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\_y  Mando  acodiciemos  la  áidiia  rwprf"<a  de  consignar  en  un  libro  los 
servicios  y  los  hechos  de  armas  >¡iu'  ¡lustran  vuestras  antiguas  y  ve- 
nertñda»  banderas ,  ¿á  quiénes  mejor  (¡ue  ávotoirot,  ciudadanos ,  pu- 
diéramot  dedkaríef  Vaotros  no  toh  wi$  d  ptuUdo,  tmo  el  pndflo 
urmadopor  tus  dereeho$  en  defensa  de  su  sobenmia,  Vosoínot»  cm 
ww  aimegaeivH  que  es  henta ,  M  dedicáis  tí  duf9  ejercicio  de  las  nr- 
mas  en  defensa  déla  Patria,  sois  «I  mas  firme  apoyo  del  orden páblu 
co,  la  mas  preciosa  garantía  de  nuestras  lihcrlades.  El  libro  que  os 
dcdicnmoa  es  vvrstra  fiistnrin,  la  hÍsfori<í  de  vucslros  padres,  el  re- 
sumen de  las  glorias  nacionales,  en  los  modernos  tiempos.  Con  la 
muerte  de  la  institución  á  que  perlmereis  ,  muere  la  libertad ;  cuan- 
do el  despotismo,  valiéndose  de  la  traición  y  del  engaño,  os  arranca 
las  armas,  el  ciudadano  deja  de  serlo  para  ser  esclavo.  Vuestra  ban- 
dera'es  la  bandera  de  las  tíbertada  españiAas,  y  hoy  que  esa  bandera 
ondea  eortmada  de  laurdiu;  hoy  que  sin  trabas  fodemos  eser^r  lo 
que,  en  ominosos  y  no  llanos  Iteoipo»  hubiese  sido  considerado  como 
'«tttwmiM»,  f  per  lo  lanío  como  criminal ,  no>i  apresuramos  ¿ofreceros 
este  kommage  de  nuestra  adhesión.  Quiera  el  cielo  que  nuestros  es- 
fuerzos correspondan  á  la  grandeza  de  la  institución,  y  que  conside- 
réis como  dignos  hermanos  de  bandera  á  los  que  os  ruegan  aceptéis 
henévolaménte  este  libro. 


Eüa  obra  es  ¡troiavdad  de  los  tidiíores. 
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•  . 

Eis  nuestro  ánimo  Meríbir  la  historia  de  la  MHício  NacioM?;  de 
esa  insiilucion  popular  que  tantos  servicios  ha  prestado  la  patria 
en  distintas  épocas,  desde  el  día  en  que  un  conquistador  ainhíciosOi 
Napoleón  1 .  atentó  á  la  independencia  de  España  »  pretendiendo  ntar* 
la  á  su  carro  de  triunfo. 

Desde  entonces  acá  la  Milicia  Nacional  ha  tenido  siendo  el  ejér> 
cito  del  pueblo  durante  los  días  en  que  nos  hn  alumbrado  el  sol  de  la 
libertad ,  y  el  valiente  partido  que  ha  luchado  con  t04Ías  sus  fuerzas 
contra  el  poder  de  los  déspotas,  cuando  la  alevosía  y  la  reacción  nos 
han  oprimido  con  su  ominoso  cetro  de  hierro.  i  . 

Mientras  la  Milicia  Nacional  ha  tenido  las  armas,  siempre  se  lá  ha 
visto  decidida  y  pronta  á  correr  allí  donde  la  llamaba  la  patria ;  onu; 
y  otra,  y  mil  veces  ha  dejado  sobre  el  campo  de  batalla  los  cadá* 
veres  de  sus  mas  predilectos  hijos,  muertos  por  la  libertad,  y  trans* 
formados  por  su  valor  y  por  su  abnegación  en  héroes;  cuando  el  des-  ' 
polismo  la  ha  arrebatado  sus  armas,  también  su»  hijo.<<,  luchando  pe- 
renoemenie  contra  la  tiranía ,  ni  so  han  aterrado  ante  las  persecnnio* 
nes  mas  odiosas,  ni  han  retrocedido  ante  el  cadalso:  mucho»  de  ellos 
han  subido  á  él  con  el  grito  de  la  libertad  en  los  labios  y  el  entu* 
síasmo  en  el  corazón ,  y  la  patria  ha  llorado  en  ellos  sus  mártires.  • 

Queremos,  pues,  consagrar  un  recuerdo  á  estos  ralientes ,  á  es- 
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los  héroes,  á  eslos  mártires,  impulsados  solamcnlo  por  la  admirncion 
que  nos  causan  y  por  el  mas  desinteresado  patriotismo. 

Jóvenes  aun  ,  habiendo  respirado  en  nuestras  primeras  aspiracio* 
nes  el  aura  de  la  libertad ,  prok-gida  nuestra  cuna  por  su  bandera, 
pertenecemos  á  esa  generación  ávida  de  progreso  ,  que  marcha  de 
frente  hacía  la  luz{>(y»e  4Í9ue  delanle  de  si,  aunque  lejanos,  brillan- 
tes horizontes;  que  creo,  cou  toda  la  fé»  con  ^do.  el  entusiasmo  de 
la  juventud ,  en  una  regeneración  necesaria  que  haga  digno  al  hom- 
bre del  alto  fin  para  (pie  ha  sido  creado;  que  le  una  con  indisolubles 
vínculos  á  sus  hermanos,  y  que  establezca  de  una  manera  fija  ,  inal- 
terable, la  reciprocidad  de  los  derechos  y  de  los  deberes  sociales. 
wkt  :  Creemos  que  la  Milicia  IS'acional .  como  salvaguardia  de  Ins  insti- 
laciones,  como  garantía  tlel  progreso,  como  fubrza  del  pueblo  desti- 
nada ú  robustecer  sus  derechos,  es  una  institución  digna  de  que  se 
la  abran  de  una  manera  especial  las  páginas  de  la  historia,  y  á  ello 
nos  consagramos  con  lodo  nuestro  saber,  con  toda  nuestra  lealtad. 

.       >       .  ^ 

II. 

rtf  Antes  do  entrar  on  nuestra  tarea ,  vamos  á  monifesiar  nuestra 
opinión  ocerca  de  la  Milicia  Nacional:  hoy  luas  que  nuuca,  alemlido 
pl  espíritu  de  nuestra  época .  está  necesitado  el  pueblo  de  un  poder 
fuerte,  oacido  de  él  mismo,  que  velo  por  sus  derechos  y  los  defienda,  ^ 
cuando  no  bastando  los  medios  legales,  sea  necesario  hacer  uso  de  la 
fu«rza  para  rechazar  la  reaeeion../.       •;.'<;.•»<•.  -  * 

i:!  y  ya  quO  por  incidencia  hemos  nombrado  el  espíritu  de  nucjilra 
época,  permíUflcnoa  que  le  demos  á  cotiocer  en  algunojs  ligeros  pero 
vigorosos  rasgosi    .....  ij..  r.i  .•   .      M.    .'i       •.  . 

Domina  por  do  quiera  el  mooopoli»:  «n  la:  forma  y  en  el  fondo 
de  las  cosas:  en  poWttea,  en  administración ^  en  legislación:  todas  las 
pUses  entre  uosoLroa  soci  m»a  é  alénos  monopolizadoras,  escoplo  d 
pueblo,  qué  es  <l  monopolizado:  el  pueblo,  cuya  sangre  sirve  para 
enriquecer  á  unos  pocos;  el  pueblo»  coa  oI  cual  para  nada  so  ha  con^ 
*  lado  tmnca  sino  para  abrumarle,  eutilecei  lo,  esclavizarle,  y  ol  cual  nada 
se  ha  concedido  sino  cuando  después  de  una  revolución,  en  que  ha 
dejado  sobre  el  campo  centeoorfes  de  cadáveres  de  ciudadanos  y  ha 
obligado  al  despotismo  á  que  so  arrodille  ante  él  y  reconozca  su  sobe» 
ranía,  pidiéndole  graeia:  ;enix>nccs  el  des|K)lismo  so  ha  encubierto, 
fingiéndose  amigo  del  pueblo,  le  ha  darfo  laá  arma»  que  él  luismo  ba- 
kja  jU)piado  «  costa  de  su  sangre ,  y  Je  ha  concedido  up  lugar  en  el  go- 
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kierno,  o  mejor  ffíciio  ei  f^obierno.  por  rnotiio  de  unn  r(  pn  srrU.K  ¡on. 
Pero  de^\e  el  inoiiiento  en  (|ue  el  J^polwoio  se  htjniiUn  y  tüige  uaa 
conversión  cobarde,  empieza  á  conspirar  contra  el  pueblo  que  le  ha 
vencido ;  aprovecha  una  y  olrn  cc^y^iou  genero^,  y  al  primer  luo- 
«Wgj^lMpiMMlKlo  ^  arroja  sobire  él  y  k  Bie\vf'm  de  ouevo. 


liombcodo  stis  gcfes  ó  sus  represenlanle^,  crOféiMMefl  ilifnos  do  tiMk 
nlta  honra,  luin  rendido  un  culto  servil  al  becerro  ilo  oro,  h:  n  r^^.' 
nogid">  <}p\  pTTi'Mn    Ir  hrn  vendido,  han  coabyuvodo  á  la  oclavilud 

y  Til  orí viieííMtiU'iili '  l;i  |i,'ifn?í,  y  nn  «ni isfí^clm^  t}r  «h  A»ltn'=rT  (mi- 
ciuii .  Ii^n  sido  ion  mas  tacminítid^jo  ^HH-ix^^múnmé  dt:  iüa  iut^iiitii»  que 
ÍC5  liuLictii  puesto  i'ii  posición  de  sor  coniprodos.  do  los  misntos  át 
()UÍen^i|»áúitMl«p«o»)lMiUM  etlM^  I  lUunado  amigos 

y  MUI-'MIHCMM*-  «'"•.,■ 

mt  y'f^  ma  éaaánM  nmwtimm  mm  vilor »  mu  absigaoM,  m» 

viitudés.  roas  eotasiMOM».  nns  graadoift»^  m  Jft,  es  eu  el  pueblat  efr 
•I  p«éMt  vim  ios  faonbr«ft  «pie  wmh  tipwaoHi de  la  |i«tii8:  fiieral 

áél  fwblD ,  es  difirí)  encontrarlos,  y  arríeagiidb  busearlon:  que  se  veM 
ñ  hay  alguno  de  esos  traidor(>s  á  In  patria  que  baya  pertenecido  al 
pin  hlo;  no  encontrareis  ninguno:  buscad  sin  emÍHirgo  la  lista  de  los 
héroes  y  de  los  mártires  de  \a  libertad:  salvos  algunas  iiüotosas  es* 
cepciones,  cnconlrareis  que  los  caduverei^  quií  ha  tendido  el  despo* 
Usmo  ante  la  metralla  y  tos  que  ha  suapeudido  de  let  eadalaOa<  aeo  de 
iNMirádee  Iqee  del  p«éU».< 

f  ¿Y  quién  oU%i  á  eee  pasUo:  á  Iqnier  be  enaei,  ¿  laiMtarie 
eew»  «B- jMe  kiHm^ » -y  A  pedir,  eone  wm  -lelii  vei  vefimat  y  .eco» 
iiunállf  ^  eítpíritu  corruptor  y  eoifliiipidft^ nuestra  época;  el  et* 
émdaleee  lihp  4^;fitrie  á  omlm'átki UrniyBi toj  >el  desvaneeítmeaMi 

poi^el  lujo  y  por  los  placeres,  que  arrastra  por  una  sentina  de  iofamtna 
y  de  crimene»  á  gentes  para  las  ftinle^  no  hay  mas  Dios  que  el  ora 
ni  mas  oreen  ció  que  su  epoísmo;  á  gente»  que  creen  (\m  el  puebla 
es  un  rebaño  que  debe  esquilmar sr^,  y  cuya  carne  debe  i»efvir  para 
la  hartura  de  los  demos  que  no  büu  pueblo.  De  ese  espíritu  Te* 
ed  y  corrompido  do  puede  moer  qife  no  sea  fatal ,  y  eae  ^ 
píhui  teMl  y  otoiwapidi  «•  el  pedré  d»  1«  revetooNMi.  " 
No,.  w>  ee  el piebUi-el.^  Imm  k«  MielMÍeDeit  M MfoliMM* 
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hace  Ui  riM'oltfciun  es  el  espíritu  de  corm^ou  lie  aueclra  úpoca;  ose 
ei  el  verüíuiero  espíritu  «evohipiouano.  ,  . 

<  .1         I    ■'  <'i't    ■•;  '  i  T  ...  ■        .   "  I.-'  ♦ 

•  «i'i     ••.^1 ^  ■  ■    ■  *í 

'  »Sr  •ibPlMMt».im{  di(riiÉoi.lei!rfUe»-«l  áe  k»  |KieblM:  Mee-ao 
fvitef  Hegw^eeáeüléiiN  mbí  f^winJe  pdr  «iw  MOgrienla  mmmmrÍ' 
péiteiiipionessi  mlet  dt?       uii'  plnlil»-Iogre  eilirpir  lu  úliímos' 
raices  doi  oMter  cdrrvpter  qoe  ^íe«onrii|iit  MtnftM»  ee  ve  oblifuto 

á  «leapeklaxafsc  cu  luchas  intcslraas,  en  í^aerrns  cirilcs,  en  un  coo- 
tímio  duelo  conlrn  \m  ii»nr|iacidii©s  de  1h  lirnnín:  no  parece  sino  quo 
hios  qui&se  que  no  pueilou  Uegar  los  puebios  a  la  epoea  de  su  cmün> 
cipcíoo«-  de  «II  dignidad  y  de  11)1  graadeza ,  sino  parificedes  por  el 
hiervo  y  por «1  futíg«.  ii  . 

'«•^ViitelM'ivibllieiM  «aénle>tyli  »Éf)4»  nadie  «glo,  y  aun  bo  eatá 
UrmiBeda»  ami  ne  labeiiioi  euiudo*  cime*  ni  dónde  lerBÚatrá. 
« i;*<Paaiflito  ny^iaiéétoairinraiheioatdiiqaia  *mu  de -Medio  «glo»  per* 
^MP  noeeÍMa  la  ípeaiM  wtét  'eñ.mñt^smn  .laaadiniiéato  qm  eanpnevU 
at  mundo ,:  ataoó  de  Mit»  edieéos  abusoe,  kitei:triMt  el  deredlo  pá« 
blico  de  EHropfl,  para  recontti^irle *  devoró  reyes,  agité  paeMee,  y 
fué  ,  poi*  jlecirlo  así,  el  primer  friilo  de  unn  revolución  preparada  de 
antemano  |)or'  el  e^pírilti  liberal  y  éíTiotn  ) pudor  qno  empezó  á  de- 
HM)strar8e  til  ficho  iiempi  aiilcs  en  las  obnis  de  lotí  enciclo(»edÍ2>las. 

Nos  refenrnoH  ii  la  rcvoiucion  truüee^a,  nacida  el  89  en  el  juego 
de  peiulo  de  Veraalles»  y  tcmiihada ,  ó  {)or  meior  decir,  llevada  á 
eabo-el.Meélire  la  gailloliiiau^  la  Plaii(  deie  RevOlneien  en  Buril.- 

Europa  miró  con  osoonbro»  y  con  mas  aaaoilmi  nuesirp  monir^i*' 
ea  f  relígloea  Eapataf  á  uB.  paeblo!  qaa;  aa  levantaiui- loaleipido  per 
•o  defeelMUy  per  va  fliaraa »  eprlinidó  por  en  despoiismo  foroz.  gta*- 
granado  por  vok  aomipaüynj  iniaine,  y  r^ckiido  al  despolisino  y 
melando  la  corrupción,  acometer  á  un  mismo  tiempo  al  trono  y  al 
aHar,  arrrijaHos  por  tierra  ,  rñirar  con  do-iprocío  ¡i  Ins  viejas  nacio- 
nes i|ac  se  oponían  ó  prclcndian  oponerne  ^ti  titunfo,  enviar  sus 
ejérttilosá  las  fronloras,  vencer  bsjo  ln  bandera  de  la  libertad  y  de- 
etararse  indo|>ciMlien(o  y  soberano  unUt  iu  tierra  y  ante  el  ciclo. 
'  >  Dramas  tan  giganteecoa,  tan4emUQa  ceno  la  revolución  fraDce* 
•av  M  a«.  r«preiealatt'ain  qqe.da  •aB  rapreaeniacian  laqnan  lea  pue* 
IHea  ana  «alodaHa  añoeitaniai  Eapafta  imiré  con  aaombro  aqneHos  ni* 
eMM>-f  « Idbn  poe^tQ  'oaffAelai>  ganéraaa .  noble  y  entutiaau*  reeha- 
itf>^ipi^l»iaaheiaiiflí»|iéU0n  halreqlifciado  de  la  revalucim  franca* 
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sa ,  apreodW  qoe  sin  fíneWo  íio  puede  haber  reyes ;  que,  vicc-vorsa, 
sin  reyes  puede  existir  y  cxisle  el  pueblo;  quo  la  soiieraiiia  reside 
en  la  nación,  y  que  el  rey  no  es  olra  cosa  que  un  delegado  al  que 
solo  sostiene  en  el  trono  la  voluntad  nacional :  comprendió  la  pala» 
l>ra  libertad  de  olra  manera  que  la  habia  comprendido  hasta  enlon* 
ees;  sintió  necesidades  que  no  habia  sentido;  dió,  en  fin,  un  paso 
gigantesco  en  la  senda  del  progreso  impulsada  por  el  huracán  re> 
volucionario  que  venia  á  estrellarse  contra  sus  fronteras,  y  pensó  en 
un  gobierno  mas  digno  de  un  gran  pueblo ;  pensó  en  que  se  le  de* 
bia  algo  que  no  se  le  daba,  y  empezaron  á  germinar  las  ideas  libe* 
rales  y  á  formarse  en  embrión  los  partidos  políticos.  i'  «iV.  »ffif<^ 

No  en  vano  temblaron  las  monarquías  al  gigante  grito  de  eman- 
cii>acion  del  pueblo  francés :  oi  estandarte  de  su  revolución  era  el  de 
una  cruzada  contra  el  despotismo:  los  soberanos  que  se  sentaban  en 
los  tronos  de  las  naciones  mas  monárquicas  temieron,  si  no  un  ata> 
que  decisivo,  un  cercenamiento  á  sus  prerogativas  omnímodas:  has* 
ta  la  revolución  francesa  habian  dominado  sin  resistencia  á  los  pue- 
blos: desde  olla  so  veían  en  una  lucha  abierta  con  los  (pie  antes 
se  llamaban  sin  avergonzarse  de  ello  vasallos  de  su  magestad.   u.i  . 

La  revolución  francesa  mató  en  todas  partds  por  el  ejemplo  ta 
absurda  creencia  del  derecho  divino  de  los  reyes ,  poniendo  sobre 
ella  el  derecho  natural  de  los  pueblos. 

España  ,  que  hasta  onlonccs  habla  vivido  contenta  bajo  el  dcs- 
polismo  de  idei'echo  divino.  -oeD  un  rey  señor  de  vidas  y  hacien* 
das;  con  una  inquisición  sqñora  de  honras,  haciendas  y  vidas;  con 
una  nobleza  insólenle;  con  naos  frailes,  devastadores  domo  una  pía* 
ga ;  con  un  clero  inloleranle;  con  una  magistratura  feroz,  si  no  le* 
vanló  el  grito  contra  lodo  oslo,  empezó  á  sentir  su  peso,  y  algunos 
hombres,  mas  pvahznidos  por  su  educación  y  por  su  posición  á  la  ge* 
■eralidad*  empezarop,  no  sin  gran  peligro,  la  propaganda  de  las  ideas 
liberales.  .« -í»;  ..  «Ist         *a  *  •.[♦t..  i 

n*t  Pero  se  necesitaba  un  aabudisiientb  interno-  para  que  estas  ideas 
«e  desarrollasen  ,  se  £orradlason  y  determinasen  los  partidos.  Este  ta* 
cudimieoto  no  se  biao  esperar  mucho  tiempo  ,  y  al  (in  tuvo  lugar  con 
la  invasión  francesa  de  1808.  ii.\.rl.iiM;  n 

I.!  .  Vióso  Ecpaú»  pérfidamente  engaftadnl,  sin  reyes',  sin' gobieVno, 
ini  cijército,  invadida  por  soldados  á  quienes  el  mundo  asoml>rado 
Mamaba  invencible^.  V,  sin  embargo,  España  supo  orearse  un  gobier* 
no  eminentemente  nacional ;  supo  lanzar  ni  campo  ejércitos  formi- 
dables, rcsullodo  de  una  sublevácion  en  masa;  supe,  ni  fin,  eji  ^812, 
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en  inodio  tlol  estrtien<lo  del  ' cahdn  y  <tc  fós  horrores  ile  ' la ^erra, 

darse  una  Constiliirion  libro,  digno  fruto  xic  lo«  patriólas  congrcgodós 
on  las  curtes  do  Cádiz. 

Kutonccs  se  determinaron  de  una  manera  indudable  los  partido*: 
(«ntonces,  como  ahora.  lo««  partidos  nacionales  se  dividian  en  loshom* 
bres  avanzados,  qno  con&tituion  la  mayoría  do  las  oórles,  en  los  mo* 
dorados,  que  formn!>an  la  minoría^  y  en  los  estacionarios,  en  los  do- 
dos  al  culto  de  lo  antiguo,  en  los  absolutistas^  compuestos  de  la  no> 
bleza .  del  clero ,  de  los  empleados ,  y  de  la  mayor  parte  de  los  gefcs 
del  ejército,  t  iKftw  i" 'i  i  ti».  r.» m  Oi|  otfji  ut^k  r.id 

Podia  decirse  que  en  1812  los  liberales  estaban  en  minorío ,  del 
mismo  modo  que  lo  están  ahora  los  partidarios  de  la  monarquía  pura: 
por  eso  fué  entonces  niny  posible  la  reacción  de  1814,  y  lo  fiic  mas 
adelante,  aunque  con  mas  trabajo,  la  4I0  1825:  por  eso  han  sido  im» 
posibles  en  nuestros  tiempos  los  golpes  de  Kstodo  á  pesar  de  los  es* 
fucrzos  de  pandillas  como  las  de  Hravo  Murillo  y  de  Sartorius.  ^ 

Los  tiempos  han  cambiado  enteramente:  el  derecho  divino  ha 
pasado  á  ser  una  preocupación  histórica ;  el  derecho  de  los  pueblos 
es  una  verdad  y  una  necesidad  hacia  la  que  marchamos  con  pasos 
de  gigante ,  y  cuyo  logro  está  on  no  muy  distante  porvenir.ti  r^l 

ly  ^  ír  tnlr.*!  üíhni«xíj  lo  rIí.o 

•ae4»  Im  '  ::,íiir  <  'An  fir  Oi'ii.u  *i»oíit'JL'>  rli.Bif  tnp  .  crictp:'! 

•  f  ^'T'hoy,  como  eiitonces,  ios  partidos  nacionales  són  torf mismos,  mas 
ol  partido  egoísta,  el  partido  corrompido,  la  gangrena  fatal,  que  se 
compone  de  hombres  que  sirven  á  todo  el  que  les  paga ,  verdaderos 
aventureros  políticos  cuya  opinión  está  allí  donde  esté  el  oro.  ^ 
'  Hay.  además,  boy  otro  partido  avanzadísimo,  y  tan  avanzado,  que, 
según  nuestra  pobre  opinión,  ha  ido  mas  allá  de  las  posibilidades,  y 
se  encuentra  flotando,  sin  enconlrar.punlo  de  apoyo  cp  el  vacío:  osle 
partido  es  el  republicano.  .jcfrfrtwW 
kC^'Do  modo  que,  y  empezando  por  orden  cronológico,  tenemos  en 
Es|)aña  los  partidos  siguientes :  el  absolutista  puro,  el  liberal  mode* 
rado  ó  conservador,  el  progresista  ó  monárquico  constitucional,  y  el 
republicano.  .     ..mu  r.i 

Cada  uno  de  estos  partidos,  aun  el  repoUicano,  qné^vivo  én  fa 
cana ,  están  profundamente  fraccionados .  y  de  tal  modo  debilitados 
por  su  disidencia .  que  no  pueden  gobernar  sin  la  ayuda  «le  alguno 
de  los  otros  partidos.  •  (i  -'  -^c  if.  ••'i'f 

A  pesar  de  cálo^  frncmiuimicnlo  hay  un  abismo  quo  separa  entro 
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SI  ó  cada  uno  Je  eslos  porlhiDs:  el  ab^lulislu  quiero  lo  anticuo 
nada  mas  que  lo  anlign» :  rey  Ynron  en  el  trono ,  con  ludas  ins  con> 
secuencias  de  h  monarquía  de  derecho  divino:  ni  pnrlidu  liberal 
conservador  es  arislócrala  y  represor :  ol  progrcsiálu  ,  demócrata  mo» 
oárquico:  el  republicano,  dcmúcrala  puro.  f 
-  El  primero  do  estos  partidos  resumo  todos  los  ilerecbos  du  la  na> 
don.  lodos  los  poderes,  toda  la  fuerza,  loda  la  voluntad  .  en  el  Iro^ 
no  en  intima  alianza  con  c\  altar.  •  nlaur  r 

El  segundo,  esle  es.  el  moderado,  considera  la  ld>ot-t:id  como  una 
coiivcnieiicii  y  como  una  concesión  al  pueblo  :  es  un  partido  realista 
que  cede  á  las  exigencias  de  la  época,  ijue  produjo  en  i854  el  Ek- 
tatuto  con  Milicia  Urbana,  y  cu  1845  una  Constilucion  sin  gurnnlias 
|»opulare8  y  sin  Milicia  Nacional.  ,i  J 

El  tercer»,  eslo  es,  el  progresista,  considera  la  libertad  como  una 
alianza  ofilire  el  trono  y  el  pueblo,  con  represeulaciun  nacional.  Mili- 
cia ciudadana,  ayuntamientos  |iopulares,  y  mutuas  concesiones  entre 
el  poder  ejecutivo  y  el  legisibtivo.      i  .  ,ü:  .  ./  ^.i  •  ,  .  u^yo  • 

£1  cuarto,  esto  es,  el  republicano,  pará  nada  cuenta  con  el  tro> 
no;  no  solo  le  cree  inútil,  sino  perjudicial  y  atentatorio  á  la  libertad: 
los  republiranos  radican  única  y  esclusívainento  el  gobierno  en  la  na> 
cion  y  basan  lo»  derechos  de  los  ciudadanos  en  la  mas  rígida  igual» 
liad  civil.  < 

'  •  r  Si  nos  escondemos  ñas  en  lo«  pry)ci|)ios  de  pslos  partidos «  eu^on» 
irarenot  lo  signienle :  , 

Ué  aquí  el  abaolutítnao  r  .  • ;.  ,  I 
'f(  .En  politrea  ua  rey  resumiéndolo  todo:  nación  y  gobierno:  un  yo. 
doDlinsdor  absoluto,  dueño  y  señor  de  una  turba  do  vasallos:  la  ne* 
gacion  de  todo  derecho  en  ol  |>ueblo :  lo  concentración  de  lodo  |mi^ 
der  en  el  rey :  el  señorío  do  vidas  y  haciendas  eo  un  solo  hombre 
sobre  millones  de  esclavos :  una  sola  voz  que  manda ,  una  sola  mano 
que  cobra,  una  sola  espada  que  hiere:  en  el  rey  la  facultad  de  ha> 
car  b  ley :  en  él  Ja  facuUad  de  ejecutar  la  ley :  en  una  palabra,  toda 
la  libertad  de  una  nación  concentrada  en  un  solo  señor  arbitrario  y 
desfMÍtico:  el  derecho  de  reinar  considerado,  no  como  de  origen  po- 
pular, sino  como  de  origen  divino:  cabeza  consagrada  a  la  cual  es 
jwcesario  ser  leal  so  pena  do  muerte:  derecho  absurdo  trasmitido  do 
padres  á  hijos  por  órdou, rigoroso  úe  primogouitura.  Un  trono,  en  fin. 
aplastando  un  pais. 

•<<.'iEii  religiop  el  sacerdote  dominándolo  todo :  el  tionu  y  ol  pucbioi 
KtfHiyi.  d«iDÍuaudo  al  «Nteordule:  Iuil  (ciencias  al  arbitrio  del 
4 . 


la  onscñanza  pública  cd  manos  del  cloro ,  millares  de  hombres  y  mu* 
jeres  rolMidos  á  la  roproduccion  y  á  la  industria  por  el  celibato  ecle* 
Biástico ,  y  arrancando  á  los  fanáticos  donaciones  para  enriquecer  sus 
oonvcntos:  el  fanatismo  en  la  enseñanza  ,  la  hipocresía  en  las  costum- 
bres,  la  corrupción  oculta,  como  bajo  una  pústula,  bajo  esta  hipocre* 
sía:  cl  terror  imponiendo  la  fó:  In  hoguera  siempre  encendida:  el 
Santo  Oficio  siempre  pronto  á  sentenciar :  la  intoleraiK;in  anatemati- 
zando á  la  ciencia ,  encadenando  la  libertad :  lo  luz  detenido  doble- 
mente por  cl  manto  de  púrpura  del  rey  y  el  hábito  de  sayal  del  frai- 
le: la  caridad  convertida  en  venganza:  la  humildod  en  tiranía:  Cris- 
to conlínuamenle  blasfemado,  el  Evangelio  continuamente  escarnecido. 

Es  decir:  en  poJitica  la  tiranía  y  el  verdugo  ;  eo  leligion  cl  fana* 
tismo  y  la  hoguera.  ' 

La  monarquía  pura  puede  ser  también  una  forma  do  gobierno  in* 
mcjorable ;  pero  para  ello  era  preciso  que  el  rey.  fuera  un  santo  y  el 
sacerdote  un  apóstol.  Mi/n  .  ri^* 

Y  como,  por  desgracia,  en  el  mundo  es  mas  frecuente  la  maldad 
que  la  virtud;  como  la  historia  nos  ha  demostrado  nos  ha  guardndo 
los  crímenes  y  las  infamias  del  absolutismo,  insensato,  muy  insensato 
sería  un  pueblo  que,  pudicndo  darse  otra  forma  de  gobierno,  se  \ívo- 
curase  un  señor  absoluto  y  ana  espantable  falange  de  froilesi  f  mma 

Hé  nqní  por  que  creemos  que  el  partido  que  lucha  tan  tenoznieri» 
te  por  la  monarquía  pura  es  un  partido  en  minoría .  un  partido  muer- 
to, polílicamenle  hablando:  sus  principios  no  son  aplicables  ya ;  son 
por  consecuencia  absurdos;  pertenecen  á  la  historia.  '  >  ío^j.;  .Ü 
.'•  £1  partido  moderado  pretende  el  privilegio  de  la  oporlünidad:  yo 
soy  liberal,  dice:  yo  he  unido  en  un  admirable  consorcio  los  dere- 
chos de  la  nación  con  los  derechos  del  trono:  me  apoyo  en  una  Cons- 
titución que  es  tan  buena  como  otra  cualquiera  y  mejor  que  muchas: 
abro  todos  los  años,  aunque  no  sea  mas  que  por  un  dia,  el  congreso 
de  los  diputados  y  el  ])alacio  de  los  senadores,  y  si  no  tengo  Milicia 
Nacional,  es  porque  con  Milicia  Nacional  no  se  puede  gobernar:  en 
cambio  soy  un  portido  de  órdon  ,  un  partido  fuerte :  cuando  es  ne* 
cesarlo  legislo  sin  cortes,  teniendo  siempre  presente  I*  &alo<l  de  la 
polria.  Tengo  un  ejército  bien  pagado  y  una  numerosa  y  oscelente 
policía.  ¿Qué  mas  puedo  querer  el  pais?  ¿Puede  gobernárselo  de  otro 
modo?  ¿E&  acaso  bastante  sensato  para  que  puedan  pon*>rscie  las 
armas  en  la  mano,  para  que  se  le  ubr.in  ÍVancamenle  los  comirio:^? 
El  pueblo  español  está  muy  atrasado,  necesita  estar  en  tutela,  y  nos- 
otros somos  sus  ángeles  tutelares.  ^No  tiene  bajo  nuestro  mando 
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jMS,  articít  if  ^usíieml  liQdt  BU*  4{iii6r«l  iQiM  otfo  ptriHio  e»  posi» 
Uel  Ninguno.        ■  Ki  <»<i  cí.fW!H>r-»^i  í»<«mim  '  -  í  -•  -^-^ 

,  '  fiaio  dieé  ^  1  pottido  «>Éteffvad#i>  pnieBde  que  él  tah  pMde-Air 
«^mJi|liftb«EÍié'ée  que  e|  ^mMUtfMt  iimk$  «v  negi» 
ém  dé  l^rUd  t  porque  m  vwdid»  -«MM»  iMflié»  ^icWj  tl'fiMídf 

|MMov«ine  paf»^  <#Biribiiiiii»i  ^  ttmgn  f  de  diatrav  y  pM» 
Ihái^Mbec  «1  pveKWiMb^qiwa^  fvede  aiperár  de«ef«ttido  mas 

ifM'vntt  Cnodliliicion  fneeqtiina ,  nniis  cortes  inac«pUMei  pokr  la  in> 
fíüif;  (le  su  elección,  ub  orden  fuerte  apoyado  en  el  ejercito,  y  cf 
mmitvm  de  lilirrlad  aplicado  á  «n  régimen  ilirromrnlc  rcylriclivo.  Kl 
pueblo  sabe  qu€  e\  órden  úe  que  linhlan  los  moderador  no  es  olra 
cosa  que  un  sileucio  de  miedo  impuenlo  por  ta  policía :  el  pueblo  iia 
»i»tf  *t  dominio  de  «ioa  hombrea  alentadoe  eafandalosaa  eohlri 
it\§^mi  f  ^i^  trib— t;  fiMÜMBÍealae  ya  .ht  ilp'ílMiii'^  Mtiiii 
MiptdépertMÍMw»  inealünblM:  el  'pvebk  ht  vialo»  «b  fio»  Mrréf- 
4ii  «ípIUm  él  lt»4éjfle  5  ptauuio  aobf«  él  fe  «spids  de  pkMnef  del 
"dielador. 

-  El  pueblo  no  quiere  abdieer  íq*  derechcs  en  WMÉ  Ihtrfwí*  «P* 

bieraria;  el  pueblo  dcleala  la  dicladure;  el  pueblo,  pues,  no  pue- 
do ser  frobernailo  por  \m  moderados,  sínq  d<»sptírs  fío  hab^r  sido 
8O1  ¡ircdíi i(iu  ,  de  linher  sido  atrtdo;  pero  llega  una  ocnsion  favornhlo, 
f  ei  puebi^o,  bojo  el  dominio  de  ernti  hombres,  buce  lo  que  lio  he- 
cho en  los  tres  dias  de  Julio:  ahuyenta  á  loe  unoe.  f  ¿  loa  otros  los 
•ujela  á  au  vez  j  lee  dÍ4^  eoiidieioaeac  .  1  '-I 

«•-■.'I  Mei  ei  pertiá»  ■tiwifa,  é  M'ür  KbmlíiiadnPi  raflmdíéa#^ 
tft'^.h«éM  féeo-dl  wwlidere  parti|k>  IBlw^l'ii.ooiffcie 

£1  partido  piii^mwái»^trt.twíirhyy  fe«fOáeiN  ^  Irf  «ái 
despees  de  opc» tim de  eiyif ieiiüe ¿  tel -mm  fe^afer* 

Qnierv  Ireéeii  dice.»  P^^®  veo  en  el  tveno  usa  ■gffiranlia  de  li 

libertad:  quiero  Uromy,  pero  troiro  con«i(ilncionfd :  qtic  In  nncion 
dirte  !sns  lf>ves ;  que  el  trono  en  coniplcto  arnioniíi  con  el  pueblo 
no  scíi  ofra  cosa  qu^  el  poder  ejecutivo;  que  la  C<mstilucion  sea 
una  verdad  y  una  fuerzn;  qwo  M  puelilo  enire  en  el  complélo'goee 
de  EU  soberanía;  que  boya  unu  Milicia  Nacional  cefHreDienlcmeu^ 
ei^aniiadei  y  un  ejéffoitcK  méralitade  qné  oe  vneirn  Idi  «MM  iMlfá 
el'  pMiWe  'dt'  áwéé  kt^ealides  qofefenflidiiffi  y  ^  pM>P«iM^ 
el  interior  y  la  dignidid  deeieMl:«*'él  ÍMlBMHn''«i«itoi»  fe'toldb» 
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esonitir  librcroeitle  y  un  lemor  loiio  lo  qn(t  piictlu  decirse  y  escribir» 
se  sin  infl  ingir  las  leyes;  quiero  reformas  en  el  ónion  polílico ,  en  el 
ailniinislmlÍTo .  en  el  código  civil  y  en  el  criminol ;  quiero,  en  fin, 
«pie  la  nación  empiece  ñ  conslituirse,  porque  solo  conslituyéndose 
pitüde  ser  rica,  poderosa,  libre  y  felixí  •»  íMtj*i«f  :  h«i?*i'«4  .íI*» 

El  pueblo  ve  sus  aspiraciones  en  el  pnrlido  propresisla  y  le  acep- 
ta; y  decimos  que  le  acepta,  porque  el  pueblo  no  pertenece  á  nin» 
gun  partidp:  el  pueblo  no  es  ni  ptiede^ser  mas  que  pueblo:  por  lo 
•tenia  el  pueblo  sostiene  á  los  hombres  que  abrazan  de  buena  fé  su 
íMirsa ,  y  les  derroca  el  dia  que  no  8al>en  ser  populares  marchando 
pbr  In  senda  del  venladero  progreso:  el  pueblo  nunca  so  engañ», 
porque  obra  siempre  aconsejado  por  sus  derechos  y  sus  necesidades.; 
porque  tiene  el  instinto  del  progreso,  que  es  la  ley  inmutable  de 
la  humanidad:  porque  el  tiempo  al  pasar  enseño  y  civiliza;  y  asi 
«o  concibe  que  el  pueblo,  que  ayer,  por  ignorancia,  no  sentía  el  poso 
ÚQ  sus  cadenas  j  asislin  lleno  do  fervor  reKgioso  ú  los  autos  de  fó  del 
Santo  Oficio,  baya  llegado  á  leer  al  fin  en  el  libro  de  su  concien- 
cia sus  derechos  y  sus  deberes  escritos  con  caracteres  eternos  por 
«I  dedo  do  Dios, t y  á  comprender  sw  sobernnío  .  su  fuerza,  su  po- 
-der;  que  nadie  tiene  doreclu»  á  darle  otras  leyes  que  las  que  Dios 
h  ha. dado,  y  que  se  basta  á  si  mismo  para  defender  sus  derechos. 

El  partido  progresista  habla  mas  que  ningún  otro  al  corazón  del 
pueblo,  y  es  por  lo  tanto  el  mas  acepiablu;' es  el.  que  parece  lia* 
jnado  á  gobernar.  '  i'f '  ' 

El  partido  republicano .  ma*  que  partido  es  un  augurio ;  una 
«specie  d6  comunión  avanzada  que  aun  no  comprende  bien  su  mi- 
ttOD ;  el  feto  de  «ID  partido  que,  fuerlo  y  robusto,  vive  en  el  porvenir. 

Nosotros  no  le  conocemos ,  á  escepcion  de  algunos  hombres  muy 
()e  buena  fe,  muy  bou  raidos  ,  pére  ^m^y  tisiolla^io!^*>  i  ^  ■ .      \j  .. 

Nosotros  no  hiibiéranros  citado  á  ei»  partido  ,  al  qae  ni  nocien» 
U  puedo  llamarse,  sino  porque  sus  leon?is.  «eertadas  ó  erróneas, 
•plioabios  ó  absurdas»  iHin  encoiUmdo  un  -Ipgar  es  lo  prensa  y  en  la 
tribuna.,',  .i-i  i..  :  r  .  •        i-  .      ■ ,    '  . 

,v.  Hoy. ^  81»  fca;  dich»'ya  hnsla  1»  saciedp»!,  el  partido  republicano 
ae  exilie  en  España  rotos  qué  iie  qreen  •^loWieartos  no  son  otra  cosa 
qite  visionarios. en  ici  menor  portó,  y  arabictoso»  de  mal  genero  en 
la  inayorit«  si  iaqví  ó /aUi  algunos,  hombres  ocogen  su  bandera,  no 
«on  dbiBÓeral^s  ;  sino  tinahí)uistas<i  que 'piensan  btcor  su  negocio  en 
ancdio  de  loa  trastornos  y  del 'SÜenéio  do  la  lajfMi/^tb  ü-  •  tv:  <  •  b 
V  iilloy  ose  pariido|«o  pedria  darnos  gobieiuioc  le  folian  desde  el 


primero  tMlt  fli  ¿Miio  ge      elumHw*  mwKJi— i  kffcnnt* 

don  actual  no  eslá  educada  pnra  la^  repúblioa  :  la  Altan  Tirilidai^if 
virtnd;  no  compreiiile -siquiera  Ib  qiie  <|iMére  decir  deliMcracM»;>1 
Comr»  <€  aiientai^ ,  sin  embargo  ^  piMÍonM' baalanlaa ,  oial  enem 

bierta^  }i,.|n  pornpotns  il«»Tif'min;ir?nnf!í ;  como  en  Iíkíos  !o?  ptrrMos 
b.iv  lina  iriiiHjria  turiiuienla  y  feroE  siempre  üispuesla  ii  allerar 
ei  ónít  ri  y  n  nprovfrhnrsc  ile  un  saeuüioucnlo ;  como  ñ  vtM  i  >  tina 
ca«uaiiil»il ,  uit  tlts«)uieiomicnlo  aaomentánco.  tiuclc  poner  el  ftodcr 
ee  manm  de  éstas  iiunorias 'feroces,  podrá  «ueedcr  que  Ungamosiuii 
Miajo  de  repvAlin.  •      '  -  /  ,  .        m  ■ .     '  : .  ,  ..   ..  ..  -  i:^ 

* |T  qué  e«periMMCarjaiMlt  «hl0M8i9     r.'-i  <  i ,  m  ■  -  *  ; » . 

ün  daifioliaiBo  }imaigH¡k»,  én  vet'ito  •«&  >dtiptliMi«'ariilo«iii» 
He»':  e»éB6»«  Inraclaaei  AifraTcdM;  qae, 'per; de^fMvieft lodo 
]»Í8  son  numerosas,  apoderadas distmandó»,  AaptfniAndole  por «1  ter* 
rar  á  nombré  de  la  libertad ;  mío  cóolNma  ifl^arhk  olvil-  aUniefilada 
por  pl  echo  tic  h  presidencia,  ó  del  ron>;ulailo;  tin  remedo  áÉMublék 
en  lili  ,  ih'  la  i't'vnltipion  fnwice^ii  .  bnjo  la  OmiveucioD. 

Ni  es  la  libertad  c^  puli  inionio  escIn^nrO  de  ka 'república  ,  como 
UiinjUH  o  el  dcttpolismo  es  el  ixUriiuoiiio  eiolnsivó  do  la  itiOiuiirqiiía.  ' 

Ya  hemoü  dicho  que  un  pain  puede  ser  efi^iiieiilemeiUo  libre  bajo 
k  iBoqarq«ia  p«i«,  siempiiD  qiw  «l:rdy  má  mAXoj^n  haeeédolM 

.^pteUáBí.  •   ♦■•í  •   "l'  ^í-:  ♦{  b  V  ; 

Denmiamo  nodo ,  poro  que  It  Uberlad  sea  una  verdad'lNi|o'iaib«* 
fttHei,  10  Manila  pB'goMefM  dé  Wfé^Úáafm^  pdbMo'dv-aafctoi. 

f  Bato  en  «omito  á  la  práctica;  enctitito  á'ht' teoría ,  nadie  mejor 
qdo  BoaoUroo'  eonoce  \m  Oioekncia  d^laof  rincipios  eonstittttrvoé  dé  la 

república  democrálica  y  social;  salíamos  fpi«  son  lo«  nnicnmohltí  rtígi 
nos  fifí  un  piirh!(i  que  dclm  conoide rarae  opino  ial  ]  pero  OfboaMt 
InniÍHcii  (¡ae  es^üs  prinri[iin<í  nn  ftnti  tenido  i '  ni  tif  tren ,  rd  tendrán 
apli(  ncioti  |)r;Í€lic4i ,  ¡lortjim  Jio  p«tíd€n  tci»c«la :  wihprfios  (jiii:  lodos 
laü  repúblicas  que  han  exisljdo,  haii^  veaido  á  ¡Kirur  do^pues  liu  lar* 
gas  guerras  civiles  en  la  dictadura,  de  la  dictadura  en  la  uiouarquia, 
de  la  moiiarqaHi  en  el  despoüamo^f 

CiéoM  hoj«  lin  embargo «  por  algunos,  que  á  beneficio  de  la  en- 
aetjMflíi^'fweie' i^irafl'évirf firteéiqde^iiB'haii  ypMKde'HegarAs  ci- 
vn'ixaotorres  paaadas  ,  y  en  ap6yo^do-efto  ín^biniiMelilplaípoiM 
tibiKdad  bumaáa.  '    '  '     "i-    '  •  !■     ■     I  ut-t 

Nosolro-f  ooncébhnos  tambioti  esaiperreottbilidad  ;  pero  f^nhcmoí; 
que  tiene  un  límlle  implacable  c^»  corrupción  sncinh  si  fuera  poiabic 
b  civ'iiixaeioD  sin  la  cormpeioiiif  ot>  hoinbi^  hubiera  llegado  baooini- 
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chos  siglos  á  rcoliznr  sus  hcrmoaos  sueños  de  liborlnd  absoluta ,  quo 
boy  se  ifóman  con  razón  utopias. 

Pero  la  historia  ha  demostrado  que  á  causa  de  las  pasiones  hu- 
manas, lo  que  ganan  los  puchios  en  civilización  lo  pierden  en  pureza, 
en  energía,  en  entusiasmo:  que  las  creencias  se  gastan  á  medida 
que>'la  razón,  pretendiendo  esplicarlo  todo,  se  aparta  de  lo  subli- 
mo, de  lo  bello,  de  lo  santo,  acercándose  al  materialismo:  que  llega 
un  dia  en  que  en  na<la  se  cree ;  eo  que  el  interés  es  el  único  móvil; 
lo  positivo  *  la  única  razón ;  y  cuando  esc  dia  ba  llegado ,  puede  de* 
cirse  que  la  sociedad  se  ba  dísucito,  que  ba  sonaTIo  la  hora  do  quo 
sobre  el  cadáver  de  una  civilización  gastada ,  corrompida ,  se  levanto 
mía  civilización  nueva  envuelta  en  las  nieblas  de  la  ignorancia. 

El  hombre,  pues,  no  puede  esperar  nunca  mas  que  un  estado 
social,  relativo  al  estado  de  su  civilización.  <9'| 

Por  lo  lauto  .  boy  la  república  considerada  como  gobierno,  es  un 
absurdo. 

Hemos  esplanado  con  arreglo  á  nuestro  juicio  los  principios  fun* 
damenlales  de  los  partidos  políticos  que  boy  se  disputan  el  mando  en 
nuestra  |)aLria,  produciendo  la  revolución  que  nos  envuelve,  y  si  no 
hemos  entrado  en  la  apreciación  de  las  diferentes  fracciones  de  tada 
uno  de  estos  partidos,  ba  s'ulo  primero,  porque  esa  sería  unaiobra  ¡n« 
terminable ,  y  después  porque  nos  hubiéramos  encerrado  en  un  cir- 
culo vicioso. 

Resumiendo,  pues:  el  partido  absoluli:>la  pertenece  á  la  hiUo- 
ria:  el  moderado,  representa  la  represión,  la  negación  d*"  la  líber- 
lad.  la  dictadura,  en  una  palabra.  El  progresista  marcha  hacia  ade* 
lantc  de  una  manera  visible;  no  quiere  mas  que  lo  que  puede  ser. 
se  apoya  en  el  pueblo .  y  busca  m  fuerza  en  él.  El  rcpublicnno  vivo 
en  el  porvenir;  sus  principios  no  pueden  aplicarse  hoy:  puesto  en 
lucha,  se  maniQesta  al  momento  su  debilidad,  porque  le  falla  la  pri« 
mera  y  mayor  de  las  fuerzas:  la  de  la  opinión  piri)lica. 

V. 

•  « 

Por  fortuna ,  para  contrabalancear  el  rudo  embate  de  etilos  par* 
lidos,  para  legalizar,  por  decirlo  asi,  la  revolución,  para  abrirla  un 
camino  por  el  que  marche  sin  eslraviarse  en  daño  del  pueblo ,  aiisie 
aína  institución  salvadora ,  una  institución  bija  dél  pueblo ,  licitó  de 
la  sensatez  que  al  pueblo  instpiran  sus  necesidades  y  sus  iiñbilos  de 
órík^n:  esta  institución  os  la  Miliria  Nacional.  /¡j  g! 


*"  llij.i  de  In  revoliioion ,  dirige ,  sin  ombnrgo .  á  sn  madre :  ejerci- 
to de  la  libertad,  vola  por  la  liberlnd :  |ineblo  armado,  defiende  al 
pueblo ,  y  mientras  ella  tenga  las  armas  en  la  mano .  ni  triunfará  el 
des()rden .  ni  (IctpiMs  lif; -ii«l»«r  «ftaiv'rido  iki  raomeiilo  quedará  sin 
castiga :  progresista,  ponpie  vivi  d(  I  progreso  de  l(ís  atles  y  de  la 
indastría  ,  que  son  su  elemento  de  vida ,  ama  el  progreso  y  le  dcficn- 
tle:  llena  de  pureza  y  do  enlusía«mo.  porque  se  compone  de  indivi- 
doos  del  pueblo,  al  cual  no  ha  llegado  la  corrupción  de  las  clases 
monopolizadoras ,  quiere  la  muerte  del  monopolio,  y  pide  reformas 
y  economías:  por  eso  acepta  el  programa  del  partido  progresista,  y 
por  eso  tiene  á  su  frente  gefcs  progresistas:  la  Milicia  ISacionol  no  es, 
como  se  ha  dicho,  no  recordamos  por  quién,  la  espada  de  Rreno:  es 
el  pueblo  sosteniendo  sobre  sus  bayonetas  el  libro  de  la  ley  y  pesan- 
do como  un  poder  regulador  en  la  balanza  de  la  cosa  pública. 

Si  no  hubiera  corrido  á  tomar  las  armas  en  Julio  la  Milicia  Nacio^ 
nal,  ¿sabemos  adonde  nos  hubiera  llevado  la  revolución f 

Si  no  existiera  hoy  armada  y  compacta  la  Milicia  Nacional,  ¿sa* 
hemos  adonde  nos  hubiera  conducido  la  reacción  ?       »     •  • 

La  Milicia  Nacional ,  hija  de  la  revolución ,  es  necesaria  mientras 
dure  la  revolución.  Sin  ella  no  hay  mas  que  dos  estremos  posibles: 
el  despotismo  ó  la  anarquía. 

'  ,\  '. .. ....  I . .        •  ¥IV  ■  V '    " K-v'-i  ¡j  >»  ■ 

•  ■    '      ■  '    I  WWm  —   .     ..  t  ;  . 

1  Hemos  hecho  la  anterior  reseña  política,  porque  hemos  creído 
necesariOi  primoro:  que  la  Milicia  Nacional  conozca  cuál  es  el  credo 
político,  como  hoy  se  dice,  ^  los  que  van  á  escribir  su  historia;  y 
segundo:  para  que  el  púb|i^  conciba  las  importantes  razones  que  te- 
imn«s  para  hacernos  cronistas  de  una  iAstitucioo  tal  y  tan  benelicio- 
ta  como  la  Milicia  Nacional.  =  , 


•'»•!'!    ;|  <r>T;'.>  II   "íji:         ;in  .r  ..   tI  •.     'i  ». 

••*)!  .:■  -irji'.p-,       i  -If"    '  '  I  l      •  l'¡     '    !    '  .  '  1  ',  • 

•í»b  i.j  »i|  .•!  i-.v   7  »..niii:Ti  '  /  f           •  •     ?  •:•  !.  • 

-.1    •'■  •• »*«  1.  •  •  :.•»  ,1    .  .  !    .       ,     1     •  I 

•  !!     •'    ♦  !  <  .'i.    ...       .  '.;   .  i;     •  :»   .  .      .  ;  •  I 

,  .-•  '  •  "y      .»..»•  .  í  .     ..  . 

-'>i<!inl  \r)\  v.i:-    •  •.  *  .  ...  '• 
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"  -íyUmií  f>h  'HioíjíiM»')  í**^!^^  1794  'í  ^ 
Sf9f.il*»       atí  itorvfftnitn  (.j  (.f.'^r  'cif  on  inri»  la  .oW')nf|  IM» 
icafaiolín  if>if|  /  -.  oHocjonem  TTIT^hoHni  «I  '>T*»ijip  .  MnoinMÍlcnfonofn 

ljr4j44Ü\¿iii  >!/«  lí*  Ril  -y-  ornen 

Vngfín  de  la  M ti taa  popular  en  España. — Su  carácter. — Su  aeca- 

ücticia. — liesuUadoK  de  eUá.  —  El  trono  altado  con  el  altar. — |B/ 

despolisitw  de  derecho  divino.  — La  muerte  de  la  libertad.  .^^  "* 
•Wj,  .\fñ'.'>X'íñf\  fií  Mliíí  I.!  r,Jr>i;qinor>  ^  cltonm;  ^oi(      «il^izo  ou 

Inorrjroil  ul  oÍ»hMbii09.ni9Í(iuii  >nn  '»l»nv>f)fi  wm^wl 

'inJiTjcíii  I  «a  «üíi  .  aon«i!o/f»'|rí  r>l)  r.^iH  ,  lunoi'Hi/:  uieHiW  luI 

•.isnlflrvoff  «oí»  íMJfi  *ftíii  ifíid  on  sHm  nii',  .not'Hiloyo-i  r.).r>ft>}i 

S''  '  •  '■'  •»  fm-ií'";- '  - 
f  hubiéramos  de  remontarnos  oí  origen  de  las  Milicias  populares 
en  España,  preciso  nos  sería  revoltér  los  antiguos  fueros  de  Castilla, 
de  Aragón,  de  Calnluna,  de  lodos  los  estados  independientes,  en 
fin  ,  que  fiici'on  «niéndose  ínlcesi'vanfíente ,  yti  p»r  mattimonidé  de 
príncipes,  ya  por  otras  caiisas ,  hasta'' venir  á  constititrii*' una* süla  y 
grnndi;  monarquía  bajo  los  Reyes  Católtcos. '  •'  "  *'  •*  '•••  '■*''>  .  (•-•'<<-'-i 
'''Precisó  ños  sería  aun  rcmoi^farnós  é'la  domillhHon  i'ománo,-é 
ir  á  briscar  en  los  mnnit^ipiós  libreé  bs  élei^rentós  (jtré  cOtistihfTatí 
su  fuerza  popular.  "  '  ' '  ■    ' '  '  ' 

Ijargo  y  enojoso  sería  ese  trabajo ,  puesto  que  nosotros  no  pre- 
tendemos escribir  la  historia  completa  de  la  Milicia  popular  de  Es- 
paña ,  ya  bajo  los  romanos ,  ya  bajo  los  godos ,  ya  bajo  los  restaura- 
dores desde  don  Pelayo  basta  Isabel  I  y  Fernando  V,  ya  bajo  la  do- 
minación de  la  casa  de  Austria.,  que  tan  mermados  dejó  los  buenos 
usos ,  costumbres  y  libres  fueros  de  las  diferentes  provincias  de  Es- 
paña ,  ya  bajo  la  casa  de  Borbon  que  siguió  practicando  el  gobierno 
de  represión  y  arbitrage  que  babia  establecido  la  casa  de  Auslri;). 

Si  tal  trabajo  hubiéramos  emprendido,  preciso  nos  fuera  demos- 
trar lo  que  eran  estas  Milicias  bajo  los  concejos,  antes  de  que  hubie- 
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ra  ay  utiluiiiÍMllM^f^i4e^Miea  que  tí*ios  iu  eüt:il)lt>ri«;r<<ii  tu  <  I  m- 
l^o  XlUi  ¡irocMo  iu>s  Mriu  ii«p  á  couocür  ei  u.-ti'.tcli'r  tic  Cinia  una  ili- 

^l^lllllllllllllj^ll^llí[lllplllll^^ 

ifarMÉc  éfc,4M«l«^pMNMi'PHMi*  llttda{|Mif  iila#iJtBG0fifiiióiiuiiÉi 
átale  loi  tiempo»  (irimeroft  ivütáolMJ^iiéH  (Ic>spuMdii»4Éráfi<i|i4Í»léé 

áraltes,  hasta  ei  Un  (le  ia  edad  mtidia.  y  desde  osticfraiilbv  esto  ei^  ñci" 
de  la  dominariun  de  ia  ca.<n  dr  Austi  i.i  hii>(a  d neutros  di ,  y  v«',imn« 
qas  |>UBtü8  (le  roiiLii  ta  liay  entre  n(|iiolla«  anligiias  y  veueMtidttb  M*^ 
ÜeifRS' y  tlue$^lr!l  nimlt  i  ii.i  Miiina  Nacional.  '    '  • 

M  La  odud  media  en  Eb|iuija  U*  ite  rnsgOá  di«(i(ilívos  quu  tío  puniiileii 
mtlKtémÜMká»  mé  Muguioilde  iaá  oiiiikau€Í6D«t>  qu^  imUtérm  auturio- 
mpiak^km  km*tümtéaütr^fé9  }$m  iiIíiii«é¿ííiw|ími  mkn^efa^tuét 

•MiiMplmMlÉÍ0«U|lte  «N«r*4 
pÜMMWl' <ürtiáéi^  lwélM,ifor-4Bi8  qae  €*n«i«l«M«bo  hííyií 
•M^'  |k>ipp««»fai8iil€MCMnio  la  iDMÉr^t^^ik»  • 

IvoobletaT'del  idenoi  en  EifMá^  af4«b  Inés  (loderes  «ita^an  eotiliiai)»* 

sadüs  [)or  el  poder  popular ,  qile  nu  tolo  ere  fúepte*  sitio  que 
jMfúdpaoiou  «a  el  [lobierno,  ()or  medio  de  los  córleü ,  corvsCiluyou* 
dkv'lo  (}ue  en  ellas  se  ilainaba  lu3  iiniver^iJudcH  de  Araron,  el  «slndo 
lklib'4(  C*btiUa:  ^aítia  úka.  nMOü  Biqir^ind  (tara  que  el  Irouo.  ci  o«< 

IÉtfti|iMMMiádiVf  |«iMU4ii4  ¿wiin  M^iiifcnénf  Mi  •yilM#MiM 

«llilhiiMP4**)M^Y0ÍBOsi«n  >{pi4  *é6t»lj|a  i»ididaffj<eita  ^^tiorra  nl^'t^ 
«■^pÉlto|liMfwbr44eAflíüiiéioa;  batíanse  pod*^ 
ItWf  110  potUa»  Mkoaivtfe  de  élrii  pMfai  qtie  del  pu^bio:  mirábase; 
piles,  al  ptiéldd  con  la  considorocion  c(M  qiie  se  inirb  á  lodo  ló 
te  uocefcita  ;  loi»  rej«*tí,  los  bcíioresde  horca  y  cuchiHo,  y  Ins  ftUns  dig- 
ni<{a((«s  oclesiáslic'ns  qiio  teiMun  «ertoHo»,  Iralatum  ii  sus  vasallos  (y 
deeiknos  vasallo*.  ^rq«re  eii  la  odud  media  no  habia  mas  quo  dOtf 
grandes  clases:  M&ore«  ó  T<eiM4e)k^iftteb>n  ,  puesi  é  m»-'^kié9tilf 

m,  wm\%!fi  vMor  yifilMiiobi«iiliMfifalo^ 

'»laml/*itia."|iiiütiiiiifcmn  ''ktj^m-'imiim*  i^ekM  ik^jgkáAiw 
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<^o  esta  gnaartt ftmtíknimj  tSa  tmfi  h»filneptoi<é>  Íbuémbimp»» 
eiiA.MiipMUor>al'«nKéB  iI»«m  tewét,  ififiti  i  iwiiiiwfiiiiHft  ««áj 

pMlMH|RMS¡fD  «Él  Wf  acyniti* VAUÍBOÍ44i«Íi/l0V  pMM^Ét  «ÜHfii^MMá 

resUiuri^ckm  €(spaóolay.4a.coébi;f»ái)liet«  7a     tratase  de  4m^eye«ici£> 

ó  tie  las  rel^cionef  CMi  Boma  v  traUban,  como  en  1  lempo  áb  \m 
godos,  en  coucitios  «nque  solo  tenían  participación,  el  rey,  la  aha  no» 
hUm»  i  y  «1  alio  clero:  «i  puaitloo^Jaft  attteramente  escluido  :  m 

colinabo  con  él  ma$  que  para  hacerlo  phgar  de  una  man«;rA  duni^imu 
UibulQS  «le  isaiigi  a  ^  du  dinero ;  era «  *su  üu ,     iiiwsti  enludada  ¡Hilero 

el  caso  eo  qse  los  puebloti.  ifci^diiirtiÉJpQf  ;tiliit«iÉlii»i  eykiMit 

Uair^t.  W  iHüiffB  iáaJoft.áíaliat«<:)r«:dttilM.^  Im  lilaftiiifriiiia» 
rÍAM^  y.TMrail4}«e  sabían  vencerr  y  v«ncian.4Úi»  Haatm  á  safrMila  m 
yes  y  seáorea;  que  ellos  ersft  el  podef ,  la  mé^üla  delEslado^  y-fM 

puesto  que  sabioti  dcfendei-se  y  Iribiifnr.  debinn  lambien  tener  una 
bandera,  como  el  señor  rey,  el  señor  conde,  el  señor  obi«po  :  loi 
C4)ncpjos  alinron  ,  pues,  de  auloridad  propia  su  bandera,  y  bnjo  *'lla 
se  abliuruü  .  \íüiü  derdndcr  su  iio;.';ir,  cu&nlas  tuvieron  iuecza  para 
.  romper  •una  lan^a  o  dii>parar  una  bulleala.      ,  >^  ^  -i''>'¡  1-   "«i^  í  jI...^ 

Mtai]waMLBeMjaáuii¿i|MlM;.perai«l  nMMWiMaa'lMndbratfBaM 
BMOwro»  4|M  xem^mnj  Hiipodw  iwiwiitiWB.  itf.tioAiri éá  fMhte 

'  4M:1o  flOBOcieron.  oedieroo  á  las  eircuDslftoetas.  iUaft»  iez*  reonm^Mj 
yiJkgaliiada  la  bandera  4ali.pif«blo ,  el  puebla  oeásprendió  4,  |MifWi 
ui^esílaba  coii]piteiiderla'4>qtte  no  puéde  existir  una  bamlera  sm  ap(H 
yarse  en  un  derecho,  y  proclnmaron  su  deratba,  escribiendo  sug 
fueros,  üus  iiU'mriin.s  Wmros,  que  debían  ^r  un  contrapeso  de  los 
\  fueros  represores  dei  lrüiiQ»..de<la  nobleza  y  dol  clero:  eulonces  na* 
(^iüwUt.tíu  lü^  priitíeros  tiernas  de  la  re&taur<«ciou,  Obaé  adiuirablñ^ 
(^tiMAoe«  d«  Aragón^  d#  Gesitllt,  denGalkioi*  dd  AilpliM*  4lq 
l^jpraiMiafTatfeobgadaai  iatiN4yaiia;y)«dai£:«kalfiAa«;*|  MitoMMii  1» 
«•Umíl/aIflIeNi»  A  .itíÁm«lilíg«lMsá  iiDQQik0oap«liiAiAMP«^4»;te^ 
mdaám  r  de/laa  «IHast.  iMti  Ahsí*  .jwaaa^-iiMp  ,9ammMi^ 
yisli9i:AbJigados  á  recpnpoei^  aiaibvpdeiiits.  >  1 1  vJjíim.^ 

s  (Sonó  bit;|p»nig  y»  Aregoa^  »l  .ms»  libre  .de, los  rWw%  iWtiUh 
les,  pAidiese  ettoobezor  la  fórmula  del  juiiiltneDto  do  sus  r^es  (mmI 
<}^.a<|niirable  frase  que  refurcscn la      uua  manera  absoluta  la^be* 
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ijNie  gomi'ia  hora  de  que  loá  pueMos  Jijnrnn  á  los  rc?c<?,  á  lo» 

wñores  y  ti  los  obfspo^  :  nosolro«  que  M  «btnen  dinero  para  que  so»* 
Icngai»  vuestro  l'auslo.  vueslra  ser^  KUiitilir*'  y  viicslros  victos:  nosolro» 
lie  cuyos  bnlsillos  ealei)  las  piedra:  con  ipii'  lcv;inlrjis  vuestros  nicáia* 
r«« Yii«ítraji  forlnletns ,  vuestras  cak'ilriili's  y  vucslras  uliadins  mn» 


Iros  que  ot»  «Jamos  ouoainM -para  que  itíé  llévete  á  l| 
MttIrM,  wtkre  quieoca  fMM  vwwtraa  leyM  deapélioaa , ,  te^ 


»,  31  oo  quere»  que  os  ieiM0Mi%iifV|tft*MMMVMi2).h'Hnil' 
> H  i finloávea  «pMta«ieMB  IM  «éilw ifftt&^tm^  «n. jpodbr  Inoa  >  «ifüi» 

1I0  á>  ie»  t>e»¡|i»  JbíéI  .yti«a<m<wliiiw<hMi*it<ti€<>MÍÉM»'al4y9^ 

papular. 

Líiá  oudiide^  y  villas  dn  voló  eii  curtes  liivieron  derecho  de 
enviará  eilas  sus  proruraddífs,  y  mas  de  una  *ez  veijios  á  eslos  pro* 
curadores  del  estmlo  linuo  levan lurse  ijiUoíüfblí^  y  nej^or  ul  rey  un 
servicio  (le  hoinlircs  ó  de  diiiero,  o  reducir  los  gastos  do  la  casa  fcaf, 
para  aliviar  tic  e&Le  nioú&  \íia  cargas  del  pueMi»;  if^mm,  ^i^  íiñ .  üa 
uMúhiem^.  ca«a4iUimiial,.  eo  fintit  fl  fiál«oiiof>I«ia*  det 
liB^  j  i^MfíAgklaíiTlt»  |ffWNi9rtÜPMí4tili)  Mi 
FMW  huUl  il*|HMM9ilÍIB<ll9>fSdhfllMMfl|^rllft^iÍVRílM  ilélllMinilM 


«rw'f  «itftfiiMimfeHi^  Mira  ai^m 
tiiloBcea'  'B#}iei  iciwtQ  m  MU  i«'fi«a(^f3l}«ÍM  i|iMl 
Uat  myes  ¡ae  apoyaaaA<#i  prfet«iM)ieae«)  a^yarie  eii^«l,,^empho  <|ivU 
II#aí|)oct)  Irabsj»^  rww  eoítaría  demoslror  quu  e»loafe«  lo»  reyei^  -fé» 
ydiatt  á  ineroeil  dül  puclilo.  y  lonto.  como  que  Jos  iuci  o:^  popularet 
atmpre  hteron  respeladu::^  durante  ia  &da<iiMW^i  y  íluo  si  alguna, 
vas^rac  ' alentó  á  tilos,  vieiio  ¡n  corona  q«e  m  ylrevio  a  íacaclo^i, 
y  para  salir  del  condicio  »6  vié  jOMigotif  q  Kei^QiiQQer  uu6Ví[|$,fM|cr0i9v 

ü«Nm>la;4áMÍ  dMdiaÉoib  |a  iHllD|»r«iMÍAj»ien.po«  afgMDPft  queitMeea 
<liie,iiií|gfiiip    g«lNiMrM?«iii.  daapé^iaa^  arñMKyfjiiütf»  MirAtMI^iiMr 
•í  «Mtoi  Ire»  poderes  y    ,r<(»|ifl»j|lB«  ul^rqUAi  lll  ^IB) 
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indolo  do  la  ('-poca ;  fiero  o«Um  Irds  poderte  rospuluban  á  su  vez  el 
■podor  popidar.  y  le  roítpclnl»:>n  por  miedo,  como  siempre  se  res- 
H»cta  al  piiehio. 

Porque  el  pHehln  para  ser  respetado  se  ve  obligado  á  reprimir, 
«  conlrnslar  la  snlierl>i;i,  la  roditia  y  la  Tunidad  de  los  podorosos: 
f>orqiic  el  pueblo  está  coiilinuamcnlc  otdigado  á  Ifichor  con  los  8Í&- 
ic  pecados  mortalesl  '«^•'»^«»  nn*^  -  .»»*ili>##m  .i.4'ii>iw 

.nn<S»'8e  huscA  lo  odioso  del  carácter  de  la  edad  inedia  en  losprivi» 
'  legios  de  la  iioldoza,  diremos  que  iísos  priMÍc-ios  si'  rvngeran;  que 
eietl 08  absurdos  derechos  Ictnl  iIcs ,  ooino  hi  ocupación  drl  luíame 
vasallo  por  el  sefior  eii  la  primera  noclie  de  las  bodas ,  uo  se 
vjercia;  qué  el  derecho  de  horca  y  tucliillo  ,  oslo  es,  do  vida  y 
muerte  sobre  los  vasallos,  no  era  aplicable  sino  dentro  do  lus  pros» 
ctipcíoues  de  los  leyes:  esto  os:  un  señor  no  pedia  enjaular,  onro- 
¿alr,  atormentar,  azotar  ni  ahorcar  á  un  vasallo,  sino  |H)r  un  dé* 
lito  que  tuviese  espreso  el  castigo  en  la  ley:  sentomiaban  si  /  pero 
eómo' spnlencio  un  juct  autorizado  jiara  ello,  por  su  privilegio  de 
mero  mhio  imjterio  civil  y  criminal  alta  y  baja  justicia.  Este  de* 
rucho  venia  á  sor  nn  cí^rgo  y  una  dignidad  y  nado  mas. 
'•  'Si  se  nos  ai-guye  que  son  odiosos  estos  privilegios  cencedidos  ol 
sulo  derecho  de  la  sangre  ,  por  li»  rencio  ,  diremos  que  si  los  pucblot^ 
hdbiesen  ponsádo  hanc  quinuMiios  años  como  piensan  ahora  ¿  hubie» 
ron  pénsodo  loi  mismio  siwnpre  desde  el  principio  del  rnundo  :  lo  que 
ta  \o  mismo  que  negar  el  progreso  del  oajuritu  liumauoii  ni«mi  WMn 
'•9ií:En!nn(  (  s  el  puehid  tenia  lodo  la  libertad  do  que  era  susceptible. 
Itfib  la  que  necesitaba,  y  rolativamonto  mucha  mas  de  la  (pie  pos-* 
otros  tenemos:  que  hablo  por  nosotras  la  preponderancia  de  kis  ciu- 
4ad$s;  preponderancia  consignada  en  la  historia:  tenían  rey,  po#que 
noi^énMfhon  qno  pndíeso  haber  ptrn  forma  de  gobierno;  conM;utian 
la  noWcaa.  porque  esfalmn  acostumbrados  á  ella,  y  porque  no  se  les 
ocurrió  que  puede  existir  el  trono  sin  la  nebleza ;  tenian,  en  íin, 
obispos  poderosos,  y  un  clero  respetado,  porque  creían  en  í)ios, 
y  -vcian  á  Wob  reprosenliado  en  ol  áacerdole;  soltaban  do  bueiui  te  su 
dinero  paro  levantar  niw  coloilral,  porque  en  aquellas  magudims  cate-- 
ílruleti  fóticos  veían  representada  su  fe,  su  virilida<l,  sti  puro  eiilusias- 
»!#•;  pdrqu^e  ératt  lo  flrinn  de  »u  nombro.  íirma  calada  y  cincelada,  mis^ 
teriüsa  y  simbólica,  que  arrojaban  á  la  admiración  do  la  posleridadii 
Qoo  hablen  por  nofotr'oB  en  defensa  dr  edad  media  rsu^  ca- 
led rr4«sviobrá  del  pueblo  i  porque  si  el  sacerdote  las  pensaba, 't|> 
IMicblo  fiM  ceuslnua  y  **9'figaba.  aoM         w  n  >oi 


'  T  Los  reyes  y  ios  ciirri^off  li.'iii  «iojaiio  á  su  ver.  deslriiirsp  cm^  mn|f* 
niioes  inoniinionlofl..  y  (^n  olnt*  Iti^arcM  H  punltlo  ha  di  siriiitio  ia 
fthra  (\e\  pueblo,  iioy  no  se  lui-esiln  ri  tsimbolo .  y  o\  síniiKilo  como 
nvergonzndü  ilo  vivir  piilro  nosotros  se  cnrcomo  y  te  rleslruye. 

Pero  nqiml  paolilo  qiio  alíennos  creoi)  enclavo,  aquel  piidilo  mcH 
nárquic»  y  inoniiral ,  saliia  «ionr  ni  roy  y  á  los  seíioros  y  á  \oá  cIótí- 
gos:  no  paüeis  do  nhi.  no  piséis  mis  fuernii:  tiipiol  piiclUo  saliia  negar 
so  ayiidn  á  los  reyes  detipólns  ,  ios  veía  con  ios  lira/OR  erniuidos  caer 
liel  trono ,  y  mntabn  n  los  arzol>Í8|ios  impuros  á  In  puerta  de  sus 
raledroics.  i  - 

El  puehin  tcni.i  fueros,  y  se  «^nlnlia  rn  los  esennot  Ae  los  corto*, 
porque  hnbin  sabido  conquistárselos,  toninrios  sin  que  nndie  tie  ios 
iUkK  aquellos  fuoros  y  nquci  dorecbo  de  reprcsenlncion  y  i\t  peí»* 
«ion  eran  respetados ,  porque  los  sostenían  eou  Ins  nnnns  en  In  m.'Hio 
los  Tolicnles  banderas  de  las  comunidades,  de  lo  Milicia  po|>ulnr. 

De  modo  que  en  el  r>|uritu  ,  sino  en  la  forma,  son  onlcranienti* 
lÜmejanles  las  nntij^u^s  comiiRÍdn<les  de  Castilla  y  las  univensidades 
de  ArnpMi  ñ  nuestra  Milicia  Nacional :  ellas  sostenían  con  las  armas 
sos  fuegos,  que  eran  su  libertad:  cuando  la  Milicia  Nacional  se  des» 
arma  fii  F>;p:nia .  no  hay  hltcrtad:  el  trono  y  sus  delegados  gobiiT- 
nnn  di  sputic  inienle :  las  garantías  indívidiiaies  resnn :  la  \07.  de  la 
tribuna  so  ahoga:  la  prensa  muere.  i 

Niirsiia  Milicia  Nacional  es  nieta  de  Ins  antiguas  Milicias  muníc4« 
p»les,  y  coreo ' eila»  faft  lu tkáá i  >  iMofaa  y  kicliará  por  Ws  deroclios  de 
la^aacioír.  ¡.l •  :  f'.^       iuti        -         •  ••'»,  r  .  -  .  :  i, .  :r.  I  nd  .  .í.»míi 

# 

ft.'j'.  'it'  I  ift  .'•:<:  '.Ji  ."'.-..•••..:<.  .'>:..  .o.i  i'*  r.h*;'»  .'d»i:ii 
••i.!¡.r«-  •  -       ril'lvl'»'!  •'•  :  «i  •  I    Hit  .  *  »f    ;i>iiv!.'.rL't  ¡íj*  Jnilh 

-•.••'M  -f-I  ii'i  x  u.;i7«..<  •  I  •■  -  jii  •.,  t  /  •  .'..i  .1.  I  '|»iníjMi  «ie 
•  Pero  estos  MHieias  populares,  latito  la  anligoit  como  ia  «ooteniH 
poránea tuvtcnMi  y  tienen  por  enevigos  naturales  y  dncarninados 
los  poderes  ciiiyos  abusos  lian  eoolenido  y  cuya  preponderancia  hao 
modificado :  po  era  cosa  agradaUe  pora  el  trono,  cuando  pe<ii«  Untk 
conlrihucion ,  un  vultsidio ,  un  sncriiicio  cuolqtiiern  al  pais,  que  de 
k)»  escaños  xic  ¡ns  ciudatits  se  levantas^  un  procurador  del  estado 
llano  para  protestar,  con  la  enérgica  y  riMln  franqoeta  del  pueblo,  con» 
tra  le  que  la  dejnonda  ^  la  corona  tenia  do  abusivo  o  alentalorio 
con l ralos  hueoos  usos ,.iootlumbres  y  librea  fileros  del  reino:  repug« 
naba  á  b  'noblezn  que  iiombrcs  del  popular  so  homireasen  con  elb  y 
k  retasen  do  goln  ú  gola  :  ofendíase  el  esclosivismo  del  clero»  de  qnp 
la  dignidad  nacional,  defendidn  y  repre.%en4aita . por  hijos  del  pueblo* 
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Hc  inicrpusiesF!  como  iinn  muralU  enlre  las  franquicins  del  pni»  y  las 
tiemaoilos,  siompro  oxogormlns,  ile  la  corte  romana.  m^^-tUm 

\ji  neeesidnd  de  no  sancionarse  ninguna  loy,  de  no  imponerse  nin* 
gun  Iribulo,  de  no  hacerse  concesión  alguna  por  el  rey,  ni  por  la 
nobleza,  ni  por  el  clero,  sin  el  con^enlimicnto  del  reino  reunido  en 
corles ,  ora  una  pesadilla  para  aquellos  tres  poderes ,  que  al  paso  que' 
luchaban  enlre  si ,  se  congregaban  y  se  unian  contra  su  enemigo  co* 
mun ,  el  pueblo:  esto  sucedía  entonces,  y  esto  mismo  sucede  ahora: 
la  corona  alloja  lo  menos  posible  en  cuanto  á  sus  prerogativas ;  la  no* 
bleza  lucha  con  cuantas  fuerzas  la  quedan  para  reconquistar  sus  pri» 
vilegios;  el  clero  procura  á  toda  cosln  restablecer  su  antigua  prepon» 
derancia :  entonces  lodos  estos  esfuerzos  se  estrellaban  contra  el  va- 
lor del  pueblo,  que  no  tenia  olra  opinión ,  ni  otro  móvil  que  sus  fue- 
rot^  y  siempre  sus  fueros:  á  la  primera  señal  de  peligro  el  pueblo  se 
levantaba  con  el  libro  de  sus  libertades  en  la  mano  y  desplegaba  su 
bandera ,  y  el  trono  y  la  aristocracia  y  la  teocracia  cedian :  hoy  es 
distinto:  siempre  que  en  nuestros  dins  hemos  perdido  la  libertad,  la 
culpa  ha  sido  de  hombres  del  pueblo,  á  quienes  este  había  condado^ 
sus  derechos:  en  la  edad  media  no  so  dá  un  solo  ejemplo  de  que  un 
procurador  de  las  ciudades  haya  sido  traidor  «ñ  los  intereses  del  pais. 

Este  estado  de  fuerza  popular,  esta  preponderancia  de  la  demo- 
cracia ,  se  sostuvo  hasta  fines  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  por 
razones  que  son  muy  fáciles  de  conocer:  los  tres  altos  poderes,  esto 
M,  el  trono,  la  nobleza  y  el  clero,  estaban  en  una  continua  y  encar* 
nizada  lucha:  cada  señor  de  vasallos  se  creía  un  rey;  coda  abad  mi- 
Irado.  cada  obispo,  cada  arzobispo,  un  ponlilicc:  ni  había  entre 
ellos  subordinación,  ni  respeto,  ni  buonn  fé:  las  rebeldías  se  sucedían 
sin  interrupción,  las  excomuniones  del  cloro  llovían  sobre  los  reyes, 
los  reyes  combalidos  por  este  doble  poder,  luchaban  por  si  mismos 
contra  él ,  degollaban  y  proscribían  nobles  .  aterraban  al  clero,  ó  bien 
vencidos  ó  amenazados  por  la  guerra  civil,  se  ochaban  en  los  brazos 
del  pueblo,  que  levantaba  las  banderas  de  su  Milicia  popular  y  ro^ 
busteeia  el  poder  real ,  menguando  el  de  la  nobleza  y  el  del  clero, 
porque  comprendían  demasiado  que  la  causa  del  trono  y  del  pueblo 
son  una  misma  causa ;  que  un  trono  no  puede  ser  respetado  y  pode* 
row) ,  sino  cuando  el  pueblo  que  manda  es  rico ,  grande  y  feliz,  y  que 
el  pueblo  no  puede  serlo .  cuando  tiene  á  su  frente  una  corona  dé- 
bil y  vacilante,  qne  fluctúa  entre  los  otros  <lo8  poderes  bastardos, 
que  no  pncdon  vivir  sino  acreciendo  sus  privilegios  á  costa  de  la  díg* 
nidod  y  de  la  grandeza  de  la  monarquía.  .  •  14 
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tEI  puoblo.  pue«  ,  propomiernba.  y  á  él  ha  debido,  debe  y  deberá 
I  y  cien  veces  su  existencia  In  monarquía ,  |>orque  el  puoblo  es  un 
poder  compacto,  unido,  con  vida  propia,  sin  mas  ambición  tpiu  la 
prosperidad  general ,  porque  sin  ella  no  puede  haber  prosperidad  pri^ 
vada;  sin  mas  aspiración  que  el  libre  ejercicio  de  su  derecho  y  que 
«ean  una  verdad  sus  libertades.    :  9t-  r.(v  ^ntp  .  tt^  tt^f^ 

Mientras  los  tres  poderes  que  venimos  citando  estuvieron  én 
lucha  abierta,  su  división  fué  una  garantía  de  los  derechos  del 
pueblo ;  pero  llegó  una  época  al  fin  de  la  edad  media  en  que  el 
pueblo,  ayudando  ni  trono,  so  forjó  con  sus  propias  manos  sus  ca* 
denas. 

Nos  referimos  al  reinado  de  los  Reyes  Católicos. 

Por  resultado  de  la  larga  miñona  de  don  Juan  el  segundo,  y  mas 
adelante  por  la  nulidad  del  trono  bajo  el  reinado  de  Kiiri<|ue  IV,  la  cor- 
rupción llegó  á  un  punto  tal ,  que  estuvo  á  pique  de  disolverse  Espa* 
de  retroceder  cuatro  siglos .  á  los  primeros  tiempos  de  la  res- 
taurscion.  n»      '^^'*<\  :  >^ti"«%\  tm  <w  ^n-u       -miTi^uti  stti 

'  .  El  clero,  y  particularmente  la  nobleza,  hi^ían  cobrado  tal  pre- 
jponderancia,  que  el  trono  se  veía  reducido  á  una  sombra;  estaba 
borrado  de  hecho ,  y  la  guerra  civil  se  hacia  por  cuenta  de  los  fu» 
voriloá ,  entre  los  cuales  fluctuaba  el  rey  pasando  de  las  manos  de 
los  anos  a  las  de  los  otros .  como  Un  maniquí ,  como  un  pretesto. 
como  un  escudo  viejo  y  abollado  con  el  cual  encubrían  los  ambi- 
ciosos sus  verdaderas  aspiraciones. 

-"•El  pueblo,  aquejado  por  esta  guerra  civil  de  cincuenta  años, 
«fligido  por  la  peste  y  por  el  hambre ,  estaba  enervado :  nunca  so 
TÍO  Castilla  en  situación  mas  deplorable:  perdido  el  prestigio  de  la 
corona  ;  mancillados  con  sangre  y  lodo  el  clero  y  la  nobleza ;  el 
pueblo  haml»riento,  enfermo,  sin  fuerzas;  el  comercio  y  la  agricul- 
tura por  tierra ;  cuantos  males  pueden  sobrevenir  sobre  un  país,  todo 
esto  pesaba  sobre  ella  á  un  tiempo,  y  parecía  que  no  pudiendo  ir 
mas  allá  la  corrupción ,  la  disolución  era  próxima ,  iaeTÍtable. 
-I  Por  fortuna  para  España  .  se  efectuó  el  matrimonio  de  dos  gran- 
principes:  el  de  la  princesa  doña  Isabel  de  Castilla  y  el  de 
don  Fernando  de  Aragón.  A  la  muerte  de  Enrique  IV  doña  Isabel 
ifué  proclamada  reina  de  Castilla ,  y  poco  después  don  Fernando  he- 
redó la  corona  do  Aragón.    "   *  n. 

•L-t  jEran  estos  dos  soberanos  los  únicos  que  por  sus  cualidades  po> 
■4nn  regenerar  á  España.  Dolada  Isabel  I  de  genio,  de  virtud,  de 
-puivza;  justiciero,  valiente,  astuto  y  político  Fernando  V,  com- 
Hitl.*  de  la  M.  N.  A 
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prendieron  al  inomenlo  dónde  radícnbft  el  mnl ,  y  so  propusirron 
cortarle.  Era  necesario  arrancar  á  In  nobleza  sus  fueros  absurdos, 
sus  banderas,  sus  castillos,  sus  derechos  de  vida  y  muerte;  era 
nocesnrio  malar  los  reyezuelos  para  quo  lo»  verdaderos  reyes  fuesen 
grandes  y  respetados,  á  la  manera  4{uo  t>e  podan  las  ramas  vicio* 
sns  de  un  árbol  para  que  no  le  roben  la  sabia  que  debe  robuste- 
cerle; era  necesario  reformar  el  rloro,  moralizarle,  volverle  á  su  dig- 
nidad, á  su  pureza,  á  su  verdadero  instituto:  y  para  hacer  esto,  ¿do 
quién  so  valieron  los  Reyes  Católicos  ?  Del  pueblo  y  solo  del  pueblo: 
reconstituyeron  la  Santa  Hermandad,  fuerza  popular  destinada  á  la 
persecución  de  malhechores:  dieron  franquicias  á  los  Milicias  de  las 
ciudades ,  las  organizaron ,  crearon  con  ellas  un  ejército ,  y  ataca- 
ron á  la  nobleza  y  ai  clero,  y  los  vencieron.  E{  poder  feudal  cayó 
herido  de  muerte  por  el  trono  aliado  con  el  pueblo,  y  el  potter 
rnonaoal  se  vió  obligado  á  doblar  la  cerviz  y  á  morigerarse.  Desar- 
mados loH  señores,  desmantelados  sus  cantillos,  solo  quedaron  en  pié 
las  fuerzas  del  trono  y  del  pueblo;  pero  el  trono  conoció  á  su  vez 
que  no  tenia  una  fuerza  verdadero  sino  se  hacia  independiente .  y 
creó  ejércitos,  ejércitos  numerosos  y  permanentes,  que  levantaron 
el  estandarte  real  y  se  colocaron  en  silencio  delaulo  de  las  bande- 
ras municipales.  v*»r     c-  :  tt;»^  A^Qtf  lAtiVtir 

El  pueblo  habia  ayudado  al  trono  para  librarle  de  la  influencia  del 
clero  y  de  la  nobleza ^  y  el  trono,  prevaliéndose  de  la  contianza  del 
pueblo  .  habia  levantado  ejércitos  permanentes  para  contener  al  pue- 
blo :  habia  reformado  el  clero  y  unidoso  ó  ól;  habia  creado  el  odioso 
tribunal  del  Santo  OUcio ,  y  robustecido  yo ,  se  levantaba  omnipoten- 
te .  aunque  guardando  rígidamente  en  la  forma  las  antiguas  Consli- 
luciones  de  España. 

(iOntinuaron ,  pues ,  sin  que  el  trono  alentase  á  sus  prerogativas 
las  Milicias  populares;  pero  el  pueblo  se  habia  dejado  fascinor  un 
momento  y  habia  forjado  con  sus  propias  manos  las  cadenas  con  que 
mas  larde  debia  sujetarle  el  poder  rcaL    «I  .  noffiqitiitiA  d  uilti  «aui 

Este  tenia  para  hacerse  terrible  una  política  maquiavélica!. ^jér- 
'éitos  poderosos,  y  el  altar  sumiso  á  su  voz  y  armado  del  terrible  po- 
der de  la  inquisición.  »  "  W'xi  i... i. 
>  El  pueblo  lonia  debilite  los  dos  fttflrnos  enemigos  de  sii  libertod 
*  civil  y  de  su  libertad  do  conciencia,  el  trono  y  el  altar. 

Sin  embargo,  duvanto  el  reinado  de  ios  Reyes  Católicos  las  pre- 
rogativas populares  fueron  respetadas ,  y  el  estado  llano  no  compren- 
dió ol  peligro,  ni'  le  provinp.  adormüio  ai  eco  «le  vicioria  j  de  oon- 
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quista  que  n>^¡xiniiia  jwr  ludas  paj-loá  áJaft  ü&ooipae  de-guerra^lte  U» 

Rayes  Caíóliooi. 

j  >'Lu^  maroíí  habían  uúq  cxiluraiuexUe  ¿irrojados  de  Ls[j;iñü  ;  iN:i|io- 
tes  ¿ra  aue»U2i;  .Jas  oriy^s  del  Garillauo  repelían  con  Ut  nir  de  lui 

fiifciyiéiln»»<:f^  ^!ta*  patiyaiá  peNi  k  JibtÉitd  ^  4M>ialífr 

iiiíi  '      •  •  '1.'  '  .( I  "  > 

Pero  Isabel  la  Católica  nó  pedia  ser  elsriui,  y  (Nia6;  pero  de^aii* 
do  Iras  sí  iinrí  liiminosn  estilla  que  no  han  podido  l)orror  los  tiglos. 
Loe  treinta  ufios  de  su  remado  son  e!  orgiilb  de  Kspoñu  ,  y  In  admi- 
ración lie  la  lii^loria.  Isabel  la  Católica  es  un  rey  puimitido  por  ího$ 
para  dar  unn  nmcstra  n  Ins  hombres  de  que  todas  la»  formas  de  go- 
bierno sou  buenas  cuando  haj  virtud  y  grandeza  eu  iun  duslioados 
para  represeniar  estas  ■TornuBv  '-'  ^  .^r'ioi  iíú  ■  >m..,  ;J 

iaibBfcJ*'Gfiléliai  ei^wmt»4t■JKméá^' «  .  -n  .-       -  >  «oí»"»  .  -.r-r 
.  Pteo  «1  gMÍo  y  la  jrap^tfa  no  ae  benedan,  y  diiftt  JM»'ltfLM% 
wiMOiD  da  dolía  laabel ,  en  uaa  reiim  ÍBb¿cil«  qae  ido  aírvió  pan 
dar  al  tim  aa|»Aol*  «n  fu  oiatrinioiiía  oon  al  ardndttqua  dan  F¿ipa 
de  Austria  el  Harauwo*  un  rey  tal  como  Carlos  1. 

Paro  ai  1n«í  dota,  luana  liona  la  diaeolpa  de  haber  aido  nodro  de 
une  de  npeatroa  ona  grandes  reyes ,  su  Gasamieolo  con  don  Felipe 
de  Austria,  por  los  resultados  que  tuvo  en  cuanto  á  las  libertades 
populares,  neutraliza  cumplidamente  las  ventnjníi  que  pudo  darnos  en 
su  hijo :  ventajas  de  grandeza  estema  y  nada  mas ;  oropel  que  pesa- 
ba sobre  España  abrumándola ;  poder  que  debia  hacer  al  fia  la  dea* 
ventura  de  la  nación  de  donde  sacaba  su  fuerza. 

Don  Felipe  el  Hermoso  trajo  consigo  unaiiubo  de  ñunicncos  ham< 
brieatos ,  que  desde  que  pusieron  el  pié  en  Espaúa  empezaron  u  es- 
pialada.  Elloa  educaron  id  jivan  rey;  ellos  te  inmiaottaron  oo  los  ne. 
gociaa  do  Effafta;  olioa.  od  fio.  i  la  muerta  de  Femando  V  y  dd 
oardeaal  Cieoaros*  que  loa  bebían  baala  ciarlo  ponto  contenido*  aa 
epodenron  da  loa  oariea  pábllcoa  y  metieron  lai  manos  y  los  brazaa 
liasla  loa  codos  aa  la  ríqoeia  deja  nación ,  basta  el  ponto  do  que  en 
vn  pais  tan  rico  como  lo  era  cntoncjM  Espalla  cansase  maravilla  bi 
visla  de  nn  doblón  de  oro. 
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Este  abuso  ile  favoritismo  y  ile  potler  no  podia  existir  mucho 
tiempo  en  España,  donde  el  pueblo  conservaba  su  virilidad  .  su  fuer- 
za, la  conciencia  do  sus  dcrcciios.  sin  producir  una  revolución.  Llegó 
un  dia  en  que  no  reconociendo  limites  ni  vallas  la  rapacidad  y  la  in- 
solencia  de  los  flamencos ,  arrojase  España  un  grito  unánime  de  in- 
dignación y  levantase  la  bandera  de  las  comunidades.      iiii  mhow 

Las  espadas  de  Juan  de  Padilla,  de  Juan  Bravo,  de  Pedro  de 
Maldonado  y  de  otros  cien  buenos  caballeros .  brillaron  por  la  causa 
de  la  nación.  Pero  ya  era  tarde :  ol  pueblo  habia  forjado  sus  cadenas 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  y  era  llegado  el  momento  de  que 
le  sujetase  con  ellas  Carlos  V:  las  comunidades  lidiaron  con  el  valor 
y  la  desesperación  que  puede  luchar  un  pueblo  por  conquistar  sus 
derechos;  pero  el  trono  tenia  demasiada  fuerza,  y  las  comunidades 
fueron  vencidas. 

En  Villalar  murieron  con  Padilla  los  fueros  y  las  libertades  del 
pueblo  castellano. 

Algunos  años  adelante  debian  morir  con  Lanuza  en  Zaragoza  lof 
fueros  de  Aragón.  1 

El  trono  al  íin  triunfaba :  tenia  sujeta  á  la  nobleza .  contenido  al 
clero ,  esclavo  al  pueblo ,  y  proclamaba  iotoleole  iiu  poder  «ImoIuIo 
y  su  derecho  divino.  .••»•". f-i.  !•,  íit^-'í 

í    •'   ..    '  •  í  .      '•.•.•.•••:!.••  '••  lili-*:/-  •»', 

•       •  •  • «  .  • .   -.  "  .    t 

* .  '  •     •         .''.■••..ti       :  •     .         .  ...n  ,.,  ..¡ij 
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.V         •Vt.i  .  •  •         ''»í-'«  »:  '  '  ■  '    :      '  '    ,*  .1-  "  f 
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■      míiíJíi^.  M*.  .*: ... 

.  ■ . .  ■  '  ■  ; 

La  Miliciá  pojniíar  hfíí^ía  íl^4.  —  C(iv<^<is  que  moUvaron  sh  forma' 

don  en  dicho  año.  —  El  trono  español.  —  El  favorito. —Cv erra  e»u 

Francia, — Paz  y  aiiama  con  Francia.  —  Guerra  con  ¡n^aUrra. 

••     •   •  -   .  ' 


T. 


RAS  lo^  ruiluil  golpes  áaiios  ó  Ins  franquicias  de)  pucUlú  per  Cár* 
iot  V  y  F^lijm  II ,  nu  era  íacii  quo  la  Milicta  ^Mpular  lovanlose  ik 
Mi  pfMtrwioii :  ;n«k,el  eapífita  péUf99ViP«raHn.lii9ni^»  «iéMido  por 


h-corona.  i» 

La  primera  csusn  qnn  nosotros  cnconiramos  en  la  defftfleiiew 
E^8&a,  desde  ios  primeros  in  mpos  dci- reinado  da  Felipft  II ,  «s  H 
ustoma  de  repi^sion  y  de  iiiiol«  rnncia  c j creído  ^or  aqoal' principe:  á 
tnieqite  de  00  teijner  en  sus  cttlailoí»  herego««  alroató  la  iiunioenle 
yérdite  dt-kt  liiioai  Bajo»  y.4iiiatencarDaadtt«  luebftiO^ttléa  Üiglater* 
i»l'fll0rifiáÍi».MfHn4iM^IMMiito>Mbgi(no<f  á  w  teMidtifptlHii 
iÉ0f  MoairiiM  yf«d'«4HriDiiij4|M^Umq(i«iraMMi  ití  kvdcfo  Inii 
fn  tes  mtómS^%á\Vtmá*^  y  loftidMaiM  ^t iaiféw  i^jáipiip.  nitoii 
do  por  la  idqoifioMD  :  (éi»TCidail  qoo  «ibaial^on  loa  emdrHlef^Ofl  d»  la 
Siiilat  HeriMii^|év'»fiMn»  eit  oiro  tk^Bipb  popolop;  pero  redocídiiiid 
80  institulo  de  perseguir  crimínales,  sin  otra  londencifi  polítírar  e« 
verdad  .que  las  ciudades  trnion  bandera ,  pero  csin  han<loru  servia- a| 
rey  en  les  antiguos  tercios  de  que  nacieron  nrlciniUo  las  MHiciaf 
provinciales:  es  verdad  que  las  ciudades  ;  las  villas  de  voto  en  cdif 
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ie»  leiiiaii  derecho  par»  elegir  »m  procuradores  cuando  las  curtes 
«ran  convocados  por  cl  roy  *,  pero  estas  convocatorias  eran  rarÍBÍmas: 
'ha  leyes,  lu:»  pragmáticas,  los  orileauinientos ,  ge  hacían  por  el  rey 
siii  intervención  alguna  del  reino,  y  solo  para  el  juramento  de  prín<- 
cipes  y  reyes  «ran  wmpipd^fJMá^ití^^sfftmuY  raras  escepciones, 
«íHm  fM .  tM  habeg4Awl<!rt  toy¿i¿fe^^^  a)  pais,  por* 

que  ao  iitbjtB  «do  UaiMdas  para  oiío»  te  rotírabaii  despuea  4o  Iwber 

f^Q  V|i^^|fM|Otro  4  lj>f[id^  raaipali9  en  b  oool^a,  y  era  hereditario: 
tos  cQrxsgidores  eran  Qombrados  ^r..cS,  .rey :  á  la  forma  electiva, 
distintivo  antiquiaimo  del  organíamo  español ,  había  auatituido  la  for- 
ma hercflitaria  ;  necesaria  consecuencia  de!  rcconocímicnlo  del  dere- 
cho <!iviiio  (le  los  reyes.  Si  el  feudalismo  hnbia  sido  muerlo ,  no  lo 
había  suio  del  mismo  modo  el  vasallíi^'t-  «kl  pueblo:  por  el  contrario, 
se  habia  exagerado.  En  España  la  preponderancia  estaba  de  parte 
del  rey,  do  la  nobleza,  del  clero  y  do  los  frailes.  Al  pueblo  soló* Ufe 
quedaban  l&s  c^iga^  y  ul  eifviieeimicolO.  Los  mayora/go»,  loo  Lieacd 
ée\  «loro  ^>  de  lo«  fi^aiies.»  amoriizafcian'  1«  propiedadi  agplp^dolb  eo 
po^aáHMÉitB «j^iiMlwida  i»  .pnwpendad  páibUda ,  eflapeailÉaBiá«féw 
ao>»aHÉÉiiihi  ^^8aotm^4«ily í^venidO'  Üa  sigid  iénnai^lai  qiinaaii  al 
fM9do««^NMItdrfiiMMMiii'i*;li^^  gaWioréiiiBfiÉealai/filia 
déaei^dMi  «MbiMÉiffi  yiaoibéide^eqUfr  o»MMdA««^«i 
ihiBtiodMec  BdipáHit«<oo».Ía  :É»lal/eipdiieik<Aft^jdU<fei)r  d»iUa 
ÜNMláimn^e  ricB'  ó  itidustrioga,  ifoo  eóÍMfiUDai  uao  poblaoiea  dé 
Iroa  níUooos  de  brazos  útiles.  A  tal  pooto  Hegoron  lo  tirana^  le  iiil> 
léleñiMB&rf  jlascibasesrde  lado  gésero*  qiie  en  ttiempoa  de  Cárids  II, 
él  úkinH}  de  led  aóbetanoft  de  ta  casa  de  Austria,  la: población  do'fiá» 
paáHi:babia  bajado  ó  la  cifra  do  ocho  mtlianes  de  habitanles. 

El  ndvf^nimicnto  de  In  casa  de  hurí  ion  con  Felipe  V  mejoró  algo 
cl  eslado  del  pois  oíi  cuanlo  á  la  pül>lac¡on ,  áíla  inífustria  ,  á  la  or« 
gíifitzacibnrciv^ ;  el  <1ps|h>u$iíio  de  los  Borbones  era  mos  liuhtrnilü  (juo 
el  do. la  casa  de  Austria,  pero  ^icuipiü  despotiseiu :  U  ludubUia  y  la 
eoaflBaoza  >  pó^lica  recífaiepoh  alguu  impulso  c  ilá^ünqUisidw  eé  id^ 
tkiaáaiáÍBtlmim.'fi»do(i»iif»»é^  oá  o^odl 

fcuUMnládo.MpnípotentOf  >%^¿ m%i vatmíÉivkit^émiilkaíétit 
oouaitiÉioiaUoféé' España ,  pcco>doi;loKinÉiy *hiiny  ddoíili» 
áB«MOy;yDOol.owtolé^4Mpa¡oiofyqEÍidwtf  fiiiiliiliiwMiÉiooto  ifr.¡mf 

di  <«jfr*  4i>l  >  ^'diiditiD  HfA  ifj|>  !'»>b-i:»'      .'A >ti  i  Mt 
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Péro  ¿q«é  rrn  Ifi  Cunrília  rívica?  Un  riiorpo  mcrnmcntc  civil, 
unn  vann  fórmula,  im  cuerpo  sin  hn miera ,  sin  organización,  sin  olí- 
jelo,  en  el  que  solo  so  mimilian  (Iclermínailns  personas,  y  con  la  cual' 
nada  lenian  que  ver  los  aynnlamiéDlos :  sns  gefes  y  oficiales,  aunque 
elegidos  por  ellos .  nccosilnlvin  ser  propiieslos  y  reconocidos  por  In 
corona :  sus  servicios  ^  reducían  á  llevar  un  uniforme  ,  yo  encarna- 
do, yn  amarillo,  ya  Manco:  un  remodo  sin  fuerza  concedido  i  las 
antiguas  coitombres  del  pnis  y  nada  mas. 

¿Y  qué  era  la  Milicia  provincial?  Uegimienlos  de  soldados  asaln> 
riados  sacados  del  pueblo  por  quintas,  y  de  cuyo  servicio  estaban  es- 
ceptuados  los  nobles;  cuyos  oficíales  debían  ser  nobles  y  gozar  de  ren- 
ta propia;  cuyas  banderas  eran  las  banderas  de  las  ciudades,  pero  sin 
intervención  directa  ni  indirecta  de  los  ayuntamientos :  una  especie 
de  reserva  del  ejército,  la  mas  barata  de  las  reservas,  puesto  que 
los  gefes  y  oficiales  no  lenian  sueldo,  ni  aun  en  tiempo  de  guerra, 
y  que  los  sohiados  en  tiempo  de  paz  estaban  retirados  en  sus  casas. 

Sin  embargo debemos  rendir  un  justo  tributo  al  espíritu  de  es- 
tos cuerpos,  que,  á  pesar  de  su  organización  arislocrática  y  especial, 
siempre  tuvieron  un  marcado  carácter  popular,  como  no  podía  me- 
nos de  suceder,  (>ueslo  que  lotlos  eran  naturales  de  l.-^provincia  que 
les  dabá  nombre,  pertenecían  en  su  mayoría,  en  la  dase  de  ti^pa. 
al  pueblo,  y  aun  los  mismos  gefes  y  oíicíales,  como  hacendados  y  ca* 
pitalistas,  tenían  un  interés  grave  en  la  prosperidad  de  la  prorineiafá 
que  pertenecían.  i     '  '  •- 

Injusto  seria  negar  qne  la  Milicia  provincial  ha  prestado  en  mm 
de  una  ocasión  eminentes  servicios  á  la  causa  del  pais  y  de  la  líber- 
tad  ;  que  con  mucha  frecuencia .  ya  en  su  totalidad  ,  ya  parcialmente, 
ha  sido  reorganizada ;  y  por  último  .  que  en  muchos  periodos  ha  sido 
lo  que  pudiera  haber  sido  la  Milicia  Nacional.     /    -  v.:    .  >i..l 

Pero ,  como  hemos  dicho .  la  Guardia  cívica  no  ora  otra  cosa 
qne  una  fórmula ;  la  Milicia  provincial  un  ejercite  de  reserva.  ->.•  *. 

Hasta  4794  no  encontramos  á  los  ayuntamientos  íntérviniendo 
cerno  autoridad  en  la  formación  de  institutos  militares-populares,  i 

En  ese  año  encontramos,  que  se  crearon  en  Madrid  dos  regf- 
iñieoios  de  Milicia  Urbana .  con  gefes  y  oficíales  elegidos  por  ellos 
mismos,  con  b.-indera  propia  y  dependencia  del  ayuntamiento,  y 
cuyo  objeto  era  dar  la  guarnición  de  Madrid.  Del  mismo  modo,  y 
edn  el  mismo  objeto,  ie  crearon  en  todos  las  poblaciones,  con  ar* 
reglo  al  ninnero  de  vecindario,  batallones  y  compañias.  ■ 

Veamos  Ué  causas  t^e  obligaron  al  trono  á  abrir  b  mana  oofi 
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<(uc  oprimía  a!  pueblo .  y  á  confiaríc  fa«  hrmáí  de  la  nación ,  anriqñc 
(le  una  manera  limitada  y  restrictiva.  mu:* 

II. 

•ftt  La  Europa  acababa  de  sufrir  un  rudo  sacudimiento. 
#*  La  revolución  francesa  ,  iniciada  en  los  Estados  Generales  en 
1789,  h.ibia  marchado  á  pasos  de  gigante  y  habia  al  fin  estallado 
el  93.  decapitando  á  Luis  XVI  y  á  María  Antoniela,  y  establecien- 
do el  terror.  r^i 

Europa  se  armó  en  silencio,  y  España,  la  mas  vecina  al  incen- 
dio, se  preparó  ó  evitar  con  todas  sus  fuerzas  que  aquel  incendio  pa- 
sase sus  fronteras.  'fm 

Veamos  el  estado  en  que  se  encontraba  Espafta  cuando  aconte- 
ció aquel  cataclismo ,  y  los  medios  de  defensa  ó  de  ataque  con  que 
contaba. 

En  1788  habia  muerto  el  buen  rey  Carlos  III.  España  le  lloró 
domo  á  un  |»odre,  porque  en  efecto  Carlos  III  habia  sabido  ser  pa-  ' 
dre  de  lo  nación.  Sucedióle  su  hijo  Carlos  IV,  y  muy  pronto  las  Es- 
pañas  tuvieroj)  que  llorar  su  advenimiento  al  trono. 

El»  este  sohcrono  la  roza  de  Borbon  habia  ganado  en  robustez  y 
fuerza  corpóreas,  pero  habia  perdido  en  grandeza  de  alma.  Era.  pues, 
el  monarca  menos  á  propósito  para  los  tiempos  azarosos  en  que  habia 
subido  al  trono.  La  revolución  francesa  llamaba  á  todas  las  puertas  de 
Europa.  El  reinado  impuro  de  Luis  XV  habia  hecho  precisa  la  revo- 
lución. Todo  estaba  perturbado  en  Francia.  Luis  XVI  era  nulo  para 
contener  el  torrente  revolucionario,  y  María  Antonieta,  su  mujer, 
le  provocaba  con  su  rigidez  y  su  altanería.  títí 

Las  costumbres  so  habían  corrompido  de  tal  modo,  y  conculcado- 
86  hasta  tal  punto  lodos  los  principios,  que  el  pensamiento  de  una  re- 
generación necesario  surgió  en  todas  las  cabezas.  q 

Luis  XVI  consultó  en  los  Estados  Ccneralos  la  opinión  de  la  no- 
bleza ,  del  clero  y  del  estado  llano :  este  era  mas  numeroso ,  y  triun- 
fó, amenazando  llegar  con  la  victoria  hasta  el  trono.  Asustado  Luis  y 
mal  aconsejado,  acudió  á  la  fuerza  militar  para  dominar  al  pueblo,  y 
contestando  las  masas  populares  á  este  reto  audaz,  estalló  la  revolu- 
ción que  debía  arrasar  el  trono.  Este  solo  tenia  de  su  parte  á  la  no- 
bleza y  al  clero .  y  de  entre  esta  nobleza  y  de  entre  este  clero .  se  le- 
vantaron Mirabeau  como  una  tempestad ,  Talleyrand  como  una  ser- 
piente .  y  clamaron  contra  la  nobleza ,  contra  el  clero ,  contra  todos 
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los  abusos.  Hobeepierre  ,  t  i  houibi  L'  (jue  mas  cabezas  ha  derribado 
sobre  los  patíbulos  >  empezó  su  vahi  pública  pidiendo  diiáde  l;i  Iribfl» 
na  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos. 

Nadie  bciliia  dónde  estaba  ,  ni  adonde  iba:  perdíanse  las  mas  altas 
capacidades  en  un  labernilo :  na  sentía  el  mal  y  se  qaeria  corlai*  de 
raíz;  y  en  el  móntenlo,  como  si  se  pudiera  destruir  en  un  momento 
la.9bra  da  umeboa agios;  eonH»  m  w  podÍMe  éem  al  tiempo:  anda, 
OMrolm  •  apretúrtl^  •  llagt  oa  uo  iMNra  al  fin  de  ODa  joroáda  ¡ara  ao- 
dar  kr  caal  ae  naoeiita  la  YÍda  de  Iraa  geBeraeiene».  La  turbaeieo  ere- 
ele-,  la  e|iiiiieB  flueloaba  y  te  modifieaba  de  vn  momento  pan  otro« 
j  la  rerolueieii,  en  ves  de  ser  dirigida  per  lea.reTolucíoBarioa,  loa 
arrastraba.  am  dejarieaTeret  camino. 

y  elle  ha  sucedido»  sucede  y  sucederé  aiempre:  ím  es  el  hom> 
'  bre  qiipB  demiae  á  los  suceaea«  uno  loa  MMeaoa  lea  ^ne  deminan. 
Ies  que  arrastran  oi  benbre. 

Europa  estaba  conmovida  en  !o  mas  profundo  do  íiií»  cimientos, 
la  paz  del  mondo  amenaiada>«  la  monar^uia  trémula  y  palpitante  de 
terror. 

£n  tan  diticiles  momenios  subiu  ul  Uono  Curios  IV.  mouarca  nulo, 
hombre  que  por  no  alterar  la  regularidad  de  sus  costumbres  domés* 
tteas,  hubiera  dejado  que  se  incendiase  la  creación,  y  para  el  cual 
no  habia  otros  placeres  ni  oliu  pensamiento  que  la  caza. 
-  Su  esposa  hi  reina  María  Luisa,  nula  eemo  él,,  aananal  cerno  él» 
en  nada  peniebe  eeme  ne  foeae  en  sea  peenlíarea  inclinaeíeiiea. 

Bntre  eatoa  deaaHea  peraonagea,  y  formando  eea  eliea  una  tríni* 
dad  imiolile,  ae  eneentraba  un*  hombre  tie  hamilde  precedencia,  á 
peanr  de  le  enal  y  de  ae  nulidad  llagó  é  tener  en  ana  manea  loa 
daalinoa  dé  Bapafta. 

Eate  iiémbre  era  don  Manuel  Godoy»  mea  conocido  con  el  ñora* 
brfrdé  Mdpe  de  la  Paz.  que  el  boen  rey  le  concedió  mas  adelan- 
te en  premie  •  a^un  deoia ,  de  sus  emineniei  terviúioí. 

^  La  reina,  con  menos  recalo  del  que  debiera,  demostró  bien  cla« 
ro  qoe  no  era  su  ánimo  mnntener  á  Godoy  en  una  privanza  partí*  u- 
lar.  sino  cnnimbrarle  al  manejo  de  los  negocios  públicos  y  hacer  de 
él  un  ministro  universal. 

Con  esa  astucia  que  forma  uno  de  los  rasgos  pecuhares  a  la  mu- 
jer, enconando  las  diferencias  que  exisLiau  ciilro  los  antiguos  minis* 
Iros  los  conde»  de  Aramia  y  de  Kloridablanca ,  logró  al  fin  de  1792 
que  aburrido  Floridablanca,  uno  de  los  mejores  miniatroa  que  ha  te- 
nido España,  dejase  el  mendc.  Mas  adebnie,  cuando  todoa  los  es* 
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faersiw  déi  coode  «le  A/apda  por  «alvar  la  vida  d^'LuislíVl  delibrar 
la  revoliicioD  fneron  ÍDÚliles;  cuando  b  Ccovandoii  rMiaUó  á  lat  ¡ifo.- 

mesas  Jo  recoBOcimieulo  de  k  RepOUica  y  ñ  las  enormes  samaf  etpBQi* 
das  á  sus  miembros  mas  ínSuyenlta  •  subió,  ai  poder  Godoy  con  el  tíUi- 
b)  de  conde  de  Alcudia,  y  poco  después  derriljo  al  conde  de  Arandff. 

M;is  audaz  que  polílico  el  íavnrito,  desíMinociendo  las  fuerzns  na- 
turales de  1.1  Francia  j'  lo  que  la  crervescencia  popular  numental)!» 
eslas  fuer/.ai ,  quiso  conseguir  por  inliuiidacion  lo  que  el  osperin^n- 
ladu  conde  de  Arund<i  iiaUia  querido  lograr  por  la  seducción  y  el  in- 
jerés:  .pertniiiásQ  neciamente  Godoy  vaeDazas  inúliles  y  vanos  ajliur- 
'dps  de  hiefta;  metlrdfie  allaoeninnevle  oféndídi^de  que  la.  Conven*  * 
cíon  al  pedirle  espUcacíonea  per  sa  toealUieaUle  eonduoia  eocabasaae 
«ua  ñolas  oon  la.fraie  «dfo  no^iaiiMfMiffato^*  proleaiando ^ue  oque*' 
Has  palaliraa  eran  un  alaque  é  ios  soberanos  derechos  de^sii  amo  e) 
rey,  y  tanto  dijo  y  amenazó,  que  al  fín  la  Rrpública  francesa  decía- 
ró  la  guerra  á  España  en  7  de  Marzo  do  *atend¿do  que  desde 

T»i4  de  Julio  do  1789  el  rey  de  España  ha  ultrajado  comlaníemenle 

soherania  iJeJ  pnoh^o  francés  en  las  varias  comunicaciones  con  su 
» gobierno ,  y  que  sinnpre  hü  comidüradñ  á  LuU  Cupelo  (1)  como,gele 
»  de  la  nación  francesa.* 

Godoy  hubiera  obrado,  prudenietoenle  antes  do  provocar  ^on  uua 
conduela  abaurda  eale.paMik  fln  haber  .conservado  «na  nenlralidad  ac* 
mada;.  pero  no  lo  había  beeho:  .había  oroidp  halagar  al  ergullo  y  al  me* 
narquiaoM  eapaúol  eón  ana  alfaaraoaa»  había  ^i-ovocado  la  guerra  j  la 
Bepóbiica  francesa  aa  hi. declaraba,  lo  que  era  i>epr*  aua  SjiércileaaGO* 
metiau  las  Irei^teras.  j  era  neea^arioiaalirleaal  encuentro. 

:  Por  el  momento  no  fueron  necesarios  grandes  sacriflcios ;  ei  ojér- 
cito  español,  inclusas  las  Milicias  provinciales  qno  se  pusieron  sobre 
\m  armas,  constaba  .de  ciento  seis  ipil  hombres,  perteneciendo  nue- 
ve mil  de  elloá  ó  cahallería  y  ocho  mil  á  artillería;  nuestra  mariua 
era  aua  respetable,  y  los  tributos  bai^lalian  para  los  gastos  de  la  guer- 
ra. Temamos- buenos  generales,  tales  como  Uicardos,  Caro  y  Urulia: 
loa  primeros  eneneotroa  con  el  eiérei^  fnoieéa  füeroa  brillaiilea  vic* 
iairiaa  para  Sspa&'a.  La  Gonveaoiaa  Jios  había  creído  mas  débiles,  y 
aj  primer  empuje  vió  que  de  tovadidoa  nos  habíao^ot  oonverlido.  en 
invaaorea ;  dentro  del  terrílorio  fraocéa  noa  habíamee  apoderado  de 
Bellagarde,  de  Monl*Looia,  de  Gollioure»  de  .Port*Ven<lreB«  y  apM- 
neiábamoa  á.Perpignan. 

il )  Eaie  era  «1  nombre  qoa  haliit  d«<lo  la  rcvalwH»  á  LamXVI, 
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Estos  reveses  y  olios  en  el  interior  do  Friinrin  ,  cansados  por  las 
insurrecciones  en.seulido  reaccionario  do  Cneii  Lion,  Tolosa,  Maride* 
Ha  y  Tolón,  la  ocupación  do  este  úllinio  jjucrto  |íor  las  Iropas  <\e 
desemliíirco  de  una  escuadra  angio-hisprnia,  obligaron  á  la  Convoiicioii 
á  decrelar  un  armomento  getíeral  en  \  704 ,  y  como  por  cucaulo  sñ 
crearon  nanrrerosos  cuerpos  qne  volaban  entusiasmados  ó  librar  la 
ptifm  Jel  yugo  de  lot  etéttngerot. 

.  AooMMlidM- los  cjtTcilM  etpoñoles  por  ItoerMa  inimtsmenie  «i* 
ptríorw  r  fberM  dAMlcgiidot  de  las  plazas  <pie  ocapabnn  en  Francia 
f  ebüiadot'á  tepasat  la  frontera:  Godoy  ae  vid  obligado  á  enviar 
fcaries-NAiefiDS  á  loa  generales  e«paAoles,  y  lodo  e(  ejéreíUr  díapo- 
Blble  se  agelpd  é  la  froalera. 

Eolanoes  se  pensó  en  la  Milicia  popular,  |iorq«6  había  peligro, 
y  aato  cuando  hay  peligro  se  fiiensn  en  ella  ;  pero  abslAvoae  cuidado* 
snmente  Godoy  de  llamarla  por  un  decreto :  temía  la  preponderancia 
do  la  Milicia  popular,  y  í|nc  fructificando  lis  i(?ori>í  lihornlrs  que  em- 
pezaban á  demostrarse  sobreviniese  nn  cambio  radical  do  pobiorno: 
buscáronse  cspcculadoros  qno  á  trueque  de  condiciones  onerosas  le- 
vantasen por  ?n  cuonln  cuer{>os  de  Milicias  Urbonas  para  dar  la  guar- 
nieron de  las  poblíicioíx^s  mieiürüH  fuese  del  agrado  de  stt  majestad, 
y  estos  euerpos  se  ItvnnUron  y  so  armaron  como  conpcsion  hecha  á 
particulares  por  un  tiempo  indefinido,  sujeta  su  existencia  á  la  voluii' 
tnd  del  rey,  y  con  el  solo  objeto  de  goamecer  bi  poUacNlneaqfMse  veM 
obligado  el  gobienil  é  dejar  em  tropas  par»  enviar  estas  ,é  campeA*. 
'  Bn  lo  eoosd,  en  el  objeto  y  e»  lo  manera  de  fbnnár  esta  MíHeio 
vrbona  se  eonpnade  que  Cirios,  é  mas  bien  Godoy,  no  la  qnerian. 
.  que  se  la.temia«  que  se  la  había  armodo  solo  per  necesidad,  y  aun 
9/á  de  nnO'aoBera  indireela.  como  ooneesiéii,  enidando  de  no  com- 
•  préme^' de  ningún  modo  en  su  conservación  al  trono,  por  aquella 
eMwdUi  qóe  limilabo  es  exialenoia  á  númírt  fiute  del  adrada  dea» 
magestad. 

Sin  embargo,  armóse  una  numerosa  Milicia  urhnna  ,  dep^ndien- 
le  de  loa  ayuntamientos,  con  bandera  propia,  con  gefcd  y  olkialcs 
elegidos  por  cHn  ,  y  con  su  oi-ganizacion  especial. 

Aqui'lUi  Milinn  urbana  no  so  diforonciaba  do  nuestra  Milicia  Na- 
cional, sino  en  quo  no  era  una  institución  política,. y  en  que  su  ob- 
jeto soK>  era  dar  el  servicio  de  guarnición.         "  '  * 

Poro  ya  e^laba  dado  el  paso ;  el  pueblo  comprcndia  que  W  k  Ha» 
nial)u  porque  liacia  falta;  recoBOOta  su  peder,  y  D»|vebábo  héciii 
adelante.  Iiáeio  la  oonqnístáBi  de  sé  aaleniolai 
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Harceá  á  la  «yuda-de  la  naeion  reprcaenlada  por  la  Nilioia  urba» 
na,  raforaadoa  naattroa  ^érdtos,  obligaban  á  loa  da. la  RapuUáoa-,  i 
pesar  de  tu  aopariorídad  ínaneiiea,  é  doloroaot  aacrlficios.  Par  oira 

pnrto  la  Convención,  atacada  por  loa  confederadoa  en  el  Rhin>  nana* 
silaba  no  solo  de  pas  con  nosolpos,  sino  aun  de  nuestra  alianza. 

Mediaron  notas  y.ne|ociaeionaa,  f  Goéoy,  qoe  babia  sido  antes. 
*  sobradamente  imprudente  pora  provocar  una  }»uerra  inútil  y  costosa 
con  ia  República,  cometió  otro  desacierto  incnli(ienl)!c  firmando  la  pal 
con  la  mismn  en  1705,  rcronociéndola  y  nüándosr  con  clin. 

Ibamos  de  mal  á  peor.  Si  la  conducto  ile  ÜDdtty  vu  1T'J5  nos  pro- 
dujo la  guerra  con  Francin ,  la  pnz  con  \i\  Hepública  y  la  ulianza  con 
ella  nos  causo  en  ITUl»  una  iU.clar8CÍon  de  guerra  de  la  Inglaterra  y 
el  bloqueo  de  nuestros  puertos  por  aquella  potencia. 

£1  comercio  español .  que  parecía  haberse  rea&ioiado  •  T^t id-á  sa 
poatraeion  y  á  áu  desaliento;  nos  vimos  enkoadoa  al  Tllan  reyoliiaio* 
nario.  meselados  nuestros  navios  con  los  navioafiranceaea.  meicladoa 
noaatros  soldados  con  los  soldados  de  la  Convencien,  arrastradas  á 
empresas  dtfidles  y  dispendioaae,  en  goorra  eon  Inglalerm  *  demasía- 
do'lbnnidable  ya  para  no  ser  respetada ,  y  llevados  nuestros  eiéroá* 
tos  á  remotas  regiones  *.  defendida ,  en  fin ,  lo  Repúbliea  por  una  ab- 
surdidad quo  no  tiene  ejemplo,  por  lea  ejéreitoa  do  un  rey  absaloto» 
y  agotados  los  recnrsos  de  la  nación  en  una  guerra  que  podíamos  ha- 
ber evitado  solo  con  que  don  Manuel  Godoy  no  hubiera  sido  favorito 
de  Carlos  IV  y  de  María  I.riis». 

Pnroro  un  destino  cruel  de  R'^paña  que  en  ciertns  ocasiones  la  ha- 
yan gobernado  hombres  ineptos  ó  malvados,  y  que  por  su  nulidad  ó 
su  infamia,  no  In  hayan  aportado  los  beneficios  de  que  la  hacen  sus* 
ceplible  su  biiuacion  geográfico,  la  riqueza  de  su  suelo  y  el  carácter 
do  sus  naturales. 

El  grito  de  reprobaeien  lanzado  por  el  país  al  aaberse  aquella 
aliansa  monstruosa,  aterré  al  fiivorito,  y  lo  obligó  i  asociar,  á  an 
mando  á  dos  ilustrados  patricios:  Soavedro y  JovoUanoe;  pero  cono- 
ciendo muy  luego  Godoy  que  aquellos,  llevados  do  su  patriotismo 
^  tendían  ¿  derribarle,  deslertd  á  fiaavedra  é  btaó  encarcelar  4  Jovot 
llanos  en  1797. 

La  voluntad  de  Godoy  era,  pues»  omnipotentes  el  rey  habia  re« 
signado  en  él  su  autoridad,  le  había  cedido  anleraownte  su  puesto. 
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y  María  \Aihn  nrrecia  tñtis  y  mas  ia  soberbia  del  favorilt),  ayu<ji¿jidOr 
le  con  toda  su  intluenctn  respecto  al  dtbd  y  ciej^o  líjonarna. 

Pero  In  nación  no  esUba  ciega.  Veía  ajada  m  dignidad:  seniia  en 
sí  misma  las  afrentas  del  trono .  y  no  podia  menos  de  sentirlas  pue&- 
lo  que  el  trono  era  su  cabeza ,  y  j>or  ío  Imito  la  amlücja  del  iavorito 
la  beria  en  el  rostro :  se  veía  empeñada  en  una  guerra  que,  ningiui 
wl«fétf  nacHNMil  dMcuipoba ,  con  una  naeion  maríliiM  <yiie  «iimia-i 
1m  i  BQCitni  aon  rei^tobl«  ntrnán,  ««leiUilw  nuesUm  poMti^iMi 
vlInoiarinM  j  Biolanii  el  «omereío-  eii>f  o  «tlodo  4«  penuria  f  de 

El  deaeealeiilo  llegó'  al  fin  al  eetieoMj  enaado  ofeciendo  én  pro* 
pereionea  eata  gnerra  reineaa¿  Godpy  -obligó  al  rey  á  inoar  un  de- 
ereto  en  qoe  eo  |iedie  al  fm  nna  eeolríbaejon  «itraordioaria  de  traa- 
eienlee  nfllenea  de  tealea* 


Este  impuesio  eRcnndnlo-'o  fiió  d^relado  en  1799.  El  descon- 
tento públteo  se  mostru  de  uiin  innnern  oTu  i^^irni;  ¿pero  qué  podia 
hacer  la  nación,  exhausta,  sin  lurr/as.  sm  il<  rtíüsores,  conlm  latirá» 
nía,  COD  un  eiercilo  con^pncsto  en  su  mayor  parle  de  guardias  wa- 
lonas  y  de  suizos,  eon  ihki  Milicia  urbana,  cuyu  organización  no  la 
permítia  Lüinar  parle  en  los  negocios  públicos,  y  mandada  por  hom* 
kre»  cuya  mayor  parle  eran  hechuras  y  amigos  del  favorito? 

La  ceBtribneien  ae  pagó .  pero  ai  bien  ao  exaoeien.ii^QaU  no  pro- 
dujo una  revelndoB,  prodvio,la  delitfcneion  de  lea  perlidea*  qneen- 
petaren  á  demeatralae  y  heenrae  le  guerra. 

Eiloa  pirtidoiae  redodaa  é  enelroi  ó  aabera  el  qaejm  lien«gie 
aino  eon  le  petado,  eilo  ea»  con. un  rey  obiololo»  een;  une  nnblew 
prepotente  y  con  nn  clero  jSinólíeo:  conilit»lin^eate.perlido  la- elle 
neblosa*  el  aito  clero,  los  altea (enipleadoa>«  todo4.  en  Ün*  los  que 
teniañ  un  interés  directo  en  que  certtinuasen  loa  ebuaoa»  loa-prifileq 
gioa  absurdos  y  la  eaelavitud  dol  pueblo:  el  segnodo  partido  et»  lev* 
bien  realista,  pero  mas  ilustrado:  queria  trono,  pero,  trono  digno; 
absobiljímo.  |>ero  no  un  ^bsolulismo  que  despedainse  al  pueblo  y  le 
rodiijose  ú  unn  masa  inerte  :  qnn  la  la  prfpnnfírmficia  del  clero,  pero 
contrapesada  por  las  virtudes  que  siempre  baii  debido  resfdnndecer 
en  el  altar:  volvía  la  vista  atrás  y  reclamaba  los  antiguos  ruero<;  der 
de  Castilla  ,  como  «i  en  unn  época  en  que  tonto  se  babia  avanzado  eii 
Europa  en  el  camino  do  la  libertad  fuesen  bastantes  aquellas  antiguas 
franquicias  para  producir  la  prosperidad  de  un  pais.  Eran,  en  iin^ 
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homl»res  (le  bien  ,  jtoro  estacionarios;  españoles  viejos ,  pero  dema- 
siado vit  jns  partí  los  licmpos  q»ic  corrian  :  en  unn  palabra,  rcabslíw 
moderados  Henos  por  oira  parle  de  (Wtriplismo  y  de  provídod,  que  ' 
Totati  con  indignación  lo  vergüenza  del  irdno.  y  la  dci^vergOenza  de 
6odoy;  hombres  que  an  otro  liempo  hubieran  formado  todos  bajo  las 
fcUndoras  de  Padilb.  i   •   ..  '.  "  " 

13  feroet  fmrtiíio  «rs<  «na  geMlraeimi  mtva «  mm  javentud  gene* 
f6M,  «n  ciijfos-o^rafloncs  germinvlMi  ta  leaiilki  ile  la  libertad  *  ,s«mA 
"bradat  on  Europa  {Mir.  la  rmliioioii  Araneeu:  filiéDCe  y  eAtaridátil 
esle  partido,  quería  una  regeneracíoii  política  completa:  quería  qoe 
hr  oadioh  ae  conatitvyeae  aobre  el  dogma  dt  ia  aáberania  nacioiial, 
dogma  sagrado  ea  qn«  estén  eierítos  los  derochoe  del  liombro*  f  sin 
el  eoal  no  pueden  eonoebirae  mciones  dignas  de  llamarao  tales:  que- 
rían que  el  trono  reoonocíeae  estos  derechos  y  los  reepetasR :  quería 
la  .resWtceion  de  los  privilegios  arislocritíeos,  la  abolición  de  la  in- 
quisición, la  reforma  del  clero,  la  independencia  de  los  poderes  pú- 
blicos, la  armonín  ju^ta  y  rncirnnl  entre  todas  las  clases  del  Estado: 
abogaba  por  In  enseñanse»  publica,  como  uno  de  los  mas  eficaces 
medios  de  llrg;ar  por  el  camiiin  do  la  civilizrrcion  á  la  libertad:  qne- 
rion  la  ignnKiíni  civil,  la  representación  nacional,  el  pucM  »  armado, 
todas  las  garaiilía»,  en  fin,  que  este  mismo  parlido  consigno  mas 
tarde  en  la  Constitución  política  de  1812.     '  " ' '  - 

EL  cuarto  partido  quería  mas,  iba  mas  allá,  pero  por  desgracia 
de-iMr  matwwi  antinaeioBil  t  elle  partido,'  por  fortuna  donaeíado 
peqoeflio/  -ftié  el  qne-  mae  lará»»  deelarindoee  ofiraneesado,  dio  él 
escándalo  de  la  existencia  de  liombres  que»  olvidando  lo  que  debían 
á  itt  palria'oéiilo  espsAok».  toMaron  laa  anau  oonln  olla  f  forma- 
ron IÑ^  kM  banderaa  do  inviAéres' injustos  y  ambioiósos;  ¥  ambicio* 
sos  f  nwWadoa  enif<%mlvien  oilos  hijos  espíAriea  de  Espafta ;  pero 
como  no  hay  hombre  qoe  no  pretenda  cubrír  sus  malos  Iwchos  con 
un  manto  pomposo ,  eétos  hombres  se  declaraban  ardientes  partido* 
ríos  de  la  libertad ,  exageraban  so  amor  á  la  patria,  jnslíficaban  su 
Tmncesismo  con  el  protesto  de  que  España  estaba  atrasada,  Tanatiza- 
da  por  el  altar,  dominada  por  e!  trono ,  acostumbradla  n  los  abuso?, 
y  que  jamás  podría  ser  libre  ,  -^inn  so  le  imjionia  la  libertad  á  lu 
fuerza ,  por  medio  de  los  grandes  hombrea  que  en  la  nación  vecina 
habían  sabido  colocar  la  soberanía  iiacionai  sobre  el  trono,  y  verter 
en  un  patíbulo  la  sanjjre  de  royes  despotas. 

j  Eslraíio  añior  á  la  libertad  el  que  quiere  imponería  ú  la  patria 
por  medio  de  bayonetas  eslrangeras  !         *  ■  - 
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laido-é  Bapaft»  eon  FriuMiM  lo  jpolicbil  |  la  eafciwlw  j|e  emr. 
pexaroa  «  profiolBr  ins  o[Maioiiet  di)  .UM-ntMrt  etotumboiaJa^  |^ 
ro  muy  pronto  el  nunca  doMUotido.  «aokiB«lisno  eipaAol.  Im  dd* 
if»9Ué  qiio.«ra  noy  espiiettlo  buscar  lu  Mlvacion  de  b  patrio  por  tan 
wlraáo*  medÍM*  y  se  vieroa  oblifadoi  á  acnllaf  m  apuMon  y  i  re-« 
ferir  sus  esperanzas  ú  cuando  In  inmensa  preponderancia  tic  ntieslra 
aliada  nos  arraslrnsü  coii«igA  ^,  oa»  ioptiaioia  «u  iüQHeneia*  «Bafotn 
>jÍpdonos  01)  sil  poltlicn. 

EUtos  Lidos  que  ilivulian  ú  h  nación  ,  iliviiliun  asiiuismo  á  la 
Milicia  Ui  liaua:  esta  no  bai>ia  s\i\o  luja  de  uu  pen^auiieiilo  político, 
sino  de  una  uecesidod  general:  su  iiuUluLo  solo  ero  conservar  el  ór* 
dei^»  y  eomo  ctdt  «val  «oodke.el  ¿cdaii  pibliea  áiHi  mmmtm  la 
HíUcia  habm  áda  compuasta  de  hombrea  de.  ladee  loa  oelorea:  doni* 
naba  en  alto,  aia  eiftbergo,  el  .pfirlide  liberal  •  lee  innovaderaa*  te- 
IBO  ae  .decÍM  enleno^í'  lea  idea*  liberales  hallaban  al  pneUo .  le 
bacian  eepcelir  esperaona  de  dignidad,  do  emaBeípaeÍM  y  de  hkm* 
^r»  y  aquella  Milicia ,  como  todaiiea  MiUaÍMa  le  ceroppiiib  eO'ai 
mayor  parte  del  pueblo. 

No  tardó  por  lo  lauto  eo  Uenios(rnr<^o  en  sus  filas  el  espíritu  in- 
novador: hablábase  dcseuibozadaniciiii'  i  tj  contra  del  faNonlo;  se 
puilabau  con  I  )s  ¡luis  negros  colore^  li>s  dr^risli  y  lü  ruma  á  i\no 
008  arca&lrabu  iii  iiliuiiza  con  Francia;  se  miraba  niul  a  \oa  milicia? 
i\os  que  pensaban  de  olro  inodo>  y  empesabo.  en  fin,  la  Milieia  á 
adquirir  e&a  preponderancia  popular  que-  lanío  .|  een  tente  fanmi 
aúnete  á  lo*  0>biénMs  d«apétiop%  - 

.0Ive9lTa  ivvoloeieot  poea,  la.M«i>lueíeniq»e  bey  ttes.efi^e  ew* 
peaaba-á  fermujane,  y  la  Milicia  urbana,  creada  #iini|iie  /dn  ena 
manera  iodireela  en  Í7d4j  ata,  per  decíilo  «»« drible  de  «l^ilra 
aclual  Milioia  Nacional. 

No,  se  ocultó  Püo  á  Godoy,  que,  como  todos  los  poderosos,  tenia 
una  policía  escogida  en  todas  las  clases  del  Estado.  Disimuló,  sin 
embargo,  pu  crracia  á  las  circunstancias,  y  la  Milicia  urbana  siguió 
siendo  del  ayrado  d«  $^  magesjtad  hasta  que  en  1 8(161  se  firmd  la  paz 
de  Amiens. 

Entonces,  vuelioc  á  EtpaAa  loa  ejércitos  que  hablan  celado  do 
aventuraa  con  el  ejército  francés;  pudiéndote  ya  dar  lea  guamicio* 
nes  por  soldados;  inneceiarica  por  consecuencia  loa  sacrificios  del 
pueblo  •  no  siendo  ye  del  agrado  de  aw  me^ealod,  la  Milicia  urbana 
ae  la  diaolTÍé,  pero  sin  que  mediara  para  ello  un  decreto,  come  no 
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[q  había  haWtlo  pora  su  formación:  rooogiéronsele  mitilnrnit  ule 
armns  por  los  respectivo!»  capitanes  generales,  desapareció  la  Milicia, 
y  solo  t|uei]ó  la  Guardin  cívico,  especie  de  nulidad  que  para  nada  , 
s»ervia  mas  que  para  conservar  tina  costumbre. 

Destioibarazado  ya  el  favorito  de  aquella  inslilucion  peligrosa, 
Goaiinoó  M  marehff  M  dmoíerios :  ya  en  1801  babia  Tendido  á 
Bonaparte  la  najor  paMe  de  oueatra  eacuadra  que  ae  encootraba  en 
el  puerto  de  Brela  andada  entre  les'naTÍoa  de  la  Repúbiícur  por  al* 
gonaa  millaa  de  tierra  afiadídaa  al  Ducado  de  Parma,- j  aerTÍÍ  y  eoai* 
ptaeieirte  eon^IVapoleoo,  cuya  eapada  babia  matado  á  la  Convenciott» 
7  ereadt)  el  Gonaiiladoj  babia  entrado  eñ  PoKn|;aU  cediendo  A  lea 
mandeUM  ana  que  á  ias  insinuaciones  del  prepotente  primer  cónsül» 
y  ocopande  la  plaza  de  OUvema,  babia  oliligado  á  un  país  vecino  y 
'  caÑ  bermano  á  firmar  la  paz  con  Francia.  No  satisfecho  con  eate 
servilismo  á  los  deseos  de  Napoleón,  habia  pretendido  halagar  su  or- 
gullo cnviándole  á  nombre  del  débil  Carlos  IV  las  insignias  de  la  or- 
den del  Toisón  de  oro.  Todos  los  aclos  del  favorito  eran  desatenta- 
dos» ó  bajos,  ó  cobordes:  España  bajo  m\  gobierno  marcliaha  a  una 
ruina  ¡nevilablo  ,  y  casi  no  sintió  los  beneficios  de  la  paz  con  Ingla- 
terra, íjuc  liubia  reanimado  su  induslria  y  su  comercio.  El  horizon- 
te político  continuaba  densamente  nublado,  y  los  menos  perspicaces 
veian  que  la  paz  uo  podía  bet  duraded-a.  Inglaterra  miraba  con  sem- 
bÜuilé'aBienaKador  el  aorecentamienlo  de  to  fdrtuna  y  de  la  prepon- 
demnéik  del  primer  eénaul,  que,  déspuea  de  haber  matado  en  Fren* 
en  lea  eaperaaiaa  de  loa  renlíilae,>de  babeir  eaterminado  á  la  GonTen* 
den*  de  haber  vencido  en  Egipto  y  en  ltaln«  babíe  vuelto  A  •mi* 
jar  en  nao  aela  eampeAa  A  lea  «uatriacoa  de  Italia.  No  ae  bacia  ya  b 
foem  á  la  demeemcia  francean:  la  demoeraCia  había  eaido  vencida 
ante  la  dictadura:  ae^bacia  la  guerra  d  dictador,  «n  el  que  se  vis* 
lofflbraba  ya  al  emperador.  ¿Cómo«  pues»  conflar  en  la  pas,  ni  eá» 
■e  reaeeer  la  pteaperíded  nacional  bajo  tantea  temorea  y  contra- 
riedades? 

£t  mal  venia  de  antiguo:  era  hijo  del  favoritismo  de  Godoy,  de 
aquel  hombro  fatal  qnn  no  habia  sabido  defemler  á  su  patria  de  lan* 
las  desdichas  conservando  una  neutralidad  honrosa. 
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IV. 


08  [vemos  obii{B:ados  á  pasar  iimy  ileprisa,  como  quit;»  dice  á 
pa&o  ilü  otírga ,  por  ioa  aconlecimií  alos  polilicos  quo  tuvieron  lugar 
desde  1802  á  1808»  en  que  cou  raolivo  de  la  invasioo  fraoeesa  ofui* 
<l».iMit«o,.p«rOk«w  iMip«Aa»  ba  ftnms  populiriM  mam* 


y^akmtá  úmaúét  wi  te  del  mpM$  MUrwr.  que  Im 
ptii|iiaMit  i«ÍMi  ^  no  pedia  asr  «iiy>d«radon  la  fu  M  la^llft* 
lene;  S&.efeeAo,  «ito-aMÍ«9,  «iaupce-pnidaola  y  pMfjuira,  qtm 
Yeia  lawHiaa  -aan.  BiMiapirte  im  «Babieiaii  paligraa  i  laa  ímlereses 
da  Europa,  dirigía  coniinuaroenle  aalae  «I  goMerao  MpiAolt  ft* 
diéadnle  la  tbUfnMim  ÚA  JSapafta  contra  BtMparle.  tino  nu  ei^ 
Iricla  oeulralidad  en  los  acontecímientcHi  ^f»e  ^dieran  sobrevenir. 

A  pesnr  de  estas  notas  de  una  nación  poderosa ,  que  hubieran  in- 
fluido do  unn  ninnera  saludable  para  in  nnrioii  en  oii^o  intm&tru  me- 
nos \m\o  é  incapaz  que  Godoy,  éste,  dc^lumbrado  por  el  brillo  de  la 
cüion  i  itiiiRM  iai  que  Napoleón  ücababa  de  ceñirse ,  contestaba  de  una 
Uiaaera  aiili^na  A  estas  notas  y^eslaba  sordo  á  las  preleusioiics  de  los 
agentes  del  gobierno  iuglta.  Exasperado  esto  y  prelcndieado  fou&fi* 
guir  .por  la  iuúmtdaoiou  io^que  no  lograba  por  meilio  de  la  diploma* 
cia,  i^rovecbó  la  ocasión  de  la  venida  á  KapaAe  de  no  ^inber  de 
cualro  firegataa  eapedido  en  Amériea,  le  elacé»  apreió  i  Irea  de  .loa 

Ks$M«UM.N,  é 
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hiiqutiá ,  y  liiil>¡éi  ;i  :i|)resjdo  Inmbieii  cl  CttArtO  sin  el  licroiiiiiio  de  su 
comnntlmite,  que  Itabictxlo  iiecho  cargar  los  rañones  do  pesos  l'uer- 
Ic3.  ili^pard  ¿  un  liempo  por  anüiM  btndas,  y  ce  filó  á  pique  oo  im 
habar  causado  .un  terrible  destroao  á  los  ingleses. 

Indignada  Espafia  per  esle  alentado  de  In^latemi*  ateiaadQ  qne 
nada  disculpaba  puesto  eslíbanaos  en  paz  cea  ella,  la  dedar^  de 
nuevo  1n  guerra  en     de  Diciembre  de  1805. 

fisla  funcsla  nunque  necesaria  declaración  de  guerra  fué  el  pre- 
sngio  de  la  lotal  destrucción  de  nuestra  marina.  Apoticratío  dp  p\h 
Napoleón,  la  rnoniblia  como  cosa  propia  al  par  que  á  la  marina  íran> 
cesa:  nuestros  mejores  Davios,  llevando  á  bordo  nuestras  mejores 
Iropas ,  se  naezrlaban  en  los  puerto?  de  Froiieia  con  los  navios  de 
aquella  nación.  A  principios  de  1805  lodos  lo6  esfuerzos  de  Napitlcun 
iban  dirigidos  contra  Inglaterra'.  Pentábase  en  un  formidable  desem- 
barco en  el  territorio  inglés ,  pero  epmo  la  marina  inglesa  era  prepo* 
tente*  no  podia  llevarse  esta  ^empresa  á  cabo  sis  el  auiilio  de  uoa 
escuadra  poderosa.  La  nmestra ,  pfies  •  qne  con  la  dé  Francia  com* 
¡lonia  un  total  de  ochenta  navios  de  hnea  y  un  número  igual  de  fra» 
gatas  y  buques  de  menor  bordo «  se  tíó  lantada  á  esta  ambiciosa  em- 
presa de  Napoleón. 

Para  lograr  el  desembarco  ero  necesario  alejar  á  la  escuadra  in» 
glesa ,  dislraorla,  sorprender  en  ih) ,  á  la  Grao  Bretaña:  para  lograr 
.esto  objeto  ideó  Bonoparíe  ud  plan  vastísimo:  todos  noesiros  itavio.s 
recibieron  urden  de  hacerse  á  la  mar,  é  ir.  á  acometer  rudamente  las 
alilíHn  inglesas »  de.  rémiiraé  deapnea^  ib  eaénadni  francesa ,  y  caer 
en^'«eatbittaoÍM  aobre  el  «anal  de  In  HaneiM  ,-dnl  Aunl  asi  hariin-dot» 
tMt  #aeiKlf»jf  ^f0íiBi  modi».  el'  deasmbaveo  del  ojéMilo^lliTMor.! 
Entre  fanle-  la  •eaeoadfa  ipglew'^debia  oevfiavaa  aeeesariinieiile  enr 
hmear  por  joI  Océano  lana -«MMigoa;  r  • 

En  resúmen .  deapoos  de  siete  meses  eroploados  en  operacionea 
marítimas  y  de  algunos  rombales  parciales,  el  incansable  Nelson,  al» 
muanle  le  !a  esciiadi;*  inglesa,  se  prcseiiló  delante  de  Cádiz;  por 
aquel  tiempo  (20  de  Setioiubre  de  1805)  Austria  y  Rusia  habían  (ie* 
cliii  ado  la  guerra  á  Napoleón  ,  y  por  esta  cmmi\  ¿slc  habia  abando* 
nado  su  proyeclo  de  desembarco  cu  iugiater^a;  iaf  e&cuadras  etpa» 
l«l»  y  Hwicisa*  matando  la  fHrinMm  dn^qnínin  jMivioa.bBÍó  etmajik 
do.del  almlranie'  Gr^fina ,  y  la  segunda  d*  diei  f  «ehd  hajn  el-M  al^ 
«MüMie  ¥illeMve»>sali4  il>marrceDtm>'kseiiadt«.iÉgléBd  e»ri9^d» 
Octubre .  j  «I  M  se  ctteontrd.  sobre,  él  Gabo/ée  ^rtíbái^  «parando 
á loft enemigos.  • '  •  '  <  .        ;  ....  '». 
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.ln.ülWiillÉí'iiwa  <|tte  ttoa  e»tendamo8  un  lanl<r» 'ittiM|ii6  Imnos  át^  lo 

que  quisiéramos,  en  la  <Ie8cri[»cion  de  aquel  ro«»iorable  combale  qn» 
co8tó  la  vitia  a)  almiranlc  Ncison ,  por  ctiyn  pci'tlida  llevó  lulo  la  lii» 
glaterra,  en  el  qup  sticumbió  \mn  mnnprn  líonrosiVima  ntipstra 
marina ,  y  (los pui^s  del  cual  pihltmos  i  e|ti:iir  como  nnit  o  consuelo  las 
jeéiebres  palabras:  *Todo  lo  hmt'  í^  prnliiht,  mmm  el  honor.» 
-ji  El  combate  «le  Trofal^or  fue  iniiltuíihuprUo  pura  nosnlros  unn 
(¿terrota  cuyn»  conftecHPneias  no  hemos  repajado  aun ;  pero  es  ni  mis- 
Jüo  tiempo  el  honor  ppslumo  tic  nuestra  marina.  ■  ^  -  i  f '  fr  ^T' 
^  EbioncM  lá  táctica ,  naval  eHaba  ea  su  ieláocia;  toda  la  forman 
«aílNi  MfffdMif  á  iHM4iii^a'refita ,  foimada  los  biM|uet>-  qm  )MjkN 
l¿^l»h»i>  hácliktolM>et  )9aemiga  y  M  <stlkoiieilwi»  o«i  allii  duronle^lgiii^ 
«üfilMNláKifrEI  biH|ii0  qv»  por  ott  nw  del  vienio  ó  usa  «wla  nuiof 
fem  tt  aiiMfiIrtta  íd  méH^  de  los  fiMgoh  onaaiigor»  «éimdertlm 
fifirdiéit:-4él  JjiteBO  iliodocoi»BÚdérabaRf6idido«  los  lnq«»'iiÍB> 
^«M  vébrM  daspiieá  de  unfi  locírado:  e»  docir  ,  la  «ueito  do'vnboink 
iMtl  oi^  jquéMos  iÍ6iB|KMi^dopoiidit  iniei  y-  otoftiisívoiiiente  de 
ramear.  '  • 

Acostitmbfarfo  ii  esla  antigua  y  grosera  láclirrí .  Villcneuve,  qtie 
mandaba  la  linea  frntu'n-htspona,  creyó  que  Nelson  nvunzarin  con  rrr- 
reglo  á  la  nnljf^iin  jtr.K  lien;  en  efnrlo,  Ifis  primeras  mnnml  rítí  t!r  la 
escuadra  inglesa  le  niaiUuvn  ron  en  esle  error.  La  es(  iiatii.i  inglesa 
avanzríha  en  una  o^tondula  luiea  roela  cuyo  ccnlro  ot  ujiaila  Nelson 
montaiuio  el  navio  Viclory :  pero  á  poco  ie  adelunló  este  navio  ,  los 
dos  de  »us  costados  le  siguieron  encabezando  cada  uno  otra  Itnea,  y 
e&.io  k  eioaadra  úigleMi  i(>rmó  le  figura  de  m  IriásgiAo '«Merlo,  o» 
«•teMk.  Sií  eilar  tiTMarfiiii  aleoMPeA  elioeetro  de  b  mtmhénmM* 
leda^-iajdMdieMtt  ea'dos  parles;  lia  esenMlra  áifleéB  ímab  irnne- 
dliUnMle  dos  bÍMelolt,  foroado  el  eoo  pee  doee  nem  que  abruHHi» 
lM»'ifeeitf*4e'ie»'Milwiado#,'f-ei  elto^qMMe  qve  oiAeaekben  á 
sirte i^^iioflBiide-  fiieta^del  HÍM{;e  y  a^iedee  per.eala  bábjl  ilieñhitife 
diei  Ifuqees  á  la  derecba  y  kitrds  diea  á  la  iaqmerda  de  Iss  ea^ea^ 
dres  enemiget^  Asearibrado  VitleDeiive  por  'esle«  4|lMpodia  liamane 
golpe  ée««BtBO  Yxff».  eslaba^  nluy  lejos  de  esfkeraf,  coóoapendo  emiy 
tarde  se  error,  hacia  señas  á  los  veínie  navios  parn  que  Cargnsen  y 
entrasen  en  fuego:  el  humo  d(í  los  disparos  de  l.i  arlilh^ria  impedia 
que  se  viesen  sus  señales,  y  en  tanto  los  veinte  navios  en  sus  pues* 
los  se  níornlirrihati  de  no  ser  ftlacados,  y  el  humo  les  imitedia-ver  la 
ubi':i  Je  c^lemiinio  í1<  Ioh  inglesen  sobre  buqisr^  lulinifamente  inferió-» 
rea  cu  número  a  los  suyos,  merced  ú  mi  bubii  estrategia.  En  media 
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He  c»la  lucha  (festguat  liiYÍrron  liij^ar  netos  ile  haroismó :  el  Buccrilna- 
ro,  navio  francés  mandaiio  por  Villenenve ;  el  Temible ,  también 
francés;  el  Santísima  Trinidail ,  navio  español  de  ciento  cuarenta  ca- 
gones mandado  por  el  ronlra-almiranto  Cisneros ;  el  Príncipe  de  As- 
turias, español,  de  ciento  veinte  cañones,  mandado  por  el  almirante 
Gravina;  los  navios  españoles  el  Bahama  ,  el  San  Juan  Nepomuceno, 
el  Argonauta  y  el  San  Ildefonso ,  fueron  los  que  mas  se  distinguie- 
ron,  teniendo  que  lucbar  cada  uno  con  dos  navios  enemigos:  aco- 
metido por  cuatro  navios  inglese»  el  Santísima  Trinidad,  entre  ellos 
el  Bretaña  y  el  Príncipe  do  Gales,  echó  á  pique  dos  de  ellos:  el  Prín- 
cipe de  Asturias  .80  deshizo  de  tres  navios  ingleses ;  pero  este  valor 
heroico,  y  digno  de  mcjop  suerte,  do  algunos  capitanes,  se  estrellaba 
contra  el  número  de  los  enemigos.  Los  veinte  navios  que  habían  «pic- 
hado en  las  alas,  fuera  del  combate  continuaban  en  su  perplegidad, 
8in  tener  un  gefe  que  los  mandase,  mientras  los  del  centro  iban  ca- 
yendo sucesivamente  en  poder  de  los  enemigos.  Empezó  el  desalien- 
lo.  El  vice-almiranle  francés  Dumanoir  fué-el  primero  que  emprendió 
la  fuga  abandonando  el  combate  con  cuatro  navios  franceses ;  en  aque- 
llos momentos  una  bala  salida  del  Santísima  Trinidad  hirió  do  muer- 
te al  almirante  inglés  Ncison  :  el  navio  Almirante  francés  acababa  de 
rendirse,  y  Gravina,  el  valiente  almirante  espoñol ,  habiendo  logra- 
do reunir  cinco  navios  franceses ,  seis  españoles ,  y  cinco  berganti- 
nes, procuró  salvar  parte  de  la  escuadra  y  entró  con  estos  buques 
on  Cádiz. 

El  resultado  de  esto  desastroso  combate  fué  la  pérdida  de  diez  y 
ocho  navios  de  la  escuadra  combinada;  entre  ellos  perdimos  la  famo- 
sa Santísima  Trinidad,  y  entre  nuestros  marinos  al  valiente  Gravina. 

La  noticia  de  este  descalabro  llenó  de  indignación  á  los  españoles, 
que  veían  muertos  sus  mejores  marinos,  y  destruidos  los  restos  do 
escuadras  qiie  con  lanta  previsión  y  patriotismo  habia  creado  el  buen 
rey  Carlos  III;  faltaban  enteramente  los  recursos  para  reponerse  de 
las  perdidas,  porque  las  conductas  do  dinero  que  venían  de  Améri- 
ca ,  ó  eran  apresadas  por  los  ingleses ,  ó  entregadas  ú  Napoleón.  Ofen- 
dióse el  orgullo  español ,  y  empezó  á  dar  muestras  inequívocas  de  su 
dcsconlenlo.  Godoy  seguía  siendo  rey  de  España.  Ciegos  María  Lui- 
sa y  Carlos  IV  con  su  favorito,  habían  llegado  hasta  el  caso  de  empa- 
rentar con  él  casándole  con  una  jirima  del  rey:  la  nación  veía  lodo 
•  esto;  el  estremado  é  insolente  fausto  del  privado,  que  contrastaba 
con  la  miseria  de  la  nación,  sus  palacios,  sus  trenes,  su  scrvidum- 
hrc,  sus  .íiti«pilfarros.  La  revolución  empezó  á  demostrarse  de  una 
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iBfliieft'iuda  ,:  y  el  fiiVoHAo  m  lardd  en  vefic  nmonaiid^por  at^MK* 
inas  irrecMicilíable  que  ha  podido  aiAlir  =|RmU0  gigMO  ^rnaA/tt  m 

«inislro  iléspola  ,  rnp»?  y  «loLel'bio. 

F.^ip  flp^contenlo  público  no  pudo  menos  de  tiegar  a  los  ouios  de 
<i©iioy :  la  tempesUá  avaniab»  sobre  tu  cabeza  proáad*  de  desgracias. ' 

*'*••.;'■'..?  »        '  •  .       •     :■  •  1  i ;J 

•  "  l  r      '  i         4   I  m} 

v         #  •'  •  .     •  .  ,  «ti.,-      -  •■«x.f  r".   -i;!,     .•.  »n 

Achacábanse,  y  con  racen,  todoa  los  males  <{||k. aefria  E^wña  á 
'li':iMbiíri»  tile  -  6odey »  que  oMemnide  -de'mw^ian'wMi  lüa»  MUtM 
lOB'  iB^ntoliB  de  Nií^IeM»       Mfi.«nifiM«'«i  má  aagiurfi 
IpiarMr'Mn  Itg;iilem>  gMrr»      '*esr4nhi»  dMo  al  golpe  de  graait. 
"  Li  «evl^^atlbé?  loe  iniMiM*  r^m> teabaratf  por  éMMr «rAsM» 

-Mat.  firt  (HrimeNr  li  lUUi  de-^lai  nmm'éé  ámtm  ds' Amérie*. 
liM  caoMte  fiiipiMoi  caadliiietle  d6  aqa^ha  eokHUM  «aeindiaii  á 

eiento  «tncuenta  míHofiea -de  teales.  y  con  elfos  pHneipaloneirte  «e 
4»M«n  lo8  gastos  de  la  csst  reo^y  del  eslade  miüW  d>  b<«BÍBiiie, 

t]de  ascendían  á  cien  míHones.  El  segitndo  motÍTO  era  que  el  rey  tni^ 
•raba  con  preT(?nc¡on  ñ  Napoleón  do!ít!f^  qtt(»  pele,  dpf;ironí>nflo  ni  rey  , 
de  Ñapóles,  había  colorrulo  en  aquel  irono  .t  su  lipim rnia  José  hnm* 
parte-.  Parecía  qup  n(]tiol  bondndosn  rey  presentía  que  Ir  ri;:^iirir(l3ba 
b"  mi?ma  mierie,  y  sohn  tn  io  iba  muy  á  mal  tenor  que  redtietr 
los  gastos  á  que  estaba  íKostuinbra  Jo.  ■ 

♦  Pero  habia  colocado  Godoy  á  la  nación  en  una  alteriialiva  lal, 
que  DO  había  medio  de  pensar  en  la  pat.  Pedirla  é  Ii^iHerra,  ade- 
mi»  dia  k>  Tergoaieao  del  poso ,  en  W  mkmé  qa§  deelwvr  la  guerra 
A  9!tiiieis»'C(Nn|ÍHoar  tliadoa  eoiMNaNioftii  wtt  wátno  que  aénIfaMp 
!•  gueara'€OQ>Iiig)»l0m.  •  <- 

"  'ÉH  «ato  alternaliTa-,  oo  eiieiMiliamtoiaBlída  pMÍHe  Ünéej,  pentd; 
pan  aplaeiff  Éla  nMíon,  jyae  era  el  aoaiiilgo'qas  tenia  álk^ftMM, 
en  00  espediente  qoe  debió  pareeerle  magnífie*  pweefeai  la  port» 
tti  pr^^Hca,  pero  eotr  elfeval  no  logró  «itgallaf  nadie. 

Codoy  aproToalniido  la  aclitoi^'ainenazodera  de  los  ejércitos  de 
Aid^slría  y  Rusia  que  esperaban  la  aeoMetide:  de  los  ejéreilas  de  Na- 
poleón ,  puestos  en  movimiünte  estos  pj^Hos  contra  sus  enemigos  y 
en  la  víspera,  por  decirlo  así,  dp  \m  choque  fomiidable,  fJodny  cre- 
yendo, como  hemos  dicho,  d:u-  im  írrnn  irolpo  pnbliro  .  pnblK  i  un» 
proclama  dirífdda  á  los  andaluces  y  á  los  oslrcuieuos  (5  do  Octubre 
de  i^¡tí%)  cscílándolos  para  que ,  como  é  otros  soberanos  y  en  otros 
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.ifíwnfio*»  sirviesen  á  fláríos  IV  con  caballería  ligera ,  pnés  ésta  armo 
eslalm  incompiclo  y  en  su  mayor  parlo  desmonlndo.  En  aquella  pro- 
clama nada  m  «loóla  del  objclo  iln  este  armamento,  ni  contra  quién 
fbcae ,  y  he  aquí  en  lo  que  sin  duda  fundaba  (iodoy  lo  |)olitico  de 
aquel  paso :  en  caso  do  quo  Napoioon  fuese  vencido ,  su  proclama  po- 
día probar  á  los  españoles  que  eslnba  resuello  á  contribuir  por  cuan- 
tos medios  estuviesen  á  su  alcance  á  la  caída  del  coloso:  si  Napoleón 
vencía,  los  términos  en  que  estaba  concebida  su  proclama,  sus  re- 
cuerdos del  licmpo  en  que  bajo  el  reinado  de  Felipe  V  estuvieron 
unidas  Francia  y  Kspaña .  debían  borrar  la  mala  impresión  que  cau- 
sara en  Ronaparto  aquel  llamamiento  á  las  armas  en  una  época  en 
(|ue  se  medía  con  las  fuerzas  de  casi  toda  Europa ;  de  modo  que 
aquella  proclama  estaba  desliuoda  á  servir  do  escudo  al  favorito  en 
todas  las  eventualidades.  IVrn  todo  el  mundo  apreció  en  lo  que  de- 
bía aquella  política  ambidestra .  por  decirlo  asi,  y  solo  se  vió  en  ella 
ana  torpe  jugada  do  espera.  Napoleón  triunfó  de  la  Prnsia,  como 
liabia  triunfado  do  Austria ,  mientras  las  escuadras  inglesas  caían 
sobre  nuestras  posesiones  do  América  que  ya  no  podíamos  defender, 
y  se  liacian  dueñas  de  lkieno.s-Aircs ,  ciudad  que  poco  después  re- 
conquistó don  Santiago  Siniers  iiaciendo  prisionero  al  cuerpo  inglés 
que  In  guarnecía  (1*2  de  Agosto  de  180G). 

YA  año  siguienle  los  ingleses  nos  lomaron  á  Montevideo  y  revol- 
vieron sobre  Buenos-Aires,  pero  no  pudieron  lomarla.  Entre  tanto 
Napoleón  empieza  á  demostrarse  hostil  contra  la  monarquía  españo- 
la, y  coíi  el  maquiavélico  objeto  de  desguarnecer  la  Península  pidió 
un  cuerpo  auxiliar  »le  tropas  españolas  á  nuestro  gobierno.  r 
r  Enviáronsele ,  auníjue  de  muy  mala  gana ,  catorce  mil  españoles 
al  mando  del  nian|ués  de  la  Homano.  La  situación  á  que  babinn  traí- 
do ó  España  la  nulidad  de  su  rey,  los  caprichos  de  su  reina,  la  in- 
capacidad y  el  servilismo  do  Godoy,  había  puesto  á  aquel  gobierno 
en  la  dura  alternativa  de  obrar  á  ojos  vista  contra  sus  propios  inlere* 
ses  y  los  de  la  nación. 

Ya  hemos  dicho  que  el  rey  miraba  con  prevención  á  Napoleón 
desde  el  punto  en  que  éste .  atacando  los  derechos  de  un  rey  de 
la  casa  de  Bnrbon,  su  pariente,  había  puesto  en  el  trono  de  Ná- 
|K)les  á  su  hermano  José  Bonaparte.  A  pesar  de  su  nulidad ,  conocía 
aquel  buen  rey  que  quien  había  atacado  á  la  monarquía  napolitana, 
uo  so  detendría  ciertamente  en  atacar  á  la  monarquía  española. 

Encontrábase,  repetimos,  en  una  alternativa  difícil:  ó  declarar 
la  guerra  á  N«{»oloou  firmando  una  pax  cou  luglalerrn ,  y  aliáiidon' 
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león,  en  guerra  con  loa  ínglcsps,  y  cortndas  l;is  rnmtit '        ..v;  cnu 
•   las  jiosesirtrips  nUnirfiffnnní ,  lif  jnmlo  (k  percibir  por  b  tanlo-^los  mi- 
.  Nones  que  de  aquellos  islas  vtniaii.  . 
>    No'SO-les  ociiiiit'  v\\  ;ifjucl  contliclo  nuis  kíciu^o  i[[n\  ilcjarié 
firrnsirrir  \nrv  6l  carro  de  victoria  del  Atila  Goino,  y  iii  un  s»olt»  pen* 
ssniieriio  luvierou  de  recurrir  ul  levanlotnieiilo  en  masa  del  \m», 
urmando  la  Milicia  popular,  robuslcciendo  el  ejército,  cubriendo 
la  frontera  y  las  cosías  ,  y  presenlánéos»      0»  ffiptitbie  «specto 
Püvr'tU» ^nt:  «mmmtÍo  ^  éwW»  pillÜ^;  kamm 

^kHar  Mbiam«iito  tiw  ÍDiiiBDsót  recursos  éon  cfoe  cuenta  ¿tnlro^'d» 
•l  ttiHb*li  Flealniiib/jii^  f.MdiMéti'una 

It  qoe  ]«  tóN^B^sIsr  oonlaiidt^cen  lo  inipi<evision » HriM'  ia^  lériMüH 

éiÍ<1o  rM!)aiiMvtBBÍ  otNlJfe  cooperación  útA  gobierno  wptiftbl/ 
^^^^^•ro,  tO*|Í0|i0tíBiéé'»:l)O'  se  tes  ocurrió  recurrir  al  pattk^smé  d«| 
jpéís,  7  tlecimoa  qm  no  se  Íes  oairri^,  luodáml—Pt  en  ^m.'tMw>Mi  ptoo» 
aa  en  aquello  que  le  es  odioso 

La  resulucion  de  doblarse  u  lionopai  le  Ini  un  desacierto  gravi< 
simo  ,  mas  aun,  una  traición  á  lu  palria  ,  porque  estobüü  ya  dfMna- 
siadü  manifiestos  los  proyectos  ambiciosos  de  Napoleón:  veairius  alio- 
ra  las  consecnencias  probables  que  hubu  i  n  (enidii  la  íraiica  aiiop- 
ciou  dü  lu  ityuda  dul  püits ,  adopción  que  íK)1o  bubiera  cobtadu  id 
trono  la  pérdida  de  alguna»  viejas  prerogatÍT«s  cuya  abolkjon  et^ 
taba  ya  piJitiHio  ñifogieiubesM»  al  espírte-Af  b  ópoei;  hi  >  »  •  x 
.^t/n-  fil  prime»  pasa  eo  aquellas  grava»  «ifcvMiMiriaa  <i»lHéaer  ia.4aa» 
nEoeaciaii  cía  iuiaB  oértaa  coattiiuyetitaa  eneaigadaa  de  la  lirméatai 
da  uva  carta  litera].  . 

■SiauiUABaaiDaBta  4aNé  laaiaria^-laa  amia  al-^paia!»  déclaraada 
soldados  da  ateepcion  de  clases  ni  personas  ¿  iodiaaTlto-  as( 
útiles  al  servicio  desdo  la  edad  de  18  á  50  aúos» 

La  clasificación  de  estas  Tuertas  hahisaa  debida  «aasistir  an:  l 
eia  Nacional  «rbaDa«  destiaada  é  la  guarníeton  de^laa  pabIsdaM*,  éa 
Blilicia  Nacional  acliVa,  componiendo  con  ella  una  numerosa  reserva, 
y  en  ejercita  -da  operaciones  destinado  4  cIriMrir  k»  aoeUis  j'üoii* 
leras.  ■  " 

No  nos  parece  oxogeríido  p1  cálenlo  (!♦■  un  rjurcilo  (jniMionli^ 
toM ■  hombres  ,  armados  bajo  estas  (  (inttn  iones ,  luctz  i  <\u<' ,  altiidido 
gl  eiij^íi'iiu  patrio  de  los  españoles ,  ImiDiera  lja;$iadu  para  inipouer  res- 
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(>oto  ai  conquistaiior  del  mundo,  y  á  que  huiiiese  obrado  cea  mat-Miv 
MHispeeciou  respecto  ú  tiosoitoá. 

.  t  IWlMó  iMberse  pensado  en  el  aumenlo  de  nuestro  marioa  <lc  guer- 
ra •  embarganda  lot  buques  mercaniMMiHidas.«iMiarao  •  nw^idaqiii 
tal;  vei  hal|ieiii  aMa  aaMaola  para  cabrír  aoeilfQi  puartoa  y  hacar 
mmf  4íftDÍI  in  ^aaanlferaa;  ¿himamama  dtobió  habana  praotrado 
«Ha*  pat  JiooMMi-eaii-  Inglalena.  j  aii  caao  -da  anaaridad  «•  «Un* 
ti  con  ella.         ^ . 

Todas  6  la  mayor  parle  de  estas  medidas  las  adoptó  la  nacioo 
roas  tarde;  pero  íitvnHida  ya.  prisíoaeros  sus  reyes,  sin  gobierno,  es 
decir,  viéndose  obli^sadaá  crear  un  gobierno  naeional,  ágobeniai^ 
é  si  mismn. 

Gárloá  IV  era  uu  hombre  ouieramenle  dominado  por  su  mujer, 
j  sutMujer  estaba  mas  que  eolerameoto  domíaada  por  Godoy :  éste 
takm  détaaeiado  ^  el  e^pmta  da  la  Daáea  la  ara  hostil «  y  que  «a 
caída  tek^  lardam  élilaiÉ|to  que  aa  tardaaa  as  dar  IbarHis  i  la  aaaion: 
pto  W  torta  Üoáoj,  «laiiebavdo  -sala  k  m  infina  agaiamo.  pnfirid 
laatwafiaaabia  kn-nuMa  da-  la.rivnaa,  á  penaar  ^mpa  baan  patricia 
entre  ellas. 

Si  Godoy  hubiera  tenido  en  isus  venas  al^uoas  golas  de  sangro 
noble  y  española  ,  Inibiora  arrostrado  su  caida,  y  con  ella  hubiera 
'    .       acaso  íialvailo  ó  hi  [i.ilria  de  los  borrores  do  una  guerra  de  seis  años, 
*  en  qtic  lucho  de  uua  maocra  heroica  por  su  indcpenJeiicia:  nos  bu- 

biern  hbrada  acaso,  librándonos  de  esta  guerra,  de  la  vcigíicnza  de 
tener  que  dubtír  eu  parte  nuestra  indepeodenciu  á  la  espada  de  Wc* 
lUngion,  ú  la  ayttd|i  día  lmpfla>dp  una  nación  qiia  nos  había  hecho  da^ 
BMÍado  dato  paca.fMmo  driiiétaaios  abarracaría,  y  que  si  biéo  nos 
ayndó»  aa'lbé  'anparo  aÍD  lratornos  oaoM»  pait  canquiilado  ,  sin  das* 
aiantelar  noestras  mejores  plazas  y  nuestros  raejon»  pnértost  Espafta, 
ata  fln .  hubiera  dabido.hi  sdWacion  á  si  misma,  óitas  propios  aafiier- 
aoe,  á  la  vaienlia  de  sus  hijos.  España,  no  os  muy  aventurado  su- 
ponerlo,  pudo  salir  virgen  de  los  planes  ambiciosos  de  Napoleón  so- 
lamente con  que  (]odoy  hubiera  sido  olro  hombre :  indudablemente 
a!  obrar  asi  hubiera  caido,  4al  vez  hubiera  perecido,  porque  se  lo 
niionetij,  se  le  detestaba;  pero  al  meuos  la  historia  hubiera  po- 
dido escnUtr  sobre  su  sepulcro:  lo.  fué  lodo,  menos  traidor  á  su  patria. 

Haaibres  hay  que  preteodaa  discul|iar  á  Godoy  de  la  parle  qua 
4d'paiaiy-k<apÚHati.pálilica  lo  han  atribuida  eo  la  invasioa  francesa: 
«MAttliáiiibras  dieani:  a«  la  manta  da  Boaapaita  «ataba  la  deapadao 
caalÍBiMriai..  fuajílo.qiia  sv.  cnaotiga  iaas  lomiUe  ara.  laglaiarra,  y  la  - 
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muerte  ile  Inglalerru  era  «o^ura  ulenJidn  su  iiululu  luJu^U  ial  )  iiier- 
caAtii,  una  v«íz  cerraiio«  para  ella  Í9a  jpuerlos  del  couiiaeule:  a<i* 
puaiy  anaqiM  airo  fcartme-n?  ptiiBl»  y-  aü  apio  pan  d-^  Bund* 
fiwiiflojtoy  hvlítM  Mtad*  al  llwil*  M^oUeia»  eipoñol,  Napolaaa 
htkkmimtMtfú  EtfiÉm  éü  mmm  wndo,  puaalo  q«e  «ala  inf»* 
MMi  f  k«et|^ací«i  y  ai  donáb  áaiaílívo  aabre  Kapate, 


' « Raaiocinar  mi-m  m  oirá  gomé  que  aataUacer  uua 
aobra  pramíaaa  falaaa.  Ea  lo  mismo  que  decir  que  dot  •«•osas  dialia* 
MtfMdbn  predfleir  m  nkm»  aáé»!».  Ea»  en  íin ,  un  absyrdo.  y 
pora  probado  no  aecesitiiM  mm  fM  aa^mc  1»  hial«ria  de  afiial 
líeaapo  á  grmuíes  rasf^os, 

Eii  ve£  i\ü  auitienl.it  la&  íuer/as  militares  de  mar  y  Ucrra  ,  núes» 
tro»  V»  escalos  navios  seguían  á  la»  órdenes  de  Napoleón,  y  s*^  le  en- 
viaba un  cyer|}0  de  ejercito  auxHiar.  Y  no  baslabu  esto.  CnnocÉeiido 
Napoleón  que  á  causa  de  lus  degradantes  y  coulínuas  concesiones  del 
gabíeruo  eiípañol  era  imposible  bacer  á  España  una  guetia  abierta. 
7  %m  no  quedaba  atrt  aaadia  aaejor  que  irla  ocupando  gradualman* 
teátfaMD  pof  pMinle  «1  pato  p«t  |t  Paninavta  de  «b  ejétcíle  de  im* 
mjmi'aeiMfa  Pertafa!;  dáodoa»  por  aepiMale  le  eenpeoíen  de  aquel 
aainov  ie  CMliplé  k  diviaieD  de  eale  raM».de  la  nanera  Éigiiia&lat  It 
ft^mma  Eutra^Duete  y  Hiée  aería  deda  á  le  •reina  de  Etrvna*  eu' 
MdeiBiiixacion  del  ducado  de  Taaeao»  que  antea  había  eeufede  Be* 
ñaparle ;  y  lo  resiania  del  reino  aafia'epupeáe  |^r  las  Iropas  imperta- 
Ies  hasta  le  eoBcluaion  de  la  pos  general,  esceplo  los  Algavbea  y, el 
41enlejo«  que  seorían  dados  á  Godoy  coa  titulo  de  soberano. 

Es  decir  que  Godoy,  por  una  corona  qno  poilemos  Homar  homeo- 
pática ,  vendía  «u  patria  y  se  prestaba  á  borror  la  uacioaalidad  de  un 
pueblo  amigo.  * 

¿Y  hftbf^  quien  delante  de  iu  historia  se  atreva  ú  disculpará  Go- 
doy? ^  habrá  quien  se  atreva  á  negar  que  su  infame  codicia,  su  ab- 
éúiáu  »oii»erl>ia ,  &u  espíritu  iuiserablü  y  it  aidur,  no  iueruu  la  primo- 
nt  eapsa  de  la  «(cupaeion  de  España  par  los  ejércitos  franceses  ?  ¿  Era 
•caaai<elfa.ta-  tieale  de  Hipáleei  al  propott6r»6l'tniUde>d»#oolaioe- 
élkmgufi^ikintm  peeüpjweme  lee  ^^enUana-  c apeftelaa ,  y  ocupar 
é  fiapeie  lMbU~  dónde  W  fiMae  peMble  ala  ierter.4ine  aala  gota  de 
4aa|ra»  y  paneraeea.pancwu  4a  aerpriMlar  daade  aua.aiaaua  pía- 
laa  Aierlea  on  peía  deaan^dáo  y  «eñdíde»  por  «aa  oiamo  gebierae? 
|Sni  ^M^eaérlo ,  eeaao/gran  sagacidad!  pera  comprender  preyeetoa 
qtio  Bonnparté  no  se  ludrá  emdiida  ^raacoaa  dá  eaciibráj!?-  > 

Ifijl.»  d»  la  M.N.  7 


Digitizüü  by  Coogle 


^.ciMiyihMMiDl»  áé\  lUida  y  ^oa.el  i>l»f>h¡iÉtt  itilietiiM>«^  \mmn 
•bwioIlffelWiitig^»  I^MAaKV•■»•ipl•'«o-••U6■ao»»f■l»>•M.•Wfr'«Í4 
iwoiOHt^ie      •!!  ataacMÉ  teuÉ  Mtt«bo!.d*.HfeaiiiiiiÉtii  M'«éIm^ 

«•9»:  y  miénlifas  les  franoeieá  ocufN^ao  pMÍ%#iWBia  y  coma  aUsM 
líos  óiiesiras<  -m^vni  ^ItotM'  kttátémB.j  ilgaoat  iM  iioierior  «<]ft 
CaUiUifia,  sobrevinieron  sucesos  qne  nadie,  y  mucho  m«nMieMhv*r 
rito,  huhiaii  poiiido  pruvcr,  y  oii  los  cuaiés '4»ray€zé  á  .dcmQ&lJcarse 
i»Jii.'lKt  tntTTin  do  los  partidos. 

/  Ei  ¡inni':]ir  ih^  Asturias  don  F<*ni;iiii!i),  íli'.^dc  INÍH)  en  (jiic  liiiin.i 
quedado  \imln  Jo  -.11  |irinat)ra  itmior  Mun;»  Aiilniiia,  vivt.i  riHi^ 

r.ulo.  Lü  IKK  iiiti  li  1  Ir  conocía  la  ¡íucm  tu  rauchu,  \>ui ijiic  lÍ  ^rmci- 
)>e  no  ltai)ia  Iciuda  aun  ocasión  do  darse  á  conocer,  pero  el  ciUn> 
sia&tnu  uioiáEquic9  de  los  €6paitaloüleiitlribi]j[a  prendas  que  mas  lardo 

ifmiát^éiBiabjptm^i^t  flAm^tomifá^  ttiMMii«ai4iMdiáif»  Mifi^íef 
klkfHi  4á  corUi^iiMAdSB  el  verdadero  y  negativo  hüUÍ  ¿^frÍMfü 

f»riaifiOTiÉfe8|ÍBl«»¿ÍB  irioiiarfipiíatip m»  fMHaii  «liMlf^i«^pnn«i^ipét 

hlfi-a  bon  sos  observaciones,  á  las  q?io,  por  otra  \m}v\(^,  se  hnbiéffii 
dado  poco  crédÍ4o,  püP'^tn  qnp  fo:^^  r o 1 1 v - n r i o» iftlicauíialitl  «Oi^paiAe. 
4Hl;.ei  odio  que  la   í,;i;'iiiti   |ir<irt'<;ili;i  ;i  |;i  roi'lc.  ■'  •'^ 

Kstos  magnates  al»ui'n'<"i.iii  a  iiuiiuv:       \ci;iii  nhligados  n  <?i}frh' 
i>i'gulÍ4>,  á  iiflcerie  iu  lu  ui^ü  ni  un  iius  (|U0  á  Ío^  láye^, 

á  alloraai  mu  ias  innobles  bccluims  útl  íavoiiíu,  ¿ 'eidnd^nr,  m 
i\u  ,  s:us  rancioíí  pergaminos  con  bajezas  irrcmodiables ,  pnt^lo  qH*; 
'IMjl^y  i^alititldMaMlariBfe  yÁilttMÍ  id(HiaiavUl)  kK»AifriWfaHl|iáBs  era 
•fkofittiiMéUiio)kn<iliiM  át«áMii9MetMv«Éírf^%|db 
^bi«^i»UMv#ÍátoMda^<!|>tMto#  (MÍín  jfíwriiiiiiqfcwéi  ^siÉpífmHHMi 

■^üif I»f4éihyng«»yfis  ;*éi^tiÍÉhiÉtaáMn«iilftbti8oa  y  iorpofMt  iWlíli 
:4^iÍPÍÍÍl|fad«|Uf  reliad*  aiguÉái'i^fl6ÍáiiÉri#  f^úblíeos  -hechuras  «u- 

^luro  á  que  se  creiwBlwada »  no  veta  el  peligro.        .<  < 
^     Este;  no  tardó  en  animciar^e :  la  í;raudeza ,  ofendida  y  ^oeeóáa 
de  la  pér4iéji>4kr«GMiidoyv>  su{i«  «liíUiujaraQ  «w  el  éMiomr,^!  prtnqp*  - 


pé ,  escibir  mi  uUío  Íi<4€1ü  al  Li%tít\lo  v         iiii¡iiii'l<i  :m)i!>u-i>hi  f\'l^ 
<íi#iipir'i4"lrfMW í  íiofffiv  Hi^liia'  ponliili»  n  los  ii'Vr-,  jt.iili'fs ,  l;i  hík-ioh 
ilc^^rcaaba .  la  ^i'uiiiiczit  les  coii^idcraba  cúiau  iiu  uL^Lucuiu  pmn 

lÉfliji  ii  Miiiíiiiiiii|riMiiiiwti<iiinuiiri«iiirtiirijiiÉi^ 

y  ertafa— iMÉIigi^  >  Tir^r^f  ^ 

^  Al  íin  el  princifMt0rtÉMANlD  por  los  consejos  tl(MJ|g4IMi^giniiilcH, 
for  811  odio  n  (ioé»f  ff^  «^(^«r^icion  ,  ilió  el  priiitor  pns!r»«í|clil>ien> 
do  ó  BoBaparte  iHM  cavia,  en  qnc  humillándose 4ia9ta  la  hñjeta»  Hq< 
mándole  el  mnvor  df»  los  li/'roev  fp!*»  !r;»i>i,'m  vi-Jto  lo«i  siijlos,  y  pi- 
Aéndole  corno  una  nií'icoil  s»'ii;il;KliMn)-i  l;i  miiiu!  di'  una  de  pa- 
rient.os,  ie  aiiK'giif-nhn  (|utí  mu  un  consei>iiniiento  no  se  csKiri»,  y  so- 
mellase  á  c),  ciuiiiio  puede  aomelerao  un  principe  bercdeix>  de  unu 
'gran  monarquía,    .f         >  '  í  <"       "  '     •  • 

vM  ^EI- -'duque  del  Infoolado  recÜMÓ  al  múrno  iiompo  que  esta  carta 
>iinM(«ÉilMa.ét«  4nil¡iit'»fir'  ife  ¡m^íM»  de  MIímh».  m  4wr«- 
no  -ém  'itf'ifiúm\  ^hhén  níMtid»  jKnr  el  príncipe ,  an  «I  iqu»  le 
•Mémtkih  teáiaé  el  imiMk»  dé'telHIe  li  Nyerren  el  nomente)^ 

6  elle  ere  ona  ligereia  inoatifieable  del  prínoipe,  ó  m  delilO'  de 
l68efngetlid>4etparriaKKo,  pneite  que  eieedo  inmejorable  la'ialod 
'd^brey  y  preaiaalande  inequivacii  eapenmzas  de  large  vida,  eslaso» 
'feií#Mi«de  eÉMüe  piciiMi-petecia  eüer  oeédaé  le  pieiMdiiáoiondQ  - 

un  gran  cfímefr. 

'  Pero  por  muy  seguros  que  csliiviesen  los  conspiradores  tlrl  serró- 
lo, esio  Utifiiriinó  ,  no  sabemos  cómo,  y  un  anónimo,  sé'^^ww  sa  croe, 
ttbro-  d©  Godoy,  avisó  ú  los  reyes.  Prondióso,  pues,  al  priiu  jpe  de  una 
manera  »úbila ,  con  el  liinjiii  «leí  lafaolado,  y  ak'iniús  do  su8  parcia- 
les; los  reyes  dieron  parle  «leí  hectio  á  lu  itattun  y  ú  laii  uúiles  es- 
lrflBgems>  y  »o  c^ó  principio  y  se  siguió  eie  levantar  rtenp  Je.eékbre 
f  eteeodaleía  caiiie  del  EseeritL  ? 
— 'toKas'proporeiihef  epie  ibar.lMiBiilerel  fHreeeieiateilefeikel  pfíncí* 
f«  y-  fiei  mHM  ■B»:enleevMle  een;  tee.pedito» ;  ee-eriesd  á  wta.  fkmt' 
f  .»|bHliJild»qKg  Muriéi  eedecide,  y  k»te«dé,^  había  eaeiilp 
w—fi  al?iini|^Méaf  de  lee  knmnn  .tmHúétdmU'Lm  ¥<doa|taNl 
yipiditoielv<pani>eiptaa  «M  paríebtai  8tt|Qj  >  < 
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Esle  hecho  nsii'.id  .\  los.  rnves  y  sflvo  al  [uiiicipe:  Carlos  IV, 
Icaria  liiiisa  y  aun  el  nHj»mo  (joiloy,  tettiLiiaron  al  saber  que  andubn 
mesdodo  «n  el  asunto  vd  hombre  tal  como  Napeleoa ;  MMfW  ^pré- 

4«»él  piéaasy  tias  pmmmi  *&^Bfitm\é  jA  Íw  »  iww  pliwHH  <l  ftwi- 
•«^••y-Mi  ftrvialot  «n  Ubiftad  1  Im  r»|w  fe  iMUmímoñt^tqm 
ci<p»¿iip»¿^piéi<0»  piliiic«»ngte'perf¿i.  lljiieU  liWii— íoiím 
'fiailM  en  i|m  Nmabi  é  mi  padreo  popó  y  momo;  oaiMdiéMla  par 

MUiaperdon  en  formo  de  deerelo ;  uniéronse  á  ét  los  corioo  degro- 
dontes  del  príncipe*  y  todo  concluyó  menos  la  hooik^iflipreMon'y^ 
fetales  resuílodos  que  debiao  producir  hechos  tan  escondolosoi/' 

El  pueblo,  sin  cmburpo,  nquoí  pHehío  cíepo  que  ¡dolotraba  al  q«c 
ilospiies  ílcbia  ser  su  verdugo ,  no  vio  en  todo  esto  mna  que  una  in- 
inrne  intriga  pnlociegrn  ñ  que  m  hr\h\n  queriiio  sacriíicar  a  su  adorado 
príncipe :  según  la  opinión  vulgar  ioiio  aquel  proceso  hnbin  sido  uun 
farsa  sin  pruebas,  porque  á  haberlas  habido,  ¿cómo  no  había  caído 
Jo  justicia  inexorable  sobro  los  criminales?  ' 

El  pueblo  piensa  asi,  mirando  las  cosas  á  través  de  su  eitfiiaias- 
JIM,  aii  buena  U,  mdieiiéa  lea  araeaaa  tm  el  ÜMide  de^att-MUe 
7  aeMÍlle  cenMNi.  Por  eae ^  pveUe  liaMpra  ea^afladéy  Mkmj^^tm 
lirtedea  ó  loe  Imiibaea  que  ha»  tenide  habilidad'  paaa  'aedeeíale*  y 
peaDto  d  tarda  se  ve  eMÍgado  á  derriber  el  Malo  del  aUer  qua  .le*  be- 
bía levaalade»  al  deaperlar  del  Mielle  del  eatuaiaiae  baje  k  ^ilm» 
'aMiio  de  laa  becbes. 

1  De  nodo  que  el  ¡Hríneipe  ganó  en  el  amor  del  ^«ieble«  adquirió- 
len  popularidad  los  que  con  él  habían  sidO'  eueausados,  y  el  golpe 
▼ino  ó  dar  de  lleno  en  los  reyes  y  en  Oodoy,  aumentando  eldaspiea^ 

público  hacia  nqnollos  y  In  nnimnílversion  hñcin  el  favorilo,  ' 

¡Funosio  onoi  ol  ijiio  poseía  li  F!sj>nñ«T  en  favor  de  Fernando,  y 
lanío  lulo  y  tamas  iugrimns  ilebia  producirla  en  el  porveair' 
Entre  tanto  el  ejército  invasor  de  Napoleón  á  las  órdenes  de  Junoi 
en  cuiiibiüaciou  de  una  división  española  mandada  por  el  general  Ta» 
-raneo,  entaé  en  Portugal,  y  le  ocupó;  la  foasilia  real  se  oaiibarcó  pava 
el  BaeaU,  y  al  dIe.MgaíeMe  laa  ibenaa  ftaaaebMpaMs  oatfumé 
LMbee.  • 

■•  dedej  tmalniid»  i  ae  patria-éHM  iliaeaa  iedaaawfa  ly  »fJtape- 
leeM«  h  había  arrvtrado  i  uoe  iiiiiMlMa  e«viaBde  ee  eféreíleá  m 
(f^%  amigo  y  tabjegéudele  al  deanieie  eslraogeae;  ^ledi^  bebpa  ei^ 
ívoiade  aea  mancha  sobre  noestras  banderas,  «anebe  tpie  arerni  es- 
taba atenuada  por  el  brille  de  la  victoria ,  ppeate  qpe  abguiiwnlea 
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lus  |)Oi'tn^ii('S('s  |)(ir  ol  niiiuoto,  hnbifui  «■ixuiiiiliiiio  ain  coinh.itír. 

Llu<^'ó  ni  tin  el  nño  liilnl  tle  i 808.  L.is  relaciones  de  Garlos  IV  con 
Napoleón  liahian  tomado  un  ospecto  alarmante  por  la  reserva  del 
pMié»y  y  el  iBot  eBcubiecta  deaprecio  can       trtlaha  al  re;  de  Es* 

éfHi  ^jo.  I  Napol 

proy^M 


iig  id.MUaii  Hiin  ^pdniai  a  amnei 
ijr»^lpa9iri|MniflMaf()íOi'n8iila  á  las  órf 
f^f  l^ié  ape(deraB  por  »wprtm<faknona  de  Pamplona:  suceáiva- 
4MBle^ii|»'e(nipada»  ,B«roelaM  y  au  ciudadela,  San.  Sabasiian  y 

San  Fernando  de  Figueras»  sin  que  estas  ocupaciones  obliguen  á 
los  franceses  á  disparar  un  solo  liro.  El  cjcrcilo  IVanccs  adelanta  y 
lo  va  ocupando  lodo:  entre  lanío  el  principe  de  la  Paz,  el  iiilaine 
Godoy  ordena  que  se  lia;j;an  a  la  vela  para  Tolón  los  rcílos  de  nues- 
tras escuadras,  reunidas  en  Carlaf^ena ,  poniéndolas  á  las  órdenes  de 
Napoleón.  Lo  mejor  de  nuestras  tropas  al  mando  del  marques  de 
•Iti  Ranana  pelean  por  al  odioao  iiuraaof  ol naale  4a  £utapa;  el 
■ÜiÉU  dto  éMaa^  acupan  i^tmmgAmvwrím  i^'^^ 
iiliinjofai  buquf  idiiajfcmiiJwiiütahiii  áÉ«4o8  puerU^  ímiiiumi' 

nuertA  al  etpírHn  pAUíai»  deaaleatadoa  loa  áumm, 
■M-áaalMPiÉld.  6BÍik«  —     hi  mdidoiféa  biMaraa 


•I 


Sin  embrgo .  á  la  vista  de  una  invasión  tan  M^rde  efectuada  ún 
empacho  por  soldados  que  se  jactaban  de  invencibles  ;  al  ver  que  un 
aoufmilBdor  ambicioso,  que  habia  borradn»  b  noayor  parte  de  las  na- 
■éanalidaiai  4«  Europa »  swmiiéadalBa  «i.l»  UMianaMad  tnmtm, 
úe  igual  miéáhmm  h  maltiilHlÉA  m|mé0Ií4  alT«f  wm 
real  degradada  y  til  faterilo'gwwMH—art  f  TMitf  *  Mrraakasdo 
•de  áenaieel»  «É  4iieeÍiil»l«Be  rvÍMl  iMtitaUe  •>  41  ei* 
••nmMv  «tadíátiMdeMMi  y 
mé-iuh  mmfm  Uüftiti  vm  M  pmkh  'ttfUnl 
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*  en  silencio  aun,  so  puso ,  por  decirlo  asi,  soUve  las  uruias,  resol- 
vió unánimemente  (Itli  iKler  8u  tndepcDilencia ,  y  fijó  la  vista  en  la 
corle. 

Esta  80  hallaha  ú  la  sazón  en  Arnnjnez.  Cundieron  rumores  de 
que  la  ramíliii  real,  residente  en  aquel  Sitio,  hacia  preparativos  para 
abandonar  ol  reino,  y  el  pueblo  de  Aranjuez  so  subleva,  sin  que 
'las  tropas,  poseídas  del  mismo  espíritu  (|ue  anima  ni  pueblo,  so  opon- 
gan ó  la  insurrección:  osln  toma  proporciones  formidables:  el  nombn; 
de  Codoy,  causador  de  tantas  desdichas,  circula  de  boca  en  boca, 
unido  á  amenazas  do  muerte,  y  el  pueblo  tranitportado  de  furor  asal- 
ta la  casa  del  favorito,  la  allana,  penetra  en  ella,  y  lo  busca  por 
todas  partes  sin  encontrarle.  Sediento  el  pueblo  do  su  sangre,  corre 
á  palacio,  donde  supone  quo  bu  buscado  refugio.  |>ero  un  resto 
de  respeto  hacia  sus  reyes  le  contiene;  grita,  sin  embargo,  pidien- 
do su  cabeza ,  amenazando  no  respetar  nada ,  si  se  le  niega  este  acto 
do  justicia:  contemporiza  Curios  IV,  promete,  procura  aquietar  las 
masas,  y  el  día  siguiente  (18  de  Marzo)  aparece  ol  decreto  de  exo* 
•neracion  de  Godoy.       \ti.ttaiy*fi  »'  . 
<      Carlos  IV  creyó  conjurar  con  este  decreto  la  tormenta  que  ru- 
gía sobre  la  cabeza  de  su  querido  Godoy :  pero  este  paso ,  que  al- 
gún tiempo  antes  hubiera  satisfecho  á  la  nación,  era  tardío,  inefi- 
-caz.  Aplaudió,  sin  embargo,  el  pueblo  al  rey,  pareció  que  allí  había 
-terminado  su  odio,  pero  rugía  solapado  y  encubierto  en  el  fondo  de 
*   lodos  los  corazones.  Confiado  Godoy,  comete  la  imprudencia  de  vol- 
'nrer  á  su  casa  ,  y  el  pueblo,  teniendo  noticia  do  que  se  encontraba  en 
ella,  la  asalta  el  dia  19.  Afortunadamente  para  Godoy,  pudieron  ro- 
dearle las  tropas  antes  de  que  el  pueblo  hubiese  tenido  tiempo  de 
despedazarle ,  y  le  conducen  preso  ú  uno  de  los  cuarteles ,  en  medio 
de  los  denuestos,  de  las  amenaz^^^  de  las  maldiciones  y  de  los  mue- 
ras do  una  multitud  colérica. 

'  El  cuartel  había  sido  cercado  por  la  muchedumbre .  que  ú  cada 
«momento  crecía.  Los  mueras,  las  amenazas  mas  terribles,  el  estrucn* 
>tlo  mas  amenazador,  zumbaba  al  rededor  de  la  prisión;  las  tropas 
.  -empezaban  á  verse  comprometidas ,  y  vacilaban  entre  ol  temor  de 
.faltar  ñ  las  órdenes  del  rey,  (]ue  había  mandado  se  defendioso  á  todo 
Krance  la  vida  de  Godoy,  y  el  de  ser  considerados  por  el  pueblo  como 
•traidores  defendiendo  á  un  traidor. 

Kn  este  conflicto  y  temblando  Carlos  IV  por  la  vida  de  aquel 
4i<MBbre.  á  quien  amaba  sinceramente  de  una  manera  absurda,  n>an* 
íJ¿Nt  á  su  hijo  ol  principe  de  Asturias  que  vuelo  en  socorro  de  Godoy. 


_   .     ■.        ■,.        .  . 
HUt»'Ertt|«ilú»e  al  runrlcl  Fcrnantlo,  sa^'n  del  hrazo  ú  (lodo y;,  le  e«* 
C4h1n  con  sti  pupiilariilml.  y  le  snlvn  ,  «Í4<júiMlule  oncerrmlo  en  el  cuar- 
leí  de  los  í'iiKii  ilin»  de  <^or|>í .       .....        i  ..  ,  ...í.j^i.  <  j 

Cu(  iiU;ie  diiraiilo  el  Iránsila  dé  vnn  prisión  á  otra,  como  di-' 
jese  F<'riuiiuln  á  Goduy  qno.  Iü  pordotitilia  In  vida .  y  |ii-ef;unlase  e\  va- 
UJd  ul  |)riuci|)ü  í|uc  si  ya  era  rey.  ronLc»4ó  Fernando  que  muy  pronti 
t*.io  seria,  lo  que  i*  ser  ciorlo ,  demuestra  clnrninenle  que  el  (iriuoi|>0 
no  lialiio  renunciado  á  su  proyecto  de  destronar  á  su  padre.  . 
•;tki  En  efeclo,  los  nllcgatlos  al  principe  lral>ajalian  ya  pori|DC  Car* 
Im  IV  abdicase  la  corona  en  su  hijo,  ubuUando  ul  peligro  y  hacícn^ 
<1*  «tieiMiva  á  lot  reyes  la  cólera  que  solo  scnlia  el  pueblo  háosa 
Godoyu  .■i«»,>4i-te*()<>t-.  mii'iM<>m>  uH^m^M  :*ti)>        bu|«   .  .•i'm 

Vacilaban,  como  era  natural,  los  soberanos  ante  un  paso  iMdMiff 
sivo;  Mn^iau  las  dificultades;  enmara fuiba^e  laailuacion.  Reauclfns  á 
lodo  loti  amigos  del  principo  .  hirieron  correr  la  vo7.  de  i|ue  (lodoy 
Um  i  ser  OMidiuutW  á  Oanad»:  liroló  de  nuevo  con  múi  AierM  la 
iasunceeien .  corrieron  al  cuarto!  du  Guardias,  y  de^lrosarou  un  ce^ 
che  q«ie  lot  c<»jiiurados  habinn  puesto  de  iitleiiio  ó  la  puerta  del  cturr. 
ié\  para  dar  coosiüteocía  á  las  uolicias  TobM  jque  »e  habiao  hecho  cotf 
rcr  entra, Ja  raulUUid.  ;  .<  -i  •  i..  -  .  ,.  .  ,.  •  .  -mi  -.: 
iif-i  £»la  coBiliicta  ioe4|iiivoca  del  pueUo ,  algiuias  voces  sediciosas 
profevidui«n  las  «omedifteiones  de  palacio,  algunos  tiros  soltador  ai 
aire  aquí  y  «Jlá,  aler/oron  á  loe  reyes,  que  peasando  masen  la  vida 
de  sil  amigo  que  en  ai  propios,  consioiilcn  eo  la  obdícacioA.  Firnfióla 
Gárloa  aquel  mismo  dia, á  los  ocho  do  la  «odie,  y  el  priaoipc  pudo 
Iba» rae  al  tín  Fernando  VU.  ' 
«I  •  Godoy  se  salvó  ó  cosía  del  eacrifície  de  sus  soberanos.  ¡Baro 
ejemplo  de  amistad  y  de  abnegación,  digno  por  cierlo  ik  nic^ov 

.1.'  La  4io|4ciftjde  la«  sucesos  de  Araojucz  causó  en  la  nación  uuefeo* 
iwleraibled*  notóte  en  lo4as  partos  una  fertMontacion  profuMla ,  y  ed 
uMohosxpeblaeioue»  se  > arrastraba  la  estatua,  de  .  tiedoy  y  so  la  q««et 
maba  públicamente  al  mismo  tietipo  qué  at  proeiamaba  á  Fernao» 

•Mi^Jal  fé«  el  ,|)niic¡pio.  Ud  el  gobiarno.  tal  la  eaida  del  Ibvohlo; 
^•tender  éscusarie  es  bacorse  á  sabiendas  deíen^or  de  uua  nala  caur 
M  .  sóbrele  que  ha  reoaidola  scntcnoia -dormitiva  de  la  opinión,  cau* 
«ando  ei^ulorio. 

"Aesumamos,  pues,  los  cargos  qpe  contra  Godoy  pesan:  doa  ooí^- 
«lucta  irioalificablc»  lorpo  y  ambigua  con  lo  República  francesa,  que 
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nm  pfodi^  lua  giiam  q«e  m  piidKnot  «oiteiMr ,  obUgáadoMt^  mía. 

|ias  TeifttMOé»;  «na  alíaiiza  «iiiolmMlii  é  iáeohle 

nos  puso  en  gúem  con  Inglaierru;  una  pafr-taariHao  mr^^nwt^leéá 

Inglulurra,  j  una  reecti^a  en  ia  alianza  Ti-ancesji ;  attloa  teeonocímos 

á  la  Convención,  fíespuf^  n!  Consiihifo ,  luego  ftl  Imptirío.  Dimos 
ntioslro  oro  y  nuesiraisí  Irupiis  ai  estraiigcro,  «-  u  i  amos  nur?trft 
t'scuaJrn  en  Trnrrifcj.ir ,  v«n(Uine«  á  una  ti.u  uui  ,iiin-;),  y  ;iIii  íiiil>s 
nueslrub  liuiiU'iaa  jaiinr'tn  y  dc*s|>Uü>  tiin'>ti-.i>  jihi/;is  y  iiin'-itas  ciu- 
.  (Jaijipí;  a!  <;jí»i'rilo  imppn.ii:  im>'«  encoiiU.itiiu&  ¡>ui  ;iriii;i«l;i ,  mu  ejérci- 
to ,  ¡>ni  iluicru ,  cu  luciu  luglalerrn  ,  amenazadas  ituü&Ua^  co» 
kmm  U'ao&-glláulica&>  iiiwadiJa- el  lawílCM-M  *  y  mas  medios  tk 
dafeoM  qye  loa  que  aiempre  eocueiilra  la  Ueaeaperacíofl  (lp>IAaa 

»  ■ij^aata'Fyé  oWa;dai  Gaday¿<4a  6»doy.  que  aaéitia'JetWii wapew 
¡HflMné  liWia  áa  la^  omoui^  laaM  éfkñ  daiiiainaJ^!  y  oaaamaaih  v^ée 
|fe4ifi  iÍii<^«o=eoiiiant»'«oik  habar-  anléJaJ»  ^a  4ioiiiiúiaalkali»ett  «a 

IMmíC  lf0a-lli*lkll  «ito  pcásamíenlo  gcncroá^4tl«a,  ni  una  sola  accioB 
ádfie  ¿elii  mMé  agradecida  la^patitat  al  áot  ani^iiilé^  nos  des- 
tma^y^lkm  'én^ngé  '^é^^  j  éi  Aié  la 

causa  de  In  invn^ion  finncesa  Uit  como  aquella  invasíion  so  hizo. 

^r,uán  de  olra  manr  i.i  imi  Imhiora  onconicndo  aqnt?lla  invasión 
u  (iodnv,  striKÍri  ntir»  Imnilní- .  luilui  rn  snludo  cdiisciv nr  uno  ntíutra- 
ltdud  itit{X)iienl.e  «IuíhIc  rl  |iniiLi)  ilo  l«i>  ¡n  iiiino>  lr;i>lonnis  en  Fr;m» 
cía  1  I  Cuán  di»  olía  ju*.m«'i  a  si  Imliit-ia  í  ecuii  éiiu  tti  umii'ít  (U'.^iiiciilitJo 
nacionulii&Mio  <  -jinñol,  >i  umt  cliíJiitlü  coi>  las  ntíccsidades  de  la  e^úca, 
hubiera  coucedido  á  Empana  franquicia:»  y  líberladcs,  y  hubiera  ateu* 
'  did»  ik  au  de£BÉMe  can  »a  aféroito  teispeliMo  y  uaa  -iniMrQia'y'liieR 
aifinizada  MiUeia  «ipdadaoa !    ^i/uo  -  .-..t^ 

España  hubiera  lenido  eatoncet  eotúo  mediot  de  defeosa  uua-M- 
mai«w>yit«B8deáta  leaattadn  ^iava^alrir  aW'ecMM  «{jéacíld  va* 
.  )m4/t~f¡mBi)m$n9l^\i'mütt'W^  kiWguiidaéiiiltt^ 
rfMfk  k  alian»  éd<rai>  eaBi^artaigalii>  y  4ati  línyatíaa  éHéi^U^wmh 
aWMa;j^iie«4MaÉéBM«i  kichlfcou  Franciai^'h  t         >in>//d<i  -c 

Y  acaso .  prevenidos  de  tal  aaodo»  la  iavasion  francm  se UfeUaaa 
ailMlMUii^<tai|Úw auevlras  fronteras:  ¿acdso  no  nos  ha  dado  la  halu- 
raleza' como  mUrailn  y  defensa  Ins  í^^pcms  rot  dil!crr>'í  <Ií»I  Pirinro  t  <*I 
indomable  valor  de  aquellos  ni<>nt¡\ñcso.s  ;  A(■a^u  no  es  uiui  M'niud 
que  el  mas  luimcroso  y  liten  orgatazadu  ej'Triio  vcmíj  Cjipue^Lo  a 
pereec-r  rn  l.i  eiiibéslidit  mnfrn  flqiipUns  }nacc('Ml>l<'s  ji<t<icwiíe»?  ¿Aca- 
so nueslra  valieale  y  numerosa  marina  uo  ha/$(,aba  para  defeuder  núes- 
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tros  coilas?  Sijponíondo  qirc  los  enemigos  hul>io;4oii  ln<íraJo  penetrar  , 
en  nuestro  territorio,  ¿no  les  hubiera  costncln  lorrcntes  de  sangre, 
no  hubieran  llegado  quebrantados  y  puestos  en  respeto  por  una  re* 
sistencia  heroica? 

Si  Godoy  huUiern  tenido  tales  niirns.  si  las  hul»iera  puoslo  en 
práctica,  su  nombre  sería  pronunciado  am  admirncion ,  con  respeto, 
con  gratittfd:  obró  en  sentido  inverso,  fué  traidor  á  la  patria,  y  la 
execrtcion  pública  peía  con  justicia  aobre  so  nombre. 

Si  hubiera  podido  cenlopltcarse  un  millón  de  veces  la  sangre  de 
Godoy.  lío  hubiera  sido  bastante  para  igualarla  que  por  su  causa  ver* 
tieron  en  desastrosas  y  descabelladas  empresas  loa  espailolies. 


4  * 
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Método  lie  la  ohra.  —  1*i¡neipios  del  reinado  de  Fernando  VII. — 
EaperauzíU  del  país. —  Impotencia  del  rey Entrada  de  Mural  en 
-  ,   .   Madrid. — Conducía  artificiosa  del  rey. — Parte  á  Francia.  —  Na- 
p^^eoH  te  detiene  en  BayMú. — Recama  Cáriot  lY  la  corona.  — Ee* 
cándale  etUre  el  padre  y  el  kijo,  — N^pUeoñ  U$  oUiga  á  úbdieár  en 
eu  favor» — Cwmocion  en  Etpaña.  —  El  3  de  Jfayo. — Lemmtamien' 
to  general  d»  E^^a  eanlra  Napoleón.^ Ahdieaeian  de  áeíe  deU  eO' 
roña  de  EepaMa  á  faear  de  eu  hermano  Joté  Bonaparle, — Retieten* 
eia  do  Mataré,  —  Loe  franeeeee  eon  rechazados  de  Gerona.  — 
Vieíoria  dd  pueblo  en^  él  Bruch. 


I. 

os  hemos  dclenído  en  narrar  los  ncontecímíenlos  políticoi  de 
<{uo  fué  teatro  España  desde  el  advcnimíeolo  al  mando  y  al  favor  real 
de  don  i^lniiuel  Godoy  hasta  bu  caída*  y  seguiremos  ocupándonos  de 
ellos  hasta  1812  en  que  se  reunieron  en  Cádiz  las  Corles  generales  y 
eslraordinarins  ilol  reino,  y  apareció  de  nuevo  hi  Milicia  urbana, 
'  |)orquo  aniique  niiostro  objeto  es  solo  ocupíu  nos  ile  la  Hiíloria  de  la 
Milicia  Nacional ,  no  potiotnos  dispensarnos  de  empezar  por  el  princi* 
cipio ,  dando  á  cunocer  la»  razones  que  existieron  para  que  España 
cambiase  la  forma  y  la  índole  de  su  gobierno,  índole  y  formas  sin 
las  cuales  no  hubiera  existido  lu  Milicia  Nacional,  que  es  hija  de 
ellas,  como  inttilucion  poHtíea  y  popular «  cpnlinela  del  pueblo,  des* 
tinado  á  velar  conlinoamento  por  las  inslilucíones  líberalear. 

Téngase  además  présenle  que  esa  Miticia  Nacional  habia  ya  o  paro* 
cido  en  gérmen  en  1794  como  llevamos  dicho;  que  por  las  tenden* 
cías  de  la  época  hablan  empezado  á  delinearse  los  partidos ;  que  et* 
tos  partidos,  en  nno  de  los  cuales,  en  el  liberal,  se  hallaba  eom- 

/   •  ■ 
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pitiiJidi  k  najMrié  áe  lá  Milicia  fi^Ur,  m  ébeoatrábao  Inbaíaa* 
é$  mmMnt^m§mí0»  eWmraiidé  to  revoliioiMi  ifHe  aun  comiD¿a  y  que 
Iw  KberaljBS  db  béy  «o*  chfiHPtUDM^ii  dirigir  b¿oia  un'  Imen  derrotero. 

Et  oecoaario  también  y  oportuno  que  sepamos  por  cuinlaa  altar- 
nativas,  vicisitudes  y  peligros  ha  pasado  b  lítierlad  de  nuestra  palrtu 
desde  que  la  revolución  fraooo^a  lanzó  su  grito  de  libertad  ú  la  Eu- 
ropa;  que  veamos  de  qué  miinorn  ha  ido  desarroIlnntlo.se  !a  idon,  por 
FTiprlio  do  la  lucha,  de  la  ¡¡alniMn  y  de  b  prensa;  (jue  itresciicioiiios 
ios  heroicos  sacriln  ios  de  iuii-i.iiu.s  pinlrc*  por  l.t  patria  para  lomar 
ejemplo  de  ello»,  para  que  recordemos,  en  lln .  las^  utti  y  una  Irat- 
caooea  con  que  el  despoliatoo  de  los  reyes,  la  ambicioo  de  loa  mal- 
vados, ol  miodo  de  Im  oobatdoa  'r  ^  ioleréa  nie«|iiÍM  do  loa  ogoiá- 
too  has  alMtda  al  pueblo,  pretendíeodo  refcerle  j  rollándole  mas  de 
oaa  vetf  wm  deroeliAe. 

'  ^Iveremos ,  en  fin ,  que  hi'  ifíliefo  Naeional  sepa  quién  füá  «u  pa* 
dro»  j  Ouálea  la»  iendenoiao ,  eoAlea  loa  Boeeaidodos  que  la  crearon; 
pero  no  por  eso  pretendemos  ser  difusos :  en  pocas  páginos  hemos 
enrt>rrado  la  mnteri:)  histórica  que  bastarla  para  llenar  algunos  volú' 
ni'MKM ,  y  con  b  misma  economía,  contando  con  el  porniiao  de  nues- 
tros lectores,  oontipuaum. 

II. 

Bi  MhroMmiento  al'iraoo  de  Pernando  Vil  Uen¿  de  júbilo  á  la 
oaeioii;  todae  elmaii  que  él  era  el  eapeeíCco  para  ennur  loa  malea 

que  nos  aflipftnn ,  y  no  había  partido  político  que  no  radicase  en  él 
sus  esperanzas.  El  amor  de  todoi»  los  españoles  le  .saludó  al  subir  ni 
trono,  y  las  miradas  ansiosas  de  lodos  los  españoles  se  lijaron  en  su 
rey.  Pero  ya  iiemos  demostrado  que  Fcrnatulo  no  era  lo  que  la  na- 
ción creía:  si  tenia  talento,  era  uu  litlenlu  ííuí  yeueriti,  un  ialcnlu  solo 
é  propósito  para  eoDspirar  es  prOTOoho  suyo:  lo  follaban  dignidad  y 
giánden:  egoiaia  por  inatinio  y  por  nalnraleia,  el  yo  era  pora  él  la 
•upreuMi  1M0Q  polftioa;  no  ea  eierlaaaente  Fernando  uno  de  eios  po* 
am  reyes  que  nos  preseottr  la  historia ,  que  aabiaii>  morir  por  sus  poe- 
-blos,  gobernarlos  en  justicia,  atenderá  su  prosperidad:  entre  Isaliel 
4ft  CaAéIíca  y  Femando  Vil  hay  un  abismo:  oUa  y  él  son  dos  polos 
opuestos,  dos  individuos  cslremos  del  género  rey. 

kabei  la  Católica  fué  una  providencia  para  Es|>aña.  fué  su  áa* 
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gel  tulelar:  Fcrnondo  VII  fué  una  fatalidad  coronada ,  d  demoftiodol 
paía,  con  toda  la  mala  iiilencion ,  toda  la  perversidad  que  pueden  su- 
ponerse en  un  hombre.  Lns  Espátias,  que  linbian  batido  la»  palmas 
parn  saludarlo  como  rey,  debían  muy  pronlo  tenderle  las  mnnos  para 
que  lns  oli^n  njisu  como  tirano.  Nunca  ,  nunca  se  ha  engañado  ei  en- 
lusiiisrno  jnupuiar  de  nna  manera  inns  lamcnlablo. 

Eu  el  discurso  de  eslu  hislona  se  vera  jusUticaüo  io  que  acabamoá 
de  decir ;  entre  tanto  cootititteiDOO  reblando  loa  ooooteeimíeiitoa  «(iie 
ha»  do  Uovarnoa  á  nuealro  verdadero  objeto.  > 

En  loa  momonloo  en  qua  Fernando  anbia  al  trono,  él  frínolpo 
Joaquín  Horat.  el  tan  funeetamente  céleliro  entro  noaolMo,  adehu* 
taha  liáoia  Madrid ,  adondo4legó  d  ^  da  Mano. 

Hizo  tu  entrada  de  una  manera  pomposa .  y  en  la  primera  entre- 
vista  con  Fernando  VI!,  éste  que,  onmo  suele  decirse,  no  tenia  un 
pelo  de  tonto,  compreudió  por  la  altcneria  y  la  reserva  del  g^eneral 
francés,  que  tenia  que  habérselas  con  un  enemigo,  y  que  Napoleón 
le  trataría  ui  mas  ni  menos,  como  babia  tratado  á  los  soberanos  do 
^iápoles  y  de  Portugal,  y  quizá  peor,  puesto  que  habiendo  penetra» 
do  laa  tropas  froneeaaa  haata  el  coraaon  da  Bspa&a .  enoontiéndoao 
ain  medioa  de  reaietir,  podía  oonsiderarae  eomo  priaíonerO. 

No  ae  detuvo  mucho  ciertamente  Femando  en  tomar  una  feoolQ* 
clon  :  impotente  para  resistir,  se  decidid  á  doblegarse,  pero  no  eomo 
ao  doblegan  loa  prudenléa,  sino  como  se  doblegan  loa  cobardes:  trató 
con  una  complacencia  servil  á  Murat,  le  alojó  en  su  palacio,  le  tra- 
tó Con  las  mismas  distinciones  con  que  hubiera  tratado  á  un  sübera* 
no  igual  suyo,  y  dócil  y  sumiso,  se  prestó  entre  otras  ronccsiom  s  de- 
gradantes á  entregará  Murat,  el  recuerdo,  el  tcsliuiouio  de  una  de 
nuestras  mas  süüaltida^  viciuims.  Este  recuerdo  era  la  espada  de  Fran- 
cisco I  de  Francia,  rendida  en  tiempos  del  emperador  Gárioa  V  á  un 
aoldodo  eapsftol  en  la  balalli  4e  Pavía,  y  exialonto  en  la  Armería  iUol 
do  Hadríd. 

Quien  aaí  enpíeia  au  reinado  tranaigiendo  eobardomenle  can  vm 

eatrangcro  altivo  j^aoex,  aantandole  á  par  suyo,  doblegándooo  i  tm 
4iapríebo  de  vencedor»  y  entregándole  ain  dificultad  ni  réplica  nuea- 

Iras  antijruas  jrlorias,  no  era  el  soberano  que  en  inn  airosas  circuns- 
laneins  había  menester  Fspnüíi ,  pf^ro  sí  pl  mas  á  pi  o|)u¥Íto  para  los 
proyectos  de  Napoleón.  Fernando  cni  i girándose  en  sus  manos  sin  re- 
síslencia  le  aliorraba  la  n)itad  del  linhnjo:  informó  Mural  á  su  amo 
de  las  buenas  disposiciones  en  (|uc  liabia  eiicuulrado  á  Fernando,  de 
la  apatía  en  que  él  creía  sumergida  i  la  naoaan»  y  ^  laa  piobibHI* 
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iifttles  de  lina  ocupncion  Iranquila  y  [>róxinin  <ii  In^a  In  Península, 
<|ne  no  ileliia  cosUr  mas  sangre  que  la  que  iiabia  cosUdo  la  ocupa* 
ciou  de  Portugal.  •  •  - 

Moral  te  engátete:  00  mi  Nepdeoih  cuya  vista  penpien  abma* 
be  de  mm  tela  ojeada  lea  mat  eaientoe  heriaontet  pelílicet.  Eacríbid* 
pMa,  una  ealeme  earla  á  Moral,  en  qne  le  deeia«  i|Qe  lee  reeieolea  ' 
aconieeimieslea  de  Araojoez  y  la  abdieaeioD  de  Gérlos  IV  habían  coai* 
pliñde  eatremadaofiente  la  situacíort ;  •  que  no  ae  adoriníeBe  en  ona 
necia  confianza  creyendo  qne  se  Ins  habia  con  nn  pneblo  débil ,  co» 
bnrdf»  y  ilpsnrmndo ;  qne  por  el  fonlrnrio  el  piirhln  español  era  un 
puol  In  \  iiucíi.  lleno  »le  valor,  de  enlnsiasmo,  do  ei/r  iLMa,  cuyas  creen- 
cias no- habían  gastado  las  luchas  pylilica.s.»  PtM  lücUitncrile  inlúi  niíulo 
Napoleou  «Je  la  índole  de  los  españoles,  diú  á  Mural  cuantas  inslruc»  * 
cianea  creyó  neeeaariaa  é  od  general  encargado  de  anjelar  la  FOBÍBao« 
la    yugo  frooeda^ 

Eala  carta  alarmó  é  Moral*  y  cambió  an  deacoido  en  mi  recelo  7 
im  temor  oiageradoa  qoo  nat  larde  debían  producir  reiulladot  Ib*' 
nestos  á  los  madrileños.  No  creyendo  bastante  Napoleón  la  carta  que 
había  escrito  á  Mural,  enfió  Iraa  oHa  é  Madrid  á  ao  ayudanle  Sava- 
rí  eon  estensas  instrucciones, 

De  tal  modo  ctrmplio  su  encargo  Savari,  que  con  el  prctesto  de 
que  Bonnpnrte  iba  á  enlrar  en  España  á  baeer  una  risita  á  sn  aliado 
Fernando  Vil ,  redujo  á  esto  á  que  saliese  á  recibir  a  ia  frontera  á 
Napoleón,  acompañado  de  toda  la  familia  real. 
.  DeMmoa  que  redujo  á  Fernando,  y  decimoa  nuil:  eale'ae  redujo 
á  ti  propio:  de  One  ojeada  midió  \p.  ailuacion  en  que  le  encontraba: 
-  reaittir  era  protoear  on  rompimiento  con  Napoleón ,  rompimiento  qoe 
'  le  eapanlabe,  no  por  lea  conteeoeneiaa  que  pudiese  traer  i  b  nación, 
eino  por  las  que  trajese  aobre  Üí  miamo.  Madrid  estaba  ocupado,  su. 
palacio  rodeado  de  estrangeros ;  por  otra  parte .  si  salía  al  encuentro 
de  Nfipoleon  ,  sabia  que  ?il  pasar  la  frontera,  nfjurlh  froniera  «e  cer- 
raría i'ara  él  no  perraitionílole  su  nliado  volver  á  Fi'^pnña;  pero  esto 
le  importaba  poco:  sometí e mióse  ú  iNnpoieon  se  salvaba:  es  cierto 
que  ponía  á  la  nación  on  peligro  de  perderse ,  pero  á  Fernando  le 
imporUba  poco .  una  vez  él  fuera  de  peligro ,  que  la  nación  saliese 
del  apure  como  mejor  pudieae. 

Ati,  p«ea,  aÍR  eacnchar  loa  conaejoa  de  faenradea  eapoAdea,  qne 
voím  en  el  YMije  del  rey  on  pel%ro,  Fernenéo  ae  poao  en  marcha,7 
ne^  detmo  liaata  llagm  >  l'ayona ,  donde  lo  esperaba  Napoleón. 

Aigmiee  diaa  deapnea  llegaron  lea  reyet  padrea.  Knlonoea  anco- 
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dieron  entre  el  padre  y  ul  hijo  ei»€<inilDloi  que  ifteron  ocomíou  ú  Bo- 
n»parle  para  turancarsc  del  todo  la  ya  desprendida  careta:  al  entrar 
en  la  ciudad.  Cirios  IV  mandó  &  au  hijo  que  ledevéiTÍew  b  doromr. 
en  mi  ascríto  conéiao  y  aín  condicMmw;  Fernando  s»n«gó;  Gárloa' 
ló  llenó  ^0  inprop^rioa  llamAndol»  aseaiAO'  f  traidor.  La-ioaaeM, 
acaecida  delante  de  Napoleón,  traspasó  todos  los  límilcs  del  decoro* 
dnl  respeto,  de  la  docenoa.  hasta  tal  ponió,  que  irritado  Bonnpor* 
lo ,  puestos  n  sus  ojos  mas  en  desprecio  quo  nnncn  el  jmdi  e  y  el  liijo, 
corló  In  cuestión  ,  metiendo  en  (illa  8U  espada  .-y  pidiendo  de  una  nía* 
ncra  allanera  á  Carlos  y  á  Fernando  la  abdicación  en  su  favor  de  la 
corona  de  las  E^parins.  Aquello  era  corlar  el  nudo  gordiano.  Aterra- 
dos podre  ó  hijo  firmaron  la  degradante  abdicación  que  se  les  exigía 
en  •favor  t)e  no  éstmngero,  y  por  cale  hecbb  aimianaroB  k  lioHbo> 
dad  üel  trono  español. 

Difundidas  calas  nolicías  por  España,  no  se  biao  «aparar el  nasal- 
tado.  Aquí  y  allá,,  en  ciudades  y  en  pucUas  hubo  conmocitmea  par- 
•ciatea.mociv.-i  !  is  por  escesas  de  loa  franaeses  y  por  el  odio  eon  qoe 
el  poeblo  mimba  á  los  invasore?. 

Pero  oslaba  rr^n  vado  al  pueblo  de  Madrid  detnoslrar  hasta  qué 
puiito  llegaba  aijuclla  aversión.  Un  suceso  emanado  do  la  íaoiilia  real 
debía  ser  la  señal  del  combale. 


Hemos'iHegado  al  ftinaslamenle  ^cctabro  2  de'Mayo:  día  de  luto, 
cuyo  solo  nombre  enardece  nuestra  sonj^rn  y  nos  hace  nialdooir  lie* 
nos  de  ira  la  torpeza  y  la  mala  fó  do!  rey,  la  truel  Ind  tle  ios  invaso- 
res, la  roliardia  de  algunos  españoles  indignos  del  nombro  de  tales, 
que  uianluvieron  la:;  ti  opas  encerradas  en  los  cuarteles ,  mientras  nn 
pueldo  de  valientes,  sin  m;\R  armas  que  su  corage,  caía  en  ¡as  callee 
diezmado  por  bi  metralla  estrangcra. '  -      #  .. 

;  <  AI  referir  laa  haxaflas  dU-pnablo  ^  Madrid  ¡ea  aquel  aaeuaarable 
lUa'aataramaa  de  lleno. en  él  ebjeto  de  naeslta  obra acaso,  b  bialO' 
ría  de  la  Milicia  Nacional  no  es  la  hialoriá  del  pueble  Ubre  aapaftoV 
I acaso- los  que  péi«eicH»n:el  3  de  Mayé  no  eran<  sokiadee  do  la  pa- 
Iriaiérbque  es  lo  nofiame»  mih'cinnos  Mcionaies?  ¿qod  lea  Mlafaa 
par»  ser  considerodaa eemo  Ules?  ¿Acaso  un  alistaasiento  y  una  han» 
-doro  ?  lNo=3  -cMas  habiaq  corrido  TtlnntariifÉienie  con  loa  pechos  «tcscu- 
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biertos  nlli  dondu  loi>  iiaiuuha  al  jiuligro  de  la  ¡uUi  i;i  -.  e\  uciiiu  lU;  la 
libcilad  desplegaba  sobre  ellos  la  misuia  bundcta  (jui:  tiahia  Hulado 
sohte  las  cabezos  de  los  comuneros  en  Vilbiar*  y  sobre  la»  de  los  va^> 
lítBtoi  arsgoiMMt  qm  defendienfn  84»  libertade*  etfii  Lanim;  «ra  «1 
BMÉipra  BoUt  y  vty«DU  pueblo  español  (|uo  luebulii.  bran  é  btm» 
ooolra  lo  timísilaiuMatida  w  rabia  parque,  acuella , Urania  ealiba 
dflfaidida  ffeff  iiayiytiia  «ItMigaraa:  el  pífala  jáeniprii  ca'el.pacblo/ 
ya  luebe  soUefadaiids  «apéiitpi  a^MiIa  Vi<va&xde  míb  4leracboa».da«|i. 
dígaidad  y  de  sd  oniusissipo,  -ya  se  ag^rupbata  balallaéaa  mfáníto*- 
dos ,  con  gelw  y;baBdara«    U^iüaAle.  aUrÉ». , 

Nototiroa  croemos  milicianos  nacionales «  no  solo  ó  los  qao  coiii*^ 
l»atieron  en  Madrid  el  2  de  Mayo,  sino  á  los  que  dcsjiíies,  nboiido* 
nnndo  sus  casas  y  sus  familias,  corrieron  en  bMsca  <ie  las -(alances 
iraneesas  y  Ins  v< m  it  ion.  sin  gefes,  sin  or^anir^cion  j  casi  sin  armas, 
stB  olra  bandera  que  el  grilo  do  libertad  y  de  independencia  nacionaL 

Las  cosas  son,  no  por  el  uuiuLrc.  sino  por  si»  esencia,  y  por  eso 
datnos  con  placer  naLiJa  en  la^  páginas  de  esla  bistonu  a  lo»  luárUies 
y  á  Los  dcfeosures  do  la  libertad,  española ,  hijos  del  pueblo. 

Groemos  qu*  la  WUoílb-Maaiqiiál.'acogciri.ofMno  eoMpaftatoa  i  W 
li0raia-^l.fiid«iilAy»..á|l«rf»lMadÍ0o$  admalenes  del  Brtt6]i»:y  áMna 
mil  falieiitea  gaanríllapop  ^  f«Mron  la  glorixi  del  pueblo  e8|^iéftal4a«* 
á^  Arn  haHa  Í8I4.  . 

•  8í  í  latbiapulerkB  de  Ja  MiUeia  ikbeDl^nttager  l&i  IvnbaaKleiifMH 
Uoa  héiraaq,  ,de  acpMlloa  máttinBt  do'aquello»  valíenlai.  . 

Hemos  diobO'^que  ao  suceso  que  lenia  relación  con  el  resto  de  la 
fiiiBika  real  que  quedaba  en  Kspaña,  había  prodaeidft.la glorioaaiii- 
aaifeccion  dalladrid:  en  ofeclo.  trabábase  de  que  cnlprenüiesen  sñ 
viife  pora  Fraocía  el  infante  don  Francisco  y  la  reina  do  Etrnria :  al 
subir  al  coche  el  infanle,  todavía  muy  iiuio,  rontpió  á  llorar  y  seré* 
sislió  á  partir  como  sí  presintiese  lus  desdichas  de  lu  patriar  cundió 
la  noticia  de  este  hecho  por  el  pueblo,  cuyo  pnhiíiiaíiuio  sc  MiÜamó 
cviiio  al  contacto  de  una  chispa  eléctrica:  11  Ili1>ui  lis  mujeres ,  llo- 
raban los.Tiejú.s,  los  honderos  ardiau  en  iro.  y  iüuy  pronto  las  calles 
sé  yieron  Ueaas  de  una  muUUud  furiosa  que  acomelia  á  los  franceses 
que,  «npOBtaabSL  á  au  paso  y  lM».eslArmi«iba:  mify  priooto  se  trabó 
iiiio,d»4K!«<^9ibfti»BiBH)s  escarMadoi  y  herdieos  4a:4|iie  bay  ejem* 
plii.éD(l«  bíabarbi  ;da  aweftiiB>:jiia«iiwc0Íoi)es  po^iubiMvqiaaaa  de  foi* 
atiifr«rÍ9ftdo9  de<4il9Mkiaa  jmIm  asebpMas  loa  memui  da  palea  «'de 
MiiiÉMi>  A«'soiwfMIIm4  d^  j[»¡oea  Ua  mear eoenelian  cuerpo  ¿.eMliyl» 
lia«(Naadoa.eMloadroMfr¿  aDidfdoa  c|ae>e  4eMÍaD  por  iwreneibite: 


revol?iaifr  la  niultílucl  entré  lo»  eaballos.  j  fin  ftveueDle  vor.mojeKf 
y  amr  oiikM  40  al  estragi»:  los  polacos  •  j  sapeeialneiile  los  Bumala- 
oos»  se  ensangrentabao  eon  una  crueldad  ¡Dáudita  matando  á  cuan* 
tos^enconlrabon  al  paso ,  ya  fuc&en  mujeres,  aneiaiios  á  dúMes  crm- 

twrns:  cnlre  lanío  ordia  el  cafion  de  Iri  pnlria  en  el  parque  viejo,  in- 
Uamailü  por  nigunos  valientes  arlilleros  9  las  órdeues  de  Daoiz  y 
Velardc  ,  uonihres  augurios  que  pronunciará  siempre  la  patria  con  los 
ojos  arrasados  en  lágrimas.  Entre  Unto,  las  auioridadeg  que  habia  de- 
jado Fernando  eu  Madrid*  sin  saber  qué  partido  touiar,  irruiioiulas  d 
maa  biett  cobardin  j  traidoras.  laaDlaMnn  eneemdas  las  tropas  en 
los  eaarleles.  La  jornada,  puea*  so  había  empeñado  por  el  podblo, 
y, solo  el  pueblo  la  soatenia,  á  eseepcioA  del  puAado  de  valientes  ar- 
tilleros qno  morían  en  d  parqoe  viejo  rediasando  nna  y  otra  cohuB* 
na  franeeaai  4  Pera  qoé  podía  hacer  un  pueblo  siii.  ñas  armas  qve  su 
valor ,  sin  mas  gefe  que  su  entusiasmo ,  sin  otra  organización  que  m 
ardieiiic  (le?eo  de  morir  por  la  patria?  Incosanlemenlc  caum  sobre  ellos 
formidalilcs  cülumnaü  de  soUlados  aguerriilos,  acostuinlíi ndos  á  la 
victoria  y  a  los  íjue  no  nsDiulit aba  la  muerle.  El  cníioii  del  parque 
viejo  había  callado:  Duoiz,  Velarde,  y  hasta  el  ultiiiio  ihj  sus  artille* 
ros  habían  socombido;  el  pueblo,  diezmado  ya,  se  balia  uuu,  pero  sin 
resultados:  na  luchaba  ya  para  veoeer»  aim»  para  nrarir:  al  mediodii^ 
todo  había  concluido:  el  feroi  Murat  escuchabá  sonriendo  de  ona  ma> 
nen  sinieitra  el  sileneio  de  fladríd:  aoki  se  oía  el  lágubre  chirrido 
de  los  carros  en  que  se  reosgian  los  cadáveres :  creyóse ,  pues ,  ter» 
mitrado  el  estrago  ,  y  Murat  publicó  un  bando  sauguirun-io.  El  ve« 
cindario  de  Madrid  escachó  aterrado  por  la  tarde  el  estampido  su- 
cesivo de  sordas  desrargns:  nqiiellns  descargas  resonaban  principal- 
menle  en  el  Pindó  le  San  Cioroiuuio  y  en  la  montaña  del  riíncipe 
Pío.  ¿Se  babia  insurreccionado  de  nuevo  el  pueblo?  No;  aquellas 
descargas  eran  acompasadas,  con  intermisión  do  alguiios  momentos, 
y  nadie  las  contestaba ;  no  era  aquel  el  fuego  irregular  de  un  com- 
bale: era- el  eatrnendo  de  horribles  ejecuciones <de  mnerle.  El -ven- 
cedor se  enaaAaba  en  el  vencido.  Murat  ñmiaba  al  pueblo  que  se 
había  atrevido  á  desafiar  su  cdlera.  Con  arreglo  al  bando  de  por  la 
mañana  .se  había  preso ,  sin  distmeien  de  edad  ni  de  séxo«  i  todo 
el  que  sin  saberlo  habia  contravenido  á  aquel  bando  abominable: 
numerosos  presos  so  habian  sujetado  al  fallo  ejecutivo  áe  una  comi- 
sión militar:  Jiabianse  decretado  sentencias  de  mncrle  por  el  delilo 
de  llorar  ú  un  ser  querido  mucrlo  en  la  lucha,  por  nna  palabra 
colérica  arrancada  ¡A  despecho,  per  la  ocupación  de  uno  pequeña 
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íiava|íi  o  un  corlnplDmfi'í .  y  mojcr  hiiho  á  tjuieti  »e  posó  por  las 
arniRs  por  lnt)ersela  encontrado  pemlienlfís  de  su  cintura  las  tijeras 
de  sus  colJíisaups  labores.  La  ferocidad  y  el  nf¡in  de  nleiroriíar  no 
titvi^oi^  limites.  Murat  y  sus  sicaHos  eran  dignos  hijos  de  la  Con^ 
venciim. 

HniU  Muy  eotreda  lo  iiO)6h«  con^tiaron  aquellas  lúgubres  des* 
«Mftt.-^'^ftratiia  qué*  tklliorror*40  M  ejebucion  quería  afladinft  el 
hervor  díB  las  If  nieblas. 

^;-lb|[rili»  de<  insQrreecíon  de  Vadríd  Ate  el  grito  de  guerra  de  ías 
Bipaftes;  Loa  provineiarscr  subtelraron  en  masa ;  el  mismo  Napolebn 
d^o  risfeiéedose  é>  este  eliarntenlo:  «IrrítA  i  \oU  españolea  la  idea 
del  deijfNWdo'qiie  á  élles'  se-hácía  *  se  sublevaron  á  vistn  do  la  fuer» 

aa,  y  se  portaron  en  masa- cóMO  un  solo  boinbre  de  honor.» 

A^oriad  la  primera,  poco  después  Galicia.  León,  Sartnnlpr. 
GastiUn  la  Vieja  .  Sevilla  y  Cádiz ,  secundaron  el  alzamiento  de  Ma- 
drid. Y  no  eran  solo  los  capitdles  de  provincia  las  que  así  contes- 
taban al  rrVún  fie  íTüorrn  de  la  ropilal :  los  pueblos  mas  pequeños, 
los  mn^  infelices,  los  mas  olvidados  hasta  entonces  de  ios  negocios 
púbiieos,  detenían  á  los  viajeros  que  parlian  de  Madrid,  les  pre- 
guntaban, oían  estrcmcridos  do  colera  la  lectura  de  rartas  cntusias* 
tas.  y  se  eslrechubdii  lus  inano^  jurando  morir  por  la  patria  ó  vengar 
en  aaiigre  francesa  las  víctimas  de^Hadríd.  Una  escuadra  francesa 
snifeíMt'on  1á  lialila  do  Cádís  se  vid  obligada  á  rendirse;  Gastílla  la 
Fiteva,  Cartagena*  Bstremadúra»'  Granada,  Murcia,  Valencia,  Ara* 
gon,  laa  Prorvinclas  Vascongadas,  Navarra  y  CalalnAa ,  las  Canarias  y 
'  taüMniMros,  no  tMrdaron  en  levantarse  en  masa  oontrii  loa  invasores. 
ÜfMfMoi  eaiao,  OOrpr^ndídOS  por  tanto  heroísmo,  á  la  viata  de  la 
indignaOiOii  de  un  pueblo  que  no  habían  comprendido .  no  sabían 
qlié  partido  tomar  ni  á  qué  parte  acudir.  Portugal,  estimulado  á  su 
vez  por  el  ejemplo  de  España ,  se  insurreccionó.  Las  autoridades 
españolas,  rodeadas  de  soldados  franceses,  no  snbinn  qné  partido  to- 
mar. Entre  tanto  los  afrancesados ,  el  parlido  traidor  de  que  hemos 
hablado  anteriormente,  creyendo  que  la  conquista  de  España  por 
Napoleón  era  msa  segura,  tomaron  el  noud)i  o  de  íSolaljIcs,  y  se  apre- 
suraron á  rendir  honienago  á  José  Bonaprle.  en  ([iiieii  Ni^iolt  íMi  fia- 
bia  ¡lil  ilí  a  lo  la  corona  de  Espafia.  Estos  Notables,  vcrdudcramcnto 
noi  ablí's  por  su  miserable  traición  ,  corrieron  á  Bayona  ,  adonde  el  rey 
intruso,  á  quien  coa  tanta  oportunidad  calificó  el  pueblo  español  Ua* 
mándele  Pepo  Botellas.  Ilanuilm  dipntados  espadóles ,  para  plantear 
li  OoDstünGlon  que  pensaba  dar  á  an  imimw  reino, 
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Rl  reino  por  su  porte  htUa  penioilo»  el  étooo9iri|mMii  gobíerB«it 
jon  tlerse  on  gobierno  popubr;  ovia  eiiiilaiijí « «ule  eapilel  4e  peovinr 
oía»  nombró  one  junUi.  Llamábanle  todas  soberaoasi  ealo,iiiieaolMb 
(¡a  coa  RHiy  bnena  intención,  era  perjudicisiisims,  y  ameuazaUn  cqn 
«iañosns  compelencins.  Al  fin  la  jimia  de  Sevilla  |>revaleció  sobre  Uh 
(!ns>,  dnndo  tin  paso  importontísirnn  Ksie  paso  fué  la  solemne  declara-  s 
uoii  de  guerra  ú  Napoleón  á  nouibre  de  JCspaóa  y  .el  úeote/U^  de  un 
armainenlo  genend. 

Ai  vsulier  aquella  declaración  do  guerra  cuuinovió  la  Europa, 
alóftilo  ante  el  espectáculo  de  un  pueblo  que,  ocu^Nido  por  los  fran- 
eeses«  sin  reyes,  sin  gobiejpo,  sin  dine#o,  «a  .aimat.,  bo  vacilaba  oo 
momenio  en  irritar  la  eólera  del  tirano  de  Europa,  'del  ^uo  babia 
arrastrado  en  pós  de  su  eam  de  vteteria  réjet  y  enperadorei. .  . 

Inglaterra  i  ta  enemiga  natural  de  Napeleeo»  eoBjprandiA.MAulo 
partido  pedia  sacarse  de  nn  pueblo  ontusiasla  y  valíeiila.  Allí  tenia 
la  Inglaterra  su  mejor  campo  de  batalla  contra  ao  OfMUUgOv 

■  Inmediatamente  mandó  el  gobierno  inglés  que  m  ^ugpt^ndiesen  los 
ataques  contra  las  posesiones  españolas,  y  sin  perder  inotnenlo  se  dis< 
puso  á  ayudar  á  Espafia  con  todo  su  poder.  Muy  pr  ^Uo  el  intnulo  en- 
tero se  convenció  do  lo  impolítico  ijue  iiabia  sulo  el  paso  de  .Napoleón 
al  romper  con  unu  nación  tal  como  España ,  y  ealo  mismo  lo  conoció; 
poro  era  ya  lardei  pora  reiroeeder.  Europa  Gjó  lea-  atentos  o^  en 
nuestra  Península,  porque  comprendía  que  en  eUa  iban  i  egotaraa 
los  últimos  eafaenos  de  Mapoleoii :  que  BapaAa*  en  fi»,  era  «l  en» 
mino  de  su  lutnba.  ,  . 

Loa  españoles  por  su  parte  no  tardaron  en  dar  á  la  Joropa  un 
magnifiee  espectáculo  de  ejéroitos  numerosos  y  aguerridos  ulestnNHi- 
dos  y  puestos  en  fnjra  por  un  puñado  de  Yalienles  guerrilleros. 

La  primera  vicloria  obtenida  por  ios  españoles  sobre  los  trance- 
nes  se  d(>be  ú  Cataluña. 

En  el  eamino  de  Ignalatla  á  Barcelona,  y  á  ocho  leguas  do  esta 
ciudad ,  cálú  situada  ta  LajinJo  lit  l  Bi  uch.  Es  un  lugar  casi  inaccesí* 
ble.  en  el  cuál  ayunos  pelados  peñascos  producen  aun  el  entuaÍMiB* 
de  104)0  buen  eapaAol. 

£n  aquel  sitio  agreste  ,  se  reunieron  algunos  «ontaánaos  <|ttf  le» 
nian  nolieías  de  que  debía  aventurarse  por  aquel  paso  una  bcilbnle 
divbion  Tranccsa  al  mando  del  general  Sehwarta. 

Mal  arnuidos.  loa  catalanes,  que  solo  eran  unea  Iraaeienloa»  la 
mayor  parle  ea?ado?  que  liabian  ahaiuionado  á  sus  esposas  y  á  sus 
bijos  por  la  patrio j  contando  solo  con  algunas  escopetas  moüosas,  y 
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sin  otros  proytwliÍM  qtie  clavos  y  pedazos  Uc  liierro ,  ocupan  las  al* 
toras  7  espmu  al  enemigo. 

^•^kfiKíaee  este,  y MoMiir  tos  primeros  disparos  de  lós  monta* 
•Mmjii^Wr^  9éA^\  vaM^.'U  lerenidad  y  la  sangre  frit  que  efia 
llMílMh<»1ie  áqoenea  aoldades  i  qoieiiea  áé  creía  ihaeeeaiUe^  al  fer^ 
nr;  éispétaM  él  Herreno  polmo  &  palmo,  y  ya  loa  valientes  hijeé 
<fel  pueble* testabftir  próximos  á  eaer  abrumndos  por  el  iiAmero^y  la 
disciplina ,  cuando  uno  de  ellos  so  acnerda  do  qne  por  cosunlidad  ha 
^  llevado  un  tombor.  I.o  bnsca ,  bale  poso  do  carga  desde  uno  de  los 
linderos  de!  camino,  y  los  frnnceses,  creyéndose  acomcliiios  pnr  nne- 
▼as  fuerzas  por  uno  <le  sus  flancos,  huyen  despavoridos  díj.indo  la 
victoria  n  los  montañeses,  nup  df»«nues  de  hnhor  balido  por  íiltrnn 
tiemp»»  en  retirada  al  enemigo ,  van  á  arroilillnt  sp  á  los  piés  th  l  nilnr 
de  Nuestra  Señora  de  Monserral»  testigo  de  la  jornada,  y  á  quien 
atribuyen  el  mil^ro  de  la  victoria. 

iflobte  fMbhy;  desinteresado,  generoso,  valiente,  en  quien  vivo 
el  espMtu  de  la  libertad  unido  á  la  fé  en  la  Providencia! 

La  ftma  llevd  A  lee  mas  -remetes  confines,  no  solo  de  Espafia, 
8ÍM'*de  Europa,  la  nueva  de  esta  jornada.  El  prestigio  de  aquellos 
soldados  á  quienes  se  consideraba  como  invencibles  se  habia  desva* 
nf^rfdo  como  humo  ante  el  valor  bravio  de  un  poftado  de  monlaAeses 
españoles. 

Esta  Tictona  uiiliima  \m  ánimos  do  los  naturales,  al  mismo  liom- 
po  que  aterra  y  desconcierta  á  los  enemigos.  El  entusiasmo  se  hace 
contagioso:  lodos  pretenden  igualar  los  hechos  de  los  héroes  del 
Bnieh,  y  los  alistamientea  vohinlaríos,  desde  la  mas  tierna  edad  & 
te  mas  provncla,  invierten  á  Espofta  en  nnir  nación  de  soldados.  En 
vatto^4fapi•lieon  envía  refuerxos  y  mas  reiteraos:  ejemplos- como  el 
del  Uraeta  se  repiten  por  todas  portes,  y  el  pueblo,  guareciéndose  en 
hs  peftas  de  las  montañas,  como  en  forlnlezas  naturales,  diezma  las 
divisiones  francesas .  las  desordena,  iaa  acobarda,  y  las  hace  pensar  > 
qne  están  luchando  con  litanc?. 

Uña  división  mas  numerosa  que  la  Schwartz,  ;'i  Ins  órdenes  de 
osle  mismo  y  del  genoríil  Chabran,  cae  de  nuevo  sol»re  el  Bruch, 
deseoso  de  lavar  la  pasada  afrenta ;  pero  en  vano  se  baten  con  indo 
el  valor  que  puede  inspirar  el  orgullo  ofendido.  Después  do  algunas 
hoñis  de  fuego,  perdidoa  qniflientos  hombres  y  algunos  caAones.  ce> 
dieron  de  mievo  el  campo  ¿  onos  somatenes,  compuestos  de  soldados 
ÉU^wm,  .casi*  desarmados,  sin  flisolplina ,  sin  mas  gefes-qnc  sti  patrio- 
tismo y  su  valor. 
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HaUró  no  M  rinde »  «hq  deipues  de  un  hUígo  iitíe  j  coa  p^ñé^ 

estrago.  GeroM.  casi  desmantelada,  sindéliNtea,  opone  una  resii» 
leacie  heroica,  y  al  cabo  de  algunos  días,  atorrado  el  ejército  Arao- 
céa  que  la  sitiaba ,  se  relira  lleno  de  rabia  y  de  vergüenza.  El  guer- 
rillero Milans  acomete  coren  do  Granollers  á  la  división  ChabrMi*  le  ^ 
toma  la  artilleria  y  lo:^  viveros,  y  la  encierra  en  Darcelonn. 

No  eran  mas  aíorlunadas  las  empresas  que  Mural  espedía  de&de 
Madrid.  Moncey,  enviado  con  una  fuerte  división  sobre  Valencia,  es 
rechazado;  los  generales  Frerc  y  Garlincourt«  después  de  haber  sa* 
queado  á  Báquena  y  á  Caenea,  re  reünn  al  aabar.  la  tetifade  de 
Ñoocey. 

Haala  aquí  loa  triunfos  conseculivoa  alcaovadoa  aobre  'loa  fif^oee* 
leaae  deben  al  pueblo «  7  aelo-al  pueUo»  ai»  intemocieB  de  ua  aole 
soldado.  . 

Veamos  en  tanto  lo  que  hacían  nuestros  genernics.  Cncsla  y  Blake 
con  un  ejército  de  %*einto  y  dos  mil  hombres  ¡jr<íscnlan  batalla  en 
Rtoseco  á  solos  doce  mil  írauc^ses  maiiLtaüos  por  Bessieres.  Cuesta  y 
Blake  andaban  desavenidos,  y  ni  ú  visla  del  enemigo,  ni  por  la  salud 
de  la  patria,  supieron  avenirse.  Alauólos  rudamente  la  división  Besj&ie* 
res,  y  después  de  una  débil  resistencia,  el  ejército  español  fué  d^r- 
rqMido  con  inmensa  pérdida. 

Es  seguro  que  sí  cada  uno  de  aquellos  aoldadoa  eapaAolea  se-  hv* 
bi^  batida  esenebando'aolo  á  su  .palrintiame ,  lea  franeeaea  hubieran 
BÍdo  derrotados  como  lo  fueron  en  el  Brueb  y  en'GranoUers.  en  Ge*^ 
roña  y  en  Valencia,  Pero  peaoba  sobre  nuestros  soldados  la  deaete* 
nencia  de  sus  generales,  que  no  habian  sabido  sacrificar  sns  dtferen» 
cías  en  el  ara  de  la  patpia:  por  e!  contrario,  el  pueblo  peleaba  libre- 
mente, DO  ipiiia  otro  objeto  que  morir  ó  vencer  por  la  patria,  y  no 
sabemos  que  vale  mas,  si  esta  decisión  de  vencer*  ó  la  discipJina  de 
)os  grandes  ejércilos.  * 

Ello  es  que  siempre  que  ha  iriiuirado  el  pueblo,  su  número  ha 
aido  infinitamente  inferior  al  de  aquellos  á  quienes  ha  veoeide. 

Alentado  por  el  éxito  de  la  batalle  de  iÚoseeo  y  por  otie*  ver- 
jas parcialea«  José  Bonaparle  ae  decidió  i  irenir  á  Madrid»  en  lauta 
que  Murat»  que  había  enfermado  de  .rabia  al  reoibit  «aa  trps  eln  * 
optleias  de  deacalafaroa»  resignaba  el  mando  en  Savary. 

José  fiionaparto  entró  pAbUca  y  solemeemeitte.eB  Madrid  el  20  de 
Jjilio,  en  medio  de  una  indiferencia  glacial. 

Poco  dcbta  tordnr  en  abandonar  cAuo  fugitivo  uu  Irouo  al  que  so 
bobia» acercado  como  conquistador. 
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Batalla  de  Bailen. —  Vtciona  de  los  espafiohs. — Dupont  se  nndr  á 
Castaños  con  todas  sus  fuerzas.  —  Consecuencias  de  esta  victoria.  — 
Salida  de  José  Bonaparte  de  Madrid. —Primer  sitio  de  Zaragoza. — 
Son  rechazados  con  enorme  pérdida  los  franceses.  —  Levantamiento 
ád.  titio  de  Gewna,— Triunfos  de  los  guerrilleros, — Competencia 
enire  e(  Cerneo  de  Cüi$iUa  y  la  Junta  Centnd,  —  Cae  Napolee»  to> 
hre  Madrid,'— Entra  eñ  M.—^Seifundo  eitio  de  Zarageia, — E^ri- 

ta  poUtico  d^jtMe. 

I  .  '  .    ■  *  -  . 

l 

wm 

MJLáioik  tlMra  Uite  ka  rkMemietia»da  ¡«He  del  pnttMtt.  Al  p«e* 
blo ,  pMde  decirse  así .  se  deUé  tomUéD  1t  célebre' UliUe  4e  fieitai 
ginida  á  If»  mejorae  tra§m  inperieleB^  per  reetuiee  recieiilMieDle 
aliitedee  f  mel  ÍMlroklee,  el  I04e  IjvUe  de  1^  . 
•  JU  geoenil  den  Fravciceo  lev ier  Geiltftee ,  á  qiitfm-  bebie  «oniede  . 
el  flutnde  de  |«s  faem  de  A^delueía  la  jame  de  Seville*  ee.  ocape* 
be  en  orgesiní  on  ejéreüo  centa»  )ei  frencetee. 

Eate  ejército ,  sí  bien  podía  ser  nuoperoBO  poique  el  petriolMMO 
j  el  eAlntiasmo  llevabni  volm^tríameole  á  las  armas  á  to4oe4ot  ee* 
pañoles,  debia  neccsariameDle  adolecer  de  falta  de  instrnccron  y  de 
hábitos  militares.  El  peligro  urgía ,  y  em  prpoiso  llevar  al  combale  á 
«quellos  voluniarios  que  apena»  sabían  groseramente  luaoejor  ei  fusil. 

Apeiiíii»  liivo  Castaños  reunidos  veinticinco  mil  hombres  mal  ins- 
truidos, cuantió  su  adeinutó  con  ellos  b\  encuentro  de  Dupont  ,  que 
iavadia  la  Andalucía.  Kra  Casianos  hoiiil>rfl  poltlico,  de  condu  ion  afa- 
ble, aieclo  al  puisandge  de  ^ue  se  conipoiiia  lo  mayor  [>arle  de  su 
hueste,  y  el  mas  á  propósito  para  mandar  al  ppeblo  que  conducía 
faeje  U$  beaderas  de  U.  feUm,  f  que  do  eonocit  roas  diseiplNia  «i  Mi 
ordenaoi»  que  maiae  fbneeses. 
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El  espirílu  indomable  del  pueblo  eespaúcl  se  revelaba  do  nuevo,  y 
Catlaftot»  siempre  sngaz  y  asiólo,  cooipreodia  bien  que  sus  soldados 
saplirían  en  valor  lo  que  les  follase  de  táctica «  y  que  so  entusiasmo 
acrecería  sns  fuenas  para  hacerse  saperior  al  ejército  francés»  anoqne 
este  le  aveatajine  en  oámero. 

De  los  Tetntieinco  tmil  homlíres  dé'qtie  te  componía  su  divísioD, 
los  dos  mil  eran  de  caballería,  y  llegaban  á  cinco  mil  &  lo  mas*  los 
qae  podbn  Ilnmarse  soldados  viejos.  Los  demás  eran  votonlarios  alis- 
tados en  las  ciudades,  de  todas  edades  y  aptitndes;  una  turba,  en 
fin ,  mas  bien  que  un  ejército. 

El  ejército  francés,  por  el  contrario,  pertenecía  á  lo  mas  esco- 
gido de  aquella  tremenda  giinnlia  iinperini  que  habia  hecho  temblar 
á  Europa,  y  constaba  de  voinfiim  mil  hombres. 

Antes  del  combnle  quien  hubiera  visto  marchar  á  aquellos  hom- 
bres que  el  iliu  anterior  oslaban  en  sü  hogar  doméstico,  contra  sol- 
dados que  habian  sido  y  eran  terror  de  Europa ,  solo  hubiera  visto 
en  ellos  veinticinco  mil  cadáveres. 

.  CasteAos,  y  no  aín  razón,  pensaba  de  otro  modo:  el  entusiasmo, 
el  amor  patrio,  la  rabia  de  verse  Insottados,  dominados  y  amenaia- 
dos  por  les  franceses,  lo  suplía  todo  en  aqoelloa  Tolnntaríos,  la  i  spe- 
rieneia,  la  d¡M:i|riína,  la  ínstroceion.  ¿No  era  ya  on  felia  augurio  el 
.  qne'tDarclnisen  Impávidos  y  amensaadoi^  contra  hiiesleé  qife  'habían 
aleivíNli»  al  mmidef 

Acompañaban  a  Castaños  en  aqddia  espedioiáki  Redín^,  'Cotip%« 
ni  y  Grúa.  El  día  14  de  iulio  tuvieron  consejo- estes  generales  y  de* 
ténnínaron  el  plan  de  campaña.  El  i5  Cruz  empezó  su  movimiento 
sobre  el  flanco  izqui<?rdo  del  enemigo;  el  46,  mientras  Castafios  ca- 
ñoneaba el  frente  del  enennigo ,  cruzó  Reding  el  Onadalquivir  por  el 
vntío  dfl  Hineon,  desalojó  á  los  franceses  de  todas  las  ponicinncs  qne 
ocupaban ,  hiriendo  morlalmentc  al  general  Gobcrt  en  el  mismo  lu- 
gar en  que  en  pasados  tiempos  aconteció  la  célebre  batalla  do  las  Na- 
vas de  Tolosa.  i)oiriiii  hIos  los  franceses  por  el  terror,  j  no  creyén- 
dose seguros  en  Bailefi,  emprendieron  su  retirada  hácia  los  pueblos 
'  do  la  Carolina  y  Santa  Elena.  El  18  entraron  en  Bailen,  casi  ni  mismo 
fieffipo  que  DupoolrabandoHale  la  pceiciOR  de  And4jar,'ll»ding  y  Con» 
pÜbi.'  ftl'lhi  en  la  madrugada  dd  H  al  10  las  guerrillas  de  uno  y  otro 
ejérefto  empenron  el  Aiego  que  moy  pronto  se  hito  viWsimo.  Detn* 
viéiónae  lae  efanaftdiiB,-y  lal  amamecer  se'eniMíiftraron  ambos,  ejéreitea 
nm  frente  del  otro,  sm ^e  les-sep«rásemas'qlie  m  pe«(Mo  barran- 
co por  cnyo  fondo  corría  un  arroyo.  Doponl  mandé  atacar'  tas  fúcr* 
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lie  Cuui^^ui,  que  lech^zai^  (júzat^ami^e  UemUcsM^a;  .4lu^ 
no  nioilo  fiic  ilefigr acivila,  ptrailos  frapMMt  «tn  M«inaU4*.€Mtf»'fll 
jC$Jl^p  y  .e(  flaai^  d^racdh»  de  jpi|#stra«.  fiienaf .  Ij»  4i^H«ria .  taptAi» 
jjj|^iDft|u)ada  por  ^Mu^y  vftlíeoVMiaitie  swvidA.  dittiiiaba  colino^ 

fcMOMMi  que  Ui.aBaltfdian  sin  ínterinwioallegMDdo  iDiidiaB  ymam 
á  la^  lKM»»dd  l9«,«fiííoii(Q^.Aj  m^9éÍA^  <«d  ae  hacia  íiiMip(^rlabl« 
(ÍJ<>^t|^jHP(j<<iy.ar  »o  j||j^oslpmbrad(W  al  exsasivo  color  tic  Andalucía  ,  y 
jjllllli^l^  dfr  lUui  inaoera  sangrienta  n  los  cspaAol{tt.ia  ttofieaion  del 
^f^^  Jrjej^^ífiJh^ffiit  '}!  e«ci4jBda  pw  el  clamoreo  de  sustrcípas^ue 
pediaQ  un  ataqiie  g^oetú,  ae  arribó  qoo  Unías  .ellas  «obre  el  eentae 
^i^.los  españoles. 

Viendo  inúli!  este  ücbespcrado  esfuerzo  por  el  valor  ile  riuesliüs 
9ÍS01108  volunlanos»  el  general  francés  pidió  una  suspensión  de  armas, 
lo  que  e^a  confesarse  ya  uiedio  vencido.  En  aquel  tuomeuto  Cruz  :i(a- 
caba  Tivamente  el  flanco  iz((uierdo  de  los  franeesea ,  y  se  oiiui  n  lo 
lejos  los  cañonazos  con  que  CaslañOi>  avisaba  su  aproximación  al  cam- 
po de  balalla.  Lot)  generales  franceses  Vidal  y.Doufour,  con  su  divH 
ttoq  el  priinerQ,  y  el  segundo  con  la  de  Goberl,  cwp  mando  babia 
iDmado ,  oyeron  deade  .la  Garolkia  el  .eaftraea  da  la  IjfátXíB  4e  HáiMí 
I  aeii^r«p  301) -fdiBiMrro  de.  0iipopt;  al  Uegas»  a^Mendo  que  se  había 
UPCijlailo  Wk'  a|M|p4^itfjpiL.de>anqBa,  dudaron,  n  k  reapeCamii  é  no» 
Yiead^  gmii.pitfigjio^podiáft  arrollar  doe  ó  Orea  balalleiiea  «■- 
paftolei»  i  &iii.-de  abrirse  cawiiu)  haata  Dopent ,  ae  echan»  aobae  b 
ermita  de  San  Cristóbal ,  petición  que  los  Bue^ros  ocupaban  :  ya  ha* 
bían  deshecho  un  balollon  tomándole  loa  oaftonea  y  haciéndole  mii*  ^ 
cbos  prisionefotv  eiiando  Duponl  envió  uno  de  aoa  ayodanles  con 
la  orden  de  que  suspendiesen  toda  hostilidad. 

Empezaron  ¡nmed¡alamen(<^  las  rslipulacioucí :  Diipont  pedia  que 
se  ie  concediese  Wbr.e  pnsn  liacui  Mmlrid,  y  r.fisUiiioá  esiaitLi  próximo 
á  acceder  á  ello,  cuando  se  intercepto  un  pliego  del  general  Savacy 
en  que  iuandal>a  á  Dupotnl  que  se  repi^a^e  sobre  la  Corle.  Esto  fué 
causa  de  que  no  se  accediese  á  la  demanfl.i  li  Dupuiit;  este  escribió 
á  Vidal  que  obt  nsc  libre  é  indepeudicnLeuieuLo»  y  aquel  lo  iiuo  asi 
empezando  á  retirarse  pflir  la  noche.  . 

.  .Pero  el  pa^s  eatába  i^.'feniMBiitaGáMi.  ettvaoe^ido  pfitr  l«  tieloria*  y 
muy  dtfiicil  ahcino  hm»,  hp^s  guefffiUaa.{N»piilafee«  aeomeliéador 
lilLjii0enfiteiii|Hle»J»4iMiproa  á  de^tuNUtae.;  , 

Ihi  siiuacioi^  del  ^¡¿mlo  fuAiwés  tto  podía  aer  Micbritle.  Habían 
fi^rdido  coalfo  j^il  hombrea  eotie  miitrtoa  y  beridoa,»  y  laavdanaa» 
4mileiiUidos,  ruMlidoa.dfi^liiligB,  de  aed  y  de  hambre»  ouajiao  aal* 
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dados  erM  uooi  aerM  dígMid»4áitiiM.  Íl  dia  WdiMwri^^ 
laj^  iiMB  %ehú  nú)  dOBCÍMilM  «MronUt  |  oelM  honlM  al  sMiiéa  «to 
DajMHit,  ye)  S4  nueve  infl  IreuieolM  nóvenle  y  Uret  con  ios  gene^ 
mlét  Vfdel  y  Durour.  Tedas  las  águilas,  cuqrenla  piens  y  cenlenar^ 
de^nagnífleos  caballos  de  la  guardia  imperial,  fueron  entregados  á  Gas»  * 
tnños,  que  debió  á  csla  liriilanlc  jornada  el  esclarecido  titulo  de  du- 
que de  Bailen.  Sin  embargo,  si  bien  es  cierto  que  la  combinación  fué 
suya ,  e»ta  eombiuacion  hubiera  fracasado  sin  In  bizarría  de  Rcding 
y  sin  el  ftpoyo  del  pueblo.  Aparte  de  que  el  mayor  número  de  los 
suldadub  de  Bailen  eran  voluntarios,  alistados  poco  tiempo  antes «  vo- 
'  lunlaríoa  que  se  arrojaban  á  la  muerte  con  el  mas  vivo  entusiasmo, 
ae  deinó  en  gran  parle- el  tffiinilf  ¿  las  gaerrillas  populares»  que  ne* 
)eaCando  eonlipoMnenle  al  enemigo /corlándele  las  eenoDieaeieaes  y 
}m  vÍTofes,  le  pusieren  en  nn  eslade  dedes&llecíasienio  ütealettlable. 

El  estruendo  de  esta  vieloria  Deod  di^lilidliiacien  á  las  eorles  es- 
Ifangeras:  apenas  podían  concebir  cómo  un  pis  antes  degradado, 
«omclido  á  la  lirnnía  de  Godoy.  esquilmado,  desalentado ^  babia  ven- 
cido en  el  Brucli ,  y  en  Gerona,  y  en  Valencia,  y  últimamente  en 
Bailen .  á  las  agtjerrida?  Iiuesles  do  Napoleón. 

Sin  embargo  ,  nada  era  mas  fácil  de  esf  lie  use  solo  con  recordar 
el  heroico  valor  con  que  siempre  los  Ci<[)uñülca.  en  todas  épocas, 
CMitM  todos  loa  invasores,  hemos  ddendido  nuestra  libertad  y  mies* 
Ira  indepaadeoCie ,  ann  A  eoal»  do  |«erras  de  siete  siglos.  ; 


Al  vpr  qnp  una  turba  do  rerhjtds  mal  instruidos  y  algunas  gnor* 
rillns  mal  armadas  hnliiaii  olilii:;i<lo  ñ  n?i  ojrrcilo  tan  brillante  y  tan 
aguerrido  como  el  de  Dupont  hncu u  lole  [)nsar  por  la  vergúen^a  de 
lís  horca»  caudinas,-  aterrado  José  Bonaparlo  ,  nbandonti  la  Corle  que 
habia  ocupado  tan  lleno  de  esperanzas.  El  niisniu  Mopoleon  al  recibir 
la  nolieia  en  Burdeos ,  eselami  Heno  de  confesión ;  •Bmo»  pUñiU§ 
ü  ktmí^s  el  €flM  flMmI  da  sef*  dtptfnlneton  es  ímtiU:  ht  soldados 
frmenn  hm  prefmd»  é  la  awarfe  lo  desJbenni,  enemia  apuih  hé' 
hría  md»  fisrtoso  f  la  Miáraeios  9eii§aá&:  st»  duda  encornaré  $9^ 
dado»  qw  lo»  reemfdacen,  ¿pero  quién  recobrará  el  honor  perdido^» 
INeiMeo  Mapoleen  si  la  deri^de  la  íriu  rdia  imperial  hubiera  sido  la 
Mca  aMnflha  art«qada  por  ana  soldadee  sobre  ^stMettivaságailas;  aan 
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l«  qtKNckibn  quo  paanr  por  la  amargurn  del  U  iuníu  inmortal  «le  Xora- 
goza  y  de  Gerona ;  aun  tenían  quo  ^Icnroslrar  los  eapaúolea  que  los 
ftdm  éñ  'tm-  híjM»  ol  ét  dékílb  mujti  es ,  el  dt  c^mm  «mttaiKM» 
bttUlmii  paM  ratisitr  y  hacer  inélilettlti  ^rudMi^Mitielidat  do  •na 

BapaAa  jMta  ser  la  espíaciso  da  Na|Mleon.  deafaonianda  prionro 
aas  aguUas,  conlribufaMlo  á  att.pffopia  caída  después. 

En  efcrto ,  mientras  nuestros  soldados  bisoñes  vencían  ú  los  inape» 
fíales  en  Raüen ,  Zaragoza ,  la  heréiea  Zai«g<»a.«  repatía  el  ejemplo 
de  Sngiinlo  y  de  Nnnioncia. 

El  priMirr  sitio  de  Zaragoza  es  digno  do  los  tiempos  heroicos  y  de 
que  le  entilo  una  iíra  semejante  á  la  de  ilonicro. 

Triunfo  del  pueblo,  grande  como  el  pueblo,  magniCca  epope*  . 

qoa  tala  •abaD  aaaríiiir  eas  w-iaifre  las  que  prefiaran  la  muer- 
ta é  4a  dadianeir,  la  vida  ao  la  historia  á  ta  vergúenEa  en  la  aselavitad. 

<  Tritnifii  iaaianaa  qoa  impuao  larror  ¿  las  anem^oa»  qoe  haló  da 
eapanto  el  corazón  de  Bonaparte ,  y  da  aMNMbro  i  las  aaaioiies. 

¥  al  poaMar  «cdo  al  pocbio ,  mpo  conseguir  aquel  triunfo  eon  ao 
heroísmo :  un  pueblo  en  el  cual  hasta  las  mujeres  eran  gigaalas  •  | 
en  que  titeMi  6»  wgre  franoaaa  sas  uiaaas  hasia  las  uniftiitroa  d¿ 
aliar. 

España  iial)ia  shIo  inijiilinda  ,  y  Espaua  vengaba  SU  insulto  haoien* 
ck>  paltdacer  de  espanto  ai  odioso  agresor. 

IH.  • 

Rl  día  15  |áa  AuM'da  'lSOB  afrganaral  francái  Lefevra  hahia  caí- 

dt>  sobro  Zaragoza  con  nm  numerosa  y  lirillaiUc  división 

fyos  ^nrnsroítann*  ,  qnp  politlocian  de  cúlerrí  Polo  al  oír  prominciju' 
el  nnnibir  irancps,  se  sintieron  arrebatados  de  uo  furor  mortal  ol  ver 
á  los  csir  iiig  ros  ílfilnnlc  de  sus  hog^ares,  y  se  decidieron  á  perder  tO« 
tíos  la  vida  otiles  de  que  entrase  en  la  ciudad  uu  solo  francés. 
•  '  No  sa  tarda  maaha  an^Karagoza  aa  toMir  astas. ^larmlnaeianaal 
«lU  al  SQitjmÍMito  datpálria  y  Mbarlad  as.iooalo.  y  oo  hay  un»  «14 
•raganés»  émá%  el  qua  tiana-  oso  de  raaon  hatla^eliqBfl  sa  aaei^a-'d 
sepalaro.iqia  aa  eraa  asoa||Uiado  doL  aaqtof  pKíyjlagío  lo'phrdariia 
«Me  por  lo  fatrisi  •  •  ^     .    ;  - 
»^*fCtisMié$'  Mega  uno'dUi  aatos  coiífliieiaai  jafa'ba¥:<eniiZaia9«iBt  i»mdr 
HitL^  de  ¡n  M.  iV.  10 
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res;  In  man  iiohtl  de  ellas  se  convicrle  en  soldado  animoso  y  «Iwptics- 
lo  á  arrostrar  los  mayores  ppliprros. 

Por  eso  el  nombre  de  Zaragoza  está  escrito  con  caracteres  de  <iin« 
mnntc  en  el  libro  de  la  inmortalidad.  ..  . 

Guando  Lefevi-o  se  ocereó  á  sub  moros,  hombros»-  niMwdiosvaMi* 
jcres  y  ancianos,  lanto  el  ahivo  procer,  eomo  el'  pobra  «rIeMnia  y  el 
humilde  sacerdole,  se  congregaron  iimedHilaiiienle  y  jararaa  qoeel 
francés  no  enlraria  en  la  ciudad  sino  sobro  ana  rliinaa.  ^. 

Y  sin  embargo,  Zaragoia  no  estaba  defendida -mas-qn»  por  débi» 
Ies  lapías. 

Algunos  ginetes  franceses,  qnc  un  rn;¡ocian  bien  el  ndor  de  Za- 
rngo7.n,  se  atrevieron  á  entrar  en  cUa;  ni  uno -solo  qnidd:  eslennt* 
nólos  ia  ira  del  pticblo ,  como  el  rnyo  destroza  ima  encina. 

Esle  rjcmplo  bastó  para  que  ol  gcneinl  francés  rnnocicse  qno  no 
era  cosa  fácil  pcnoirnr  on  la  ciudnd  ;  pero  »in  descontíar  do  un  lrion< 
fü  que  le  hncia  ver  próximo  su  soberbia ,  circunvaló  la  ciudad  y  man- 
dó nnu  aromoliila  eiiérprica  por  respetables  columnas  contra  (  I  [inrii- 
lio  y  el  Carmen :  algunos  ba(»llüiics  acometen  al  mi&mo  tiempo  la 
Aljafci  ia :  los  zaragozanos  los  dojan  acercarse  con  ona  odmirable  aan* 
gro  fría,  y  cnando  loa  tienen  é  quema  ropa  arrofan  aelM»  ■clloo:«na 
lluvia  de  metralla.  Detiéoense  aterrados  los  franceses,  se  rehacen  y 
voelven  á  cargara  una  y  otra  ves  la  meiralla  enviada,  i  ellea  petf  los 
'  hijos  del  poeblo  diesma  sus  filas.  Bopitenae  om  un  obstinado  . vslor 
las  embestidas  ,  y  siempre  son  rechaxados  los  franceses  con  estrago. 
Llega  la  noche  y  los  enemigos  se  ven  obligados  á  replegarse  á  sos 
atrincheramientos ,  dejando  quinientos  cadáveres  en  el  logar  del  com*  - 
bate.  Cesa  la  voz  del  caiion,  peroá  ella  sucede  de  tiempo  en  tiempo 
la  voz  de  alerta  de  los  ciudadanos  que  velan  por  la  patria. 

Debemos  advertir,  que  en  la  beróica  defensa  de  aquel  dia  no  ha- 
bía intervenido  un  solo  soldado:  la  poca  guarnición  existente  en  la 
ciudad  habla  salido  por  la  mañana  con  Palofox ,  y  había  sido  venci- 
da y  corlada  por  los  francü?cs  on  Epila:  el  pui Mo  entero,  sin  esccp- 
cion  do  clases  ni  personas,  Jiuhia  con^lruido  lí\i>  UuLhIcí»  Uiticberus  cu 
que  la  artillería,  llevada  á  brazó,  había  sido  colocada;  el  pueldoba- 
bio>  servido  las  pieus ,  y  ni  por  un  memenlo  enervéaa  valor  el  aaom* 
bta»-  ó  el  miedo  al  ver  caer  sos  eompaAeroa-hijo  el  nntrído  y  certero 
l«egoide.loa  tirodorea  franoesea :  los  aaoerdotes  exhortaban  al  poeblo 
mi-némbre  del  rey  y  de  la  patria;  las  nMijerea,  cruaando  por  el  faego* 
se  ocupaban  incesantemente  en  llevar  agua  y  vivenoa  á:fos  valióles 
á^auontn*  Mniftosr-vitabon'aMedo-  devana  padrss«  ilasitoOHiBidBdes 
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reiigiosQi  con  un  CQceuiltdo  yalor  civicu  y  uiiucdiubil  voidailerauitiu* 
le  evatigéliea<  auxilinban  á  los  heridos  y  á  los  moribundo»  oou  .peligro 
ÍBaiiaeirt«(id» so  propia  nía;  tédo,  hasta  Iat>pfeérw..  por  üedrlo 
aai,  sé  sfiblevflbtofi  en  Záragoaa  eoníra  los  ¡nvosores.  y  los  hobilaales 
09  ios  pmblw.oírawiveeiiMa ,  oi^aiiisados  en  guerrillas»  moleslabaa 
fwilinwsrtantn  á  Im  francases  ooriAndoles  las  coaaunicaeiotias  •  impi* 
índoles  i|ue  réeibiiBsoo  ¿  liaDpo  y  odosodamenle  abasloa,  haoieodo. 
OD  fin,  'todo  ouaMo  piMde  hacer  un  pueblo  sin  otros  gefea  quo  so>cb* 
ibsíasaBO  por  la  patria  y.  por  la  libertad. 

AtaoráBNulo  scriametita  Lefevre  por  la  heroica  rcsislencia  .de  Zarat 
goza  ,  Cf«c  no  habin  osperado  ni  cmicclitdo ,  pidió  con  urgencia  ro 
ruer/os  ñ  pjéreifos  ile  jVavnr  ia  y  €yt:ihi!Ki ,  y  ol  tila  17  Junio 
inLiiiKi  poin}iosa[iii  riLi'  l,i  rentlicion  n  la  cíudad ,  añadieudo,  que  si 
inmediaUunenle  no  se  le  abrían  las  puertas » paMria  á  loe  babitanles 
á  cuchillo. 

El  pueblo  de  Zurogoza  conlesLü  con  lu  arrogancia  á  f¡ne  le  üuba 
derecho  su  valor  /  que  fuese  á.  abrirse  aquellas  puertas...    .    '  •  , 

Lieibm  n»-fiié,  penpaMcieiidó  att  sus  altmchoraiiiieoloa. 

BI'4ittM  del  niaiM  noa>loáo  el  puebfo  de  Zaiiagoza  juró  sofean* 
neneiite  darfamar  haatar|*;¿hiiia  gola:  do  aur  aaogre*  en  defensa,  de 
DíM'f'de  k^ffilfta  y  délreyt'  palaWaviqoe  emp  entoneaa  tin  ülisnan 
pára  los  españole*,    i  . 

r;v'.:£fitpé  lento  euatro  mil  franceses  coa  «iiareala  y  seis  piezas  á  las 
dfdMMa  deijgeneral  Verdier  llegaron  de  refuerzo  al  ejército  ailáader, 
tiifo  fluindo  tomé  Veréier^  La  ciudad  había  sido  refonada  por  fres* 

cientos  soldados ,  por  cien  voluntarios  catalanes  y  por  la  presencia  do 
Fabfo^.  que;  con  gran  poliirro,  haltiíi  penetrado  en  ella  el  t¿  de  íulio. 

■Dias  (lo  ininnrcesihle  ;?lnna  ú  mas  ile  los  yn  p.Tsndos  restaban  á 
Zaragoza:  liomlmnlcada  coiilirniamonle  con  un  Icson  incansable,  la 
ruina  de  sus  editicios  no  les  alei  raha  ;  acometidos  incesantemente, 
reclinv  ih  ui  con  el  mismo  vigor  y  escarmieiilo  de  los  francoítes  que 
el  prinitíi  dia.  embe^Lida  tras  uoibeslida:  uiuy  [>ronlo  aquello  uu  íuó 
un  sitio ,  sino  una  batalla  general  do  un  género  mievo ,  espantoso: 
Oflda  tapia  era  defendida  ooo  un  valor  sobrehomaDo :  antes  de  pene- 
tráis en  «na  calle  iosf^uleeses-^se  veían  obligados  á  sufrir  una  mor" 
tended  faerraeosA)  ouandOfla»«aUB  era  tomada  ora  preoiso  tomar  casa 
porcaaarBi-la  ocupaoien  del  .monte  Torrero  por  lossitiadorea»>ni  la 
esplosion  de  un  almacén  ile.  pólvora  situado  oi  el  Seminario  Gonsu* 
íar,  que  causó  numerosea  víelimas,  ni  el  haber  penetrado  tus  enc> 
migos  hasta  el  Geao,>podieron  .entibúr-.la  energía*  y  el  valor  de  loe 
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sonigvuiMs:  roírábonBe  asombrados  los  froneesos  d«<lMi¿o  sí-  oite 
hombre»  ó  seres  de  una  eondicion  -  superior  ko'defffDsores  de  la  ciu* 
(Ind.  Agolpábanse  tropas  y  tropos '«Al'e  dlnr,  j  ó  medida  •qiM:«l  aUt 
que  orecio,  oreéis  lo  resistencia  de  ioseitíados.  Aqoeno  no  podía  dü» 
nir  mucho  tiempo:  debía  Ifegnr  un  momento  en  qoe  de  una  y  olnr 
pnrlc  faltasnri  ftJprzn?  para  la  lucha  ,  y  sin  emhar^'O  la  lucha  sejnna. 
INi  et  hambró,  ni  !  doloroso  espccláculo  de  ios  padres,  de  los  hijos, 
de  las  esposas,  lie  los  hcinianos  muerlos,  enflaquecía  el  ánioio  de 
aquellos  liei'óicüs  ciudadanos.  Al  fin  la  noticia  de  U  victoria  de  Bai» 
lea  j  In  de»  haber  abandon^ido  José  Uonaparte  á  Madrid  obligaron  á 
Verdior  á  retirarte  el  día  44  do  Jolio*  despues'de  beber  pei>dl|ida  tres 
-rail  bombrei*  j*  llevando-  «onsígo  Ir  vergfiemft'de  qoe«^á  pesar  del 
ífldónsiio  valoe  de  sus  Iroipas,  -no  bubíesen  podidoi  pott«|traf:  «íú-  iml 
ciiidad  desguarnecida,  sin-perlroebOftfr  sin  otrOfliedkr  do.doibntib^ve 
ei  heroísmo  de  sos  habitantes. 

Lo  c(ne  mas  recomienda  á  Zaragoza  haciendo  maravilloso  su  triun- 
fo, es  que  los  froncoses  se  habian  batido  cuii  un  vnlor  desesperado, 
(|iie  eran  aquellas  hucstós  iofcuciblee ,  que  parecían  llevar  encadena- 
dn  á  sus  uguiias  In  violoria;  q\ic  las  mondaban  ireneiales  educados 
.  en  lu  úseueia  de  Napoleón,  el  primer  capit&n  de  ^u  tiempo.  La  de* 
lome  di  :ZiH«90ift  es  por  lo'iaalo.bMtóioo-.y'bQS|OBle'pfiiÉ  que  pol' 
ella  se  haya  dado  á  la  ciudad  el  renombre  de  invioloi 
■'•  ■  {Gimo»  poes,  coneigaar  aoaoleos  eá  la  Hisloria  do  bk  liilíeia 
¡Wiodol  heoboo  tdes' como. loe  fne':l)é9aroos  r€ll«lidoo,.cbándft«.to 
el-Bi'tich,  ni  en  Granollers,  ni  en  Gerona,  ni  en  Valencia,  »  ea-bí 
iriaytrk  de  lu^^  soldados  da  BeUen,  m  en  la  ^etíensa  de  Zaragosa,  ni 
en  el  segundo  sitio  de  Corona,  acaecido  por  aquellos  mismos  diaü, 
vemos  otros  hombres  (lue  ciudadanos  qtin  rorreo  á  \ü<  arruas  por  l;t 
pntri!t ,  sin  sueldo,  sin  espefansa  de  recompensa ^  siii  otro  móvil  que 
su  ardictilc  palriolisino?  .  *  ,.,, 

t  Lo  hemos  dicho  y  ^o  repelimos,  eran  verdaderos  inilicidnos  na* 
oíoaales»  puesto  que  por  el  peligro' .áe  lo  nafiwn'Seilialyiafr  Qongregtt 
do  y  lomado  las  armas.      .  > 

Además  enlonoes  no  'sb  conocían  isas  dos-frandas  ilraooioQOt^ 
que  se  divide  boy  la  foe^  púMiea  de  Españs;  á  siber :  fijéroito  y 
MHicia  Nocional :  onlonces  todos  fueron  volnalarios*  ledes.lcíman» 
lasarmiis,  todos  los  españoles  eran  mdieiaiioB  naeíoiiilesi»  ó  lo,  que  > 
'es  lo  mismo  .  soldados  ile  la  nación. 

La  (aiardia  cívica  ,  insliUilo  muy  semojanU;  ut  de  uuüslra  aclual 
fililicia,  estaba  armada  y  organizada,  pero  compuesta  «oUmeute  de 
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liomlNrM.«tfnAlos«  de  inúlili»  para  «d  tanrieio  violaaio/  dt- hombres 
áé'amnitáñ  edoti:  «los  prcftalmi  él  servicio  que  podían  prtsUr  en 
sui  hegeres  deiido  al  servicio  do  fiimieion,  eonoervando  ol  órden 
públicot'j  dóottdp  ó  la  Milíeía  actíva compuesta  do  euanló;}  podían 
fisícamenle  soportar  las  fatigas  de  la  guerra^  en  libertad  do  batirse 
cmi loa  ióTasores.  Los  iriuDfos,  pues,  coOsegnido^ipor  las  partidas 
siieltns,  por  Iüs  giicrrillns,  por  los  somalcneíi,  por  los  vecindarios  de 
las  poblacions«t  pertenecen  al  pueblo  armado  y  están  do.Jiecho  jdeii* 
Ico  de  In  Ilislorin  de  In  Milicia  Nacional. 

Y  es  de  advertir  ijue,  ya  fuese  poj  áuijn  riela  de  los  lícnerales,  ya 
por  otras  caucas,  genei alíñenle  en  los  primeros  tiempos  il(  1  alzaniicn- 
Lu  uucionul  uucíilros  ejércitos  crau  derrolado^i  con  áuiua  lacilidaJ  pur 
k»¡  frsncosos :  al  raaiilrario«  siemp^  que  acometiau  al  pueijio  ó  erau 
acometidos  por  él ,  Ids  (¡raaceaea  aaettmbian  ^  hvAm  «ote! el  pueblo. 
'  i.  El  terror  qad  eails4  i  Napoleón  lo-  ponlíano  f  eatraordiBario  de 
lo&demitoaiMQ  4|ue  aa  iaaa^rd  pira  él  la  ínvasioif  eo.EapaAaao 
debo  al  valor  popiüar:  eíle  noeiofl  bebiera  oouíiado  su  defensa  i  su 
mermado  y  roal  dirigido  ejército»  si«BO  se  hubiese  levaotodo  en  masa« 
eoaio  m  $úlo  hotnlire  de  hwor»  segaa  la  fraao  del  mismo  NapoleoaF. 
Españn  hubiera  sido  deiioitivameBlei..fiao|ia4o.  y  dominada  oomo  lo 
babift'sidok  Porfangal.    •  > 


En  los  pi uncios  cuntió  íííios  do  la  gnerra,  desde  iSdS  hasta 
liíitl,  son  uüiubicü  luij  eaiutiiuí?  y  las  victorias  conseguidas  por  nues- 
tros guerriUeixM  .y  pof  nueslrae  dosaluparadas  poblaciones:  no  había 
provincia  ea  que  no  polulaseB  partidas  de  patriotaeiaeaiiitbks.  que 
ja  eariaea^oa  ien  loa  lugafea  montadaees,  ya  sor  prendiendo  4  lea  fran- 
«Moa  á.caoaa  de  tus  conocímienlo^  prácticos  en  e). terreno»  no  ae»i 
tmÍBSoii  ana  terrible  iaeba  da  gaerrillas*  ja.  moa  molealo  para  un  ojer* 
cito  eelrangero,  par«t  4|B¡oa  la  topografía  «a  doactonocida,  y  que  no 
oaenla  con  •un  aolo  elemento  do  confianza  en  el  pais. 

Las  fuomaUnaaeeaas  que  habiaa  entrado  «a  £apafta  eran  íaapo% 
nealeé. 

•  .   Vamos  á  hacer  una  ligera  reseña  de  ellas. 

Entraron  por  Irun  en  19  do  Octubre  de  1807,  47,  iüO  infantes, 
71^  caballo^  lUO  carros*  ,U4  caAooes*  iü  uiorleryay  55 

' ;    obuses.     .  •   '   .  .■ 

*  I         ■  I 


'  i>^iIW  la  mtsmn  iVonlern  en  lodo  elisAo^de  1B08,  203.3(K)  iii* 
:  faqto».¿  3Cr.^«iiballM.  iSOü  carros  y  lOG  piezas  de «riUkf* 
V:  <  fia  ,  rtierrns  toda:;  proeedeoles  del  eiércílo  de  Alemania. 
!•     *^  En  mu,  44,1)50  iníanles ,  4502  caballos*  Sj05  oarros  y  454 

piezas  (le  nrlilleiia. 
•  -        Eii  1810,  12i.r)10  infantes.  25.754  cabailos,  5209  carw»^ 
""i    i6  moi'ltílos  j[  1)G  caiitíiie^.         j.     .  '  . 
VoUl:  426;260  inratiles,  73»860- Cfobtiim,  Q4i4  carros»  ZA  mor* 

toros*  55  obuses  y  SSQ.caíioDoa. 
.  Débisroos  aAftdir  ó  c»le  total .  ¡7600'  enploadoa-dttl  cjérdlo  j  7530 
•  guÍM,  y  pdemáa  80,000  ttooibr*!  que  wtnifon  por  Gatolute 
¡  '  ■  i  las  órüeiies  do  los  genéralo»  Saiill*G|r  y  Dubesme*  yde  1m 
mariscales  Macdonall  y  Auguoreati,  y  la  tripulacioB  y  IfOpaa 
'  '       (le  la  escuadra  que  fuó  apresada  eu  Cádiz. 

Ks  decir,  un  cjóiTÍto  de  mas  de  GW.<K)0  hombres  con  un  íor- 
luiiiable  Iren  de  arliilena,  de  ingenieros  y  de  aprestos  militares ,  á 
cuya  cabeza  editaban  generales  tales  como  el  priucipc  Juaquin  Mural, 
duque  de  Berg.  Duponl  .  Moncey,  Duhesnie*  Masseoa.  Auguoreau. 
Si«ll,  Vérdier,  S«bast¡M»«  Juaot,  Lefnté  jotvos  nttcliw,  lasfrí* 
Bierat  espadaa,  «n  fif.  M .Imperio.' 

Nosotros  por  nuestra  parte  teníamos  un  ejército  iofinílaMMiile  ¡»- 
ferior»  geoeralea  llenos  de  patriotismo  •  pero  la  mayor  parle  de  ellos, 
d  casi  todos,  incapaces,  comparados  con  los  generales  franceses:  nues- 
tras plazas  estaban  mal  pertrechadas,  desmanteladas  muchas  de  ellas; 
nos  veíamos  obligados  á  apoyarnos  en  el  ejército  auxiliar  inglés,  al 
mando  de  Sir  Arturo  de  Welicsioy,  que  por  sus  servicios  coiitraidos 
e4i  esta  cnmpnrtn  obttivo  mas  larde  que  el  gobierno  inglés  lo  conee* 
diésc  el  titulo  de  duque  de  Wellinglou ,  y  el  español  el  de  tiuque  «io 
Ciiidad'-RDdrigo  con  grandeza  de  España.    .  ^     .  :t{ 

"Los  ingleses,  que  no  oes  ayudaban  por  olía  causa  sino  porquo'ttei 
nuestro  enemigo  Napoleón  V  eran  pala  nosobMe»  si  bien  unaj  poderos 
sanyüdai:iine<oalemidadi  eiían  no  préstemo  q'u»  tomábamos  á  pMmia; 
y  ó  un  premio  «sorbitante;  Asnncio:  esiraogeros  en  nuestra  patria, 
nos  trataban  como  estrangoros.  y  «ra  .íaeil  eoncebir  que  el  orgullo 
español  los  aeoplaba  y  les  ponia  buena  cara  por  necesidad.  Pero  lo* 
das  cslas  fuerza-^  !mÍMOr;u>  sido  insuíicientes  ^in  el  ronruiso  del  país, 
ó  por  lo  menos  luilutiau  hecho  necesDrios  granUes  leíuerzos  y  o&tra> 
ordinarios  sfij^rificios. 

•  El  vaiur  intrínseco,  It^  uliiidaü  de  nuesUub  guerrillas  ¿a  pali iotas, 
era  incalculable ;  ellas  representaban  el  espíritu  público ;  eUas  ahon- 
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«labnn  Ins  raico^s  «1t;l  nrlml  ilo  \i\  lilxíil.nl  y  ](;  hncian  rnicIfTpto  ;  ellas 
no  solo  ciilorpfrinri  Ins  opoi,  rionrs  (Irl  rjr  rcilo  fríinrcs  eoi'k'i rulóle 
comboyes  de  vivcrcH  y  híifi*  ¡ulok'  impeiiclraUles  ios  lugares  moii- 
luosoá,  ííiiio  qne  crnn  al  minino  tinnpo  unn  |>olicía  <lo  In  njirion  res* 
pede  a  aíiuellus  españoles  ilusos  (pie  halii.ui  renef![ailo  de  su  |);iUia 
afrancesándose.  Eiias  facililaUun  utic&Uus  comunicaciones ;  ellos  eran 
ona  conlínna  carcoma  de  ios  franceses,  que  por  ellas  no  foccian  en 
8i(Mte  moa  lí|tté  eMisrreno  qm  [ñsab^ñ  rcgMole  eda^str  aangre:  las 
giMrrillat'faliiiii  ^  den  «¡¡¿hiU»,,  j'Ora»  el  temr  dé  feto  francébeti 
fae^lNrningiimjpavte  estaban  legñnils 'de  anaacametUaai 

Un  buen  soldado  se  acostumbra  facilntenta  k  una  guerra  kegnlar 
de  ejénílo  eoiitra  ^reito  ,-  pero 'le  donilíenU«  lo  ciiMa*,  le  ücoborda 
eMa  cond'nua  luoiia  de  guerrillas.  i  i^sniv;  .;mí.íiI 

j  i  iNingiM  pe»  Jiabi»  ofrecido  é  los  rranceses  tan  oompibUk»  4aii:  Ib» 
naz  resblencío:  en  ningún  pais  se  itabin  llevado  el  anior>á  la-paArhl  . 
hasta  la  fororidríd :  los  soldados  franceses  d¡spei*sos  en  una  dcrrnlíi,  se 
coDsidt  I  ili.iíi  perdidos:  eran  IVim  nenies  los  casos  rf*pt>li(los  sin  inler- 
mi^ion  do  íranceses  sorprendiíl»!^  dritiro  de  sns  uiisnios  iilojiinueiilos, 
arrojados  á  los  pozos,  n  los  hornos  de  cal  y  de  carbón»  tíüLertuiiiados 
de  mii  maneras  horribles :  no  hnlna  nuda  lan  odioso  pnrn  un  español 
como  un  froncés;  ni  aun  en  los  licmpo:»  en  «jue  se  uboriLtiaa  bsju< 
díoa  líierón  eatea  tan  detestado» :  llamar  á  un  españól  francés  ero  el 
Mselle  ñas  grate  que  podía i  hneáraeiet  loe  rvanceacs  oros,  «nateiiia* 
lindeo  ea  los  pulpitos»  persegMáMeli  taldia:|Mirt««,  en:4édfe  pártes  • 
•■iQBaiadQa  pdr  la  oHMtbo.       .  •  ,  j 

Este  espirito  público ,  esto  odio  general,  y  el  tesón  incanaaUctdb 
lwi:giierriHaa¿  TaÚaii.por  n  sbloa  mas  quc4kibii  ^npiieat  'sfn  ellos  el 
pveUe  español  se  hubiera  derendidd;'de  los  invasores,  yreslqs  nqiini> 
bteran  podido  reducido.  Estaban  empei^ados  on  ia  luelAd  por  bus  cmniK  . 
cias ,  poe'a«  ergiiUo,  fér  áu  aHieieM4áBniOi::por  etk  bi<e«Miina4ÍBtb  do 
liberlad. 

España  durante  !n  ;!nerra  do  la  independencia  luó  un  campa  meólo. 

Repasemos  brevemenlo  los  licckos  de  miestrns  fuerzas  populares 
desde  el  al^omicnlo  hasta  la  salidd  de  lo  Priinisiila  de  Joíé  Bonnparle. 

El  10  lio  Julio  do  1808,  ol  f^icrrillcro  don  Francisco  Milans  del 
Jto&ch ,  el  mismo  que  anteriormente  había  de&lrosuido  u  Cbaviau  eu 
GiíanoUers,  detiene  cinco  dias  en>^u  macciia  al  general  Poheame,  quo 
lubia  aalido  con  SOOO^hombrea  de  Barcelona,  sin  tener  otras  faerialL 
^¡m  SOft  ó  000  bombres  de  lea  aoontenes  de  la  Goau,    . . 

Por  aquel  misino. tiempo,  el  guerrillero  Oaiil¡b«n  defiende eon  loé 
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somnlcnes  del  Vuiiég  )a  plasta  de  li(«^l«irieii ,  y  recliozo  de  ella  al 
neral  francés  Goullás. 

Kl  46  del  mismo  mes  de  Jnito,  los  somatenes  do  Milans  arroHan 
y  balen  completamente  las  trapas  de  Diihe^mOi  rechazadas  del  sitio 
do  Gerona,  acorraMndolas  en  Ponl-Major,  mientras  el  gtierrilierq 
Claros  «ompl«lft  la  viotoría  atacanáp  de  flaneo  al  eneinigo. 
'  -Gerona  qnedó  enteramente  Kbre*  -  i 

Siempre  oetivo  Ii9m8,  w  poneyes  penecoebn  de  les  reitos  de 
.   la  división  Dtthesme*  la  certt  entre  GaWb  y  Pineda,  |  It^ toma* todo 
el  tren  de  arüllens,  obligándole  i  qnefnar  so  begajé-y  á  abandensr 
sus  enfermos  y  sos  heridos. 

El  3  de  Ageste,  rehecho  Duhesme,  cae  sobre  la  línea  del  Lio- 
bregal,  pero  es  rechazado  por  el  general  español  Galdagues  mientras 
ni  general  francés  Lechi  es  batido  en  las  orillos  del  Besos  por  Milán? 
y  sn<  pnlrintps  ,  qne  queman- los  campamentos  franceses  situados  9a* 
Ire  Besos  y  Harccionn. 

'  Sitiab.m  entre  tanto  nuestros  generales  á  Barcelona,  ocupada 
por  los  friinceses  que,  cortada  la  comunicación  con  Francia,  se 
veían  en  un  grave  apuro.  Pero  á  punto  entra  con  una  inerte  ilivi* 
sion  por  la  frontera  el  general  Saint>Gyr,  y  obliga  iá  naestras  tropas 
á  levantar  el  sitie. 

ffeeslros  generóles  Vives  y  Reding  son  eomptelaneníe  betidos  en  ' 
las  bétallas  de  Llinas  y  Garded'en.  y  relroeeden  basta  Tortagonn  eíh 
yendo  prisienero  el  general  Caidag^es;  Vives  renunaii  ornando  poc 
decreto  'de  la  Jnnia  j  y  Reding  reane  y  orge»in  una  divisidn  eonJes 
dnpersos.  .      '      ■ '  . 

Los  desastres  sufridos  por  los  franceses  en  CSatalaila-  si  roismd 
tiempo  que  en  Aragón  y  en  Andalucía,  obligaron,  como  ya  hemeq 
dicho,  á  José  Bonapnrtn  ñ  nbnndonar  la  Península. 
■'  •  Estos  descalabros  y  la  insurrección  de  Porlngal,  prodiijpron  la 
evacuación  de  este  reino,  ó  que  obligó  á  los  franceses  Sir  Arlnfo 
•  M'ellesley.  Junot  so  vio  arreLntar  con  nnn  rabia  concentrada  aque- 
lla conquista,  y  Napoleón,  irritado  mas  que  escarmentado  por  lau- 
tos reveaes,  llamó  á  In  Península  los  ejércitos  do  Alemania,  lloian- 
da ,  Italia  y  Polonia  ,  y  los  contingentes  que  se  habia  obligado  á  dar- 
le'la  GonfedevaeiQIi  Germánice.  •  .        *    •  . 

-Estos  ejéreitos  enti'oron  ta  Espafta  ¿Unes 'de  IMB-y-prineiplo* 
de-.l^.  •  •  .  '    -  ;>  .  .  M...-  1 

Napdleon  los  habia  dividido  en.  eoho  duerpós  bsjd  Tas  drd^p 
de«loe'genenles'sjgttientes:  " 
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I  iii'r|Ki ,  ii  las  ónlenes  del  general  Viclor.  duque  Uc  .Beiuae. 

2.  ',  a  las  lid  iiKiríscol  Soull,  tluqiio  de  Dnlmacia. 

3.  ',  ú  las  dul  inariscal  Monccy,  diH^iie  de  ('onegliano. 
-    4/,  á  las  del  mariscal  Lt^fovio,  Juque  de  Daulzit. 

5.  %  ¿  ks  del  jatríieal  Mofiier»  doque  de-Trevjao. 

6.  %  áJt»  del  mariical  !fey,  duque  de  Engliien. 
7/»  i  lee  del  coronel  geoeral  Soitot'Cyr. 

$/«  á  la»  del  oorooel  general  lunol,  duque  de  ÁbnDl«i. 

Le  eebeliem  ealelMi  á  la»  órdenes  del  mariieal  Bettteres*  duque 
de  lilria,  y  uoa  foerle  reaenra  había  quedado  en  Bayona  bajo  el 
mando  de  Kettermen.  duque  de  Valieí. 

•  Plapoleon  ae  puso  en  persona  á  la  cabeia  de  aquellos  fornidá- 

Mes  ejércUos,  y  adelantó  hacia  Madrid. 

Espoáa,  que  atendidos  los  reveses  qiic  habrá  cspcrimonlodo  el 
ejército  invasor,  h  in^íurreccion  y  la  evacuación  de  Porlugul,  y  In 
Tupa  de  JoHfj  ISniin ¡in  lc ,  hal)ia  esperado  qu«^  N<i|>oIeou  desistiese  do 
»ú  ilescabeiíudo  L'in¡»L'nn  dü  conquistar  \u  rLijm>idu,  vio  eun  asoni* 
bro  y  creciente  cuU'r:i  i¡ue  el  ambicioso  usutpudoi'  icdobiubu  sus  os* 
foeraos,  y  se  preparo  a  una  segunda  cauipaña. 

Los  ejércitos  invasores  se  dividieron  de  lu  manera  siguicnle: 

Los  marMcalee  Yieter  y  Lefevre « t^m  avs  reepectívaa  divífcíoDes, 
iie>eliann  ñ  eoBstiliilr  le  derecfai  del  cjénito  freneéij  ocupando  les 
Provincias  Voscengedes. 

El  aoriisal  Bonll»  refanado  cen  la  eiooka  de  le  guardia  imperial 
de'Nopoleon  y  con  4000  hombre» preeedentes  de  Ñipóles,  formó  el 
centro  ocupando  á  Burgos,  donde  se  estableció  el  cuartel  imperial. 

Las  divisiones  Moncey  y  Morlicr  constiloíen  la  íxqnierda  francesa 
sobre  Aragoii  y  Andalucía. 

El  mariscal  Ney  y  Bessieres  con  la  caballería  robustecieron  el  cen- 
tre á  las  órdenes  del  mismo  Napoleón. 

SouU  y  Jiinol  fueron  destinados  n  la  observación  del  ejército  in- 
glés que  ocupaba  á  Aragón  ú  las  órdenes  de  Sir  Juan  Meore. 

Ultimamente.  Sninl-Gyr  marchó  sobre  Barcelona. 

La  situación  do  ius  generales  españoles  era  esta : 

Kl  general  filake  en  Vizcaya  con  fuerzas  aslunuuus  y  gallegas,  con 
el  que  se  bebía  reunido  el  marqués  de  la  Romana  con  la  división  con 
qM  ImIh»  Ipgrade  telver  del 'Norte. 
'   fil  conde  de  BelVeder  en  Bsiremadura. 

•  Pblafoi  en  Aragón. 
Gaslaftos  ep  Andalocie.^ 

ITmÍ.*  (fe  fe  ir.  JV.  It 
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Y  los  deinns  generales  en  ioperacioiiéfr  Keá  f  allá  r  «Joade  lea.  lla- 
maba «1  pe%ro  de  la  patrJa» .    .        '       .  .<:ti 

En  .estas  grovisinlas  circuusúinciaa»  ameDazada  de  nuevo  Espa* 
ña  por  formidable*  ^érciloa  á  cuyo  frenie  aeiiabia  piieaU»  Napoleón; 
sin  reyes,  sin  gobierno,  pensóse  nnluralmonle  «en  dar  un  principio 
do  unidad  á  los  juntos  giibernalivas  que  existían  en  cada  provine  ¡n. 

Aun  (liituha  cu  España  Ui  leiulenoia  ú  los  auliguos  fueros  nui. 
iiici [Kilos,  poro  estos  fueros  eran  Ue  ilisliiUa  iiiilole.  Kn  Caslília,  por 
ejouij)lu ,  doiuitiiibu  en  . el  e&pírilii  de  los  Tueros  la  íortiia  aristocrá- 
tica, mícnlras  en  Aragón,  Cataluña  y  dcma;)  proviociaú»  del  norte 
el  estado  llano  tenia  gran  preponderanciati  <  >        v,a  nu-^.^-^^^y 

Con  aregio,  pues,  ¿  estas  éiferentea-iíndolée  Jiíaoso'  embaraieai 
la  práetiea  de  poner.  4e -aeoerdo  todas  taa^faotas.  ¡u 

El  Consejo  de  CastiUa  salió  á  la  palestra  en  repre«eiitaoion.de.ja 
aristocracia  cnslollana  .  pretendiendo  que  el  mando  supremo  le  leort 
respondía  de  der«cbo;  negábale  este  derecbo  el  estado  llano  y  pe- 
día una  junta  contra!  en  la  que  las  juntas  de  provincia  tuviesen  sus 
representantes:  e^le  ura  el  enibiioo  do  la  repre^eot^ion . nacioiud; 
realitada  mas  larde  en  las  Cortes  de  1812.  * 

Prevaleció  lu  opinión  del  oálaJo  Uujio,  y  el  dia  !:¿5  de  Seliem- 
bre  so.  reuoierou  en  Aranjuez  veiatioustro  individuos  de  Jas  juata;^ 
proftnciales  para  foraar  la  junte  central,  cuyo  «woiero-  ascendió 
pQQO  dsspiMs  é  Irtínta  sf 'Oínco,  ¡y  d<j  la.eiHil  ioé.aifmbrado  pl'csi- 
d«ni0  interino  i^l.  conde  de-  Ploftd^Bloitoa.  '  > :  . ;  h  ' 

■  W^K~y'.  '-  -'^'\''n  ■>'■■<     vl  i'-li-. •    'y-     .■       ■■■■        >'  •■   i.;m> 

.■..'■■••t\.,  I  •..  \  ».•»]  ;.t  •■  i  ■•„.■■,'  íi  !  ■  '  ■• :  I  jJi  A  .i 

w. 

El  t'.onsejo  ti*  Castilla,  sin  tinbargo,  no  cedia ,  y  eii  conipotcn- 
cía  con  la  junta  central  se  atribuía  el  derecho  del  roi^udo. 

Empezaba  u  uuLurse  la  peiiurbaoiOii  cateada  en  ol.gobicmo. por 
los  partidos,  que  se  Uunaban     fia  nno-cootn  olreb'aíoslidio¿po> 

litíco.-  ...  •    i>"i  :  í  -.'V  '  ' 

Conponiaií  el  Goniajo.dé  Castilla  .hombres-.ndintea%pftr^tibposl»ri 
oion  y  sus  intereses  al  régimen  abaoriatiafii.i  \,  ao  leíai  .apoyado  por- 
la  grandeaa,  por  el  clero,  por  la  curia ..pdr/todotf»  en  ün,  los  (|uc 
veían  eu  aquella  forma  de  gobierno  la  representacwin  y  lo  vida  de 
sus  privilegios;  contaba  además  el  Consejo  .ooii.las  espadas  de. algu- 
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nos  generales,  y  (iailo  le  empeñalta  »;ti  um  lucha  inoporluna  y  an- 
lipalriólicn  con  el  estado  JInno,  contra  el  ciml  creio  tener  grandes 
elemento»  (If!  triunfo. 

Los  indivkliios  de  Iíis  jtiiií;is  elegidos  por  los  provincias  eran  ,  sin 
embargo,  poderosos:  levantaban  con  valentía  Ift  bnndera  de  la  pn« 
triiii.' habiétt  oflfDdiéo  ii  ios  pn¿l)l«s ,  cMtisadM  yo  del  régimen  ilegal  y 
dwpótieo  bajo  el  ciñirte  helilmn  vi«to  Mijieios,  fnmqiiicias  y  líberln* 
des  en  ámonla  boti  el '6ií>írtte  y  'fue  exigencias  de  la  época:  los  poe- 
Moe  ««í  le  proneliaa^UNle  de  la  jnnto  centrifl ,  mientras  por  el  eon* 
trlfrioeole  eípénban  abasos  Üet  Geneejo  de  Oostilla. 

Ven  verda4rie  jonta- se  mostraba  consccnenlu  á  las  aspiraciones 
dele  nación:  su  primer  cuidado  fué  proclamar  d  Fernando  VII  para 
dffr  untdod  Q  los  esfuerzos  de  la  nación  aleando  una  bandera  conoci- 
da. Publicó  además  un  manifiesto  en  qire  ofrocia  al  pais  la  próximo 
reforma  de  la* -iristilnciones .  y  maml.-ilm  levimlar  »in  ejército  de  qni» 
Bienios  mil  hnnibres  y  cincuenta  mil  caladlos  para  sostener  y  concluir 
h  guerra  con  Kinricf.T. 

Pero  la  juül.'i  cciUral  tenin  mudins  oi)!i!t;)<nilos  qno  M  nccr ;  i\  mas 
de  sus  onemigos  naturales  lus  ah^olutislas  y  los  nlVancesndos,  leiiia 
eu  su  seno  una  fracción  moderada ,  ñ  quien  espantaban  las  innova- 
ciones, y  que  no  transigía  con  ellas  sino  coando  eran  en  pequeña  es- 
eala  y  paoia^iiráit»  mediladas  y  alanbiettdas.  Ademáe  muchos  ge* 
netralea,  y  ijnife  ellos-  en  parlieuler  Cneala,  se  -mostraban  abierta* 
ineMd  eeialrarlts'dv  la  Central  reste  último  so  hábia  atreftdo  á  dete^ 
ner  preses 'cn. el  al«á^  de-Segovia  á 'tos iMputodos  de  Leen,  eseeso 
ijne  trajo  «obrto' ^  la  animadversibn  dei  pai»;  por  temof  á  la  euai  so 
upresnrA'A  soltar  á  los  priidoñeros. 

Todo  ern  ronfiision  en  el  poder  dfvectivo :  aunque  por  el  apeyo 
que  prestaba  el  pnis  á  la  junta  central .  en  la  que  fígnrnhnn  nombres  ' 
tan  respetables  como  Florida-Blanca,  Jovellaoos  y  Valdés,  babia  ce* 
dido  de  su  empeflo  el  Onn^ejo  de  r,n!;tf!ln  .  y  se  recibian  las  órdenes 
de  la  junta  por  los  generales  y  las  autoridndos  rivüpí;  csfns  órdenes 
se  obedecinn  ma!,  ó  se  olvidaban,  ó  sií  inlor|ir('tnbnn  do  rnnla  f('*.  Ya 
la  junln  linhia  man<lado  antcrinrnuMilr  In  orgonizacion  de  ciialro  cj/t- 
ciln< ,  V  los  generales  se  habian  espedido  en  innlilizni  los  esfueizos 
de  in  junta  sognn  lo  tardos  y  torpos  que  anduvieron  en  aquella  or- 
ganización,  que  fue  tan  lenta  c  incoíuplela,  como  rápido  y  enérgico 
había  sido  el  alzamiento  general.  Nuestros  generales,  divididos  por 
réficiHáa  y  niMignos' odíoe,  nó  sabfondo  seerificar  estos  en  las  aras 
de'fer-patriir;  ■eftfn  -ttn  elemento  de-tnermenfay  por  le  íanle  ile  debi- 
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lidAd  en  unas  eírcunatáneiM  en  que  lodo  U  abnegtcion  <  lod«  la  aetn 
vidafi  t  todo  el  palríotismo  hubieran  «do  pocoe.  . 
•  £1  enemigo  hobia  concentrado  nn  cuerpo  de.  cuarenta  mH  haot-, 
brea  al  otro  lado  de^  Ebro,  que  sola  era  la  avansadavde)  grande  ejér* 
cito  á  cuyo  frente  venia  Napoleón.  El  dia  8  de  NoT¡cm!)re  (i 808) 
pasó  este  el  Vidason  y  en  c1  mismo  dia  llegó  á  Vitoria.  Sus  ejérci- 
los  se  i!»m  inlernnndo  y  desalojando  nuestras  tropas  bisoñas  y  mnl 
inriD  lfidns :  las  divisiones  francesas  Viclor  y  Lefevre,  baten  á  Blake  en 
Hspino&íi ,  después  de  unas  ligeras  escaramuzas  en  Zorn^za  y  Balma- 
seda,  y  le  dísalojan  del  país  qiio  onipnha:  el  nnan  ral  Soult  derrota 
al  ejército  cspaüol  de  Eslreruadura  iiuuulado  por  el  conde  deBelveder, 
que  pretendía  evitar  el  paso  del  enemigo  á-Burgos;  llega  á  aquella 
ciíidad  y  establece  en  ella  el  centro'  de  loe  ejéroiloa  franceaea  y  el 
cuartel  imperial;  Gaalaftoa  y  Palafox  aon  completamente  tatidoa  en 
Tudela  y  obligodoa  á  repicarse  á  Zaragoza,  por  las  diviaienea  Moneey 
yMortier:  la  retaguardia,  mandada  porVenegas»  solo  i  co^  do  he* 
iNHcos  esfuerzos  logra  rccbaiar  la  acometida  de  oo  cuerpo  de  ejérci* 
to  francés ,  y  ae  retira  librwnenle  á  Andalucía. 

Ahierla  para  los  invasores  la  ruta  de  Madrid ,  la  emprende  Napo- 
león, llevando  consigo  á  su  hermano  José,  con  la  guardia  imperird. 
\i&  divisiones  Viclor,  Ney  y  Lefevre,  y  la  caballería  de  Bessicics. 
Dividido  OH  dos  este  ejército ,  y  liiii*iendo  emprendido  el  uno  la  mar- 
cha hacia  el  puerto  de  Somosicrra ,  y  dirígidose  el  otro  por  ^'allado- 
lid  á  Guadarrama ,  fué  placado  este  último  por  los  tercios  de  Eslre* 
madura-,  que  foeron  arrollados:  siguiendo  loa  IVancesea  en  nareha 
triunfol  bicia  la. Corte»  vencieron  de  nuevo  nuestras  tropas  en  8e« 
Rtosíerra  •  y  se  presentaron,  delante  ^e  Ifadríd  el  I.*  de  Noviembre* 
y  á  ona  legua  de  capital ,  en  el  pueblo  de  Cbamartín  •  pnio  au 
cuartel  imperial  Napoleón.  " 

Volvemos  á  vemos  delante  del  pueblo,  y  vamos  i  aer  testigos  de 
nuevo  de  sus  esfuerzos.  Madrid  prob<^  en  esta  ocasión  que  no  habió 
sido  una  efervescencia  momentánea  la  insurrección  del  2  de  Mayo  y 
que  estaba  siempre  dispuesta  á  verter  su  sangre  por  su  indepen* 
denciij. 

Tcnian  al  iVciUc  sesenta  y  tres  mil  hombres  de  lnj{)as  escogidas 
mandadas  en  persona  por  el  invencible  Bonapartc,  y  sin  embargo  lus 
madrileftos  corrieron  á  las  anuas  oponiendo  nna  resistencia  beróioa 
á  las  acometidas  del  invasor:  durante  tree  dias,  oafioneados-i  bom* 
bardeados*  asaltados  con  una  tenacidad  suma»  reaiatieron  como  bd* 
roes:  ocupado  por  loa  franceses  el  Retiro,  armaron  una  batería  en  ia 
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6iUe  de  Akiftló ,  que  en  vane  prelendieroD  fomr  loi  emmigos ;  ana 
lliiTÍa  de  melreUe  y  de  plomo  lot  ooolenia ,  y  se  vio  obligado  Napo^ 
leen  para  redoeir  el  teciodarie  i  efraoerle  una  capiUilacíoo  faonroM, 
que  solo  la  qei»fídad  y  b  abaolvla  eareocia  de  medies  para  renstir 

,  UB  silio  hizo  acepler  á  ios  patriotas. 

Eoiró  Bonaparte  en  Madiid  y  la  iuDta  cetUrn!  se  icliró  i\  Sovilla« 
en  la  cual  murió  poco  después  su,  presideole  interino  JIorida  Blanoi; 
los  ejércitos  españoles  cejaban  á  medida  que  se  presentaba  delante 
Je  ellos  -el  rn\iísor ,  agovíarlos  por  el  nnmero ;  la  divísíion  inglesa 
Moor«  fué  acorralada  i)or  los  Tmnoeses  en  la  Corufia  ,  deslro^adn  y 
obligada  á  embarcarse  ;  José  lionaparte,  vuelto  al  Irouo  que  cobar- 
demente había  abandonado,  cree  reducida  la  Península  y  ai;pgtirada 
en  suis  sienes  U  corona ;  pero  Napoleón  opinaba  de  distinto  modo: 
para  él  la  ocupación  de  la  Corle  de  las  Españas  no  es  otra  cosa  que 
la  ocupación  de  un  pueblo  aislado:  conoce  el  entusiasmo  y  U  fuerza 
del  paia  m  cuya  oonqniiU  impnidenleme&lese  be  empeftado,  y  como  ' 
¿  eela  aaioa  Analria  renovase  b  guerra  eontra  é\,  se  eneainina  á 
aquel  imperio .  dejando  aebre  loa  hombros  de  su  hermano  el  grave 
pese  de  h  fuerra  de  la  Peninattla,  que  aolo  continúa  ya  por  oo  or- 
«nlle  filal.    .  ' 

No  eran  infundados  los  temores  de  Napelepn :  el  entusiasme  es* 
paAel  ereeía  eon  d  pel^e $  mnltiplicábanie  las^pierrillas ,  España  ere 
un  horno  encendido ;  los  generales  franceses  se  veían  obligados  á  una 
lucha  rabiosa,  á  una  fatiga  continua,  á  un  martilleo  incansable:  y. 
sin  embargo  no  se  (lelMlilaban  sus  esfuerzos:  nuevos  y  nuevos  socor- 
ros, llegados  de  Francia  ,  cuiirian  las  brprhns  que  abrían  en  los  ejéi  - 
í.ítos  invasores  acjuellos  españoles  formid  ililes.  Entre  todos  los  iinn»- 
rales  franceács,  Duhesme  ,  enceirínlo  en  Barcelona,  sitiado  por  el 
ejército  y  por  lo»  somatenes,  se  encuiilraba  en  una  situación  suma- 
meulo  azarosa.  La  juveolud  barcelonesa*  llevada  de  su  enlufiasnio. 
había  salido  de  la  ciudad  para  ayudar  á  los  sitiadores,  y  los  pocos  ba- 
hilantes  que  habian  quedado  dentro  esperaban  una  ocasión  propicia 
para  sublevarse.  Entre  tantd  las  tropas  y  los  ^matonea*  esto  es«  el 
pneblo  y  el  ijéroite  se  eiigroaabán  cada  vea  mas  al  rededor  de  la  ciu- 
dad, y  ya  4^  general  Vives  ae  había  encargado  del  mande  de  los  sitia* 
doiee,. cuando  hé  aquí  que  sobreviene  la  división  francesa  Saint-Gyr« 
aumentada  con  nuevas  tropas  francesas  que  acaban  de  asaltar  á  Rosas 
y  temarla.  Poco  .atendido  fiediog,  teniente  de  Vives,  que  indicaba  las 
posiciones  mas  ventajosas  para  resistir  al  enemigo »  este  arrolló  y  dcs- 
iroed  las  tropas  que  le  salieren  al  encuentre,  y  obligó  á  Vives  á  le- 
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voniar  ol  sitio  y  iMonuneiarse  on  retirada ,  persigui«ndolé*  foreand* 
l»-línea  ríe  Molins  de  Rey,  y  no  {)erniitióndoie  descanso  hasta  Tarra» 
gona  ,  donde  ol  pueblo  sublevado .  acusando  ñ  su  incapooidad  Ipt  re* 
oiéntcs  reveses,  lo  ohüijó  n  enlroj^nr  el  mando  á  Rediní^. 

Eslns  victorias  niiirnai  ou  ul  eneiDÍgo  para  intentar  uii  segundo  si> 
lio  contra  Zarogtíza :  creía  quo  la  ruidosa  lama  que  vol;d»n  delnnlc  de 
ellos,  y  e!  rccuci*do  de  los  desastres  que  cii  el  sitio  .uUünor  liabia  os- 
périmentado  la  ciudad  invicta,  ia  liurian  nmá  reducihtc,  y  según  ellas, 
menos- leniararin:  babíase  acbaeado  ademé»  el  rvacaso  del  primer  si- 
lio,,  no  tanló  al  Tolor  de  tos  saragosanos,  ooma  h  la  eoincidencfa  de 
loa  descalabm  siifridoá  por  los  liraneeses  «ti  el  resto  de  la  PeiiMMiila'. 

•  Allá  fué  el  oBoinigo  con  iréinto  y  chico  mil  hombres  j  vn  jnmtn* 
so  parque  á  las  órdonos  d6  -los  moHsoales  Moncej«  Mortier  y  Locos* 

-ie,  bajo  la  direccioD'do  Mnnes. 

Al  saber  Zaragoza  que  iba  de  nuevo  á  sor  acometida,  se -preparé 
en  silencio  a  la  luchn  :  Palafox  tiene  el  mando  militar,  con  escaso 
lu'imcrn  ile  soldados,  reslcs  <le  algunas  divisiones;  pero  á  h  fnlia  de 

^  tropas  suple  ia.onergia  del  p.aÍ8an{}g.e.  Rl  24  de  Diciemijic  los  eiiemi* 
g08  aparecen  delante  de  la  ciudad,  acometen  el  monte  Torrero  y  leí 
ocupan;  pero  habiendo  ulacatlo  taiubicii  el  ui rabal,  l'uerou  reciiuza- 
dos  con  una  braTora  qoe  lcs  pVM  espadtov'Daéeobado-ia  intimación 
do  que  se  rindiórjin  'oon  una  «alieme  iiltaneria,  Iiemes  seooapd-des» 
il»  luego  en  ifornialnbr  el  éiiiot'  llriróiMO'á-  ana  y  otra  fiarte  dei  fibMt 
lis  primerfks'paralelitSi'  y-hi  tríitbbera  quedé- ifbíona  en  la  noche  dei 
^al  50.        :  • 

-  En  los  primeros  días  del  año  d0  l8O9  ocho  bdterías  ^noesos'die* 
ron  ptrinoipio  á  un  bombardeo  horroroso ;  los  habitantes ,  en  sn  ma- 
yor parte,  y  el  escaso  ilúraero  de  soldados"  qiic  defendían  la  ciiulail. 
hncian  frecuentes  snlidas ,  molestando  al  enemigo,  malándule  mucha 
gente  ,  y  liartóndole  nnmcro?os.  prisioneros.  La  arlillei  ía  cnlre  tanto 
destruía  los  débiles  reparos  de  In  ciiukul  dejando  su  caserío  al  descii- 
bierlo.  Ucliradas  las  familias  ¿i  los  mas  apartados  cuarteles,  juraban 
los  defensores,  Iraosporludos  de  entusiasmo,  defender  hasta  su  úl> 
limo  punto  las  ruinas.  AmontonAdas  las  mujeres,  leía  niftos  y  ios  raú* 
tiles  en  subterráneos;  i  qoo  se  biibían  refugiarlo  para  gaareoarse  de 
las  botrtbas,  muy  pronto  la  infección  del  aire  Urajo  sobre  Zaragoia 
otro  eDemigd  ñas  lortible  que  el  hambre  y  ta  guerra  ,  0  que  loa  re»- 
ducía  lo  estreobo  del  sitio.  Aquel  fonnididile  enemigo  era  la  pesté. 
Los  qüé  no  sucumbiun  al  hierro  francés,  caían  moribundos  ^  !as  mis* 
mas  pocHás  -do  sus  hogafini  tflit'bei'óicamentffdef^  losfraitee-- 
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ios  cuino  iiiiiicii  iidlíion  oiii}il(M»lu  ^«.ici  ren<iir  los  primeras  |>liizus  ilo 
£ui'0{>ii ,  «;raii  riifrucUiosos  cuulra  Zuraguza  ;  domio  cnin  nti  lionihrti 
lovanlokiu  i1í«b:  irritado  i  por  mUk  rosisleuicb.  el  euudiigip,  redobla 
9i«i«rfoefM8  y  pi|iiAiflii.AreB>  breotiM  en  «IjroQWlo;  el  día .37  «jecuU 
im  «aalUüccneeii..  Iii.canpftn0  tle  Ja  l0rr6,auei>D.'ilá  á  loe  defensores 
la  Mjkal  de  aUupmft:  oá]»i«iif6  brcehai  {mmt  bom1>re«  deciditlos  • 
«Qslíluir  con  sus  pechos  las  marallos^  y -los  franeeses ,  que  han  logran 
do  nonliir  iian  de  las  hr^has- cercana  á  «tt  moljao.  sea  despedaza* 
(los  |)or  un  fuego  nulridi^iaM  d*  iDelralla»  ecKeraasenie  dirigido  des* 
do  la  contrabreeho.  AsaiUifl  otra  jiuHy  al  cómalo  A^Sw-iosé,  y 
son  leojiacadea  can  enoriiie  pérdida  repenidas  veoes ,  pero  ataíliados 
por  tropa  de  refresco ,  logran  ocupar  una  cosa  ¡nme<tiala. 

Arrójense  con  m  ímpetu  irresislilde  sobre  Santa  Engracia .  Iq* 
gran  penetrar,  pero  son  relmlidos  y  cscarmentudos.  Vuelven,  á  re- 
producirse los  escenas  tlel  |MÍn)er  sitio:  cadii  cj>sn  e$  un  cnslillo,  cnda 
tapia  ui)  lialuartc.  L&  aquella  una  deliensa  ijuc  niuravilla  ú  los  fran- 
ceses, una  tiel'etisa  inverosímil,  un  episodio  de  la  lliada.  Les  /.ara* 
gózanos  cnjpiüzaii  á  conoceir  con  desosperaeion  (juo  es  imposible  pro* 
lengar  la  defensa.  Pero  ao  ,aoii.les  frajM^es*  uOj  quien  les  vencei 
sine  la- pesie  t:kin(i}^r  pArC^rdeiaue  habUa^leB.han  jfi^uvthjHlQ  hijo 
cale  ieníUe.MHHer;  »djB-' im  ^ein^ñenta  y  cmop habinaiiltes  jle.qife , 
anles  se  oomponia  la  población,  solo  gundlaf  '4^«t  y.eoho  mil;  apes* 
ladoa^oHorce  mil  «de  jelles^  y- solé  eli«¿a  mií  «^st^nvados  y  bambrieo* 
tmiW»>  bui.ariMa  ei>  la-  máoo.-  Zarageu  ae|  yeía  abnudopeda-^  sí  mi$t 
«a:;  'iia^¡e:  venia  <<  aodomrla  ¡  debía  ser  toda  la  pieria- sipya.  Palafox 
eaovenformo;  los  fraBceeafr»  aunqtte  á  palmos «  ganan  terreno,  y  solo 
cuando  ya  no  bay  en  lo  hufimne-  pedios. de  resistencia ,  pide  la  junta 
oapiiulaoion.  Apresúrase  el  enemigo  á  concedérsela,  rirmasc  esta  boTi- 
r-osaraeiHe  el  día  20  de  Febrero,  y  los  franceses  penelraii  en  aquella 
ciudad,  cuya  posesión  ha  sido  ton  reñida,  después  de  se>cnla  y  un 
días  de  adío  y  do  no  interrumpido  estrago.  EUicuentrau  una  ciudad 
cubierta  de  ruinas,  de  c ii y oá  sótanos  sale  nn  bálilo  infectOj  y  «o  vea. 
por  todas  parles  mas  ([ue  cadáveres  y  rostros  enflaquecidos  y  exáni-r 
iBCíi,  hoscos  y  amenaíüilures  todavía.  Al  ver  tanta  soiedail^  tan  pavor, 
i'Q«o  silencio,  dudohaii  bi  culrubau  on  un  cementoño  en  vez  de-^i' 
mUr . ciudad. 'Gonitíliéroose  álgidos  desórdenes  por  los  vcQOfdfrea*. 
pero  con  iníedo*  corao  temiendo  prov^oear  á  aqitel  pueblo  d^  héroes 
á'fiNar' de  su  poairaeieo».. 

".  Ocho  niil:IÜNnbM9>  doslt^itol  epea^igo  laioonqulsia  i)e  la  cjjod^d;  pocj 
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parU  «le  les  saragosanos  habían  perdido  en  los  üoi  siiios  ciucuenla  y 
trw  mil  odiooieolaa  actenta  y  tres  persoDoa,  et  mayor  nAmero  en  el 
segundo  sitio  y  á  ioflujos  de  In  peste.  Los  beebos  de  heroísmo  que 
entre  aquellas  ruinas  habían  tenido  Iftgar  fueron  innumerables:  kñla 
las  mujeres  dieron  muestros  de  su  valor  «^renMImil*  maravillooo: 
en  el  primer  sitio  Agostina  Zarogoia.  y  en  el  aeguiido  Manuela  San-  * 
cho ,  riyalixaron  en  valor  y  en  proeña  con  los  mas  vaUenles  soregó- 
mnoé. 

Asombróse  do  nuevo  Europa,  y  el  mismo  Napoleón  preseuló  como 
ejemplo  el  heroísmo  do  Zurogoza  ú  sus  soldados:  Sagunlo,  Numan* 
cia  y  Astcpa  tenían  eu  lu  hislona  una  díi-Min  compañera. 

Inclinemos  nuestras  freules  anle  la  inmoiial  Zaragoza,  saludemos 
llenos  de  entusíssmo  patrio  su  valor  y  su  abnegación,  y  proco renioé 
imitar  sus  baxaflas  si  queremos  ser  dignos  de  los  dereehos  de  elu- 
dodanoB.  , 

En  cóntraposíoion«  sin  embargo*  de  tantas  virtudes  cívicas  •  ha* 
bis  espeftoles  ínAimes  qne,  rodeando  el  trono  del  rey  íntruio  y  usor- 
pador.  le  representaban  el  entusiasmo  de  los  españoles  cotno  un  fué* 
go  fatuo,  sostenido  solo  por  el  fanalismo  y  por  la  influencia  de  los 

frailes,  y  para  colmo  de  vergüenza,  algunos  altos  omjdcados,  algu- 
nas corporaciones  y  obispos  felicitaban  á  José  líonaparle,  rendian  ú 
sus  pies  un  culto  servil  é  infame,  y  le  reconocían  y  aclamabau  como 
único  rey  7  señor  de  España. 

Kian  calos  hijos  espúreos  de  la  patria  muy  pocos  por  fortuna,  y 
pertenecían  en  su  totalidad  á  esos  seres  egoístas  y  bajos,  cuya  opinión 
es  siempre  la  de  aqttel  que  les  paga  ó  les  intimida.  En  eeniroposieion 
á  estos  viles  ahvnceaados*  los  saorillcips  de  todos  los  espaAoles  poir  la 
patria  y  por  la  libertad  crecían,  loa  donativos  eran  ñameroaos  y  oon- 
siderables;  engrosábanse  nuestras  filaa,  y  las  guerrillas,  las  valientes 
guerrillas  de  patriólas  eran  ya  ejércitos ,  y  ejércitos  temibles :  el  £m* 
pecioado,  Porlier ,  Mina,  Manso  y  Milans,  puestos  a  la  cabeiadein* 
trépidos  partidarios,  habíanlos  organizado  y  disciplinado >  y  eran  con 
ellos  lui  continuo  azote  de  los  enemigos.  Sus  romboyes  se  veían  cor- 
tados, sus  destacamentos  esterminados,  sus  espedir  iones  '^or|>iendí- 
das,  y  muchas  veces  cortadas.  A  veces  atacados  ios  guerntieros  por 
grandes  mas.is  de  tropas  enemigas  se  retiraban  sin  combatir,  las  em- 
peñaban en  su  persecución,  las  llevaban  a  unu  cuiboscada  preparado 
do  antemano,  y  allí  las  cslcrminaban. 

Al  mismo  tiempo  nuestras  posesiones  ultramarinas  entusiasmadas 
piir.tan  valerosa  y  noble  resistencia ,  ponían  el  grito  en  el  cíelo-  eon- 
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In  b  linDÍi  de  Napoleón .  y  not  ofirecian  todo  género  de  recunos 
para  coolinnar  la  guerra. 

Si  ara  verdad  que  sufríamos  grandes  reveses ,  también  lo  era  que 
aunque  los  franeeses  habían  penetrado  en  la  Península»  no  poseían  en 
ella  mas  tenreno  que  el  que  fisicaiiiente  ocupaban ,  y  que  eslabao  aler* 
rados,  sin  espíritu,  cenjoradoe  en  una  guerra  de  esterminio  en  que 
lodo,  hasla  la9»bif'Mas  les  crn  pncmigo. 

La  nación  cntic  lunlo,  »;iisi'íiaaa  por  la  dosírncia,  liluo  del  oilio- 
8o  yngo  ilül  ilespotiáino  [)or  razón  de  la  indulc  de  la  lucha,  pedia 
euergicaineulc  la  reibraia  do.  las  inálilucioncs. 

E$la  pelícioi)  era  digna  de  ser  atendida,  y  la  jimia  suprema  la 
atendió. 


Húl.»  i$  ta  li.  N,  13 
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Se  cmmean  loB  ^diiiet  generúle»  y  ettrtutrdinanai  dd  reino. '-^Se* 
¿tmdo  sitio  de  Gerwa. — Herinmo  de  ¡pe  hahUontet, — toe  fraupem 
ompan  á  Gerona.  —  Dteideneuu  do  la  junta  éentrat, — Griwedad  de 
loe  eimmnttaneias. — Tratación  del  gehiemo  á  Cádiz.  —  Avansan  to* 

hre  Cádiz  ¡os  ejércitos  franeeM»,  —  Bloquea»  etia  plaza  por  mar  y 
tierra. — El  guerrillero  Mina: — Ettraña  conducta  de  Fernando  Vil 
en  Vatencey. — Se  estrecha  el  bloqueo  de  Cádiz. — Apertura  de  las 

Corten  rn  fa  !s!n.  —  Traslación  de  estas  á  Cádiz.  —  Sitio  y  toma  por 
los  franccítcs  de  Turra fjona. — Principios  de  \i^\''2.  —  Lrvaritíimicnío 
de  los  sitigs  dp  Tarifa  y  Ciudad-Rodrigo.  — Se  promulga  la 
Constitución  de  18i2. 

...   .   V-  V 

era  nalurui  y  preciso  que  b  junta  oyóse  la  voz  de  un  pueblo 
cuyo  palriolismo  era  tan  heroico;  la  juiUa  cenlral  se  dcciilió  á  cura- 
plii'  la  vülunlail  del  país,  y  dio  ensanche  á  la  imprenta ,  dándola  li* 
bertad  y  garantías,, y  en  23  de  Mayo  (1809)  decretó  la  convoeacíoii 
deCórtea.  * 

Decíale  en  aquel  decreto  que  «e  iban  á  restaurar  la»  anligoa* 
leyes  consiitucioDalea  de  la  monarquía ,  sin  determinar  si  serían  oen ' 
arreglo  á  los  fueros  arísloeráticos  de  las  comunidades  de  Castillo, 
d  ¿  las  antiguas  y  libérrimas  fraDquicias  de  las  municipalidades  de 
la  corona  de  Aragón. 

No  eran  aquellas  circnnslancins  en  que  ni  In  nación  ni  las  jun* 
tns  se  entretuviesen  mucho  on  controversias  políticas :  queríase  so- 
bre todo  un  código  que  rigiese  dignamente  al  pais ,  en  vez  de  Ins  de- 
lerminaciones  arbilarias  de  las  juntas,  por  mas  ([nc  oslas  arbiliarie- 
dades  lleven  en  sí  misina:>  la  mejor  intención :  el  instinto  público 
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comprendió  que  en  In  niiulail  está  In  ln<  i  za.  y  pcdin  la  iiniílnti  de 
iin  P(m1í<jo  político  (fuc  «^slnlileciora  li  iiniiliul  del  jíoliierno  como  un 
elemento  de  iletüiisa  contra  el  fraitces.  El  [íiioblo  habi.i  visto  escriln 
su  soberanía  sobre  los  campos  de  Bailen  y  las  ruinas  <lc  Zaragoza; 
hnbin  visto  que  m  satigte  era  la  que  t>e  lialiiu  verluio  el  2  de  Mayo, 
la  que  había  oofTÍdb'  en  den  canfi|K)s  de  bataUa .  y  veía ,  en  fin ,  que 
•in  rey  ni  gobierno,  ídIo  c«n  tus  propioa  eafuenoa-y  aacrífieios;  «abia 
y  podfia  defenderle  de  un  invoior formidable.' 

Entre  loe  Ékoohea  malee  qne  nos  trajo  «qhella  guerra  con  Fnm> 
cia,  nos  habia  traído  un  bien:  el  dofo  eoneiencíá  de  la  fherta  popn* 
br,  y  por  eonseeneiicía  de  l«  eoberanife  d«t  pueblo. 
-  Ei  pueblo  espaAol*  pnee',  pedia  enérgieamente  que  ae  le  pcnní> 
fíese  declarane  soberano  por  medio  de  siis  representanles  reunidos 
en  Córfes. 

La  jufita  central  esrncbó  la  voz  ile  In  nación  ,  acató  su  voluntad, 
y  convocó  las  Córlos  generales  y  cstradrdinarias  del  reino. 


Nos  opnniinanioíi  otro  espectáeulo  grandioso,  á  otra  gigantescar 
luebe  del  pueblo.  Este  eSpeetáeule,  esta  lueba,  tovieron  lugar  en  el 
8ÍtÍ9  de  Gerona  en  1809. 

De  nueTO  volveremos  a  encontrar  héroes, 'mártires  y  verdugos: 
de  nuevo  nocstrn  pUimn  tendrá  que  bosquejar  con  rasgos  de  sangro 
los  inmarcesibles  laureles  de  que  supo  ceñir  so  ftente  e»  aquella 
guerra  c!  valiente  y  libre  pncMo  of^paíiol. 

í,oc  esfuerzos  de  b)s  enemigos  se  redoblaban  por  ocupar  mililar- 
mcnlc  nuestra  p  ilria  ,  esperando  dominarla  y  acoslumbriirin  al  vu>ío 
eslfftngero.  LnmeTilable  error  i|uc  ñus  [u-odojo  mucb.is  desdichas, 
nincbns  victimas,  muchas  lágrimas,  y  destrozos  horribles  ni  ambioio* 
¿o  agresor,  *  ... 

En  Cátala Aa'  el  general  6oinl>Cyr  había  reunido  un  ejército  de 
treinta  mil  hombres,  y  ú  principios  de  Mayo  hablo  marchado  con- 
tra  Gerona.  Acordábanse  les  firanceses  de  las  dos  veces  que  Kabian 
sido  rechatados  delante  de  los  muros  Ae  aquella  plasa ,  y  mas  pru* 
denld  Sefnl4!yr  que  sns  antecesores ,  no  so  'había  atrevido  á  ocome* 
lería  SH10  llevando  consigo  fuerzas  respetables.-  ■  ■'      •  ' 

Teníase  además  recienle  el' ejemplo  de  Zaragosa/y  les  marisca* 
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Icü  íranceses  liabiaii  ilejado  de  &e.r  fanfarrones  parA  hacerse  -GÍveiui8-> 
pecios. 

Pafecicí uüle ,  [tues ,  sulicifrites  sus  Ireinta  mil  iiomfires  para  to- 
mar una  ¡ilazu  (jue  solo  csUba  guarnecida  por  cinco  mil  seiacientos 
solenta  y  ircs  hombres;  pero  no  sabia  Saint-Cyr  que  á  esla  guarnición 
debía  añitdir  todos  los  babttanles  de  lo  ciudad ,  laa  heróíeos,!ian  va< 
Uenles  y  tan  decididos  i  defenderse  como  ios  saragocaaos. 

Apenás  estuvo  Sainl-Gyr  delante  de  la  |d8n,:e(Mod6  la  mtínó 
anrogmitenienie  la  rendición;  los  gerunderaee  ooHiealaron  á  ello  con 
un  desprecio  maa  aUivo  que  la  arrogancia  del  francés. 

Inmedíalamcnie  empelaron. lo«  trabajos  de  silio,  y  los  habitante! 
ae  apreslarcm  á  Ja  defensa :  su  primer  cuidado  fué  nombrar  á  San  Nar< 
eÍ80,  patrón  <le  In  citidn(I .  su  generalísimo;  muestrn  do  Ins  sencillas 
creencias  del  puebio,  que  enlonccs  unía  !in  solo  culto  ú  su  Dios, 
ú  811  patrio,  á  su  libertad:  el  valiente  (Ion  Alari-mo  Alvorez  de  Cas- 
tro se  pliso  á  la  cabeza  del  paisaiiage ,  y  lo  organizó  lo  mejor  qu© 
pudo:  iiiiunnmenlo,  las  mujeres  formaron  una  compañía  que  se  llamó 
de  Santa  Bárbara. 

Levantaban  oon  suma  rapidez  los  franceses  sus  paralelas ,  v  muy 
pronto  abiertas  tas  trincheras »  asestaron  sus  füegos  tremendas  bate- 
rías al  castillo  de  Monjut.  Creía  Saint-Cyr  *  atendida  su.  práettca  de 
guerra*  .que  que  veft.leMada  U  ciudadela,  eonseguiria  oon  poca'  di6- 
cullad  ja  rendición- de  In  ptsza*  y  por  ptra- parte  no  le  paratna  iduy 
dificii  la  ocupación  de  Monjuí. 

En  la  noche  del  i 3  Jo  Junio  la  artillería  de  brecha  rompió  el 
fuego  contra  Monjuí  y  el  baluarte  de  Sen  Pedro,  y  efflpeió  el  bom* 
bordeo  de  la  ciudad. 

Conleslábaseles  con  un  vívisimo  fuego  desde  la  ciudad*  sin  em- 
bargo del  ciinl  no  menguó  el  de  los  franceses. 

Los  |iriniei'os  asnilos  sc  dirigioron  contra  las  iorres  de  San  Luis, 
de  vSan  Mareiso  y  de  San  Daniel,  y  contra  el  arrabal  del  Pedrct 
(asalto  en  «{ue  lomó  parte  el  gi  iieso  del  ejército  sitiador}*  situadas  ex- 
tramuros por  la  parte  do  Francia  como  avanzadas  de  Monjuí. 

.  Defendidos  aquellos  puntos  por  mey  pocos  bombres ,  penetra- 
ron fácilmente  en  ellos  los  franceses ^  sin  embargo*  á  poco  aalra 
fuerzas  de  la  plaaa  y  acometan  k  su  m  el  arrabal  del  Pedret*  des- 
truyen las  obras  de  los  sitiodorcs*  y  reconquistan  el  arrabal  easa  per 
cat^a.  Avergoirzados  los  franceses  por  este  brillante  hecho  do  armas 
de  los  españoles,  avatoau  contra  Monjuí  con  la  misma  intrepidez* 
|iero  do  una  manera  masilirmo;  una  batería  de  veintidós  cañones 
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rompe  el  fuego  contra  b  ciudadein  y  abro  eu  ella  varias  brochas;  al 
derrumbarse  un  baluarlo  arrastra  consigo  In  bandera  ,c&paúoln  que 
toalonia ,  pero  un  valienie  paimo  llamado  Mc>i4oro  te  arroja  al  Ibio  ^ 
«Ore  urna  lluvia  da  batas»  racobra  la  bandara»  ;  la  eoarbola  de  nae* 
vo  Qoo  admiración  de  lo«  atliadorat.  '      _  . 

Asaltan,  lo»  franceses  las  brechas  de  UmtjfU,  la  noehe  del  4  de 
Julio,  y  8on  rechazados:  según  el  dicho  de  uno  de  los  generales  del 
ejército  ijrancés.  no  babia  dentro  liombres,  sino  leones.  £1  dia  ,8«  ei^ 
timulados  por  el  ansia  de  subsanar  la  anterior  derrota .  dan  los  fran* 
ceses  olro  a-^nllo  nreí)eral  á  Monjui  cuando  ya  sus  lialiinrtes  no  son 
roas  que  escomhros ;  |»ero  son  de  nuevo  reo}ins'n<!o«  ron  onorme  pér- 
dida, se  relirnn  ,  y  solo  ocupan  paciTicnmenlo  aquellas  ruiuas  cuando 
los  sítiudos,  creyeoda  ioútil  sif  defensa ,  se.r^Urfto  á  l4LpJaxa,^u  12  do 
Agosto. 

La  ocupación  de  aquella  dudadcla  abandonada  babia  costado  ú  los 
franceses  el  levfiDlaraiento  de  veinle  baterías»,. tres  mU.hombrfis  mner- 
tes  7  dos  meses  de  sitio. 

Saiiit>Cyr  vucItc  sus  ataques  contra  la  ciudad  crejcndo  scigora 
su  ocnpacjon  después  de  ocupada  la  eiodadda.  Pronto  debía  dei^ 
engaAarse.  Gerona  resiste  de  una  manera  heroica':  entosiasniia^a,  Ca« 
talofta  por  su  maravillosa  defensa «  clama  en  m^sa porque  seis  so- 
corra. El  genersi  Blalce  lo  jntenta  con  cuantas  tropas  j  sematenes 
pudo  reunir  para  presentar  bnlntla  al  enemigo:  le  salo  ni  encucniro 
Saint-Cyr,  aprovechan  los  siliados  aquel  movimiento  que  babia  de- 
jado  en  descubierto  algunús  puntos,  y  se  iuiroducen  en  la  pla7Ji 
dos  mil  acémilas  cargadas  de  víveres  y  do  municiones,  tan  neccsa* 
riüs  los  unos  como  las  otras. 

A  esto  únicamente  pudieron  leducirse  los  socorros  á  Gerona,. 
Irritado  Sainl-Cyr  por  este  golpe  de  nano»  revnelTe  furioso  sobre 
lo  plaza,  estrecha  el  sitio  y  rofnpo  con  mas  furia  que  niipcaél  fue* 
go»  eufo  resultado  son  grandes  brechas  ebíerlas.en  AI^<t.o<»* 
Sen  Crirtóbal  y  Santa  Lucía. 

Ocbo  mil  hombres  se  arrojan  al  asalto  por  eilas  brechas  el  19 
de  Setiembre,  i  cuyo  asalto  contesta  en  b.  c\^dÍA  el  (oque  do  ge« 
nerala  y  de  somaten.  Empiexa  al  horror  de  esta  jomada  de  salare: 
los  franceses  son  recibidos  al  arma  blanca  cuerpo  á  cuerpo  por  una 
mulliltid  compacta  de  soKkulüs,  de  paisanos,  de  clfhigos,  de  mu- 
jeres; los  que  caen  <ou  reemplazados  al  uionicnlo  ;  el  víilicnte  AI* 
varez  está  siempre  doiule  njnyor  es  el  jteügro,  y  lieneii  lugar  mas 
hazañas,  que  minutos  tas  tres  horas  que  duró  el  niortd'ci;o  cop)ba- 
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te.  Lbk  fMniAite'.  '^iennndoá;  ógotádók  todds  'sos  cftíbertÁs;'  mm* 
dot'*  desaleMadoíi,  afefi^adÓ8,'íiiiycn  en  dcsordén  dejando  tas  hre- 
chas  cubíéftns  de  cadáveres  tnctcliidos  con  Iw  dé  lo»  dBfamorlBS, 
y  SainUCyr,  ai  dar  porte 'de '«»ta  jomada  á  sa  gobierno ,  ifl^o  que 
si  el  hambre  y  !n  pcsfe  no  rendiáfl  é  Gerdna,  aeríeo  sos' brecháis 
la  Itimba  del  í»¡f''n  ito  francés. 

Fslrechndo  mas  y  mase!  silfo,  en  vano  intentó  Blalie  socorrer 
de  nuevo  ia  plaza ,  cuyos  enemigos  lialiian  sido  reforzados  con  fro- 
pú  de  refresco  ni  mando  del  míiHícal  Aiifíiiercaii.  EnlTc  tanto  el 
hambre  y  la  peste  so  hacían  sentir  en  Gerona  auinentandu  el  itor- 
rór  dé  átt  'dliiéeíbA'.  Aqaeütfi'de  los  dísfeiiáoros  dé  Gerona  á  quie* 
068  reapttiibe  el  hiélro  ft^neéa  áiicttmbibii  á  la  péste :  aoh  en  el  lüeb 
dé  (hslnbre  inunei^'aéfdcléntWBriioirent^  y  li^s  aAldádoB  de  la  igiiar* 
nicion;  loa  eatragoa  eran  mayores  en  el  paísanage,  que  baiabriénto, 
deVeráido  pó^  lá  ééiráV'áé  lanzaba  á  ta  petea^  búaieando  en  ella  la 
muerte  como  una  supfeota -Mliddad.  Pagábaiwe  i  precios  fabulosos 
los  alimentos  mas  infectos,  los  animales  más  inmundos,  y  sin  eolk* 
hafgo  dé  estos  horrores ,  sin  cmi)nrgo  de  qne  et  paisano  veía  mo* 
rir  6  su  espos?i ,  á  «ns  hijos,  á  sns  ancianos  padro-j,  oxánimc  él  mis- 
mo y  enfrrmo,  rechazaba  con  indíj^nacion  las  inlimacioncs  del  abor- 
recido francas.  Saínt-Cvr  llegi^  á  creer,  iio  que  se  las  habia  con  una 
ciudad  defendido  por  tiunibres  sus  contemporáneos,  sino  por  los  an- 
tiguos numantino^.  l^lamaba  el  Principado  poique  le  llevasen  contra 
tas  bayonetas  francesas  en  sócorro  de  la  ciadHd  licróica  ;  foiíoibanse 
céngr«éo9  r  afátiébase  la' junta'  ceút^slt  por  aK»itnr  medios  pain' salvar 
áqtiel  puñado  de  VáNenfes,  en  tos  cuales «Aabao 'fíjoi  con  eniusiasmo 
y  con  dolor  loa  ojos  de  la  patria  y  con  admiración  los  de  Europa;' 
péi^o  -éi^bamiillf  invadidos' tódás  parDas,  y  ehtii  Imposibles  los  so- 
corres; sahedof'  él  fi^ancés  de  '^ue  escaseaban  las  múnSciones  en  la 
plaza,  redobló  sus  ataques  y  éslrCché  él  titío  hasta  levant.ir  (rtucho- 
ras  á  tiro  de  pistola  de  los  muros.  Gerona ,  sin  embargo ,  hambrien- 
ta, enferma,  habiendo  perdido  ya  diez  mil  hombres,  msistin  aun  sin 
dir  TTiuosIra!;  de  debilidad.  El  arrabal  del  Cárnicn  v  Ins  rasas  de  la 
(jironetia  habían  •'ido  ocupadas  doípne?  de  sniiu  i  h  nías  enilieslidas. 
Alvnreí  enfermó  graveiiienle  en  los  primeros  duis  de  Diciembre,  y 
con  su  postración  faltó  á  la  ciudad  uno  de  sus  primeros  elemeulos  de 
defensa ;  habíale  reemplazado  en  el  mando  el  teniente  de  rey  Dolí- 
var,  ^cro  cuando  este  se  encargóí' de  ol  ei'd  ya  la  defensa  imposible. 
Soló  i|«eÜabaii  en  Ge^olia  «Iguaos  'hombrías-  enfermos;'  esteiAiados,^ 
cadttVériiJd^'; 'la  ciudad 'estaba*  Veducida  S' ruttias,  (Iflltiban 'tas  mnni- 
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ri(tneg;  solo  entonce»,  cuando  yn  no  podía  haccrac  mas  4^n  lo  huoiAr 
1)0,  capilulú  hoDro^amcnlc  Goiunu  u  10  do  Dicieipbre.  Lh  franceses 
eotrarpo  llenos  Je  respeto  y  con  UQ  «ikooio  «olcm^e  eu  aquel  ro- 
ciólo sagrado  4  ikiliAlA  de  ouyot  qwpo*  M^n  pf^iido  T«»la  mil 
lioinbf«ft«  para,  apoderano  al.fio  4^  •|gitAw<«m»i.imM9r«oidaH  por 
«1  jocani^ío  jf  bobílAdaa  pn  la,  nuorie*  EluWM9  úwnáo  ocho 
PU^;  dnranU  tsU  lienipo  ta.  babÍD»  lovanlada  porfío*  fraofleap» 
qMrai)(9iba|«ríap«  y  ^^as  hal|t«^'8rrojaiio  á  U  ctudafl  aOMPta  lir 
l|».raato  7  T4fl|l0<  ¿4  bombas 7  «rWlllll»  9^1  coibargo .  no  fué  é.l«8 
fraoeeset  á  qui«9;9^  s#  rindió,  G«i-Qim»  aipo. al  JMUobre.  y  á  la  püaie. 
Los  vencedores ,  quo  bien  pudieran  llamarse  veivcidoi,  no  siipieroQ 
icncr  al  menos»  la  grande?^  del  rrespieU)  á  Unif»,ili»^r,oi«iuo.  li^nlregiH 
roiisc  en  Gerona  á  los  niismOs  e^ceaot»  ú  que  se  cnlrofíaron  en  Zara- 
goza; no  parecía  suio  que  aqueiÍQt»  Ihu^uLios  <|ue  uu  Ijcituan  s.iliulo 
iguala^  cu  vaJur  a  los  sitiadog  se  vcngabaii  {le  cllus  niurque  haknn  ida 
tan  valientes,  ^  osarop  alúrii^ei^fii-  y  €«iMur«^i  la  muerte  al  iuuvu 
caudUto  Alv9|i|E, .  >  1  • .    *    ^1 .  <  < 

Ne^iUmoa  loi^  b  m^tletacipa.do  bi«MHwdoraa  pumini»;  ainellip 
dar  eon  su  verdadero  nombre  á  Sainl-Cyr.  á  loa  gefea  que  le  seo» 
paAabqii  y  «t  sokNftifravfi^a^d»  .qotpoMa.  que  aad«algii^4ion  hi  maa 
fs^lMurd^i^  flftnMQil  iHi^^aquaMa.  fúiiM  o|iy«  yatmilia  la  hubiera  pratnrar 
do  honras  y  coosidera^oioDOM.de  otrp  v^nebómt  meoiia  takoffkU,   -  * 

¡ifO  historia  ha  esci  Ko  eptre  lo*.p9obla#  que  supienw  atfttstrar  la 
muerte  |;  todo  géjiero  de  horrores  por  su  independ«aaia.0lilloiiibw 
de  Gerona,  uniéndole  ai  de  su  bcrmaud  Zaragoza. 
»  E^rribatnos  la lobieu  nosotros  en  nuestras  banderas  e^os  sa<;rados 
auuihres,  y  véanlos  en  ellas  nuestros  .nietos,  para  (juc  sepan  morir 
por  la  patria  cQmo  loa  baiUiUi/^iiis  de  aquellas  dos  mvieias  t^illdadus^ 

.»     t.  .i»;     i         .         .  '    '  .  '     ■         ;   '    '•   ■       •     •••  ■ 

U  jiml>(^DM»)rdffi4íMPi^|«  'l^ito  «iipwMatfii'dittBardAaftcDrt 

lia  d^  )Mi  hifdjitiiqíaiie»  -fuMianíejuiales  quo  MMa^dane  al  |iaíst: 'Opi* 
naban-a^DiMia  uve  .4aL.feilo  «Jo  M  cenifial  se  eligiosAa  algMo»  niem* 
broa  y  se  piwfeaf^  en  sus  maiios  el  poder  e^jfHHttivo'i  Qlros  que  se;  oa> 
perase  Jo  rennion  de: Jas  Corles  sin  hacer  innovación  alguna;  por 
último^  alguno?  oftinaban  que  la  central  dchia  nombrar  un  eonaejo 
do  regoQiHa.  i^s.  .iuidtieiosos  qMOt  10  enoMilraban  mas  uu  posición 
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eran  de  este  úlliino  parecer,  cnlre  ellos  algunos  generales,  qtie  hu- 
bieran hecho  mejor  en  nnir  sus  esfuerzos  din  desalender  un  tnomen* 
lo  por  miras  particulares  \it  causa  común.  Las  circunslnncias  eran  gra-  , 
TÍsima:»:  ganábamos  algunas  huUiHas,  pero  perdíomos  muchas  mas: 
el  ejército  de  Cuesla  en  combinación  coh  el  de  Wellingtou  había. ga« 
nado  la  bqtoll»  Altnonacid  en  li  de  Agoslo  conlni  un  nttmeroso 
ojcmlo  mandado  por  Joaé  Bonaparle;  alguno»  días  deapues  aa  giMió 
UflilHén  Iff  batalla  de  Tamaibea;  pero  en  cambio  el  iH  de  Noviembre 
perdimos  en  I»  (bnesta  batalla  de  (kaña  eínco  MI  hambrea  muertoa, 
Ireoe  mil  prisiiHieroBj  cuarenta  caAonea,  y  una  multitud  de  carrea 
eargados  de  víverea  y  municiones;  consternóse  Andalucía,  y  se  vieron 
parelisadas  por  aquel  desastre  las  elecciones  de  los  dipu lados  á  Corles 
generales,  para  cnya  convocación  en  f  ."  «le  Enero  de  1810  acababa 
de  espedir  un  decreto  la  juntn  reiiirul.  La  misma  junta  se  vio  obliga* 
da  á  trasladarse,  atendiendo  a  su  seguridad,  á  la  Isla  Leou.  Tal 
había  sido  la  influencia  del  desastre  de  Ocaña. 

Decretó,  en  fin ,  su  traslación  á  a(¡uella  Isla  y  su  reuiiiuii  en  ella 
el  1/  de  Febrero,  y  anunció  que  las  Córtes  se  abrirían  en  ella  á  I.* 
de  Marso. 

|j«8  eifcmialaDeíaa  se  baeian  cada  ves  roaa  díilcUea;  loa  ejérciloa 
flraiiccaea  avamabaii  sobre  Cádia»  y  atravesando'Sterra-HoreBa»  SouU 
cayó  sobre  SevKIa ;  Sebastiani  acababa  de  ocupar  á  GiMiada,  y  mar» 
chaba  sobre  Málaga;  en  vano  el  coronel  don  Vicente  Avetio  echando 

mano  de  recursos  eslraordinarios,  tales  como  la  exaccion  de  on  em- 
préstilo  de  un  nilH*  n  te  reales  al  duque  de  Osuna «  y  la  ocupación 
de  un  car^menlo  de  treinta  y  tres  cajonej?  de  pesos  fnerles  del  ber« 
ganliii  SanlisiniLi  Triniilad.  consignado  á  los  cumercianlcs  Palxol  re* 
:<idenle$  en  iarragona.  inlenló  la  defensa;  Sebastiani  con  hopas 
aguerridas  derruía  á  los  malagueños,  entra  en  la  ciudad,  so  apodera 
de  ios  caudales  [>ul>licos.  y  á  mas  del  dinero  impuesto  ol  duque  do 
Osuna  y  del  arrancado  al  Trinidad,  publica  la  ley  marcial,  unpo- 
niendo  además  una  exacción  de  doce  millones  é  la  ciudad. 

Míentraa  Sebastiani  se  apoderaba  de  Granada  y  Málaga;  el  maria* 
oal  Sonlteaia  aobre  Sevilla^  la  ocepaba*  y  mardiabe  contra  Gádia. 

r  ■  El  pala  ae  enéoairabo  en  uno  alarma  angustiesa,  y  alribuja  la  col* 
pe  desaquello»  reveaaa  á  loa  ^áesacíetloa  de  la  junta  central,  que^  ater* 
fadaporlaadomostracíoneidli  todo  género  de  que  fué  blanco,  dejó  el 
VMipdo  entregándole  á  una  regencia  compuesta  de  cinco  individuos,  que 
eran  el  obispo  do  Orense.  Castaños,  Escaño,  Lardizabal  y  Saavedra. 

>•  Traslodóio  inmedialamenle  la  regencia  á  €ádis,  y  se  aglomeraron 
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iropoá  en  lo  isb  pfiiditnnn .  con^idenida  coB  f non  como  ei  i^Uimo  ba> 
- 1 liarle  fie  l;i  libiTlaii  t'.^j*ai!oln.  ' 
■    Ai  iiiidUio  tiempo  se  aglomeraron  Lropas  encintg:is  al  redolor  de 
flükik     «y  puerto  estaba  íÁoqueaáp  por  \m  escuadras  fraucesas. 

^•íémm  «ip<Mfrl«MÍiiaf«  éiUba  ó  ponto  de  m(nar  -M«WHWÍ»iiM 
¥v»ftam«it-0MliÍM  Maríft'LtiÍMi  j  jtfDTial»  podemos  nftioriOBá 
Mr4jáMtfl«i  «ft'fiipMe.  SebMiiant  ¿e  difigis' á  Hwcb:  en 
i«Aa  unaf  iMií  «iMi  plan « #iiiiN|iie  m  tin  gran  redMéion»  cijiii  en 
|riMÍÉr^de  los  financflWi.  y  los  «Ion»  qne-  en  estos  hacia  ami  gvam 
tan  encarnizada  eran  Henos  al  asoinentó  por  los  ejéroitM  qwt  entra* , 
báfl  por  el  Pirineo. 

Bl  priicrriMero  Mina  el  mozo,  terror  de  los  franceses,  había  coi- 
do  prisionero,  pero  muy  inejío  le  reemplazó  co»  vunlnja  tio 
tJon  Francisco  Kspoz  y  Mina.  Lo  guerra  se  hiiria  endo  ve^  mas  ira- 
cunda y  enearnizaiiu.  Soull  continuaba  aglouieruniio  tuerzas  eonlra  la 
lila  León .  m  la  oval  tenia  el  mando  de  las  tropas  «españolas  Bla* 
ke,  que  habia  dejado  »u  li^ar  ea  Caiuluito  á  O'doneil.  Souil,  irritado 
tUf  wer  qtie  todos  ant  tsfe#9He  no-  lMibafi  i  fcnpedir  q«e  agal» 
fméii  rtn  <ehat  trapas^  fuénillerü  éCéMa.  e^pMié«n  itoenolo  Mv* 
hM,  Ml^iiMíla^U  ikítrtofai»  de-  b  época ,  en  que  prevenía  «|im  tan- 
-  árts'iaafn»  i  iNindida»  á  ananln»  aepaAetea  apindia  flseoaiilua*<n  lo 
'ijlíV^onMé  iú'  pegeiielÉ  «pw  «iaMMis^nv  raiiraaa'  •qoai'  dacroto  no 
aamideraria  á  Sonh'aiiio  como  á  OH  foragi<lo. 

2#«éi«^a  entro  tanto  FeriMRdnVil  an  Vaieneoy?  Se  dedicaba 
b#Ko  sexo,  y  féücitafen  á  Napoleón  por  sos  vietoríae  en  Uspafia, 
sobre  la  noble  nneíon  tpie  con  ol  nombre  de  Fernando  Vlf  en  la  boca 
V  s!i  rertienln  r-n  ^\  eornznn  .  «e  nrrojaba  á  buscar  la  libertad  de  su 
rev,  Mí  indi  piiKicrtCia  ó  su  muerte  sobre  l.is  bayoneta*?  franccfin?.  Por 
aquellos  liíMri[u)6  decia  en  una  carta  autógrafa:  "  Mt  mayor  ili'srn  es 
xer  kijn  adoptivo  de  S.  M.  nticfiíyo  sohenim.  Yn  me  eren  rru  ri/crdor 
i/«  e9Ui  athpciofi,  fM»  verdtídíiramtHie  hurta  lu  ¡dictáaú  de  uu  vida, 
ttMffjm  mi  Mfor  y  ñféctv  á  h  M^ad^piraaiHHfo  S.  Jf. ,  tomo  por 
9^  Mtitítítif'^  anMiV  ^lAaiflteiiiAf 'd  mm^  ^^^Méttiu^^  d^am^'dtiaMF**  'Na^ 
fiJkm  MlaMii  #rMM^  fAgoMnarMndtMMi  do  F»««íando  |  le 
'  dwpi>ÍjUlÉli :  'aHnmliirO'  di  -pnNIn'a'  «alaba  damaoláde  "aegoro  do  4fie 
>  atoijw  iifiilftna'  en  <aiHetft  IÜidHmI  A  PaMando,  este  no 
llai»'4iRÍ0'nl<daiia  dn*  sair  paso  Mwia  CapaAa. 
^'  «  ff  aénbargo  BapiMIi'iniW'l^ltf Nansa  de  su  índepenNleiiciiiln 
ttnsade  este  hombrri  '  '  :  • 
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T  es  que  ooAiido  4os  ftoeblai  awartiadn»  por  ur^MitMiM  9$mM' 

tea  un  deMCÍerlo  iMOca  le  cooveién  i  m»ém.       .  - 

,  Si  un  hKinlire  «o  hulunra  atoevido^  teir  ki^vifiM  reifreolo  «I 
rey  en  aquellat  oirttuattaiiMMr  et  |Hiefalo  le.luibMra  hedM»  pedMMM» 
A«í  es  que  Wt  que  s^abinu  la  verdad  la  cailabaa.  Muy  oíerlo  e»  qnt 
loe  frweciMt  teniae  buen  cui(k4(»  ^  publicar  e»Us  bajezas  de  FeiH 
.  cande;  |iero  UuobicMi  ee.eierlo  que  el  pueblo  los  coDaiderAba  como 
Cfliuoioias.  y  por  cllns  se  ciicendiu  rnns  en  odio  contra  los  finnccses. 

Sogun  el  pueblo  cRpnñnl  Fumando  VU  era  el  mejor  üe  U«  reye», 
)  si  \w  venia  á  niurir  con  üito;$,  el,odiuS4>  ]f  ea^i«ittbej$e^|iHF^ 

rio  ei4  «juc  ie  lüiúa  Napoleón. 

Mas^cna ,  el  celebre  hijo  de  la  victoria  envindo  jjoi  rsapoleou  con- 
tra Weltinglon,  oltligaba  ú  eslc  ú  lelrecedor  desde  &u  puaicion  de 
Cuidad-Ilüdcigj)  á  Poiiugal ;  puero  .háceM  (lerie  el  inglés  «a  letret» 
Ve^M»*  •teee  á  ÜMtemV.y-  lewyMttrfa  viieke  4  «fia  fier  la  ffimm 
,  m  lea  espaldee. 

•SfNili  ealreclui'  en  Uoqaed  tAfe  CAimt  j-eeluUoee  w  lioea  me* 
skim  b|0i#  Cbiolaiii.  Oefaodian  la  lele  jMM«eee4a  vtlaliemee  mil 
boaíybr^,  lieU  odíI  de  elWs  ingleses,  y  gran  número  de  voluniaríee 
qoe  deifuee  tomaron  el  uooibro  de  la  ciudad  que  flefendieron.  Blaka 
oea  díes  y  aew  mil  booibces.  se  dirigía  á  tturcta  conira  Sebastiani; 
eu  Cnlnluña  las  guerrillas  de  Milans,  Manso  y  Eróles  aterraban  á  lea 
franceses,  especialntétile  de&de  ia  sor|»resa  de  La  üi^bal ,  en  que  aque- 
líos  valientes  les  babian  licclio  un  desirozo  hojrihk*  ,  y  Ilefíaba  su  ter- 
ror hasta  til  ¡Hiriio.  que  ao  se  aUeviau  a  ám  nn  ^oio  paso  siuo  reu- 
nidos en  lumii  l  ov  1^  cuerpos  de  ejército  y  con  grandes  precauciones.  •. 

El  gcwcr<ii  iiMiicés  Suciiol  üiarchabu  noina  íoiíúáü,  posición  es« 
tralégicu  que  debia  eulazurle  €ou  el  ejércilft  invasor  de  Caialuna. 

Eake  léalo  la  naoio&  .«tperebtt.OAii.ii»»  «iieíiiled.ÍBdMíW«  la  rw 
jMiigi.áe  lei^  C4rUe  geiiei!|ilf»é  eipewwde  .ii<i  m  ptm^mñ  le  leM 
páUioe.  AgitábaiMe  loe  ¿iiime  |w>k  I»  UuñdolHe  detoj<||nrin  w  eoir 
pedir  U  coftvomeni.  Llffé  «1  i/  4o  Meno»  pbio.  ^pm^ioáo  per  Iií 
ooiiU>el  .pero 00 /omíúii, .y  nedo  hiio  la  rctgeneio,,  Riiero»  diie.y 
eiOj  y.,ki«UMOil  M  eo  veviftiiaíiei.  En  17  4t  Ivími.^,  «lOOOtMos  ya 
algunos  dipiikidoi  por  mee  ff9«i«oiee4iie  oeiaban  reunidos  m-Cé^ 
diü .  eligieron  á  Toreao  que  lo  era  de  León  >  y  á  Uualde  que  lo  era 
\ior  Cuenca,  para  que  representasen  á  la  regoncie  la  necesidad  de 
que  se  cidmiise  la  ansieilad  pública.  I'^l  t]h\  18  HÍ^niieoie  ^pidié  lo 
regencia  uu  dccrclo  mandando  q^o  se  venlicasi  ii  la^  elecciones  ;dli 
donde  no  liubieaen  tenido  lugar  >  lo  que  en  real^ut^.UiO       nia^  que 
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un  espedienle  tic  la  regencni  pora  gnnar  licnipo,  puesto  qiio  su^  iii* 
(líviduos,  como  ▼eremos  mas  adelnnlc,  oran  realiíias  pmoí»  y  iio  que* 
ri»n  racooscobaj'  ni  en  tin  ápice  lo^ipccro^'ativas  do  fa  cafOQft  eon  fe  ce- 
MMeMm  il^-fittar  Gértes  ¿o  índole  entoramenta  dislinU  de  la«  anlí- 
fwC^rMi  de  Gestín».  j  en  Im' cuales  Mia  tralarse  de  uo  asunte 
%$é^ÉmUtiítnt}plii^mmktnMé'{mmMoim9 1^4»  didH»).' Era 
IWii  Jiáifli#4riélíiliimteii  'j^ia^gto^irii  tiiflioni^Vi  ^jiiir  pimM)9fwá 
Ímm*éé^h9  liheralél«(i«ll¿fiaiii.rc^cnria  que  en  ntzon  oslnr  ocn« 
podns  por  los  frnnoG^fis'áHiehl»  j»rovif»«iii6^§erío  imposIMc  In  otoicioii 
de  tlipulodos  en  las  quo  se  encondasoi)  Raerte  «Éte^  y  dauéfiar^ 
al  neirncrn  ín!nrmr'r'í:in  rl  í'n>pí'f:f»  púMien.    '     •  ■■ 

A«]ui  :i|i;itr(  t'  ili  \(i  lü  Inclín  los  pnrliilos  |M)l>licos  creados 
por  In  rcví'liirii i!i  :  ,-ii('];l<i>  ]m  n?»^oliilistn«  ó  cml>roll.ir  nms  y  mns  los 
nes'i  K  ios  piililicüá  iaij«4»iuiliLaíulo  (oiin  solución  (."onlr.'iria  á  la  nwnar" 
quiíi  jiuia,  itaciondo  nacer  ouevxks  dilicHUodes  acerca  de  si  seria  CQU* 
venícule  convocar  una  «iiMM-Í(^c|os.  ari«Uctlllk*'4lí  oM/  'dcMocri*^ 
tica  It  otra,  de  tm/t»*tpé  mmtMM^naomn  lorpodei^pé^lieee. 
te'üiufartl  MDoMéjo  opiad  ^  Érvor  de  ^  9^\tm  qt¡»  (fMlW  una 
itík  9kmm  f  <igjaiidé  ^é'tiMIcilHNlei  4e  bi  «mmUmí  peanMa  «l^iqM 
li  diiWlete  ^6  ByiilWlfc<'»tWr  difiottllid';<  eli'mélodd  de  el^^cci^ 
«Ü^NiéBe  ni  (b.'  l}ii¿«rilé  &yÍMéiattl¡éflto  dtfi^s  cin.lades  y  vilInK  4* 
iVH^eOitíórtet'iMiviaa»  ia  rtfpi^fenlonte  éon  mm^  ai  fuere  antiguo, 
y  ?j«c,  además,  pftr  r'ada  cincuonto  mil  alnifis  se  d¡«ií'<ic  un  diput.T* 
do,  siendo  clertores  lodos  los  Pépañole^  qUe  iiabtesen cumplido  veiilr- 
lieinco  aíios  y  no  lfivti»5;pn  iíirhn  loj^nl.  ■ 

Frn  .  pnp>  ,  íNjiii  !  rth  luí  .  rNurragio  univcríia! :  elección  lotisima; 
en  1,1  i'i,al  ' mi  la  lutalo  iIum.i  de  lualnr  am!»icior>f"i  y  roncciones 
te  establecía  la  manera  iiulireela.  c^n  urregiu  á  la  cu»!  ei  elegido 
lMÍa  que  paser  por  k»  tvea  tamiees  de  ler  junlas  de  parroquia,  do 
loe^e  piHído  |'  dé  Na  de  provineia. 

'  Brt».  *ii»'emknrg».  «•  eaa>'olra  eeaa  qae  uáb  imiueioii  ée  la  ley 
elieMil  ceiiaígnade  ea  la  GonatilMieii  frmeaaÉ  de  H  79t . 
'  Mgatm  atiolutíataa  que  querbn  liem  tes  efastAeulos  ah^lllmo 
limite  posíhia,  o^iineban' qbe  no  debían  reunirse 'tas  Odrtes  linafá 
dar  tiempo  de  qtm  ee-irertAcaift  is  eleceioñ  en  tas  posesiones  de 
Alnérir^'i  v  Asia.  * 
l>n  Kbenad  i^ni\qiTc  luchar  brazo  á  limo  co»  dos  enemigos  á  ht 
▼as.  l«oa 'franceses  y  los  absolutistas. 

,   .  •  •     ."íi '  .-•  ■ 
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Ptrt  k  impieíeecái  iimíoiiéI  «ttAnfn^i.Uá^iMmuMikm 
Era  opinioo- dd  todoB  4|imi.1iis  GéHes  ditían-  una  mfervhi  ljt^y->ii^ 
guiar  á  l«  gacrro  y  ú  los  negocios ;  que  poüríM  afcnaW  medios  qaé 
•  Ift  lUNHon  abandonada  á  &i  miaiiiQ»  «olregudi  ea  Matoa  de  honlH^ 

preocupados  ó  anilnciosos,  le  ero  rmposfble  encontrar:  era  necesario 
quo  sf!  supípsp  j>rir  mcflin       !n  voz  íle  ia  repi'esentnciou  nacional  á 

,  (|UÓ  puulo  irían  a  pnrm-  lautos  y  tan  penoflM)S  sacnticios,  y  aqiicjnhn 
á  la  mayoría  del  pnis  el  dc«eo  ile  recobrar  lo«  fíe  ruchos  que  había 
robado  á  la  noción  el  despotismo  niuiurquicu  y  la  iiiilutíiioia  clerioal, 
y  quo  «c  deslindase  cuáles  eran  los  derechos  de  la  nación,  cuaic$  los 
del  trono;  que  cada  uno  de  estos  poderea«  en  fin,  ocHpat»e  au  verdft? 
dertt  posíoion .  que  ejeroÍMe     UÜfliMaoit  jagitin 

AIgnnot  de  eaM  qoe  diceli  gua  no  1m|  mhUtIm  nfeU  i|i»Mltf 
gi  algo  bueno,  d  qKe¿  lo  aieaeot  oe  pnMltiaQa  -algiiii.Jiien y^nliwidh» 
qoe  ó  pesar  de  mm  horroree  y  de  MÜkeacriieioa'á  -(ive-fleevdliligd  I» 
gaerra  coa  Puanda  eti  tSOS,  iiei  jptodiqe  elilieiiefieio  40  poé§0  Ikgvr» 
abandonados  por  el  IroDO,  librea  per  lavie  do  su  presión >  á  un  aater 
do  de  libertad  á  que  sin  eiqu\ella  guerra  00  hobiéramoallegado :  'pre» 
tendeo  robustecer  su  opinión  con  el  argumento  de  qee,  el  pneMo  nO 
bubiern  rnnocido  st>  fuorza  sino  se  hubiese  viáto  obligado  á  probarla, 
ni  su  snlterinia  sin  la  esporierifin  de  (|uc  sabia  armaiise,  pdear, 
Iwunfar,  gohernarstíj  en  íin  ,  niinfjue  sin  reyes  ni  trobiemo.        '  • 

Efertivnmenle ,  el  puehlu  en  aquello  lucha  conoció  su  fuérta:  el 
pur  bio  j^iuiio  decir  á  su  Ye2  pt  o^me  re§es  tegnani:  el  pueblo  vid  que 
pedia  sacar  de  su  seno  una  representación  nacional :  que  esta  roprei 
sentt^cion ,  además  de  ser  poderosa  y  soberana  para  dMolverki  sus 
perdidoi  dert ebos »  pedia  gébetnade  ^le  dna  iniuma  «abie-  y  barali; 

'  pero  esto  le  ubia  ya  de  antiguo  el  pueblo  espaftel*  k>  ienie  eaertto 
ee  «■»  lilhérríiiiea  fuerea,  que  do' había  «Ividades.  se  babjáeiifndo>  el 
despoliamo  «no  cediendo  á  la  preaioo,  y  lo  proehaA.  le*  tüaiirreeeía^ 

-  ites  populares  que  ae  tío  obligada  á  reprimir  la  dinastía  austriaea.:  iá 
idea  cxislia ,  era  como  siempre  invulnerable»  ai^rchabn  coa  los  tiem- 
pos modificándose «  y  babia  llegado  el  día  en  que  la  idea ,  vuelta  tria 
luz,  arrojase  sus  primeros  resplandores:  el  pueblo  español  habia  su- 
fridOf  mientras  el  trono  en  vez  de  libertad  le  había  dado  grandeza» 
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paz  ó  jiisltcia :  en  tiempos  de  monarcas  tales  como  Felipe  IV  y  Car- 
los II  babiu  probado  mas  de  una  vez  ia  insurrección;  habíala  proba- 
do  también  en  los  primeros  liefnpos  del  reinado  de  Fcdipe  Y.  y  ha- 
bía sido  vencido  porque  era  pobre,  porque  estaba  atado  por  una  or- 
ganización de  hierro:  bajo  el  reinado  de  Fernando  VI  habiii  callado, 
porque  Fernando  VI,  si  nada  hizo  bueno,  nada  tampoco  hizo  malo; 
habia.  al  Un,  aceptado  y  aun  amado  el  gobierno  [laternal  do  Cár» 
los  III,  y  habia  llegado  á  Carlos  IV  silencioso  y  sumiso  si,  pero  lleiK) 
de  la  conciencia  del  eterno  derecho  de  los  pueblos:  esto  es,  libertad 
y  justicia.  ;  . 

m  Pero  ya  hemos  visto  que  en  tiem|H)s  de  Carlos  IV,  obligado  el 
pueblo  ú  subir  la  rapiña,  las  torpezas,  la  inmoralidad  y  el  despotis- 
mo de  un  favorito,  se  subleva  al  lin  contra  él,  pide  su  cabeza,  ve 
en  silencio  la  abdicación  de  Carlos  en  Fernando ,  y  sanciona  aquella 
abdicación  aclamando  frenéticamente  al  nuevo  rey*'i-'i      ¿  .Mt*i».;t> 

¿  Y  qné  era  el  ciego  amor  que  se  tenia  á  Fernamio  mos  qoe  el 
reverto  del  estremado  y  rugiente  odio  con  que  so  habia  mirado  á  Car- 
los IV  y  á  María  Luisa,  autores  por  su  debilidad  el  primero,  y  por 
sus  vicios  la  segunda,  del  encumbramiento  de  Godoy,  causa  de  tan- 
tas desdichas  para  España  ? 

£1  pueblo  amaba  entonces  á  Fernando  VII  con  ese  amor  ardiente 
con  que  se  ama  la  esperanza:  España,  quo  iodo  lo  habia  perdido 
bajo  el  reinado  de  sus  abuelos ,  esperaba  quo  sus  derechos,  su  proa* 
peridad,  su  antigua  grandeza  la  fuese  devuelta  por  aquel  principe, 
que,  como  el  pueblo,  aunquo  con  harto  diferenteu  intenciones,  s« 
babia  levantado  contro  un  poder  odioso :  el  pueblo  al  aclamar  á  Fer- 
nando lio  aclamaba  á  un  rey  legitimo,  puesto  que  todos sabian  cuán* 
lo  había  habido  de  violento  en  la  abdicación  de  Carlos  IV:  el  pueblo 
le  aclamaba,  confirmando  sus  libertades,  del  mismo  modo  que  mos  tar- 
de, espontáneamente,  las  aclamó  con  Isabel  II  contra  su  impopular 
y  fanático  tío  el  infante  don  Carlos  María  Isidro :  el  pueblo  es  siem- 
pre soberano,  altivo  y  enérgico:  el  pueblo  puede  dejarse  arrastrar 
por  el  cnlusiásmo :  el  puoblo  puede  aclamar  un  nombro ;  pero  nun- 
ca se  entusiasma  ni  aclama  sino  cuando  cree  que  el  objeto  de  su  en* 
lusiasmo  ó  de  su  aclamación  puede  procurarle  un  bien  cualquiera. 

Hé  aqui  dónde  puede  buscarse  la  rozón  de  esa  rapidez  cicrtrica 
con  quo  pasan  derlas  popularidades:  para  conservar  el  amor  del  pue- 
i4o  es  necestH'io  encarnarse  en  el.  comprenderle,  vivir  con  ¿\  y  para 
él,  servirle  con  una  abnegación  sin  limites,  llegar  hasta  el  sacrificio: 
el  pueblo  es  el  Icen ,  el  primer  soberano  de  los  soberanos ,  el  que  si 
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uua  vci  le  ve  eágoñüdo  no  perfíona ,  y  quf»  no  tiiorco  In  vñra  <{c  au 
,  juslioía  ó  la  ospatla  de  su  venganza  ni  por  miedo,  ni  pur  iiiieri  S. 
¿Y  cómo  [Mhlii  ra  «cr  do  otro  ^iddo?  El  pueblo  es  una  cniidod 
que  como  todas  los  entidades  tiene  una  iiulnlo  propia,  unas  nccesi* 
dados  ttiempfc  igualen,  nnn  lendunnia  inrouiublb:  de  la  tni^mü  manc> 
ra  que  rejes^aiarciian  siempt^  é  ié  soberanía  absoluU,  el  pii^blo 
M€lii.UM«iM¡Mlievariits>iÍ€A)ttimoimo4o  que  «uao^cí  tniiuíb«l  . 
Ironfr  aé  ir9i«]<pmlik><'aiij6i»«'la  'árlii4rMMii4^^e  «n  soto  -.homliM* 
evaqdo^lvpuiiUo  uitoli£i.jeLjEeT'««ilEci  wvir  d«BÍro  del  cv- 

•  calo  de  la  ley  escrita  por  el  pueblo :  asi  también  en  loa  geblei^oa 
OODslilucionales  el  rey  es  un  con^iraéor,  eom»  ea  los  despótie^i  es 
O0iis^ad<ir  «i  pueblo.  Son  dos  poderes  qÉe  so>paeden  marchad «m* 
dos  y  en  arsaonia  sino  á  beneficio  de  la  rakon  y  do  la  justicia:  cuan- 
do estas  virtudes  fnlLan  al  trono,  el  pueblo  le  acomete  á  la  prtmcrn 
ocasión,  y  es  vencido  ó  vence:  en  este  últimn  caso  nadn  timic  de  es- 
Iraño  que  e!  pueblo  se  rnin  -írr  duro  ó  indi  ^  contra  qmeii  le  ha 
esclavizado  y  empobrecido «  contra  quien  le  liu  obligado  á  dorramar 
su  sangre  en  el  combate  para  rceonquiálar  sus  derechos.  ' 
... .  Si  alguna  vez  el  puelilo  se  os(M:de,  si  eslralituila  áu  poder,  no  es 
stfya  la  culpa,  sino  de  quien  le  lia  impulsado  4  ello.  ,  u^' 
.t.  No.  el  pueble  mmpté  J»  sido  «1  tnisvA:  ha  coaiprandído  la  li- 
bertad de  este  4'  del  oU»  «ledo.ceD  tnragto-á  sos  «eeesidadea  y  -le 
iedoje  4e.la  época;:  pero.aiea^Mreriia  a«>de '«rlibetiad,  porque  no 
pu^e  cenkehlrse  1^  iiiids?Mio>ye  M  -fo  awi,  y  su  prepeiidereiioia« 
perqué  el  inslialo  de  dominio  es  innato  en  el  corazón  hnmaoo. 
r  Por  rortumi  el  pacblo  .  pretendiendo  sor  domiaadof',  Iteñe  de  9Ú 
parle  la  justicia ,  el  derccbo :  éj  labra  la  tierra ;  él  eoaatruye ;  él  hace 
lafr  manufacturat;  ¿I  dá  á  la  nación  hombres  paro  la  seguridad  pú- 
blica y  pnrn  In  guerra,  dinero  para  pagar  las  atenciones  del  Estado; 
en  una  [irtlabra ,  el  pueblo  siempre  está  regando  ei  suelo  de  la  patria 
con  sudor  y  con  songre:  si  las  leyes  55on  malas,  sobre  él  pesan;  si 
sou  iiuenas,  á  nadie  mas  qao  á  él  favorecen;  el  pueblo,  en  fin,  es  la" 
fuerza,  el  numero,  la  producción:  el  pueblo  os  do  derecho  y  debe  ser 
siempre iJe  hecbb  ac^rano;  debe  hacer  ia  ley,  y  os  ju»to  que  obe> 
dedendo  é  la  lei  'se  oMeica  áiaí'mis|iio,  oomb  lodo  homhfe  tiene 
dereobó  é  efckf^  een.  arteglo  a  la  raioo-y  obedecer  á  su  propia  mon., 
N»«  lO'gttehTa.de  Ja  indepei^denoia  no'  influyó  en  pró  de  la  jiber* 
tad  ¡de  España  sino, «énbiinn§> cansa  oeasional:  es  oierle  que,  prisíe^ 
ñera  en  JFranoia  lailamilta  real,!  ain  gobíécno/sin  jotres  medios  para  . 
defim^crse. de  .lo>  iHansioii  que  m  eiMrgíat.ff  vjé  libre  del  deipoli^ 
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mouán]uico :  oMigndo  .i  iinn  giierro .  pero  liacióndoln  [>or  £U  ciienl.tJI 
y  sosteniéndola  con  su  «ndor  y  con  sn  «angre.  Es  cierto  que  tuvo  oca- 
sión ám|)lia  pata  constituirse  sohemiio  y  se  constituyó ;  pero  olirmnr 
que  sin  la  guerra  contra  Francia  no  hubiera  llegado  á  proclamar  su 
libertad ,  es  un  absurdo.  Cuando  Fernando  VII  subió  al  trono  fué  en 
brazos  del  pueblo  :  lo  puso  en  el  una  insurrección  popular:  después 
dé  aquella  insurrección  hubiésemos  conservado  la  paz  con  el  exterior, 
hubieran  acontecido  una  dtf  csl;is  dos  cosas:  ó  Fernando  VII  se  bu* 
hiera  visto  obligado  como  en  otras  ocasiones  á  rendirse  ante  la  volun- 
lad  ilel  ptjeblo,  ó  á  usar  de  la  fuerza  para  contenerle:  el  pueblo  es* 
taba  ya  aleccionado,  habia  aprendido  bastante  bajo  el  ominoso  mando 
deGodoy:  el  entusiasmo  del  pueblo  c.spnñol  no  podía  considerarse 
como  iin  ciego  entusiasmo  monárquico ;  para  producirlo  era  necesa- 
rio gobernar  con  un  liberalismo  verdaderamente  espaiiol;  de  otro 
modo  la  lucho  ero  precisa,  indudable.  ^%;«.T*/t  ^\nr  > 

0^  El  pueblo  solo  babia  aprendido  en  la  revolución  francesa  una  fra* 
8C  y  un  hecho :  frase  que  representaba  un  derecho  muy  antiguo  en 
Espoüa ,  pero  con  distinto  nombre :  esta  frasee  ora :  soberanía  nacio- 
nal: es  una  frase  magestuosa ,  y  el  pueblo  español  la  adoptó,  reern»  ' 
plazando  á  su  antigua  palabra  libertad  ,  usada  por  todos  los  pueblos 
del  mundo,  y  que  siguiticabn  lo  mismo  que  soberanía  nacional.  El  he- 
cho era  un  trono  volcado,  dos  reyes  guillotinados  y  un  pueblo  sin  rey. 
España  aceptó  la  frase  y  rechazó  el  hecho ;  España  amaba  aun  el  tro- 
no  y  le  con£ervaba ;  pero  ya  en  el  fondo  como  una  conveniencia  pú- 
blica. Véase  como  la  revolución  francesa  no  hizo  mas  que  nH)dií¡car 
un  principio  muy  antiguo  en  España ,  y  como  la  guerra  con  Napoleón 
no  fué  para  nuestra  patria  mas  que  una  ocasión,  como  pudiera  haber- 
lo sido  otra  cualquiera,  de  constituir  sus  libertades.  -  * 

Pero  esto  constitución  urgía,  como  ya  hemos  dicho,  en  iSÍO. 
Todos  los  esfuerzos  absolutistas  de  la  regencia  se  estrellaron  con  la 
voluntad  del  pueblo:  el  recurso  estremo  á  que  habían  apelado  para 
ganar  tiempo,  esto  es,  que  no  se  reuniesen  las  Córtes  hasla  quo 
eligiesen  sus  diputados  las  posesiones  ultramarinas,  fué  ineflcaz:  la 
ansiedad  pública  encontró  un  medio  que  obviaba  todas  las  diíicul- 
Udes :  este  medio  no  era  otro  ¡^ino  que  los  americanos  residentes 
en  Cádiz  eligiesen  en  la  Península  suplente  para  el  cargo  de  dipu» 
Udo  de  Ullrainar ,  mientras  se  realizaba  la  elección  en  aquellas  po- 
sesiones. '  ^ 

Imposible  le  fué  ya  á  lo  regencia  prolongar  por  mas  tiempo  el 
\Ámo  de  Iftiretiniop  de  loa  Cootes:  la  vohintad  nacional  era  termi^ 
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luinlp.  exigía  y  Íiubt6ra  sido  peligroso  contrariarla.  La  redmoirilfl 
ta»  GórtM  goneralM  y  eilraordiiiania  ae  decretó  definítivameiiie  para 
fl  dttr24  da  Setíei^re  do  1810. 

jSakauia  M  aqual  aelo*  líano  éé  magailad  y  de  grandeia:  la 
WMñ  ta  caditilutli  ett  CócCea  bajtf  el  fuego  de  laa  b&lerias  enenigM» 
y  aqiiellea  diputadas  que  juraban  ean  la  voi  oanmovidn  y  el  corazón 
lleno  4^  eiUuaiftsmo  defiMider  el  trono  do  Femamlo  VII  y  la  intto- 
grida*}  á&  la  nación,  y  eimplir  buena  f  fielmonio  su  encargo,  ha- 
binn  corrido  mil  p^Hgros  para  llegar  da  todas  las  provincias  de 
paña  al  augusto  ici mío  de  las  Corles. 

'  VordadoraniPiiio  era  glorioso  pertenecer  ó  af|nel  Congreso:  ne- 
cesitaban sus  diputados  una  abnegación  a  toda  prueba  y  un  valor 
mi  limilc»  para  aiUtipúner  ú  todo  el  iulerés  general  y  para  no  ar*> 
redrarse  con  iat  vicisitudaa  de  4a  goem.  R^reaentastea  de  nn 
ptiebto  heréioo»  era  beceaario  que  fiieaeii  Ufoee  6  nirtírea*  La  li* 
j^lad  efepaMa*  había  faMaide  «airé  el  eainwdo  del  eailMi  y  lea 
gemidoa  de  la  pdüria,  y  ero  nodflMnt  apagar  ai|eel  eaAon  y  dar  i 
la  patria  leyes  sabias  y  libres  que  ia  líbraaen  en  el  (forvenir  de  te»- 
,  lea  de^diebaa*  Aquellos  dlpnladoa  eran  semejantes  al  hijo  robusto^y 
jóven  de  quien  todo  lo  espera  la  aradre  desolada;  en  las  eireum* 
lancins  en  que  echaban  sobre  si  el  gravo  peso  de  la  representnrinn 
popular  HO  tenían  mas  que  dos  horizontes  á  la  vista  ,  el  de  la  gloria 
como  buenos  y  bravos,  el  de  la  infamia  como  cobanles  y  traidores. 

¿Aciiso  no  tenia  íijos  en  ellos  la  patria  sus  iuiiielaiUf'b  ojos?  Su 
libertad,  su  independencia,  su  porvenir,  dependían  <lel  patriotismo 
t      y  di&l  saber  de  aquellos  cien  hombres  elegidos  por  el  pueblo. 

.  .D^ade  el  meatnle  enpaendienii  ia»  CdHaa  su  obra  de  reD^r- 
Día:  diapuaieron  que  el  puebkk.atbtíeaa ¿  tas  aaaieiies,  y  qve  Hrdis^ 
eusieii  .fueae-  oful ;  innítayepett  dot  .'poderte ,  legislalrro  y  el  eje- 
cutivo «.reiUrYiodeaeelpnMiero»  y  dando  el>otro  á.una -regeiíeia: 
establecieron  hl  ley-  de  libertad  de  imprenta ,  cosa  nueva  en  EspaAa» 
donde  haaia  untenoea  haina  gemido  el  pensatnietito  tortuvado^  por 
ima  fe po;c  censura :  denegó  todo  mando  j  participación  en  los  ne- 
gocios *lc  Fspañn  ni  duque  de  Orleans ,  que  le  habia  solicitado  de  la 
anterior  K'^^encin  :  aiii|)liü  las  concesiones  hechas  á  los  amoric  iins, 
para  iciH  iiiur  los  stiItlt  N  acroues  de  Caracas  y  Boí  iios-Aire» :  nomUró 
una  coiiíisiuii  p  li  a  que  so  ocQpasc  en  los  trabajos  de  un  provéelo  de 
tH)Ddlilucíon :  auloiizu  a  la  regencia  para  decretar  un  armamento  de  , 
óchenla  pmI  hombres,  y  para  eroar  uno  waestraW do'-ariyeKa  y 
abeicB  de  larma  en  la  Ma  do  León  (.  y  oé  fid ,  porr  roonir  eif  «ba 
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tetorepta  g«iienil  las  muchas  en  que  e&laban  cli!»irtbuidu^«  con  per> 
juicio  de  lí»  »tQDcioiiet  de  la  guerra,  loe  caudales  póblloM. 

Omémmm  \m  Mmám  «i  l|  Ida  el  90  do  Pehrere  de  1811  om 
MlífO  de  laieMbeieo  á  Cédii  de  lee  Gdriei,  liiger  en  i|«e  deide  a« . 
fmáfm  le  Miereo  mude  per  eer  nea  .acgoro  á  ne  beberfte  ii»> 
pedido  ie  fiebre  amarilla. 

Aciagos  hebíao  sido  los  «lias  en  que  se  constiluyeron  las  Gértee: 
la  escuadra  francesa  hombardcaha  á  Cádiz :  los  ejércitos  invasores 
hablan  devastado  las  cosechos:  muchos  punios  (lo  Am^rirn  sr  hnhinn 
sublevado;  y  en  In  Penínsul.T ,  si  bien  h.iln;i  luilngfulü  li  ísperonza 
pública  la  victoria  de  la  Albiiera  y  la  sorpresa  y  la  orupacion  do  la 
plaza  de  Figueras.  en  cambio  sucedieron  ioinediuiainenle  reveses  y 
desgracias  que  vohieron  á  la  nación  á  au  ya  largo  y  doloroso  lulo. 
Hgiii  paMieieiei  hebien  eido  eeqneedas  y  pe«doi  á  eneliilb  lee 
IwjiiMtee.  flanron  y  Badajoz  JudUen  eeído  en  poder  del  eBemígOb 
fcabvoe  perdido  l«  bolellft  do  Xatfiedro»  y  Fígioefae  y  Termgeim  be» 
Im»  ádo  oeapa^. 

Maguffiea  fué,  sin  embargo,  la  defensa  de  Tarragona;  habíala 
aíliado  el  general  francés  Súchel  con  veinte  mil  hombres ,  y  la  defen- 
dían siete  mil  dosrienlos  hombres  entre  ejércilo  y  jiíiis-mtTiíe.  Tres 
MTvins  y  (Ins  fragatas  inglesas  la  defendían  pm  l;i  j)ailí'  del  mnr.  Rl 
gcnernl  f's[Xinol  Campoverde,  gefe  entonces  dtí  rmeslras  luerzns  en 
CaUluíia ,  acudió  por  mar  á  su  socorro  desde  Maluró  con  iin^  inil 
hombres,  pero  abandonó  la  ciudad  en  cuanto  cayó  en  poder  de  los 
eotom^ee  é  AMrle  del  OUvo. 

LoBeehe  en  que  eslo  faerie  loé  eaaltedo  eooadió  eo  liorror  é  eoe» 
Me  paedeii  oooteNO  en  loa  enalet  de  aquella  guerra.  Las  balea  ntai» 
lae  graaedea,  lat  bonbaa  caiap  eeoM  una  tempestad  de  gianiio  eebM 
la  ciudad,  que  contestaba,  aii  eoaao  el  fuerte  del  01í?o«  con  un  na* 
tridísimo  fuage  de  ertilleria*  anetMlleDdo  á  loe  freiieaaee  lebaadoe 
el  asalto 

Los  linques  inglesaos  niimetUahan  el  horroroso  estruendo  enviando 
sin  Ínterin ismn  mortifi  i as  andanadas  á  los  biiqnos  francoses,  y  en- 
viando á  su  campo  cohetes  y  bombas  de  iluminación,  que  alumbra- 
ban lúgubremente  aquel  teatro  de  desastres. 

AlguBoa  fraaceiae  poiwiraroii  en  el  Iberio  dd  Olivo  por  el  eeiie* 
ducto  que  le  aorlia  de  aguas ,  y  otroa  á  ftfor  do  la  eaeoridad  peaelva» 
nm  en  él  meicladet  eon  el  releve  qoe  aeodía  de  Tarragona. 

De  répenle,  los  que  peleaban  en  las  broebaa  y  loa  bakattes  «o 
aiolieron  acometidos  por  le  eapalda  por  loe  franoeaet  y  nuiriecoii  de* 

IÍMl.>  és  te  N.  /r.  '  14 
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«Dslrosamenie,  á  fesar  d«  to  eual  nct  destnayao  los  vn)ien4es.tlefeiitorfit 
do  Tarragona,  rechiisaiido  tu eraboilMW'Ooii  m  p(ijaiiu.tolmiMUb> 
jn).  Giiiipaverdie  acude  entreunto  enaMomTdela  pím-Mn  diei  mil 
ifoiflieBtoi  lioHibres  de  Irofieft  reeiehJIegidBt  deiVdensiái*  y«i'gMr^ 
fiUero  Brioles  coge  á. lee  fcaneeaet  hb  eenmy  de  qnMeiilM  míbwIíi> 

Svchél  adelanta «  sin  embargo ,  ana  trmeiiSBatj  y  d  jdü  Ül  daila*>' 
iiio.ie  apodera  del  arrabal. 

Algunos  buques  ingleses  llegan  con  refuerzos ;  pero  los  gefes.  «a 
visto  del  nslado  (IpjilornMc  de  In  ciudad,  no  creen  prudente  arriesgar 
on  olla  sus  Iropas,  Eran  al  fin  cslraiigeros  y  calculadores.  Abierta, 
en  iin.  una  anchurosa  brecha  por  los  sitiadores  eo  el.  baluarte  4e 
San  Pnbio .  dan  ni  día  '28  un  asalto  general. 

'  Tarragona  ho  laue&úii  iligua  hermana  de  Zaragoza  y  de  (jcroiiu: 
los  franceses  prueban  horribles  estragos:  la  mycrte  se  ceba  en  ras il> 
lea:  adn  iéa  miaBioB  leonea  que  tanlaa  veeea  se  han  odttdp  «a  irilea 
loe  que  defeadíaftia  brecha.  La  priaMra  eeliliaiiA«  y  irtaa-i  y  olra<,  y 
eienlo ,  sen  barridas  por  la  metralla.  La  resisteneie  eroee  á  medida 
que  et^jBe  oí  peligro.  Asalta,  en  fin»  la  reaervÉ'  franeem  üevaado  ¿' 
su  frente  lontyudaol es  de  Suehet»  y  posando  por  cimasde  eadárvcres 
de  franceses ,  ocupa  d  baluarte,  se  eatíeode  por  los  muros,  gane^ 
flancos  de  los  defensores,  y  los  acomete  por  la  espalda.  Lo  eernico 
rio  .se  hace  horrible  ,  las  tinieblns  de  la  nof  Ijc  numpntrin  el  horror. 
Los  franceses»  irritados  por  tan  poríiada  resÍBloiir  in  ,  nada  perdonan: 
'  parecen  desprovistos  de  ese  último  resto  de  gt  lu  t  o^ulaii  qiio  siempre 
80  encuentra  en  lo  profundo  del  corazón  del  honibi  e  mas  feroz.  Es- 
terminados los  defensores^  las  doncellas  son  violadas  é  ínrooládas; 
Iratadaa  bratalmente.  Haste  lea  miamaa  eapoaaa  del  Seftor;  asefina^ 
dea  lea  ñiikee  y  loa  áneianoa,  que  en- vano  abrasan  las  rodillaa  de  lea 
«aeainoa  pidiendo  graeia.  -No  Meno  b'mhea  la  -bmlaUdad  de  aqnelía 
ealdadeaca  que  aoeitene  sobre  aua  bayonetea 'ennngreatadas 'la  ediési 
púrpura  de  un  emperador  déspota  y  ambicioso.  Solo  se  coneéde  le 
vida  á  peso  do  oro.  y  oro  pido  el  francáa  aadíestO  de  rspi6»,  y  duan* 
do  habia  recibido  el  oro,  fallando  i  au  promen  *  ;herie  al  mimo  que 
oreía  haber  comprado  su  vida. 

Cuatro  mii  mil  iros  vió  sticnmhir  on  nqiiella  terrible  noche  Tar» 
ragona  :  siete  mil  tríuiccses  habían  qucdíHli)  ti  ndidos  al  pin  do  suá  mu- 
rallas, paro  qoe  los  róstanles  pudiesen  penetrar  en  ia  ciudad  y  cubrir* 
la  do  lulo.  '  .        ..  . 

Nunca»  nunoa  ehidará  Tarragona  la  aangrienta  nocbe  del  SE  de 
iunio  de  l84i;  • 
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'   Nunca  &e  lavará  tu  mancha  que  arrojoroii  aquella  iiutlie  en  su 
hit&Mia  Iw  «miÍM  de  Napoleón.  ' 

Cm  ki  oaknMki  de  TarragoM ,  ímd  loo  horroreo  en  eHa  aconteoí* 
-  dea»  aiilaBéreiwe  los  {«neraleB  y  gefes  del  principado»  haciendo  par* 
líaipi^é  ha^tnopia-dtf.  an  doaalieoio:  por  e{  ceDtrii4o,  el  fAieblo  in* 
4t$i/iiimn^k\9tttah  i[^oi*'|MPi|ttlmnif'ros ,  irrttti-^awM  y  mns ,  y 
aw^yieiyaart«alÉe<pii  a|iniiauíyrirs  del  ejercito  cr;in  d^^ráciaiU», 
■comprendieron  (Jaedtos  süloA  eran  el  terror  de  los  frniiccses.  que  á 
ello!<  y  ri  lo>  vn  inos  di^  las  pohlacif^rr <  debían  lo  mayor  parle  de 
los  Lritinlos  (¡itc  li.-il.i;in  'íTvtdo  do  csjcíiniiienlo  ñ  In^?  inva^r»r«^' ,  c\\ic 
de  elkis  sui"s  ilt'jJonUiíi  la  ¿¡«.lud  tie  la  patria,  y  rtiUuUiaioii  au&  esfuer- 
zos, 8C  ÉiéulUpUcaror\,  y  juraron  ipie,  aunque  Napoleón  arrojase  ^obre 
8U«^  ejéroUos .  la  guerra  sería  elcmú.  Ellos  IÍevatMi##^ 
l^jiiid  iM^plH^tftyiw  que  apcmémaK^IIKé^if  poMa^^í»^^ 

m  n^iiájif<  ■iile'yiyneiea»^|»eMo^  «pie:  de^v«i*(iiiin«tf  ten^toriV^ 
üíMinéliaii»  Jigo»W1a>eefceriirfa>tia<noitat  qm  en  M(«eHoailiotteif« 

||»4iAH«bMírM|:««r«0«lbÉw  la»' Cortes  dc  Cñdi/!  ' 

Con  -no  mejores  auspickia  aperoció  el  año  de  1812.  Biake*  acor- 
ralado en  ValenrÍD  después  de  la  derrota  de  Murvicdro ,  so  vió  ncn- 
meiido  por  Sij(  het,  el  vencedor  de  Tarragona  :  Volencin  no  contaba 
con  me  iios  de  tinfensa,  y  el  pueblo,  desconiciilo  de  Rlakc,  nf>ostrá- 
base  propuriso  a  n  )  n  sisiir,  y  este  general  capituló  en  9  de  Enero. 
El  4  de  Febrero  se  rindió  Peñíscola  ,  a  la  que  entregó  cobardemente ' 
su  gofaernaddr,  y  Denia  «e'eotregó  también  ain  reaislOBefa.  EiDpei&- 
lia  á  eonéir  el  fimkú-  e»  lia'  ciudadea,  mientras  orecia  el  valor  y  el 
Imeiaio  iiéntaftaa,>  del  taianno  modo  qoe  en  otro  tiempo  láa 
fliydedea  espaM>1at  «e  habían  abierto  >á  los  irabes,  mientras  un  po^  - 
nodo  de  héroéalleTaben  cenngo  y  con  Pelaye  la  patria  á  Govadbngif. 
Bnr'el  pueblo  español  dc  lodos  los  tiempos. 

Pero  como  si  Dios  condoliéndose  dc  las  desgracias  de  España  hu- 
biese querido  darlo  un  respiro,  ni  mismo  tiempo  que  estos  dcsnslrcs 
aconlccicroo  la  gloriosn  defensa  Tío  Tnrifa.  cuyos  muros  se  vió  obli* 
gndo  á  abandonar  en  vergonzosa  ín'^^a  el  IVancés,  y  la  ocupación 
de  la  pbza  de  Ciudad-Rrtdrigo  por.  lord  Wellinglon.  Las  Corles  re- 
compensaron csle  brillante  hecbo  de  armas  del  general  inglés ,  con- 
cediéndole grandeia  de  BspaAieeoiítulode  duqoe  de  Ctodad-ibdrígd. 

1  • 
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V. 

BnlN  tanto  las  Cortes.  esUmuladas  por  b  útmm  ¿a^grarii»  fc»» 

bian  invertido  bien  el  tiempo.  Compren<liati  qiip  las  ocasiones  en  f|H« 
ün  pueblo  puede  rorohtrir  ?ii  libertad  no  son  ( omunes,  y  ae  aprean*- 
rtbau  á  asegurar  sus  derechos  al  pueblo  español. 

liabiansfí  ocupado  sin  levontar  mano  del  proyecto  de  k  Cunstilu» 
eion  del  Esiudo ,  para  lo  cual  habíanse  víalo  obligados  á  iuchar  con»> 

Ifü.  19a  preocupaobnei  áb  ■^pMUos  que  mioD  peligroM.  todi 

  • 

VMMNI*  ■  * 

En  pooo  úemf»  l«  oomiaioo  eoeaigtda  wttámnn  ^  pwf  íbIb  k 
praaentó  á  hi  *ditouaioD :  nótaae  en  aquella  Constitución  una  tenéaMÍ» 
mBinÉ4$  á  Im  principios  de  la  Conatiloeioo  francesa  de  i7dl.  Vidia 
de  initaeMD  que  desdo  muebo  tiempo  atrás  babian  coalciida  ii«e»» 
tros  gobcrnaules ,  y  que  no  podia  raeoos  de  producir  funestísimos  rn- 
sullados,  puesto  que,  desconociendo  nuestro  carácter  nativo,  se  lia 
querido  acliinalnr  eiiíi*>  uosülros  leyes  exóiicns  que  jamás  dar  iti  por 
resultado  ulfii  cosa  que  [n: rturbacion  éii  el  guLierno  y  revoluciones. 
-  EjkLamtücñius  coa  aiguu  deteairatento  aquella  Gou&litucion. 

Lt  biie  di  lodo  gobierno  repreaent^tim  et  lajsíeociOQ  t  oata«  ae* 
.  gun  hi  CoDttífciiCMq  del  12,  .  ert  iiid>rect»;  eréoalt  perjudíeMl  na* 
elMa«  j  DOietroe  oreepiea  qne  es  Iéd  boana  eene-etra  «MelqaMKe  •  y- 
^  tíeoe  iobre  muehas  la  venlaja  de  que  iteoe  del  aofrigio  imirena]«' 
q«e  eoD  ella  Éon  mas  difíciles,  iiiio  imposibles,  los  amaiee  j  eoaccio^ 
Dea.  Esta  forma  de  eleceíoii  era  una  imitación  de  ío  Conatiineioii- 
froncesa  de  1701.  Del  mismo  modo  ol  declarar  la  soberanía  nacio- 
nal no  hicieron  otra  cosa  los  diputado»  españoles  que  dar  á  nues- 
tras antiguas  prácticas  una  frase  importada  de  Francia*  por  lo  que 
dicha  frase  no  dejaha  de  ser  buena,  precisa  y  esjmsiva. 

'  El  pnucipiu  de  la  soberanía  nacional  experimento  en  Espada  una 
vivaopoúcion:  Mto  consistía  en  que  eslraúabau  la  frase,  puesto  que 
an  Eapafia  estaba  reoonecida  y  praelicada  liaeia  lUMba  Uawpe  kiae^- 
bvanía  de  la  nación.  Bre  un  principio  consigaade  ea  la  Usleriai 
eénw  ya  aRteriormente  lo  hemos  demostrado. 

La  deeoíon  de  Wamba  hecho  por  los  godos,  la  de  García  Ramíp 
rez  por  los  navarros,  la  de  doo  Ramiro  el  monge  y  la  de  don  Fernán^ 
do  el  de  Añleqúera  por  loa  aragoneses  en  el  parbunento  de  Gaspe.  so* 
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hre  lodo .  prueban  que  el  ^elila  cflfiatiDl  ^  ha  reiiuucisdo  pme^  m 

>re  qim»"  ~ 


FiltitiÉiyhi  léiaa  t  iiaÍMliiaiid«  rii  iniá' 
unión  €«Q  el  lpiMip]MK|lMUilie  y  el  clero.  La  sobersm  i,  pues,  de! 

ptfcsyft  ai^ñwl  m  tolo  unn  tradi®ioa«  súuo  un  beclio  k>gal>  otn%.> 
Diado  y  saücion^ifío  por  la  liÍMlorin  ,  y  lf>  imiro  qnc  ilt»  rtiipvo, 

lo  únicn  qtic  rslrntialiaii  lus  i's¡i;imoIi'<,  v\í\  v\  tiouibre  que  so  Ú9ii» 
á  este  Ji'i't'clio      gobi€t'itü  en  i.'i  ii<.)nsiii[)ciuii  Je  1812. 

Censutakin  oíros  en  aquella  i)oiii»látiicion  su  carácler  f^JcraLívo,. 
su  falla  de  unidad  :,  concedíaiiso  á  los  inuQÍdpali4ado&'|au;ultade$  de^ 
matia^e  «teoMs »  le  rtipetabaii  lot  Biew  >y.iéwtowb*<É  f  ratijaip 

fitmmim^  ibi  ijint^amiti  jiMiiii»4taifianloset  é^yipillMMíi^iie 

vucsiroa  fiiewBr  é  ;iMiatt*aa'  iPliguat<  aoitiiwlinw  tiji^vuesiraa  ví^ím' 
libfrtatfes,  potipw  a»  preoíao       fispafia  tm^am  una  ft¿aflwÍQB» 

sino  un  éslado ,  en  el  que  baya  ana  sola  ley,  tin  sn!o  fiu  ro,  wrt  m\o 

cnrrírtcr  poHMco?  Esto  era  onlonrf*-^  impnMlilr;  la  (jnislidicnui  iltil  \% 
111)  rr;i  iii  |i(iili.t  íor  nnn  < ]<hi>IiIu('ilui  (It'liiiili va .  el  üuihi^íUu  do 
oli'as  (Ifiiisi iiiicjnnrs,  cjur  lin  lias  rii  ti il'cn'iiles  círcunslancinfi,  ptidie-' 
.sea  licuar  lu¿  vaciüá  que  eii  elU  it;il>u  JujaJo  la  necesidad :  i^ra  una 

Coos^ucíon  h^ül^»  an^aiaHi»-^  It  f«aiv»h^ia%4Miiai:ida£pcmigQ# 
a^jj*»  el  paiatftnhi  arpada  ^  ai -«iiit  í>Íp:«^  pivMimiaMli»<i4 
«ii||^dM|ii»4ar^4ép«pdffpií^^  fwi^  4iia^lia,l^¿f*aa.4i' 

Q^^yAíaOTliaotia)^^  laa  é»48&4;  «M»» 

tlm0mt  '.i'M(»^^^Sl^^  que  propíamenle  aa  Ilama-'a^'Estado, 
m-W^fiiv^'m  '^^  pueden  ir 

onatando  esas  exigencias  provinciales ,  que  dan  á  España  cierto  caráco' 

ter  frMlprativn.  ^  .'>-,.,■  oprcsurnr  rl  llaiapo  A0.e»«tnkeaia(%B»4ue« 

rer  dislurltios  y  revoluciones  ÍDii(iles. 

Cúlpase  también  á  aquellos  dipniLidos  mitih  rantet)  en  religión, 
puesto  que  consignaron  en  la  ley  fuiiJaiuenUil  que  eu  España  no  exis* 
tía  otra  reUgioa  que  la  católica,  apostólica*  romaBa:  eolonces  nadie 
pUíó  la.  t«lanaMÍii  M|igioHi»  ai  bnkíio  mm»  It  liMad  da  eallaa* 
porque  aitaa  id«aa  no  aitabaB.Mi  al  «arabro  d^^aquattea  aifaiaiaae 
haf  iqaa  hai  qalw  fida  la  lUiartad  da  cnllaa  {üra  aoaatra'paliia,  dab* 
medílana  nioeÍi««  aa-  aolo  lo  que  se  haga,  sina  auo  lo  que  se  diga 
Napoelo  k  eae  poata .  eaya  raaokwiaa»  la  BMaaia  qae4a  jralMivaé ka 
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¡mnábo&mfi.  fcülM  «fe  las  fréiriM^s  *  no  pfiede -«foir  siao  á  iOBéíkm' 
iti  twinpo  y  4le  k  íiattt«ie««ii«  • 

V.  iTmto  coaprwtdierwi  miielfc»-4if        qqeiftolo     4^  ímIi^*»^ 

e8labl«fÍ6MUi  en  el  código- ppUUco  que  iiO[  «i-Miiá4rM^4mM  «iÍM 
Mano  MpaAol'  di^t^  jdeotr»  d*  ckiki-  ptiM':» -wufim  k«r  f  ^ 

Esto  parn  nbsolros  es  una  ley  ^ándidu:  hubiera  valido  rms  que 
hubiesen  pkiiileaclu  un  sistema  du  instrucción  popabr  por  modio  iie 
escuelas  nacionales  y  gratuitas,  y  que  iwn  ley  htibiese  prescrito  al 
pueblo  la  precisa  asislencio  n  ellas,  en  hi  íornia  mas  conveniente  para 
ua  afectar  al  inlerús  individual  y  geoerai,  hacieudu  gravitar  ia  ms» 
Iruccion  fobre  el  trabajo.  '  -  . :  •  '  i. .   .   ¡  •:  .  • 

.  f  oj.eai»  «Múehs  ée\  pnnhk»  wn  mu  iMifwiiiilirt  iprnaianlr 
■  \  Éi  partida  reaUsla*  ea-fiD,  y. tingaba  aM§MWt#ida  que  ' 
Ua^CanaliUicioB  iialHa  Gaii«otdo.da  .lal.flMdo  laa  .paaaagalim  áe  jfc 
Mvona ,  qt»  laa  dajaba-iadttpídaa  oaai  i  la  nulidad* 
...  Baleara  un  raaidlado  preoiMío .  i^cesario*  inevitalde,  del  éaapa» 
lismo  quo  milia  pesando  sobre  Espaia  desde  el  enlronizamienlo  «i 
elb  de  la  casa  de  Austria:  los  soberanos  de  aquella  dinastía  habian 
arrancado  una  á  una  sos  frnrKuiirins  y  sus  libertades  ul  pvebio.  ha» 
bian  n>unido  en  si  toda  la  pu[<  .^t;ul  ,  loda  la  aitloridad»  y  solo  habían 
dejado  la  vana  fórmula  de  las  Lories:  Cortes  dominadas  y  serviles; . 
Corles  que»  al  conlrario  de  como  debe  suceder  en  los  gobiernos  rc- 
preüeuialivoa,  splo  se  reuuian  para  autor ixar  lo  quo  ia  corona  babio 
décietado  ;  Górlaa  «n  qm  ninguno  inidalivataiiía-Jattaiilw,  en  qtfO' 
nMda  ae  diseátia,  en  que  se  aprobaba,  (oda  k>-  qde  lá  cataai  qaéfta 
qaé  ae  opi-obase ,  después  da  lo*  ^ual  eran  deapedidoa^  lof-  dipatedoa^ 
cpo  aÍ^ia^s.giMÍaa'/iiiia«raifla»;  JGérlea  qiia  enu  aú  inulta,  oii  vpr- 
dadaia  aaroaano  á  la  aobacaaia  oaaioDal*  -  . 

.'Erav  paes,  jusla^  fracpao,  necesario,  que  la  npoion  lasase  una 
vei  desagravio  de  aquellos  reilerados  abaaot.  y  que  ooanouBlaft  faa*^ 
bia  estado  atada  de  piés  y  manos  por  los  reyes,  los  atase  á  su  vez,  no 
dejanilo  á  la  monarquía  mní  ro^piro  qnc  el  necesario  para  que  no  mu- 
riese, sofocada:  entre  la  depeníicncia  del  írono  ó  la  de  la  nación,  las; 
Cortes  de  Cádiz  optaron,  catno  (kbi  iit  optar,  poique  el  Irouo  fuete 
d  dependiente  y  lo  nación  la  soberana,  h 

Lu  Constiiucion  de  1812,  en  iíu ,  fué  la  piedra  íutuiamcnlal  de 
iroeslras  modernas  mafitocioDes ,  y  la  patria  debe  estar  agradecida  d 
aquellos  diputados,  qoa  aii  laa  airoamlaioíai  aa  que  IpgislafOD  faiaia>' 
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mad,  ii|ioc  flÉfi!^  Ueeir»  ptooletfoii  mas  qualo  q^potUun  liacei-. 
nMia<iiM»¿i  <l.4i»^l»  j|».Mtii<i  4t  m%itik^mn^íi  que  IMm 
l«BMi4MÍitt.M«  «übiieQfct  eBlra«}'«ilra8Bdo}  él  ííp- 


.    1,7    •  . 


.-  ,1.  . 


.  •  .  • 

'9  fiaUffébU  (fe  la  |«^(i%'— ¿M^  WcllKiii^ím    «jHHlww  <fe  Uto» 

de  los  Arapiles.  —  José  Douaparte  abandona  i  Madrid.  —  Evaeuaeiw 
de  Andalucia.  —  Desastres  de  Napoleón  en  el  Norta,r~líu^fns  guer- 
rilleros.-^Ei  alcalde  de  Otivar.  —  Creación  dé.  una  nueva  Milicia 

urbana  por  el  conde  de  Espafía. — Su  organitacion.—fíafitUa  de  Vi- 
tona.  —  Son  destrozados  en  ella  !os  frnnre^es .  —  Empiezan  á  evacuar 
á  España ;  —  Toma  de  San  Scbasfinu.  —  Entra  ?fapoleon  en  negocia- 
dones  con  Femando.  —  Las  Corles  decretan  la  oryanitaeion  de  la  Mi- 
licia Nacional.' — VivisioH  del  parLÍdo  liberal.  —  Vuelve  el  rey  á  Es- 
paña »jPrte£éma/e  Elié  m  lÚmete  .r«y  «fttel^lo;  —  derofú 


p 


on  cslo  lioiDpn  el  nspcclo  de  In  guerra  se  nos  tnotiraba  favora- 
ble: el  general  ¡Marmoni ,  sucesor  ílc  Masscno,  inlenlaba  recobrar  to 
ploza  de  Ciudad-Rodrigo;  pero  entre  fanlo  lord  Wcllinglon  caía  so- 
iVre  la  de  lladnjoz  y  se  apoderaba  ella.  Soull,  que  babia  ar  udido 
de  Andalucía,  j  Marmohl,  «e  rcplí^ron^  dejando  csle último  hbie  á 
GMulad'Bodirjgo..  ,  ., 
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AfitítihMili  68lt  »i>oniiiliiieii  él  <iéwito.«igto^ii»p^«wA*  \ 
do  p^r-WaHmglM'.        Mbro  el  ñrancé^  ' 
Smilt,  jan  lotAwyilM.  cerco  de  SslkmMmi»  ledeelro»»  entwpMB* 

tQ,  tic  cuyas  resultas  obandonó  ile  nuevo  to  «aH«  itté  Bonop«rto. 
Soull  cvacnó  también  la  Andalucía,  y  todo  auguraba  un  fln  próximo 
de  lan  larga,  sangrienta  y  porfiaíla  (ynerro.  Napoleón  Bonaparte  ha- 
bía emprendido  la  campaña  de  Hiisin ,  i  ro\  piido  que  In  ociipaí  ion  de 
España  era  segura  con  los  doscientos  cincuenta  mil  lioiulnes  que  ba- 
bia  dejado  en  elia;  pero  su  ejército  de  medio  miiion  de  cutnbnlientes 
habÍ9  sucnmbido  sobre  los  hielos  del  Norte,  y  nuestros  moldados,  y 
DoMlros  guerriNeros  lobre  lodo»  dioiiiialwa  el  ^órcito  que  habia de- 
jado oo  la  Peoiotnla* 

La  ioerle  enpaiaiM  &  tolvor  las  «apaldaa  al  ooloao,  y  jó  ol  aan-  - 
gríenhi  aal  de  m  gnndeu  iba  deseoBdiendo  -aobro  lai  énéaa  otaataa 
de  Santa  Elena.  La  espíacion  de  tanlo  críaien  te  aoeroaba ;  j  en  vis- 
la  de  los  desastres  de  su  aborrecido  enemigo,  el  entusiasmo  espaftel 
orecia,  las  partidas  se  inuUiplicnban:  Tjnry,  Eróles,  Milans,  y  otros  (>n 
Cataluña;  en  Valencia  Minn  ,  e!  Ein[íecinado  y  Duran;  en  tas  Provin- 
cias Vascongadas  Porlier,  Cuüipilio.  Longa,  Pastor  y  Merino;  el  fa- 
moso alcaide  do  Olivar  (1 )  en  el  valle  de  Lecrio ,  j  oiroa  cieotQ  cu* 

(1)  Este  guerrillero ,  por  su  valor  personal ,  por  so  actividad  incansable,  y 
por  Mw  raras  cMlídades .  es  uno  de  tos  que  mas  figuraron  es  ta  guerra  de  la  inde* 
peaésMffla.  Se  Bairiit  <ae  Jeaa  CarMaé ,  apallid»  aatiiao  —  film  ^.'im  peés 
lrfM¿  é.lse  IIWBceses.  era  alcalde  del  pueblo  de  Olivar  en  las  Aly^jarrÉi.  y  capita- 
neaba una  peqnefla  partida  de  gente  ^\toi,  dispuesta  á  lodo,  aiempre  que  se  traíase 
de  esterminar  franceses.  Fueron  teatro  de  las  hazañas  de  este  guerrillero  el  pinto- 
resco valle  de  Leerla  f  las  Aipujarras.  Tsdtos  j  tales  fberon  los  hechos  del  brato 
alcalde ,  y  tal  enemiga  condhitroB  coeira  él  los  Tranceses,  qna  no  pudiendo  lia- 
herle  ñ  Iss  mnoos.  se  apoderaron  de  sn  esposa  y  In  ürvnron  prp<!ü  á  Grannda.  El 
guerrillero  no  desmayó  por  mío,  pero  juró  que  aiUtiS  de  inucbo  los  frainceftea  se 
venan  obligados  i  devolverle  su  mujer.  Vinosele  á  las  manes  wia  ocasión  oportu- 
na :  ta  cacrpo  de  qérdla  ftwicés  atravesaba  el  vallo  de  Lscrin:  él  ateaUe  de'Olf- 
var  le  esperó,  le  .acometió,  lo  dispersó,  cógió  prisioneros  á  un  general  y  á  varios 
gefps  .  qne  onrisró  en  la  sierra,  y  á  quienes  amenazó  que  pasaría  por  las  firmas 
81  00  tiacian  que  el  geuerai  SebasUsoi  le  enlregase  su  mujer.  Tratóse,  pues,  un 
eo^e ,  y  la  espesa  "del  sll«aM»Olliar  le  f(4  resealado.  Ca  Otra  oessiso.«Msiilite- 
dase  sala  y  enfermo  en  m  mallaa  ea  las  Aipujarras .  le  afisiasa  «rgaalemente  de 
que  un  escujdrnn  (\f  <!raf|onp?,  á  ruyo  gefe  liabian  dado  parte  de!  lagar  de  su  reti- 
ro, venia  á  prenderle:  ii^niediatamenle .  aunque  devorado  por  la  fiebre»  el  alcal- 
ds  de  OÍIvsr  d^6  et  Iscbo ,  tom¿  su  eseo|Ma  *  ss  pü  i  la  etaura  un  paflaslo  Ueno 
de  cartuchos .  y  esperó  solo  y  pudiéndese  a|tenss  tener  sn  pié  al  eoeange :  otro 
^ae  doa  Juan  Caridad  hubiera  beide*  eoeao  se  le  aeeaMjiabans  pwo  este  vafieaie 
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.  yt*  noInb^e^^  mri¡\  prolijo  (Miiinieiai  .         fl  Iriror      ios  frano(>ses. 

Apuraron  en  vano  ios  enemigos  Imlos  su»  rucurüus,  «onccnlrán* 
dose,  acomeüendo  en  ma«a  á  WellÍDglon  y  obligándole  ú  replegarse: 
Im  eiiMiiigM  iMHblet  á  las  fcanoMei  no  era»  los  ej¿raílo:$  oi  ganin- 
ém»  «M»  «I  ftki  1»  gvemlllf»  «1  puebla  ^  qtie  por  ,  todas  parte»  se 
Itwnieteii  «onlra  eMes  esa  «n  jentusueiiie  erecieale  aoiioios-'^e,  es* 
lertÉlnlft  y  de  sedgte  eUrmgtttr,  y  ecnsiguiemlo  victoría  sobre  vier 
léríi  en  tedsi'lerpremejeírtdel  reiao.  .  •  '  ^  . 

Vnlvnmos  á  enorálterjios  en  (este  afte-cori  «ma  nuevtf  formación 
fleUéliein  ciuéádeaa:  evaruado  Madridipor  los  franccsei^,  encarado 
dé  ki  «apilo nía  general  de  CasiiUa  la  Nueva  el  dospucs  tnn  funesta* 
mentó  cólehre  don  Cnrloü  do  España,  espidió  non  inslrucpion  en  26 
(Je  AgosLo  de  1812  en  i^uc  ác  mandaba  la  íoriii;i(  ion  de  oclio  bnlallu> 
nes  y  un  escuadro;!  dti  Milicia  Nacionnl  urbana,  pora  dnr  In  giinrni- 
ciun  de  Madrid  ,  en  lanío  las  Iropas  del  ejército  que  guarneriüii  la 
Corto  sfe, ocupa  seo  cu  campaña  contra  los  franceses.  «Con  este  olijolo 
(dice  la  ínstriiecióD)  he  diapueaio  lo  creación  por  ahora  de  ocho  bata* 
Jiene^,  iimit»4§^omtm9én  de  le  MíUcia  Kectoael  lirbana  do-Hadríd.» 
Sijgaea  despaet  las  hesea  de  la.  organinieieB,  la  deMiri|ftiQa  d6l*uai» 
•fiÉme  (4)  Y  otreé  IsaireÉios.  Kl  ayipnUmiienlo  se  enoai^.  dol  alúiet> 

'     •  •     .  ■       ■  -  •  .    .  . 

pUriol»  áosaMa  «slvcr  lá  cSpaltfa  a  toa  franeiSMi  imij  praaio  tpsreeferoa  lea 

dragmiM  pié  á  tierra  entre  las  breflas :  don  Juan  Cftrídad  rompió  el  fuego :  a  cada 
diaf»ar«  c*ia.un  trancea  Uerídu  en  la  frente :  en  vano  pretendían  los  enemigos  co- 
nocer de  dolida  Mlia.  el  fuego ;  di«|i«r9t)«o -sobre  lugar  por  doade  baltia  venido 
el  Aliínio  tiro,  é  inatanlinaaineote  reeibían  atró  en  iliaiinla  dirección :  caaaailot, 
en  fin.  diezmados,  aterrados,  dejártm  el  caanpo  n  un  Ijoitibire  sato,  y  don  Juan 
€."11  piído  íolvcr  (r.tnqnilanienlc  al  molino  y  ni  Icclin  que  por  poro  tiempo  lia- 
|ií;í  abaiulonrido  Rímiiiik m mus  el  consignar  ulra  iiiulUlUil  tle  hechoü  tliarav ilinsos 
(le  e&ie  guerrillero .  por  temor  de  ()ue  uuealroe  lectores  cresa  que  eu  vez  tic  ocu- 
PKVM.ét  WM  fetdsder»  Ualoria  lee  conlasMe  otra  setoejame  i  la  de  k|s  doce  Pa^ 
re»  de  Francia. 

(1)  IIü  aquí  r-\  testo  de  la  instrucción  respecto  al  uiiirorme:  <  Kt  voüluorió  dv 
la  infantería  constará  de  casaca  larga  azul  larqni.  cuUarin .  vuelta  ;f  solapa  encar- 
nada ;  >iro ,  botoin ,  diHeco  y  cábo»  Mancos .  ;  tÁlia  negro ;  eainbww*  de  tres 
pieee^aln.  galón  j  armado  con  cinta  bTinca.  Les  granaderos  j  tos  caladores  como 
los  4|ne  ilevao  los  d«  le  tercera  divísi«n.  de  la  calw Hería  se  compondrá  de  ca* 
•aCa  larga  y  pantalof»  v»>rd*$  claro;  CMello»  vueUae>y  solapa  €»rm<-6i ;  vivo,  bolón 
y  ohaieco  blanco;  oiedia  bota  y  sooibrero  de  l^cs  jncee  oon  gaioii  blanco,  y  air^ 
OMdn  CMi  cinta,  del  iniinii*  «solar,  onnraaDlaxlii  CarsHwa  de-  la  inraettr^ 
«■mlaiéii:  de  fusil  y  safalev  eartoelleiia  .  perte4ia|oeel«y  puria-sable.  eijIeJadi- 
bidleria  de  carabina,  pistuliis,  saMc,  poria-saMe  y  cartuchera  "  En  olio  lugar  dice 
'  la  inslruccion  reriricndosc  á  los  gaslos  de  equipo  y  montara :  « i^&tc' escuadren  se 
i/ial.»  lie  ia  M.  N.        ,  i5  . 
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inieiiio,  y  este  se  e(n[»czó  en  Setiembre,  ciibriemlo  ñ  poco  6»4»  fucf-' 
za  ciudadana  el  «ervioío  de  guarnición  en  Nndrid.  •  - ,  >  > 
•  Diil  mismo  thoáo  y  eoD  -ígo&l  ohjcLo.  y  <ibii  orgwiiÉwiva  mm  & 
uiciMM  semejania,  «e  ertoron  MíHoím  Nacionales  iíiInnms  OB'UNhia  las 
froTÍnoias  de  l^sfáfia  mraciiaUaa  el  enemigo;  Esto,  ao  era  otra 
eoso  que  restableocnr  io  que  exislía  -en  loa  momefaios  tle*4a  «BUflMBoik 
franccsn ,  y  sin  ombni^,  do  taiiJó  mvcfao  en  recelarse  de  esio  MiK« 
cin  Nacional ;  y  cuando  en  el  siguiente  año,  rechazado»  casi  ya  de  (4 
Peninsnia  \m  invasores,  pudo  ya  dar  la  guarnición  el  ejército»  si  no 
8(»  dcRormó  csln  Milfcia,  «o  la  retiró  del  servicio,  se  h  snjptó  ron 
i;rr>M(Ips  rcstriccioues ,  y  se  In  Iraulrzn  con  ol  pntrinrrn!  nomine  c\o 
Milicia  honrada.  Así  lo  canta  u.^fo  ofirio  rorrM]o  a  granel  cnlio  oíros 
muchos  do  aquella  época:  «En  itencion  ;i  las  razones  ospucslas  |)or 
V.  S.  de  urden  del  Aynninmientn  ConslitnoionnI. . .  y  tentendo  presm* 
íes  otras  ccmidetacionet  que  injlmjen  m  el  asunU>,  he  delérminado 
que  por'ahoni'f  faorta  nueva  provídeneia  cese  desde  i^aaad^-initfa» 
na  90'del  oórríenle  ei  jBertkio  qu4  hada' :1a  IfíKcta  honrada;»  ' 
-  ¿Y  'cuáles  {MNÜan  ser  atjuelUu'útrat  e&iuiéiiitmnm  i»íhiÍ9H 
"  o»  asnillo f.BI  terroir  con  que  siempre,  au»  en  bw  síatemas  eonalh 
tBCionales.'se  ha  mirado  per  los  gebieiHos  «I  pneblo«  Bl  ¿049011041* 
brarse  en  cierto  modo  de  la  fiscalisacion ,  de  la  vigilancia  de  la  Mili* 
cin  üit  los  asuntoi  políticos.  LotOlierna  iendoncia  hicia  Ji|i  ar4M(farifeT 
dttd  de  (edo8  los  gobernantas. 

Mientras  el  |iiu  !>lo  es  necesario  y  omnipotente  se  echa  ntíane  de 
>'\  y  se  le  adula:  ci-atitlo  no.  ^•e  le  opiiinc  y  se  lü  restringe,  ciiando 
\ig  se  le  esclaviza  do  una  manera  iiifíimc.'  *  ,  '  " 

Entre  uálít»  co#as  llegó  el  año  do,  1813  con  lavoralilos  augurios 
para  lo  nación:  los  franceses  üo  liahian  repltógado  al  Lbio .  y  cuan  so- 
bro ellos  nuestros  ejércitos  y  nueAtra«  guerrillas:  el' ejército  anglo' 
híspano  iba  á  sus  hieances,  y  al  íin.  obligados  tos  Ihibcescs ,  adóni^e* 
meUeron,  cancentradas  todas  sus  Tuerzas,  á  las  nuestras,  cerca  (díe  Vito- 
ría.  Aquella,  balalla  decidió  la  auerl^  do  la  guerra :  los  fránceses  AiCf 
nw  destffoaados,  c<^iósele&  la  arlillaria»<.loB>bagijes.  los  papeles  «as 

'  •  'III  .»«•€•,  '  . 

♦  "  compondrá  de  Iss  personas  mr?<í  pnr!ipnrr>s  qur  qiiiprnn  prpptarsf  á  ppip  írrvirio. 

y  costearse  el  vesliNirio.  rornitnras .  armampnio.  cabatto  y  montura.»  Y  mas  üde- 
tsBie :  «  Se  espera  del  aceodraiio  (wirioiismo  «ie  lo»  individuos  <ie  estos  bauliaucs 
qas  eada  uno  de  psr  si  frt-ooorsri  basar  «I  «aftieria  peiible  para  soslssisswtwa» 
pcciivo  uniforme,  en  atención  á  que  Us  grandes argsaslssdsl BsCsdo,  eaeMeoes 
del  crarie  nseional  ;  hltii  de  fondos  piibUcos  •  no  pemiOni  por  sbora  oirv  ér* 
Mtrie>  '  -    -      '  ■  ■  •  >.     .  ..'I, . 
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iBidrosaolAs^  i»«U«o»  ÍM  .(lo  fiunilki  do  JM  BottUfiMrl».  Por  resolUdo 

Jft  ii|a|oc  poRie  d*.RiiMli»i  plaiM .  y  MOMrvandp  <olo  las.de  8«i^  Sñt 
hmlikft^íf  Fanfkm.  —  a»  meé»  ^mío  .enlreieiMr  é  loa  «jéroildi 
»ictoBMwn         -ibin  ai  akuatt.  Pen  i  petar  do.  Ua  e^feeriM  di 

Soull  Stf  Sflbatlíon  fuó  Idm^ik)  al  añilo»,  y  perdida  por  k)«  franceses 
lo  (bolillo  de  SMiHarciai*  aba^naron  á  Pain|))oua;  Suclict  sbnndo-. 
«Oba  aliinUmo  tiempo  el  reiuo  de  Valencia  y  aeidirigio  á  Galaluiia, 
.  désde.  donde .  holuundo  saludo  la  dccrpUi  do  •^i .ooo^limriQi«.ao6nf' 
eeoiinó  proeipiiadaniiiilü  al  Pirineo. 

Ealos  reveses ,  hijos  de  los  reveses  de  Uti^in ,  oblignron  á  Ñapo» 
ieoii  á  enlrar  en  negociaciones  con  Fernando  VII ,  preso  en  Valeucey. 

Eslajj  negociaciones  esLableoian  como  coniliciun  preciía  paro  que 
Fernando  pudi£áe  volver  Ubremciilu  ú  España,  ptnneio:  que  coui>tír* 
vorÍ4  la  ioiegrídad  del  lenrilorio  cspauel,  obligáqdoao  muy  parlbulait 
meóle  á  no  codor  ¿ios  iogleaos  la  iah  do  Mahoo  y  la  plaza  de  Goulo; 
i|no  Olí  o(|iioUao  ofoiBeotooooopalNui;  aogondo:  ao  canaeolioiienlo  á 
-  ^-^filo  oatiiíioaoii  loo  u«iodoo:ourüjriiés'Oiilve!FfaQoio  y  Jiapaño^oooor» 
reglo  i  U»  oaltpolooioiioa  del  bolado  do  (llroeh ;  4|iio  ormjooe  ¿  loe 
íogieses.  do  Espado*  y  ralíMso  od  aus  eiopioea  ¿  los  <|aO;ka  poaeían 
00-  le  Poüiniiiin  por  nombramicnlo  de  José  Bonaportc.  • 

Fernando  consiolió  eo  todo,  firmó  esto  iraiSdo  vergonzoso,  en 
el  cual,  s¡  bien  1^  primero  flrtiBn!n  era  justa  y  no  ¿olo  aceptable» 
áae  lie  cjecuciuu  ii£4¿esacia,  la  seguuda  ksliniaha  nuestro» intereses, 
V  Ift^  dus  úlliina»  oraii  íoadniisibles;  lo  una,  pori|uc  arrojar  de  lo  Pe> 
•  uinsulu  a  unos  aliados  que  hubian  verlido  »u  sangro  por  nuestra  in- 
dependencia era  no  «olo  uiia  ingratitud  niualtiicable ,  sino  el  Qiotivu 
puiu  una  iiuota  g^eJrra ;  y  la  segunda,  {torque  heria_ profundamente 
el  diporo  iiooional,jeoilsOryondD!on  >iia>onilco8>  poeosiooca  y  díg» 
«WoO'ótOiMiyfQaíy  liiídonio  dO  la  patrio. 
<.  <<PQro..ai'':bion«Foii|ODdO-jo  plegó^oocfilnionle.á  oiloe  oondícioMié» 
i¡^Mte,.laiS:roollOi6iOOD  indigoatoiojli^  ' 

'  flitcooiráfaonan  .jo  eo  Madrid  ,  si  bien  átalos  eo  bobian  abierio  en 
Cádít,  las  Cortea  ordioarias,  que  hibitn.  aucedido  ó  las  generales  é 
.  oonal*lote8Ua:<ipOf^ afeólo  dé  la  so  ^reolec^ioii  de  loa  diputados,  con- 
eigoado  «n  la -Constitución  v  al  personal  do  las  Córtcs  ordinarias  era 
orttoramento  fiucTO,  y  rompucslo  de  personas  en  iibiíMln  opo»i<  i«'n  con 
las  que  liabion  conaliluido  las  Cortos  extraordinarias ,  y  cniiieíiiidas 
nn  echar  por  tierra  la  ley  fundamental  ([uo  aquellas  habían  lie*  ho:  á 
pesar,  iloxpla  ppoucion  laa  Gáctqs  ordioariaa  reehazaroujcon  la  nusuia 
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indíj^nacion  eoD  quo  \s»  bob#enm  'rediaudo  lM«MiMNlíiiai^ 
Irpulflcfonet  Grmadó*  pior  el  rej;.  pero  cproveoliande  h  mbiíími  se 
monmoii ,  -si  bien  justaa  eti.d  fondo ,  efcosmniaiili  4>i|afr«i 
•  denles  en  la  forma,  en  un  decreto  en  qoc  se  presuíbHri|iiD90-se  re* 
'  conoeerift  per  Ubre  )il  rey  ni  se  le  obedecerio,  hasta  quQ  praHase  el 
iuramento  prescrito  en  el  artículo  173  de  la  GoDstitucionl  «qué  al  lle* 
•jínr  el  rey  á  la  fionlora  8C  le  diese  copia  óe  este  dfcrelo  y  «na  cario 
(lu  la  rogoricia  en  que  se  esponiau  lo$  ittfnenüos  íi-icriticioa  de  h  nnciüit 
r»n  derensíi  df!  su  intkpcndencio  y  do  los  derecho»  dé  su  rey ,  y  las  - 
iiibliluciuneü  políticos  ndopladas  por  la  n.icion;  que  ti  entraba  el  rey 
con  fuerza  armada ,  íue^ie  repelida  si  cru  necesario  esta  fuerza ,  con 
las  armas;  que  nq  acompañaaeo  ál  rey  csUangeros .  ni  nracbo  menos 
espaAoles  afrutcesadee  qae  kvbieseAteníde  em|^eo  por  BoDapArle;  y» 
en  fin»  que  lo  primero  qo^  4ebÍB  efeeluM^  ol  rey  el  dio  de  sv^antra*- 
de  en  Mpdnd  era  preaenlataeiiefk  el  Cengreiso  i  jorarcoB  avie^o  i 
las  prescripciones  opBsUtuéioáalei;  >    '  U  '  •  < ' 

Al  niamo  tiempo,  y  para  robustecer  mas  al  pueblo,  las  Cortes 
decretaron  el  i5  de  Abril  de  1814  la  creación  de  4acllüMeia<iVMtV 
mU  y  el  reglamento  con  arreglo  a!  cual  deljin  regirse. 

Esta  Milicin  Nocional,  aunque  popular,  eslnhn  muy  lejos  de  ser. 
en  "^us  ha  I  s  lo  que  es  lo  aelual :  jalaba  obli^^Mtlii  ;i  spi-  milicinno  lodo 
espiuiul  üesde  los  50  á  los  50  níios  qoe  no  tuviese  íat  lia  lisn  a  iii  mo- 
ral ,  quedando  ¡"i^lu  csccpluados  los  sacerdotes  ordenado»  m  mcrts, 
los  empleados  públicos  y  del  patrimonio,  y  los  pertenecientes  ó  faeui- 
tadeaewaliQaasó  Itleranas:  el  áervioio  ara  aUigatorío  por  ooho  adoat' 
-el  núatero  qncr  se  tonaba  por  tipo  era  él  de  Ireñia  milíciaiios  pOr 
eada  «DÍl  qttínietiiaa  almas  t  ai  ^  boalaaen  ios  voluntarios  para  Jlanair 
esto  número.. pudiendo  aar  alíalades  desdóla  edad  de  16 aba»»  aa 
eoi-leabnn  los  comprendidas  en  la  edad  legal  hasta  llenar  el  oiipa%  ' 

£1  serfido-dc  esta  Milicia  era:  dar  guardia  al  ayunleiwenlo y  o#* 
denanzas  á  sus  gofo.s  (rjtie  debían  ser  elegidos  por  ella  misma),  aten- 
der ;'i  !  >  lrnn(|uilid  td  pública,  defender  sus  hogares  tlp  loiJa  agresión, 
y  perseguir  á  tos  malhechores  y  desertores,  quedando  exenta  de  lodo 
elro  servicio  ó  guardia  de.  honor. 

Estaba  organizada  por  pelotones  de  veinte  ó  ireipla  hombret»,  por 
compañías,  por  batallones  ó  jior  rcginlientos,  con  arreglo  al  número 
de  Mítanies  do  las  pobladoniDS  respectaras ;  y  el  cnadre  de  las  ala- 
ses de«de  cabo  segundo  ¿  eoroneU  incluyendo  el  oslado  .mayar^  era 
jgual  con  poca  dirorenoia  al  ido  abom:  cmado  la  Hilicaacubria  algún 
«ervíoie  fuera  de  ^a'jiirisdiccion  del  pueblo^  ciudad'árque  peiienieia* 
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guzaba  siioMu,  y  sieit>pie  que  datba  cualquier  senrtcio  lie  armas,  ya 
dentir»  de  lo&iíinileB  de  niipoUatíqn  ó  luera  deeUw  »  eslaba  sujeta 

«mu  dtl  JlrtÉiki«id(i<fideliM  i  mé hLnéaín  j  de^MÍMicia  á  m 
9iin.iBilallilié¡»;^»M»4l»npMÍt  áe  éo^  mutMt  ioAtater i» 'fiC»> 
iMllem.  »  »  • 

'iViése  bien  que  la  tmfmfá'éáfhtt  Qétim  il  imponer  M  WfáÉM  y 
jmtw  cÉBdiiianii  á  au  rey  reedtht  «m  fberte  opoaicioft  fMrptrl6de 
F«roMMlo^  y  áe  prepahiba  á  reaíslir  trmaiido  i  la  naeíon  con  Rrregl^ 
¿  Ins  prese rí^wínne?  conslitiicionalí*^  ?  rompresdiase  yé  que  la  MiiÍ4^ 
Naeionaí  podía  y  debía  ser  una  ^arntilia  In»  lil>er<n(lcs  públicas; 
per»  eoino  lo  bberlad  civil  eitaba  aun  su  infancia  eiúroí  nosotros, 
ta  Milicia  Nacional  da  eotooGea  ae  pareeia  luucb»  ¿  las  aaliguas  Mili- 
cias muj^iqipal»*     "t  .  • 

Hablan  por  otra  parle  arraigado  muy  poco  entre  ei  pueblo  lei  - 
Umí!  WNiMMa,  copiadaa  por  algiiiMM  lioíriÍNi  de  la  nmolMikNi  fran- 
otn?  eVlibeiilíÉM'dtlM'aipiftiikt  'M  'coiii»(UM  «ribi  eaytfleit 
tpMm^wn  IÍlNDrli(dflir  fwo  tm  torne  é  mmUnékwom,  -M 
mátfibm  por  igmA'  j  ^tm  aMi9  fiñpmtúehmm»  «l.4raM}  fié  aliar:  na 
abispo,  el  da  Oranaa,  Ivfcia  tiáa  praaidente  de  la  ri)geooia:  con  eila 
aonlalm  el  rey,  y  con  eate  loa  que  le  rodeabaa:  la  Itbarted  debti 
.frír  ao  EafNiAli  al.jqafliria  aitlea  da<«aiBbiar  de  fri:  erai  aeoesaaia 
que  se  Ttesc  escarnecido  por  el  trono  y  anatematizada  pof  el  cidro, 
pnrn  que  ppnsa?!n  cu  ceitsenar  proraaralivas  df  la  eorooa ,  en 
cchíir  a  ios  írailcs  de  sus  convenios,  en  arrnncnr  sus  propiedades  ai 
clcro^  y  en  rple^arlfl  á  In»  pratlas  del  all:ir,  privándole  de  toda  ín» 
fluencia  |iulili(  ;i:  l¿is  tinas  beelias  al  poder  real  por  la  Conslitit* 
cien  del  año  lt¿  crau  el  prodiiclu  do  algunos  hombre:}  demasiado  avan* 
aadoa  i:  le  gcmerat^d^para  que  eate  ba  comprendipse :  aaí  ea  qoe  .eo 
im  Jámlfié  áqaaHa- GoaalilAician  aufiríé  loe.ataquea  da  ánwhMí^áat  la 
HaniabaB  una  iooilfaaiMi  peligroaa.  El.péeUé  eipañal^/lilMifl  bn  al 
fnidli>'pqr afiMa  daiaoa  tradMÍaú8,*rai»  lih«Ml  4  a«fin9da<^yi]tobe- 
lana  ¿.faaciio;  ao  caaipraadia  bUn  k.  fraiai.da':aateipaía'  MciaMlf 
as  neeeska|»a  i|ue  el  tienpo  le  enadlapa  y  le- ia^t^uyeae:  á  dtaaArI» 
flttido  da  Ttn  laa:  Gérloa  de  CádikfueroR  ■Niy^.'lidelanie^fqaiaiaroB^aa* 
l^reponersé  al  liento  rái  acordarae  de  que  laa  revialuoieiiea  prenaaMi- 
rm  trnf n  !n<i  rofícrionfs ,  r^»rrionps  que  son  tanto  inns  intolerailtaai 
tanto  mas  iucrles,  <  uniilo  mas  nlacan  á  los  poderes  onUguos. 

Esto,  como  licmus  dicho  ya,  lo  sabia  Fernonflo,  y  ñi.no  lo  sulua 
•él,  lo  sabiuii  los  lioinbrc^  que  ía  codeabaa.^  ío  CottsUluqioii  dd  12, 
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Tnuy  avoiuadfl  parn  su  tiempo,  ineficaz  para  nuestros  drás,  estaba  ci- 
ifieLoiada  areoa:  el  pueblo  esptdoL  que  con  lanto  heroísmo  había 
MMdMi  «Q-iimlopendehcm  }  8iii  'mli|iia»  Ulwfladft»'  oot  rapo  ie» 
fyñábrv  nii^iiito ;  íiioji  CoAatiléoiiHi  qéc-Dd  boiiii^rtiidúi'Ueb  t  9Ntéu^ 

pero  na  defecto  deoporlunídad-y  d«  localidad. 

/  ^'ilaraiiidil  taaibióf  esta  caria*  y  «slá  dict^to  dé  las  Córies.  lo  que 

«liltr:fl|av«yiHé«:  esperaba  de  aot^ano  HnaveaHieDeia  enérgica}  pená 

pora' vencer  et^la  resistencia  contaba  con  b  minoría  de  las  Cortes,  mf- 
norici  respolol^lc  v  esmrialmpnto  realisla ,  y  fon  In  poco  que  habia 
peoetra(|o  en  el  pueblo  ci  espíritu  áe  \m  nuevas  retormas;  se  doble» 
gé;  aceptó  por  el  momenlo  las  condiciones  quc  ne  \e  impenioB,  y 
obirá  en  España  sin  recelo  por  la  frontesa  de  Cataluña.     n<-.':ii\r  il 

Pronto  veremos  de  qué  manera  ol  adorado  Fentaiuin'  pagó  los  aa- 
.«lifiakto'dB  la  nadíoii.  •  • '     .  ''•»!  •  ■••■^  rruhW 

•ifinEn -vM'idaiaAolinMéav'-diraalaitiOBÉt  «  Madrid,-' liM'  fnmuté 
lÉP'p^a  dé'todut  y  de^Zangaaéi  fdfnd» Jué'retihiao  ^0»'  un  en» 
«Hfiamo-  topariór  á  lodo  encareoínMntoi  la&  tropas .  lo»  frioaipalqs 
>fBcilfa< »  hur  parsQliBs 'iiia»:iofluy^l«Pi  Ir  ae  loxafracioron  en  cudrp6-y 
en  alma:  después,  coúcei'tado  ya  con  algunos  gefes  dd  ejército,  m 
dirigi<i  4  Valencia  ,  dofnde  repitieron  la  ovneion  y  los  ofrecimicn- 
toa.  El  cnrn  J'\'mtuuio  ri-a  iiovado  en  homluros  por  luíhis  partus,  í.ii 
Velcncia  filip,  roalisic^  lunoso  ¡lor  educación  y  por  lonMiisnio ,  hi/.o 
que  sus  tropas  deparasen  ;i  Femaiido  rey  nbsolttto.  Oik  s  muchos 
gciiei'üiet» , ,  en|re  «Hoa  Kguiu  y  xiou  Gurlo«  ele  España,  imilarou  el 
ejemplo  dé  Blialillainflisfecia  éürey  eon  osto^  sé  puso  porn{edMid« 
agbftiaa-ieil-ala^  iM>iOOiiiiu|pckiMiíaaé  la>iniaaríAíde'laB:Cdri«ft;y  kt> 
gii6'qoé<jMUitleiaoaiÍMjaÍMqiiQ:ioo>ttabia  Junrila'-CeottkveíMiaiiiwia 
■BpNf eMoMan  i  ^ria^for  lempcdavide  la-  ouafrk  ñgamiBi^  era •  aa» 
tfaidbp>oi<illiia  io»lintiguos  persa»  valió  á  sus  aotdwaíal  aijbieBD»' 
In'e^do |Mrtoa. ieanquc  (os  Inutíxú  el  [lartido  liberal.  :  titc-' 
'  i  Oreyóaéijifuwii;  Vettiaado'suficionleiiienie  autórisideí  con  esib  rc- 
prestiíntacion  V  kís  uclamacibnes  ilc  la  moyor  parlo  del  ejército,  y  oa 
4 de  Mayo  de  i8i4«spiilin  un  decreto  en  que  (leclaca)i>a  qn^  no  pies- 
larifi  pirfítnpnto  ñ  b  Conslitiicion.r  declaraba  «  esta' ñola  y  sin  eícclov 
como  asiíi<i8ino  todos  los  decrctbs  esprdiíios  {>or  I98  Cortes  oslraordi^  • 
uarÍAS  y  ordinarias,  y  reo  de  {esa  ■ma^esl^d..  y  por  coiuecueiicia  de 
muerte,  á  totdo  el  q^  de  palabra  ó  p«r<eMi!ÍIO!'ó.da!ie«ilqoíav  Mfd 
«Mo<4eltodíei(e  aquellas  i)0/»^imb  iiiflafilltfolMrii^:!      •  -  -  í 

Iilttta:'opUMl'f«Mitahei■<^lda|pag«iD»4fdw  laaGdr> 
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les,  qnnJnlin  implícilamcntc  disncilo  I,i  Milicia  Nacionnl.  No  so  creyó 
que  era  iiccosiino  pnra  clin  nn  nuovo  «li'crnlo,  y  f»«'  desarmado  ,  romo 
siempre  que  se  iin  dndu  un  golpe  á  la  liberlad,  por  las  respoclivas  au- 
toridb(l««  militores. 

l  Por  qué  un  pueblo  (}uc  ewi  Unto  heroísmo ,  con  tan  tenas  va* 
lentia ,  se  había  leviplá)»  bn  nánar  ^  M^lkÜdikÁa  locha  dn  leia  afloe 
con  el  invaior,  le  dejaba  arrebatar  sus  derechoa  de  nna  sob  ploma* 
da?  ¿Porqoe  cataba  eansadof  No;  el  poeblo  espaftol  hobiera  sosteni* 
do  oaotgoerrn  ronlrn  el  estrangero  c(ernaroej)le^  como  la  sostuvo  en 
otro  ilempo  de  doscientos  años,  contra  los  roma)io8.  ¿Porque  pues? 
El  francós  alontniia  á  «u  ¡ndepentíiMirin ,  y  el  seriliroicnlo  de  ell^ 
vivin  ospresn  y  claro  en  c!  corazón  de  lodos  los  españoles :  Fcrnaií- 
'  do  VII  aliu  aha  su  Hobcrania ,  y  el  dogma  de  la  soberanía  nacional  no 
era  comprcnditlo  por  los  españoles.  ^ 

Era  necesario  que  pasasen  aun  algunos  años,  y  que  el  Irono  con 
soa  eaeaaoa  ae  encalase  de  emaAar  al  pueblo  qw  no  pueden  eiistir 
á  na  ticaq»  la  liberiad  de  las  naciones  j  la  potestad  absointa  de  loa 
reyea:  en  neeaaario  qne  loa  tirimf^M  «M  treno  bkneaan  conocer  al 
pneUo  la  falla  de  ana  dcfeeboa. 

Aqnellir época  no  estaba  mny  distante,  y  Femando  VII  era  cfjA 
é.  pifpóaitO'  por  $m  i^ddncias  oOsm  rey  pora  ensÉftaanit  pMUkJt 
pañol  el  principio  de  la  senda  de  sus  libertodes.  >' 

En  un»  pftlab#a  ,  la  guerra  de  lu  índepoiidencia  fué  uno  locha  he> 
róira  on  que  no  se  perdió  todo,  puesto  qite  no  sirvió  solamente  pard 
que  Fernando  volviese  n  sentarse  en  su  trono  >  que  laa  cobardomeil' 
te  babin  abandonado  ,  «iino  también  para  probar  ni  mundo  entero  que 
E«poi>a,ejra  .ú»a)pro  al  vabcnU  puietblo  desile  laiik>ipinacíon..ron 
Büsm  ibabia  Anoliado^liOfiaiii<amNHft«ftor.:ao  mdapendenei*.  •  • 
. t»/fiat, jíllime /tteignHíHiaini M A9§Aé  4iQa.dQ  aqueUa  giicnr8..fad 
■a»,  wagnWai  ^prat^Ét^d Ja«lihiHtad  tenlipiil  daspaliame ;  «Njada 
altjMPnBilir* . •* I  «¡r      «.•••'■i   «i.    .•a  .  t  .i-íi    «ii.ji  r..»..i 


DesatjradecinueiUo  de  Fernando.  —  fíeaccim.  —  Reslahlficimiento  id 
Sunlo  Oficio.  —  De  los  jesuítas. — Persecuciones  al  partido  liberal.'^ 
SijhlfVi^cipn  Jle  í^a^i  y  Porlier.  —  5o».  vencidos  y  pasados  por.la$  «r- 
iÍM^,^^^TMr»r  ¿ei  fi^rtido  Uberat,,—zÁq9nl$cimieiUos'  genfiraiín  d$, 

'.'  ■■>.  »»               'ti  .  »»¡»  "••!•>;»»•  <  .  .  .     1    ••■      • ;,     •  •  •  :>." 

••  tf.  }n.'*  ílí-i  r'  V  I  >•  1-      :*    ,  .' 

*  Hf»  \\é  iM-i!  ^  ,  •'•  ■      •'     '  .  *.  i'.*' •  ♦»>;  íi-:i'  " 

Kálátm  iMMi4ME)o4nmiior  q«»  han  dtido>«féia|^  do"liigrMlKul 
é  su  poeMo,  ninguno  ebftfr'MrUMi^ Vil.  •        '  '  . 

'«jHU  fláoMHl  MiÍH'<HNj^r6do  SU  seno  en  una  lucha  horrible  coiilra 
hiB  |n«)«rei>'irepésy  genersles  M  Gran  Capitán  del  siglo:  hnbia  )u- 
ebado  «in  recwn^s  mcándolód  roaravillosos  de  su  valor:  habla  sufri- 
do psiprminin,  ol  hombre,  ta  peste,  cuantas  desdichat^  pijpdfn 
afligirá  un  piiohlo  ,  y  siempre  habia  tonillo  en  sii«í  Inbios ,  [>ronun- 
ciado  con  un  enlusiosmo  fonálico  ,  el  noml  r*  de  Ki'rnnndo  VII:  ha« 
bia,  en  fin,  hecho  inlinilariienle  mas  qiic  t«  bastonio  paro  que  Fer- 
nando hubÍ6Be<  besado  la  tierra  española  al  poner  su  planta  «ti  ellti; 
para  que  hubiese  adelantado  con  la  cabeia  descubierta,  el  ci>ro|:on 
conmovido  y  los  ajos  lleDOs  da  légriniaa  da  adior  y  da  orgullo^  entre 
aquellos  espaftolea*  que,  pálidos  aun  y  cubiartoa  da  andrinos,  ae  laD< 
aabaná  so  paso  para  adamarla.  Otro  rey  hubiera  vitio  en  cada  uno  de 
éllot  un  libertador  y  nn  béro^^  p^ro  .Femando  solo  vió  eneiñigoa: 
aquellos  hombres  eran  aúbditoi,  lio'  vasallos;  ciudadanos,  no  escla- 
vos. El  rey  nada  tenia  que  agradecerles»  parque  aagun  el  dogma  del 
derecho  divino  de  los  reyes ,  toda  la  sangre  de  un  pueblo  06  propie* 
dad  de  su  rey:  tenia  sí  mucho  que  castigar  en  ellos,  puesto  que  ha- 
blan consentido  que  algunos  miserables  facciosos  declarasen  que  la 


«! 

sob^rímia  rc&iiiia  e&eneialnicNte  en  la, nación,  que  osla  fiodia  mr 
|]Mlffii«onio  ile  ninguna  femitia  ni  persona ,  qne  no  podía  hacer  l&ye» 
•ii  li'fMiMVHMii  A»  h  ifinHiiiia  MSléuii ,  que  ora .  m 

snngtwnari— twiiwimr  ém^gwttn^>9m  mátm  nm^ Mit!»*9^ikémktéé 

imi»qtíi$icion ,  se  cncargaaa»^^^  Ubrat «4  thriyMtt  -«lom^ 

Irnos  de  )a  hnmani(kd^  J^egMi«eiiéei»^s  y  mosone»  (]ue  á  (Jiito 
86  haliían  atrevido:  era,  en  fin  >  ncccgat-io  ol  oslcrminio  de  los  m- 
gro»  para  que  la  religión  y  el  rey  so  salvasen.  Fcnmndu.  pT«p^ .  n\  vez 

de  apresurarse  n  jtírnr  nrfTielb  <lonslihrf  v  á  colniar  de  prciriio?  y 
dislinrírtfífs  n  !o>  ijue  iiiilii.'ui  .salmlo  :-u>  mas  corof  in*í»rosf»s 

por  lu  palnu  y  |iur  <i(j&<t^i'¿iUai;iJt¿>aiia  jiui&í/íí«i,  empezó  larc.i 
de  ealerininio.  .Xoda-io  iiiuavado  íiic  cclutdo  á  Ueiriu.  y  reslahlerido 
Ím»  qoe  lo  q^e  Mí^aUt^íiiiMwdo,  fimalofjqqéawntableciü  4Í&  iui«vo 

áMlliM JinriOTMi  l«i«le^rMÍa»iéo4iaa«rtéjdMÍff<álgor  «niprá!iit<taa4|»i> 
iíMéjémnU  <ib#riia>»  íimw  aiwéii¿oU¿Biiy^<ujrtai»¿tiui»i>i  4tilm:faíi 
pMMmiMifMAtemi'rkiJftgoflÉrtsiAlpN'  f-iQiiBÉwii  ||  ^Éti  winiiiKi  ^lé. 

lÉircz,  Guerra  |t García  licrri>r<a|;pilóa  genéralos  AguirwNy tíAátaj^x 
ihtatmisario  de  giiérra  ttiiliio;  loa  ^^maneles  do  oslado  mayor  Mosco<- 
y  Lao<MM)«u;  Io.h  dipnlados  IVIarlinei  4o  Ja  Jlo^ta»l^á,l-fúoiiti¿^  lu»- 
jtuilri'Tirr  i|in7  ,  r.  [UTO,  VillaiiiiL'vj  ,  Zoira(|u¡n,  Olnrros,  (^a* 

blrawa,  Muüoz,  Tornero,  Eraber,  Vivero,  Dueñas,  Galleijo,  Golfín, 
Temn  ,  Feliu,  Arispe ,  I.»n-flír»bal ,  y  »)tros  muchos,  cousigmoudo  li- 
brarse solo  pr)[- (K.'ulirjt  ion  J 111  ruó,  \h,\/  dd  Moral ,  liUuiz  \  Cnnejo: 
la  couba  lio  art  uju  cotUi-a  ellot»  nada  pui  quc  mereciesen  una  pena  con 
arreglo  á  la  ley ;  pero  (^rn  preciso  que  ü¿e»eo  easligadoa,  y  ao  decre* 
'téttjpmt'km  »M:<«évceí ,  part  l«.plM»  ««AiQ»,  y  pai»'!^  moa  pri* 
iioa  «D  loa  eoumáw^'^n  Im  míiMM-4^f«iilQi- iqiie.oHM  ififMUK 
dos  iutbiio- limpiado  de  froílea  y  vendido  pera  ocurrir  ftl«»;epttnM 
de-  le  neeioa :  loe  eooipredorea  de  bieoee  neetonelea  perleneoieiilee 
el  elero  foeron  lembien  eMBwadee  eomo  heregea,  yreepectoéeU 
gano  de  ellos  eveoé  á  sí  el  proeefo  la  Inquisición  por  haberse  alre- 
TÍdo-i  derribar  ima  iglesia  ó  una  ermita.  A  los  animosos  guerrillea 
ros  que  de  una  manera  tan  eficaz  habían  coadyubado  al  IriunTo  de 
la  eeusa  corntur  ,  so  les  miró  oon  sobrec^o  y  recelo ,  y  se  encausó  y 
encarceló  á  iniiclios.  Masadclnnle  fueron  pasados  por  las  armas  Laci 

y  ?orlit>r,  que .  cxa«peradoa  por  laa  odioso  despoUsme»^  liahtan  prof 
Hitt.»  d»  la  N.  y.  16 
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tiitiilhi  wiaira  ^^  c»b  <m  mmm  9nU  BNWt  et  férne^  m  tjítJiff»  d<t 
f^TÚá^  Uber»l>  ^ue  eáúgrA'W  mmimiii  máam»  tknrétk  ^Mt» 
ÍBlol«nuii*.*  MMliluié  4  todii'ltti'  pwwHpeiPim  bi¡wiliik  ái 
ta  raMA:  d-HMl»  puabb,       habia  rechin^Q  m  tntpeMrgía 

lo  invasión  eairangafa*  aa  ilaUegaba  dóoil  y  sumía»  bafa-el  4énm  U|* 
ligo  (le  la  tiranía:  aa  viotMPaabt  aft  ref  absoluto ,  y  niMlíe'cr«lB , '-«^ 
atj^lo  los  liborales .  que  pensase  nadie  eo  otra  ConslitueioD. 
'  '  La  NiUcia  Nscioriijl  se  ^ió  tnmbicn  perseguida ,  encausados  ^n^ 

qcfcs,  ohíi';rnf1np  -i  piii  i(ir;ir>('  \<,'<        in)  !ii\irri>n  vrtlor  lin^^tantc  para 

^'  [So  |iOiiitt  llfígni'sc  á  uu  rst.'ilo  uwia  aütcluu  que  <»t  que  We^m  pi^r 
premio  de  sus  cafiierzos  en  una  luchír  de  seis  años  el  pueblo  espoftoU 
£1  Kombr«' 4»  «ióiCOii^iderndo  como  cosa-^depcodienle  de  un  duoAto 
ariWlMwo ;  iasiicii;^  npiye w»  t  tédoi  ilwl.Hl»»Blna  reaoMidoa'^m  ' 
ekireyp  f -«fc  de^palíaiM  aaaifimiffNrMMNl*  rinirillábeatBte  por  la 
awlwi¿<é»aaW4»<fwh*|atiÉw<ilár fik^^mkiíámui  •■^^^  i,^,í>f> 
tt<lüáto«BiHi^í»Mlaaiyii6frta>«dalBÉaiffi  bahiaá  amHii».^4» 
mpa  iimbr»ifii<<Kdas||oiiiaw  f«é«^saépcioa  f  ■¿frilB¿la>eif».rvL»  Sania 
AMaMfliaháa'litiiioMo^xWalBrláa  bebia  m  lo  la  última  b;itaUa  éa-Na* 
flrfeapv^jiiWinaÜdrwiiagfaaa  ^dJa  ialr su  última  etpeninza: 
l4í|^  aliados  vivaqucmban  en  los  Campos  Elíseos  de  Fuari ,  Luis  XVUI 
í-f-  --"'ilnhrf  pn  trono  de  Francin  v  .■MiTi,l,.ti:,,]:i  1:,  l,r;i\í,i  .'i2iii!n  im- 
perial, se  eDca(niiiaba,.d  |Mr  major  decir  era  arrastrada,  á  auatauii 
de  Sania  Elena.. 

Napoleón,  que  en  nombre  de  la  liberlail  liabia  borrado  tanta»  na* 
cionuliiiades,  iiubiu  sido  vencido  poi  Ioí\üs  las  naciones:  Napoleón 
que,  sin  MI  fatal  aobeiiiia ,  piulo  habw  údo  la  garantía  mas  poderosa 
d»li.libartiil  4a  Europa,  balm  iMloliajol»6aiitB  AHana*  amira- 

á  la  Kiropa  «•  el  daipaiiama, '  .    •  .r. 

•  licité  podía,  piiea,  hacer  el  partida  libarri.aapftal,  a^inioc  par 
lodaa  parloa  no  veía  otra  toaa  tft»  thraMa  f¿eaoltfÍMf 


«.■     •■•■  • 

Y  esperó  lleno  de  ié,  Meno  de  oonbanza,  con  la  vi&la  (ija  en  el 
porvenir.  Ln  misma  ferocidad  con  que  el  rey  despedazaba  el  magni* 
Tico  e^ilicio  levantado  {tor  el  partido  liberal  y  teñido  con  su  sangre: 
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el  rigor  con  que  tutírua  per^e^itdob  lus  (li|»til;iiÍos  de  la  mayut  ia,  ios» 
mimÉkiú6  libéralos  »  '4oi  miilivitluoii  ilet  consejo  tie  (-egenci.i,  ú  ciícupr 
«¡Mr  4e  «I  prítoer  prandMte  el  fiiBálio»  «trieiiil  de  Oueveéo ,  obM» 
f»4f  flrt¿mpy¿i>*>yplie§iitoTibtt>ii9igit»  é^tMetaoMr^hr  «>- 
lHMi|M«B«í*Balr    fÉMMimí»  BááienH^  Im  aipttmwme^^Umwmil^ 

fci  Kilit  ifwrid—  tohn  atg^iM*  plriite  for  >«t  TrílNNMl- del  Sime 
'Oficie,  In  v!j.ilancía.y'it6  peligros  á  que  se  vieron  6uj«>(os  y  csjutéstos 
cuanlos  habiaii  perlenecidu  á  lu  Milicia  ISncionnl :  ia  impnulonlc  y 
ilesmediiin  8ol>erb¡a  de  la  JiOÍ>lezn  ,  del  clero,  do  los  Iraile*.  de  los  ' 
nltfi>  r-mplnnilns  v  do  la  curia:  \<^'-  rvo^pvm  v  rotifínuos  escesos  de  los 
\<>!uiil;irin>  rr:i}i«!rT,? :  tfitlns  \m  rn'lcs,  ni  liii,  nuiiiíados  de  aquel  le» 
r02  íir^jiíil ,  (jiir  i'|i'iti|il  I  ¡MI  la  hisioiiii  rjci  •■ín  Ffrnnndo  YI|¿ 
eran  olms  t.nnl.is  doliH         i "ih'i  ;iii/,;i:^  pora  ln:-  l'iM        ojKMiDlc-,  ■ 

iLílu^  t;uí*li«ii>iUi  cu  que  una  l;ui  lujuala,  iuijjiicübjljle  y  hí'ulal  pro- 
tiou,  uu  tul  catálogo  de  injuslicias  y  de  feroeidndes  ,  lo  nlisurdo  de  uii 
áüonii  ai^iaeoiaU 'jMieeiinoa  Mtiaeciol .  porque  bajo  el  gobienio  de 
Penmde  VH  ao  «iHlía  «Mt4ey  (|ue  m  'etpfMM;  eupeaMM*  «• 
aeimlihii»'  cweüeeyreiiM  wlil¿ee  «I  iwmh^mMi  oe  peAieiae* 
■■iiée  # 'dabetiMwie ■  ImUmoám  tfmam,  f  itn»  oyiiiiia-d»  re- 
■iHKie  e»-  leáM>|et  hombres  de  honor  sepenriaeéeUMilonoes»  ptr 
iMBfdes  4por  eieréyalOf*  defcporiido  libepoi,*f  eqo-ear-tquellos  ree> 
Utlat  «riéRfiBes  ^e  ffadÍB  O«Uo.i  k>  aaliguo,  pevo  4|iie  al  m'mm 
tiempo  reprobabao  lea  eacetea  del  poder  •  la»  arbilraiiedadea,  laa  ín* 
juglicias. 

Los  que  en  tal  sentido  alimentaban  sus  esperanzas  no  se  equivo* 
caban:  puede  decirse  que  los  que  mns  han  trabajado  por  la  liberlod 
han  sido  los  tiranos,  del  uiisniu  ni  ilo  (jue  piiodo  decirse  lambien 
qiie  ion  eicpsos  de  ia  iiborluti .  ntejor  dicho ,  los  desórdenes  do  una 
liberMid  i  mal  elA  endida «  han  sumido  siempro^á  laa  naciones  en  el  d^  s 
plliaiít-i* 

diluido  la..)«atMÍ6  j  eliateféa.  préoonunal'so  oeÍMiíMiyeá  la^baH 
f  itl  aialMM'degobiiffna  del  pettida  que  immIi»  pciede  diaoine-que 

,  eali  perlíi)*..fiMM|M«  ea -roiii»,  perqtte  el  paeMo.  aia  eiiye  atanli* 
flráie  Miepm  peder  tiaüe  fuerza,  siempre  -bieTÉ'le  jualicMí  qae 
peales»  su»  dettalMI,  4a  prebíded  y  4a  iiikelígciioia  «dnJwstrailvQ  que 
determinan  su  pr^poridad  i  creer  que  iiih  pvebkk  eemprimido.  de» 

,  aangrado,  esquilmado  por  imo  ú  otro  poder,  por  una  ú  otro  tiranía, 
ya  eninnen  del  trono,  ya  de  oiro  principio  cualquiorn  .  ha  de  sufrir 
y  callar  por  maa  Uoaipe  que  oqeel  en  que  se  aienta  dominado  por  la 
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AilEíRii,  esiM'álfMiráe  9um  «pew  ^  mtim^márnt  egnl^iiera  {)ue- 
da  muir  á  «pm»  ke  maUrali-  y  \é  tieiw  hmaknm^,  kqmti  plwwh  ^ 
i«bml»taft  liNdiM  4e  eiialeiieH». 

-  No^se  lÍMlabi  «oto  á  «iptfar  el  .partiife  Kberal  :4raluótlHii  l-int 
bnjaba  de  una  mMMVt  «cliva ,  dfjéod^se  ver  áa  4iMBtMi;M  IÍ0Mpo4Ni 
enérgieo  eÍMp«M :  «tUs  esfoerzos ,  sofocada*  par  e\  teaoo  y  «us  «14 

tolitef; .  proflucian  fernces  ,'ilariles  de  fuerzd,  y  nanea  traa  ttoa  tuMe* 
vaeion  liberal  vino  In  clemeDcia .  sino  el  vürtlng:o. 

Funesto  error  de  los  parhtbrio?;  do  h  poltlfra  fie  resistencia,  que 
aveoH  que  el  fuego  de  la  rtívoiiKiuu  j>nidr  ;i|ia^:it8e  con  sangre. 

Una  vez  y  otra  y  ciento  los  pueblos  iiuij  deaiQ^Urado  que  para 
aujelarioB  ai  yuyo  son  mejoraa  OMdios  qne  al-  eadako  la  Uandova^  y 
la  (oleiWMÍáii  S¡  Inera  poail^le'  qoe  vs  tey.'abaoliilo  gatoapM  an 
jusiiciaV  hi  paebloa:  mirian  traagailai  baja  m  mmóútr  pM^tia  la 
jmlioiií  aaJa  íibattad*  y  lo  qo^Jiopairta.á  Iw  (malilaa  aa' aar  :lüiras» 
fioga  da  doéida'iaatéiéi— Ji>«ataiii'>i  'H^-'  \  ■■'  o 
■I:  Pera  eali  iianfadtMH|»ifye 'al  ««¡jar  i«y  abao^  no  deja  de  ser 
un  déipata.  y  que  solo  pMadeft.frm»otarao:.laB  puahiai  su  Idiartad 
y  aas  derechos  á  cosía  de  sn  san«^re  y  de  todo  género  de  sncrificio». 

Dcino8trar  de  qué  manera  el  pueblo  español  llegó  á  su  asegunda 
é(M)ca  de  refxeneracion  en  t820,  eómo  y  porqué  causaí»  volvió  á  recaer 
en  el  despuiismo,  y  los  cínitietiU  s  servicios  que  en  eslc  periodo  pres» 
té  á  la  libertad  la  Milicia  iNaciaital ,  ;»eraii  el  objeto  del  »iguietfite  libro. 


Ahora .  y  antea  de  avanlfiranMa  «n  «a  MiÉVO  piéliigo  político»  re* 
Gopituiemos  los  servicíoa  ptasladod  ák  naaian  por  la  Milioia  pafBlac# 

desde  1704  á  1815,  ya  con  la  denominación  de  Milicia  urhaM»..f9 
con  la  de  Guardia  cívit!o,  ya  con  lado  Milicia  !Vacional. 

En  ITÍÍI  pl  Príncipe  de  la  l*az,  agoviado  jior  las  prrcTsas  cense* 
Cüoncta8  a  que  su  impoiilica  llevó  á  la  nación  empeuaiulola  en  una 
guerra  inúlil  con  la  República  IVance«ri  ,  ;irm;i  indireclamenle  el  pue- 
blo, y  le  emplea  en  el  servicio  de  (¿uaiutcion  y  de  seguridad  publica: 
aal  cooUnáa  la  instíCoeioB  hasta  1802^,  en  que  inspira  racaiaa  aifiit^ 
rila,  f  áa  relagada  é  au  aaligia  ¿  ia^iigiiilicaBlo  oaadiaian  daiGoaidM 
ernca.  •  'i  .  :  • 

En  iM8  la.inraNon  franoea»  ddafiiiMW  al:'araMiii«Bla!-«B  mw 
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lie  lotla  i{V  nnciün  :  la  Milicia  local  presla  el  servicio  de  guarnición 
y  «I  tete  denodailaineiile  UeiUro  de  los  muros  de  lodn»  las  pabla- 
doMt  atMadM  por  el  finneéa^:  la  Milioia  aeliva  entra  en  campalke: 

lee  ¿ifierlen ,  loe  arraneao  memoraUoe  InuoÍm,  y  Itogan 

momenios  en  que.  acoccaliiios  mieflcaa  eiérdUm,  ta  debo  eoio  la 

defiuHa  de  la  patria  á  las  fuerzas  populares:  en  1812  se  impukay 
m  deaarroUa  Mft  y  mas  k  Milicia  ciudadana ,  ae  la  dan  derechos  y 
cíerla  participación  política .  aunque  se  la  Uama  Milicia  honrada,  y  al 
lili  en  1814  las  Corles  decretan  la  formación  de  una  verdadera  Mili- 
cia Nacional,  con  coiKliciones  muy  semejanies  ú  la  <ie  nuestros  días. 

De  modo  (|ik'  ilrs.lr  I7ÍM  hnsl.i  1811  la  Milicia  popular  de  Espa- 
ña tuvo  conliiiuuniuMiu  las  armas  en  la  mano,  yo  para  relevar  al  ejér- 
cito de  las  guarniciones,  ya  defendiendo  en  unión  con  sus  hermanos 
del  pueblo  nuestras  plazas  y  nuestras  ciudades ,  ^a  batiéndose  berpi- 
óanente  en  d  eamao  oóntra  loe  inraaorea^ 
!  ;msigiiieBdo.  piiea.  BUMlm  tarea*  vMmoa  <uti  ni  Ubró  j%uient^ 
la  influAimia  qn^el  pueblo  amado  tara  en  Wa-  deálínM  .de  noeatra 
patria,  y.  enálat  fiieiOD  .las  eawas  49  tpn ,  i  pibmvf-^  ^tBdakm  y  el 
palrietíioio  de  la  IfiUcía.  wéraMai  ro^ 
el  ottitooao  yugo  do  la  Iwa^,  .  ;  ,  r  . 


I  .  .  «it. ,     .         ■  ■,«"'•.• 

«.       .  ■'  .  •■•  ti  i*' '  • 

i  •  .     •  ■  »  •  ,   1  • 


De  1814  ■  lases. 

i  ti-'i.    Tft»  •*        >  "       '       *       '     "  '  -•-.»'  j>./» 

i".  '  ..  í. 'ji.'"  I  '  •     •  ■.  ■       •■    '  •• 

«,.•    ;i  :       •    ».  ■■r.'  ^  rvV  .MÍ.  •  t  -#•'♦"»  .  -     ■    '       '       t  .*> 

KWettíM       «ácfawzóian  ¿«l^aito/. — Acíoi  qbmivo»  del 

gc^emo  re^l — SvAlevactm  JUi  general  Poríhr, — Et  vencido  g 
pataáo  por  lat  armoi.^CMameiüos  del  rey  y  iñfanie  den.Cár' 
h$.-^&  'regiei^l^ic]^rd/—FraéaM  Mfonto.— ¿«  eondfvmifí  é 
mnerie. — Contínáá  el  desconíefUo.-^-^S^Xlevimim  de  Laci  y  Milans.-—" 
SM*wncidos.  —  Milans  éscafa  y  t,ací  ét  ptuaío  por  las  arii^at.^ 
Stéla'y  Vidal  lo  son  asimismo  en  Valencia. — Sullevacion  de  íútetírl^ 
jpofeftoiiM  de  Amor  ir  n.  —  Reseña  de  fas  acontecimientos  que 
tuvieron  lugar  hasta  1820. 


LINCA  i,v  cieeij  mas  auacnazoílos  <iespolas  quo  al  ilia  M!j;iiií'ii- 
le  de  hai>er  tliiJu  un  golpe  traiílor  ;i  las  libertades  del  pucljlo  (¡ue 
Dios  eu  áujá  uicüujpieiisilileíi  aicaiiua  pciuiiLe  que  viva  bajo  su  yugo. 
íuoi»  t»  roerlo  se  hace  mas  ss^oguioario :  en  cada  hombre  que  mira 
eocuentra  su  enequgo,.  pon|ae  bu  coseí^noia»  eae  juei  ioesomble 
que  ui  te  engtdka  ni  nos  eagifis»  le  dice  claranieDte  que  siendo  di 
enemigo  de  lodos  los  hombres,  lodos  lo»  hombres  deben  aborrecerle. 

Hé  aqití  lo  que  acooteoia  ¿  Fernando  Til  después  de  haber  ras- 
gado con  nano  impía  los  derechos  de  un  pueblo  que  bahía  salido  á 
reoibirle  é  hi  vuelta  de  su  cautiverio  lleno  de  amor  y  de  entusiasiBO, 
con  un  coito  y  una  corona  que  había  abandonado  coitaídemenle.  que. 
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había  ahílicado  de  vinu  iiinuoi.t  vcí<<oii/,aítíi  en  Napbtéoii',  il©  tos  que 
se  había  liesfMjiulo  voluiiiariiMnente,  y  rjiie  eran  del  pueblo,  dol  qtie* 
Utt  qpfr'ákttiaa  'tobetasíy»  ■iiofte  de  ()iM«ebo  «o  lá  hubiese  poseí* 
étf,^»* éwéo  '¿é> álfcfi  puesto  qne  Mta  f«iC!|ido-ri*eDlr»lM  héf9^ 
mem^ÍmkU9kf  mpHk.*ét9t  y  nquali»  mnmi  tnñ  'um  mtfnim 
fi  |ilrii«i»fcluiiwyi»y^itiiyit^¿eiifeit  'mpik»  ifM 

taÍiii>á.Sa««Ri^>^h  Mj^ilch^.iMMi  4liMfl«^4B'«iYiill»¿ 
]ibesto  que  demosir.tba  que  un  |MieMD*lég*herti««'y't(M>^alwinte  (MWHe 
el  pueble  e«pajk>l  ie  creía  digno  de  ser  su  rey.  >jv  v  * 

NeRositnnnos  contenehio;:  pora  no  csiralimilar  nuestra  fiaaioieti  de  . 
historiadores  imparciales;  si  f-^ntrhf^nmín^s  n!  mlio  ¡nmciiso  quo  nos 
hace  sentir  la  niemori?)  d«>  nqnrl  Innubre  funesto,  cobarde,  misera* 
h\p  V  df írndfido ,  indi^'m»  tu»  soid  ilr  <f»p  rf*r ,  sino  de  .sor  considerji- 
ilíi  ri)t!)ii  liiiinlire;  si  eácucliarüíijaa  ü1  n^jinu'nanle  hastio  que  nos  causa 
a(]UBÍ  innoble  egoísta ,  que  se  rebela  contra  sus  padres ,  y  de  degra- 
dación en  degradación  arrastra  por  el  snc^  la  pArpera,  se  arrodilla 
Mte-  los'^a  do;olre>ÜMne  qM  le  tlaspreeia ,  porque  ei-m»  '{jnmde 
que  él  (si  puede  llamarse  grande  olngeii  CiraM).  y  lé  eBüega  iii|a 
«orom  ne  aa  aofi.  «MitegéadMe  «arvil  y-^i  4aCaftBiiMMiHte  ¿ 
a*  deaaos;;  ai  hatiéwwpoa  de  dar  arilda  é  i«d»'Ja..iÍMl^iiaoleB  que 
oipo  «ifañele»  loultmi  eÍ  M|{iaifir  eii  br  liiaUria  ladaa*  asa  hi|ani« 
tedas  sus  traiciones,  todos  sus  crímenes ,  podría  flMÍadMr  que  nuaalii 
mía  indignada  se  volTiese  á  los  que  le  toleraron  en  el  IroM  un  me* 
mente  después  de  haberse  atrevido  n  deshojar  la  Constitución,  y  no 
le  e8lern>iti;iron  ,  v  no  arrojnron  rnmn  un  guante  ilc  desafio  su  cabe- 
ra ensaniirriilüihi  ;j  los  Iir;inns  (|iir'  representaban  la  «.Sania  Alianza  y 
se  conslilutaii  en  arbitros  \\o  l  is  fleslinos  de  Kiiropa. 

Hero  volviendo  nuestivr  uulignaeion  n  los  españoles  qne  sufrieron 
tan  odio&o  yugo,  seríarao^^  injuslos:  ya  hemos  dicho  qtie  una  .gran 
mayoría  de  la  nación  ae  hobia  olennade  per  al  igigenla  Imfpidaa  qué 
MbitD  Me^é  lt  refoloeieii'polílki  4aa  Gdrtek  «ilraerdlUirMa:  antk 
eafatoos<  Miehoa*  eaaaladiiot.  cra|«re«  Ter  en  aqtttU»  GenaliiiicMB 
nm  peie  avamade  hiela  ka  idwa  -^  tia'  iTW  ^Mm  aomido  á  le 
Francia  eo  on  abiame  de  ealáalrolea ,  |  la  ibnCaama  mía  dal  laneree 
levaeldba  á'sd  vialÉ  ateftindolos:  los  hembras  ilustrados,  capaces  de 
ílbp«l*t  la  revolDcfon  y  de  hacerla  marchar  per  el  eeníl  de  lo  justo* 
esUhnn  9»  míneria :  loa  adeptos  del  poder  absoluto,  porqne  el  abso* 
lotismo  convenía  á  sus  intereses  y  hablaba  á  m  faaatiamo,  ercnn  mu- 
chos y  fufarles.  E!  ejrrrifn  mentía  celos  y  aun  rencorosa  envidia  con- 
tra el  pueblo  que  había  partido  con  él  loa  laureles  eu  la  lucha,  y  que 
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duniate  aHa  I0  había  superado  muchas  reees  ea  valor  y  en  egoísmo: 
«l-darof mí^ftlHt  ciNi  terror  hmovaáoMt  qw  le  MrrawsihtD' an  nonií- 
deropiOB,  ao  inlaeacía  y  ana  riquaiar,  y  doeAo  de  k»  CMeiantiM  d« 

-  ua  pliaU»  ií  qoiiD  uoa  laiga  édocMÍoB  mmaeal  baUá  lieclko  fi^nilí* 
M«  ahcmfaft  del  con  resonaría  y. del  púlpile,  anetaaMtínttde  i  leaja- 
cobínos  (que  así  llamaban  a  los  lil>eralea)«  y  amenasando  iwn  lea  BMe 
ai»ur(lo8  castigos  eli  b  olra  vida  á  lee  qae  no  aborreeíeaen «  demn* 
ciasen  y  tratasen  cono  ai  no  (aeran  ana  práfimet  ¿  lea  a— ■igee  de  la 
religión  y  del  rey. 

Cuamlo  un  puebio  está  dominado  por  iodos  eslos  elementos  de 
íucrza,  en  vez  de  acusarle  es  necesario  compadecerle >  esfoi  /Lirse  por 
ouanios  médtos  &ean  posibles  en  ilustrarle,  y  si  fullon  lUtídio^  para 

,  ello  ,  esperar  á  que  la  e^perieucia  se  ios  enseáe  cqu  la  dura  y  oonli' 
9iiAteeeM»4e.la>diH9ieeifr.-  . 

'  KbMftett »  piMe,  adbre  el  pneMe  eepeüol  las  «ilaa  oíate-  laeoepo^ 
Uaadoraa^  qae  ■iipfire.haa  aido  eliOéneer-de^laa  jiaeíoDea  y  la  rém^ 
ra  de  la  libertad;  á  ieber:  la  nobleza*,  el  divo,  lee  eiBpleadoa«.>.el 
aiércil0t'*y  sobro  tode-«alo  lea  AioáUcoa. 

Fernando  Vil ,  apoyándose  en  todos  ealea.  elenei^-  ooBlrarioa  é 
lii  libertad  ,  hobin  planteado  por  la  fuena  8U  sistema  de  presión.  La 
conducta  do!  monarca  español  contrastaba  (ínérgicoinenlo  con  la  que 
Luis  XVIIl,  üüihon  lambien,  observaba  con  ios  ÍVancoses  hI  ocupar 
el  ttüiio  que  babia  dejado  vacante  Napoleón,  del  que  se  luibian  apo- 
derado los  legilímístas »  y  que  e^los  se  liabian  apieéuiedo  ó  oTcec^ 
á  Luis.  •  .  . ; 

Bato'aleaMtarse  eo-eirireiM)  lea  |príaieraa:|»Bti|biraa  que  pronmicié, 
faeroolea  de  olfiée  iy  ^erile»^y  ae  apreauró  iittf.á.loa.fiiapeeaea  le 
libertad  qae•'^^leleall'oe  iabia  qMrido  daileaMii  awftela  lágrima, 
ai  ana  laela  eipairiaaioft  eeild  á  la  JPraaeia  el  adveninHeaie  al'  trono 
de  L«is  XVIU.  mientras  contrnsi/tndo  enérgicamenlejoe  aelea  ide 
Fenauide  VH.eoii  lee  del  jwy  íranoea*  Sapaite  veie  lkneeeiit  mihhú» 
zea  y  sos  presidios  con  sus  mas  ilustres  patricios,  y  un  número  con- 
siderable de  dlioa  buiao  .al  eataaegere  peca  übrorae  de  iá>»  fumcea 

del  dP8|)olÍ8mo. 

Fueron  denla!^lü(^J  ominosos  los  actos  de  Feniantio  Vil  en  los  seis 
años  que  Iraoscurrieron  desde  1814  á  1820,  tan  deplorables  para  la 
eauáa  de  la  liberlad  loa  sucesos  que  durante  aquel  periodo  tuvieron 
lugar,  qee  BeoMÍiMiet  ae  iioadliapeaae  ai«  preieiiiiKeii4e.4a  lea  dar» 
•     teae8,  lee<reoa|wHil>iwe  éB  algunas  pdgioai« 
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toóla  li  Caotlilttiioa  iMelu  par  las  Curtes,  maaria  qae  todo  vuelva 
ail  aatado  «a  qno  se  onooniralía  an  1808«  y  atti»4a«l  faUo  tkiéhffé 
cuantos  hombres  taiTiaran  la  datgraeia  da  ida  «Igah  aMNla -aD 

elpoiinlo  libcrol.  .-.  •  •. 

El  13  hace  su  entrada  públiüa  eii  Madrid. 

Kl  f5  de  Mayo  Málagn,  á  iroil ación  de  oirás  inuchns  pi-ovinrifís, 
proclama  de  la  iiiaiiüra  mas  servH  á  Feniaíi(io  Vü,  y  los  gtiu  rules 
ü'Uonell  y  CruK  paMunii  su  rclruio  por  las  calles  ^  en  donde  un  popu- 
lacho soez  tiende  aus  capas,  y  loe  fanáticos  arrojan  íllores  j  laureles. 

Sl.i.* 4a  0otaliira*líaaa  lugar  al  Gaagréa»  da  VMB»,.aa  a^  cnd, 
fo*  .taaapaaidad  da '  aui'  repraianUaitaa ^  «ifuada  ■  aa|aMataonta '  par- 
juákada  lipafta..  - 

'  Haik  -'-  Caaniaéa  al  atiiaaia  da  praiiaa  praolioada  ooot  laa  aofiafca 
iaaf  aioriiaa  palriaCaa  aneauiadaa,  á  laa  eaalaa  na  ba  padidfraoavan* 
aaiao  de  delito ,  sos  dartarrados  uaaá,  aaaaraaladaa  atraa.  f  mucbat 

■confinados  en  los  pi'o«tidios  de  Africn. 

En  1.*  de  Febrero  Napoleón  sale  de  la  Isla  de  Elva  fon  uaa  ea» 
cuadra  co.mpuestn  de  Ires  fragatas  y  docR  bufjnns  menores  ron  mil 
hombre*  de  descmbarcn:  r-roclúa  osle  ielizmenU*,  marcha  á  l^eon,  se 
loreunn  h  mayor  parle  del  ejército,  y  entra  eu  París  triunfante. 

£íi  i»  de  Marzo  el  pnncipe  Joaqnin  Mnrai.  el  asesino  del  pueblo 
de  Hailrád  eu  2  de  Mayo  <lc  IHOS  ,  creado  por  Napideon  rey  de  Ñá- 
palas» es  arrojado  del  trono;  vuelve  con  un  ejercito,  desembarca, 
y  ea  deiArMada  su  gente,  haché  él  mismo  prisioiiaro  y  pasado  par 
laa  amat ;  aaaiigo  providaiicial  dal  mla^a  éo  laa  aopaAalaa. 

En  Wda  Maya- «a  raal  daatala  railaUeca  an  BifNÁo  la  GampaAía 
da'iaiua.'  ' 

W  IS  da-Jaaio  ta  M4a  Mapataoii  aa  Walarida;  slaada  atia  b« 
étetma  batalla  y  la  causa  inmediata  de  aa  prisión  en  Santa  EIcnn. 

En  49  de  8aliaaibre  el  mariscal  de  oampo  don  Juaa  Dita  Parlia#» 
«raitado  por  el  aaUfana  á  tjne  liahinn  llegado  \m  desafueros  del  rey, 
por  i  \  e:(lado  que  aa  «iconimba  la  nación»  y  por  la  artüaitla'da 
//is(.>  dt  U  li.  ^.  17 
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siii  Meas  liberales»'  se  sublevó  con  lot  peinóles  ile-la  Corufte  y  oon 
les  tropas  de  le  goarntcion.  Prendió  é  las  eoloridades  reelisles,  poso  ; 
en  libertad  á  los  liberales  qae  estal^flp  encarcelados,  j  ecleníó  le 'Ceas* 
lilucion  del  13»  d.-indo  una  proclame 'á  les  tropea  y  un  nianilieelo  á 

Europa;  uquol  manifiesto  rcpresenlabe  enérgicamente  el  angustioso  ' 
estado  de4e  neet^n .  la  finita  de  fó  del  rey .  la  inandite  iogra^lud  con 
quo  habki  eorrespomlidu  ú  los  í^acrilicios  de  la  nación  arrojando  «obro 
olla  las  codenas  del  mas  odioso  é  insufriMc  dp^'potrsmr^ ,  y  su  dociáion 
do  morir  en  lo  dem^^nd-i  ñ  prnettrar  j^nr  rtinni'  -  ""  '  os  estuviesen  á 
»ti  aicaitce  la  libertad  a  tania  costa  eonqui^taua  y  por  una  Unacion 
Inn  míaeraMe  perdida.  '       -  » 

l^orlior  contaba  con  la  fidelidad  de  las  tropas,  cuyos  gefes  eran 
liberales»  y»  eobre  todo,  oe»  el  MfoMM-deliwisBnagc  que  le  seguia. 
compuestor  oasi  en  eu  tMaKAiié  de  iadividoet  de  la  poco  iieeíá  dilael- 
In.lÜieía  Necionit*  >  •  -    -       .'..•*.-'>■.  ^  . 

^  Iip  (bteMdad ,  eia  aÉfrárga »  4felffs|ó  ana  paayaataa  9 .  eepteha^'efllii 
la  aaWoleeieft  eii  inaM  de  GaKoia.  León  y  AMukm»  ^pw  por  causas 
^aa  desconocemos .  ó  por  falta  de  osip"^'»^'' *  no  lavo  efecto.  Por* 
lier  fué  batido  por  fuerzas- realístaa  en  un  pueblo  de  Galicia  Uamado 
OnIeTioí ,  sujetado  -al  fallo  de  n?i  consejo  de  guerra,  y  senleneiado  á 
muerte  con  alguno^  de  sn»:  cíimiJiincros  como  roo  de  losa  mageslad: 
pasados  estos  infiiliccs  por  los  armos ,  los  mas  comprometidos  t'uerou 
sentenciados  á  los  presidios  dcuVfrica  .  encarc«lado8  otros,  y  muchos 
desterrados.  Tal  fue  el  fatal  éxito,  del  primer  moviinietiio  ddseii^ciido 
«t» lea líberelea.  '  ■    '     \i  \ 

* 

I.  I81S>.   En.-fiO  de  tfiBeió  se  saprimea  le«  etaesioe  •mílileieé  r 
lae.aneidoe  poltlieoe  se  sotnele&  á  Ibs  Iríbiioslea'  eidiiianaa.-  (fiela 
pereeia  iMat^uitar  nna:  aBúrclia  manes  r¡genna*eB  el  febieraa^oeMni 

lo»  lilnrales ;.  peto  siguíóibi  amn^eailad  y  continoafao  las'  prisíesiee, 
lasr.ednliaeDMeMtos  y  los  ^estsearosj  m  bien  do  uno  mtafi  srias  lesh 

(a  y  menos  encarnizada:  parecía' que  el  altsolutismo  reposaba  oea» 
liado  en  su  fuerza ,  y  que  harto  fie  sangre  solo  manieNin  la  pcrse»  • 
curien  del  partido  liberal  para  mantener  en  ul^Muin  manera  el  terror. 

Por  osle  lienapo  fr;ii  Cirilo  Alameda,  el  eeiebrc  y  fanático  fran- 
ciscano ,  que  representó  por  su  inlolernnein  y  su  crueldad  un  papel 
t«tn  funeátamenlc  celebre  en  la  escena  poliUoa  úv  aquella  época.,  ni- 
fluyó,  y  llevó  á  cabo  el  doble  matrimonio  del  rey  y  de  su  hermano 
fl0A.fárlas,  el  primero  ce»  lajnlbiila^doftaMÉcíalsabeledS'Brdgan* 
w^  y^eon.aa  Imnnana'doDo  María  -Fraacísea  Aaíe  el  riegvado:  aalM 
príneaeee  arrifaavan  á  Gédii  «I  -.dia  4  da  Setíambre,  y  el  fi  ee  desr 
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|M)saruii  VAtw  ellas  el  if^^y'^  intaiile  \h>v  jiotU'irs  tlailos  al  fundí» 
»lo  Miraudu:  |)arherou  desjuios  do  cí-Io  las  icricii  dcsposnilas  á  M.f- 
drid,  donde  el  10  del  milino  mes  se  efiMluarou  las  veia^ioiies  en 


idúl  de^pMriokioion  y  dé  fifebve  ai<riMtiini(f<i  á  ti 

ó  sangre  fria  el  aseMnato.-fitiBbiliehnrd,  «n''iHiion  cóu  ni* 
gnnos  cómplices,  imaginó  un  proyecto  atrnvidísimn.  rasi  df-srabclla^ 
di)  por  MI  diiicilílinKi  ejecnrion  .  fjiio  !nr  dosrcliado  por  los  dcmait 
coiispiradoro^ :  oslf  proyecto  consislia  vu  apoderarse  del  roy,  llevarle 
á  Alcalá,  y  olili^üirlo  á  jurar  la  (lítnslilncion  de  iSl'i:  no  piidieiido 
ll(.'varse  esto  á  cdm  ,  no  desislii>iidn;p  larn¡tnfn  de  la  idea  de  restaii' 
ror  la  ley  ruiidanienUil  del  Kslado  hollada  p(*r  el  rey,  se  pensó  en  la 
inncrlc  de  e»te ,  de  cuya  ejc('ueion  .«;(!  encargó  lUcliard ,  y  á  cuyo  fíii 
iba  ledot  k>tiilias'Á  lf<  audienrin  pública  doitTOy  llevondo  preparado 
■»«{ifrfbal<  papo  Éumo  .na  ^iay  conspiraciMk  ^ae  aí  -niielMíidaM  m^iMt' 
•dwBMbiMrtfc  -|or.  «n  ini^or.  toro  aiisv  el-rty  de  mIh- ■■MiMnut* 
BMuHpd.  Alé  praM ,  preM  mm  miMsHBdoB ,  y  sMiiaaoiadot  j  eijeoilt*  ; 
im  ée-mnamm  BiehardI  y-  bb-^WI  Gulrárim,  y  Mofindos  á*lM  pre'  ^ 
■MÍM  de  ifirica  eep  Jergas  condenas  algUBee  -eoiitea  «loa  oualea-no 
hubo  snrioienteejmiaiMa  faca  Uevaviet  al  petíimio.  - 

Í817.  Paro  éf  paiat  úe  este  rigor  BWica  desmentido .  el  daaoom 
lehii  péblieo  «recíff  y  se  demostraba,  y  acá  y  allá  se  levantaban  coa* 
jarnciones  y  demoslrnciones  que  npenns  cron  descubiertas  y  sofoca^ 
das,  daban  lugar  á  otras  nuevas.  A  primeros  de  Abril  apareció  una 
insurrección  formal  en  (Cataluña,  á  cuya  cabeza  estaban  los  genera- 
les Laci  y  Milons,  teniendo  á  sus  órdenes  dos  compañías  del  regi- 
miento infantería  de  Tarragona  y  algunos  voluntarios  liberales.  Esta 
coqspiracion  se  descubrió  por  la  tcaioion  de  dos  de  los -oficiales  com* 
•proniefidei  (Appease^  y  Náadn) ;  Lací  y  Milyns*  faeron  baVides  eon 
•a  gente  por  lee  troixis  reaürta*,  obligado  UlilaiM<á  ailvane  tm  al 
aaaáM  aaino»  f  pvaso  Lacij  -y  aedleaíBiado  á^iquerte;  qaoneíoii' qoa 
■•«IraviéiideBa  é'afeeiuap  as  Bateelaia  per  el  aflwte  qoe  prefen* 
ban  lea  de  aqóella  eiadad  *  al  sentenaia^e^  M  llevada  é  oabe  'en  la 
Ma  de  Mallerca*  en  uno  de  ios  Ibsos  del  castillo  de  Belhiter,  affeade 
sido  oenducio  el  desgraoíado  Laoii 
Aflídiisino.'deslieeha'olfa  eonsfjiíraeiaa  en  Valencia,  ftieron  aant 
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UmiaáoÁ  á  muciljb  ion  «los  mas  coinpromcUdos  on  olin;  el  coronel 
Virfal  y  et  ttoiaiiie  Mk:  e«(«  idtimo  eludid.  It  cjiecucion  «uieidindo* 
M»,  y  et  pñnertt  Jvé  Miado. 

Eolre  laato  sucedía  l«  íntQrreüeMo  de  nneelriepremteihe'de  Apié* 
riei.1  ^vühftQeB  liofoe  y  mee  Ira^  pera  redodr  á  los  reMtlei  eo< 
lonas:  poro  esleta  q«e  veían  la  c1etf|M4iii&  dareüj  een  fpe  eivtt  inri 
"lados  los'jMbitonles  do  la  PeníciMÜa,  teoMao  la  misma  aiieite,  y  se 
"ilefeadiao  een  el  valor  de  la  desesperacioo:  «^  evidente  qneaitt  el 
ominoso  sÍ8temf>  de  Fernando  VII  liiibiéromos  conservado  mecho 
mas  liempo,  y  acaso  conservaríamos  atin,  nuc'?tro  Hominio  sobro  hit 
posesiones  que  en  América  hemos  |>er(lido,  del  mismo  inodo  qne  si 
en  otra  época  hubiera  sido  mas  político  Felipe  II.  pudiAra  h^ber 
conservaiio  la  posesión  de  los  Faises- Rajos.  '         i      • " 

,  Pfico  el  despotismo  ha  prodooido  siempre  los  misamos  resultados: 
deadrdiBH  y  «eborcniiMi  en  la  parte  ecenóníea desprestigio  de  la  tai* 
íAomAfté  le  ha  aniríde  *t d^)iiieiBblraRiieBlb  t'  va  Op « "«de  lat^  poieMOBea 
li^jasafl  y  difíeilet  de^Máfioadep.  « 

Síampra  torpe  el  mitiitterío  eepaftoi,  iio?aii|io  ocvrrir  é  la  defed< 
''•a  da  iMMMlras!  poeesione»  tdiramarinas  de  otro  modo  que  compran- 
do-é  lliuia  algunos  na?JOt  viejos  é  inútiles  que  solo  podían  servil^ 
par»  un  viaje ,  ni  á  ios  apuros  de  la  hacienda  sino  apelando  á  In  cor-) 
te  de  Roma  para  que  1^  permilreso  imponer  ol  clero  nnn  conlribu- 
eion  de  (reinln  millones  do  reales,  y  por  otra  parte  rebajando  sus 
sueldos  á  lo'*  pmnleados.  Uocíbióse  de- malfeiina  voluntad  por  el  cle^ 
ro,  acoslnmhraiio  líasta  entonces  á  concesiones,  esta  esHccion,  y  los 
empicados  sufrieron  ó  duras  penas  \ú  merma  da  sus  sueldos.  Todo 
empezaba  á  presentarse  hostil  al  gobierno ,  y  este  cayó  sustituyéodi»' 
k  olro  que  no  Alé  mas  afbriQtiado. 

.rShPfuáB  la  adminialfaeioii  aoleriór,  a|»rovech¿ndo«e  loe  p<wlttf no* 
lea.y  el  sebiento  de  la  Uoíon  de  nUesIni  ^ebiUdad,  ae  édiaratf  Um*  < 
prúneroa aebre  lIoBtavtdeo ,  y  él  aeiiiiido  sobre  la  Florida,  pose-, 
siaaes  que  oooparen  een  poeo  irabajo :  el  gobierno  espaftdi  solo  se 
/  redujo  á  representar  en  contra  de  la  condacta  de  Portugal  ñ  Bonropa . 
en  nombre  del  derecho  de  gentes,  y  entrar  en  tratos  do  venta  nccr* 
ca  do  la  Florida  con  los  Eslados-1  ¡nidos:  ridiculez  la  ima  y  híij.  za 
la  otra  que  hicieron  sonreír  de  desprecio  y  lástima  á  los  gobieruos 
de  las  demás  potencias  Europeas. 

1818.    Cift;ia.^<'  en  vis4a  de  los  anleredenles  di  lo>  uuni^lros  en»  « 
cargados  á  la  sazón  del  gobierno,  que  el  dcápoltsino  se  inoderari». 
Pero  las  crucldodes  ejecutadas  por  Elío  en  Valeocia  y  aplaudidas 
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por  el  gobi«r[n>,  otros  cien  hecbos  vanilftlico$i  <)e  aulori(bde$  sub»ilnrw 
1l<if>iiitjliiliiupor  él,  JÍíl0^iímr^  ^qm  ét«i maiét téotátá  -mm^  éfi 
muy  po€o  |iÉiiiifcHiit>'=jiilBte  ^>l#]wdiMti i ^ÉBiiii ihmtmíiáímfr 

i<*^'liiliíifBlrÉHBiaiMitiiL  riiÉhii  y>l»;  9mfkñ^mí9*ifiíiim  tuim 

lÉíieihliiiitülhiw  ^Bwpnieotwr»!  péitié»  i  iaé»*rii<'Ji#héUI  eloa(>  - 
dHh— t^WHiÍiáVili»wdoi  yutwtiiiaite'Tni«lo  que  en  mcilio  d»-W 

CMImo  prcce^  á  b«  gmmlcs  tormentas.  VA  poder  se  baci;i  cada  fOi 
riM  t  l  isn.  Tarín  tíin  el  ejercito  se  pifscnfaba  mas  liostil  y  el  pue- 
i»Í0  iim.>  ;iriirii;i/nílüi' :  ff>dn  prp^^ncrKilia  la  proximidad  de  grondns 
0»*ontf*f"iniii'iiin:-<.  .N iiiiirrosfis  ¡ijirl nías  siiltir \ nda'^  rrfnrrtfin  In  Pf*m'n- 
iMi  Luihs  iliíTcciijiutí:» :  parliJaé  ilcl  j>uííÍ*Io  ani aila>  \uw  \n>  \i- 
itm^lüií;  piitliibé  con  las  cuales  jamás  doban  las  üu^>a¿¿  l  eali^iUié,  y 
^ue  solo. se. conocían  por  ios  reíalos  do  ios  conductores  xle  corroasu 
»^ijMlMi  iiiÉihlublunrtoiwfeByiÜWMÍ»,  y  que  «^pniiÉi  H«eir># 

»iltftiiil»ertÍTpontanbtejo»».totw  e^lotiiigM»  ■mi^tétinloy  iiliái< 

feto  áp6Mr  de  )■  «peMÍOB  CMÉret,  «ii  flGdvAideibbre.'  Etit  mvn* 
te  se  consideró  como  na»  dttgMcia  per  8^w»ft  lÍJÉ«ril«t»  «¡ve^líia* 
ciaban  en  la  reina  difvBla  grandes  csporansas. 
•  ▲  «fUi.iolveviiiiiron  fatale4  noticias  dei  eslerier  acerca  del  suce* 

so  de  una  cspcdicion  do»*  mil  hombres  quo  hAhio  salido  de  Cñdia 
con  dÑ'eocion  á  Lima  en  2t  de  Mayo.  La  iripuiacion  del  navio  Tri* 
nidad  sp  hobia  sublevntio  ,  orrojaudo  al  mar  á  los  oficialejí ,  y 
babia  presentado  en  Bueüos-Aires  en  6  lie  Setiembre,  i <  ^nm  ioáe 
a  ios  iníiiirig'enies ,  qnc  le  recibieron  eon  esclankaciones  de  iriunfo. 
Lo«  üe  Ciiilü  so  iialMao  apoderado  de  la  fragata  Luibel,  y  deL.reélo 
'  dé.  Ja  espeiiieioa  »adá  s«  supo. 

-  EtfaiaeltfA  MiOf«»ai'iiimn6iilot ;  itiewgMHn  ptor  tita  nutro 
oipedMo»  preparada  en  Gádii  bajo  «I  muid»  idelr«iNiiMle  d«  ím 
kA,  haUMo»  muido  .«D  i^ol  pnorto  aoia  wvíw  de  tiape,  tm 
ftagelae  y  imillitaíd  de  bfK|iiet  mereeniet  |iara  el  iramporle  de  diee 
y  oeho  mil  iioinbres. 

1819.  A  ffiMÍpioa  de  eite.  afte  los  reyes  padres  Carlos  IV  y  Ma- 
ría Luisa  Bieeren  eiN»  wmj  paqneño  inlórTaio .  el  primero  el  2  de 
Enero  en  tm  corto  viaje  que  hace  á  Ñápeles  desde  Roma ,  y  la  se- 
gHndr»  en  rsta  última  ciudad  de  una  apoplegia  el  día  20  df^l  mismo 
mea.  Xragéroosa  los  cadáveres  al  Esooimí,  y  reiteróse- el  decreto  de 
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^Uaúamienio  de  Godoy,  dccrolo  inútil ,  pucslo  que  el  volver  á  ¡¿a- 

^jj<l»<iBiBi<'<lii  m  ééip^iMmámét^iiáuifjQíiífw^  ^¡^mú» 
Mi  ÍBU^  dii  Viiíeneia  MWiB  éléií 'íi|u«Áíí«U4|m^ 
MijiJi  jgi¿|t! iiyMi#Mí|iiii.  f fn|  ffliw>nlii  igni ■wiiwÉiifctMÉwiiitt  poir 
>  liiit>MbfwillÍij|áiiiii  ili  iijiiiii  i II lili  que  i^<>iwiiiii^ii<bitiph'oK>i<flWi 
de  MiMysNpitttéá^  érecia«myK|MÍO«Mlfaíéia  fiar  «lél 

^  1^ '^lí^MtiéMnlro  innXo  la  guerra  se  hafCÍa  mlw4nittó|lrila»«Ilfh»áÉlb» 
;  irías ^  mas  apurada  la  wfnaí^tnn' ornrin.  ,  i  ►    '  .  ..  i , 

Rhdoh'lrííc  e!  ri^or  con  rl  ti-innr:  siiccilriisr»  Ins  <*onspirf>üTonfis; 
»!»'M.'i'iln-('.>>.'  mi;i  i'iiire  b<í  trn¡i;is  iltí  \d  ('>|iriiii'ioii  preparada  en  <i;iilii, 
,  y  ^6  ueoesarto  dí^^uruiai'  ul^uau^  i'ügiuiiealtíá  y  .volver  á  los  ciinsrios 
Je  guerra.  Descúbrese  nlra  en  Valencia >  y  no  cnconlrando  uieitlos 
para  sentenciar  ios  jueces  oriMMj^JÉEbi  «¿apwdiB  el  sanguiaarié 
IVo,  y  enlroggj^^fmmt^liMtkm^Sh  <lÉqwpOltÍi»imquc  apMi  fftf*- 

^^^^^  A^^jk^li^MÜh^tttarids^hr^iMid^^iií^^^nLi^A  Ib 

AÉAr     MiailÍMÉM  JMmémmÉ»  lMKybMÍBf«1aiÉkMdflB>  AihIéIco 

y  c)  verdugo.  Parecf^,  8Ín.eiBbar§ft^.q«f  lé  aMifra  q«e  ie  Mr«»jé  «o» 
liro.  ii  ánetndio  le  avliva  y  Ic  hace  mas  rugiente. 

Y  qemo  si  todos  estos  males  no  fueran  bastantes  para  p<^trar  laé 

fuerzas  de  In  nncion,  romo  si  el  despolismo  mas  odioffo  no  fuese  ya 
por  si  mismo  una  tremenda  calamidad  pública,  deciéraso  la  pe&lc  on 
los  tripulaciones  í\p.  \n  escuadra  c  i?ivndc  la  Isla  de  León.  Unos  h- 
oallativos  crciiui  que  ern  el  cólera  rnorho  asiñtico  quo  dos  nfiof?  antes 
ha bf a  hecho  horribles  estragos  en  ia  India;  ulros  quo  era  ci  tremen- 
do lifbs.  icteroides.     •  "    :■»•:;.'••       ■  •  . 

'l&DtetftaejfMiMlaiieUtt'Babraviiio  Bl'4espoMrio.M<ny-con'lla> 
wk  -AoMia  de '  SáfdMi  1 4*do«'^fét8fi  que  9$  oetebridad  4»  «áie-  wmúl^ , 
leeimiento,  el  rey  eflejaria  en  aua  rigen* -de  déafielai'PNwf'el  má* 
mo  día  del  oaaaiDieiifs^ae'vecibe  }i  nolíoíir  d»  que  lee  niéfe  nl  Item* 
brtk  que  constituían  él  ooráon  eanítario  el  re4ledov<<de  Ja  isla  de  Leen 
•e  habian  díspersade*  y  flpereee  un  decreto ,  declarando  reo  de  pe* 
na  capital  á  todo  el  que  se  acércate  á  Madrid  sin  traer  patente  de 
limpieza  de  la  sanidad,  Rl  rey  ?cmia  mucho  á  la  muerte.  A  pesar 
•  de  fsto ,  como  es  uso  y  costumbre  deÉpno«;  de  casnmientos  ro?ilps, 
buho  la  con»ahídn  amnlniia  ,  por  la  cual  se  sacaban  de  Ins  cf'ti  i  eies  y 
de  los  pre.«idlos  muitiluti  úu  ruiihabandistas,  ladrones,  homicidas  y 
asesino.s,  pero  de  la  cual  sq  qsceptuabn  con  borrorá  fcodo  preso  per 
éiliUe  polilicos:  ¿qué  rm|i0rltba  que  ios  que  pudiéreii  herir  •!  la  m 
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ciedad  con  sus  crímenes  quedasen  libres «  si  conlinuaban  entre  cade- 
IN»  Im  que  poditto  Imtít  ül  «lnolMtii— f  • 

P«r  ¿hiiiM»»  á  JiiiM  de  1810  Invo  lu^ar  oo  beeho  que  bebiera 
hitlaJe  i  piebe*  ie  aelivídad  y  el  leseo  eob  qee  oonspireba  per  res- ' 
li«fiit.h  Jibeiied  M 'partido  liberal,  si  oíros  beebos  iie^4|i^¿|fbieaea 
ya  probado.  Todos  loi^éÁenoUs  ite  Vnji'iigliWTnlíii  dn  MUieias  pro- 
^Í|ieiiiilt«^eí^iinados  feeie  4aJMfjd.  rccibieree  naav^lf^  <le  la 
MipMaioA:  de  Jfiiicias  en  qii(?  so  mmuluba  se  Mwnie^eMístas,  y  ú 
cuya  órilen  se  noompanaltan  iliploiiiiis  Je  gracias  pnra  unos  cÍumíiIos, 
y  órileoes  do  tlcslierro  poro  oíros.  El  coronel  tlul  rt';:iiiiirnlo  de  To- 
ledo, que  era  el  nuis  etrcjiio  á  la  Corle,  avisó  iniiied¡Mlainciilc  qÍ 
recibo  de  eslos  dneuinciilos,  y  el  in^^poiiur  conoció  que  su  íinii;i 
liabia  sido  lliUilicudu.  Eiui.'ironse  esjucsu-s  ganando  lioraa  á  cada  uno 
de  los  regimientos  para  evitar  »•!  efecto  de  las  órdenes  lalsas,  y  s(^ 

Sreció  un  nremio  c^corMlantc  al  <^ue  denunciase  a)  fátfííGcador;  poro 
^  idé  ill^^'i^Dsíg^^  a  lu5  (|uo  prelci^diaf^  'ifa 

)pefXicu)po  Jc8ü:oáai>  ii  'lperaándo  (tera  cÉrobar  é'aii  liernia)n^ 
don  Cárloá,  y  otros  lé  atribMÍiM  ú  los  liberales.  .       ,  '  , 

•  '.M  '     .>'.!  .■     -    /  ■  .     -r. .       ■>.■..  i'.yi  -         '      ■■  \   :     .  ,1.; 

.*.      »  •      .  .  V  T  •*•'.  \y  . ...   .y.         .         ■   .  \  . 

••  •   •  .         .  •  .  :      .-v        .  .    .  ,   •  ' 

\  •  .  •  •    •  »      I  .  •  .•  •  *  *•  •»  1  • , 

•      •     •  •  I  »         .    •  » 

•  ,       \  •   •      .       »  .V  ■•       ..•  ■  i.  •  '    .      •'     .•  '  • 

•  '  •    •  • .         *  .  % 
.    I    ."•  /    •  •  .      •  i 

;i  »  •  ■♦  .     ,      »  I 

■ 
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ñk^o  jjfrodama  en  ¡4u  €ah«Uu  i«  San  Juún  la  Con$titueÍ9n  de  i  81^.—: 

Sorprende  en  Áreos  al  conde  de  Caldiero».. -ir- Se  le  un^  Qmroga.r-^ 
Proclama  de  este  al  ejército.  —  Primerae  ^^^ciones  de  los  corutltiii- 
cionales. —  Biego,se  dirige  al  interior  para  sublevarle.  —  Entra  en 
Málaga.  ~  Operaciones  de  este  general  hasta  la  disoltícion  de  su  co- 
lumna en  la  provincia  de  Córdoba. Movimientos  de  otras  provin- 
cias.—  Conducta  del  rey.  —  Convoca  Cortes. —  Esto  no  satisface  al 
pueblo  de  Madrid,  ijne  se  pronuncia  con  la  guarnición.  —  Indecisión 
del  rey. —  Las  circunstancias  se  agraban.  —  El  rey  jura  la  Cunsti- 
tueion  de  1812.  —  Célebre  manifieeto  dd  rey, '-'Otro  manifiesto  dd 
infante  don  Cárhe.  —  /«teto  de  amboe  mamfieeUn,  —  Lamentahlet 
aeantecmimUoe  de  CadU»  —  Se  arma  la  MUieia  IfaeumaL  —  Hegla- 
meato  frmtiofud, — /nieto  de  este  reglamento.  —Flaetuacum  de  loe 
negocios  públicos.  —  Se  alnm  las  Cities,  —  Diseurto  de  apertura  del 
rey,  ^bUentonae  de  reacción.  —  Se  descubre  una  conspiración  rea- 
lista en  Zaragoza.  —  Motin  realista  en  esta  ciudad.  —  Le  sofoca  la 
Milicia  Nacional.  —  Entrada  de  Biego  en  Madrid.  —  Entusiasmo  * 
público.  —  recibe  el  rey  lionorifua  y  afectuosamente.  —  Causas 
de  la  ida  de  Hiego  á  la  Corte.  —  Disidencias  entre  el  ministerio  y 
los  constitucionales.  —  Riego .  ijuiroga  y  otros  generales  son 

destinados  de  cuartel. 

I. 

L  LEGÓ  al  "ün  (}1  iiüo  üc  1820.  Cuiao  si  Dios  no  Uuinern  querido 
que  pasMe  iiD  wlo  dia  ile  osle  aüo  &in  que  la  Uberlad  levanUwe  en 
Bipafii  <le  un  modo  formidable  ra  bandera»  el  I.*  de  Enere  ^on ' 
Rafiiel  del  Riego.  Gomandanle  del  segundo  batallen  del  regimiento 
ínianieria  fie  Asturias*  reunió  sus  soldados  en  la  plasa  del  pueble  de 
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las  Cttbezas  de  San  hm\ ,  prociamú  solemnemente  in  Constitución  de 
{'812,  y  óc  [iUiÁi  kíii  Uiíin-Áuk  sobni  Arcos  «lo  la  IroiUer»,  domle  con 
algunas  fuerzas  cslabn  el  conde  de  Calderón ,  á  4|uieii  sorprondió  con 
IMkli&u  egUkd«^j»ayor  y  los  generales  Fouruás  y  Blanco.  Había  i)bra< 

p«riaü  tropas  4UC  oslaban  nl  mirnéb  dtei  «ciiHide  d^'^laMeiim'Mr  Areot* 
l|ÍM^#0éabiun  unido  llenos  de  eiHn-in<mo  ú  Riego,  reforzado  por  Qm¿ 
iftIgQ,  que  había  venido  i  reuuú'^le  «iedde  Akalá  «ke^  lob  Gaznios  con 
un  balallon  de  K${>aña,  reunió  al  paso  á  su  pcqueilo  ej('>rcilo  el  bata» 
llofi  di'  In  ropuíiü,  cayó  sobre  In  I*In  de  León,  lu  ocnpó,  r  ¡nfudió 
al  miiii.slm  (1(  Marina  Cisneros ,  tjiie  se  ornpnb»  pevifiúiialipejile  en 
lofe  pri'iKirjlivná  de  la  C8pedi<'itiii  do  Américü.     '  -  ' 

Poi  U  jíiucUnna  que  Ouiiuya  dirigió  á  las  tropas  s*s  *;oíaj>i€inlt' 
que  et  elemento  que  aproveehó  |ar«i  captarse  la  voluntad  de  aqu<v 
Mit'üié'^repugaaütfit  ea'«iiiliaiN»Me  fftni'AiwérícA:  claro  lo 
ák^  IMttiíAer  «sl#.'|ierio<io  dtelM  frodtfii)«^«E»tQl»««'<(liteitnii<' 
éMi  vo  lá  4»  eonqaiMflj  de  fa»  colMiwtV  4{iie:^ft  «»'lmpouUe/  riao  á 
\Bt  Kkinerték  'pani'  UbrBP'  ül agobíeme-  lihpMit»  ifue  vueÁro  táIm* 
Ifl'iobpirt-»  nwninis  ^  vueHras  {kmíNts  4pi6diiÍMi'efi  la  uelaTÍtiMt 
Illas  d^rodanie.*»  - '      •'  ^.        .:  *• 

^£8ia  pfochima  surtió  en-ot' ejéretÍo  «ii''6ftiilii' completo:  él  ím»- 
había  quitado  la  libertad ,  y  estalÑí  esento  pbr  et  dedo  de  Dios  qu« 
♦»l  nos  la  devolviese,  ó  que  por  lo  menos  pusiese  la  primera  piedra 
on  nqoel  nuevo  edilicio  de  nuestra  regeneración  polí!if:i  \\'fp<^vi  y  >un 
compaAeros  se  vieron  nl  IVent»'  de  una  división  de  seis  mil  iioiidires, 
»  la  que  se  uni*»  un  destacamento  de  arliHerfa.  Con  estas  luerzaa 
niarclió  Riego  sobro  CíkIíz  ,  esjierando  que  las  tropas  existentes  en' 
aquella  plaza  secundarían  el  uiovimienlo  liberal.  Mardiaroa  eonlra 
él^Cf'DMiiwH  y  Freiiñe.  pero  aHnque  pudieron  átoaniartef  Imeron  quif 
>y'ma-  yinipn  ks^lrupas  ({ue  miifldttbiii.  ¡iM%4tM»%9V- 
1^1^       et?  é9f*ú&  fener*  aabm  Ut  OmimIi  « =se  ■»poái>ó  ■  do  -«Hav  y 

nhéálkk  m^  ik^fm  étílw  lliilMlMit»'ÍMHrfi»4»bro  Gádk ;  Val*^ 
dé^  y  Ids  I fo  |U)ti  ilt^lit'inaiido  'iiiattlu vieron  con  firmeza  »a  fiédíáMá' 
tf^ray  «k44«l0i  y'iei  éféKéitB^eiiiitiiiicional  era  mautrcionte  por' 
ái  rtúmoro  para  tomar =por  armaos  una  tan  fuerte' como  Codiz. 
lemeroéos^  Riego  y  QoifOge  de  Ot'DoÉMieb  y  #reirei'piiajectareii  4Mee# 
UUt.*  iU  la  M,  fí,  18 
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una  diversión  ú  sus  cspulilns.  y  Kiego  marcli«)  el  üia  '21  lie  Enero 
con  lina  división  eüpedicionnria  á  Cbiclaiia,  y  se  dirigió  al  interior 
de  lu  Penínáula.  proclamando  á  su  paso  por  todos  los  pueblos  la 
Consliiucion  del  Itt,  instalando  ayunlamientoH  conslilucionalus  y  ar* 
mando  la  MUicia  Nacional,  que  (jueduba  eucargada  de  defender  y 
do  sostener  la  obra  ú  con  tan  buenos  auspicios  se  babin  dado 
principio.  En  Conil.  en  Dejar  y  en  Algoeiras,  Kiego  fué  recibido  i'on 
un  entusiasmo  delirante,  paseado  en  triunl'o»  y  obligado  á  bablar  :i 
cada  momento  ni  pueblo ,  que  se  agolpaba  á  las  pnerl^is  du  tu  aloja- 
miento para  saludarlo.  Permaneció  Riego  en  Algeciras  basta  el  7  de 
Febrero ,  y  babiendo  logrado  ya  el  objeto  de  atraer  sobro  si  gran 
[)arto  do  las  fuerzas  realistas  qiiu  amagaban  á  la  Isla  do  Lcon,  pasó  á 
Málaga  ,  donde  entro  á  las  r>cbo  de  la  nocbe  del  <lia  IK,  después  de 
babor  {«rorlantndo  la  Constitución  en  Estepona  y  Marbella.  En  osle 
último  punto,  Riego  so  babia  visto  obligado  á  replegarse  ante  una 
división  de  cinco  á  seis  mil  bombres  de  tropas  realistas  al  mando  de 
O'Donnell,  división  que  al  diu  siguiente  de  la  entrada  de  Riego  en  Má- 
laga, ocupó  la  vega  de  aquella  ciudad,  y  el  general  gobernador  don 
Juan  Caro  se  situó  con  la  guarnición  que  babia  salido  de  Málaga  á  la 
aproximación  de  Riego,  en  los  caminos  de  Antequera  y  Velez.  Penetran 
en  la  ciudad  las  tropas  de  O'Doniiell,  atacan  las  fuerzas  de  Riego,  y  se 
pelea  encarnizadamente  en  las  calles  de  Carretería.  Alamos  )  Vilo» 
ria.  y  en  la  plaza  de  la  Merced:  cerca  de  la  noche  los  realistas  son 
recbazados.  y  los  constitucionales  so  reúnen  en  la  plaza  de  la  Mer- 
ced, donde  están  toda  la  nocbe  sobre  las  armas.  A  las  seis  de  la  ma* 
ñaña  del  10.  viendo  Riego  que  la  lulta  de  caballería  le.esponia  ú  una 
derrota,  sale  de  Málaga  y  se  ilirige  al  Colmenar,  con  objeto  de  ga- 
nar las  inonluíias.  Vióse  entonces  á  prueba  su  valor  en  situaciones 
casi  desesperadas.  Sus  soldados  bambrientos,  descalzos  y  desalenta- 
dos,  desertábanse  los  unos,  otros  mas  temerosos  buscaban  refugio 
un  los  montes.  Los  que  continuaban  fieles  á  la  Constitución  que 
babian  jurado,  empeñados  en  marcbas  violentas  para  evitar  un  ene- 
migo cuyas  fuerzas  eran  iníinitamcntc  superiores .  \lcscalzos  ,  con  los 
piés  ensangrentados,  aidielando  como  un  favor  la  muerte,  pudieron 
Hogar  ó  duras  penas  el  dia  22  á  Antequera,  doodia  se  procui'oron  cal«^ 
zado  y  algunos  víveres:  en  Ronda  tuvieron  que  sostener  un  cómbale 
con  los  realistas,  que  fue  sengrieulo  para  entrambas  partea,  y  el  dia 
20  fueron  recibidos  en  Grazalema  como  libertadores ;  llegados  á  Mora 
el  3  de  Marzo,  se  les  unieron  algunos  dragones  desmontados,  y  el 
Uia  siguiente  ftteron  acometidos  He  nuevo  por  O'Donnell;  replegároot 


so  ;i  las  rorilillcraí ,  y  el  5  lle-^aion  ;i  Vill.imiova  de  S;m  Juan,  pasi»' 
rmi  |M)r  (íilena,  Kstepa,  INhmiIp  de  don  (¡oiiznlo  y  Aj^nilar.  y  ol  dia  H 
cruzaron  el  Guadalquivir  |K)r  el  puciile  de  Córdoba ,  y  ciilraron  en 
lar  <9tttd{^{)  «áMIniHkr'el  liiimio>«k»  Riejg^^  en  medio  de  ana  mulltlud 


m&n  diesmadá,  eo  mi. eiliilu  IjlrtWiMi'i^^Éiulilii ií iwpuieñtog  Horo» 

blM  (Mifermos  casi  lodos,  pere'ilénos  do  ontusÍMino.  AqueHeB  sol- 
d«(k)s  eran  héroes.  Pói>  Eforiato  Son  Miguel,  <|tie'er»yfct  ñm  É4idp 
flUeyor-  de  la  ccdnmnn.  Tiende  que  est&ben  cercados  y  acéeados 

UKlaií 'partes,  acoiiscj*»  á  Riego  la  sí»pnrac¡on  do  la  fnorza  on  poqtioñas 
gnerrilla.s ,  para  ([iie  cada  cual  pudirsc  atiMuier  á  su  consorvacion. 
Llov(')so  rsto  á  oléelo  ,  y  por  ciorlo  que  on  arpiellos  nioinonlos  do 
atigJislia  aijiicllos  dos  huonos  palrioios  dobian  estar  muy  lejos  de 
ercer  que  la  causa  quo  habian  sostenido  basta  alli  con  rudo^  eonibu- 
iMv  ca»  peBMÍkimas  ntarebM^  ^lianfiiba  eo  aqMlle»  rooiiMBiOft  m  la 
HÍÍ|ípWr'<ÍÍihi#norquíav'>*' mr  j  irtiW  llr^»iHirlww*|üa  ^  :Ati^ii>k  Mru\ 
un  .v»»-'-'  ••'.I  •;•  •{  .•  ..■  ...  <.  fi  !• . 
•  V.  h\,  f    •  •  ..  ♦  üi;      •  ••.«••  1    ,  ;  '  .m:  «■  «  •/ 

•».••:  ••»       'i,*-,    l   .  .      ••  J  ! 

•  «  • 

'  ''!Pm4  aqtoe^íto  miemos  eéml»át»a>  ki  nwnTiHoin- rtpidezf  áe  m 

rríarcba .  su  tránsito  por  tes  pnebles,  sus  prodamas,  las  alocuciones 
do  Riopro  ,  el  cruzamiento  del  Guadalquivir,  todo,  en  fin,  lo  (pie 
habian  hecho  durante  do8  me.^cs.  aiiotUdo  por  iu  fama,  habia  inflan 
mido  de  entusiasmo  á  España, 

L»8  fuci"z*s  que  á  las  órdenes  del  coronel  Quiroga  habian  queda- 
do en  la  Isla  de-iveon,  no  haciou  progresos,  pero  se  sosten  ion  entre* 
tMtendé  'nutin^eWi^wi  IVierm  reeUstas :  aqueMtfs  ftierzas  «e  kolnan  daé» 
immMlttfB  para  peraegtni^ik  liego,  y  enm  iiMM6oÍMrtM  piMi  pedetnr 
0l»l»1MiÉ»MiMBt'd6feinlMa  por  lo»  eeéiiluflimidii  :..•.»• 
**•*  »f!tt  MmÍiW  ;'iAf*Cl¿Íili»;>fl»=ttwg#ir,  ^  VaHmeiav  lotti^attoi. 

M»*;  üridqiib  pw^fi'pgrqii»  eHibi^fwi'iimited»»  v«l«  flon  un  ti- 
iMieiO*»  plaefer  soblevarse  hi  tropa,  qne  sé  revMihe  tMtr»  el'golHer* 
ii#d<4  rey  npoyAndoa«^en'4t  e|iMnoti  pública.  > 
En     de  Febrero.  proelanuiroA  li  GontliMMÍéto  «fr'io'QorvAa'loá 
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re^iinit'filDS  de  (ii-anailu  y  de  Caslilia  y  iiiia  brigada  de  nrlillerín .  y 
el  puchio  lU'VÓ  en  triiini'o  á  la  viuda  de]  desdichado  l'orlier.'  „,q  -t-T 
'  y^-  En  23  del  mismo  se  pronuiició  el  FerroK  ¡  ^  •v;'.»»^;?  íi  ,ií.\!¡  t-^ 
i  -f^El  25,  Sanliago  secundó  el  alzamiento  á  pesnr  de  In  0|)nsicinu 
del  conde  de  S:«n  Reman ,  <|uc  tuvo  que  ceder  ó  la  aproximación  de 
una  columu:i  conslilucionul  procedonlfl  de  la  (Poruña,  quo  en  lió  cu 
la  ciudad  y  proclamó  lo  Conslilucion.  ♦i.v.  ..,i,,íim      iv  .  -  <M 

..  El  24  se  habia  proclamado  on  Vig^^.  rt-, »f  „p  ^.-,.4 >. 

K  El  20  se  proclamó  en  Pontevedra.  ♦ ;  ■  .  ■> 

■4mEt  4  de  Marzo  las  columnas  conslilucionale.s  entraron  en  Orense/ 
Estas  noticias  llenaron  do  espanto  y  do  rabia  al  rey,  furor  que 
llegó  al  colmo  cuando  se  recibieron  noticias  de  que  Mina  se  bnbia  su-s 
blüvado  eu  iSnvarra  y  caído  liobre  Aizzobal ,  de  cuya  poblocion  so 
liabia  apoderado.  «;  -jr^iirti:!»  f»»^♦^ftf  l^u>vish«irr*iiii^*  rtjjiV /'■«  't.TiMí^'í:. 

*¡f  El  rey  on  vista  de  estas  para  el  infaustas  nuevas,  reunió  el  Con{ 
sfljo  de  Estado.  Las  circunstancias  no  eran  para  menos:  el  tirano  sen*, 
tia  conmoverse  ú  sus  pies  la  tierra,  y  dominado  por  el  terror,  nada 
sabia  pensar  por  si  mismo:  compuesto  el  Consejo  de  Estado  de  borní 
bres  de  índole  y  aspiraciones  diversas,  nece:<ariamente  debia  produ* 
cir  opuestas  opiniones.  El  mismo  rey  escuchó  con  horror,  y  esto  era 
mucho  trillándose  de  Fernando  VI! ,  el  sanguinario  diclámcn  del  ge- 
neral Elio:  para  esto  era  indudable. que  haciendo  terciar  en  el  nego- 
cio á  un  tiempo  mismo  á  la  inquisición,  á  los  consejos  de  guerra  y 
á  las  salas  de  alcaldes  del  crimen,  atormentando,  (piemando .  enro- 
dando y  emparedando  acá  ,  fusilando  allá  .  y  ahorcando  y  echando  á 
galeras  y  presidios  los  otros,  el  mal  estaba  cortado  con  solo  cortar  la 
cabeza  de  doscientos  ó  trescientos  mil  infames  hereges  y  rebeldes:  á 
fuerza  de  tremendo,  este  ingenioso  recurso  se  hizo  inadmisible.  El 
general  Ballesteros,  por  el  contrario,  creía  que  contemporizando,, 
atrayendo,  abriendo  un  tanto  la  mano,  y  [terdonando  y  practicando 
actos  de  clemencia,  se  conseguiría  el  objeto:  oslo  dictamen  fué  dese- 
chado por  blan<io,  como  el  do  Elío  lo  había  sido  por  duro.  Frclirióse 
ver  venir  los  .sucesos,  usar  por  lo  pronto  de  la  (M>lítica  de  resii^lencia 
y  represión  ,  y  el  conde  <le  Ka  Bisbal  recibió  órdeu  de  concentrar  al- 
gunas tropas  en  la  Mancha,  y  marchar  con  ellas  sobre  Galicio  ;  pero 
cuando  aquel  general  se  vió  al  frente  de  los  Aoldadost  en  ves  <le  pen- 
sar en  reprimir  una  insurrección  que  ya  era  dcmasiodo  fuerle  parq 
ser  vencida ,  proclamó  en  Ocaíia  ,  donde  acuitaba  de  reunir  sus  lro«{ 
pns.  la  Constitución,  y  lue{^  eu  Tembleque  ,  Sania  Cruz  de  Múdela,, 
Almagro  y  Ciudad-IWL  >i''  lii-M  <)|-.|ii.>  I  .|.  (i>:  .<  ' 
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Kl  l»neiu>  y  moñoro  comlc  ilc  La  líishnl  hobia  prpgrnlido  p|  inevi^ 
lal)lc  Uiiinr»)  «leí  j»uel»lo.  y  so  apresura!».-»  á  lomar  su  pnrle  en  el  po* 
li^ro ,  para  Iciioria  en  la  recompensa.  Fn  loiios  los  lienipos  ha  hnbi* 
«lo  hombres  »le  cslc  jaez:  irresolalos  en  laá  siliiaciones  oscuras,  y 
prouios  á  pooerse  de  parle  del  rucrlc  en  las  claras :  eslos  son  los 
hombres  (pío  mas  Iraiciones  han  hecho  al  pueblo  y  á  los  reyes,  y  á 
quienes  sin  embargo  nunca  ha  faltado  habilidad  para  caer  de  pic^ 
} Dichosos  moríales  que  nunca  prueban  el  amargo  pan  «le  la  proscrip* 
cien,  ni  las  cadenas  ni  los  calabozos!  lyi  «t^aoNh 

f  Fernando  comprcndiii,  por  mas  que  no  quisiese  comprenderlo, 
quo  era  llogado  el  momento  de  decidirse  :'t  atlojar  el  lazo  con  quQ 
habia  prelendi<io  estrangular  i'i  la  patria.  Pero  como  aquel  que  entra 
rugiendo  por  un  camino  que  no  quiere  seguir,  y  al  quo  le  obligan  ñ 
onlrar,  procuró  escaparse  por  lo  tangoule,  ó  al  menos  ganar  liempo, 
y  el  dia  7  do  Marzo  espidió  un  edicto  convocando  las  Corles  dol 
.reino  {\). 

Pero  este  medio  no  satisfizo  ni  pueblo:  aquellas  Ciirles  podian  ser 
muy  bien ,  como  la»  convocadas  en  liempos  <lo  los  casas  de  Auslra» 
y  de  Borbon  .  ud  patiolivo.  una  Tan?  formula,  uoa  cosa  hisufícienle, 
en  fiB.  El  pueblo ,  cuyo  instinto  es  admirable  tralándose  de  sits  dercn 
obos,  comprendió  perfectamente  que  aquello  no  garantiiaba  sus  de- 
reehos.  y  arrancó  tos  eilictos  reales  que  había  puestos  por  las  esquí* 
ñas:  Madrid  presentaba  un  aspecto  nmcuazador:  las  tropas  de  la 
gnnnBÍcion ,  inclusos  la  mayor  parte  de  los  gefes  y  de  los  oficiales 
mezclados  con  el  paisanage,  aclamaban  á  grito  herido  y  con  un  enlu-» 
siasmo  febril  la  Constitución ,  siendo  de  notar  quo  no  se  veía  por  la 
calle  ni  un  solo  clérigo,  ni  un  solo  dlguocil,  ningún  individuo  de  toa 
que  con  sus  desafueros  habían  alraido  sobre  sí  la  animadversión  pú^ 
blica:  coincidía  con  esto  el  pronuocioroieolo  de  Zaragoza  y  el  dft 

(1)  Hé  aqar  el  testo  literal  de  aqurl  documento  :  cHabiéndoroe  consultado  mi 
Consejo  Heal  y  de  Estado  lo  conTeniente  que  sería  al  bien  de  la  monarquía  la  ce- 
lebración de  Corles;  conformándome  con  su  diclámen  por  ser  con  arreglo  a  la 
'  observancia  de  las  iejes  fundamentales  que  tengo  juradas ,  quiero  que  Inmediata» 
mente  se  celebren  Cortes;  á  cuyo  fin  e\  Consejo  dicta*»  tas  providencias  que  et- 
time  oportunas  para  que  se  realke  mi  deseon.  y  sean  oidos  los  representantes  le- 
gilimos  de  los  puebJos,  asistidos  con  arreglo  á  aquellas  de  las  facultades  necesa- 
rias; de  cuyo  modo  se  acordará  todo  lo  que  exige  el  bien  general ;  seguro  de  que 
me  hallarán  pronto  á  cuanto  piden  el  interés  del  Estado  y  la  felicidad  de  unos  pue-- 
blos  que  tantas  pruebas  me  han  dado  de  su  lealtad ,  para  cnyo  logro  me  consol-' 
tara  el  Consejo  en  cuantas  dudas  lo  ocurran,  á  fin  4e  que  no  ^ayn  la  menor  rfifl- 
cuitad  ni  eulorp«cimtenlo  eii  au  ejecución. a  i;i:<>.. i  . , •  .«  j,. 


iÁ1 

Borcelonn .  él  <lo  t.1  filliféi'fHllté  lüs  pnhlaeiones  «leí  reino,  oií  fin: 
el  pueblo  de  Modrid  nmennKaitn  ron  jn^r  el  todo  por  el  lodo  si  no 
enitrabn  el  rey  d»»  lleno  por  el  camino  do  las  libertados  públicas.  Lleno 
de  ardimiento  el  pueblo  corrió  ó  h  Hree\  de  lo  inquisición ,  donde 
no  se  le  opuso  resistencin ,  y  en  la  cual  no  encontró  un  solo  inifHÍ9Í« 
dor.  ni  un  ¡lolo  Fauiiliar,  ni  un  solo  empleado;  pero  si  un  número 
monslruoüo  de  presos,  á  los  que  puso  en  libertad  y  pascó  en  trinn* 
Ib :  del  mismo  modo  sacó  de  \m  cárceles  los  presos  políticos ,  los  re- 
cluidos en  los  conventos,  y  los  arrestados  en  los  cuarteles:  aquel  era 
im  día  d(!  trrnnfo  popular,  uno  de  esos  días  en  que  después  de  una 
larga  y  odiosa  opresión  se  levanta  el  put^blo  omnipotente  y  bace  tem- 
bhir  ñ  los  tiranos:  y  sin  embargo ,  no  bubo  tin  solo  coso  de  desorden, 
ni  se  vertió  una  sola  gota  de  sangre,  ni  so  insultó  á  nadie.  Cumpli- 
da esta  primera  justicia  ejecutiva  del  pueblo ,  esto  es ,  el  acto  de  po- 
ner en  libertad  á  los  ciudadanos  que  tan  injusta  y  arbitariamente  ba- 
bian  sido  presos  por  el  despotismo  ,  las  masas,  mezcladas  con  el  ejer- 
cito,-«A  encaminaron  á  palacio  y  pidieron  con  un  frenético  entusiasmo 
^te  so  proclamase  por  el  rey  la  Constitución  del  año  Conoció  Fer- 
-  liando  que  dar  aquel  paso  era  abdicar  sus  facultades  omnímodas,  que- 
dar relegado  á  bn  posición  siempre  odiosa  para  los  tiranos  do  royos 
populares,  y,  sobre  toilo,  que  era  dar  al  pueblo  una  fuerza  bastante 
para  que  fuese  muy  diticil  una  reacción.  Gritaba,  pues,  el  pueblo, 
y  el  rey  ae  bacia  sordo.  Fiié  necesario  para  que  se  decidióse  que  el 
gohoríkl  Bnllcíteros  le  hiciese  conocer  en  una  respeinosa'pero  enérgi- 
ca esposicion ,  que  entre  negarse  á  la  voluntad  del  pueblo  y  perder 
ln-  corona  no  babin  mas  que  un  paso.  Todo  lo  queria  Fernando  me- 
nos dejar  de  ser  rey,  y  al  fin  á  los  U)  de  la  nocbe  del  mismo  dia  7 
de  Marzo  espidió  el  siguiente  lacónico  decreto,  en  cuya  brevedad  se 
énimpreddia  cnán  do  mala  gano  conscnha  el  rey  en  menoscabar  sus 
prerogativas :  «Para  evitar  las  dilaciones  (¡ue  pudieran  tener  lugar 
por  las  dudas  q^uc  al  Consejo  ocurrieraii  en  la  ejecución  de  mi  decre- 
to de  ayer  para  la  inmediata  convocación  de  Corles,  y  siendo  h  vp-, 
luniad  Uel  pueblo,  me  bo  decidido  ú  jurar  la  Constilucion  promulga- 
da por  las  Córles  generales  y  estraordinarias  en  ol  año  de  iKi!2.»i<rf> 
•  Este  derrelo  fué  sollado  como  aquel  que  suelto  un  ascua  que  una 
¡lñ|)crlosa  necesidad  le  ba  obligado  á  agarrar.  A  pesar  de  lo  lacónico 
y  descarnado  del  decreto  que  demostraba  con  cuánta  repugnancia  le 
babia  espedido  el  rey.  el  entusiasmo  del  pueblo  no  conoció  límites, 
desabogóse  el  e^piritu  público  en  aclamaciones ,  y  coDvirtió;»e  en  vi- 
lores  al  rey  el  general  «lesconlenlo :  músicas  rcrorrieron  las  callos. 
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vUlióiie  lOilo  e[  lüiiiiilo  (lu  gula .  Ileijiituiibc  kii»  cuilt-tf  tiu  goiiUb  que 
acuílian  .í  n(|UGl  roi>üu  ilc  enUiMasnio  .  y  paitrcia  que  yu  para  ;>ieu}pic 
se  habiu  aj^oguraüu  la  liberlaü  y  cuit  ella  la  veulura  de  Es|i:tuqi»a 
«3  Pero  el  júbilu  nu  hito  quv  el  pueblo  olvidaM)  Uc  su«  verdade* 
rus  ialere»cá:  el  rey  li;ibia  ptuiaelido  oii  su  úllimo  <lecrelo  jurar  lu 
Coitólilnciun,  y  ora  uece^aiiu  que  la  Cotu^lilucion  $u  jurare:  asi  iu 
pidió  el  pueblo  delaiito  de  palacio  el  día  'J.  peto  al  baber  que  se 
luba  eonaLiUiu'udo  ti  ayuiilamieulo  eont^lilutioual,  ourriciuii  á  la  pla- 
zuela de  La  Villa ,  donde  m  pre«eularon  ú  laü  niasa^  populares  algunos 
regidores  del  aüo  14  perleuecienles  al  nuevo  ayuiiUiuiieiUo  recien 

instalado,  y  ealiuaron  la  efervescencia  pública.   ... 

Mienlras  ¿e  reunían  las  Córlcb.  y  para  dar  confianca  al  pueblo, 
por  un  decrelu  (echado  el  8  y  |vublicadu  el  \i,  mi  creó  una  jnnia  con> 
cultiva  provisional,  du  la  cual  eran  individuos  .  el  cardenal  de  Horbon, 
arzobispo  de  Toledo,  pre^idenle;  el  Icnienle  general  don  Franci:iCo 
Bulleiilcro&,  vice-preaideiile;  y  ei  obispo  de  Valladolid  do  Mechoacaui. 
don  Manuel  Abad  y  Quipo>  don  Manuel  Lardizubal.  don  Maleo  Vnl- 
demoros,  don  Vicenle  Sancho,  conde  de  Tabeada,  don  Francisco 
Ci'cspo  de  Tejada  j  don  Bernardo  Tarriut»  y  don  Ignacio  l'ezuela .  vo- 
cales, .«««^.míi  «Mr(«i>».>  ju>«  Jit|ii*4i<fc  >t  t^^'ny  Af  '^ini  U.  ^li 

En  él  mismo  dia  de  la  instsrfacron  de  osla  junta  el  rey  juró  iiílc- 
finamente  la  Couatilucion  en  manos  del  arzobispo  de  Toledo  su  pre- 
sidente, y  no  creyéndole  aun  bieu^a$|egurado  epn  esto,  espidió  el  cé- 
lebre mtuilíesto  que  apareció  bajq  {a  forma  siguiente ;  .     ...^  .., .  \ 

Gacela  estraordiuaria  de  Madrid  del  domingo  14  de  Morco  de 
1820.  Artículo  de  oücio.  Majnfíeslo  del  rey  á  la  noción. — « Híspano- 
sles: cuando  vuestros  heroicos  esfuerzos  lograron  poner  termino  al 
■  cautiverio  en  que  me  retuvo  la  mas  inaudita  perfidia ,  todo  cuanto 
«vi  y  escuche,  apenas  pise  el  suelo  patrio,  se  icunió  para  persuadir* 
«meque  la  nación  deseaba  ver  re»uciladii  i»u  anterior  torma  de  gos 
» bierno  (4);  y  e^to  persuasión  me  debió  decidir  á  conformarme  (^) 
«con  lo  que  parecía  ser  el  voto  casi  general  do  un  pueblo  tnagnáni- 
»mo  (3),  que,  triunfador  del  enemigo  eslrangero,  lemia  los  males 

(t>  E»  una  coAlunbre  y  una  oMoera  iotnemorial  de  |a«  rvyu  cuavdo  se  v«q 
obligados  á  llar,  cuenla  4«  sua  den>aaiaa  á  la  oacioo.  decir  que  han  cedido  4, UU' 
error  ú  que  haa  sidu  engaOadoa.  Esto  no  lo  inveaiaba  Fernando  VJL 

(2)  Cs  decir .  á  aceptar  con  no  nmy  Ntra  raAnnliri  •  ctL  ^u*  m  cooforma  m 
porque  no  ¡Hiede  hacer  otra  cosa.  ,.,  ,  o  : -.m/  m 

t  (l^c  Cuando  el  pueblo  triunfa  es  aiempro  grande .  generoso .  magoáiüqio,.  a»*, 
berano,  invencible :  los  déspotas  no  saben  qué  frases  emplear  qno  sean,  nitores 


íaa 

Y^Hii'-MM  iiorribieü  de  la  iiilR^tina  discordia  (1).  No  se  me  oculla, 

•  sin  emliHrgo,  que  ci  progre:}0  de  la  civilización  europea,  la  difusión 

•  general  de  luces  aun  entre  las  clases  menos  elevadas  (I),  los  mas 
> frecuentes  comunicaciones  entre  los  diferentes  paises  del  globo,  los 
«asombrosos  acontecimientos  reservados  ú  la  generación  actual  (5), 
«habian  suscitado  ideas  y  deseos  desconocidos  de  nuestros  mayo> 

•  rus  (4),  resultando  nuevas  é  imperiosas  necesidades;  ni  tampoco  de- 
ajaba  de  conocer  cjue  era  indispensable  amoldar  á  tales  elementos  las 
> instituciones  políticas,  á  íin  de  obtener  aquella  conveniente  armo- 
fe  nía  entre  los  liombr«>s  y  las  leyes  (5)  en  que  estriba  la  estabilidad  y 
■  el  reposo  de  las  sociedades  (G).  Pero  mienlraa  yo  mediliiba  madw 
»  ramente  con  la  solicitud  propia  de  mi  paternal  corazón  las  variacio' 
»  ne$  de  nuestro  régimen  fundamental  <¡ue  parecian  mas  adaptables  al 

•  carácter  nacional  y  al  estado  presente  de  las  diversas  porciones  de 

•  la  monarquía  espaftola  ,  asi  como  las  mas  análogas  á  la  organización 

•  de  los  pueblos  ilustrados,  me  habéis  hecho  entender  vuestro  anin'lo 

para  halagar  al  pueblo ;  pero  cuando  esle  es  vencido  es  disliuto :  eiitoDcca  es  una 
pM0  iMi,  una  emmütia,  una  sentina  d«  vicio»  y  de  dt^sórdeoes;  eo  Un,  unni<>os- 
Iruo  hl  que  e>  necesario  sajelar  con  cadenas  de  acero. 

(Ij  Esla  frase  no  es  olra  cosa  <|ue  un  cabo  suello  que  el  rey,  que  aun  anles 
de  jurar  la  CouiliUicion  conspiraba  ya  contra  ella,  pensaba  reanudar  en  el  porvenir. 

(2^  ¿Qué  entendería  por  elevación  el  buen  Fernando  Vil?  ¿Acaso  la  de  Iok 
que  hal)ian  sabido  liacerse  ricos  y  grandei  á  costa  del  sudor  y  de  la  sangre  del 
pueblo  ?  Sin  duda  alguna  que  Fernando  no  comprendía  que  la  mas  alta  de  las  ele- 
tacionec  es  aquella  que  «e  -apoya  en  la  tiooradez ,  en  el  trabajo .  «n  la  buena  Té. 
-c»  la  virtud. 

;  (3}  Acoulecimienlos  de  muchos  de  los  cuales  debía  ser  la  causa  su  mala  Té  y 
sus  inatinlQs  despóticos. 

(4j  6  era  el  rey  un  ignorante  ó  mentía  .  lo  que  podía  muy  hieu  ser  á  un  tiem- 
po mismo.  Nuestros  mayores,  como  nosotros,  adoraban  la  libertad:  por  mas  i|uc 
h  buscasen  de  esta  ó  del  otro  modo .  la  idea  era  Ut  núsroa  .  el  mismo  el  objeto: 
todo  pueblo  digno  ba  deseado  siempre  lanur  de  «i  el  yugo  de  los  tiranos.  Aliora. 
<;i)U>acea  y  siempre. 

(5)  Seúor  rey  don  Fernando  VII  (os  liubiéraiuos  dicho  á  vivir  en  aquellos  tiem- 
pos, sí  en  aquellos  tiempos  hubiera  sido  posible  que  hubiésemos  pensado  como 
ponsamos  ahora  que  tenemos  mas  csperiencia) ,  hs  leyes  que  no  eslan  en  armonía 
oo«i  los  derechos  y  oud  las  necesidades' del  hombre,  nu  son  leyes,  sino  prescrip- 
cioms  déspoiicBS.  Kstas  prescripciones  arbitrarias  han  sido  siempre  una  usurpa* 
cion  arbitraria  del  derecho  humano  practicada  en  favor  de  un  solo  bumt>re  á  quien 
por  lo  mismo  se  ba  llamado  8iem|rre  déspota:'  •        > ->         •  .  i.    :■  -i 

(6)  Mucba  verdad .  señor  rey .  lo  mismo  que  es  una  verdad  de  á  folio  la  de 
que  el  4fae  hace  el  mal  conociéndolo  merece 'un  castigo  cien  veces  mayor  que  el 
qtw  qjecuta  el  mal  por  ignorancia.     «  -  i  •»  .  a.  -.i,,.- 
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nf  ^fr'n  ¿WiHíVí  wt<>tifiiiijwpiÉÉ|^tilif  tíemó  padre  he  condescendí» 
^M!^Ái/d!^f  mí*  Atfor rfWpiiAM  c<mtwiM0iito  á  «u  felicidad  (1).  He  ju» 
•fillMiiBiGQQ^liiiHHMi^iPOr  Ifl  eu»l  »iwpirábaM^y«Mé'Me0pre  ajO  roas 

•  firmo  ;ij)oyo.  Yfl  he  lomndo  Ins  modidas  oportunas  para  la  pronta 
» convocociüii  (le  Iris  ('.oilo;..  V.n  ellas,  reimiilo  á  viioslro?  r('|.rescn- 

•  laiiU's,  int'  \:o/.Mi'  tic  cuiiLiiirir  ;i  la  ííraiidi'  dina  de  la  ¡«ro.-pi-rid.ul 

•  liacMiii.il .  Ksji.nmU's :  vm '^li.i  iiluria  rs  la  única  que  mi  roia/nM  am« 

•  biciuiia;  mi  alma  iiu  iimlncicma  ^ino  vcnts  en  torno  do  mi  Iidiio  uní» 

•  «108(2),  pacíficos  y  (Jíohoüos  (3).  Couíiad ,  puc8«  en  vuestro  rey, 
•i^ttd'M  hoÍ>la  coQ,  la  i^uaWn  jinoara  (4)  (|Ufr  le  iotpilan  .las  eireunfr* 

ííipflíííüí^í'^^^í  ^^^^^^  ji^irtÉíi^^í^  ^  '  ^y^^^Nrtiftífc 

iPteÍB  4Mr  |aa  iakiQ«4  áparieoeÜM  de  un  bíeftt^M  Jl/ifM 
nfrecuentemem»  <fBpiéWi>tii»iim  ti  .Mtiiiiiiiclivo-  Evitad  la  exalta^ 
s^iaiMltifyiiülli*  í|y  ii<ito  tn»n8fornHif  «tteaiÉaHgw  iiosi^iie  deben 
>#M  liecMios^  iw:orde»  en  afectos  ooino  IttiMilieiii  rtligioa ,  idioma  y 
tlMüm^Wii  jUyeteOt W  fiérfidiA ÍDainyaelNlM^  liaii^gíi^ftiwpeqMidis- 


(1)  Kn  vez  (le  lo  que  dice  el  periodo  que  liemos  transcrito  en  letra  I>a8tar(lilla. 
<l«l)e  leerse:  VttQumMSM  yo  ioedi(ab»  roadurameiile  coo  una  iuteQcioa üe ttgr« 
laf  (|{|^a4aa.f|iM^p:^  uumwi^  Jfu^  daarinar  vmatnMBMBalitmo^  nuBStraJode* 
pendencia  y  waaaU^.Mnor  i  la  Úberlad «.  bqo  mi  yago  do  lHarro;'niienU3a  rieatatt- 
raba  (a  inquisición  para  evitar  que  os  íluslráseis;  mientras  procuraba  arraigar, 
fortalecer,  hacer  invencible  la  monarquía  absoluta,  vosotros  me  habéis  hecho  co- 
nocer con  las  armas  en  la  mane  que  no  es  posible  el  despotismo  entre  vosotro», 
que  no  paodo  acr  rey  sino  ritonwifidB  B|Balli  roaHiti  Coáatilacioo  que  rorjaran' 
coatra  aÚB  dsraahoo  aqvcUoa  rebeldes  dípnladoa  do  €idh  entre  el  estruendo  dolo 
lucha  qoe sbsteniaia  por  mi  tan  cándidameote ,  c^n  aoambro  del  mundo,  que  no 
me  creía  digno  de  tantos  sacrificio»,  mientras  me  arrastraba  cobardemente  á  los 
piéi  de\  ifranu  uuttersal.  Ue  leoádo  oiiedo»  nodio  miedo «  y  bm  be  pie({adu  co* 
baadimama  é  lo  qao.oi^paoblo  qnli»p<tii|Bo  nopaodo  Iwaer  1»  coaa>'  • 

(2)  Y  atodaa'dppiaiKyaBaajt  «  i     :  • 

(3)  Como  cordorBi,, ♦!  •  •»•  •• .  •  •  ?:.■«.'•   -.t  • 

(4)  Üei  miedo.  , '  "  .  ••  •  • 

(5)  Do  oaaiaviiaroa  .como  raiy  que  soy, 

(i^  :Bal9BOfoiadoporaiB»pilllMÍo,andoUoaaalídi»doMaalg«aew.  ^av4h 
|Néía  faUor  onun-aiMiifioalo  d«  aquel  rey  cbarácano.  Ya  lo  croó.  En  «osoirot 
consiste  que  no  os  eclie  otra  vez  encima  mi  lérula :  ved  lo  que  haceiot •  dofandéa» 
bien,  porqlie  yo  ni»  tarüané  anatacaroa.       .      i  • 

nist.*  delmltiN,  i9 
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» fraiMlas ,  de-  vuesIrM  éimilof  (4).  Vmmhmi  VMmkiiuntí  i  fo-kt 

•  PWIIBRO,  POH  Li  lillDA  GOHtTrfDClOllAL  (i}(7'HI0alr»IMfe'4'IÍl  IWOflI 

•un  modelo  de  eabiduría,  órden  y  oonplelO'iiiedeniton  Mk  vhá  eri* 

•  8Í3  que  en  otras  nnciones  lia  «de  acompañada  d«  lágrimas  y  dcigtfi* 
•ctatf  hilamos  admirtr  y  reverenciar  el  nombre  espafto),  ai  mismo 
«tiempo  que  labramos  para  siglos  nue^^tri  felicidoci  y  nuestra  gioria. 

,  Incrcihíe  nos  paroce  (jue  t'sic  daciimento  capcioso,  curvilíneo, 
por  tiecirlo  así,  solnpndo  y  Iraiiior,  no  fuese  esplicntlo  a!  pueblo  por 
alguno  de  los  snntonos  politieos  de  entóneos:  nosotros  no  e^trufiamos 
que  el  pueblo .  embriagado  por  su  entusiasmo ,  siempre  generoso  y 
s«iieillo«  fM  «n  padre  en  qiiieii  oomo  podre'ie-'liBbhi.  y  que  en  tn 
franquetsno  adivino  lu  kNleiMiOMa'/bs  vetíoirneiBt,  loelMosdoi|te 
pnédé  oatar  lleno,  oomo  ol'  de  ^o'bob  ocoptnios,  el  nmilleaCo  dé 
MI  roy  obiigido  á  liboroHinmé  por  el  puói»b.< 

T  8in  embargo,  ot^índisculpable  en  loa  hombros  do  g^dnemo  de 
tionljpó- el  que  se  oblígase  al  roy  á  ooMpromelene  al  taenoaá 
pasar  por  un  hombre  falto  do  fó  en  el  porvenir  preeisandó  mas  les 
ifM-mino?  de  sti  mnnifieslo.  Hny  en  él  fra^^es  y  períodos  que  por  su 
inaniíiesta  ((Midenci;i  debian  liaber  sido  rechnzados  con  indrirrinrion. 

P(ir  i  jPTupId ,  (d  período  qne  dice:  CUai  tierno  padi  r^  he.  rojnirí' 
criaíiílú  ;i  lo  qiK'  iiiii-  lujos  reputan  conducente  á  su  felicidüi! ,  ^im  dice 
ciaraiDeiile:  coiulesciendo  á  lo  fuerza  cuii  cosas  que  aborrezco^  La  ira» 
so  reputan,  ¿no  quiere  decir:  están  obeeeados  creyendo  que  la  vida 
áé  nn  poebk)  puede  eslair  fíi^' del  gobio Aio  absoloto'f  Sobro  todo* 
W  poUbra  eoodetcteiido •  ¿no  os  por  sí  misma  Irijuriósa  ?  ¿  no  presu< 
pono  quo  codo  porque  qaiore,  como  quien  dó  á  su  bíio  guato  >  pOf*9[ 
qno  oslé  roMiello  á  rotimr  au  oqnootion.ciutndo  inojor  lo.  minrongo?; 
¿No  os  por  olm  porto  mii  proloflo  oaptoaat  >  ■ 

(1^   Y  «mpeutl  |>or  repeler  pfadaM«n«ote  «1  fuauilimU)      rey ,  UuiúfrMM 
áiaho  ooasiraa.  .... 
tS)  Célebre  fíese  qne  «nioqneció  á  los  espsAoles  de  eitaMes  porque  M I» 

comprfnf^isfi.  E!  rey  quería  Jcctr:  yo  irr^  rlolantu  (!e  vosotros  pn  la  senda  ronsti- 
tociunal.  para  hacérosla  resv:ilad!¿a  ,  ¡i^ira  iircjiaiaros  en  ella  unahnsnio.  ;Nicünio 
podía  ser  «le  otra  maaera!  ^  A  que  lugar  que  bueno  fuese  podua  ir  ios  espaüoies 
ll«Tindo  i  su  frente  i  Fcraando  VH?  Ilfjer  bebieren  Iwebo  e»  tobólo  dqedo 
atrás  habiendo  pasado  antes  \nn-  (  itna  de  él:  éi  habie  deslroaade  á  sus  padre». 
¿Por  qué  no  1p  flestronó  ci  pucliJo'  Acaso  no  hal>i§olro<i  principes  de  ^QÍen  rrhar 
mano  4|«e  no  p^diao  ser  inaa  laaius  que  éi  y  qo«  Ituliterati  «ledo  contsaido»  por 
10  eaesfadeMof 

IS)  Aqní  le  snsliluyó  cen  un  nembra  per  pora-iaiadn  el  deiynlite-K»<|»  amr. 
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Eli  uoccsario  ú$ííív  ciego  para  no  conocer  el  arle .  la  iitaiiera  inií- 
diosa  con  que  eslá  escrilo  aquel  M)aiiifíe:ito:  Iras  él  ú  la  primera  oca- 
sión dcbia  venir  la  protesta ,  como  vino  al  lin .  ó  por  mejor  decir 
aquel  manilie&lo  era  la  protesta  anticipada.  i, 

Algunos  creen  que  buho  parle  de  buena  fé  en  el  inanilie^^lo  del  iO 
de  Marzo,  que  el  roy  bablaba  por  convicción:  error,  gravísimo  er- 
ror. Las  mismas  tiumisas  demostraciones  empleó  con  Napoleón  duran- 
le  su  cautiverio;  pero  ¡Napoleón,  que  tenia  un  talento  y  una  perspi- 
cacia con  las  cuales  no  pueden  compararse,  sin  injuria,  las  de  nues- 
tros hombres  de  1820,  comprendió  á  Fernando  Vil  y  lo  despreció, 
Ks  verdad  que  en  la  conducta  de  Fernando  VII  para  con  Napoleón 
iiubo  bajeza,  y  que  parecia  mas  digna  su  huniillacion  delante  del 
pueblo.  Elsto  consiste  en  que  para  desarmar  á  un  tirano  es  necesiiriü 
aparecer  miserable,  cuando  por  el  contrario  para  desarmar  al  pueblo 
es  necesario  aparecer  grande  y  virtuoso.  Pero  el  que  cede  y  so  hu- 
milla al  miedo,  cualesquiera  sean  los  términos  en  que  lo  haga,  co- 
mete una  bajeza,  y  comprobado  está  por  la  historia,  que  sí  el  mie- 
do fué  quien  dobló  ante  Napoleón  la  cabeza  de  Fernondo,  del  mismo 
modo  el  miodo  dobló  la  cabeza  de  Fernando  ante  el  pueblo.  .i 
Como  si  no  hubiese  bastado  este  maniiieslo,  el  dia  15  de  Marzo 
salió  á  luz  el  siguiente  documento:  ,  „ 
,r.,  Gaceta  eslraordinaria  de  Madrid  del  miércoles  i5  de  Marzo  de 
1820.  Artículo  de  oficio.  «El  infante  don  Carlos  al  ejército  nacional. 

•  —  Soldados:  el  acto  solemne  con  que  á  vista  de  vuestras  banderas 

•  habéis  declarado  la  mas  ardiente  adhesión  á  la  Constitución  política 

•  de  la  Monarquía  os  ha  impiiosto  grandes  obligaciones,  al  mismo 

•  lienq>o  que  os  ha  abierto  una  brillante  carrera  donde  alcancéis  glo- 

•  ría  inmortal.  El  valor  y  conslaiiciu,  que  en  todos  tiempos  fueron  la 

•  noble  divisa  del  guerrero  español,  me  son  garantes  seguros  de  la 

•  inviolable  fidelidad  con  que  cumpliréis  vuestras  promesas:  y  yo,  que 

•  me  gozo  en  In  confianza  que  merecí  del  rey  cuando  me  confirió  el 

•  alto  encargo  de  mandaros,  fiel  al  solemne  juramento  quo  en  sus 

•  reales  manos  he  hecho  en  este  dia ,  yo  seré  también  quien  constan- 

•  teraenle  os  guie  por  la  sonda  que  nos  irazan  á  la  par  el  honor  y  el 

•  deber.  Amor  y  defender  la  patria,  sostener  con  lealtad  inalterable 

•  el  trono  y  la  sagrada  persona  del  monarca,  que  es  el  apoyo  de  In 

•  libertad  civil  y  de  la  grandeza  nacional,  res|)etar  las  leyes,  manle- 

•  ner  el  órden  público,  prestarnos  á  cuantos  sacrificios  exigiere  el  bien 

•  común,  unirnos  en  afectos  y  sentimientos  á  los  domas  españoles,  y 

•  concurrir  con  ellos  ul  eslablceimienlo  y  consolidación  del  hislema 

L 
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«conslilucioiial ,  guardar  una  disciplinn  exacta  y  la  snhonHnacimi  lan 
B  necesaria  en  la  milicki,  hú  aqni,  soKIailos,  nuestras  obligaciones 

•  sacroáonlas ;  he  aquí  lo  que  nos  hará  dignos  del  amor  en  el  reposo 
»do  la  paz,  y  temibles  al  cncmi«^o  en  los  reñidos  combales:  bé  aquí, 
«por  último,  lo  que  el  rey  espera  de  vosotros,  y  de  lo  que  os  pro- 
»mcto  daros  ejemplo  vuestro  primer  compañero  de  armas.  De  este 
«modo  el  solio  augusto  de  los  Alfonsos  y  de  lo»  Fernandos  hará  bri* 
«llar  á  esta  hermosa  nación  con  un  esplendor  no  conocido  de  los  mas 
«gloriosos  siglos  de  la  Monarquía.  Fernando  VII,  nuestro  rey  bené/i- 
»<J0,  el  fundador  de  la  libertad  de  España,  ol  padre  de  la  patria,  será 

■  el  mas  feliz,  como  el  mas  poderoso  de  los  reyes,  pues  que  finida 
«su  autoridad  sobro  la  baso  indestructible  del  amor  y  veneración  do 

■  sus  pueblos.  ¡Militares  de  todas  clases!  que  no  haya  mas  que  una 
«voz  entro  los  españoles,  así  como  solo  existe  un  sentimiento;  y  en 

•  cualquier  peligro,  cu  cunlcpiier  circunstancia  nos  reúna  al  trono  el 
«generoso  grito  de  :  ¡viva  el  rey  !  ¡viva  la  nación!  ¡vivo  la  Gonslitu^ 

•  cioul  .Madrid  H  de  Mai-zo  de  1820.  —  Carlos.» 

Tanto  el  maniíiesto  del  rey,  como  la  anterior  alocución  del  infan- 
le  don  Carlos  á  las  tropos,  alocución  que,  á  mas  de  insertarse  en  la 
(lacota,  se  dio  por  orden  general  al  ejército  y  se  leyó  por  los  capita- 
nes al  frente  do  sus  respectivas  compañías,  estos  documentos,  rcpc»  ^ 
timos,  por  su  intención  mal  embozada  y  por  su  espíritu,  domoslra- 
ban  claro  que  el  rey  cedia  al  imperio  de  las  circunstancias,  pero  por 
el  momento,  y  resuello  á  levantarse  como  una  tempestad  á  la  prime- 
ra ocasión  para  recobrar  sus  prerogativas  de  rey  absoluto,  que .  pri- 
mero el  ejército  y  después  el  pueblo,  le  hablan  arrancado  á  la  fuerza. 

Sin  embargo ,  la  parte  sana  del  pueblo  acogió  con  entusiastas  acla- 
maciones aquellos  dos  manifiestos ,  y  creyó  de  buena  fe  en  el  alian- 
zamienlo  de  las  libertades  [)atrias,  porque  entonrcs  el  pueblo  espa- 
ñol no  creía  que  un  rey  pudiese  mentir:  era  necesario  que  la  espo-  . 
riencia  le  hiciese  conocer  con  sangrientos  desengaños  la  falacia  de  los 
reyes  para  que  desconfiase  de  ellos;  y  en  cuanto  á  la  parle  mas  os- 
perimentada  del  partido  liberal,  si  bien  debió  conocer  cuánto  era  re- 
servado y  sospechoso  el  manifiesto  del  rey,  callaron  y  le  aceptaron' 
acaso  por  esa  suprema  razón  que  se  llama  convcnietwia  .  acaso  porque 
tenían  una  exagerada  confianza  en  el  espíritu  público  y  en  lo  fuerzo 
que  este  mismo  espíritu  debia  dar  al  pueblo. 

X.0  cierto  es  que  á  nadie  se  le  ocurrió  una  protesta  ni  una  obser- 
vación,  ni  nada  mas  que  victorear  frcuélicaincnle  á  Fernando  VII  y 
llamarle  padre  de  la  patria.  .;í«-vJ*^  u. 
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¥A  rey  iu»lMn  jiiratk)  b  C m^lilucion ,  h  haiiia  juratlo  ia  familia 
reot,  In  jimia  provisional»  los  ministros,  los  empleados,  o\  pjcrcilo, 
y  se  había  puesto  en  h  Pbza  Mayor  una  lápida  en  qjie  se  ieia  en  le- 
tras dormías  PUiza  de  la.  Conrtitnáon.  ¿Qué  mas  pedia  desear  el 

'  '¥'«*  Mmga  d-imeMo  dMwiM  óms  :  deseaba  om  i^ranlÍR  de 
mfmHHm  dfeweliea  láir  pompeeaoMale  jiiradaB  ;  deaetbe  qse  con  arre^ 
gi»'»:|g  fluiÉlUaiiwi  ee  aiwüae  h  Mlwiar  Hécímal. 

'flWiBAMe  /IfiMiMia  NMieml  ae  am&  d«  immvo- en  96.de  Almh 
]iei«^«Rt«a  desnegar  á  «ate  ^ento  aeonleeieron  en  ti  saitieD  anee^ 
qiír  mrrecon  roferírse.  •  .  •  .  •. 

Mece«ilamos  retroceder  algunos  dias ,  al  9  do  Marzo »  para  pre> 
«fmtar  n  la  admirada  cnmideracion  de  nueslros  lectores  hasta  qtié 
punto- üega han  en  su  fcMocidod  los  sicarios  del  gobierno  abi^oUild 
onundd  so  trataba  ño  reprimir  al  pueblo.  Estaba  escrito  fjne  Cádiz» 
la  tnna  de  la  IíIh  l  iad  española,  no  debia  llegar  ai  logro  de  sus  aapi« 
raciones  sino  pníando  por  escenas  de  isingre  y  de  esterminio.     ■  ' 

Eldia  0  üe  Marzo  ,  cscilado  el  pueblo  gaditano  por  las  noticias 
fe^uMet  é  h  Nl^rtad  que  de  MIIM  p*rlet  lltégabau ,  y  ai^raalrado 
dtraiit'  atdieiilea  aepírkoiinet  Hlirtílei,»  ae  üwtniá  eñ  \m  piaia  de 
W  AfltoiifiD  7  Iridió  i  veeet  se  v*iiiete!la'CeéaUl»oíeo.^Álertew 
do*  loa  geaendw-  FVeive^  y  VSHavíceneÍD  |ier ;  el'eMpMUi-iiDeodiader 
ifder  ppeieiilaha-«i  y  ueblede  Cádisi'  ipaewieUei  m.  aelemneíBenle.  qine 
eldfti  4^  próximo  seria  pro^iMdB»4a-€eii¿titucion.  Ui^ehlo,  con* 
fiéRdo  en  el  honor  qiie  debía  supóoA'  en  eqoellot  dos  generales ,  so 
retiró  salisrccho  y  tranquilo  ¿  prepiararto  para  la  sek^nldad  del  día 
erguienle.  Villnvicenc io  y  Freiré  se  prepararon  taiTíbicn,  reconcentra- 
ron (11  !:i  riLifbd  tropas,  qae  ckpw^blo  creyó  de  buena  fe  no  iban  con 
otro  objeto  q»ie  cofi  el  de  dar  mas  solemnidad  al  acto,  ó  invitó  á  los 
oficíale'?  existentes  con  Quiroga  eu  la  Isla  de  León  pora  que  asistie- 
sen á  la  proclamación;  pero  eslofs,  mas  cautos  que  el  pueblo  de  Cá- 
diz, no  liando  de  los  dos  generales  por  sus  aulccedentca  realisla&, 
temiendo  una  emboscada,  se  oscHsaron,  y. enviaron  en  ^  lugar  como 
MS'rBtMñtfleiitaolea  4  do»  Miguel  Lopes  Kaiev',*  d  déb  Belife  de  Arce- 
Agüere,  d  dbii''AiiCeiri0  AleiM  GeKene  y  A «doA Ignacio  Sil». 

Llegó,  en  fin,  el  amanecer  del  deseado  10  de  llarx6.  y'desde 
las  príroenis  lioraa=  netdse  la  afliaaaeioa  j  \k  alegría  roas  poras  en  el 
padko :  a  peiar-dé  qno  el  día  so  laosUabo  enoapotado,  ya  desde  Iw 
oeho  de  la  «maftaiío -se -agalpaba  «n  gnus-geitio  osUipieslo  do -toda 
dásO'  dé  fMnoiiasj  inajeres,  AiAesk  aneianos;  la  foUacioo  énlem,  - 
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todos  ciigaláMdoá  oomé  p&ra  uno üMlt,  todioé  oéBlMMofl,  todos  coa- 
fiiidf»  en'  el  hdnor  mHilaé  quaf|éBÍmbHi  pfroiétiito  la  preqiailMiiMi 
dé  Í6  tfaá  M&Bí^snfaii»:]  Üel^'Gddigo^lbnMleiilal.' 
'  -ráMiasó  iA'4ía:^i^eg«Ééii  la»'díaiid»«tl  ■iaMna«  te  a<|iMl  pim<» 
lo  restténa  á  (ravcs  de  una  de  las  avenidas  de  la  plaza  una  macaba 
lÉiIftaftrei  paetHo  cree  que  las  trépas  ete  *i^rcan  para  solemnizar  el 
aéle«>f'iin»  aclamación  alegre  y  entusiasta,  la  aclamaeÍM  de  todo<  ua 
pueblo  rasga  los  aires:  de  rppenle  Ib  marcha  se  convierte  con  nsom- 
bro:^eneral  en  {oque  dn  corgo,  un  horroroso  estampido  retureibii  ea 
la  plazo  i  silba  ei  piotno  por  todas  partes ,  y  á  las  tranquilas  aelaoia- 
cioncs  de  la  alegría  siiceilen  los  gritos  del  t'^panto,  los  ayos  de  los 
heridos »  los  gemidos  de  Qgouia  de  los  inoribundos;  uuu  soldadesca 
feroz  mandada  por  caníbales  carga  . á  la  bayoneta  á  un  pueblo  íb4«' 
CnMf  Boaé^iraidliii  tí-^áthúm  telqeaa  «ti  al  iiiMil  m^,  .w<«l 
pobpd  aniyaiKii-ifi»  neóeMiftQ  éávnr  Un  vMa^  tobré  arta  escena  tnha" 
9^<Jaisaii||r*  4e1aa  iitoMiÍlBB>4árGM»  Aaa  aalfiea  en  el  teatro;  j  tm 
hace  odieermaiíf'  atoa  á  krilínniía^  qtte«dabpohQpore&  f  mawl|»  -:á 
'¡sombres  capaces  de  tales  crímenes.  El  peeblo  de  €ádiz  fuéf.pivedo 
a  cuchillo  el  10  dé  Marzo  de  18^'.  saqueado  y  profanado  por  sel* 
dados  espadóles,  mienirr><;  Fernando  VII  el  deseado,  el  amado,  ju> 
ralm  lá  Conslidicion  de  4bl"2.  Horrible  sarcasmo,  infuulila  cin^^ldad 
f]?iR  debió  haber  demostrado  á  los  cs[iañolfs  f]ue  (juien  í.lií>tmL'itM  y 
condecoraba  á  hombres  tales  como  los  verdugos  de  Cádiz  .  ik  [nxlia 
^nercr  las  libertades  publicas  sino  'para  que  le  sirviesen  do  salvaguar- 
dia, -como  sirve  ú  UQ  nautra^o  la. tabla  dtí  un  buque  deshecho  en  la 
mar,  y  capera  qáe  la  Uaw^n  Jas  oifs  á  un  puerto  segure.  r 
L^fift'eibolo.viiÉ  Vlodstiéiieieii'IM  h  tabla; que: Uevd  i  Femando  VII 

aebre  UneltfiidéiitlrefoMvB'iAÍp*»^^  ^<*|M>lii^ 

' "  CiÉltnéíenta»  eéaeM  initeiltoa « ;  enlrei  eU6s  treinta  y  seis  mejetea 

y  diec  y  sieto  nitoa*  y  mil  heridda»  A  mea  éa  no  aaqnao  horrible  y 

de  violencias  que  repugna  la  pluma,  costú  á  Cádiz  su  entusiasmo ftlf 
la  libertad.  'Préire;  Villavicencio  y  los  demás  gafes  militares ,  pre^ 
sencioron  impasibles  osie  acto  de  vandalismo  con  que  los  soldados 
existentes  en  Cñdiz  hahian  manchado  sus  banderas,  y  se  limitaron 
á  dejar  escapar  por  ios  tejados  de  io  casa  de  Fceiro  1(»  diputados 
-  de  la  Isla  de  León. 

Cuando  á  las  pocas  horas  lle^nion  los  iiüluias  de  (jne  el  rey 
había  jurado  la  ConstiUieiiun ,  y  tueiun  publicadas  por  el  general 
Freiré,  el  pu^Uo  de  Cádiz  np  quiso  dark»  crédito  temiendo  otro 
miefe  •lam»  i      ecuHidA.  salieren  de  ia  4W(M  y  Awran  dlaaeltM 
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Ifl»  tropos  que  se  haiiian  eosuiigreiilaüa  eu  eiia»  su  procUttó  iaCoiis* 
títiucioii  eu  21  Ue  Marzo.   i     i     -•>■  ■«>;     ;  /  «  I >m 

Brillaba,  en  fin  ,  para  l^a  españolea  el  aol  de  la  libertad:  la  (Nis 
i»lj||iií|éoMl  '^a  no  ^«iiMpib  tropéa  (fr  iwMBq^msta  di^  las.eolw 
niMido  Ami^rin  (^iic  %^abiaii  deplarado  iode^Miulientcs.  stno  alócv* 

eearíBiila  y  doa  núl  hombrea  que  ae  nabiaioif  f^i^yiadlj;;  gicilQdea^iyui- 

lairii^  anUiriorui  litó  :  rt  rey  se  mostraba  afable  y  <aun  cariíioM^,aPD 
ke^yayte'bafaieii  «M^ado  a  jorar  la  Cenalituaiany  j  el  fNHa<de9oansn« 

Milrifitf^'éÓnfiunza  r(Ue  haturalroeote  debiá  ms|tlrarle  un  minisletio 
cSíh|)OC8to  de  don  Agn&lin  Argfleües,  en  (Gobernación;  don  Evafislo 
Prrez  de  Castro,  en  Estado;  don  Mannel  García  Herreros,  en  Gra- 
na y  .fusticin:  don  imé  Cauga*Argüellei^  ea  ijiaaei^da;  al  ^rqué^ 
lie  his  AhkimII.-i^  .  m  iitierra;  ÚQ^. ÁfÁqüio  Peaeai,  OB  .Ullranoav,  y 
duu  Juíi»  í-úí*ik\.  en  Marino.  -  ■--'^f"  -■•■•-•lui.j  v,,  .-t,.,     ..  , 

El  pueblo  no  podia  desconíiar  de  alguiios  de,  c&lo»  lio<nbrcs.  tales 
^iKr^^-*^'  ^^^^  Ar-uelleí  y  García  ^lQrreírO¿^;itó  ^sjjir  flu^^^ 
pMÍíeWB  aaociarse  é  oíros  que  no  faeaen  loo  liberales  como  elMMh^i^i 
♦►I» f iÉelüÉelia  en  iarte y »m»o  henws  diehe^a,  «1  pueblo  Imllilicia 
NaeÍMial .  y  esta  fué  «I  fia  reaUbleelde  «b'WI  feal"  deoMlov  ímIni 
^M  km  ée  i^Mrii),  j  ii  Ktlicli  u  ergedit»;  )KBro  oon  én«¿lo 


íl]  He  «quí  el  Reglamento  provisionnl  üc  I.i  Milicia  Nnrional  Ifol^^pf^a^  la 
Península  é  uiu  •dyapeotes,  que  creeio^  tif^f^* jo^^f l«r  ij^i^gr'^*  , 

.  .  .  CAfrlTliLO  PBUBItfK  .  .     .      .  .   ,  ' 

'reaii*eiaii.''»iÉ  i  roaasA  va  la  uiuah  raciohal  bocMf :  i. . 

1' . . . ;  /.í 

ArtíeiU$  1.*  Por  ahora  solo  ae  osliMocerá  h  Milida  Naeioaal  loeiV^n  I» 
ptaloa  do  proviaeío  y  do  pofüdo,  y     los  dosDas  pooMot  cuyos  ofBnlamíoBloo 

1«  pidan. 

Árl  '2  •  ToHo  Rspaflol  desde  la  edad  de  18  liasla  la  de  50  nños  nünplidos, 
que  no  haya  perdido  ó  Uoga  »u«p«n»os  jos  derecti^a  de  ciudadano  por  lat  cau&as 
^  ospreosa  los  orúoalos  Í4  y  do  la  Coaolilacion ,  podráis  .^troK  fil  Sfyvkio 
dOila  Milicio  Nacipnal  tooal.  aiemp>'e  (|ue  afi  fldijfie  á  uniforouna^  f 
i  ciwtplir  las  obligacioaos  que  ae  le  imponen  en  este  Reglamento. 

Art.  3.*  Eñ  el  pueblo  donde  solo  haya  de  20  á  v^Q .(|)Íl^ijK>oa,  ^.forq^fra  una 
escuadra  coa  un  sArgenio  2.%  un  cabo  1.*  y  oiro  2.* 

ÁrU  4**  Si  hobieoc  do  SO  i.llO  aiílíoiaeoi«  eonipoodi9ÍB  oa  torció  do  €oai|ó* 
ftia  con  un  subteniente,  dos  sargenloa  2.".  dos  caboa  \  .'\  dos  2.",  y  un  tpni^r' 

Irl.  5.*  De  60  á  100  hombreo  (onaaráe  del  mismo  modo  dos  tenúos  dé  comr : 
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ttifieslo  del  rey  y  la  aloeooíoii  de  mi  berniiit  el  íntele  dM  €¿41» 

paAia  con  un  unieatc^  w  itlpwi—Mi,.  fpiH»o  nnm<p,  «H|ra  <B«kM.Í.**«  «Mr 

Iro  2.".  y  un  tambor. 

Arl.  6.*  De  100  á  140  hombres  será  la  fuerza  de  una  compaAia.  coinpuetia 
decapíian.  t«n¡eole«  nibienwDte.  an  sargeulo  1.*.,  ciaoo  teU  ciInm  II*', 
salí      d0i  lunberas  y  rin  |lito.  ' 

Art.  7.*  Donde  hubiere  roería  competente .  se  roraiará  uwó  mas  cooi|MllÍMik- 
con  uno  ó  dos  tercios  de  otra .  siendo  coinan^lanie  el  r.apii»n  nías  antiguo. 

Art,  S.*  D«  dos  ceaip«^8^iaciu»ive  en  adelante  lendraQ  los  cuerpos  uuj;yu-. 
dipt*  mjot  «OA  la  gradwcioii  de  teniente ,  y  será  coniandanta  d«  etias  el  capi» 
tan  mas  antiguo,  maullando  igunlinenle  si  bay  algiin  tercio  ó  tercio»  sueltos. 

Arl.  9.*    Si  fl  nnuiero  de  Miürirfnos  llfgaáe  á  com¡>lftnr  riñen  compnfiias  da 
píaxae  con  ms  respectivos  oticíaies .  se  Tormará  iin  batallón.  o«iyo  eotuandan- 
le  Mfi  on  leoieale  corooei,  y  la  piaaa  laayor  conaUrá  de  este,  un  aarfanU»  um- 
jor,  doa  afttdMiIat  ■Mfttrtf  iMUntaa,  «a  abandacMiihStMm^oKK  opifHP».^» 
rujaoo  y  lambar  «MJ^»**  pudiendo  aer  las  coapaltíM  de  120  á  140  plazas. 

Arí.  10.  Si  eseedicsc  el  número  de  Milicianos  para  poder  Formar  otra  compn- 
Aia  de  120  hombrea,  aerán  (odas  de  eale  número,  y  seis  las  que  compongan  ct 
bairibii'.  ■  * 

irl.  II.  'Sieie .  <m>» y  liiieife  i a wf ilai.  it-few  ell» ele wmmt et «iew» de 
Milicianos,  formarán  taoibieaue  batallón. 

Art.  V¿.  Si  alcanzase  el  niniu-ra  de  Milicianos  i  fonnnr  diez  compañías,  en- 
tonces sera  un  regimiento  cun  dos  batallones,  mandados  por  un  coronel,  con  te* 
aíenle  cereDel .  sargento  mayor,  caalro  «indantee  lenieotes,  dot  abanderadee' 
aubtenientes ,  dos  capellanea.  dos  cirujanoa,  7  tambor  mayor. 

Art.  13.   I    rompnñins  de  car)^  batallón  aerái  tgmtea aHipreArreaeía  oi  dia- 

tiuciou,  y  serialadiis  con  el  órtlon  imtnérico. 

Arl.  14.  Cada  battiilon  Iciidra  una  bandera,  que  seta  de  tafetau  morado  co« 
Oto  loa  aaligeea  pendonaa  de  taatlRa-;  au  eacode  con  aelo  lea  leoiiea  f  caatillea, 
sin  tener  en  medio  laa  flerea  de  lia,  ni  cnn  de  BnrgoAa.  y  en  laa  enatro  eniuÍBaa 
laa  armaa  del  paeblo.' 

•  CAi'lTULO  II. 

'  "   "•-'>"  MuekcMiiia  aÍE  tira  mucf  A'. 

Árt.  15.  Dar  un  principal  de  {¡iiardiu  donde  lo  permita  la  fuerza  .  y  sea  nece- 
sario, á  las  caso*  capitularea,  ó  parage  mas  proporcionado,  y  tas  demás  iiecvsa- 
ri«'|}*ra  ll  l^hqailKMd  lAblka,        *  '  '  ' 

Art.  16.  llar  también  páirdUaa- ^ara  la  aegmUad  pliílk».faMMnv  i  laa 
ruutiones  de  regocijo  íi  otfsfs  que  se  tengan  ^lor  coiircnicnles  para  e!  mismo  fin. 

Art.  17.  Perseguir  y  aprehender  en  el  pueblo  y  ao  término  loa  deaeriores  j 
malhechores.  ' ' 

Árt.  18-.-'  DflfañfAeiiléV  letl  de  an  nUigadbn  defender  lee  higaCes  y  lérnlnea 
de  sns  pnebtoa  de^oa  imemígoa  estcriorca  6  Hitefiarea  dé  la  a^iridnd' y  tranqifi<< 
lídkd.      '  'I  ■  ••   --    1  i        íi  .1. 
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ni  ejército.  En  este  reglnmciUo  se  prAcnrá  apsi'lnr  cunnlo  se  puede 
li'iñAmeia  j^oltfr  de  to«  ajuiMaintenKw  sobre  le  Miiida  hasU  el 

AH.  19.  i'or  pimío  gttteril  hi  Milicia  Nacional  iocal  no  ilai a  guardu  de  boiiM 
i  fmwu  á|^V<^  ¿MMe^sMi  é  grséwda  que  sea .  y  ssis  «rdwiSMss  á*4ss 

€ARlUl.e  llt. 


y  caboé,  M  bar  a  por  claccioo  de  ios  iaüividuoa  de  ella  á  pluralidad  abaoiuta  de 
iémk  ds'Iss  conguntoto  setelwr  ;io|m<»oi  ejMmüitistsi ,  Raimas  itfuké^ 

ttík  Im  correspondientes  tllnfiw  ééníto  de  teroers  in. 

Del  mi«mo  modo  y  f^rma  se  dsri  ante  los  nynmamiíTifos  ía  provisión  ríe  cm- 
pte««  par  a  la  plana  mayor  éplurili^a^  absoluta  ée  votos  por  loa  oAciaice  yattoa- 
bradoB  del  cuerpo. 

Psra  quo  sstos  cesrpos  |Mioás&  coÉiib|^r  lesknMciott  Mas  proeis  f  h  dsMa 

s«saiiizacion .  so  sugirió  preciaamenle  ||kart  ios  anlediclMM  esipleos  de  plsHS 

mayor  )<>$  oficialea  retirailn^  Avl  qórriio  y  armada  que  baya  en  loe  pueblos. 

Por  punto  general  en  Iuü  pueblui  dunde  baya  goberoador  ó  coioandanle  mili* 
isrséiriiíwilirtwilsiftswsi/strt  ssis  prirosf^fc-eslsés  «slss^estpos: 

'  '  CAPITULO  iir.   

t 

Art.  21.   Sisndo  fftrtoso  que  «stss  cuerpss  ss  instmyan  en  el  mayor  grado 

l>n-ili!í  ':í(p!idida  SU  clríse^  cii  c!  manfjo  dfl  nrina  y  precisas  formaciones,  para 
qti£  hagan  el  servicio  úc  un  modo  uniforme,  recibirán  la  primera  inslruccioif  los 
ofleMes  y  ssr^ehtoi .  btoUSét'ie  los  OicMsS  relfVadsr  ^e  se  hayan  colocado  en 
sliss-.  Mmi'Js  Ms  que  IhAÍss6;sIi  lsB'|i!Ssblss.  y  4M  ds  ssiss.  ds  Iss  dslcíir^ 
cito  <itte  i  este  fin  nombrarán  los  i^efes  iñítitares  á  solicitud  del  afunlamisNl»:' : 

Art  ^'í,  Inglruidos  df  este  estfi  modo  los  ofiiíales  y  ssirgentris.  romnnifurátt 
la  eniieAanu  a  los  cuerpos,  para  lo  que  elegirán  los  respectivos  cemaudatUes  las 
isrdos  és  los  dios  r«súfss  qas  ssAtf  ásctaAsHss'/'aisndo  da  su  rosfionsibílidad  osla 
ramo ,  y  establecer  y  sostoaar  Is  aiss  coastmta  disciplina  y  anbardinaeioii  ca  nia- 
lorísa  del  ssrvicia. 

CAPITULO  V. 

Ir.'    M.rit  *•  •»    *».  ,  »«t..  •,!'  «I»  •      •  r»j  í'!i      i    ,     ..  j      ,1-  '.jf, 

,♦»!.,-.       -íM.i,  >     nmuimn.  ■  ■   , 

Árl.  *2!t^.'  Forittadus  euAm  cnprf><»í  ilf*l  mo«k»  Airho  .  Iiarái?  ^1  «•ont^tpi*»»»**' jMra- 
meiito  al  frente  de  banderas  lu$  tnuailoites  que  tas  leugan  «ii  ia  Urde  de  un  di>' 
mingo .  y  sin  etiaa  loo  4|«o  no  las  luTÍoaon. 

Serán  inierroj^ados  por  sos  respscllvas  comsadsoics  •  scompabados  dd  cora 
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{)iiiilo  ili:  (|uc  las  nuiiiK i|):)li«lo(le«  no  nrnii  sus  •¿ciu.'»,  >um  l^n  ccinnn» 

Ia4  funciones  de  Iím)  sagrado  ministerio  bajo  la  fórmula  siguieiUo:  ^ 
«¿Jurni^  ñ  Dios  emplear  las  arni¡i!>  (|iic  la  patria  ()one  en  vae»lra:i  inano«  en 
feiisa  de  ia  religión  católica .  ¡iposlólica .  romana :  la  conserf ación  del  orden  io» 
'tenor  de  esle  pueblo  y  mi  lérmina;  fivnNrr  bacer  guardar,  ii  alguna  vei  m 
compitiese.  I41  ConsÜtocioil  poHttca  de  la  Monarquía :  ser  fieleial  njz  custodiar 
y  dcfi'ndrr  fu  persona,  sagrada  é  inviolable;  sujetaros  y  hacer  que  vneitro!^  íñ!)- 
dilos  se  sujeten  á  ia  CoDsUtncion  y  leyes  mililares :  Dbedecer  exactamente  sin  c«* 

d«Mw|u|oIaa.|)9MMlrP|^^  no  abaffAMMAMNRái^M.PimMlt  Ví9yi»9  oi.ei|i0f 

uital  K^fe  que  oh  estuviere  inandAiulo  en  cualquiera  ocasión  del  servicio  ,  y  guaf* 
d  n  )  i  (h'liidn  c(tri-ii?«'rrrrir.n  á  log-demas  tíspariolcs  ?  Si  j»ro.>  El  cap»'l!nn  cotitesl?» 
ra;  Oío  «»  virtud  de  mi  u^ioist^rip  pedirla       que  si  a^i  Jo  |iio(t:reia,  os^yfide, 

ftti^nti .mt^.i$a>*n4$^»  H  wm/métul»  aMrt;  ■^•awút  idmjf  riNpMfiMiíi 
conarriégloá-ónlenama.»  -  m 

CAA^ITÜLO  VI.        ...  ...i. 

...(..■...     .   iWlflHP^in  .'  í    ..I 

' ,  ••  ■  r»      '•     '».•:■■'  «  ,  •    .•     :t  t-  ,  t  '' 

Árt.  2i.  E«los  cuerpos  djafrqLaráa  del  fuero  mili^nr  en  toa  acie«,4cl  sarvicio^ 
y  serán  juzgados  en  los  términos  que  previene  la  ordenanza .  ó  en  adelante  previ- 
niere ,  en  los  crímenes  militarte  y  delitos  cometidos  estando  de  facción ;  pero 
Alera  da  dloa.  y  en  lodos  loa  demaa  «aaoa  y  ddiUM  comuoea*  lo  aarin  |ior  la§ 
autoridades  civile». 

CAPITULO  Vil. 

■ 

-     ■  .     .  U  ■•  4»'j.n.  tm       .  ,      .  't 

,  Art.  SL$,  El  g.  (d  político,  «n  unión  con  el  comandante  militar,  y  de  acuerdo 
coa  la  junta,  dondu  U  hubiere,  y  ^on  la  diputación  proviiiciaU  deli^rmjiiauclMaH 
forme  de  la  HUicia  Ciacto«al  looal  do  su.j^ñoci»,  cuid^tndo  M<]t  .9^ 
oj|i«o».*<«diii«da«  WtlA-y.  do  géneroo.dal  imís.  .  -  .  > .     .    ^ . 1         -  / 

«MlaMBflTO. 

.  f  '  I    r  ' 

Ári  'JiV    iNo  siendo  posible  en  el  dia  proveer  de  armamento  y  fornittirne  vnm- 
pleiaiiitiiiie  á  estos  cuerpos  de  los  alutocoAM  oacionalM,  se  autoriu  á  ios  ayunta- 
mientos reepectivos  para  que.  cod  aprobadon  do  las  dipoiodonca  proviociaic8k 
lai'ailqttieran  y  satisfagan  su  íiiipotf»4f  l«i         pWBooo  di(|M.sa«l4l|p  .  ^tv»'. 
Uáadaao  da  4ao,iiiodi«o  9  acbitrii»  «fOf;  lo^gm  por  «o^ioqÍM^. 

•  ''      .'    ■  .  ^  iir,,. 


l  ■ 
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ofieialM  de  lü  Nilícw  lo*  nulilms  raliradM  dot  fl|}énrito  ó  lanrriMét 
qveiMMliii  w  lo»  pBeblos;  no  te  deja  á  los  ayuiilamienlot  mas  que 
la  parle  menMa*  lio  ongon  mande,  atn  ninguno  prerogalivar  se 
reatringe*  eo  fin,  cuanto  se  |>aed|*|M  Trniiquícias  üc  la  fiict-zn  popu» 
lar,  y  se  proeiira  haeer  do  ella  una  especie  de  ejéreiio  dependiente 
de  la  corona. 

E*l»  demitoslra  cminlo  so  lomia  por  los  rf\^»slnfi  á  lu  Milirifl  Na- 
oienal ,  cuúnlo  st;  conocia  su  iin]ioi'lnncin  poiilicn  rtrnndo  de  tal  nratlo 
se  la  ri'slriugia ;  y  en  erecto,  aqiicUa  MiImjía  Ník^ii»!  pslalin  (le^tifij^" 
d«'á'«(#r,  ó  peüai'  de  las  prcuancíom»  del'rey,  eomo  veremos  mas 
adekmler  utio  ito  lo«  iims  firmes  spoyos  de.  la  tiberli^,  uno  «le  km 

para  el  onlfonoMnieirtD  del  despeiitmo.  * 

N1LIUA8  LOCALE*  M  CAfiAU.KIUA.  ^''^  ""' 

Árt.  WfS  •Akaqt^pbr    general  los  cuerpM  de  Milicia  local  Naciadal  serán  de 

mfanivria ,  crr  mnicHo»»  ptirhio?  cnyos  tpmihios  sean  ilcmríFiitfo  eslensos  ó  «lus  be- 
rcdaflf's  e?tci¡  ii  liiudiii  dial.irKia  tic  población,  podran  ioriuar^  lambipn  pnrlí- 
úié  de  cabaücrta  i;i>u)|/Meitlui^  de  ios  vccuiu^  (|ue  l«uj(au  cabailug  ó  j'eguaa.  ii&U^ 
^anidan  fe  compondráB^  de  IM  iodlvi^W  %^  presten  voliintariamenle  á  Nicer 
wlc  servicio. 

I.aá  [tai  lí^.Ts  ó  rMfrpn?;  se  foniiRián  bajo  el  órdén  indicado,  rnii^ii!(>rando  diri 
hombres;  ano  de  ello«  cabo  1.*  j  olro  cómo  una  escuadra.  Veiute  hombree; 
éaiai>  íTlae  annl  ané-aargeoto ,  itn  eaha  f  vim  i.%  compefivi»  an  ¡tum^ 
«npMt'Per  t«,taMi»iaaiei  G«w>«Ma.f  en  lumhrai coaia  mlnna  FW4rti«)| 

de dp« margen IQS .  dos  cabos  1.**.  dos  2."  y  un  trompeta,  formarán  dos  escuadra!^ 
con  nn  lonientc  y  iiti  tiublenícnlc;  y  sesenta  y  dos  hombres,  con  un  e:  !r;^'(>rUo 
tres  íüciu  2."*.  tren  cabos  1.**.  tres  ídem  2.**jf  dos  U'ompelas.  compuadrau  una 
codqMiia  cea  un  capitaa,  teniente  T  rableaiíMa. .  "  ...^^r  ij  / 

'  <e|Ha>la  pii|liÍBi».  irtljtteta  y  cironnslanelitf  de  e»d»llkeMé;|ÍÍMl)tt  convenir 
á  uoaeempafiia  aumeetar  con  díoz  Iiombres  niat  an.t  oempaOia  y  un  tercio  ódeii 
de  oirás  d^,fofupaüii^.>e^.  De  tres  compañías  hasta  cinco  podrá  formnrso  un 
escuadrón. ;dotándose  qste<ó  la  reunión  d^  aj^ui^as  comj^ariias  dci  núiut^rv  de  «^l^- 
e)álés'dle  plana  mayor  ipip  ijueda  díclio  paralaicoiiipáÁiM  y  batallón  de  infanlerí^. 

ít'páebíó'  que  teniendo  proporción  prefferá  <|üé  sea  de  cabiál^ria  ef  cuerpo  lo- 
caf  Hf  WiWrU  l^adodat  podra  lefálitiiile,  "y  eh  el  «^eien^an'ciblda/attibtá  ar- 
mas se  podra  ptantCfUr^  '  .     ••í'  I.;*'"» 

K,^<,*^.  :ú«;pMna«:|i)|^4re%  4«,kis  hail4Ílftfi¿<  y  rQ^liatip  de.l»  JCIIdn  Nar 

aíiora  existen. 

Lo  len(!rt'is  rrUi*m!u1n  y  f Diniinn  nreia  á  ijuicn  cun"e>'|íoiH!.i  p  u  n  su  ciimpli- 
lu%alo.  Lsia  rubricado. — l'alacju  ¿4  de  Abñl  de  1820.  —  A  dua  Autuuio  Portel. 


poUti««s  de  enUmóes  la  MíU¿H  NaeíoMl.' .t. 

ij      •  '  •  ...►*•<  '.I 

•    '1  •  • ,         ,  » ; 

>   .  '  •   ■  -  ..... 

NoláluiRO  nnirc  Inttlo  cicria  ílucluacion  cii  los  negocios  públicos, 
resallado  de  ia  rcsislencia  postva,  de  U  Cuerza  de  jn^roid  que  el  ray 
opoaia  á  láa  reforsiM  eoottítneíomltii*  >  ' 

AbritfPOBse,  wn  embargo.  Im  (Urtw  d  9d«Jolí»d«liwiM» 
par  él  ray  CD  persona .  qm  m  pwwld  «n  d'  Ca»gr<ia  -MVúfKátét 
da  la  bnilia  raíl,  de  lO  guardia  y  de  loda  al  aparato  da  Ja  Hanaa* 
qvía;  revalidó  en  .mano»  del  presideñie  de  ias  Cortes  el  juramento 
que  ya  había  hecho  de  guardar  y  hacer  guardar  la  Constiiucion  del 
Estado,  y  entre  otraa  eoeaa  dije  á  las  Górles  «i  el  diaeurao  de  apar*' 
lura  lo  siguiente : 

«La  atención  general  de  la  Fmnpa  se  halla  dirigida  ahora  so^re 
las  operaciones  del  Congreso  que  reprefleni»  á  est«  nación  privilegia- 
da. De  él  aguarda  medidas  de  indulgencia  pnrn  lo  pasado  y  de  ilu** 
trada  firmeza  para  lo  futuro,  que  al  paso  que  afiancen  la  prosperidad 
déla  gebei'acion  acloal  y  de  1á«  foluras»  hagan  desaparecer  de  1á 
memoria  kw  errores  de  la  épac.i  precedenVc,  y  espera  ver  muUipli' 
eadqa  ojenpilos  do  juiilicia»  de  beivfieonci^  y,de/ga»eiwsi4ii4i'>?irtuii 
dea  ^»o  siampre  fueron  prapia»  de  lea  eapaAoiesy  que  le  misoM'Getaui, 
tKocioa  recomienda  t  y-  que  habiendo  sido'  6biMrtadá«  religiosamente 
duranle  b  jBfiirVétééncia  dé  los  pueblos ,  débeii  seifo'mas  tóáÉvW'ék 
el  Congreso  de  sus' represen! antes, .revestidos  del  Gfir^eioic/eínfpiie^ 
pecio  y  tranquilo  de  legisladores.» 

E^las  palabras  eran  sin  duda  nobles,  henélfcas»  dignas  de  uo  rey 
joslo  y  do  nn  Congreso  representante  de  ona  gran  nación:  estas  pa* 
labras  y  el  juramento  leilcrado  por  el  rey  á  la  Gonslitucion  efigaftil-' 
fúú  al  pais,  C€|S¿")i  anarquía  que  habia  mediado  entre  el  gobierno 
absoluto  y  el  rcgijoien  cónaUlucfioiijiU  jf.  s^,ir|qsm>l(;qjó  |a  99,n|K^||iis^ 

pero  FjNToaodo  VII no  era  eolniieaa »\n'fífm'qt» m «lio. 'cM-. 
co  que  representaba  no  sin  talento  el  diGcil  papel  ^«••Je  liábpBcímM 
puesto  las  eiremislaneias :  Espaftá  le  Orefo-/  tietquo  ol'ipadble  Mf^M 
«n  su  generoso  entusiasma;  entukfittnkio  ñatf'^o  que  (antas  veces  le'h^ 
sido  fatal ,  no  podía  creer  que  un  rey  mintiese  do  tal  modo* 

sensatez  del  pueblo.  espaújQl  9Q]fi  p^sd^^O¡jppi(Cinñíe.'  Cf  411^' 
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Jlas  üificileü  circuii'slonci.Ms  con  el  júbilo  que  le  caiisnlia  el  ver  üt>«iiu« 
cIk)  el  de:>poli.smo  y  conquislada  una  lil>er(nd  (|ue  creía  aseguroila 
para  sicmpro:  ni  un  solo  nclo  de  vengauEa  niaucliú  la^  mono»  dol  pue* 
blo,  y  C$0  ipie  tenia  que  vengar  la  Sjongre  do  viclimas  ilustres  infa» 
roenienle  asesinadas,  como  lo  fue  Accvedo  en  Galicia,  como  lo  ha* 
bian  sillo  los  hnbilanles  ilc  Cádiz  el  funestro  H)  de  Marzo.  Ni  los  quo 
habiau  sido  perseguidos,  desterrados  y  ronlinados  en  los  presidios 
por  el  solo  delito  de  amar  á  su  patria  ;  ni  los  que  oprimidos  y  veja* 
(ios  habian  visto  con  dolor  los  desventuras  públicas;  ni  el  pueblo 
prensado,  robado  y  reducido  ;t  la  condición  de  los  ilotas  |>or  la  do- 
minación pasada,  pensaron  en  tomar  una  venganza  que  basta  cierto 
punto  hubiera  sido  justa .  de  sus  odiosos  opresores.  IjOs  mismos  que 
con  roas  encarnizantientu  habian  perseguido  á  los  liberales,  se  encon* 
traban  seguros  entre  ellos  y  gozaban  de  una  manera  ¿implia  de  cuan* 
las  garantios  d:'i  una  Carla  libre  á  los  ciudadanos. 

Pera  á  la  sombra  del  árbol  de  la  libertad  .  entre  las  voces  do 
triunfo  y  de  alegría  del  pueblo  .  los  reaccionarios,  teniendo  ^lor  gefe 
á  Fernando  VII .  agu/.aban  en  silencio  el  pinial ,  y  con  la  vista  atenta 
á  los  acontecimientos.  cs|>erabon  á  quo  estos  les  presentasen  una 
ocasión  propicia  para  arrojarse  «le  nuevo  sobre  la  presa  y  sujetarla 
con  dobles  cadenas  ú  su  capricho.  \  jj 

•  .  '  "     •  , 

1        «  •       ■*.»•  I  •.  •  •      .  ••  1.  

I 

•         •     *  •  ..  ;         •  •    '  ■    •:..«      •        :  •    •:■  • 

..  |\|       '  •  •"      1  -I- '.  •       »/  :/  •. 

. «  -     .     ■     •.••.•«.    I.     ••    -i  i  '•,  .     .  •  •  I.  •      "  Mi ,• 

•  I 

!•        •   I  . ;     .        .  •  "    *      *      ''.I  iv  .  I  i  .  '.      '■  '■  t     I . 

La  MiKcia  Nacional  era  uno  de  los  obstáculos,  y  acaso  el  mas  gra* 
ve.  que  encontraba  á  su  paso  la  reacción.  Compuesta  lo  Milieio  en 
su  mayor  parle  por  hombres  que  habian  recibido  una  saludable  en*» 
señanza  de  los  acontecimientos  que  habian  tenido  lugar  desde  1844 
á  48^0.  si  na  desconfiaban  del  rey,  ó  q«ien  todo  el  mundo  creía 
entonces  dcdicikdo  de  buena  fe  á  h  regeneración  nacional,  si  no  des» 
confiaban  decimos,  daban  claras  sefialcs  por  sus  opiniones,  por  su 
enlusiasmo  y  por  sil  decisión,  de  no  peruúiir  nada  que  tendiese  á  mC'i 
Roscaba r  ta  Constitución. 

Ya  aoieriormente.  en  el  mes  de  Mayo,  Fernando  y  sus  salt'lite^ 
babion  intentado  probar  la  firmeza  de  la  opinión  pública  en  un  punto 
apartado  de  la  Corte  y  de  una  manera  quo,  aun  cuando  fracasase  ol 
proyecto,  no  pudiese  recaer  aeiisacion  alguna  sobro  el  trono,    n  - 

El  lugar  que  se  eligió  para  aq^uclla  prueba  fué  Zaragoza :  ürcíaae 
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i|iio  allí  aliiiiMlalinn  los  i>lcmetil08  realistas  y  que  una  ntaniÜMlHMé 

en  (al  scnliilu  de  una  ilo  las  mas  importantes  cintlatles  de  t^spaíia  «c» 
ría  de  gran  iidlueneia  para  el  resto  del  reino.  Ya  «n  Mayo  los  primof 
ros  indicios  de  reacción  se  habian  dejado  sentir  en  aquella  i'a))ilni); 
y  el  capitán  general  ile  aquel  dislrilo  ,  el  marqués  de  Lazan ,  se  ho* 
bia  visto  obligado  á  arreglar  al  mariscal  do  cantpo  don  Mi^'uel  de  Haro, 
notable  por  >ii  desareccion  al  régimen  conslitiicioual.  Inútil  fué  esto 
previsión;  siguieron  los  ocultos  manejos,  y  su  descubrió  al  lin  una 
eoiispirarion  (|iie  tenia  por  objeto  promover  una  asonada,  en  la  cual 
se  roniperiii  la  lápida  ile  la  Constitución  y  se  proclaniaria  al  rt-y  absolu- 
to. pn>ndiéndoKe  .1  toilos  los  comprometidos  en  la  causa  constitucional.  , 

liime<lialanienle  que  el  gefe  político  tuve  noticias  del  proyecto 
«le  este  atentado  pusiéronse  sobro  las  armas  unos  setecientos  milicia* 
■  fM6  nacionales  rerientemente  armados,  la  tropas  do  Cantabria  y  lu 
caballería  de  Monlesa.  existentes  en  la  ciinlad.  y  ocuparon  militar- 
mente  lu  Plaza  de  la  Constitución,  el  Coso  y  los  puntos  principales, 
mientras  estaba  constituida  en  sesión  eslraordinoria  la  junta  guber- 
nativa ,  á  cuyo  trente  estaban  el  gefe  político  don  Luís  Veyan  y  el 
presidente  de  la  dicba  junta  don  Antonio  Aznar,  comandante  gone> 
ral  de  la  provincia. 

A  pesar  de  las  medidas  preventivas  adoptailos  por  las  autoridades 
•  y  de  las  patrullas  de  milicianos  nacionales  y  del  ejército  que  cruza- 
ban la  ciudad  en  todas  direcciones,  :'i  las  diez  de  la  nocbc  del  día  11 
de  Mayo  presentáronse  en  las  calles  grupos  de  paisanos  amotinados 
que  prorumpieron  en  vivas  al  rey  absoluto  y  mueras  á  la  Constitu- 
ción y  á  los  liberales,  llegando  basta  el  punto  de  romper  el  fuego 
contra  las  patrullas  del  F)jÓPC¡lo  y  de  la  Milicia:  conlestoron  cslas  vi- 
gorosamonle,  resultando  muerto  un  paisano  y  presos  treinta  de  les 
amotinados ,  gonte  oscura  y  pagada  que  ni  aun  supieron  decir  quién 
les  habin  lanzado  á  aquel  esceso.  «ut  -d*  u&nuKM 

u  Esto  desengaño  en  Zaragoza  y  el  entusiasmo  con  que  riicréhi  re«> 
eibidos  en  Madrid  Arco-Agüero  y  Quiroga  en  el  mes  de  Junio,  entu- 
siasmo superior  al  que  cauijó  la  entrada  del  rey  cu  Kspoña  en  el  año 
14,  y  que  tuvo  todas  las  apariencias  de  un  triunfo,  siendo  paseados 
estos  dos  patriotas  en  una  procesión  cívica,  de  palacio  á  Id  villa,  y  de»' 
pues  por  los  principales  calles;  éstas  demostraciones,  repetímos,  pro- 
baron á  los  reaKstas  que  aon  no  era  llegado  el  dio^e  la  reacción,  ^ 
las  Cortes  se  abrieron  como  hornos  dicho  ,  y  el  rey  s^  mostró  en  si» 
apertura  según  d(^amos  consignado,  iio  solo  consliiucipnalísimo.  sino 
contento  y  saliiftVlM».    '  ;  . ,  r>  ¡  •  1           ,     . '   •.    •  p  1.    •.'  ;  i 
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Y^ic  el  pneltlo  nneguroila  su  lilicrlnJ?  Tcni;i  en  el  trono  uii  rey  coiis* 
liMicional ,  en  el  r4üngr08O  ilipiiinJos  ociosos  drl  liicii  púlilico,  eii  las 
aruiü^  un  cjórrilo  liL»cral  y  tinn  rcáfK'Uiblo  Milicüi  ciiidiidiiiia  :  nada, 
purs,  lial>in  qiio  Irnier:  Iti  iiherl.ui  oslalia  rimiMilnda  «mi  rnorle*  btsesi 
y.  nadie  cioío  qiw  Inn  sólido  udilicio  pudicni  desplomarse.     » -i'.  '  »  . 

El  dia  51  do  Agosto  llegó  Riogo  á  Madrid  :  las  noticias  que  do  él 
se  tenían ,  las  penalidades  y  contratiempos  <|iie  ron  ánimo  tan  serono 
habia  sufrido  en  Andalucía  desde  su  alzamiento  en  las  Cabezas  do 
San  Juan  hasta  la  dispersión  de  los  últimos  restos  de  su  ejército  en 
la  provincia  ilc  Córdoba  ,  liobian  dado  al  joven  caudillo  un  prestigio 
superior  á  todo  encarecimiento  :  su  nombre  ora  ,  por  decirlo  asi,  una 
iiondcra:  la  juventud  entusiasta  se  veía  representada  en  él  y  le  acia* 
rnaba  salvador  de  la  patria:  los  mas  prudentes  tenían  fija  con  alen* 
cion  su  visto  sobre  aquella  nueva  influencia  que  se  levantaba  en  nie> 
dio  del  estadio  político.  En  tnta  palabra ,  la  p^qtularidad  de  Riego  era 
inmensa  ,  solo  comparable  á  la  <juo  goza  en  los  momentos  en  que  es» 
cribimos  esta  historia  y  después  de  una  revolución  que  lia  conmoví* 
do  el  edificio  social  mucho  uias  profunda menle«(|tie  en  aquellos  lioin< 
pps,  el  general  Esparler0;.M    in  -IK  -  f^rfr/r-  »  »»ttit^«'.t*T  tn  «KdJ  f»^?  mi» i 

Inútil  es  encarecer  el  entusiasmo  con  (pie  Riego  fué  recibido  en 
Madj'id  :  los  mas  entusiastas  le  salieron  al  encuentro  en  el  camiao  y 
le  hicieron  subir  á  un  magnífico  carro  triunfal  que  babian  preparado) 
no  isabia  entonces  el  joven  patricio  que  al  Aubii*  en  aquel  carro  úú 
Iriuufo,  bomenago  del  pueblo,  símbolo  de  su  puro  y  desinteresado 
entusiasmo,  escitaba  los  celos,  la  envidia  y  el  odio  de  un  déspola 
que  mas  larde  l^abia  de  hacerle  subir  la  escalera  del  cadalso  para  sa« 
orificarlo  en  las  inmundas  aras  del  despotismo.  i  , 

Hasta  muy  lejos  de  la  población  habia  salido  á  reeibirle  'rio  tolo 
la  Milicia  Nacional,  sino  Inmbion  una  inmensa  parto  del  Tocindario4 
Nada  es  comparable  á  lu  ovación  do  i|ue  le  bízo  objeto  el  pueblo^ 
sembraban  de  flores  y  laureles  su  camino .  cantaban  en  coro  al  com« 
pás  de  las  bandas  militares  el  himno  ó  que  Riego  ha  dado  su  nom- 
bre, y  que  ha  llegado  á  ser  el  himno  nacional  de  las  Espafyas ;  en 
medio  de  este  solía  escucharse  el  cáustico  Trágala,  y  los  vivas  y  las 
palmadas  se  sacedian  sin  interrupción  ;  el  pueblo  estaba  ébrio  de  ale- 
gría, de  entusiasmo,  de  un  puro  y  desinteresado  entusiasmo  patrió* 
tico,  mientras  la  Milicia  Nacional  rodeabo  el  corro  de  triunfo  del  cau« 
dillobberal.  ,  i   •  *       i  - 

.  "Al  entrar  en  la  población  el  entusiasmo  |>nr<Tr¡ó  crecer:  lo."<  baleo- 


m 

aC8  (  íítfíhn!}  llt'iio.s  de  «"spetlíKlores  que  viclot tMlhín  y  aplnmlíaii .  y 
coniiimnníeiUe  se  veía  en  los  aires  iinn  Movia  de  ilufps  y  aim  de  pal- 
mas y  ramat  de  olivá  que  «e  arrancaban  de  los  baleónos,  liuiidc,  se- 
giui  Id  OMlanibra  española»  habían  ^tado,  dnd*  el  'áUimo  Dooiingo 
derRmiiM:  1m  cmii^íimí  v^Heaban  ,  cacachábase  el  eBta11Íé«-<le  loa 
eohelea»  iiaMil  mVn  del  paiíblit  en  -M|iielÍM  tiompos  j  am  én  «Iroe 
tnaa  avanaediiM,  f  kk  KbéínM  dee|pÉÍI  aw  peqncAba  iujoá  seAalIbdo- 
Ita  i  Bíegot  Üte  es  el  ealwaitr  ée  ia  patna. 
'>!  -^MAde  Uegó-á  plIacMi  el  rey  le  reotbió  con  la  mayor  deferendia; 
mwá»*  qon  iniiéstiras  da  carino,  y  le  demostró  que  cntaba  tUtammle 
Mtiil^€cifo\por  a«a  $ermcios  en  defenna  tlr  !ñ  libertad,  Después  de  la 
aalidn  de  pataüio.  Riego  fué  pascado  en  truniío  [lor  las  principales 
callea  Jtí  la  Corle,  como  antes  lo  liabiaD  sido  Arco-Agüero  y  (juiroga, 
y  durante  muchos  días,  hosla  que  el' pueblo  se  mcí6  de  victorear  al 
héroe  de  U&  Cabezas  de.  San  Juan  ,  deode  quiei;«  se  presentaba  Ríe* 
gp .  ]^«b "di  ftalÜHMi  d«  8|i  eaaa ;  ya  «p^it' tetfti«v  yb'fla  Uk  |mmÍm,  (Mh 
lalhiMi  a»  vaiMéro  daliría'  de  aftltlsiaámo.'  '  -^i'i' 
-  '  lÓ^nén  había  dé  e#earieD(iine¿8  i|ÍM  Ufaría  «H'llia'Cüi -qué' 
ábaolulMaa  ^abian^  de  despíedree'Wio  -vea.  ¡cetiUiiédo  úú  afirenMs  ^ 
cuiidonandó  al  martirio  á  aquel  valiente  patriota 'i' 4]|uleti  HMNseia  dte^ 
fiender  como  ullia  egida  iqfeneible  el  amor  del  pneMof*  = 

El  tigre  noechabn  en  silencio  ,  y  tna(  escarmeÁntado  por  el  fnieaso 
de*  la«  lentativaH  maceionarias,  ese  partido,  que  ntínca  cedé  íino  Á  In 
fuerza,  y  qup  jiinnás  perdona,  estftba  preparado  p.na  lanzarse  sobre 
el  partido  liberal  al  iftenor  (¡ksemdo,  despedácarle  y  saciarse  de  su 
«aiigre.         '  '    '  .  •  ; .'  i«  .  ••, 

.  La  veiuda  do  Riego  á  la  Corle  desde  Attdiiliu  ta  habhi  sido  metí» 
veda  por  una  díBcuUad  que'hiibid  surgido  ile  repente  eii  la  situación: 
oMb  4ifioiiliaNl  -erá/  é  h^a  de  liw  nptiPdD  del  erarlo,  ó  ona  diedida 
paiftlBo  mal  aieditada  for  ol  ijablsetO',  é  oiiyo  freiíco  ae  -^nMnirábii 
Jlu|Mke*>  laodida  waaiitiv'tn.k  «M^^^  DjSrcito  dé  l¿ 
lab ,  liara  la  oaol'ale|}8bi  el'  ministerio ,  no  soto  ^miraa  edondin^i. 
«iiio*UMBbiéiriras<nie8  dé  conveniencia  |M^blíca.  '         -  M 

Por  mas  que  el  ministerio  hubiese  tenido  basta  cierta  parle  rá- 
zoii«  esta  medid  a  prndnjo  deáde  el  momenlo  los  fafales  re<?nHadoí?  dd 
nna  iKvision  en  fl  ¡  .ulidn  Id^eral,  se|)Híando  á  Argütdles  y  á  los  de» 
mas  id)eraies  del  año  it¿  de  Riego.  Qiriroga  y  Ciiantos  pertenecían  á 
las  nuevas  ideas  desarrollada*  en  1820.  "   '    '  •  '    '  •    ^  •  r 

Riego,  pues,  vino  ú  la  Corlo  decidido  á  ccliar  al»;iju  con  su  ír- 
flvenM»  al  gabinete  ArgAcHeé,  y  oeupnr     con'  ais  umigOi^  lMs'éillas 


Digitized  by  GoOglc 


m 

VMtoples.  y  lle«»r  MlalM  «M  Mvokiewfi  que  4m  Um  Mióte  nugpU 
'  eiM'habM^-aaipendlo. 

Ptoro  fueie  qve  Riég»  no  «braie  c^n  la  prudentia  y  Ja  ragaaidad 
iMcaaariat',  ftiéie  qve  al  mínbterio  tavieae  mas  fuerta  que  él,  fuete 

que  ios  reaccionarios  preataaen^en  secreto  sn  ¡nfliiencia,  como  era 
nalural,  á  la  fíraecion  menea  a  vainada  del  parlido  liberal»  Riega  fué 
vencido  en  el  terreno  político ,  sobrevinieron  conflictos .  una  y  olra 
vez  Éñ  vió  obligada  la  Milicia  Naeional  á  ponorsc  sobre  las  armas* para 
sostener  et  orden  público  que  <o  decía  amenazado,  y  después  de  ten- 
tativas y  esfuerzos  inúlilcü  de  Uicgo  y  de  sus  amigas,  después  de  nl> 
gunos  desórdenes,  en  alguno  de  los  cuales  fué  abiertamente  insidiado 
el  gefe  político,  haliiendo  corrido  luraorca  de  que  algunos  tic  los 
cuerpos  de  la  guarnición  estaban  de  parle  de  Riego,  y  de  que  era 
inniHienle  nna  demoatnMÍoii  anna^,  el'gabienio,  con  ¡mi  aobreaal* 
le  que  prudeneia  •  apelé  de  nueve  á  la  Guardia  Nacional  poniéndola  * 
■  aobré'  las  hrmas.  dfé^cneiiia  <Íe  ana  aclo¿  f  de  Ta  aílítaciofi  del  paia  á 
laa  Gdrféa,  y  roburslééidó  pór  el 'voto  de.eaCika,  ón  laé  cualea  había 
lambían  candido  lá  división',  envió  á  Riego  á  sus  principales  amí* 
gos  de  cuartel  á  diferéiitea  provincias!.  ''^^  j 

Obt^décieron  lenlinento  estos,  y  la  cosa  pública  se  creyó  salvada. 
Pero  ya  se  había  inoculado  el  germen  de  la  discordia  en  el  'partido 
liliíM  a! ,  y  los  rcaccíonários  vieron  ya  seguro  su  triimlbV^  ae  prepa- 
raron dcsdf^  (1  momento  á  dar  sii  irolpe  de  gracia.  ^ 
'""^  Es  de  notar  el  admirable  com[)ortainicnto  que  en  estas  difieiles 
cVrcunsinncias  observó  la  Milicia  Nacional;  á  pesar  de  que  Riego  go- 
zaba de  lina  popularidad  inmensa,  de  (jue  era  el  li(''roe  drl  niomen- 
lo ,  com}>reiKlió  la  fuei  ¿a  ciudadana  que  su  misión  en  circunslancias 
Üib  grávw  era  la  del  aoatenimienlo  del  orden  público  én  ¿onsonancia 
eon  laa  inaiilociones:  Riego  pedia  lener  muy  bien  razón,  pero  su 
eondoeto  era  por  lóamenos  prematura:  la  nación,  representada  por 
las  Cortea,  acordaba  aa  conBanzaTal  miníaterío:  la  voluntad  nació- 
nal.  estaba  demostrada,  y  la  Milicia  popular  obedeció  y  sostuvo  la 
voluntad  nocional,  por  mas  qne  aua  aimpatíaa  la  hablasen  en |ltir 
de  Riego. 

Además  la  Milicia  Nacional  veía  eu  aquellos  amagos  la  desunión 
del  partido  liberal:  veía  á  los  enemigos  de  la  libertad  esperondü  un 
momento  de  colisión  entre  los  libéralos  para  arrojar  de  una  manera 
decisiva  en  la  contK  nJa  el  |>t'M)  l,i  reacción,  y  atenta  untes  que  á 
todo  á  los  principios  que  iiabia  jurado,  los  sosiuvo  con  su  actitud 
previsora ,  nuble  y  especiante.    :         <  < 
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Puede  decirse  que  el  buen  senlido  ée  \ñ  MülDÍa  Nueíonal  «le  M«- 
«Irid  en  aquellas  axnroia»  circunstancias  salvó  de  iwt  «aléalfafé^é  la 
líbbriad.  > 


Impotikiiidad  para  /«  Milicia  tic  dominar  Id  situación.  —  Disidencia 
dfí  Riego  y  del  minialeno. — Esposicion  de  Riego  á  las  Cortes.  —  Au' 
menta  la  división  del  partido  conslilucional.  —  Iníenlonas  de  los  rea- 
Usías.  —  Las  Cortes  piden  que  el  rey  vuelva  á  la  capital  desde  el  Si- 
tio de  San  Lorenzo. — Evasiva  del  rey. —  Concluye  la  primera  legis- 
latura.—  Se  cierran  las  Córtes. — Sublevación  liberal  de  Valencia 
efiHtrú  ^  aruAi^,  — JViievaf  intentcnm  de  lo$  rea/tVtat.  Ctínduetu 
deéeníbMaáa  éA  den.^El  rey  conspin. — El  puMo  ie  Madrid  $9 
*HM«nt,—Se  abren  las  Moei^ades  patrUtica»^—'Se  pem  iobre  lat 
amuu  la  Müúna  Naeioiud  de  Madrid, —  La  dipuiaeioñ  ftrmanéiti» 
r^rescnta  al  rey.  —  Este  se  ve  obligado  á  volver  á  Madrid.-^Peñeien 
koitil  del  trono  y  del  pueblo.  — Im  MiUeia  Naeianal  bate  en  ed^nee 
pimle$  de  la  P^mmula  á  loe  faceioiot,  — JUñoee  «m  íanlo  la  eenfinza. 

1  '  '  •  * 

■  I.  

P 

JL  t:nn  esla  conduela  eminenlcnitíiiio  ronshinrionnl  do  ia  Milicia 
cindíiflnna  ito  podin  salvar  á  la  rniiíia  piihlit  ;i  (1<'I  jirlijíio  m  que  la 
pnt  inn  la  (livi>»oii  ,  las  ludias  eiítrt!  los  mas  liuslreK  hijos  du  la  liljcr* 
(.ni:  SI  lliego  era  uno  de  sm  mas  fírmcs  adalides,  no  lo  eran  me- 
nos Argiielles,  sus  compaüeros  de  minislerio  y  gran  iiú tuero  de  los 
índivIduM  que  componían  la  dipateoNNi  de  Cóiim:  ^(m  al  mínisle* 
río  y  el  Cougreso  veían,  sino  un  peligfo»  nti  eiutAcnto  en  ia  per* 
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niMUittdia  ftie  Riefpo  tíii  MaiirMl.  Jo  prufibuii  la  mediiia  de  cuviar  á 
«^LgeiNir*!  4k«utrlel.á  Oviedo,  cuaodo  poco  tiempo  aiilet  Iki> 
iiia  «ido  aoodmdo  capiiau  gcitend  d«  GaUd»:  i^ue  Riendo  veía  eii 
«1  móiMO'  y  «ik  la  inayorikrde  la*  Górlas  uod  pémon  d»  la  U* 
hmfMá,  la  prueba»  loa  tétmkm  de '4a  cipaaieian  en  forana  de  día* 
.a•rW^4i•B  fgfiaotd/é.laa  Curies,  no  pediendo  pi-eseBiarse  eu  perso- 
joa  por  rawNi  da  aurinareba  al  poftto  <|ne<ao  le  haliia  aetalado  de 
diavtjjd*         •     •  t     i  ' 

Ué  aquí  aquella  esposicíon  nolahle,  porque  es,  como  hemos  di- 
cho* una  prueba  de  .  la  división  que  liahia  sur^^o  á  lo»  poco&  aM)> 
aea  del  triuuto  común  en  el  partido  liberal. 

« Excel enlk^imoí  Soüoieü  Sccrctnrío»  de  las  Cortes. — El  ciudada* 
no  liüii  Rafael  del  RiejfO .  coiniiiíilanlo  general  que  ha  sido  de  la  pri- 
liicra  íiiviaioü  Util  iiijci'cilo  uaciouul  (Ic  l«i  eolumoa  móvil  del  de  San  Fer- 
nando, y  electo  capitán  general  del  reino  de  Galicia ,  había  deien»- 
«ido  daada  ayer  ea  w  eipírilii  «tlioílar  en  aito  oaAaiia  del  GongtafN» 
avbaraiN»  pacíaoiil  permiso  para,  hablarlo •  deide  la  reapeUble. banca 
'  del  «aloR  donde  liam»  .Mis  Msioon;  anaa  ballándoae  en  ai  momaiL- 
le  pf tienta  co*'  UBH.didop  ^D-jS.'li.  de  ayer»  que  acaba  do -éeaMi- 
BÍcarU  hoy  el  eicaleiitíiímo  aeftor  capiian  geoeeal  do  esta  provin- 
cia •  para  que  salga  inmedialameate  de  la.  Corle  y  pase  do  cuartel 
á  Oviedo,  sirviéndose  al  mismo  tiempo  exhonerarlc  del  mando  de 
Oalicio;  y  qnrriendo  cumplimentar  sin  pérdida  de  instantes  dicha 
real  orden ,  no  puede  por  lo'  mismo  tener  lugar  para  solicitar  pro* 
sentarse  en  persona  ol  Coofrreso  nacional. —- Eleva  por  lo  tanto  á 
VV.  EE.  el  (lisciiiso  ijUü  tema  hecho  para  pronunciarlo,  del  que 
suplico  tengan  a  Ititii  dar  cnenln  ú  las  Cortes  para  su  conucimion* 
to.  —  Dios  guardu  á  YV.  EE.  muchos  años. — Madrid  5  de  Setiem- 
bre á  laa  diex  de  la  roaftana  de  Í820.i-JB1  eindadaiio  RaM  del  Riego. 
.  ^flabíaiido  ya  raonifeslado  al  tupremo  Gongreto  nacional  od  día- 
tislaa  iHiaiioii(P»'iiiÍB  aaoUipieiiloi  y  loi  íine  anitoao  ¿  los  cuerpos  dol 
ejirailp  de  obfemcioo  do  A^ldaluoía  que  loiiía  el  honor  de  inaodar 
pooo  UeoBpo  aéom  pormitido  aearcarnie  á  esta  barra  respaltt 
iile..y'faponer  loa-oHiAivos  dA.ei»  conducta  y  de  la  mia  en  una  ocnr- 
rawMO  que  lo  %w>rancia ,  In  rnalignidad  y  la  csliuiMiia  han  toutado 
por  protesto  para  asestar  los  tiros  venenosos  que  acostumbran. — 
Seré  breve  y  no  molestaré  la  atención  del  Congreso  con  la  reinoion 
de  las  pruebas  que  los  individuos  de  mi  ej^wcilo  han  dado  en  lo- 
dos, tioinpos  do  su  .patriotismo.  Acantonado  por  «jidcn  superior  en 
.Sevilla  y  1»  Isla  Gitdilana,  esiaVa  pronto  á  volar  adonde  prúvocase 
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«u  40iiimkI«  ci^gHu»  stVerniro-  ile  «Mialf  uM  qiae  ^'dMuroM'iMver-  > 
«ario  de  las  leyes,  de  h  Gonslituciori  y  de^li  paltial  fil  gofiieiii* 
^ue  le  había  organizado  Itf  cooaideraba  toa»  m  apa^o  pronio.'ii^ 
gUrb  y  decido  contra  los  enemigos  de  un  atateflia  cuyos  íienc^icto»  y 

venlajns  no  son  íofínvía  bastante  conocidos  y  apreciados  de  los  |>ne« 
blos.  Las  circutislancias  no  han  canibiado  lodavin  ,  cuando  iinu  or- 
den emanarla  de  un  üecictario  del  det»()ucho»  que  por  molivots  bien 
sabitios  iiíibia  peiilido  la  conliaiizu  pública,  prescribió  la  disoUieioii 
enleiu  de  esle  ejército.  Todos  lo»  cuerpo»  se  alarmaron  jusluiiienlc 
«aa^iiia -dréen  Um  iitttperada  como  prematéva;  Los  puebloa  de  U 
provincia  marítima,  el  de  Cédtz  aobro  todo;  >e iH<«yisNi'1^MMitF> 
déa 'de  niir  males,  privados  dol  ajpoyoV^n  que  cifinabae  -Mi  tiñÉdqiiili* 
dad  {  y -él  renflUido  d6  tantos  díi|^Mós  7  4ittN»r08  ká  háeer  (sil^oÉit 
,oioáe»  al  gobierno  y  á  las  Cortes.  Gsle  paso»  que  Buiíca  ha  iidoeotti- 
donado^- por  las  leyes;  fué^  mirado  por  algunos  coiÉo  aedieíoM-  y 
'8u*(Ferñ%'0.  Se  atribuyeron  siniestros  intenciones  á  \m  que  se  distin- 
jroieron  lanío  por  sus  puros  sentimientos,  y  la  calumnif»  cslravió  al- 
guna parle  de  h  opinión  del  público,  lan  ncoslumbrado  á  mirar  con 
buenos  ojos  al  ejército  nacional  de  San  Fernando.  Mas  ya  babfaré  de 
esle  error  lan  injusto  como  doloroso.  El  «(ibierno  no  ttivo  á  bien  ac- 
ceder á  las  reclomaciohes  de  íanlos  inilividuos.  Segundas  órdenes 
pard  \ñ  disolución  del  ejt  icilo  fueron  espedidas  al  momento,*  y  yo. 
cuya  divisn  es  la  franqueza  y  el  Amor  á  ini  patria »  al^  «¡oihdnieariaa'á 
loé}  eeérpos  quise  emplear  los  -Anieoe  rMrsee  'qile  'ésUíban  'en*  mí 
mtíié'^  préteiiúíndomé  en  ésta  eapilal  ¿  •cepÓDer  ftóncaoiente  mi  ojii*  - 
nion^sebre  oslaa  ocerreocías.'y'dat  ouenia  do  mis  operaüloM^  en  'im 
asunto  de  loa  mas  delicados  que  se  ofrecieron  jam^  ol  gefe  <fo  en  , 
ejército. — Heepelo-el  poder  ejecutivo.  No  intento  aúriminor  las  pro> 
videncias  de  funcionarios',  sujetos  al  error  como  el  resto  de  los 
hombres,  ni  decidiré  si  rn  las  lohitiv  is  al  cuerpo  de  observaí'ion  de. 
Andalucía  fe  olvidaron  ff<  fa  pnniei  n  I-m  ,  45110  rs  la  salud  dni  Estailo. 
Cualquiera  que  sea  la  u[)iiiion  que  tengan  de  la  siiiiacion  del  pueblo, 
acerca  del  sistema  que  le  rige,  se  puede  asegurar  qtic  este  sistema 
&e  encuentra  rodeado  de  podcroi^os  y  encarnt/.<uio!s  advt  r^anoü  que 
es^n  de  dia  y  noche  los  mooicolOs  dO  descuido  que  puedan  fevore* 
cer  sus  proyectos  criminalés.  Las  diferentes  cenapiraoiénea  que  se 
han  sofocado  desde  sus'principies,  esai  cárceles  Itenaa  de  Iftntosené* 
migas.  quia&  instrómentos  ciegos  de  otros  de- mas  alta  ésfora,  tantos 
males  cuya  reforma  se  aguarda  todavía  ,  tanto*  en^éosde  imponaii* 
i'ia  oeupadflis  p6r  liombres  conocidamente  desalbcMs  á  las  ioslitucio- 
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nps  ,  ntOKligtian  rlnrameiile  cjiif  r  l  -í^lcmn  conslilucioiin!  no 

se  halla  lofinvía  hien  establecido  ni  consolidado.  ^  la  Milicia  permn* 
nenie  hí  sitio  ominosn  n  la  lil»ertnd  en  lodos  tiempos,  es  su  apoyo 
tno»  seguro  en  las  actuales  circunstancias :  los  mililares  cspnnoles  han 
dftdo  en  eslns  ocurrencias  las  pruebas  mas  relevantes  de  su  potrioli«> 
'  nio'i  'eoanido  ue  fteron  á  l«s.  órdenes  de  gefes  dignos  dé  mundarlof', 
■f  lenier  el  1l^n«o  de  esía  ftiem'en  loe  qoe  selo  la  eibplctoron  en  eb* 

.  ÉHifah  de  las  léyes,  ne  es  ineer  jnstiéls  á  su  carAiiAer  gMMfoso.  El 

.  i!|l^ílb  de  <»b^rv^«i6ii^'de  Andaluefti  no  itttti  otres  teiriínlenlos  ol 
'^Milili^b*  dtiida  pírovidmda.  La  disolocion  dé  un  eMtpo  de'petriia*  . 
HéV^'iiiMMeMüo  como  nno  de  losbáloartes  de  la  libertad,  mb  lepa- 
Méié '  oportuna ;  los  cálooloe  dé  -  eie^toinfor^iié  al  )iareclsr  la  anf  cfrinK 
ron  fueron  mezquinos  á  sus  ojos ;  se  despertaron  imis  que  nunca 

'  sospeclias  qiui  linliia  rnnsndo  siempre  el  ministro  (le  la  guerra,  y  sus 
órdenes  se  miraron,  si  no  como  elcclos  de  una  mala  fé ,  dictadas  á 
lo  menos  por  la  poca  previsión  y  vigilancia.  —  Tales  fueron  la  ocasión 
y  el  móvil  de  las  representaciones  siisoiliclias,  graduadas  por  algunos 
menos  considerados  de  sediciosas,  de  rebeldes;  y  yo  protesto  ante 
la  naoion.  que  considero  reunida  en  este  sitio,  que  no  influyeron  en 
«Met'lst  anMeidnim  el  Mefr  de  Mai*  «iempre  rennides  en  cóerpo  dé  - 
ejérditdt  mlji  rídicnld  ^pretensión  dé -  ser  eonsideradoe  eome  Anioos 
polrioCas*  ni  los  profedos'  insentaloa*  dé  ub  nae?o  áféfiú  de  éesas 
omlrario  til  eonslitacional  qoe  actoiflniente  fltts'Tige;  tattevo  y  áiise- 
i^l9  névrsó  ffue  emplean  los  ehémíges  de  la  €drislH»eion  'paf¿  es- 
intTnii'  Nr  buena  fé  de  lor  inciíiitos.  '-^'Soplico  :d  Congreso  iméíoiifll 
tpÉe  tomo  en  consideración  aquestas  cortas  renexioncs;  qnc  examiné 
la  opinión  de  Andaliu  ta;  la  du  aquel  ejército;  la  de  los  hombres  que 
-  '  proveen  y  que  olrnlrtTi ;  y  vea,  en  fin,  si  ha  llegado  el  tiempo  de 
decir  que  las  eiminsinncias  han  variado,  qiie  los  leye» están  enlodo 
su  vigor,  y  que  la  Con.slilucion  se  halla  Iriiuifante  en  todas  |H)rle8. 
£11  disgusto  de  nn  cj^reito  es  contagioso  ;  la  descoulianKa  de  ima  pro- 
vincia pasa  á  Otra  pi^vincin;  los  espíriliis  inquietan ,  y  cuando  ta 
concordia  es  roas  precisa,  se  introducen  disensiones  desagradables  j 
fatiestai».  Era  i¿í  deber  Kace^  ésiat  espóaiciones  al  gobierno.  Lo  es  ^ 
ignálniente  preséntarlas  á  laa  Córtes*  qne  dében*  vigilar  éternafloente 
¿bre  cnanto  inílüyé  de  una  atañerá  tan  risible  en  el  biemeslar  de 
meHrá  pairia.  CumpK  ieon  estas  dos  eblif aciones  Can  sagradas,  biee 
ettanld  estaba  en  manos  de  un  amanté  de  las  leyes  para  etítar  desa- 
zones f  desgracias.  Las  que  ocurran ,  acaso  cúñ  motivo  de  tsnia  des- 

' '  Gooflanxsr»  no  serAn  mi  obra^  j^iera  el  cielo  que  nó  pasen  mis  re- 
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celos  de  exellAiW  prqnóaiicp»*  y.que  rnuK»  flee  kiUeiiio»  »n  jbI  eaee 
de  biucir  «n  veno  la  Tuena  rmo»  y  mmíá  «tu»  e*  naeifoi»  «|>oyo, 
filena  euya  imporiaiicia  no  ae  eonoce,.  á  ae  daapreda!  ta  ni  part«>  - 
realiel^  á,|M»'aer  blanco  de  jiquilaft  fraTmienes «  de  celoa  tan  me»* 
iqninea»  .de  ínipuU)ciooe«  ocgraa  y  horrorosas ,  dejo  volunlariaiaeiiie 
mí, |M|Mlp,  ificDmpalibie  acaso  con  mi  honor  en  las  aclualeB  circun»» 
lanc¡a<( ,  y  me  vuelvo  á  la  simple  condición  de  ciudadano.  Si  ia  pa- 
tria mo  íMM;csilase  por  segunda  vez,  volaré  á  sii  llamamiento  y  seré 
üiemprc  para  fila  d  homlirc  fjuc  me  ha  vislo  hasta  el  presente.  Por 
ahora  me  contenió  con  el  placer  de  haher  merecido  su  viva  gratitud, 
y  con  el  (jue  inspirn  al  homhre  honrado  el  teMimonio  de  su  eoncien- 
ciü  pura. — Miidrid  4  de  Setiembre  de  18'¿0.  —  El  ciudadano  Rafael 

•     .      -  '  •  •  '  : 

Per  una  parte  la  violenta  ^paracioa  de  Riego  de  les  liogocioaiitt* 
híleos  acordada  y  llevada  á  cabo  por  el  gobierno ,  por  otra  la  amar- 
ga y  alarmante  esposirion  de.  Riego  á  las  Cortes,  fueren  4k>4 iieai  in* 
eendiarins  arrojadas  en  mediu  ilel  porlido  líheral. 

Empezaron  los  temores  y  ios  sobresaiios ;  dividióse  la  opinión; 
cundió  la  descoiiliauza.  y  llegó  el  momento  de  que  la  Milicia.Naoior 
ual  demostroiM  que  ella  era  el  verdadero  sosten  de  las  libertades  pi^» 
bikas,  que  solo  eo  elki  ne.pjMUa  ealnr  la  denmioii  porque  ave  iMto- 
reaea  «rnn  aiompre  loa  inwnos»  ealo  ea,  el  afiloMmienie  ile  left.üep 
reehea,  de  la  aoberante.»  de  b  prosperijdad  delpiiddo. 
■  lA  ocaaíoo  no  dabia  tordar :  alenledoa  loa  realialoa  por  ]n.i|iaiden* 
eie.del  partido  eonaliloeíéoal,  inaUgado  el  rty»  que  no  neeesítaba.de 
ttacbee^eMiaiuloa  para  alocar  un  aialenaa  que  le  era  odíeao,  per  an 
confeaor  y  an  mayordomo  mayor,  agentes  de  los  realizas  eerea-^ 
Irooo ,  empezaron  oslensiblemeote  los  trabajos  de  contrarcrolucíori. 
demostrándose  el  primer  chispr>:^o  el  1 de  Noviembre  on  Talayera, 
donde  m  hallaha  acantonado  el  regimiento  caballería  de  Borboii: 
s4iblevaronsc  algunos  soldiidos  de  este  cuerpo,  hirieron  al  oficial  de 
guardia  de  prevención  .  sífetuou  alguaog  caballos  de  las  cuadras,  y 
íueroii  (>  reunirse  con  euaUocienlos  hombres  que  se  decia  calaban  en 
la  provincia  eo  el  antiguo  caalíllo  llamado  de  ámtqti9^s-peae ,  i  las 
órdenes  del  i|íaliala.ex«eoRenel  don  Gregorio  Meralea  y  de  on  cuHmIo. 
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Alfé.-^siti  praitf  eñe  úIiíiim^  jsasttiilmeiité  por  Itt'ftietfeMr'fie  ftorbM»; 
<)«e  hubnin  taKde  en  demftitda  de  lóis  sublévailos«  retélólaeonspirai- 
eioii  MalialVp  y, 'el  gefe  político  ilo  Ávila  podo  deihaeterift,  premííen^ 
do  á  los  eomprOmetidot,  enfro  los  evaléi  «e  oonlatiofi  otgoniOt  güer^ 
ríilerod  de  en  tiempo  de  la  guerra  de  ta.  independencia ,  atgonos  dig- 
nidades dei  cabildo  de  ÁfÜa;  y  oira^  ftereonaa  imporiantes  de.  le 
j^oMIacion  qae  fueron  presas;  y  destacada  una  pequeña  ooluiiina  com- 
puesta de  una  partida  del  regimirnlo  coI>íillnría  de  In  Roina  y  de  vein- 
te railiciosos  rifícionales,  engrosada  después  con  los  milicianos  nació* 
nales  de  Piedrahila  y  de  el  Barco  de  Avila,  fueron  vencidos  y  per- 
seguidos los  facciosos  por  la  Milicia  ciudadana  basta  el  puerto  de  Tor- 
uavacaa.  '  ■  ■  '  "  '  '  * 

Pocos  dias. antes,  el  26  de  Ociubre,  habia  el  rey  marchado  con 
a^u  familia  al  Escorial,  no  aío  recelo  del  pueblo .  entre  el  coal  aé-  dé* 
eia  que  lli  ailldft  en  eqoelloá  moñientW  de  la  cei^irf  no  lenia -por' obje- 
to otra  eeaft'qM  la'ioleDlona  de  ou  golpe  de  Ealadó  semejanle  at  que 
habió  dado  ea  Valtteii  A  att  voelta  dePreneio  en  el  aAo  14;  Las  tio- 
lieiae  do  In  conapAndoii  de  Avila  conlirniaron  eaCos  ieinorés*  y  Mi 
€4flM  y  el  Conaejo  de  featado  .representaron  at  rey  eaponíéndole  lo 
eonvenieiiUi  que  aería  para  el  servicio  público  el  que  en  aq^éllaa cir» .  " 
iunsitancias  le  encratraae  en  Madrid.  El  rey  eludió  la  vurelta  con  el  . 
pretesio  de  encontrarse  enfermo»  y  «le  estarlo  aaímiamo  una  de  kis 
infantas.  ' 

Esta  evasiva  del  rey  aluMid  )  ú  liesconlenló  generni ,  fjue  se  de- 
moflró  de  una  manera  inequivora  en  Ma<lrid ,  hastíi  la!  pnnlo  que. 
cuidadoso  el  rey  de  lo  que  podria  sobrevenir .  apeló  para  salir  del 
paso  ú  una  carta  que  remitió  al  Congreso,  en  la  que,  cscusándose  de 
nuevo  de  no  ponerse  en  camino  ai  momento  por  no  permitírselo  el 
oslado  de  so  salud,  ae  moatró  mas  conslilnciooal  que  nunca»  y  mea 
que  nunca  dispuesto  á  herir  con  la  fspada  de  la  ley  á  todo  el  que  se 
atreviese  á  conspirar  contra  el  código  fundamental. 

El  pueblo,  siempre  bueno  y  seneilló.  creyó  feliamenle  resuella  la 
cuestión,  victoreó  al  rey,  contó  el  himno  de  Riego,  posó  colgaduras 
en  loa  balcones  é  iluminó  las  fachada»  de  las  casas  con  la  mas  pura  y 
sincera  alegría ,  mientras  el  rey  pcrmanecia  en  el  Escorial ,  alentaba 
:íecre(amenio  n  los  realistas .  y  se  mofaba  de  los  conslilocionales  que 
á  grito  herido  le  viclorpnhnn 

El  40  de  Novteml  r  í  sf  i  í  naron  las  Córlca  concluida  su  primera 
legislatura,  sin  que,  <oti  general  disgusto,  asistiese  el  rey,  q«e  aun 
permanecía  en  el  Escorial ,  á  este  solemne  acto.  Sucesivamente  fue- 
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rácüiwnüose  nuevas  y  ainrmanles  noticias  de-oonipirf eaanes.y  4le 
Iraslornos  de  las  provincias.  El  .9  do  aquel  mismo  mes  el  piiehlo 
Valencia  se  liabia  suhlovado  pidiendo  la  cabeza  del  ai*zobi«po.  perso- 
na notoriamente  desafecta  al  6Íi»lcnia  constitucional,  y  el  gefe  polili* 
co  so  liabin  vi$to  obligado  á  escudar  la  vida  del  arzobispo  con  una 
guardia  de  mjlt<íiano.s  nucionales.  Enterado  c1  rey  de  estos  .  ncesos, 
se  dejó  llevar  por  las  circunstancias  y  eslranu  del  reiao  ú  aquel 
prelado.      .  :  ....  ...  .-.^ 

Eii  YilorU.  dos  cabecil|iw  ce  aublevareo  con  alguno*  hombres «  y 
sorprendiendo  ep  el  pueblo  de  Ames  i|l  correo,  .robaron  b.eorcetr 
pondencíe  loallntendo  al  ooiidii£lQr..l»inediaiaineiile  la  Milicin  .Na- 
cional de  Vitoria*  y  la  de  Salvatierra,  m  pusieron  en  persecuciíeii  de 
los  tmtmv»,  los  disperuron,  ;  prendieroft.  4  elguiUM*  Jiaeiendo 
alioriar  esi»  nueve Jntei|oiM|. 

En  Alava,  en  Gnipúzcon  y  Cataluña  liabian  tenido  lugar  es(;eso8 
semejantes:  por  todas  parles,  en  lo  presunción  de  los  realistas,  en 
su  nirc  lie  triunfo,  en  los  impriidoiili  s  disciir-sos  tjiie  m  pcrruilinn  co 
ci  pulpito  ios  clérigos,  en  los  alarniantes  rumores  «juc  t'spnrcian  loa 
enemigos  de  la  situación eoi^nlraban  ios  liberales  motivos  de  (entor 
y  señales  de  peligro.  ; 
r  Al  fin  eJ  mísroo  rey  debia  poaer  el  calaio  con  un  golpe  torpe  y 
ftoico'ineditodft,  i  la  indignación  pública.  «    ■  • , 

'  Aqoel  atentado  del  rey  debia  romper  enierameote  las  boenM jne 
'  lociones  que  habían  existido  háoa  él  por  parle  de  los  libéralos  desde 
el  dia  en  qne  con. tanta  toncida  iulencion  había  pi^nvpcisdo  en  el 
seno  de  la  representación  naéionaljas  célebres  glabras:  Mwíkemú» 
Ifidúi,  pifod  primero  i  por  h  $enda  ^tmílÁtueioMl, 

III. 

•1     .  '     '         !  ■ 

•  ■ 

El  dui  iü  de  iNoviembro  se  presentó  el  general  don  José  Carvajal 
al  entonces  capitán  general  de  Castilla  la.  Nueva  don  Gaspar  Vigodet, 
y  le  hno  conocer-  una  carte  del  rey.  en  que  se  le  nombraba  capitán 
general  «leí  ^cho  4lislrito.en  reemplazo  de  Vigodet.  Este  habla  reei- 
bidé  otra  carta  del  rey  en  que  le  mandaba  que  en  virtud  de  haber 
sido  nombrado  consejero  de  Estado  entregase  el  mando  militar  de 
Castilla  la  ^«eva  é  .Garrajaf.  . ..  • 

.  .  :Ijoa  antecedentes  poIittcos.de.  <:4le  júllimo,  notoriamente  reaceío* 
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liarlos;  el  no  llenar  las  cartas  ónltfneK'-del'rf^y  U)s  roi|uisih>8.  legnies, 
|iiinslo  que  ninguno  pafle  ni  intorvi'm  ion  tenia  eii  «Has  el  imini^lcHo 
lie  la  fierra  .  y  los  lemorec .  en  tin  ,  fie  un  gol|)fí  de  tnnao .  Iiicieion 
c|U€  Vigodel  se  negase  á  enlrcgar  el  manilo  ú  Oarvnj:il ,  bo  uiediando 
|>arn  ello  un  real  deerelo  en  la  fonna  acoslumbrii da.  Etilo  produjo 
una  3fl[ria  diapiila  entre  Yigi>del  y  Carvajal ,  que  [lara  terminar  el 
a^unlo  i'ueron  ñ  coiisulUir  al  niini^lru  de  la  g<ierru. 

Esle  funcionario  no  liubia  recibido  órdi>n  alguno .  ni  (ertin  noticia  ■ 
de  aquel  asunto,  por  lo  cual ,  como  era  jusi»,  quedó  8Ía  cuuiplinieU' 
lar  aquella  eílraíia  órdeti  Uel  rey.  „^  u^fi,. 

No  pasó  vatio  tan  en  nccre^lo  (|ue  no  llegase  á  los  oidos  de  algunos 
de  los  iillegados  á  hs  persoiuis  en  cuestión,  y  do  estos  ú  otros,  y  de 
aquellos  al  pucido:  la  opinión  pública,  ya  predispuesta  y  alarmada, 
juzgó  ilesile  su  verdadero  puoio  de  vista  las  intenciones  del  rey,  y  se 
pronunció  decididaioente  contra  ellas.  «¿Que,  se  decia  púldicanien- 
le»  hemos  do  volver  á  las  arliitrariedados  do  otros  tiempos?  ¿Tal  re« 
sldtaito  han  de  tener  los  sacritieios  de  la  nación,  y  á  lan  ruin  punto 
han  «le  venir  ñ  parar  los  ps{>eranzas  de  prosperidad ,  de  p^tz  y  do  li- 
t>ertnd  que  Ion  juslamenle  habíamos  alentado?  ¿Se  quiero  sumirnos 
de  nuevo  en  las  iucerlidunilircs  ile  la  re\olucion  y  en  los  liurroros  de 
la  guerra  civil  ?  ¿  Un  solo  hombre  ha  de  imponer  su  voluntad  á  mi* 
llones  de  ciudadanos?  »  Y  como  al  por  de  las  palabras  fuesen  las  obras, 
vicronstí  muy  pronto  llenas  las  calles,  los  cafés  y  los  sitios  públicos 
de  una  multitud  alarmada  y  decidida  á  todo ,  se  abrieron  por  si  mis* 
mas  las  sociedades  políticas  del  café  de  liOrcncini  y  de  la  Fontana  du 
Oro ,  y  los  oradores  patriotas  tronaron  desde  lo  tribuna  cunlru  los 
males  que  veían  %'enir  sobre  la  patria  y  contra  la  alia  persona  que  los 
provocaba.  La  alarma  crecía,  la  situación  se  hacia  coda  momento  mas 
angustiosa,  y  desde  las  primeras  noticias  la  Milicia  Nacional  se  puso 
"  sobre  las  armas  y  ocupó  de  una  manera  imponente  los  principóles  fHin* 
t<M  Ue  la  poblaeion ,  mientras  patrullas  de  la  misma  se  crusaban  en 
todas  (Wreccipnes. 

El  aspecto  de  Madrid  era  amenazador ,  la  opinión  pública  rugía-, 
el  pueblo  estaba  decidido  á  lodo  menos  á  dejorse  arrobaiar  la  Líber- 
tad  que  á  tanto  precio  había  conquistado ,  y  era  tal  el  euiusiasmo, 
que  hubiera.  si«k)  muy  dudosa  jiara  el  rey  una  yictoriq'  sobre  el  pue- 
U0.  y  muy  peligroso  un  ataque.  I'  it<:  1.-  -i."  nú:  i.-.;: 

La  Milicia  Nacional .  <e\  pueliilo,  el  ejcrcilú  ,  \as  autoi  idatieá  cana* 
litiicionalea .  4Mlofl  estaban  de  acuerdo  en  que  el  rey  debía  venir  á:la 
Tiortc  {lara  baluiar  la  cforvesconcio  p<il>licaviq*at,;'  ■  ,         r:yjhi  tt.,i 

Hi$t*  d»  la  M.  N.  ^ 
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•  Asi  lo  hii'ieron  prosf^nlo  al  rey  la  ilipnl.irion  )>crinnnoiil«  <le  Ins 
(lories,  quo  destlc  los  primeros  motílenlos  ilc  la  alarmase  hobia  con»» 
liluiilo  en  sesión,  el  gobierno  y  el  ayunlamiciilo.  El  rey  nada  responi» 
día  de  una  manera  lerminnnlc,  ó  górmala  intención  ,  ^  por  jniedo;» 
La  alarma  cfccia  y  empzaba  á  moslrarse  un  -vivo  dwguslo  contra  l« 
persona  dul  rey.  Asi  lo  hizo  présenle  á  eslc  la  dipulacioii  permanen- 
te, y  onlonccs,  cuando  Fernando  supo  las  colo«ales  proporriones  íjuu 
lomaliii  el  asunto  y  «I  inniincnle  peligro  de  una  enérgica  y  decidida 
demostración  popular  conira  su  persona,  cedió,  doblegámiose  á  lai 
circunslancias  ,  *e  puso  en  mar<'lia  con  la  familial  real ,  y  enlró  eri 
Htdrid  el  din  21  :V  las  cuatro  de  la  Jarde  en  medio  del  gomhrio 
nieneio  del  pueblo ,  interrumpido  solo  por  algún  grilo  rrenélieo  i'i  la 
<lonstiiueion  y  al^'un  irrcvureiile  Trágala  que  salia  de  aoá  y  alié ,  <la 
eiilvo  las  masas  mas  exallados  del  pueblo.'  -  •  r>  *>"Tt»» 

•  Al  llegar  á  palacio  el  rey  y  In  reina  se  asomaron  al  balcón,  no 
como  otras  vecen  ;'i  recibir  el  onlusiasta  hoinenagc  rfe  un  pueblo  agrá* 
déifido,  sino  como  j>odna  decirse  para  ponerse  In  vergüenza  y  decir 
ni  pueblo  que  se  apiñaba  silencioso  en  la  IMaza  de  Armas*:  ■  Mé  »f]\fi 
^me  venimos  á  leslifícnr  lu  triunfo  con  nuestra  presencia". 

Pero  estas  mismas  bumillaciones  del  gefe  supremo  del  Ksindiftt; 
biiniillacionos  de  que  él  era  la  primera  y  única  causa,  si  bien  9nU*- 
facian  y  halagaban  al  pueblo,  ponían  en  mas  zozobra  á  los  perisadore^tV 
4}uc  sabían  bien  que  es  muy  jteligroso  herir  :i  los  rii)'es  mando  no  se 
4es  hiere  en  la  cabeza. 

tin  divorcio  entre  el  rey  y  el  pueblo  siempre  es  riinosto,  y  no 
puede  producir  á  la  corta  ó  á  Id  larga  mas  que  uno  de  estos 
resultodos:  ó  el  lol;d  desprestigio  y  iu  ntdiilad  del  trono,  obrado  \wr 
el  recelo  de  un  pueblo  aleccionado  por  la  espcrieitcin ,  ó  el  eM^lavizny 
iniento  y  la  abyección  del-  pueblo .  >i  el  rey  ha  podido  reiuiir  los  ele- 
iSMilos  necesarios  ])ara  dominarle.  >  ÍHin»Ai  úifOM»  y  nnn*  «si  v%4^ 
n'<  En  ««le  estado  se  cncontroban  ya  el  pueblo  etnpañol  y  Fernán^ 
do  Vil.  el  uno  enfrente  del  otro,  en  lucha  abierla^  por  mas  que 
el  rey,  dotoinado  aun  por  los  ocontccimieMo» .  se  plegase  á  i.i  vo- 
luntad pública  y  fingiese  ^calarla  de  buen  grado,  y  aün  si  so  quiere 
eon -gutfta^  <  ^  ^  «■  .  ••  j:-.'.u«,'i..'' ■  i  i       >^íu'  J  *•     ^  w»* 

A  lodo  lo  que  el  pueblo  i^uería  svtpreeló  el  nj:  ae  había  péiNdo 
la  separación  4le  su  servidumbre  del  moyoidoino  mayor  y  del  coft^' 
fe«or.  y  fueron  separados;,  y  eu  cuaulu  á  lu  convocotoria  de  Corles 
cslraúrdinarias ,  quu  también  se  había  podido,  ofreuié  eonwovarlas 
tan  luego  cuiuo  la  Irauquiüdad  {t^tldica  osUniieae  asogunjMku  i^f  i^hi>.') 
U-  W.    .L  M««H 
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Tranquilizó  esto  nn  tanl/)  los  ánimos,  y  no  contribuyeron  poro  á 
producir  osle  efecto  Ins  noticias  que  so  recibían  t\e  las  provincias  dol 
eslerminio  ó  de  In  dispersión  do  las  partidas  realistas. 

La  Milicia  ISacional  de  Ávila  y  Ciuda«Mlodri}ío  babia  atacado  la 
facción  de  Morales,  la  habia  destruido,  y  babia  preso  á  aquel  cabe- 
cilla y  ñ  áU8  principales  Récuaqes,  y  b  Milicia  de  Oviedo  babia  del 
mismo  modo  frustrado  las  tentativas. de  veinte  facciosos  que  babian 
penetrado  en  Pola  de  Lena  cometiendo  escesos  y  arrestando  ai  juez 
de  primera  instancia  y  á  los  vecinos  mus  influyentes.  Asimismo  una 
insurrección  realista  abortó  en  cf  mismo  Oviedo  la  nocbe  del  30  d^ 
Setiembre,  merced  á  la  decisión  y  bizarría  de  la  Milicia  Nacional. 
Repitiéronse  algunas  otras  leñlativas  realistas  que  fueron  repriniid^í 
siempre  por  la  Milicia  popular,  y  parecía  quo  escarmentados  ya  los 
reaccionarios,  se  abstendrían  de  ulteriores  ata(|ucsá  las  ¡nslilucioncs 
que  ¿on  tanto  valor  y  decisión  defendía  el  pueblo. 

La  dignísima  y  valiente  Milicia  Nacional  de  aquella  época  mere- 
cía  en  todas  partes  bien  de  la  patria :  sus  servicios  no  se  re»luc¡an  so- 
lamente á  mantener  las  leyes  y  el  orden  público  en  las  población©»  y 
á  estermínar  las  partidas  facciosas  donde  quiera  se  presentaban ,  sino 
lambica  q  perseguir  los  crimínales  y  los  ladrones,  que  ,  como  en  toda 
época  de  revueltas,  pululaban  por  los  caminos  baoiendo  lUfic^Ics  ^ 
peligrosas  las  comunicaciones.  .^.  ^.^.^^y^,  ^.^ 

^  Jf  oáo  pareció  venir  á  robustecer  las  esperanzas  de  Tos  liberales: 
^1  r^y  estaba  puesto  en  temor,  tos  absolutistas  escarmentados,  y 
para  mayor  garontía.  Portugal  y  las  Dos-Sicilias  babian  adoptado  el 
régimen  constitucional.  ^  ^. 

Vtrt  >.>Mf«•^ -clir  .••r.C".  •••!•  tti^  •  I»-:!»  r"*-*^  i't*ii  'at'»^ 

ni      ,  r.pi».i .*-.>'»  li.);  ••  •■I  .i".!' T.'.  ftii^,    V  '\,  5 

*m  ^'iA}^<  »r:fj»  4».'i     <:•.  Wr"  •  '-v  jiií  m» 

-^•.♦i.^M  t\t'  .  'í  •  4l  .  *  '  ...  .  :  .  »         h  1  íi  Miipjtti.i  ♦  yrtí'VM 

•  f"  *•  »   r:»''»  Ai  ni*  '.«i-í  «.iíntT.T'í  ••»«.•  «üá      ir:*»'.  '<>t 

•I  »^  líl'»,;»  t  "s/ «j  .i"  ,  .    V  r     sr'»'-''     •••'i'^  .      -j  l  fi. 
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pifiimtades  ^  ntdeabatí  ol  mfiiittlerM.-^fff^sM 

cional.  —  Conspiractmtea  en  lú  Cófte.-^  Se  descubre  la  cofMptrfH^jifq 
de  don  Motias  Yinuata ,  confesor  del  rey'. -^Horrible  plan  d^  cpfi| 
conspiración. —  Torpe  conducta  del  gobirmo.  —  Su  impopularidad. — j 
FoUa  útaoeion  de  lo  Miliaa  NacÍQttd.^l^ituocji(mí  d^pf^ff  i^^ 
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jtesar  de  etto'él  iriiiiistem  Mp«á'<A  aé  vei« 
lAdee.  Veit  c»  éoBtm  td  jo'al  ctéré,  enéfií^'nalo'de  todt  insUtueton! 
que  menoscabé  su  omm'AiM  yihÜiÜticá  ihfíliiéiDtta;  ié  griiDdeiíá,  dl^n* 
dida  por  ia  pérdida  de  su  preponderaDéia  V  éfá  uñ  cóiitlntió'  fbéo  dit 
conspiración;  f  los  tribunales  y  denfas  genle^  que  echal^hnUt«  m'enos 
los  buenos  tipínpo's  on  qup  frornhan  de  pinj^riPs  dcrpciios  y  iisnhnn  íÍp 
In  ley  :í  su  nnlnjo,  eran  olios  laníos  conlrorios  lerríhies.  Rodeaba  al 
rey  una  caraarilln  conspiratlora  ,  y  los  ministros  se  veían  reducidos 
ai  popel  de  unos  consejeros  cuyos  consejos  no  se  segiiian  .  y  á  qnie* 
nos  se  sostenía  al  frente  de  los  negocios  por  temor  á  la  opinión  pública. 

Por  otra  parle  las  grandes  poienciaa  del  norte ,  atarmadas  por  el 
gigantesee  vuelo  qee  lemebe  I»  libertad  en  laa  del  tnediedi»*  ae  noa* 
traban  ealenaibleincnte  hostiles  á  hi  f»rnia  cenalHocienal  que  eMta  se 
babian  dado»  Intendenea  qntf^bfen  i  pronto  ae  demostraron  de  «na 
—net'a  indndtbie  en  loa  Congresos  de  Tkoppen  y  Lr.ihaeb',  en  donde 
ae  decidió  la  suerte^del  Pianwnle  j  de  lea  Dea-Stciliait ,  cnyot  feinoa, 
eenpados  inmediatamente  por  los  anatriaeee«  ae  vieron  de  «nevé  m» 
jetos  al  férreo  yugo  del  despotismo,  y  si  se  respetó  por  entonces  á 
España  ,  fue  sin  duda  porque  se  recordó  el  heroico  tesón  y  la  ener- 
gía con  que  defendió  su  independencia  contra  Francia  desde  1808 
á  1814. 

El  golneriio  ^abia  que  Fernando,  no  soto  pleiilaba  en  secreto  den- 
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'inj  del  roino'6 'áwá'plírcbh^',  tlnft'tjttS  e«iiba 'cti  líoWiO^iéíifclMi 'en  M 
eslrangero  ron  los  potlerosou  enemigos  de  la  libertad  en  Etiropa.  Res- 
petaba ,  sin  cmbi»r},'o ,  el  ministerio  ol  trono ,  al  mismo  tiempo  qne 
«II  conciencia  le  decia  que  no  debia  permitir  en  cuanto  estuviese  de 
su  parte  tas  conspiracioneit  que  se  urdían  contra  la  nación  á  la  nom- 
bra del  dosel  regio.  «Wh  i-iíj-  «»iy^<h(tiA-  «rm'«i^>r)  'Mutii.l/        /  «y» 

No  se  ocultaba  tampoco  al  ministerio  el  niaquinvelismo  con  qué; 
sociedades  que  se  llamaban  patrióticas  y  que  en  realidad  no  eran 
otra  cosa  que  reuniones  de  absolutistas  disfrazados ,  adoptaban  las 
ideas  conslitucionaics  y  las  exageraban  procurando  su  descrédito,  al 
mismo  tiempo  que  abu.<ando  de  la  libertad  de  imprenta ,  la  volrinn 
como  un  arma  contra  b  libertad,  publicando  impresos  eslravagantes 
y  exagerados  en  que  se  clamaba  contra  el  clero .  se  pedia  el  estermi* 
nio  de  los  regulares,  y  so  procuraba  entrar  en  la  terrible  senda  de  la 
revolución  francesa,  :  ' 

Al  mismo  tiempo  VetoAabah  >n  las  provincias  las  facciones,  abrti« 
mando  ú  la  Milicia  [Nacional  con  v.n  servicio  continuo  ,  fatigoso  y  lleno 
de  peligros,  que  arrostraba  siem^'éím  ign»!  enlusttiaaio  «ata  bené^ 
mérita  institución.  •  t  i      .1  ^    .  »         "  >' 

■«^''''  En  la  Corle  circulaba  imo  y  otro  f(Á\eio  suversivo  é  incendiario; 
aientlo  uno  de  los  escritorel  de  estos  nauseabundos  impf«96s  que  maa 
se  distinguieron  por  su  feroz  celo  realista,  el  capellán  de  hóni>r,  arce* 
diano  de  Tamajon  ,  don  Matías  Vktuéta  ,  coíntribayerido  en  gran  par- 
te la  opinión  que  de  él  fó^ffió  el  pueblo  por  sus  dos  follólos  la  Pape- 
leta de  Léún  y  la  Gaceta  dé  Mtínich  bl  trágicd  y  espantable  fin  qve 
Invo  éste  eclestóslfro.  y  del  que  mas  adelante  hablarenMi.  '       h  •>  • 

A  principios  de  Enero  un  cal>ecilla  llamado  el  FaroWo  de  Her^e* 
ra  M  levantó  con  una  ítíccton  cerco  úti  Reinosa  y  empexó-  á  recorrer 
el  pais,  cometiendo  toda  clase  de  exacciones,  de  desórdenes  y  de 
atentados  á  nombre  del  rey  y  de  la  religión.  Inmediatanrenle,  el  flia 
4,  los  nacionales  dé  Reinoao  salieron  en  persecución  del  Farolero; 
de  quien  se  sabio  habid  pernoctado  en  el  monasterio  de  Montes-Cla- 
ros,  posición  incspugnablo  cercana  á  Retnosa.  Por  fortuna  podemos 
consignar  los  nombres  de  estos  valientes:  eran  el  teniente  don  José 
María  Barona.  el  subteniente  don  Andrés  Ochagavia .  los  sargentos  se- 
gnndM  don  Cialixto  Mora  y  don  Cipriano  Díaz ,  los  cabos  segundos 
don  Santos  García  del  Barrio,  don  José  del  Hoyo,  don  Juan  Obeso  y 
don  Miguel  (Gutiérrez  Doral;  tambor  Pedro  Alejandro  Marcosau ;  mi> 
Hcianos  don  Andrés  González  Rarona,  don  Ramón  Ayanzo.  doq  Ma<^ 
nnel'  Gantatez.  don  Mannel  Mateo  Fernandez,  don  Cosimiro  Zayas, 


m  ^  •  • 

ilon  (i;(l>riel  FeruanJez,  Jan  Bernardo  Toca,  don  Juan  Fernandez, 
don  Jone  Rasillu  .  dou  Hilario  Rer««l .  don  Tcdro  Mala  y  don  Josc 
Chicunibcrri :  Ion  indiviilnos  de  cahalieria  ernn  los  siguientes  :  el  cabo 
segundo  don  Pedro  García  Obeso;  nacionales  don  Máximo  Uarcü. 
dou  Miguel  Cauiarcño,  don  Juan  Sais  Laslra,  don  Francisco  Casare* 
ño  y  don  Manuel  Gutiérrez,  yendo  con  esto»  adcmáa  como  agregotio 
don  Francisco  Serrano.  t  i»  ••v««'|mf;i  r.>4r.4limn  iiA 

ti^i  Este  pufiado  do  J)ravo»  hizo  uoa-  penosa  marcha  [hm*  l6s  acciden- 
tes del  terreno .  viéndose  precisados  á  vadear  el  Ebro ,  y  al  amane- 
cer rodearon  el  convento  de  Montc«-Claro£: ;  pero  sentidos  por  los  íac- 
ciosOH,  so  rompió  un  vivísimo  fuego,  en  tanto  tpic  ul  tandioi»,  yondo 
de  acá  para  allá  y  tocando  con  suma  rapidez  en  puutos  distintos,  hizo 
exc>er  á  los  realistas  r|ue  se  hallaban  rodeados  por  una  fuerte  colunnia, 
'•n!  Eí^o  estratagema  surtió  mejor  efecto  :  aterrados  los  partidarios, 
el  Farolero  se  arrojó  al  rio  por  un  tajo  llamado  el  Acebal;  con  ül  sa 
precipitaron  otros  tres  facen >s  s  y  un  frailo,  y  los  demás  fueron  pre- 
sos y  conducidos  á  Roinosa,  sin  que  por  fortuua  este  brillante  hcchp 
de  armas  costase  á  los  nacionales  un  solo  herido.ur.  .«^r«oil-,«^ 

Al  mismo  tiempo  se  sublevaban  en  las  provincias  en  senlidQ 
realista  y  con  fuertes  partidas  los  antiguos  guerrilleros  el  Abuelo 
y  el  cura  Merino .  con  el  último  de  tos  cuales  se  aseguraba  estar  en 
corres(>ondencia  el  rey.  i .  .  .  ,f.    .¡,  u. 

j.  Se  hacioii  desesperados  esfuerzos  en  la  misma  Corlean  presen- 
*cía  di'  las  autoridades  constitucionales  por  rolver  at  ominoso  órdon 
anterior  derrocado  por  el  pueblo,  y  este  miraba  con  mas  preven- 
ción cada  dia  al  rey  .  á  quien  se  .cofisideraba  pi)r  todoü  fautor 
^(as  maquinaciones.  f  'f   \    -  ..  t. 

]  I ,  Vine  á  agravar  el  descontento  que  se  senlie  contra  el  rey  la  oci>- 
pación  de  unos  papeles  por  los  agentes  de  la  autoridad  en  casa  «Ui 
Job  a  Rosa  Sanz,  dueiia  de  una  imprenta,  de  la  cual  se  sospcclia- 
ba  salían  los  impresos  sgversivos  que  pululaban  por  todas  partes; 
entre  osloa  papeles  se  encontró  un  pliego  cerrado  eu  cuyo  sobre  so 
téiní  iPkii  para  conseguir  uutBira  libertad.  Por  do  contado  que  la  la^ 
libertMÍ  solo  ero  el  triuinib  del  despotismo,  porque  los  tiranos  jamás 
se  creen  lifare¿  sino  cuando  osclavisan  á  los  pueblos.  ,  ' 

Consignábase  eú  aquel  plan  una  oscura  compiracion  en  que 
tabaii  eomprometidos  cb  primer  lugar  el  rey,  su  hermano  el  infan-. 
te  don  Carlos,  el  marqués  de  Cautelar  y  el  duque  del  Infantado: 
Este  plan  era  un  tejido  áe  traiciones.  Coalábosc,  llegado  el  momea« 
^Ov  c»n  la  xoopcrMÍoAi  do.  W»^  (puorUics      Gorp^.  qu«  ittrf  reud«i 
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iiípCt  duque  fofbDlad«^iaiÍr«fonrr se  «T'  fl«M»(«e  h\  bMiM 
¿liibfciil^tf  <»^AW|MMéi >y HmútiA  é  it^^  út  la  rnbÁana 
pfr''t<i<>y<i^rt>s  <>fdf  i4ore8>iM-^Ptir(i:  i  cbnláb««é  Qée*^  c<tn 
•^fffionlo  infnnltTÍn  ilol  Pnnri|Mí.  L.i  pnblncirTii  «lohin  pslar  onipáí|¿ 
(*n  stis  pinitos  prmcipalos  a  las  Ires  «le  la  niaftana  ,  á  <  iiya  hora  jos 
<"oinproiíieliil<is  del  pucido  dohiati  dí>r  el  ^rilu  i •■■dista,  arrancar  la 
lápida  do  la  Conslitucioti ,  para  de.spues  eoii  lu  ini.sina  Constilucioii 
y  lo#^  estándar  los  y  banderas  de  la  Milicia  Naeionat ,  lU)  que  pensn* 

B9  irflürfiHHkt^  ^ipov^tArttM^tM^^^IM^i^sl^  ^^ivKMIÉt^:l^ 


iroKÓ'eiwci»  f>crsdnM<;  <Í(/*i  (fIR»  se  fMxtiif  |flf«ri<l»k'  'urr^an  áigUO;  po^ 
fettn  «tei  oudi  no  habían  jvttdido  llévame  á  cobo  otras  intenlona^^c* 
mfjnnlos;  4."  qne  se  hnria  por  sorpresa  sin  dar  lugar  á  que  los 
oonsliliiciouales  so  rebn-iesen  ;  5/  <jue  se  in^pirarin  á  la  tropa  el 
v«lor  y  el  entusipsino  que  »okú  f>odia  producir  en  ella  unn  persona 
nftí  -pMtla  é  su>  CmM9:  '^'  qoe  te  ti«Miim  ^  ^gléru  m  lAages-» 
Isik  trii  Miyb^tli'*^l't^MI{^fr'liriBfllfe^^'lltf 'iBlÉlriMMlHflI^^IS^tété'ttt  4ÍM 
fcmadt  y  «I  nnfBéi  éb  CwteW  (I);  7/ «wr  (|Méir  el  rty-sUigá- 


(1)   No  sabeinof  de  ouél  <i«  Í9«  gk>rÍM  qiM  UeBcn  deAoimaack*«iaiti 
leagoa  catlellana  pensarían  cubrirse  estos  personages  hasui  el  cnello.  < 

Se  eouoce  ^ue  el  afradecimiento  era;iuiaiiiki  isA.caigM  mu  panosas  que 
podii  Iwfamie  d  iii— ■  ¿■iBrwüiiii » i»f$mw  litlanár.i .  »n  „/  ;) 
n:4I^  MkMitÍéBWa$4  h^i*f»fniá»  son  «nw  am— laald» idigÉidadif <ftgClaoti  de 
virtud ,  no  sabemos  por  qué  iiasla  ahora  ü«  lia  ahorcado  a  los  alevosos  en  E<pabe. 
(4)  £•  decir  rie  gue  MBlia  eu  el  ceso  de  imml i§)«cy,«a<u*B  «leirete/ sedera 
Ae  la  dLraidad  uacieual ,  sino  el  iíMro  que  diakf^iMlNBMGiM.^ 
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iO.'  y  i'illimn  venUj»,  iinp«>«lir  que  los  enemigos  acabasen  de  coimU' 
mar  sus  planes  ilcslruyendo  a  la  familia  real  y  á  sus  parlidarios  (i).  > 

Veamos  ahora  loo  incunv*  iiii  ntcs  qnc  ( ncoiilrahan  los  conspirado?^ 
res:  i.*  el  lemor  de  que  peligrase  la  vida  de  »u  magestad  y  las  de  los 
conspiradores  (2);  2.*  la  poca  genle  coo  que  se  conlaba;  3.',  la  de«* 
confianza  de  algunos  conspiradores.  .í 
En  párrafo  aparle  seguia  el  segundo  plan  ó  conlinuarion  del  pr¿* 
moro,  que  vamos  á  transcribir  lilcralnieiilc  para  que  no  pierda  ni  iin 
,fpice  de  su  valor.  —  «Volver  las  cosas  al  ser  y  eslado  que  Icnian  el  0 
lie  Marzo  do  1820.  En  la  proclama  que  se  dé  se  ofrecerán  Corles  por 
eslamenlos ,  y  convendria  tantbicii  un  concilio  nacional  (3).  Todos  los 
empleos  so  confurirán  inlerinamenle  hasla  que  se  arreglo  un  plan 
universal.  Los  cabildos  correrán  con  la  administración  del  noveno, 
escusado ,  ele.  Se  cuidará  de  la  enseñanza  píiblica  (4),  y  en  tres  días 
festivos  se  darán  gracias  á  Dios  (5)  por  el  acierto  de  tu  magestad  y 
|pra  desagravio  de  la  justicia  del  Todopoderoso  (6).  Se  encargará  á 
ios  arzobispos  y  obispos  el  velar  sobre  la  conduela  moral  do  sus  fie* 
le»  (7).  y  que  lomen  todas  las  noticias  conducciiU  s  para  que  se  co* 
fiozcan  las  personas  de  ideas  liberales.  Se  rebajará,  por  ahora,  la 
lercera  parte  de  ta  contribución .  ofreciendo  aliviar  á  los  publos  (8)»r. 
J^os  paisanos  que  están  encargados  para  promover  y  coofterar  áw.'. 
permanecerán  por  algunas  noches  alerla  basta  quo  se  juzgue  (pie  hay 
seguridad  ,  eucargánJose  lo  mismo  al  resguardo.  Se  eslablecerá  uu 
periódico  que  dirija  la  opinión  pública.  So  ronoodorá  un  escudo  de 
honor  á  toda  la  tropa  que  concurra  á  la  tjlonusa  t  mpresa,  y  se  ofre» 
ccrá  además  licenciarlos  para  el  tiempo  que  parezca  conveniente 
Los  estudiantes  gozarán  do  los  mismos  fueros  quo  hasta  aqni.  La 

tarta.  Desuñamos  al  analilico  mas  profundo  á  que  encuentre  un  lolo  ¿(orno  de  es- 
pañolismo, de  decoro,  de  generosidad  .  en  el  aboniinahlu  Fernando  VII.  9h 
La  lósiima  es  que  el  partido  liberal  no  ha  pensado  nunca  seriamente  en 
destruir  á  sus  enemigos.  ^  ,| 

(3j    Cuando  se  teme  un  castigo  es  porque  se  rree  justo. 

(5)  Es  decir,  que  se  tenia  mucho  miedo  cuando  se  concedía  á  la  nación,  des- 
pués del  triunfa  del  despotismo,  una  sombra  de  representación.  ' 

(4)    Cerrando  las  unitersidades.  itin^-  t^jftéí 

■  ^)    Mejor  hubiera  sido  al  demonio.  Ift- 

(6)  No  podían  ser  ni  mas  hipócritas  .  ni  mas  blasfemos.  Tik>**i\ 
'  {1;.  ><De  «sla  vigilancia  al  establecimiento  de  la  inquisición  no  bahía  mas  que 
un  paso.  " 

(8)    Ofrecimionto  hijo  legitimo  del  miedo  de  los  ronspiradorpi».        ^■^  * 
(§).  Lo  de  siempre.    '    '  •  '•■•»•■  • '  '  •     ■  »fc««*Ji  '>.'i  »i 
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hloza  volvpr.i  al  goce  «le  lodvi  sus  ¡irivilctjws  linsin  (nip  las  Corles 
próximos  dispoiignii  lo  coiivciiienh;.  Sn  mnmlurá  salir  de  la  Curte  á 
lodos  los  que  no  eston  empleados  en  ella,  celando  su  coiiductn  don> 
de  quiera  que  íiijen  su  residencia  (i).  Conviniendo  que  en  Mallorca 
haya  un  obispo  de  loda  confianza .  se  verá  sí  lia  de  oonlinuar  el  ac» 
tual.  Se  obligará  por  los  medios  que  parezcan  mejores  al  cardenal  ar- 
zobispo de  Toledo  á  que  nonibre  uu  auxiliar  en  lugar  del  acUial ,  ha* 
ciéudose  lo  mismo  con  el  vicario,  su  (enienlo  y  domas  oíicinislas  de 
dependencia.  Se  nupone  quo  los  canóni;:os  de  San  Isidro  quedan 
despojados  de  cuanlo  lenj;on  (2).  Todo  empleado  que  haya  dado  pntC' 
baa  de  exaltación  de  idea»  debe  quedar  tsin  deslino  ,  ó  dejarles  una  cuo- 
ta muy  pequeña  á  algunos.  Su  formará  una  lista  de  ios  libreros  mas 
exaltados  [>ara  echarse  sobre  todos  sus  libros,  sellando  las  librerlatt 
para  examinarlas  cuando  haya  tiempo;  lo  mismo  se  hará  con  las  in)> 
prenlas.  Se  reco<j;erán  las  armas  de  los  cívicos  y  los  vestuarios.  Todo 
el  que  se  haya  alistado  continuará  sirviendo  en  la  Milicia  por  ocho 
años  ett  diversos  cuerpos,  y  el  que  quiera  libertarse  de  este  servicio 
pa};ará  veinte  mil  reales  (5).  Se  cuidará  que  los  liberales  no  salgan 
de  Kspaña ,  dándose  las  órdenes  convenicnles  á  los  puertos  y  fronte* 
ras  (4).  Convendrá  dar  lácnltad  á  los  arzobispos  y  obis{>os  para  bus> 
car  medios  de  lener  ocupados  á  los  pobres  (5).  También  convendría 
.«o  oslimniaso  al  obispo  do  Ceuta  á  que  formase  una  historia  de  lo 
ocurrido  desde  el  principio  de  la  insurrección  para  que  sirviese  de 
apéndice  á  su  obra  Apología  del  altar  y  del  trono  ((>).  Se  establecerá 
en  las  universidades  un  curso  de  moral  y  polilíca.  valiéndose  de  bue- 
nos  libros,  y  por  ahora  de  la  Voz  de  la  naturaleza  sobre  el  origen  de 
los  imperios ,  procurando  üjar  las  ideas  para  cvilar  las  equivocaciones 
del  día  y  moderar  la  inclinación  que  por  razón  de  los  tiempos  hay  al 

r 

■  '(Ij    EsU  luedidi  era  punto  menos  que  un  decreto  de  proscripción  al  partido 
liberal. 

(2j  Todos  estos,  desde  el  auxiliar  del  arzobispo  de  Toledo  hasla  los  cauófiigos 
de  San  Uidro ,  babian  cometido  sin  duda  el  pecado  mortal  de  ser  liberales .  para 
el  cual  no  liabia  absolución. 

(3|  Prueba  mconiestable  del  arecto  rencoroso  que  pror? saba  el  rey  á  la  Mill> 
cia  Nacional .  á  la  que  de  una  sola  plumada  seuknciaba  en  masa  al  servicio  de 
Im  armas  en  el  ejército.       '    I  -  •  '  •    '  • 

(4)  Esta  medida  es  el  prólogo  de  un  decreto  de  ftlímiínio. 

(5)  Hoy  se  encarga  d«  eso  á  los  ayoiitamienlos. 

((()   Es  mucha  lástima  qu«  para  regocijo  de  los  curiosos  no  se  baya  escrito 
rsta  biitoria  ,  y  sobre  lodo,  que  para  «scarmientA  de  picaros  no  se  hubiese  eclia-^ 
do  un  grillete  al  tal  obispo  ya  que  en  tan  bnrn  hig.tr  att  encontraba.  ' 
llisí.yde  la  U.  A'.  2Ó 


■ 
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sislonln  lilíiM'ol  [i].  Convcmlriíi  íriue  so  ifriprimioson  por  cupnln  U 
naciún  las  obras  ^iguicnlci?:  Voz  ilo  la  nnliirnlcEu  :  los  Uoí  lomos  del 
iiustrísimo  padre  Yelez:  lascarlas  dol  padre  Broiilio:  ie  pastoral  dé 
lo»  «eñores'  obispo^  reunidos^  ei^  Matlorca »  y  el  Borfuelt  Iw  'Cfnti^ 
obi-orim pugnan  bs  nieas  détOta.  Gonféiidri  taiillMén  hacer frea^* 
m  lUi'litwales,  wfritnéo  i0$  prímervi  /«  feiid  tíopUni,  deaifiStodo  á 
)u8  seguiidos'aegfnn  aua  diUioi  i  Jéalierroa.  ctanalfrcía;  eté. ;  4nvf«kam 
do  á  loe  lerceroi :  eomumeinéose  órdenes  á  las  aiítoriikldéa  etfealás* 
lieos,  civiles  y  militiret' pora  que  informen  de  las  pprfionBS  que  ae 
hayan  dialinguido  por  ^ns  opiniones  liberales,  clasificóndolas  |M1nit<^> 
Bt'r  unn  nolicin  de  elins  qno  sirva  para  la  provisión  de  t'rhplí»es,  prr* 
dif-mlo^o  nomhrnr  pii  psla  Corte  una  porsona  de  coníianxa  qiic  llcvr 
un  libro  maestro  dotnic  conste  la  coiiiluetei  dt;  «ida  ui»",  v  no  debién* 
do.íc  dar  deslino  sin  rjoe  las  pretensiones  sean  revi^ndns  ¡n  n  esüi  prr* 
son»  (2).  Puesto  que  p\  iUisln'simo  «pifior  ohiüpn  .  iixili  n  ,  .u  oirtpaiia» 
dó  del  ayuntamiento  dtí  la  villa  de  Madrid,  condujo  la  Constitución 
domo  en  iriunfo  púhliceinente ,  deheri-  el  mismo ,  en  compafiía  de 
loa  que  «oiufoniari  el  ayutilaMUrtllé  e<AiatiÍttcio<i«ti  aacar^hi  OoMÜIiii 
eioft  ée  la  carao  capiiolaf  y  oondnciria  por  las  eollea  tnas  pábH«i8  paiíi 
aor  q«anv»da  por  las  mim^vdal  vér4ikgil!(^  en  ima  -hogfiMirai  Sépotai 
u»  que  los  coméreiantes  bal»  «idoids  prMrariit  enfr^niéver  laaldaN 
de  ia  facción  domocrálico,  y  en  aleocien  á  la  gattiínciA  que  haif  lenk 
db  por- la  demasiada- 1il)erlad  'di0l>eomercio,  se  les  pédrá  obligar  á  <qtte 
étrirofaen  algunos  millones  (4)  por  vio  de  empréstito  forzoso,  y  lo 
misiho  á  los  librero»  c  ímprosóres.  Igual  medida  f?f»^^p'^á  lomarse  ców 
los  grandes  que  h»rt  ronnifestado  ndhesion  al  sistlema ,  dejnndo  n  \m 
CórlCiü  quo  tomen  proVÍd<?nc¡;)"»  rnnlra  los  mas  exaltados.  Í'í  un  mina 
no  pi*oveíjr  fn.H  destinos  que  ios  muy  precisos,  y  esos  m(prinamcnle 
hasta  que  st^  vLtiíiqutí  el  plan  general.  Se  mandará  qnc  los  monges 
vuelvan  á  sus  noonaslerioa  y  que  las  justicias  \q&  entreguen  lodo  lo 
que  les  pertenece.  Siendo  necesario  despojar  de  sus  graduaciones  É 
íñ1lXíhll0lñ\¡h\tÍ ;  se,  llBs'^esniiai^  I&  ptoéblbs  pcquéfiiA  8epBradam;én* 
fe'j^paVa'qtié  no'  tengan  influencia  en  et*  p&blipb  inspirándola  losJi|> 
QfIfiKM  inaiiia  doclrinam  $e,ciQ|BMiwiirán  las  obr/p»  dA-3«  PtoM  49  Oríen- 

.  .   '   ■     .   ...    r  ...  ■        V  . 

(1  j  (leeir  Uñiihari}  y  «embrutecerá  á  U  juventud  f>ara  b«oer  co»  eUa iMtt 
buen  plantel  «io  IVaile^  x,d<|,e«ciav(u.  .  ;  f  << 

0)  Bil»  «d  ti|ol«al«Dla  i  eraar^  uu  ^i^Á  4e.  ii;e#  «qIm*^,  .í 
(8¡  i  Digna,  mis^oa  la  que  sajaba  á  iiu  o|j«Byo^,i  «ri.|vllMii|^  HU.I(lMí«..  |ior 

los  que  se  llamaban  (lefeuKoref  de  la  ffil^oa^.t,  '  <.         .  •>  v   :  '• 

^  (4)  Junto  á  l||^|aC4HVa  el  robo.. 


Digitized  by  Google 


170 

lu  para  emplear  en  ellas  jornaleros:  eu  olftitkt,  éoiule  te  osla  cuiis* 
M'uyeiidp  el  coliseo  se  c^Uhleecrá  una  iglesia ,  y  harán  IreAcicnlas 
bl'iMAaQi.oi)^»  «l  r<Hle4pr  .pm?)  que  vivjiii  los  ^mploíKlps  4(»  [)ajauio  ,  ,f 

^iri  libia 

^^fi^Hí^  e<ie  iD«»4riM9«  JocumentftJwnlíl  Éiigll  n¿HÜyOiN|li#t 

,pucJü  arrojar  sobro  iV%|p4ri%lllii4I^Mf 4^  NjMl||)«il|ii«Pl4nÍG0.  EsUl 
fr«gj|a^j».  por  Ia4  Wa*  Jrwe^  jr  ^Álicos  so8lcneilore».iy4^iii 

Jo  apostólico,  es  por  si  mismo  una  prueba  bástanle  lo  ominoso. 
Je.  lo  antisocial,  Jq.  Ift^iWfAllíSU.U*^  Í9  OtUerjiUo  4^  (|#8|Maímiao  aIi^ 

Jeretho  divino. 

P(M"0  lo  que  os  iiiiis  oslr.mu  ,  lo         no  |iiietli3  «.•oiici'ltir.'>c  lutii  es 
que  huiiibres  tan  liberales  y  luti  pruliailos  en  el  crisol  de  la  do^ra-, 
ci;i  pOl^o.l^  que  coiU|^nian  el  gobiérn  ele  enloQces.  íu«»e«  lau  Jó« 
%H%|ia  (]etcail)ri#^n  y  pxQ«eiit|MW  «1  puelila  «le  «JaiO  'ep  cJ^i:^ 
iM  torpet  maquin^KSKNMMuite  wf.  i|ey  tque  oh  ^úüitm  9m9ÍB  'é  ln.li- 

•Mi  coDciliábaloB  lenfl|iro«w  con  mu  acarios  prapirabi  á  bi  ptlrla 
iAjB|íiv(«wsU^.|liil.4e  Ittdi  y  99C«íQi|,wF«Kmilo  Vil  d«bié  per  ar* 
^lilde  (lel^UÁ^o  por  el  pueM^f  1  «m  núní^rea  Je  piri»l«gierQQ  •  y. 
iNHiUafm  aua  ^aípíones ,  sin  copeeer  -qye.da      iood*  Mbabaa  cea 

tus  mismas  manos  el  dogal  á  su  gargaqta...  •  . . 

.JSUto  oe  era  gonoro^idaJ ;  esto  no  era  pru Jencia ;  oslo  era  dor- 
JOÜfjffá  por  jospiiiud.ó  por  JebiliJaJ  ul  bordo  del  abismo;  y  no  se  Ji* 
ga  que  encubriesen  los  delitos  del  trono  por  conveniencia  pública, 
por  lenior  de  que  se  apoderase  del  mando  un  partido  demasiado 
avanzado,  porque  ningún  partido,  por  terrible  que  hubiera  sido, 
batiría  igualado  en  rcrpciJaJ  y  ep.iufitaiiM»  9JI  ablu^lulícsAO  qMe  pre-; 
piira|M>Ála  iiiM»09.FefP9Bda  YM. 

ee»d»P<a  del  ipíaiiUrMi  leali^e  oaliicaliMiiio.'iuia  impopu- 
lai^d^  ^m  cadfi  di«#Hpep|ák)^.mMáiidf)W  tm  é  laeelacaa;  awi* 
4iMi!pl  i9ÍiHa(erÍ9  y  bit.aiiMvndiidea-.€9Qtlil|iida«  habían  iirooifrade  que- 
no  invieson  gidilicidad  loa  secretos  manejos  del  i^y,  etlM  te  habían 
ei||y^vúto«  y  (¡9¡99  90  te  sbia  la  ferdaJ  exacta,  loi»  cotn^nlarios  y 
l|§,l|MÍciaa  jbap  num  allá ,  loiKho  «Mlf  allá  Ja  JIp  v^rüaJ,  por  Un  ible 
%iia.|)l^  eaia*  M  TermaatlaeiotD  púMioa  «P«fiia;  la  Uilicia  Nacional 
y  el  ejército  consUtucionai  se  veían  obligados  con  un  profundo  disgus* 
to  á  desplegar  nn  aspecto  ainrnazadoi'  para  garanlir  Je  atropellos  y 
J<}.,y)«t^t(»;^  tpuVi  al  tjíouo«  rVojU(xa|.gQlíi(3|-iio».<;on*o  á  las  auloriJtii 


m 

det:  fallalNi  la  mÉMWi  en  loi  teafilliiUslis,  hi  Nidwtrta  f  é  cMieff 
eio  w  reaenliaii,  j  por  eonsaemncm  ia  h$imaéá  f/Mea  v  Mir  fiñ 
vé>dad«ro  fténioo  en  todos  loa  pntidot:  U  liCnaeioii  péKliol  ae  hítíá 
cada  vea  roas  enibrállada»  rnaa  diM»  faaaii  el  ptMú  de  ^  loa  aaáa 
eaperítnenladoa,  toa  mia  jpavipiciKOa  no  ao  afretan  á  ptéÍBtk  én  qdé 
vendría  á  parar. 

La  Milicia  Nacional  ocnpftbíi  una  posición  falsísima;  destinada  por 
la  íntlole  de  su  instilucion  y  por  sus  opiniones  cmincnlemcntc  pny>i?- 
líups  n  ser  la  salvaguardia  de  las  liberiades  pnlríns,  vcín  qiir  (  I  rey 
cnnspiraha  aljíerlamenle,  que  el  míiuilerío  ó  uo  se  atrevía  o  no  ¡jo- 
dia resolver  la  situación,  que  el  partido  liberal  ae  dividia,  que  mu- 
chos de  sus  mas  ardienlea  apóstoleií ,  muchot  de  sus  periodislaa  mas 
avaniados ,  reireeeditii  da  la  aeoda  del  progreso ,  y  inadaHtn  itceea* 
radamenlo  de  eolor  vencidoa  al  ora  de  loa  reaeéikMiariea :  la  deaeon» 
fiama  empexaba  á  emponsoter'  loa  áDiam,  k  (é  tdionríniida-  rtpidi* 
meóle  •  y  la  alanaa  y  el  tener  de  aeottMcimieiiloe  iinpreniloa  qvo 
nadie  ae  atrovia  á  adivinar,  cundía  porlodar  partea.  •  ' 

por  qué  la  Milieia  PiaeiomI  no  oerló  oon  m  eapado  a4}uél 
da  ^crdiano  ? 

Vamos  ñ  rnntosfnr  con  muy  pocas  palabra*  á  esta  pregunta  que 
pudiera  hacérsenos:  poríjuc  In  Milicia  Nacional  de  cnlonrps  rra  tan 
wsnsala  como  la  de  ahora,  y  eotiocia  que  pnra  evitar  el  peligro  exis- 
tente, era  necesario  afrontar  mayores  peligros.  ■ 

España  se  encontraba  entonces ,  como  se  encuentra  ahora,  en  la 
mióÉMdi  ailiúeion  de  no  poder  eoiirpa^  b  nalo;  ai»  «apewM  dtf  une* 
■Mnera  eierla  á  un  mal  mayór.  £n  BtpaAa  ahora  oemo  entoneea,  loa: 
Gíudadanoa  no  eonatitaían  la  grao  ttoaa  de  la  naeion»  aino  que  eila*¡ 
ban  eimoiucriploa  al  Nníle  nnaaéríeo  do  un  partido»  del.  pártído'  li" 
berils  -y  dedmoa  que  ni  eiHoneeá  ni  ohora  eran  ciudadanoa  todos  lof 
españoles .  porque  á  peaar  do  la  ConaiíUMion  del  IS.  y  en  tothis  laa 
Constituciones  habidas  y  por  haber.  no(M)lros  no  liamaremoa  ni  pode» 
mos  llamar  ciudadano  en  la  acepción  moral  de  esta  frase,  sino  al  que 
qnicro  serlo  y  conoce  sus  deberéis  J  sus  derechos,  cumple  los  uno» 
j  reclama  los  otros.  %     •  . 

Y  en  España  entonces  como  nhora  hahia  una  jfran  mayoría  r¿a- 
lisla,  para  la  cual  no  hay  mas  que  el  rey,  y  sipmjue  el  rey;  porqoe 
en  E^>8ña  no  se  han  estirpado  aun  los  resabios  y  el  íbnalismo  que  ha 
ínoonlado  en  oHo  el  olere,  enearg|odo  dorOnle  eenlenarea  de. «Ato 
de  la  edocacien  -piMdtca;  ponpie  en  Bapafka  liay  -un  inroenao  nú* 
mero  de  caclavoa  navidoa  pare  «erio,  y  que  Goii«(íliiycir  un  partido 
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feroz,  iiiloleranle  y  dcsinUico,  á  cuyo  freiile  eslaii  el  Irono  y  el  ollar; 
porque  á  mas  de  estos  esclavos  que  doblan  anonadados  su  rodilla 
anle  el  rey  tirano  y  ante  el  fraile  egoísta  ,  hay  un  inmenso  número 
de  empleailos  (]nc  amnn  el  absolutismo ,  porque  el  absolutismo  pro- 
tege sus  intereses;  porque  hay  otra  no  pequeña  fracción  do  egoistas 
cobardes,  acostumbrados  al  monopolio,  y  aborrecen  al  gobierno  po-< 
pular  porque  en  él  los  agios  son  mas  difíciles,  y  porque  les  espantflí 
el  redoble  del  tambor  que  toca  al  arma:  estos  hombres  quieren  la 
quietud  de  su  olicina .  el  silencio  del  pueblo  dominado  y  ar.otado,  el 
lucro  de  sus  agios  y  la  paz  do  terror  que  les  presta  el  despotismo  » 
cambio  de  bajezas  y  de  infamias:  para  estos  hondires  el  gobierne» 
popular  es  una  anarquía .  el  pueblo  una  canalla ,  cada  miliciano  na> 
cional  un  ser  terrible  junto  al  cual  pasan  temblando ,  y  al  <|ue  abor- 
recen de  muerte.  En  Es|)aña,  en  lín ,  falla  la  educación  del  pueblo, 
que  es  el  cimiento  mas  fuerte  do  la  libertad ,  y  por  consecuencia  el 
espíritu  público  fluctúa  y  no  sabe  por  <jué  decidirse^*  "w  *  O'-'ilM  ««b 
¿Y  sabéis  por  qué,  déspotas,  clérigos  y  esclavos,  no  ha  asegu^ 
rado  para  siempre  la  libertad  en  Kspaña  el  pueblo?  ¿Sabéis  por  qué 
llamáis  al  parli<lo  liberal  débil  y  nuloT  Porque  ni  el  pueblo  ni  el  par-  . 
tido  liberal,  que  es  su  representante,  hon  sabido  ni  querido  hacer 
para  el  bien,  lo  que  vosotros  habéis  hecho  siempre  que  habéis  po-  ' 
diilo  para  el  mal;  porque  el  pueblo  tiene  horror  a  los  cadalsos  y  » 
la  sangre  ;  porque  el  pueblo ,  que  so  bale  y  muere  valienlemenle 
Qn  medio  de  una  revolución  provocada  por  vuestros  delitos  públi- 
cos, DO  lieiic  vuestra  ferocidad  ni  vuestro  instinto  de  eslorininio,  y 
os  ve  conspirar  contra  la  libertad  y  no  os  mata,  y  ve  al  rey  cons-, 
pírando  contra  la  liberlad.  y  no  lo  depone,  y  ve  á  un  gobierno- 
flucluamlo  sin  seguir  con  tirineza  un  derrotero,  y  no  derroca  á  un 
|H)der  inúlil.  .  .  <  .  i  .    .  ... 

.  Y  sin  embargo,  el  pueblo  debia  haber  aprendido  de  vosotros, 
que  habéis  asesinado  á  inocentes  por  una  delación;  que  habéis  lie-' 
vado  hombres  al  cadalso  porque  en  un  momento  do  embriaguez  ó 
de  desesperación  han  lanzado  un  viva  á  la  libertad ;  que  habéis  lle- 
nado los  claustros,  las  cárceles  y  los  presidios  de  hombres  que  na 
habian  cometido  otro  delito  que  vestir  el  uniformo  de  la  Milicia  Na- 
cional .  ó  haberse  mostrado  afectos  á  las  instituciones  liberales. 

El  pueblo  ha  debido  aprender  do  vosotros,  y,  obrando  en  justicia^ 
pagaros  con  la  misma  moneda  que  vosotros  nos  habéis  pgado,  es- 
coplo las  infamias  :  nosotros  no  quoremos  el  terror  demagógico;  muy 
lejos  de  nosotros  tales  ideus ;  pero  queremos  si,  que  la  ley  aterre  á 
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«IMvo.fit  fiOWláiniiHito  4i|  la       .    ..  ... 

Al  ¡ndtijyrf^PPsolros  que  á  un  rey.  qiio.  eftwpirs  coQlr»  IiOI^Mr 

cbos  del  pueblo  KÍyeÍM^,4^on(^r;#&lu«,  e^la^io^  OMiy  lejos  de  propeo- 
Jer  á  la  ropúblioa:  nosolroá  queremos  !:t  inonarquía  como  ín$iiiucion, 

¡inrí|típ  In  pfirnntromos  inftniiruni'iUr  |)roferÍble  á  Jeoiai  formas 
de  gobierno,  pMru  (jucíijuí  ts  nim  iiujidm quia  popular,  pminenlcroen- 
lo  popular.  V  oslo  lo  dec¡iiiuí>  uiiiy  ;ilLit ,  quottjiaü»  uua  liiuiiarquijO. 
reprcseuUJa  pur  uü  rey  |^iui|ndaiio,  pur  (Ui  rey  que  reine  por  lHv 
vo^^Hy4^4u^.p^e|í|íW^fM;^tt{»r^^i  ep|iíid«  d0  Jn 

)40P<lftij  ciíiÁ^Mfmi  rqivwoqnil  un  r«f  4i|«»^tti 

i}(i«nM|s^9Íiwiuw«)>flu^  <^oniQ  «íipbQlo^.ismip^.iMh. 

49i:  iQf^,iHit  <;on)o  poder,imÍp<M»|i,d«ip^ÍGe;.4iiW98Hi4ÍMiBmn 
do  falten  á  un  rey  iin^jf iDdfts  (u,víg9«.  que  son  l»n  neoQ)»arÍ98  para, 
reinar  di^a  y  tegilimamctUe  en  nuestro»  üempof,  la  nación,  árbi- 

Ira  V  iípñorn  absoUiU  de  sus  (leslitio?,  deponga  al  fcy  indigno  y  le  8U«h 
!tliiv¡i  ntii  (iLro;  psln .  vii  liii,  no  rs  uli  a  oosa  que  la  monurcjuia  ba* 
jt)  su  lorma  eh'<  Li\a :  i{uertjUíUíi  qur  ai  abo  para  si«MH|Me  el  aliáiii  do. 
derecbo  hercdilurta  que  sentencia  a  uu  pueblo  a  suiiir  el  uianUo  de 
un  hombre  cslúpida  ó  oiatvudo  por  la  sola  rafcm  ser  Jy jo, .primar, 
gíjiiUí),4ft.H»'rí)y..QMere«íp^  que  Üíi  legiiioii^ad  rAfHyi^  eii,la,.¥ic- 

iwifiMvMiliÍMHPM  « .qtiMei .  .r^iMilticiftii  .fimUnva .  la  .fimi,  #il 
p«iiiiiimt€i«  «DipfibfffcíoiMwi^  a)b]r«<ci(ML,d^  jf^W*  Míen*, 
VlMMíf^apfl|0t^l4ariB«;|Kk  ibeiwnciii  por:ór4eA  rjgom»  de  primg- 
SOHilMíM  mientras  los  que  tum,  d^k.,  reinar  ae  4dm|l(i4liaÍ^jaJos  del 

pueblo*  rodeados  de  la  aristocracia  y  de  la  leocracia  ;  mipiitras  no 
se  empiece  el  trabajo  de  moralizar  y  uTorpar  por  la  cabwa#  el  pue- 
blo f^ípmjtrp  h  inli;i  pit  el  rey  un  (uriiiigo  de  sus  dcrecbo|.  y  un 
conspirador  cuuUa  hu  puJer;  siem]Utí  la  Iratcioa  acechando,  siem- 
pre iiguzándose  p\  f]ue  vierte  In  vingre  ^^el  puebla;  «ieiupre, 
si^dieiilu  la  esponja  quu  ub^arbe  sus  riquezas.  ,    •  !  : 
.i;/.Ya.que,c|  esjlod^  eo  que  so  eneooUjaltfk  la..nacion  ep  .i821  lí^jo:  - 
el  maiMÍcl'4al>pMr>f^r40.lp»4ieyei           mt  lliiii  Hiaill4(>.á  m^hr» 
«tHiof U»  a^ÍMAil  Atipim  «i*-  Ift  aqoMiqiw*  m  qnfsc^pwüi.  ij^tir,  liu 
rOApVMBlfttpfegiulUe  qn^^mg^tQij^  «Of  burmiai     .y«*  .4e.«ip|ar; 
9m MdmUmiff^  wmUkUkii Méimii 4ic«l0|6|il«iwjf).l«*%»)a:  Jo. 
U  áiaoiMioiú  ^Quáy  dirán  k$iht§^\^íiif9^mhmm  immIqomb  ^im^' 
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pioá  y  qiwtcis  Rwjefaf  íi  f!|lo«  )a  mí)nnri|uíiDr?  ¿  <jii<  os  ni  i  quo  voso- 
tros qifereís  mas  que  uu  cóhmiI  ó  presid<^ntic!  viinln  iH  í  qiiif*h  llntttni^ 
rey  porque  queréis,  y  n  quieir  $iijel^is  eomo  oUo  cualquier  eíudailn* 

•1m  <<diééqt«i'd  ifi>i«iwiw<i6  «Arta»  dérecfcoi**  ]po1iit«<»i  y  sodilk 
MlMimbrvv'y  |Kir  odnte^  «bioltti»  igmildMi  dlft  lés  ctoíTatIbí 
«fc  liite^b  Jcrf.  MosoimtqueMhioi  «1^6- lAiÉbtv-pitéda  hotel',  de* 
cir  y  osorihir  lÜtremcnlG  lodo  clMii(o^>|»«erfe  tM^i^ >  «lüeííse  y  eaerP 

hint)  dentro  de  Ins  leyes,  de  leyés  que  ésten  en  armbhfa  ¿cm  la'  mo- 
rali. Jad  ,  cou  ia  juí^fii  in ,  ron  I;i  ílii'niíínd  del  hombre;  nosolros  que- 
rernos que  de  igual  modo  que  se  ii  »  ;il  olido  por  nhíiirdo  el  doredio 
divino  de  \m  re?<»<?.  99  nhnln  In  ii'ililí»zn  liProiiltai  ia ,  y  que  iiO  sc 
otoiiTUi  II  [i  ;il,uiil*'nlos  in  pieiogiitivíis  irrilanlea  á  unn  fnmilm por 
la  iulu  lazüu  du  que  desciende  del  rey  (fon  fíaroía,  del  Cid,  de  Gtti» 
man  ol  Bneno,  ó  del  Gran  Capitón;  queremos  qiw  solo  se  rcconoK* 
émiñm <tiiWlwrfaeiu»<iiatilira>c;8  del  genio,  déi=Mfo1ñt«a,  del  tnlor«  de 
hi'<«|riMI  (Md»  Iti  iMi  jT«n>Íft.  ■  OlfelllNiios  -qne  Whoáhrt'hwrM 
que  viva  do  bu  Irabajo  no  MiMfaiiMiiMIIatalliatd  iite<íéiil«o  del  Iñlflli'té 
Aiad'lbitft^Milímlb^  iieia|WPte,'M  mr<  ok  Mí^'ih^'  lirfnopo* 
Kék'^o  el  isocio^>de  ana  indMtrii ; 'Ituttl^oflV*  eH  'Stí*  ijüé  M-mat 
débif,  .el  HÉs  dflivdtido .  spa  hért^  por  ftu  dcreeht»;*  <qCi«  los'  diíí^i 
eiedogqtté  no  puedati  atem^  por  sí  miamos  fi  su  subsisteneía/sean 
derlnrnílo9  fiijos  de  la  nación  y  tnaíilcnidos  per  <íHa ,  ton  la  {¡olicildd 
y  con  ci  amor  con  que  se  rnida  en  nnn  familin  pndrf^  anrinTio  ó  ni 
mno  ciego;  queremns  y  do«pf)moR  quo  íilíiuria  vez  ia  man  o  f!c  In  ci- 
vilización y  de  la  moral  pública  limpie  la  frente  de  la  lunnnnidad  dé 
wi  sudor  de  sangre;  qae  el  hbrohfe  écupe ,  en  fln,  el  alio  pneslo  á 
que  por^sti  inteligencia  y  su  razón  le  ha  destinado  á  llegar  el  Ser  Su- 
fntm,  A:0il0  pMtU  no  puede  llegarse  bino  empleando  la  infinita' 
tmméb  to  MMlieion,  y  comer  t«S«l  afDéfWi<A|i  Éféé'éWla  áreédbirj 
,  eoaio  toda-direecion  necetiu  tiii  Kefe,  yun  geFe  éil  «nal  rail^Dé 
•im  mtondadtiMMilit  pm  ciAipKt'Mi  üéinetídb;  noiotliM  tíe^k^», 
I  porqee  to.«rft6i|ioa  OMveniMlle' ftft  qaciremoa ,  qué  ésUí"áti(li«M» 
aaiiirídad  ealé  reprMoilad»  por  Qli'IMy,-  béiílkiira  tte'Ui  votiüntad  ña- 
eional. 

Y  esc  rey  no  será,  ni  puede  ser,  semejanlo  á  un  cónsul  ó  á  un 
pre«idcnlo  :  do  ningún  modo:  serj  individuo  dv  una  dinastía,  sin 
cuyo  reíjtii>uo  no  poílrá  rcinnr :  \  no  se  croa  que  nosotros  al  estable- 
cer la  opinión  de  que  parn  qu^  un  liombre  sea  elegido  rey  sea  nece- 
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sario  qiio  ilesí-icníla  de  reyes,  no  se  crea,  repelimos,  que  ol»otloceino» 
á  un  tannlisino  servil;  no;  lo  que  (|uerenios  con  esta  única  rcslriccion 
C8  poner  un  vallnilar,  un  ohsláculo  bástanle  fuerle  para  evitar  la  am- 
bición pcncral,  evitando  de  este  modo  (pío  los  destinos  de  un  pueblo 
so  jueguen  en  una  bolsa  política  y  se  monopolicen  por  el  mas  astuto  ó 
el  mas  aiid.iz:  nosotros  queremos  la  monarquía  popular  electiva  co* 
mo  una  garantía  de  la  libertad ,  y  rechazamos  la  república  democrá- 
tica y  social  en  la  forma ,  porque  en  esla  forma  vn  envuelta  la  de* 
magogin ,  que  es  el  partido  mns  feroz,  mas  intolerante,  mas  arbitra» 
rio  que  nos  présenla  la  historia :  nosotros  rechazamos  la  república 
como  forma,  de  igual  modo  que  rechazariamos  ci  despotismo  de  de* 
recho  divino,  y  quizá  con  mas  fuerza:  on  la  necesidad  de  suplir  ú  lui  . 
tirano  ,  preferimos  sufrir  á  uno  solo  á  sufrir  á  muchos.    ■  "fi  >ff?h»f^ 

Nosotros ,  en  fin  ,  no  queremos  ni  podemos  querer  con  arreglo  á 
nuestras  ideas  el  dominio  de  un  partido  sobre  otro  partido;  quere* 
mos,  si  es  posible,  que  termine  ese  doloroso  espectáculo  de  In  huma- 
nidatl  dividida  en  vencedores  déspotas  y  vencidos  esclavizados;  que* 
remos  que  solo  haya  una  autoridad,  solo  un  dominio,  solo  una  pros* 
cripcion;  la  ley,  y  esln  igual  para  todo»^^    .t    ,  '^l  it  i  -^   »    'iv  '•up 

El  partido  liberal  y  la  Milicia  Nacional  pudieron  haber  salido  én 
1821  del  dincilisimo  estado  en  que  se  cacoiitraban  colocados  si  hubie- 
ran hecho  una  revolución  en  el  sentido  que  acabamos  de  csplanar: 
el  rey  cons|)iral)a  abiertamente ,  y  todo  el  mundo  lo  sabia:  la  opinión 
pública  acusaba  á  los  grandes,  á  los  clérigos,  á  los  militares,  ú  los 
empleados,  que  conspiraban  contra  la  patria:  ¿qué  podia  c^^perar  la 
nación  de  un  rey  cobarde  y  perjuro  ?  Fernando  debió  ser  depuesto 
por  traidor  á  la  patria :  sus  corifeos  tratados  como  ellos  querian  tra- 
tar á  los  liberales,  al  pueblo,  en  ün:  debió  jioiierse  un  manto  rojo  á 
la  estatua  do  la  libertad  para  que  hubiese  impuesto  respeto  y  miedo 

los  conspiradores.  Debió,  eu  üii ,  haberse  corlado  por  lo  sano.*y 
ta  nave  del  pueblo  hubiera  llegado  al  tiii  al  puerto  deseado,  solo  con 
haber  vencido  algunas  oleadas  de  sangre.    /  ,  ,  r;.,.  ,  la  tín.. 

Al  parlide  liberal  le  falló  entonces,  como  lo  falla  ahora,  energía 
fiara  obrar :  cayó  vencido  por  su  buen  corazón  .  por  su  horror  á  la 
sangre,  y  ciertninantc  que  tus, enemigos  no  fueron  después  tan  gene^ 
rosos  con  el.  ^  .^.itmo 
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Etnpcira  el  aspecto  de  iog  ne^Ofiiot  público».  —  Demos liacioHea  de  los 
reuiciiinariog. —  Rscpkos  en  In  plazuela  di»  Palacio.  —  Toman  parte 
los  üuardta¡$  de  Corps. — Póacse  sobre  lan  armas  la  Milicia  ISaciO' 
mS.^Otrof  suceiOi  imporianies.-^  flstraflo  final  M  dheurio  del 

sifm  cau99da  for  a^ñli  m«M.  —  MUiiiad  del  gobietyw,'-^' 


Ia8  circunstancias  iban  do  mol  á  peor  i  ya  toa  reiiocioDaríos  n« 
ae  oonténitin  dentro  de  los  IÍRÚte«  de  tma  otnspiracion  tenebrosa: 

bfibio  llegüdo  In  hora  do  las  domoslraeiones ,  y  í^síiís  eian  bajos  y  es* 
eandalosat*  ^mo  i«da»  las  que  pravenian  del  partido  «yoklQliee- 
realista. 

En  vaiu>  era  Id  aclituU  impuueute  de  \n  Mibcia  ÍSan oiüii ,  ei)  vano 
kiii  e^lueiios  de  las  autoridades «  en  vano  el  ostensible  diüguálo  de  la 
«pkiioB  pubUe». .  ;  f  ' 

l'i;'.BI  dii  5í«h  V«Br«ro  de.  1884  luvo  lugar  cu  la  pkuwnla  de  Mano 
un  hecho  eaeaiidaleMsÍBio/  Ta  hacia  algunos  diat  fae  te  agolpoliá  m 
mpaÍMa  ganlfo  on  a^al  pant»»  j  ae  brfMan  daí»  vnwa^alanpaDtea 
par  i^nnas  peiMMtnu  cetioddfu  de  lodo  al  mando,  por  aiia  opaianai 

rcalislns.  En  la  tarde  dadicho  día  5  mucha»  de  oilai  ||er8onas  gritaran 
iárieii»«a^  raj  de  paleaba  /  Viva  el  rey  solo!  á  ko  q«e  oaatcsiaron  gran 
n6mero  de  lihi^rales  con  gritos  de:  ¡Viva  vi  rey  constilueionalf  Apenas 
sp  halíian  proferido  eiilos  griloa »  cuando  saliendo  do  pabcio  un  ooii^ 
Ihst.^dtlmU.N.  24 
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sÍ4ÍPr.ililc  númoro  tic  Cii.irdius  ilc  Corps ,  lirnron  las  ospndñs  y 
npolonron  y  nnn  .icncliilinron  á  alguno»  ilc  lo<«  imlofensos  lihemle« 
qno  los  iinbinn  proferido .  ensnñándose  con  los  que  vcstinn  el  unifor- 
me «le  la  Milicia  N.icionnl :  uno  de  estos ,  acuchillado  y  mal  herido, 
^50  negó  heróicameule  á  grilnr  ¡viva  el  rey  solo!  á  lo  que  prelendian 
obligarle  los  r.imrdias,  y  aquel  valiente  cuyó  gritando  ¡viva  el  rey 
rqnstilucional! 

Obligaclo  el  rey  por  lo  enorme  del  hecho  á  dar  una  satisfacción 
á  la  opinión  pública^  si  bien  contra  su  voluntad,  mandó  arrestar  y 
formar  sumaria  á  los  (luardias  apaleadores;  pero  á  pesar  de  esto,  al 
niiücliecür,  yaria»  patrullas  tie  guardias,  y  esprcialmenlc  un  fuerte 
de^l.icamcnlo  que  habia  salido  fuera  del  portillo  de  San  Bernardino, 
prorumpieron  en  gritos  de:  ;Vím  el  rey  neto,  muera  la  Conslitu-^^ 
cien!  y  maltrataron  á  algunos  sargentos  escribienles  de  la  Inspección 
de  infantería  que  babian  contestado  con  vivas  al  rey  constitucional^ 
Los  empleados  del  resguardo  que  estaban  de  servicio  en  el  portillo 
del  Conde-Duque,  inmediato  al  cuartel  de  Guardias,  dieron  parte  al 
Alcalde  I.'  constitucional  de  haber  oido  en  el  cuartel  gritos  sedicio- 
sos, y  el  cuitlado  público  vino  á  aumentarse  aquella  noche  con  el 
hecho  de  haber  sitio  gravemente  herido  por  la  espalda,  por  im  des»-' 
IVcto  fanático  que  fue  preso  en  el  acto,  un  Miliciano  Nacional. 

Inmedialnnjenle ,  y  por  resultado  de  estos  sucesos,  la  Milicia  INa»"^ 
cional  y  la  guarnición  se  pusieron  sobre  las  armas,  se  constituyeron 
en  sesión  permanente  la  Diputación  de  las  Cortes  y  el  Ayuntamiení^ 
y  se  abrieron  las  sociedades  patrióticas.  » 

En  vista  de  esto  aparato,  lo  noche  pasó  tranquilamente  y  no  se 
repitieron  los  atentados.  Al  siguiente  día  algunos  («uardias  de  Corps, 
que  porque  eran  hombros  de  honor  se  avergonzaban  de  la  indigna 
y  servil  conducta  de  sus  compañeros,  se  presentaron  al  rey  y  le  es» 
pusieron  que  prcferian  servir  de  simples  soldados  en  cualquier  cner«~ 
po  del  ejército,  á  continuar  en  el  de  Guardias,  dando  además  par^ 
le  al  rey  de  lo  que  este  sabia  demasiado^  que  eiislia  una  ^asta  con»»' 
piracion  contra  el  sistema  constitucional .  <:uyo  foco  era  el  cuartel 
de  Guardias  de  Corps. 

Aquel  mismo  dia  tuvo  lugar  un  suceso  eslraño :  el  rey  pasó  un» 
comunicación  al  Ayuntamiento,  dándole  parte  de  que  al  salir  la  tar- 
de anterior  de  pídario  habia  sido  insultado  por  algunos  paisanos. 

Mas  adelante  veremos  el  interés  que  tenia  el  rey  en  consignar 
estos  antecedentes,  y  por  qué  formulaba  nnn  queja  tnn  indiana  d*- 
Nu  tieeoro.  .  >  i  4  » .       ,,.  ,it 
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*       .■>*<'l.  ^       t     '  •        «,  *  , 

*•  »y  I"  »  >  •'   '  ■*   .  • 

r.  L«  opifiian  públiea  loiAó  lanihim)  nrio  lie  ai&os  tuoMM»  y  loikt 
tíetott      ello^  una  uutífa  iulentoua  liei  rey. 

¿Ni  cómo  biu  i»u  a8«iiliuiitiiilo  hubiiJii  1ki1)i;i^(.-  Liiitívidu  iu« 
Guurtiiúa  á  luuio!  i^ilii:  tíxa|{tíra  su  celo  ^ur  una  c¿u^  ^iao  coniMi- 
lia  caii  til  befMpUctlQ  tie  Bits  gefe» »  y  m  UMiiaa  üeiuaüiiMUMi  ümímííoi» 

lito  tifiMá  IBM  «I  «lat^OBteaCo,  y  el  goliíenit*  b  Dipiiiinfa» 

4H»    «1  «mulo  4»  vm  ^ríbaoMM  . 

El  eiiiiri«l  ái.fiiiMlNitik  ütutf»  fvé  rodedb  |Mir  la  Mmm  K» 
otoml,  for  la  áiayw  parle  <1«  í«  gminitiQ»»  y  pir  iIm  otapaAÉIf 

iks  U  Guardia  real ,  y  las  dos  princitiales  av«a¡tiai  fueroo  cobíerCas 
por  piéUMi  (le  ortillería.  Preaeoiároase  nuaH;re«as  c«p09Ícion«ü  al  rey 
pklienJo  !<>  eHUticion  del  cuerpo,  y  conLtiiu|)orÍ2niuU)  t  i  rey  luaiiAtp 
que  su«  Guardias  saliesen  de  la  Corte  con  desiiuo  u  Alcatá. 

La  Milicia  Nacional ,  el  ejercito  y  el  pueblo  &o  opusieron,  y  ul 
rey,  cedieudo  á  la»  eircuuj^taiicias,  mandó  al  genetal  fiaile^leit»»  que 
iiiece  á  «DUegarae  útH  f  iiMrieU  donde  debían  quedar  iae  arautf  y  loa 
iÉhpHii,  y  que  deapttie  11«vaM.'i  k$  GaardiM  á:vMrio4  «oMUloab 
doadn  debÍM  quedir.  «mUaáM.*  initinlm  Oi  m«N8mIm  .yiiiiaea 
behÍÉ^eídOk  Im  MwBOtfidiirat  del  titiiiidii  del  díe  &  v  haiUi  mía  lait 
Cétiei  fMHl»ieian'e»bfe  la  e«tinc¡ou  del  cuerpo. 

•  Sm  a^MBlke  ■mmoos  dÍM  la  Milicia  Nacional  de  Madrid,  ou  uqíuii 
con  el  reagaardo,  biso  un  lerfiei»  impértanla;  alguno*  iiidivídiMB 
de  la  caballerúi  do  la  Milicia  lo»  unos  y  del  resguardo  los  olroü .  dio- 
ron  caza  y  prendieron  á  una  partida  rralíéla  en  las  iniuediacioiieti 
del  Pardo,  luí  tlutreutadura  otro  puñado  de  vjík  tiIi's  Milicranos  etr 
terminó  una  gavilla  facciosa  mandada  por  d  aiiii^^uo  p^uerrillcro  el 
Abuelo,  que  íue  asiipiimo  pieáo.  Ln  (iuliciu  diez  y  ucliu  luiliclauoa 
inandadoe  por.el  coaandanto  Barrios,  bici^n  un  reconocíroienlo  al 
■adadar;d»i8anlii^o.  y  apraadiera»  m  «ÉiMm  aaliitdaraUa  da  ar^ 
J  moníciaiiaa,  candñoíaBdo  preaaa  i  U-  aapilai  doa  a«m  y  Ofi 
«■cribana*  oealudaiaa  an  am  iglaaÍM  |  danaidíliaa  de  diahaa  .anaaa  y 
munkíanaa»  dealiaadaa  i  una  ínMirraecion  realista. 
^  Ifor  ledae  parte*  al  cela  y  al  buaü  iaii4jdo.de  .la  Bldieia  MiicíohmI 
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ruiii|>i¿i  lus  hilos  ()c  iiiiu  lruii);i  ItMU'iirosu ,  cuyo  centro  8e  conucui,  y 
no  sabemos  por  <|uc  se  rcspctahu.  La  codo  no  cedía  en  sus  ainníios, 
por  mas  que  cada  iiilenloiia  fracaaUkc :  hai>ia  en  ella  elementos  de  te- 
nacídad  sobrados  en  la  rabia  feroz  con  que  el  clero  veia  reprimidos 
sus  abusos,  y  en  lo  cijaila  soberbia  del  trono  y  do  la  nobleza:  el  rey 
conspiraba ,  el  clero  conspiraba .  conspiraban  los  grandes ,  y  eotispi- 
raban  los  emj>leados:  lodo,  en  lin .  lo  que  no  era  pueblo  conspirnim 
contra  el  pueblo,  y  babiase  llegado  á  un  punto  en  (\ue  era  preciso 
if«e  la  revolución  so  encrudeciese  contra  el  despotismo,  ó  despo- 
tismo contra  la  revolución.  Era  aquel  un  duelo  á  muerte  en  que  ios 
adversarios  se  babinn  (piitndo  las  caretas  y  luchaban  de  una  manera 
ticscubierta. 

Aitiv  Agravaba  los  peligros  de  la  causa  pública,  la  profunda  división 
i|uc  existia  entre  los  liberales  del  año  li.  ya  motlenidos.  y  «i  par* 
lido  nuevo  mas  avanzado  en  ideas,  mas  revolucionario,  y  iobre  to- 
«hy,  poco  pnidente  en  sn  ansia  éo  refoi^ma^i,  necesarias  ki,  pero  mu>> 
.chas  de  las  cuales  eran  prematuras.  <  '  .  <). 

La  Milicia  Nacional  segnia  visiblehicnte  en  6i  bpinion  la  Hel  parL 
tido  liberal  avanzado ;  pero  instKucto'n  de  órden  ^  influía  como  «• 
mediador  eñtre  los  dos  partidos,  obligando  al  medcirado  á  caminar 
mas  do  priM ,  y  conteniendo  con  su  sensatez  la  dematiado  violenta 
marcha  del  pó^rlido  exaltado,  t  .  .  .  ^  ,  ^í;!!  »..  '•*  ./-.i 
.  '  {liego  y  sus  compañeros  de  la  Isla»  qoe  representabnn  esto  «lii^ 
mo  pariido ,  gMaban  ciertamente  de  «na  grafi  popularidad ,  a)  pasa 
flire  el  ministerio,  á  cuyo  frente  estaba  Argftellos,  y  sin  demás  hom- 
bros oropelaban  á  ser  mirodos  con  ceño  por  d  puebi»  ^  causa  He  ««^ 
'ccsos  que  no  |>odian  impedir  sino  haciéndose  revolucronorios.  .i 

La  po{>uiaridad  de  que  gozaban  Uiego  y.sm  amigos  hieieroti  te- 
fiie^  i>]  ministerio  una  manifestación  del  disgusto  público,  sino  se 
«nciibrio  su  destierro  de  la  Corte  con  «n  prcle^o  howroso ;  pensóse 
<en  el  media  que  dobia  adoptarse  por  mos  oonvcnfienie,  y  Riego  fué 
nombrndo  capitán  general  de  Aragón,  y  asimismo  s«a  amigos  en 
iiitos  destinos,  poro  todos  ^/os  de  la  Corte.  *' 
■  El  medio  era  ten  [toco  ingenioso,  que  no  engañó Madic;  viósc 
que  se  doraba  el  destierro  de  los  ígefés  de  in  fracción  avevnada  .  y 
osle  paso  inálil  del  ministeria  soto  isirrió  para  pr^afai*  nuevas  cmn> 
plicaeiones  que  debion  traer  nuevos  conflictos.    .       i.m-  .ii  7  r- m  . 

Lb*gó  én  tanto  el  i°  de  Man»,  é'ta  íg;ido  pora  la  apertnru  de  hs 
Córics,  ú  la  cual  asistió  chrey  en  |>er60ua,  rodeado  do  su  familia,  de 
su  servidumbre,  de  sus  Guardias  y  de  un  aparato  r<'gio,  en  qUe  se 
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conociu  liicn  rhiio  q«ic  ei  rey  qiierin  compeiisnr  en  lo  nslcnloso  4íí 
In  forma  lodo  lo  que  linbia  perdiólo  en  el  fomio  como  pivrogaüvns. 
El  rey,  que  no  fué  victoreadó  en  el  Iránsilo .  fué  recibido  en  ol  Coih 
greso  con  una  <  irctinspoccion  «fiio  rcvclnho  hnrlo  cloro  lo  gvave  de 
la  sitii.'iciün  en  que  <ni|uellas  (iórles  se  reunían.  ^  t>t»Ai*  vit- 

u  '  Leyó  el  rey  el  «liscurso  do  operlura  ,  concrclóndose  eil  su  priner* 
pió  á  lu  redaclndo  por  ei  minislerto,  y  en  lo  que  con  suma  prudea- 
cia  solo  8C  trataba  del  eü^tadn  interior  del  reino  y  de  los  relaciones 
«sloriores.  l*ero  de  repente  los  ministros  palidecen,  so  miran  con 
asombro  y  ilamnn  la  atención  <le  la  cámara  con  su  sorpresa :  después 
de  haber  leido  el  rey  lo  que  el  ministerio  hab«a  creido  conveniente 
que  leyese,  continuó  su  discurso,  refiriéndose  á  su  {)€rsona,  conti> 
nuacion,  cota  ó  adieion  en  que  ninguna  parte  ni  conocimiento  tenia 
ei  ministerio:  a(|uella  prolongación,  traidora,  por  decirlo  asi.  á  los 
ministros,  estaba  concebida  en  tos  términos  siguientesc^Ktt  «h4.  -í: 
«lie  dicbo  basta  aquí  cuanto  convienu  esponcr  á  la  ilustración  de 
Itt  Cortes  en  orden  ó  la  situación  política  actual  de  la  nación  en  to- 
das sus  relaciones  inturíorcs  y  estertores .  aunque  con  la  precisión  ú 
qne  mo  obligan  las  circunsUuisias  de  un  acto  tan  aotemne  y  las  noti* 
cias  que  tengo  de  los  diferétilcs  puntos  que  abraza  mi  discurso.  De 
tnlento  he  omitrdo  bablar  liaota  (o  último  en  él  do  mi  persona,  por- 
que no  se  cic;i  que  la  pretiero  al  bienestar  y  á  la  felicidad  de  los 
pueblos  que  la  Pruvidencia  puso  á  mi  cuidado.  Me  es  preciso .  sin 
embargo,  hacer  presente,  aunque  con  dolor,  á  este  sabio  Congreso, 
que  no  se  tnc  ocultan  \m  ideas  de  algunos  mal  intencionados  que 
procuran  seducir  á  los  incautos,  persuadtértdolos  que  mi  cOrazon 
abriga  miras  opuestas  al  sislctna  «que  nm  r^e;  su  <iii  no  es  otro  que 
«I  de  inspirar  una  dedconfiatiten  ««Ve  mw  piiras  tnt«iH>fonc8  y  rec4o  pro- 
•«eder.  fie  jurado  la  Constitución  y  he  procurado  memprc  o^ervarlu 
fSR  cuanto  estv  de  mi  parle.  ;(>}«lá  qtre  todos  hicieran  lo  misnK)!  lian 
^do  públicos  ^  idirajes  y  desacatos  de  todas  «lases  comolidos  á  mi 
•ilignidad  y  decoro  contra  lo  que  exige  la  Cbnstitucreii ,  el  ónien  y  el 
respeto  que  se  me  delie  tener  como  rey  constitucional.  No  temo  por 
mi  existencia  y  segirridaii ;  Dios,  que  ve  mi  coraKOii,  \ola  y  cuidará 
*de  una  y  otra  ( i ) ,  y  k)  mismo  la  mayor  1/  mas  nnna  parte  de  la  na- 
éim;  pero  n6  debo  callar  hoy  al  Congreso,  como  principal  encarga- 
do por  la  misma  en  la  conservación  de  la  inviolabilidad  que  quiere  se 

•  (■■'"?  -  .  ,  . 

^''ÍM'  -KsU  salredad  del  rey  traa  f>i»rece.  no  aalo  baja«4iio|mrMina.  sino  «aaiMen 
niaquiavélicaineole  infame.  i  I  •  -        •  ' 'C-^        im  ^ímA 
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guurüe  á  cii  rey  conalilucionul ,  qutt  aquellos  ullrujes  y  aqucllut»  iusul- 
los  lio  so  hubieran  repelido  segunda  vez  »i  el  poder  ejecutivo  luvic- 
BO  lodo  lu  energía  y  vigor  que  la  Conslilucion  previene  y  la:i  Corle* 
jiUfican  (1).  La  poca  entereza  y  auloridad  de  muchas  de  las  oulorida- 
,deá  ha  dado  lugar  á  que  se  remuevan  lámanos  cscesos,  y  si  sigueo. 
uo  iwrú  cslraño  que  la  narion  española  se  vea  envuella  en  un  sin  nú* 
mero  de  moles  y  desgracias :  confio  que  no  será  asi .  si  lus  Córle^^ 
■como  debo  proinelermelu .  unidas  inlimamenle  á  su  rey  conslilucio- 
nal .  »e  ocupan  incesanlemenle  en  remediar  los  abusos .  reunir  la 
opinión  y  conlcner  lus  maquinaciones  de  los  malévolos,  (|ue  no  pre- 
tenden sino  la  desunión  y  la  anar(|uia.  Cooperemos,  pues,  unidos  el 
poder  ejecutivo  y  yo ,  coiuo  á  la  faz  de  la  nación  lo  proleslo ,  en  con- 
solidar el  sistema  que  se  lia  propuesto  y  adoptado  para  su  bien  y 
completa  felicidad.»  u.7L  ,4fW^^tik^iuf,i  a-jut^»*  a-t- 

Esta  gravísima  declaración  de  ultrajes  á  la  mageslad  hecha  en  un 
ocio  tan  solemne;  la  terrible  acusación  que  envolvia  contra  el  mini»> 
4>rio ;  las  írases  ambiguas  de  que  estaba  llena  y  su  tendencia  agresi* 
>va ,  no  pudieron  menos  de  causar,  como  causaron,  una  grave  impre- 
sión en  los  diputados  y  en  el  público.  No  dejó,  sin  embargo,  de  ser 
notabilísima  la  conleslaciou  del  presidenle  del  Congreso ,  que  de  lu 
wanera  que  le  fué  posible  y  sin  fallar  á  las  priíscripciones  (uirlaineu- 
,larias ,  volvió  contra  el  rey  las  acusaciones  que  este  había  hecho  al 
iininisteriu.  á  las  autoridades  y  aun  ú  Ins  Cortes.  Después  du  conles- 
lar  á  la  parle  de  i>olitica  general  comprendida  en  el  discurso  do  la 
corona,  dijo  en  cuanto  ú  lo  referente  al  rey:        -H'Sttu  -^  'Ut  iMifi 

«Al  oir  los  obstáculos  de  «|ue  ha  hablado  V.  M.  en  su  discurso, 
recobro  otra  vez  el  ánimo  para  confortar  el  suyo,  porque  ¿qué  obi- 
iáculos  podrán  oponerse  esíando  unido  tan  de  corazón  con  la  uaciou. 
teyuH  ha  manifeslado?  Los  obstáculos  que  deban  remover  las  Corles 
ios  apartará  usando  de  la  facultad  que  les  concede  la  ley.  Pura  ven* 
ccr  los  otros  que  di'jtenden  de  V.  M. ,  basla  una  sola  palabra  suya. 
.¿(jué  digo  una  palabra?  Una  sola  mirada  basta.  V.  M.  es  parle  de  la 
ley  antes  de  publicarla;  después  de  publicada  et  la  ley  misma,  por* 
que  tiene  en  su  mano  la  voluntad  general  de  lodos  los  españoles,  y 
Ao  hay  poder  que  sea  capaz  de  contrariarla ;  y  si  la  nación  huérfana 
y  desamparada  hizo  lo  (juc  V.  M.  ha  publicado,  ¿qué  no  hará  unida 
con  su  rey?»  '  .•   .  ••     •.  ..•     *  ,»     -  ;  :  \ 

(i)  Saagrienla  acusaciun  que  ri  rey  hacia  al  mirmlerio  auto  la  nación;  golps 
prcpsrado  con  alevosía  como  el  uiM  seguro  para  derrocar  •  uu  iníuisteriQ  qus 
desde  sus  principios  íué  odioso  á  Fernando.  t,:-  v  i  <•  • . '»y,.i,jv\ 


*  ¿0"«^  '^^lo  ma»  que  Aenr  »  Fprnaiuio:  bi  cuipns  de  qiio  lii 
nniRUfi  ni  poílrr  ejecutivo  son  una  nniRaciim  contra  lí  mismo,  piicMo  . 
,  que  lú  eres  el  representante  «le  o.>»e  poder?  Si  quieres  fuerza  y  ener< 
gía  en  el  gobierno,  ¿en  quién  h  dehes  luiRcar  sino  en  tí  mismo?  ¿No 
le  corresponile  el  nombramiento  de  los  ministros  y  de  las  nutorida^ 
desf  Si  estos  son  débiles,  hechuras  luy;ts  son.  ¿De  que  le  quejas M« 

El  rey.  ó  mejor  dicho,  los  que  le  h.ihian  inspira<lo  a(|uella  fslra» 
ña  queja  exholada  en  un  lugar  tan  respetable  ,  en  una  ocasión  tan 
solemne,  debieron  preveer  esta  ronteslariou.  ¿Pero  qué  les  importaba? 
liO  que  se  prelendia  ero  hacer  vacilar  la  o]>inion,  dividirla,  desmen- 
brarla  ,  para  vencerla  roas  fácilmente.  Se  habia  prcscind¡<lo  del  de* 
noro.  de  la  conveniencia,  de  lodo  lo  dtgno,  de  lodo  lo  justo,  de  todo 
lo  razonable.  No  se  buscaba  otro  resultado  que  el  triunfo  decisivo 
del  Irono  y  del  altar,  y  para  esto  no  $n  escrupulizaban  los  medios. 

Como  era  preciso,  y  este  cnlre  otros  era  el  objeto  de  la  amarga 
queja  del  rey.  Arguelles  y  sus  compañeros  presentaron  su  dimisión, 
que  al  momento  fué  nccpladn  por  el  rey:  tin  embargo,  afectando 
Míe  un  gran  respeto  á  In  nación,  pasó  una  comunicación  á  las  Córles 
pidiéndolas  una  lisia  de  las  personas  que  fursen  mas  aceptables  y  que 
mayor  confianza  mereciesen  á  la  nación  para  constituir  el  nuevo  mi- 
nisterio, cuyos  diversos  ramos  habian  q\iedado  encargados  entre  tan^ 
to  á  los  respectivos  subsecretarios.  Hs#>*ífcifK««      #»»•"•  -wrt-tnt#iíiíiji»:» 

No  pareció  sino  que  el  rey  quería  tlemoslrar  con  este  segundo  y 
Htraño  paso  que  no  tenía  voluntad  propia .  que  estaba  como  suprdi* 
lado,  como  esclavizado  por  la  situación.  En  su  prerogaliva  estaba  el 
elegir  libremente  á  sus  ministros,  y  sin  embargo  pedia  á  los  Córto» 
quo  se  los  designasen.  Era  eslo  la  rel)cldía  de  lo  fuerza  de  inercia; 
■n  poder  público  que  se  hacia  Uevnr  ó  remolque ,  y  que  con  su  poso 
oponía  un  obstáculo  material  á  la  marcha  de  los  asuntos  públicos :  esté 
ultimo  poso  del  rey  era  como  arrojar  de  sí  lodn  responsabilidad  y  car* 
garla  entera  sobre  las  Corles.  Comprendieron  esla^  la  pérfida  inten- 
ción,  y  el  conde  de  Toreno  no  pudo  menos  de  ecciomar:  «Los  qu« 
han  aconsejado  al  rey  cala  medida  son  los  mismos  que  «lesde  doce 
años  há  1*^  están  conduciendo  de  precipicio  en  precipicio.»  Martínez 
de  la  Rosa  por  su  parte  dijo:  «En  medio  de  tantos  escollos  y  peli- 
gros deben  las  Corles  conservar  sn  independencia  y  su  libertad.*  Con< 
tesloron.  pues,  las  Corles,  que  las  prácticas  censtitucionaics  \ñé  prohí* 
bian  iiimiscuar^e  en  las  prerogntivas  de  la  corona  ,  y  quo  el  rey  debía: 
librcin«nle.  en  «so  <ie  sih  facultades,  nombrar  sos  ministros, 
lii^or  resultado  «le  esta  contefttacton  <te  las  Corles,  el  din  5  de  Mof^ 


Z(»  iiparocicrnn  cu  la  (lOcela  ios  renles  tkcreios  tie  noml>i-nniicirtn  del 
ininislet  io :  (|ue(lú  encargaiio  tlu  la  seciolaria  de  Estado  Joii  Eu^ebio 
Bardaji ,  de  In  de  Gracin  y  iuslicin  don  Vicente  Cano  Manuel .  de  In 

•4e  Goberuacion  de  la  Península  don  Mateo  Vaidcnioro,  de  la  de  b4| 
tramar  don  Uamon  Fcliu  .  de  In  do  Unciendo  don  Antonio  Darula, 
de  la  de  la  Guerra  don  Tomás  Moreno,  y  de  la  de  Marina  don  Vratk 
MMo  de  Paula  Escudero. 

Encoulráronso  embaraxadas  las  Corles  con  tan  graves  obstáculos 
pueblos  á  »u  paso;  el  horizonte  polilico  se  nublaba  cada  vez  man;  ia 
opinión  pública  tronaba,  y  los  roacL-ionnrioií  no  cesaban  en  sus  (ru> 
bajos.  En  los  primeros  dias  de  Marzo  se  do&ciibrió  una  conspiración 
realÍNta  en  Guipúzcoa  por  el  geCe  polítiro  de  San  Sebsstian.  Al  frente 
de  esta  conspiración  oslaba  un  capitán  retirado  residente  en  Vitoria»' 
llamado  don  Juan  Ignacio  de  Aiz(|niviel.  Habiendo  inspirado  sospe- 
cbas  los  continuos  viajes  de  este  siigcto,  lachado  por  sus  estremas 
opiniones  realistas,  el  gefe  publico  dispuso  que  fuese  vigilado,  y  se 

'•upo,  en  iin ,  que  desde  principioíi  de  Febrero  concurria  á  las  reu* 
■iones  de  una  junta  realista,  que  se  verificaban  en  Munguia,  pueblo 

'lie  la  provincia  de  Alava.  A  cousocuoncio  de  esle  descubrimiento,  el 
Ü^relario  de  la  goíialura  política  se  trasladó  desde  San  Sebastian  al 
pueblo  lie  Escoriaza  para  |>revenir  la  intentona  reíiliiita ,  poniéndose 
en  combinación  con  los  comandantas  do  la  Milicia  ^acional  de  Esc(N 
viaza  y  de  los  |)ueblos  circunN'Ccinos:  en  osle  estado  las  prevenciones 
«le  la  autoridad  civil  y  de  ia  Milicia  Nacional ,  so  supo  que  Aiz({iiivicl 
ton  algunos  facciosos,  procedente  de  Vilbueal  do  Alava,  bobia  pcrnoc' 
lodo  en  la  venta  do  Moi'ulanda.  En  el  momento  se  lomaron  .-iclivas 
disposiciones  para  la  destrucción  de  la  gavill.-i.  El  al*  üIiIl-  de  Ksooria-^ 
IB,  el  secretario  del  gobierno  [tobtico,  ol  coinandaiile  de  la  Milicia 

.  Nacional  de  esle  pueblo,  los  de  ia  de  Arccbavulela  y  do  Mondragoir*^ 

•  se  reunieron  en  Escoriaza  con  veinticini-o  milicianos  y  salieron  para 
llarulandu  en  las  primeras  lior»s  de  In  nocbc.  Llegaron ;  fué  cercada 
la  venta  y  mandado  com|Kireccr  Aiaquivtel;  pero  como  invitado  una 
y  otra  ves  no  obeileciose  ,  é  intentasen  i'iigarso  algunos  facciosos .  el 
alcalde  oiundó  ¿  los  miboianos  qiie  procediesen  ú  la  aprehensión  de 
aquella  genle.  quo,  mas  cobarde  de  lo  que  hubiera  podido  croerse^ 
se  dejó  capturar  con  su  gefe  Aizquivicl  sin  disparar  tm  tiro.  m 
La  Milicia  Nacional  de  Alava ,  como  toda  la  de  la  nación ,  presta» 

i|ba,  pues,  un  servicio  inapreciable  n  las  inlitucioiicis ,  y  im  voio  á 
ellas,  sino  Inmbiou  á  la  seguridad  individual,  vi<^ilando  1  . tilines 
quü  poi'  rosón  do  ba  circtuislaaeias  estalum  iniesloiioa -d*  nalbeclio- 


r^i.  Los  miticifiiios  tití  Villnrcai,  Le}ía«|>ia  y  Aiixiioln,  tlaban.  con  por- 
jiiiCÉO  <ie       iiil«rescs,  uit  ileslaiutfoenlú  diario  eii  la  cuesta  de  Des-. 
cai|^ ,  ouy*  trápsilo  se.  liabia.  heohp  peligroséiiiiio.   .  ,  .  r 

.''>"|girid  •anridDitfe' dah««B  •!  ímiiiM  Eloma  por  los  jiiUcíaiH»=d¿ 
1m  pabiMÍOBto'iüntdHla»/  y  eo-tadaiipirlM  loai  eíMipíradom  j  loa 
criaiiDalM  Mcontrabn  od  enemigo  ineannble  y  oelivo  en  la  -Milkiii 
Nacional. 

.'-'Loft  pMtiédioos  «le-equel  tiempo  están  llenos  de  partes  ée  rele^ 
vante»  servicios  hechos  ch  toda  España  por  la  Milicia  Nacional ,  y  ae* 

ría  difuso  enumerar  todos  eslos  scr^'icios,  que  emn  la  mjis  rolcvnnle 
prueba  «le  la  conveniencia,  de  la  utilidad,  de  la  necesidad  de  esta 
salvadora  tnaliliiotoii. 


— '-''ilt;--'"  •  ■•• 


'  ''í  '         '       "  III. 

"I    I  '       '  M«!.'.,  •       I    •  *  .^"^^ ,  t 

•  ■  ■      .  r    >  ;      *    '  '  .  ..  ; 

■Gonín  el  lieÉipI»,  entre  tobresaMos  y  leniores,- iutíettdp  conli- 
iHiaroenle  fr^ie  el  partido  liberal  y  la  Milicia  Nacioadá-escuias  ma* 
^MOacianes,  onande  en  5*  de  MayO'tbt  aquel  miaroe  aAo  de  1821 

aeontecié^  urí  sucoso  ^^ravrátme. 

Hallábase  preso  <1e$de  fines  do  Enero  en  b  cárcel  eclesiástica  lla> 
mada  de  la  Corona  i !  confesor  del  rey,  capellán  de  heiior  y  arcedia* 
II.)  de  T!»m.'>ioM ,  ilou  Molías  Viruieí-a,  vulganiienlc  conocido  á  cansa 
de  MI  Irugicu  iiii  bajo  el  nombro  del  Curu.  de  Tamajü».  Habiusele 
fbrmaiid  eausa  á  coiiseoutoncia  déla  eonspiracieR fraguada  en- Ift  Car* 
W-,  f-en  (fm  s*  pr  oacriUa'  eáieiraaienlei  ol  pnriaile  liberal  y  w  álén* 
tabaiéile'DaMlHaeion  sdél  l¡itn40,>pB»liabM  reiollado  en  ella  compU* 
KÍjF^.l!94ni'>ilie'aaleicmna  «Qior'da«ÍBfnel  plm  aingiiinario.  «ino 
d^dirtlBtoaiaBvnvatfaa  y  otenliitono^  á  los  dcredios  de  la  nat 
U  El'joez  dé  primera  mstancia  don  Juan  Cvarda  Algias,  encorj^do 
canso ,  había  dejado;  entender  iniprudentecnente  en  álgonas  reu* 
HÍ<9aef  liberales  <{Ua  en  vista  de  lo  que  oréojnlia  la  caasa  era  iiidoda* 
Irié  qoe  recaería  sobrei  el  reo  <(  lUeiiria  de  muerlf.  Ctindió  osla  voz, 
ynado  el  rwrruk  df>*w  ya>por  segura  la  sunteuciu  de  roucrlo  del  reo, 
á  quien  so  aborrcM.Ma  eunie  solo  so  oborreco  en  las  revoluciones  n  eior» 
los  enemigos  infiinj^,  cuand<>  con  sorpresa  general ,  y  sin  que  na- 
die cupiese  si  liubta  mediado  soborno^  ó  el  poder  de  alguna  infiuen* 
oia  i  s^  Bupv  el-reitolládo  d«l  «prooesoi,  a^diel  eniil  veiaeiilemitaba  ó: 
Vmnm  á»<díii|l  ai<^idti»«NMÍIktfHiÍMlo'di(  los  pi*fiidtoa>de  AUeat  •.. 
Jtíal.*  dría  M.  N.  - 


l'nr  Ui  mismo  quo  ol  (¡inálico  y  sangiHtiiinu  t  oníesoi-  dol  rvy  • 
ul)Of i'ccido  de  iinn  niaiiera  morUi ,  la  iiuUgiiacion  pública  cslalió .  y 
algunos  demosiaüo'aiaitaáot  ii  poco  pétfitores,  opOíjáadoM.  «a:  la 
o|piBion 'ganéral,  cMTcaron  «a  ffopal  I»  eéreél  ile>ki'€QmM,IÍMibron 
au'  piiertii.t  y  ipaaeinroD' aéfüentta  de- vaiigMiiaif4ii-lai'fnBÍai|  M  - 
Vioúeaa.: 

Dicen  fjue.  oicrroilo  el  miserable  por  los  TurloaoB  mnáiaaifaft 
habin  escuchado  iiRMloa  á  ao  nombre,  estaba  de  rodÜbs,  orabdo, 

cunndo  los  furiosos  se  arrojaron  sobre  c\ ;  híricronln  en  mil  parles» 
y  como  oun  conservase  «kla.-  acabé  de  onalark  •abeuoa  qeién  á 
marlillnzos  en  l.i  cabeza.  ' 

Mncrle  horrible,  venganza  eslrulimilndn  por  la  odiii^a  y  liechn  á 
nombre  del  pueblo  y  de  la  liberlod ,  como  después  á  nombre  de  lo* 
dos  los  principios  se  han  hecho  tanlaa  otras ;  mancha  en  que  el  pue* 
blo  no  liiTO  parte ,  y  de  la  qne  lé|)  aen  reaponiables  ones  cuantoa  ^ 
bantlidos ,  ébrioa  y  esltmiilados .  y  como  creyéndoae  autoriudoa'  po^ 
la  opinión  pública,  qne  pedia  la  cabeaa  del  ftnálico  Vínoeia»  pero 
qae  al  pedirla  bonlalMspara  ello  «en  la  eapida'd^  Ift  le}«  Mioúa  el 
puñal  de  las  asesinos.  i   .,v  .  * 

T  nada  lenki  do  cstraño  que  la  opinión  púbUea  no  se  saliafaiiiaif 
con  rl  pon  finamiento  en  Afrirn  del  oonfeflor  <lol  rey  :  cadn  <1ia  las  nof 
lirins  (le  nuevíis  conspiiaeipiirs ,  la  lu  esencia  de  nurwts  parlidas 
realifilas  eti  las  prnvincins ,  llegaban  a  t^xaspernr  loanniuias:  el  Cura 
Merino  ,  el  hritrnilier  Krnso .  el  escrili.iíiri  ISueilo  y  oíros  cíenlo,  la* 
ninn  en  ferinenlneion  las  Provincias  Vascuiigadas ,  obligando  á  la»  »u* 
leridades  y  á  la  Milicia  Nacional  á  nna  vigílanoia  y  4  uaaa  (aUgaa  in* 
attfriblea  por  lo'opnlínnait  y  pcnoaaai  al  oleré.  j!oa.t|no.a«d||icia.iaeaU4 
fleable,  ao  sobjlbiinha  de  ao  aagrado  iiií«íalorío  enrBleaiifeiÓDaaia.y 
en  el  .pélpüo,  aiao  que  leoabaiaa  nnnaa  en  defMsa:del  .ahioÍBtÍMti«t 
en  la  Corte  el  goUíeñlo  y  los  diputados  aegaian  una  miitrliB  ifaiálihle: 
y 'todo  amagaba  traatórnoa.  dheadiehaa.y  ruinoa.  Nada,  pttcti  Ionio 
de  e.straña  la  efervescencia  pública  en  contra  de  Yimirih ;  pnrn  tíldiii 
lot  linm}>re«  honrrxlos  rcchotaron  con  liorror  í>f|uel  rís^sioato  perpot 
Iraún  |H)i  .li^Mui  )s  íiii'tosos,  asesínalo  ea  que  sio  embargo  pareció  dfi4 
mostrarse  ia  mono  jusliciern  de  la  Hrovid^ncia  pei^initietvdo  que  mu» 
rioííR  de>tfln  d«?8aslrnda  inoner»  aquel  indigno  sactiUuU,  ruvos  rnas 
dorados  üuetioH,  cuyes. mai»  aplienlea  Jiese«M,  ^nuí  bftú^Me  en  cangro 
huMiliaá.'         *     ..!  •.,•  1 1»  ■     .':»  s*'!  '  i.  ,^'u.¡.: 

Daapuee  que'  lo»  lurbea;  perpelmo^  ieite.oliiilodoi^.  ae)(ere|ieiiáo 
satíafeeha^a  Jnatini»  del  pdaMooMAile  MMile;{del.iCMl|polil«i  i»;«Oiae 
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«sleriuiuaW  lautJuicn  al  jttez  ijue  íi  j1h<)  Urmailú  uiiu  :»eiilciida,  cu  iu 
-i|iie|MMr  lo  insuHcMnlfi  jiol  coligo  qiMdoLiMi  impunes  sus  delilos,  se 
wmwiMW'i  em.M  éam¿mt^3M»  him»  «  tiiiieii  de  segur»  fav. 
ÜtiiiM  mmmá^  cam  é  VíbiiÍmo  ,.tt  ftvÍNdot;á  líomiio  m  so  biüileni 


ié»  DOln-ia  do  «i(|uclla  li-0|ielja  hrulal  corriu  con  una  ceieritlud 
eléekica  \mr  iu  (lublacion:  los  autoridades,  la  Milicia  NQcioi.ai  y  el 
pueblo  luiaradu  s«  horrorizarou :  púsOi»e  lodo  cu  conuii>ci»u :  Iti  Mili* 
«ia  y  .E]éc«ilo-Mbff»  l«  aMint  la»  Cétim^  «I  ÁjiiiilamianiÉ  f  Iti 
MciiMfli  f»latíÚ9m.m  Mti«i  ¡wr— aaerte-.  y  iod<«  se  pregualaba^ 
ti  habría  llagado  la  hora  do  oponer  oo  dique  podeaoa^al  daibbrdai» 
lAieBiO'ida  taif>AfoMoiir>.  i|iio  Irajoifortroioliado  lo  ceatoíoii  do  la 
Jof  y  é  kopoRO^ej  lerrtír. 

■  UA  flHMBO  Mf  «  láoBMnodo  por  el  miedo  y  temicodo  'no  llogaao  ol 
easo  de  qué  hiciesen  con  «I  lo^oe  acababan  de  hacer,  con  su  coDfe- 
sor  y  i\v  inlenínr  ron  p!  juez  de  primera  instancia  Arins ,  vistió  su 
gríindr  iiniíortno  de  gencralisinio  ,  y  rodeado  de  sus  hcrmonos  los  in- 
tanleii  don  Carlos  v  don  Krancisiü,  y  de  los  altos  emplcfidos  de  su 
servidumbre,  kiso  íWntar  la  guardia,  y,  presentándose  delanto  de 
eUa»  les  pregnol^  por  si  ovsibo  «oh:  energía  si  eslaria  seguro  enlre 
«Uto  4fi  4oa  poáaloa:4ft  Ms  «MsiMOkiA  lo  que  4pda  la  guardia  oonloo- 
4A  oon  wi'áifiriM;  Mtm  al  rey^  éonaUtoidonol:  

•  .SI:  dift-^gnioalhv  -fa  no*  latM^jiio  ol  «of «ondo  posada  b  lor- 
OMBla^  y  aohaoitodo  lÉaküflrta  lo  iwdigMMiOo  pAbliea  acerca  del  esco- 
so  cometido  con  .  su  obnEttor,  enfrió  un  momag»  á  las  Córles  maní- 
JMÉóndoles  su  diagoslo  poo  aqvol  anoolo  tan  alenlalorio  á  la  Gonsti* 
Aiicion  y  á  las  leyes,  y  éspresnndo  su  voluntad  decidida  de  que  los 
joiliminatcs  fungón  rsslij^ados.  AAadia  como  en  son  de  disculpa  <|ue  en 
a#]uellns  i/ioinciilod  híibin  creidú  prudente  pre^entnrsp  n  las  tropas 
para  asegurarnu  il<:  adhesión  ,  en  vista  do  aconlocimit  utos  cuyo 
orifiren  y  enlace  se  ignoraba»  y  que  iiabia  quedado  moy  saulcclio  de 
ia  laaUttd.  de  las  ir«pf  s ,  así  como  de  la  sensotcx  del  pucMo. 
.  Srftai'naaifcalaeiQii  doí  fo^  iioaioatn|bo  cuiirio  eomprend»  lo  ri* 
diiftiloidolipaso  (|uc  por.  mi  tomor  ota^erodo  ao  bahía  peroitlidb  el  día 
ontaríórai  d.    . ..;  «... 


m 

Lns  Corles  conlcslnron  al  rey  como  cenvenía;  que  d  asesinólo  de 
VintiesQ  éra.  aunque  deplornkie,  pn  hecho  «mMi  dul  oaat'  iiingiinB 
cottMooencít  M  (mmHa  aaenr  rawntMeniehM  eoatra  b  penMi  M  wfi  . 

«le  las  Córtea;  pero  ninguna  medida  reproaíva  ae  tomé^'  é  8i-«é  toaa4 
fiic  insiificienie ,  y  los  sscsinog  de  Vinoesa  qáedaroo  impunea.  ¡Eatra* 
ña  debiliilatl  la  de  los  hombres  páUicos  de  entoncea.  ^e  no  se  atre*. 
vían  á  obrar  enérgicamente  ni  aan  conlra  loa  eaeeaoa  que  la  hex  de 
fai  go(  ío<?n(í  cometía  á  nombre  del  pueblo ! 

f^íirii  nosotros  no  existe  la  libertad  donde  la  iey  no  impera  ni  está 
cspedito  oi  camino  dn  la  justicia:  establecer  como  derecho  político 
que  loü  enemigos  de  lo  libertad  pueden  ser  asesinados ,  es  lo  mismo 
que  colocar  á  lo  libertad  bajo  las  miamas  coodicionea  que  la  Urania, 
Cnanto  lat  ley  «a  nllrajadn»  y,  por  coiiaaflunieia  preein;  itMrJi|oda-ln 
jMliaia  »  ta' libertad  ft»  cubre-  eon  m  «elo  fteobre  y  ae'-'Cpinitrte  m 
ta  odíbaa'ftalaaMaiidol  Itiworiii*  '*>  iri'<<:!  si  u'vfiA  ■■■ 

•La.defaib'dad  ideifbbienm>fori«tíaip9rl0i<'ta- iiicie^  marcha -éa 
tas  Gérlea  por  otra^  la  mala  Té  del  rey,  la  exagér«(eieB;(Éa  algviiaa 
íraeeiones  del  partido  liberal ,  ta  brutal  enei^gia  de  jmos  cmnlos  Tu- 
riosos,  que  enconlrahnn  vado  ó  sns  feroces  instinlOR  en  los  vaivenes 
de  la  revolución,  y  sobre  lodo  el  desorden  de  la  hacienda  y  h  iúun- 
cion  precaria  tie  cuantos  directa  ó  <indirerU»meple  dependían  de  \m 
actos  del  gobierno,  eran  plemenlos  baslajiles  parí  sostener  el  desór» 
den  y  la  vaguedad  que  caraeleriaaban  los  ocios  púbiicos  en 
>ijnPfdllBáanaal0  divUHilos  adeflsés  el  poder  legistalivff  y  el  ejeovtí- 
To  vetare  aa-qne  no  podía  Ameiénat  ero-  éasattobafam  fwa  fúUKa  - 
oiih'dad  ta  máquina  del  gobierno;  El  rey»  wá/  q»  waibiga  m  tai 
C¿rtoa ,  y.taar  Gártaa  un  jwligrd'fm'minenlft  en  ^-rey ;  para  -  ooMre- 
reslar  este  peligre,  tas  OArles  poco  antes  de):  aaeainala'^le  YflMráaa, 
habían  dado  un  paso  impremeditado.  CoDÍiaodo  Maao  en  demaata  en 
la  clase  militar,  á  quien  se  debía  la  reyolacton,  adoptaren  la  ley  mar- 
ciol  de  íll  de  Abril  ,  pfira  que  fuesen  juzgados  los  perInrbndorPH  del 
órden  público  ctialtjiní>r¡i  íiiesc  su  bandera  :  cüo  era  colocarse  las 
Córles  voluntariamente  ,  y  por  eonsoeuencia  la  naeion  ,  bajo  h  es- 
pado de  Breno,  sin  prever  que  si  entonces  animnl;^  ;)l  ejercito  un 
.  espíritu  liberal,  aquel  espíritu  podta  cambiar  mas  iard«  cuando  ya 
fuese  impoaibta  contrairealar  ta  infloencia-y  d  peder  «riiUlape.Mláa  y 
olraa  nedidea  vieiaren  el  eépMm.pAbltae ;  eiagenreéta  .re«éhieion, 
sacánddla  do  au  Térdadero  y  «envenienfte  cmtíIv  ta-  leneqrén  ed^-ter- 
renos  peligrosos,'  cayo  horizonte  en  oscuro*  y  Henoa  de  Irppieiaa  «y 
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de  abismo».  lotniHitutrs  niililni  o  .  li<iciendo  ejecución  sobre  ejecii- 
cion ,  teñían  el  ara  de  la  jialria  de  sangre ,  que .  por  roas  que  fuese 
ioiponi.  causaba  bastio^;^  terror  por  la  prodigalidad  con  que  se  ver- 
In.  8«ta  sangre  dió  con  w  víala  j  een  au  olor  vida  i  un  partido  que 
haala  entoneea  había  existido  ooalto  j  eomo  aoToeado  en  el  fondo  del 
partido  liberal:  este 4iaitido iká  íil  ife^Hbano;  el  pneUo,  f  eape* 
eialmentc  tn  iMilicía  Nacional  que  era  an  aalvagoardía,  ae  vieno  acó* 
metidos  de  flaneo  por  nn  nnoTO  enemigo  mas  peligroso  que  el  antí> 

■  gve,  poesto  que  este  enemigo  se  apoyaba  en  el  dogma  de  la  sobera- 
nía nacional  y  lonia  escritos  en  sn  hondcrn:  libertad  y  derechos:  en- 
marnñáliasp  ,  jior  decirlo  dsí,  la  revolución,  v  Kirn.indo  VII  lo  reía 
con  placer,  porque  íjiicria  su  desprestigio.  Dos  emigrados  franceses, 
Vaudoncoiirl  en  Valencia  y  Vignet  de  Monlarlot  en  Zaragoza  ,  pre- 
tendían (-sia))Iecer  la  República .  del  mismo  mddp  que  Bessieres  en 
Barcelona  y  Mcndíoldua  en  Málaga.  ' 

Aparecieron  simnháneamente  eonapincieiMs  y  parüilaa  realiilaa 
en  casi  todas  las  profinciat  áe  Btpafla*  y  vejanae  el  cara  Merino^  Zal- 
dtrar»  el  cinra  de  VíHoTÍado.  Mirft  Rqo»  Pinto  y  oíros  mnebee,  la 

-  mayor  parle  de  los  cnalea  bebían  lerTido  á  la  patria  en  la  guerra  con- 
tra Napoleón,  pero  qoe.  realistas  fanáticos.,  la  deaervian  lochinAo 
«milra  la  libertad  en  defensa  del^  rey  absoluto.  |l 
La  Milicia  Nacional  se  veía  sentenciada  á  una  coniÍDua  fotiga«  á 
una  casa  sin  descanso;  apenas  una  partida  de  milicianos  hnh'm  ester- 
minado lina  partida  de  facciosos,  cuan  1)0  se  vfia  ublipnda  a  correr  al 
encuentro  de  una  nueva  sublevación  realtsla  :  el  pais  hervia  en  fac- 
ciones,  y  á  la  vista  del  peligro,  como  se  hubiesen  cerrado  en  fin  de 
^uiio  las  Cortes  ordinarias,  por  hai><er  terminado  su  legislatura,  iio- 
«iiMih'CapoaieipBes.al  rey. para  que  oonvocase  Córtea  estraordínarjas. 
•I  Bp  tal  «almle!^edkllMi.lMi.4ciMij«|i  ««mtffHir  hñ,Cérf 

^  i«»:.1».efiktonidil!Uidi|..  In  guerra  oivil  intentiid»*  «I  miHm  aUa- 
Aad^rd  fonenir  tncierle. 

-  SoloJNai,«a».ittf.plNÍer  íAomMa.  pi^ifi  aalvfHr  al.  pirlído  líbanri 
4é  abiame  «n  que  par  sa  b«ia».  fé»  «fMWiam  debilidad  y  por... la  ine|i* 
cía  de  sus  hovibnes  púMiceav  y*<qa*90ifpoR.U  inititm  de  nnebda. 
se  anoenlfaba  sepvMiMlIbk.      ..   .  .ji.i .  .  rr    <  . . 
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4l^rtitra  de  lee  Cáfi^.eftr9^4inaria$,^8iiíD6»o$  enteriores  á  la 
jqfHsriNryi.  r-la.  f^ktf  omarÜliit — DetofradtMet  aeimteeimieiUoe^  del 
^  4^  j^^eefM'-rDfSpmmit  d«  ñiego^de  la  ea^^Uama  general  de  Ara- 
H^, — MÍ9feififÍM  de  este  general  a|  r«y, — Efeettf  causado  por  ellp 
^  el  pueblp.  —  Manifestaciones  populares  en  obsequio  de  Riego,  '-j 
Profuadan  di$idenciae  entre  loe  doceaiftiítta$  y  lot  veiiU^ñitlae^' 

>t  'I       •■  t        M  .  í.  •  •«     ■  I  ,     ...  ... 

••   \  .'»r:  .  Tf  •  '  •  ■'       1    /  7  .  .  ,    '      '  -I  '.  ; 
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ÍNTRE  fatales  auspédot  «e  ahrídron  las  CétiM  ealíaerdintriat'  ée 

Antes  (le  m  apcrlura  liabian  Cenitlo  lugar  nuevos  y  lamentables 
'íucesrts!  á  fines  tle  Julio  In  Milicia  ^'acional  ile  Anleqiicra,  en  com- 
binación con  ciento  treinta  infunles  y  veinte  caballo»  del  ojércilo,  se 
litblíil  vlMtf  0lit%tN]«  á  dar  ttm  é  «im  gavilla  fae^ioa»,  mUndada  par«l 
'«lAiguo  goei'ríltero  de  ta  -guorra  de  la  inlepeadiaeiÉ  él  eaeñbmb 
iloti  Pi^lidtóo  Rejo,  al'(|a»no  pudi«roii;e|ifKdpair'á-iieMir> de -haber 
)BMdriiifaisde  MI  gatiila.  U' MíKeitNaeioinl'de-'Itiitt'W  iialna  .pteaío 
•por  a({uét  mismo  liempo  en  perseendon  del  par Udaái»  Zai#var ,  que 
recorría  el  pais  con  sesenta  facciosos  montados»  y  etijfa  aprehensioÉ 
'hácin  muy  dificil  el  espíritu  realÍBla  dé  los  habitantes  de  los  cof  tijos 
•y  hftci'PT)(!as  Ki^ticns ,  f|iip  ha  solo  servían  fTrrijbriríopf'f;  »  lo»  fniv 
<:íoso9  ,  sino  qn<*  «^^Iraviabun  tíoii  informes  íaisoi  á  los  milicianos  em- 
pleados en  su  persecución,  obligándolos  á  seporárse  á  largas  iliKlan- 
4'ia-i  <lc  sus  casos,  que  quotlaban  aboruloiuitlas  por  largo  tiempo,  sin 
que  á  pesar  <le  estos  sacriticios  se  enliviase  el  patriótico  celo  de  aquo* 
ños  cittdadanos.  ^ 

Á  pcáar  de  la  protección  que  lea  babitanlea  del  campo  y  de  las 
aldeas  dispensaban  á  Zaldivar,  este  fué  alcamado  por  la  MHicia  Na- 
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prisionera  su  facción,  Je  la  que  quedaron  mucfloií  mi*  i>uiol»r«ti  y 
■tlOMnlvaHM  dos  OOD  «(icAtillb.^  '     "        *'  '-'K'-l  . 

Sm  todas  parid'  M' wfia  f^ttíifaém  hifMmáM'é'  itiáifMÍw<¿ilM 
iléri|o#'  y  i  I6s  fivHtt  ¡por  iilMMo>d«i'iMéljp80iiwH^  y:4el<fAI|iilb«rt 

goardiiui  y  á  algunos  religiosos  del  convento  de  capuchinos- «btHiif 
mmpi  «oavencidoB  d«i«ooeoÍMi'-atkMi«lu;  catociMolM  f  -ileiMros 
atetos     su  tninisierio.  i  .  , 

TJniÓJin  ndemás  un  azole  ícrrible  ó  tantas  cnthmidadc^.  ].a  fiebre 
amarilla  se  presentó  en  Barcelona  y  se  desarrolló  con  una  inlensidai) 
aterradora  ,  oslendi^ndo^e  desde  h  capital  del  Princ(f>ado  á  Turlosn. 
En  tres  moses  mnriéron" veinte  mil  personas  en  la  priinern  f  seis  mil 
en  la  «eguoda.  Del  mismo  íuúJo  fueron  invadidos  oíros  muchos;  pue«- 
bWs  del  litpral  ét\  UeéiiMtéémo ,  desgvfmf  nfaUctode  qu^  apro* 
itckó  k«  p«rT6nídad  é  él  fiMali«M»  Mieltro  ipar».'dMl««r  'Mi«atef 
érmqmtU  cékra  <l»«Biw>  Bi»it^  muftmiÜB  Wthn-  Etpbi*  oixQailig^ 
ik-Ms  gniMles  peeados  y  deUlos*  féé  la'fMnecncJOD'Mi-qwi  leiioiit 
ooutffibMl    tMQD  Y  el  ritav.' 

Eb  lAgMlo:  aooíiiMÍWDIi  6B  Madrid  •ueaKW'tjpqMiráonleé.  £l,dia 
lio,  af>líi»t«tMi#MMMii  prMOs  en  San  Marlin  por  #esiiÜadM  dé  la  in» 
teutona  de  que  ya  Itemo»*  hecho  relación  ó  nuestros  ie^^toree  .alg«i? 
Doa  Gttaedüis  de  Corps,  se  reunieron  niimérofoa.grupos  de  iibcraUs 
exnU;idoB .  y  con  la  idienoion  no  vnivf  dtoni  vaU  tle  que  los  pn  inis 
ios  oyesen,  pusieron  ;i  t.nion.ir  eliTr^alu.  Un  odiosa  á  los  r^ü^ 
listas.  El  ofíciai  de  b  gunrdia  creyv.qiM  iiojl^a  pcrmiltrlo,,yje» 
vio  im  cabo  con.  algunos  soUladoS'á.Aiue  desUici«aQ  los^.gr«^fK)s  pri^ 
MtM  •por'flft-  pwamiM»,  despnMiálUi  fiif«p».K9ifcNliiDd««i:jiriiii4r 
taedio*  fiié.|HmMiii  e«fÍMr .eLtsgHodO;,  y  eitoiiiéJ«finiiMri/«ii^ 
fl»'4i»>c«Ql|iolO'  qaeéMi  imt^^mé^iimiiti^iiMihmié^  wAnlidií 
«B  Jt  »ted«lai  .piáciélMBi.dct'  lai.iP«nk««  táñhtím  Jo«.mpíní««I«i  dtt 
Sa»  Hartíll  i  tstíi^n  «le  a^ueliiiifQ>«igi  osu  !oh  wa  nuevos  od«pMl 
|''«tpitieroi>  «a  -Sbik  AIarUo  .Idaicanlom  ddi.Tirágala.  Ya^^Lioapitan 
gMieraL  Miicilio  ;  aviaado  fnr  el>i)ficialide^gl4ardia. que, bahía  ipnit¿s< 
lo  el  sueesb  .  i^e  encontraba  en  el  loeo! ,  y  se  diri^firV  em  sUs  (U'tle- 
nanzas  á  lús  grupos,  aiaoneetáiHiloli (|im  reLiraseti ;:  piBro  camo 
eslos  no  ohedecieMu ,  viúse.  obligudq  a.a)iabi^  á  las  vías  do  liüclio; 
Y  ios  grupos  s«  disoKioroa,  PAVO  sin  -qoe  hubiése jquo  IfUieutiir,  ih«íi 
guna  desgracia.  ,  ¡  t-   _  t,\»t.:.lii'r.  -jÍi  . .'  >,  / 

«;1  lÁ  ppsar  de  (ititoiíué.lalio  itt{)Ot»iilaridail  4ui3.r««ril}ó     (il  ct^ilan 
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guífiile  aé  dímÍMiMi.  >  •  •  u  .  • 

Eatas  d¡tideo6i«t  ilel  parUdo  libaral>4leMlitn -de  g«i  d  lM.f6itt» 
cioiiitrioá  y  [úa  alotilaban.  Síi  -«Bibargo i.2^r!4iqtiella  vei  aclMbdof 
lot  lieeliM»  le  opÍMoo  pábJici  volñé  «u  j^reció  á  Muriiio,  y  este 
'  aceptó  de  pselw  -cl  oargti  d«  eipilio  gentraJ-dt  Madrid,  qn»  htiMi 
dimilido. 

Api  ii  calmada  la  cfervi  .scení'ia  que  eaMtm  esle  suceso,  \iiJo  oLm 
nueva  teiilüliva  de  la  Corle  ¡i  poner  cu  combusliun  el  e^|iirilu  [ujLU- 
üo!  nos  tereriinoü  al  nombramiento  do)  g«neral  de  Marina  Conlador 
para  reempiaiúr  al  liéMiiiiíro  de  la  («ueira  ilorcnu  Daoiz :  el  piiiaefo 
flra:eoiÉ>oidfl>  p^r  aMíléndéanipi  absalmáilM,  ol  pas»  que  el  segitodo 
gatal»  de  l»«Nifiaon  del  peiiidpílÜMill:  eiiUHl<»>ei  rc)  espidié«ale 
DMUbnniíaiite-ae  eneeatiabe  «n  <fc  EiGonal«>eiNi  ániogle¿>M4ádtNe 
de.fdejafaeifle  li  Goiie  Mei^pf»'4»^  aeditabá  derub  golpe  i  Ha  iaa- 
lilvcÍMies ,  nú  solé  por  goÉjgüaindawe  foeni  det  biiUicie  de  use  gna 

, peUaeío» dé  les  GonaeetteiicieaiqttO  piidierau  sobrevenir,  sino  teiÉ* 
bíe»  peni.>awneoÚM<  ees  eUf-eiMeiicia  les  dificullades  y  los  conflíolos^ 
haciendo  mas  (ardía  tina  soluoion  cualquiera.  El  general  Conlador, 
viejo  ya  é  iiieojiaz  j>or  sus  aciiaquc^  d«  sopwUu'  el  fiutiuJo  ,  rmiinrió 
itimedialainiínLe .  siendo  nombrado  á  consei-uencia  ti  ;.;etit  l  ul  üodrt- 
pxet,  no  menos  viejo  c  incapaz  que  Conl  itioi  ,  l'or  coiiMjí-uencta,  y 
•feclado»  «511  decoro  Wsi  «iemai»  auni&Uos  ai  nuLur  las  iulea«iuttes 
de  Q^el  juego  de  mal  género,  «o  que  se  «atreleiM  con  ieu- tnahi 
ialaoeibn  el'«éy,  dimilíetyH-te'ineif;  Bale  produjo  una  atenaerel 
áyutlafliíaÁUi'.  I»  Kputocioii  pemanenle  de  loe  Corlea  y  lea  auMri* 
Mee 'tfpteaenlavoft  alre^  eaponíMelo  le  ineeaidad  de  qée  Toltieae 
el-  mewiéHlaí  i  la  ee]pHel  pera  oelner  le  éfecveeeeMÍa  de  loe  ^níaaea 
y  prevenir  males  inmenso?  que  se  veían  aaemar  ainenacodarea  en  ol 

'  ¡lorisonto  poliiico.  Disoulpóse  el  rey  cod  su  falla  de  salud «  y  peenae- 
tió  fftre  volvería  rn  cnanto  esta  se  lo  permitiese ,  ique  procuraría  nca- 
Ihr  con  la  elección  de  un  nuevo  ministro  la  ansiedad  popular,  por- 
qiif!  «^staba  persuadido  de  cuanto  tnOuia  en  los  doüUuos  de  h  cosa 
puyiett  la  ele««ion  de  las  altos  digna larios;  con  el  liombramienio, 
■pues,  áú  n)urrs(.al  de  campo  BaloDzat  ¡tara  uiiuislro  de  la  iiucrra  y 
con  no  ad9)itir  >Ui  ¡dimisión  de  los' demás  individuo» jdoi  gabinete  saUó 
FehHAdd' del  peso «  logrando  p6ri.lb"inewiv  ehaBdir»mii  y'nea*le 
dNiNea>deljfarli#o  libé^alfy-efÜMlir  «mfoo  melNoB'ft  la  MqiftidiMi» 

bre  y  á  la  deacoaGaiua  pública.   -í.  i .  . 

M<  't9*  oÍi!je(»TÍ|iUeide'|ai«flataí.y»4er)ke  Mdetionbriea.  eixi  mfféír  la 
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reunión  Us  Cói  li»-  ealfa^rtlinarias  pcubaAÜo  ntio  ira^  olro  couOic* 
te  coa  ja  «sptraon  ik>^iM  alguno  ÜHrwe.ptrttieUétireMÍUiMfttVOf 
r«WM*'9^>flMtpíiiiba  de  .m4h  iwiiwrM  •  en  todee-teatidM :  te  poBÍa 
Mamo  {ira|i0Bdn>ei.4tMiédito4leilei««ilttu€ioiM  UberalM; 
SM  aqMlle^  eaáliv  wa  eoaifwtaeioo  ipaiide  é  inotMableiMwtw 
UtUlÉMUid..|^Bs  agentes  deii  tUdcttmo  se  inlroducian  en  4o4ÍM 
\.t&,  on  las  sociedlades  patriólícaa,  e»  los  filas  de  la  Milicia*,  aua  en 
las  (lel.ejérüilOé  lérlioMio  pop  doado<- gatera  iban  la  desoofi&iMft  y 
el  temor.  El  comandante  militar  de  Madrid,  habiendo  llegado  á  co» 
nocf'r  chIos  nnnmios,  so  vi»  obligadoi  á  publicar  lu  síguienle  órden 
güntr;il  ;i  las  iiofias  do  U  guarnición  el  dio  9  dí^  Scfiomlirc: 

« llitldr li(li)  IIciííkIu  á  entender  por  (lirornuLcs  rrniduclos ,  que  los 
cuouiigüs  (ie  ijueülru  sieileiua  conéiiluüiouitl  Iraluijiui  con  el  mayor 
«mpéüo  por.  seeabrar  la  disoordia  entre  Ws  cuerpos  de  esla  gnerni- 
«OH*  dirígiduddii-riottdo  ¿'dMimirlet^olniií',  4-iiii4ÍBfeh«rtw 
Mii'4e 'beMBárito  liiliwo-N«oiáBy  -loMitr  OOoiwPtodome  a»  ello  iaa 
ybqwAi»  dii^alM4]W  Imo  owbMo  osMo  dio»«-  y  que  bo.  po^Mwáo 
■ofiMar  eo.eH  ai%«a;  <mé  atabargo-de^^a  etlay  uimflBonle'caDTaao 
HmUiJí)  liamiy  inrtn  inf'  "i  Innnni  eslas  rateras  oiai|amacionee« 
que  por  su  repalíoion  son  conocida»  ya  del  aaaa:atBipta  soldado,  da» 
bíoodo^  ser  tan  constante  naeslm.  vigíkinoia  conso  es  inoaosable  su 
mnlicia.  csp€fro  que  los  scfiore?  ?efes  de  los  cuerpos,  asi  como  las 
detnas  clases  de  los  mismos,  ero  pisaran  todos  los  meilios  que  les  die* 
le  Éiii  nrrpdiíailo  cclo  por  el  Jnen  de  la  patria,  para  que  queden  frus* 
tra*lüs  tud  is  Us  inLl'<^^as  de  los  malévolos  y  se  conserve  ilesa  iu  per- 
ítícia  liiiioii  que  en  la  guarnición  y  Milicia,  cinicniíxl.i  en  los 

Miillerjibles  principiof  de  defender  clei^BMiile^el  sagcado  Código 
que  hemos  jurado.»  •    -  '  ■  ^ 

EalfliiiBpfobo  tralNjo  de  estar 'baoiando  .fteole  ii».aflaar  á  maqui- 
naciones  oscuras;  eala independoncia  de.laiMloNdadas-cifílaay  hm- 
lilfraibaKi«ya|ilo.leiiía  Tiahtiía.n»g<Mi>l>  attoácion  poUlk»;  la  foailidad 
adn  qnd  la  Milicia  con-ía  á  las  amas  al  mas  kfe  indicio  de  peligro, 
ftoiMbaa' doanakiedo  el  divoraia^que  exisüa  eniro  el  rey,  geío  do  la 
oaeion.  y  las  autoridades,  y  ao  solo  esto,  sino  entre  el  rey  y  la  opi- 
AÍon  fHíhlica:  se  veía  claro,  repetimos,  fpio  la  opinión  pública  man- 
dabi .  que  Ib^  <'>«rtoridQdes  y  el  gobierno,  hijos  de  ello,  la  obedecían, 
y  que  el  rey  8e  doblegaba  do  una  Oioncra  rebelde  bajo  su  peso. 

En  tal  discordancia  los  poderes  públicos  con  el  suprouio  puder 
ejeeiilivo,  la  marcha  era  indoci!>a,  dcbil,  espuesta  á  cada.paso  ó  un 
irupiezu .  y  á  cada  tropieza  ¿  caer  ao  un  aliiMO;  imUbanae  laa  enér^i 

ai$t,*  ik  h  M,  19.  36 
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gicofl  y  kM  ilébtte*  tt  otMobui:'  lo»  MM  i|Mrimí  ir  ndftlMto.'  mil»* 
pre  núelttile  •  y  l«§  otrw,  atrviéndolet  (te-rénon  |  «le  «OB|rip««, 
los  ubUgaban  i  ilelcii«r<e  t  eala  loclia  ereebo  oadi  din  QiHi  mitvt  frao- 
eioli «  y  C6A  etdft  rfatowti  cito  aiMf a»  enemiito^i  I*  N9mí«  firma 
sobro  lat  anMs atenta  á  lodo,  de  lodo  deacooúaba,  y  entre  el  ór* 
óem  póbUeo  y  oi  nvaiice  de  la  reTaloaioik  no  sabia  é  qué  decidirse: 
tie  una  parlo  la  conletiian  los  intereses  materiales  y  el  lomor  de  Irt 
miseria  piihlicn:  tic  otra  la  impulsaba  el  racflio4Ía  perder  sus  dere* 
chos .  que  prnn  lo  libcrlad  de  la  palrin. 

¿(iiic  püiliít  resullur  que  bueno  fuo&e  de  csin  vacilación,  de  csiJi 
indecisión «  de  cslo  caos  polilico  ?  La  inonnr(|iMn  ,  que  conUba  aun 
eulre  la  grandeza,  el  clero  y  la  cnrta.  con  poderoaos  elemealoa  de 
ieaccioh#  Iwbia.  enlradoi  i  vítt  fneru,  per  iiiíede,  en  ia  teuda 
tie  lea  reforfnas-  y  obraba  do  mala  <fAt  teliberalaa,  que  podían Imbár 
resuelle  la  aiittaeion  mipiemle'PQr^itodD^  marclitHdo  ■  de :  franl»  ¿  <y 
arrollando  loa  ebaUientea4|Ufli*ae  hnfaiaaenr'  opoeslb  ¿  b  fegoneráoian 
de  l»polría«  se  deieuian  ante  Fetnando ,  no  se  ntrcvian,  temiendo 
mayores  males»  á  haearJe  que  mas  larde  liÍ80.1a.Franciay^dande« 
la  Europa  entera  un  ejemplo  de  lo  que  vale  un  pueblo  qne  coneeo 
su  dignidad,  destronando  ¿  Carlos  X,  y  eligiendo  en  Luis  Felipe  un 
ipv  ciudadano.  Le^  españoles  eran  enlonces,  y  aun  lu  son  liuy.  de« 
itKi  >t.'icio  a(>egado&  n  la  monarquía  liercdilarin ,  apego  t|UA,  sea  dicho 
oun  perdón ,  es  uno  de  \m  luayores  obsiacuias  que  pueden  oponerse, 
ó  la  emancipación  polilica  du  unpueMowJ-p  tt»<t  i.f-.-.  ... .  :tt.  .  "■  •■>' 
.  i  GaiiAaiido,  puc»,  el  i?cy  en<él'ÍBfledUb  ■wnawjuiaÉBO ■  üo-;  loa  ca^ 
piñales*  obraba  Á  au^pUberj.  noiao^enidibo  doj^ocoltar.  aQa  inlenlesé 
y  empezaba  i  mostsairi-ya  oL  .dagoll<«BiaíigrOnladqiq«e  maa^adolnnle 
debía  sofocar  á  laotea  espaAotea  iinstres.  l:  óI  utn 

Para  agravar  laa  diflcoliadea  «le  le<  aíluacieli  cebrevinieroo  dea* 
agradabilísimas  ooorrencias. 

-  Era  capitán  general  de  Aragón  el  general  Riego,  puesto  on  qué 
le  hnhta  celoenJo  el  niijiíslerio  para  atenuar  en  nigun  modo  \n  ilcsla- 
vornlile  impresión  que  causó  m  el  público,  primero  la  disolución  dei 
oj^rcilu  de  la  ]$\a  ,  después  el  haber  señalado  cuartel  fuera  de  la 
Corte  á  Riego  ,  Quiroga ,  Arco-Agüero  y  demns  j^efes  de  aquel  ejér- 
cito. i'Ai  iiicgo  brillaban  muchas  do  las  graiuitis  cualidades  que  cans* 
tiluycn  al  gcGs  de  partido ;  pronto  en  sus  deLarmiuaciones,  audaji  y 
dispuesto  i  (oda,  era  probo  y  .honrado»  «niondo  é-eslaaiviiiludea  on 
Iralo  llai^»  franco  y  aimpóLieo,  que  le  hooía. popular ..ain  quoél  prf* 
tendiese  esln;po(Kiiarídad *  y  eomo  virlud  propia;  Era»  pitea*  preci* 
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M  (yue  tuviese  ^vaw  núnifírn  iJu  [HiÉtitiurios,  y  cstaha  stijclo  ,  c  omo 
todos  ios  hombics  ({oc  han  ik'gado  «  hocem*  [>opiiiai-4>g ,  a  los  pali' 
grot  de  Ui  popularidad.  * 

'  Goand^'iiir  hMMbn  llcgn  á  mt-conm  la  liM^ra  ile  vb  pturtido» 
•anda  con  onieha  ft'eoiMneki  que  lo»  iiiailfadofe-7  los  inoooto*  tomo» 
en  sos  manos  osla  bandera  por  anloridbd  |>rt^»i«  y  eomprometaii  al 
hswlife  tfi»  I»  roprcaonla,  sin  ^0  ano  lMYa  tomado  parlo  alguna  en 
loa  planoa  para-  eiifo  logro  aa  fea  lomodo  su  nonbr».  Eale  es  un  abo* 
so  eono  olro'  eaall|uíera,  abuso  que  gvnfralmento  produeo  látales 
resallados «  j  dól  eoal  solo  son- ó  debían  ser  i^sponsaUm  los  quo  lo 
cométen. 

Co!noi(1ió  In  rot5S[)irac¡oii  iepul)Iirnnni  d*»  qn»'  yn  hptnos  lioltlrtdo 
antertormeiile,  y  de  la  cual  era  unn  lio  los  cobociUíit;  el  iranc«'s  (amel 
de  MoDlarlol,  con  los  anonlprimienlos  que  n&4  o€U|>üii.  Üieülro  <'l  íiao- 
ees  en  In  tnsituiacioti  ^  lu  íai-^u  ,  logró  que Rio|?o  eix'uchfi^e ,  niilesiia 
quo  se  ¿ÍQ&e  el  grito  re|)ublicaüo.  y  siir  qu«  el  Itéroo  ele  \aá  C:ibez8S 
aospodiafo  sinnies*  eotaa'ialoneíones,  logró,  deetinnos.  que  Hiego  es- 
oncbaoe.con  agrado  ano  teortaa  Kbonlef ,  qo»  tanto  eran  apKeablca  á 
'non  Monar^pM  Cdnstílnoloaal.  oomo  á^onoHapébüca ,  porque  la  li* 
boHad  ta  «na,  solá,'ÍMd10fab)o:  todo  ol  mniido  anptrqne  RiOgé  j 
Moolarlol  habbn'.  llegado  i'tralano  con  intimidad*  y  -eoando  al  fi^an» 
cés  hubo  ostentado  bastante  sua  conocimíentoi  con  Riego,  yapro* 
voeÉMindo  In  oasnaNdéd  de  habar  aaKd6  eslo  eomo  capitón  general 
á  recorrer  la  provincia  de  su  mando,  se  levanió  y  dió  el  grito  re* 
'  publirnno  ,  comprometiendo  el  nombro  de  Riego  en  aquella  empresa. 

I.n  irnUUiva  democrática  tuvo,  como  ya  hemo?  dicho,  un  ficsoii. 
Ince  infausto:  en  todas  parle»  donde  apareció  fne  uiiiiosilMliiadu  por 
la  Milicia  Nacional  y  el  Ejórcilo  cooslilucional  sin  grauden  esfuerzos; 
pero  ei  nombre  de  Riego .  usado  n)alicíosutncnle  y  con  intención  de 
comprometerle  por  Bessiercs  y  los  demás  cabecillas .  babia  quedado 
sobrenadando  dospnos  do  iNmdida'  kr  lnsnrreédon. 
'  Aftidaso  é  esté  qne'ol  gafo  polilioa  de  Zaragoia ,  qne  hasta  en- 
lonoró  había  estado  aii  biMMi-into(^(oneia  con' Riego,  se  b«bia  opues- 
to á  Ni  saKdi  de  «le  do  Zaragoia,  alagando  qne  el  recorrer  b  pro* 
fineia  ofa  atrihoeion  He  In  autoridad  cirii ,  y  qne  haeiémhilo  la  mili*  ' 
tar  cometía  una  usurpación  de  facnItadcB. 

Riego,  sin  embargo,  salió  á  recorrer  la  provincia  .  lo  que  le  pro» 
tlBjo  una  animosiilad  irreconcilinblc  del  gcfo  polílico,  el  cual  se  a(iro« 
vccbó  cofi  placer  de  los  rtimorcs  calumniosos-  ron  qiu!  los  (miciiiíüos 
do  la  libertad  soáalaban  á  Riego  como  gefe  e  instigador  de  los  rcpu* 
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bliconos-.  y  dió  parle  al  gobiemoi  cotifirmatMjk)  como  aiUorHiail  l# 
que  al^iMOt  nil  ialeiieiMiado*  é^eim  «to^re<el  vulgo. '  '  .  s  ^ 
Era  ¿  la  sazón  míoislro  de  la  Guem  on  iÑMnhre  que  ■gaaiariai 
iMnie  delpú  aar  «naaiígo  «le  ilicgOi  pttealtf:q«e  tale  lé  'había  lieebo 
^iiienaro  en  al  efiariet  ^afteral  deAtm  á»-la  Fronleea  .W  la  tm^ 
dnigoda  del  2  de  -Enera  de  4880*  • 

I  <  >Aeuni(los .tedaa  eitaa  elemcnlos  contra  Riego,  y  á  pesar  de  qué 
ninguna  prueba  arrojaba  coslra  él  la  cau&a  íormada  á  lus  republicat 
«o*.  Riego  fué  depuesto  por  un  real  ilorrdo  del  mnndo  n)ilfl»r  do 
Aragón ,  nombrado  interinamenle  («ara  reeiii{)lazaric  ol  gouerai  More- 
da, y  sin  pérdida  de  tiempo  cuniunicado  á  Riego,  que  aun  no  había 
vuelto  á  Zaragiozn .  de  su  separación. 

Rccibiála  Riego  en  Bujaralux,  iluude  so  euconiraba,  y  cou  ella  un  • 
poMporte  para  I^jda»  daiida  te  le  dealinoba,  pMvioiékulole  eapreat* 
.  OMsate.  que.  no  Tpaaaat  ^fttr.Züagoin.  «iendo-poriader^  deieslli  órden 
im^afioialde  la  HíH^-Maaloaál.  ■•••^v-       i  »  -  =  "t!>  'm;* 

ál'  aMnentortfonaa.  leído  elideerele  qoe  le  eiMMrabai  f  oanio 
crfttde  eaperar  del  enérgieo.f  fraBoe  oaréoter  do  Ri^,  á  paaav  do 
qiieae  leofdenaba  termínenle  que  no  ToMeie  i -Zaragoza,  montó  á 
eaballo  y  se  encaminó  á  aquella  ciudad;  pare  antea  de  llegar  ii  ella, 
en  la  puebla  de  Alfidao*  oncontré  á  ua  ofiaial  llaniado  don  Manmi 
.  Gaíderon. 

Moreda,  noticióse  de  la  vuelta  de  Riego,  liohia  eiivimlo 'ú  aquel 
piuUo  una  coinisiQu  con  la  orden  de  dolcnerle  a  viva  fueraa. 

Reunida  por  Moreda  la  Milicia  ¡ocal  y  ciMislituidos  en  aeston  el 
Ayunlaniienlo  y  algunos  geítís  de  la  Milicia  y  del  Ejército,  á  «{uienes 
^  M  habla  ahMMiado  eaiíicaAdeí  A  llíagii  evM  repaUíeann,  lea  aedt^ 
para  que.  enviasen  vúm.  eootmon  á  la  puebla  de-AUden»  eneargada 
de  «npedir  qne  Bía^  .aoniímiaan  au  macoba  á  Zaragaia  y  aun  do 
jireoderle  ■iáa  ebetinabat. 

Entre  tanto  Riego,  habiendo  eBColilfodo  6  CaMeton  on  la  puebla 
y  recibido  después  ú  la  coinisioÉ  .oartada  por  el  Ayuntamiento ,  de- 
sistió de  ir  á  aquella  ciudad  |  fo.  eneaminó  á  Lérida ,  en  donde  ha* 
hiende  hecho  mas  juslicia  ?>  sus  intenciones  las  auloridnflps  y  el  pue* 
'  hlo«  fué  recibido  con  onlusia^ino.  Desde  aquella  ciudad  dtrigió:*!- 
rey  en  22  de  Noviemlíi  e  la  esposicion  que  á  seguida  copiaoMM; 

.«Ni  el  ano  pasado  cuando  representé  á  V.  M.  desde  Valladolid 
pidieiulu  respeliu)8a  y  enérgicamente  que  se  me  iuiiii<i6C  causa  en 
averiguación  de  los  motivos  que  habia  tenido  Y.  M.  para  cebarme  de 
osa  Corle  con  el  earáeler  do  un  Tordadero  iloliiMmen4e-i  oí  on  bi  el* 
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ptMCÍMi  4|M-eta  fetlMt«7  éol  courMute  be  etovMltt  á  Ja  «ha  cofisidef 
ladM'de.V.  lf.«|ior  Mbdual»  del  aÚBÍaIro  ¡iil«Miio.<lftl*<kMffit,«i^ 
pUoMido  I  V..II.  te  dígnate  Mendef  -fonner  ciwua  aoliró  les  hMríUef 
é  iMwKlet  aUmladotieeawtídoe^ea.Arageii'eeMi  nidigBÍdad.X'|er> 
ane,  ae  ha  hecho  é  V.  H.  luit  teleeiea  «aKta'de>aHa  lelioitiidea.-— * 
Ni  enlonce»  ni  aborn  peilia  á  V.  M.  que  me  volvÍMe  á-eioiplBer..^ 
todo  él  mumlo  sabe  .que  be  reDuneiado  mis  weldos,  cinco  leeea  ihi 
faja  de  mariscal  do  cnin|K> ,  In  pensión  de  ochenta  mil  reales  concedí* 
da  por  las  Ctjiles  á  nomlirc  <\q  la  nación;  y  f]ue  Ires  veee*?  he  petlido 
la  exoneración  ilol  mnTnlo  militar  de  Aragón  ,  una  (U  .-ido  Zaragoza  eo 
4í>  de  Jtmio,  y  dos  liestlo  In  villa  ilc  Calandü  en  t¿7  de  Agosto  ullinio. 
á  cuyos  oücios  no  ho  merecido  conlc«lac¡on.  ¡Cómo  híilnMii  de  din- 
girso  mis  ins(aiicia&  ñ  solicilar  dislinosIU  Ni  en  ii)|uella  tpocü  ni  en 
ésta  he  pretendido  yo  (»o6cr  en  duda  las  faceiladea  que  á  V.  M.  eon^ 
eede-  la* jCoNsUivanm.-  En  avhaa  eapoaioioiN»  pedía  ae  nie.ébrieaeA)es 
malerioaH  {ráginas  que  taolea  nalea  h«i'«eeiiaadft  ye  ¿  la  justa  eMiae 
de  kneeiea  eapeAola ,  qee  V.  M.  ha  ahraeade  eapeaUneaoMale  eeip 
un  iedacihle  pliicer  j  aaüofeaeieft  de  tedes  lee-hneiiei..' W  Gtoialila* 
eien,  que  concedo  li  V.  Ifr.Ja»  femilleiea  i»  disponer  ^  le  leerte 
epnada*  ihaUibuyéndol»  como  mas  convenga,  ie  atega  totatBitrte 
la«  de  oaeaar  dadoaó  perjeioioa  á  lodo  ciudadano  español  m  sea  pro» 
piedades ,  persona  .  y  e?pccialrnenlc  en  su  honor  y  buena  reputación. 
V.  M.  ha  podido  exoner.írnio  del  mando  inililar  de  Aragón  con  ar> 
reglo  á  la  citoda  novcnn  Tnoullad:  pero  uo  ha  podido,  no  ha  cabido 
en  el  magnánimo  y  gíjiieioiu  corazón  de  V.  ü.  mandar  que  unos 
cuantos  eslravindoü  zaragozanos  saliesen  seducidos  por  una  indigna  y 
perversa  autoridad  á  avcainaruiu .  como  i»i  yo  fuese  el  iuoui>truo  ro8« 
eaptnioso  y  ahorreeible .  {ipeflée4eaoei|oeMe  enlrtilea  eataveraleB 
que  luy  deide  el^iHieilede  flire  tl  poesle  Gallegoi.  Tampoao  ha  po- 
dido flModtrsV..N.  4|iMiee  iuUcveren'iea*poeblet-eílrQ«nveejiuaéZt* 
wgeitp  f  aipiellt  eiwltd  pedeeiert  le  mealMel  agileeiee,  eenaBr 
de  {Hrücisamente  por  loa  dignos  satélitee  del  {efe  político  de  dicha  pro* 
fkieáe.-^Ea mi  iiialaneía  del  7  del  actuol  pedia  á  V.  M.  justicia  ri* 
|iirott;  y  de  .nueio,  vuelve  i  imfeirarla  del  mas  jualictero  de  lea 
monarcas .  del  primer  -rey  constituciona}  de  las  Españas ,  no  para  que 
88  me  devuelva  el  empleo  quo  desde;  nhora  renuncio  para  siempre  (y 
que  tan  consliiucioiudmente  desempeñaba,  como  V.  M.  ha  podido  yi 
persuadirse  por  la  opinión  dfrlarada  de  todos  los  fuero:,  /aragosanos, 
y  de  todos  los  buenos  y  K:{ir.alo9  españoles  en  cuyo  ííiüiíio  he  acería* 
do  «eguiamiinltí  ú  coubervur  la  opiuion  quu  ke  «abido  granjearme  con 


ints  acciones  y  coiKloiitc  coiitliieto  Gonslitucional ,  y  merecert*,  no 
hny  quo  dndárlo,  hnsta  mi  állimo  alíenlo),  sioo  pora  que  se  nverigúe 
jiidioÍBlinenie  f|tiiéfi     tidt  ibI  «nliir  4»  las  iiiii»rg«raa«  aohreMkM  j 
ngitaciÓD-  ÍMi  que  liaii*  «stadki  meiweélÍQaaMiile  «imergtdM  iMlt  h  " 
mtím,' y  «ira  fvrlmiiliriM  «I  Aragón ,  y  lo  aslarén  miattlnt  wm 
aranto  tan  -niidaao  no  ae  -anoaantre  to  dalínaiiciito  qae  pagaa  ee/h 
an  fomna  cabala -lan  enariDai  daliloa:  Loa  hachos  públicos  daa%« 
nan  como  aator  de  aenMjaotfB  escándalos  al  gefe  político  do  Aragón 
ilon  Francisco-  Moreda ,  el  catialanie  y  iel  sostenedor  del  sanguinarío 
Klí(»,  por  rwjm  (HshnfrfiifíoHi  sorvícios ,  recomenííados  eficaz  y  espre* 
íiivíiinerUtí  por  .'Kpicl  c«fiivíi|,  incrccio  sím'  coloradn  en  la  ñola  do  pre- 
mios coucetiidos  por  ios  miiiMlros  del  poder  ab^ol  iii  á  los  valientes 
quo  sobresalieron  en  la  memorable  batnila  del  ViUar  del  Porche  de 
Valencia  én  la  noche  del  2  de  Enero  de  18i9,  seguti  se  léo  en  el 
náfoero  454  del  Etpectador.  y  era  ya  público  y  oelario'y-sabido  de 
«adta  iaéiicapaftoles  qne  pienaaá.  Aquella  autoridad  ó  yo  dabeoMM  m* 
pía»  aMaali«a:Mti)«^  na  «faealíoio  patiiMila. — Toda:  cía  Jadano  «§* 
pahot'daaaa'qiM  so 'haga  jnalicia  atn  conaídaraeion  ■  daao  n  paraana; ' 
yo«:'ihaa'qiia  todoa.  dobo-.-aadiantcÉiienta  qne  la  coohilla  4a  la  ley 
artanqttk  da  mis  hombros  mi  delestabl^aabña  si  tolo  he  podido  pen< 
«ar  en  snmorgir  á  ni  adorada- palria  en  un  piélago  de  desgraciasl 
mas  si  asi  no  os.  ni  será,  sean  cuales  foeren  las  calunoni^is  do  los 
ingratos,  pereica  el  enemitro  mortal  de  h  Conslilucion  y  de  V.  M. 
conslilueioníí! ,  y  dnso  ni  rnunJo  rnleiu  un  ejemplo  do  juslicin  que 
nierro  á  lodos  Ids  malvarlos  que  irttentnren  aconsejar  á  V.  M,  medí* 
d.ts  que  ponen  la  putrui  al  iforde  del  [>recipieio  y  esponen  terrible» 
mente  la  inleresanlo  vida  de  V.  M.  á  la  mas  inhumana  cutiisnufe.— 
Quisiera ,  Señor ,  mil  veces  mas  haber  perecido  an  b  dichosa  sorpre*  * 
aa  del  cuartel  gemnl  de  Aieea  de  la  ProMera  en  la  audrugada  del 
3  >de  Enero  de  i890  (y -en  tal  cáao  no  hahria  aíertamenle  Ganalttn* 
cíofi ,  nm iriaterío  eomAkndonal .  ni  ray  donalítuaiond);  ^  vonne  ae  * 
la  diira  pero  indispeiiaable  deceildad  de  hacer  pieaenle  ¿  V.  M»  <pie 
en  este  asunlO  no  es  justo  quo  oign  cl  parecer  del  nuevo  ministro  de 
lo  Guerra,  el  general  don  Estanialao  Salvador;  pues  detdc  aquel  día 
es  mi  enemigo  irreconciliable ,  porque  he  tenido  la  felicidad  de  ba^ 
cerle  preso  como  ñ  los  demás  crenerales  que  se  hallaban  en  dicho  pun* 
lo.  Sincerflmente  dijo  qne  j.irn.is  nos  perdonaría  el  deshonor  que  lo 
hablamos  causado  «or[)t  cikIkmuIoI  '   oh  un  puñado  de  soldaiios,  cuan* 
do  en  el  cuartel  general  hahia  iluUlc  luerEa  escogida  de  In  que  yo  lio* 
Vübu  á  mis  órdenes.  Sin  embargo,  á  presencia  de  mi  ayudante  Var* 
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cárcel  te  in^niic  que  teíMlrisimos  gran  isalisíaticio»  eii  que  »é  |Hmese 
á-amrtni.  etliesa;  per»  di»  coiilt»ld  eii  an  tono  despreciaAw:  '«i|a« 
M  Mbíamoi  en  qué  aimnie  nal»-  mm  JoiUa  fwcctpilfila.iHieatiia 
áMonMefacian  comAíimIo  deiiia«ada  ligecavwiile^sa'aáliladct'iiiooM' 
Usías  é  ^ffwranleSf  -  qae  tantas  víetimas.lMlNiBi  hec&o  .d«  «tras  latí 
aialladoS'«a«iO  nosolros.»  {No  quiso  teaer  ki gloría  de  conducirnos  al 
laupia  do  la  fama ! ! !  En  la  Ifl¡a'de.Lei»'aa  le  volvió  á  hacer  igunl 
ofette,  y  la  aludió  bajo  oúl  pralealoo  nada  conskiiueienalas..  f  mi 
deagrartado  compañero  el  general  Arco-Agüero  (!)  y  yo  eufrimof 
Ofliiel  segunda  desaire.  —  Ageno  parpror;) ,  SHi'ior.  n\  ultjelo  principol 
de  c»la  eaposictoñ  in  (¡w  ncabo  Je  referir  del  ^cueral  Sálvatior :  mn» 
es  ya  tiempo  de  que  lodos  nos  |ii<»scnlomos  con  los  colores  que  mar* 
camos,  y  que  conozca  la  nación  enU>ra  t-n  que  iiU)rio:>  están  enco- 
mendados sus  ilcslinoá,  por  lo  que  hace  reluciou  al  gobierno  consli- 
tiicionai.  Todos  loa  que  conocen  i, fondo  el  corasen  humano  no  du- 
daváil  un  momento  da  la  precisión  que  ha  tenido  de  tributar  este  nuevo 
sacrifieio  a  mí  adorada  patria.  Por  ella  be  espuesto  espontáneamente, 
tantea  voces  mi  vida,  y. por  att<feljddaá-ehBMÓ  eianuancM  juUicia 
al  primer  rey  •ooastittteíoaaU'^laaticiai  jiiaiMÍa.¡  jnstitfia:  ngMtoi| 
exige  imparíosamento  la  ooasarvatíon  |:al  deearo  del  trOne;  «jonatilw^ 
eiawil,  que  se  admioislre  al  patrióla  que  tnnlo  anhela  por  fa  ronfcr^. 
vaeloM  de  la  imporlanle  vida  de  V.  M.,  que  fÜt»  fuanéa  infinitos 
años  fíora  ia  feliciilad  dé  los  buenos  cspañelí»^,  y  pnra  terror  y  «onfo» 
sion  de  los  jirolcrvos  égoisins.  Caslelló  do  Fnrlníia  22  de  Scliomlm} 
de  1821.^ — Señor.  — Rafnnl  del  Riego.  —  Nol»  especial  e  inditipen^U' 
bie.  Kn  ül  ano  próximo  }»0!índo  se  ha  querido  hacer-pasar  por  docd  i* 
na  corrieuLe  que  era  apelar  ú  la  iKictun  contra  eli  gübievno  el:impr»> 
mir  las  repres^Uicionof ,  esposicioites.,  ínslancias  .y  memoriales  que 
so  baciaD  á  baiiperíorij«l4:  Batai'0ft.Mn  prwei|ia  ariteM,- A  wtftian» 
perekaiúi  miserabloBaaDla  soatenida  en  im  pabanial  que  i0do\6w« 
dadas*  goia  -la  libertad  de  ímpriiiitr.aiianto  qoiar»»^  qítadfndo  .raa» 
paniaMa  á  la  ky.  -  En  esle  oancépto,  -yo  proteat»  á  1»  Cbk  d»  tadn  Be*  - 
paAo  que  no  tengo  la  Cfiravaganla  ideada  qoerar  eslraviar  la  opinión 
pública  aon  la  impresión, de  este  papel ,  y  que  mi  intanaíon  no  es  otra 
sino  qae  aa  bi^iao  públicos  y  noloriaa  estas  sucesos  de  no  catáeter 
estraordinario.» 

£sta  espasicioD*  publicada  y^proCusamenle  esleudida*  puodiqo  un 

• 

{}\    Por  csie  ['mr\\)o  ya  había  muerto  Arco-AriOefo «  c»n<SoasaPÍS  Ú4  ao» 
caula  del  caballo  en  unn  carrera  ds  licbrft.  .i        .   •  i:  '  .-. 
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efecto  iKüdl  ^9  eiipiiaar:  «I  hombre  de  MSitfft  era  eñ  a^lhrii  Üm- 
pee  el  simbelo  de  le  liberiad  •  y  el  palrioU  qur  le  Hevelie-  gonbe  de 
roa  fapabridad  Ímhunl  A»  útiio»  eipotíoíeii »  eorqne  de  «oe  ine» 
¿MM  toii  «tnéi^e  M  dirígie  al  rey  pidiéndole  jueUeía }  la  imDeN  «en 

que  fué  seporado  del  meado  nilílar  de  Afggon;  el  odio  que ,  mal  en* 
toubierio .  le  profesaban  sus  enemigas «  algunos  de  los  cuaJas »  oone 
el  ^ncral  Salvador,  eslabón  dn  el  mando;  la  eferfesceneia  en  que 

86  cficontrabsn  las  pn^siones  políticii!,  y  sobre  lotio  el  leinnr  írrncrn! 
de  una  reacción  pii  xifna,  sutilevaron  los  hnimn«       los  IiIkmíiIcs  ni 
saberse  su  deposii  ion  ,  y  llegaron  á  un  jiimio  esli't'tiio  tuaii«l" 
leyó  por  todos  la  espoiioiou  que  acabamos  de  iraiisoribir  ú  nue^ii  i>¿ 
lectores.     :  •  .   -     ■    -  ^    '  ■  .... 

•.  «,  f  •  *  »        '.  '.. 

.  .     .    ■    '  '  :  . 

.   II.  •  ' 

■■  •  i        ;  «         ■ :      ■  , 

Zaragoza  fué  la  primera  que  en  una  oslenlosn  manifestaeioo  pe* 
pular  satisfizo  al  héroe  de  la  Ubertéd  española  do  los  agravios  qao  le 
bacía  el  poder.  Allí,  en  lo  mismo  eapítal  ó  que  se  le  hiibia  prolülHdo 
volver,  los  patriotas  so  apoderaron  del  retrato  de  Riego  y  le  posee- 
ron  «>n  Iriimfú  por  las  ralles,  cnlonanilo  hiouios  patrióticos,  y  entre 
<-llo^  el  Trágala,  castigo  dol  pofblo  ni  gefe  polilieo-lforeda»  icaiisa 
principal  del  dósaire  que  se  UhWíü  iiecho  á  Riego.  . 

■  Moreda  ,  eu  visla  de  iu  actitud  que  haliio  tomado  Zaragoza,  ik>  se 
atreiié  ó  oponerse  á  la  man^stacion;  |>ero  ^o  sucedió  lo  mismo  en 
Mullid*  MiOBdo  taiiido  ikotíciáa  ol  gobitriio  de  que  lea  lÜMralea  do 
le  .Ceiie  y  ka  individuo^  de  lea  aeeíededea  palrióUota  peaaabeii  eo' 
eudar  laa  namfcalaeífiiaa  KcdMa  eBobso^io  7  deaagritio  de  Riego 
eB  ZaragoiÉ^  «Area  mnekaa  pobladoDee^  piohibié  dícl»  iiaBÜMU* 
cion  ,  á  peaac'  de  b  eneh  en  la  nocho  del  48  de  Octidire»  eale  ma- 
nifeatacion  tuvo  lugar,  en  modio  de  «n  gentío  inmenso «  een  grao 
acompañamiento  de  hachas  y  músicas.  En  el  momento  en  que  el 
•  gobierno  luvo  nnlirins  de  o^lo  ,  mnndó  oí  Ayunlamienlo  qtie  pnsie* 
so  sobre  las  armas  la  Milicia  iNaciOnal;  y  el  gefc  político,  ni  frente 
del  segundo  Imlallon  <le  la  mínima,  alcanzó  n  los  patriólas  qiii  Ur- 
vahan  en  procesión  el  retralu  do  Riego,  y  les  iulimó  que  se  disol- 
viesen y  volviesen  á  sus  casas. 

<  Gonlefitaroa  enérgiüainehte  los  paisanos  que  calalian  c|i,s«  dere- 
cho Iribttlando  un  hemenage  de  aprcéio^á  oii  fMri4íoie  lal  «tuno  elifo* 
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ncral'-Wflgo.  y  coriio  ÍRkirtIeto- la  auloridml,  ptoiumyii|||ui  en  tívm 
á  4a  libertad  y  mumt  al  minítierto  y  ií  los  realiitUis.  uníóndoM  á  «• 
taa  alguna»  vocéb  póce  respetiiotas  al  rey,  pronuacniilaa  síd  dttda  imht 
ka  a^ntfea- meroénarioá  deapolismo»  quo,  «icniiire  en  aeeoho, 
a^fM^ednbaii  cuanias  ocasioneelialNin  á  Iw  manea  para  deaacredUar 
el  K'giroen  censlítuéiottal.  " 

El  gefe  político  mandó  por  lo  taulo  dUolver  aquella  e8|iccie  de 
procesión .  a  la  fuerza  ,  y  l;i  Milicia  Nacional ,  en  nombra  del  óiilen 
público. -la  disolvió,  pno  sin  (Mitrar  ilesgracin  nljíunn,  oluaiido  eon 
lo  cordura  y  con  la  sensatez  cuu  que  sicnipre  lia  obrado  on  »iluacio> 
nes  pcmojantcs  á  la  de  que  nos  ocupamos  la  Milicia  Nacional.  Losgru* 
|>ott  lueroH  disuello»,  y  ol  relrulo  du  Uiego,  que  quedó  abandonado* 
fué  deeoroaamanle  oonducMio  a  la^eam  de  la  ViKa. 
■  Algaoea  enemigea  de  ja  Hilieia  Maciooal  aprorecharon  eaie  su« 
eaae  para  deeir  qve  fo  fuerza  popular  era  una  especie  do  ejéreíta 
aabordínado  á  laa  aoteridadea,  y  que*  obedíeole  á  eataa;  no  te  ea> 
eiiaaba  de  alropeHar  al  pueblo.  En  primer  lugar,  la  Milicia  Nacio- 
nal -ea  un-  cnerpO  ^ganizado  y  depcmlieulo  de  la  autoridad  tiivilr 
aiemprp.  qm  esla  autoridad  obra  dentro  del  circulo  de  la  ley:  OD» 
lonces  la  Milieia  Nacional  no  soslienr,  snstr'niciido  á  la  autoridad, 
á  un  hombre,  sino  á  la  lev  misma:  en  segundo  lugar,  ya  porqne 
estuviesen  e.t0i»perQda8  las  pasiones,  ya  por  la  mala  intención  de  al< 
gunoá  malévolos  mezclados  al  lumullo,  aquella  manifestación  lomó 
todas  lus  apariencias  de  ua  molin ,  en  que  liubo  no  líolo  mu(nu> 
al  gobierno  constituido ,  sino  lambicu  insultos  al  rey  constitucional; 
eniteree^  lugar,  si  la  Milicia  NacioDal  ua¿  de  aoa  armas*  foé  aolo 
para  imponer  ^  do  para  lierir,  puesto  que  no'hobo  nn  aolo  heríd<».  ni 
aun  no  coeivso;  laOoaiídia  Nacional  se  redujo  •A^deapejar,  y  'deitpefó 
sínfVMlimcíai  >aín  golpea,  sin  iaaidkto*  y  á  nadie  se  prendió  ni  ae 
atrO(ié1Id.<  ' 

'  Por  oirá  parto .  en  laa  alríbucionea  del  gobierno  üonatitucteiKrl  on> 
trábala  de  impedir  las  manifeslacioncá  públicos ,  fuet«n  en  obsequio 
ó  agravio  de  quien  fuesen  ,  y  la  Milicia  Nuciotral ,  sosteniendo  ul  go* 
bierito consiilucional  en  el  ejni cirio  de  sus  aliibuí  iones,  eiimplió  con 
su  ódher ,  por  mas  ([uc  en  el  ámino  de  lodo^  \oi  líiilicianos  esliivicse 
que  Riego  era  muy  merecedor  do  cslaai  y  de  mayores  demo;>lracione8 
de  amor  por  parle  del  pueblo;  ■  > 

En  prueba  do  que  .  todo  el  mundo  pensó  acerca  del  car¿e|er  de 
aquella  demoslracion  como  pensamos  nosolros.  vamos  á  intercalar 
kioearla<  que  por  resiuHado'd'e  estas  oonrrdneüa  escribió  Riego  ¿'uno 
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líe  s<!R  amibos.  «Tu  apreciable  del  i9  ha  llenado  «le  amargurn  mi 
sensible  corazón.  í.uego  (jue  recibas  csla ,  corre,  vticla  ,  y  di  á  los 
pulriotas  (le  )a  Fuiiluua »  que  por  amor  ú  esla  ini'elice  nación ,  que 
va  ó  seiv  sumidla  en  un  mar  de  desgracíos  si  se  deraDen  los  libeNH 
las»  que  do  piensen  en  háeeriDe  mas  obtequíoe  eos  loe  i|ae  pmmk 
ter  emprmeiiia  ta  trmqiíiUdad .pública  de  esa  heréiet  capílil.  Qtie 
yo  les  doy  las  mas  tiernas  7  espresivM  gracias  per  sus  Iümoos  de- 
seos en  favorecerme  con  demosiraeiones  públicas  do  «bcero  cariOo.' 
Que  con  paciencia  imperturbable ,  como  yo  lo  hago .  aguarden  que 
el  tribunal  coropelenle  decida  sobre  ios  escándalos  é  insultos  que 
recibió  mi  persona...  y  que  no  se  hable  mfls  oxoneraciones,  pues 
son  rnnformf  n  h  Consiilucion ,  y  no  serí.uinis  verdaderos  consti- 
tucionales si  pusiésemos  en  duda  la  menor  parle  do  tsia  obra,  que 
.siempre  hará  honor  á  los  que  tuvieron  parte  en  su  ioimacion.  Acón» 
sájales  la  unión,  el  desprendimiento,  el  desiiiterés ,  el  disuuulo  do 
las  0aquezas  de  los  demás  hombres ,  con  tal  que  no  tiendan  i  nnce- 
tra  rttina.  Y  que  se  persuadan  que  nuesiros  irreeonciliablcís  mmí* 
gos  Irab^jan  sin  deséense  para  aniquilarnee:  que  eslos  ven  ya  eo»- 
segoído  su  triunfo  si  logran  desunirnos:  que  no  piensen  pon^horá 
mas  que  en  liacer  los  mayores  ^fuenoa  para  una  buena  eleeeíon 
de  diputados  para  las  próiiroas  Górtes:  que  no  tengan  mas  idea  que 
en  «¡aívar  la  patria :  que  naila  importa  que  yo  sufra :  que  sepan  que 
iü  lleva  con  muebtsíma  pociencia  por  su  amada  patria  quien  te  ama 
á  tí  de  corazón  ,  Hafael  del  Riego.» 

Por  esta  cmln  so  ve  que  el  misino  liicgo  calificaba  como  [icli* 
grojas  á  la  Ir^uiijiulidud  [)ui)iica  aijuciias  demoslracioues.  Y  si  eran 
pe1igro»a.s ,  ¿no  debia  la  Milicia  Nacional,  cumpliendo  con  el  alto 
objeto  de  su  imstilulo ,  evitarlos,  y  no  pudiendo  evitar  su  reapari» 
oten  disolverlas ,  por  mas  que  el  objeto  de  aquellas  demoalneioBea 
le  fuese  grato?  No  siempre  el  entusiasmo  obra  con  arreglo  á  la, ley, 
y  ciieipos  como  la  Milicia  Nacional  deben  acatar  y  sostener  Im  ley  á 
pesar  de  su  entusiasmo. 

Quedan*  pueSt  desvanecidos  los  1  <ir^'os  qnc  por  sus  enemigos  se 
han  hecho  y  pudieran  hacerse  ¿  la  Milicia  Nacional  por  haber  di* 
suelto  al  pueblo  que  llevaba  en  procesión  el  relíalo  del  general  Riego. 

Pero  por  mas  que  la  Milicia  Nacional  hubiese  obrado  como  de- 
bia ,  l;iK  consecuencias  de  aquel  suceso  fueron  lamentables,  porque 
ahuiidat  on  la  división  que  ya  desde  los  prmctpios  venia  debilitando  al 
parUdo  liberal. 

El  antagonismo  entre  loa  hombres  del  12  y  los  del     creció  mu 
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£o  lai  estado  se  hailalim  las  cosas  cuauilo  se  íibrieron  latí  Córlen 
eslraordinariaa  en  *28  do  S(  iitmlire ,  y  á  cuya  apertura  atiatid  el  rey* 
que  vino  á  este  soio  pro(>u8ilo  de  Snn  Ildefonso. 

£u  la  siluaciün  en  que  csta^  (^ot  it^s  so  abrieron  no  [»o<iian  luchar 
con  D»yorM  oUláculos :  loa  partidos  se  eiMonobau  en  sus  diferencias, 
y  el  miiiitlerío.  poco  ceulo'y  preiriMr,  Mfam  m  peiiUct  de  reprotioil 
y  de  laclia,  tin  eomiderar  que  aquella  poliliee  le  divofeialMi  cadA  vei 
mu  do  la  opisitn  púhlica. 

Aastábalo  eala  né:  aolo  do  haber  persegnído  á  los  gefea  del  parti- 
do eiallado  exonerando  á  Riego,  el  Empecinado,  Lopet*Baños, 
Muregui  y  Romarate.  sino  lanbien  de  haber  iofluido  en  la  oloecieD 
da  los  diputados  á  Corles  para  las  estraordioarias. 

A  consecuencia,  Cádiz,  Sevilla  y  olp'nnos  otras  pohiacionps  lt»hiaii 
negado  su  oltodiencia  al  gobierno  mientras  estuviese  representado  por 
los  liomlírt  s  t]uv  íiabian  perdido  la  conGanza  público,  gobernándose 
entre  tamo  [lor  min  junla  p>ti  iiortliníiria  formada  por  las  auiuriilade». 

Kn  vihU  de  asloa  acunltciinicntos,  el  rey  dirigió  ú  las  Cortes  una 
caria  en  que  afectapdo  el  ma}or  dolor  por  las  ocurrencias  de  Cádiz, 
por  al  doaaeato  ooflBoUdo,  según  él  deeb»  eontra  ta  ComlIticioD. 
deaoonoaiondo  las  prorogalívas  da  la  corona,  y  lae  maiiiléalaba  que 
babia  mandado  al  gobierno  bu  vdieaoD*  oaonla  do  aquellos  gravas 
sMosos«  7  88  eanfiama  da  qae  las  Górlos  cOBlribavMn  eficaimonlo 
a  qno  quedasen  ilaias»  lanío  las  libertados  publicas,  oomo  las  prora* 
galivas  de  la  corona. 

Esta  carta  del  rey  causó  en  las  Cdrtea  una  profunda  impresión  y 
un  débale  acalorado  acerca  de  los  términos  en  qne  <íebia  contestar* 
8C.  Convenida  la  forma  y  el  espirilu  de  la  conlcsiacion  ,  las  Corles  la 
dieron  al  rey  asegurándole  en  primer  lugar,  que  estaban  resuellos  á 
sostener  á  lodo  tranco  la  Conslilucion,  lanío  en  la  pnrle  reíerente  á 
las  libertude>  [tubiicas,  como  en  lo  relativo  a  las  prcrogalivas  de  la 
corona ;  y  por  lo  referente  á  las  ocurrencias  de  Andalucía ,  que  re* 
probaba^  unos  Hechos  que  podían  mirarse  oomo  gonoradoros  de  ma? 
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Iw  mmeiiMt «  tío  té  reprinian  om»  mahio  'Aidrte>«ii<M-^%ei»;  fa^ 
oreiaff  hija  tlel  error  l«  contiluelit  de  tea  autorídtdw  mHilDret  -y  «ín» 
te»  de  Cádiz  y  Sevilla ;  que  e«perabati  del  palr¡oü«Die'diai|ee%alMla«'! 
lea  de  aquellas  ciudmlcs,  dü  su  sensalez  y  de  su  amor  á  (as  leyes 
que  (waJyuvarinn  al  Iriunfo  de  las  roLsmas.  Añadían  m  resolución  do 
que  80  declarase  solemnemente  que  dichas  autoridades  y  habitantes 
hablan  estado  y  estaban  obligados  á  obedecer  y  cum|)lir  las  órdenes 
del  rey  que  no  liíihian  alcanzado  cumplimiento,  en  la  seguridad  de 
i]uu  utiuellas  auloriiladc;;  reeonocorian  su  error  y  no  obltgariOB4  las 
Córlüs  á  adoptar  otras  medidos.     •  J  ■  .^í         .  '  > 

El  rey .  que  había  vuelto  á  Madrid  •  rceíbidi  eala  conleataoien ,  y 
al  volver  loa  .di{»ulodoa  que  la  "habían  Uevadi»  é  palacio,  «e  ab«i6  un 
pliego  cerrado  qoe-  einiieiiift  el  dáetám^n  de  Ui' cooiínoii  neaihroda 
para  inlbriMir  sobro  aqueHoaaitcesoa»)  ]  jj»  . «  u  ,  i  >  <  ^rui.  :  ^  r 
\  >'La  caifaiaion  opinaba  que  ti  Ueii  aquella  éipeoie  de  rebeldía  ^oe 
día  ser  hija  de  la  conducta  de  los  gobernados .  debía  ta«ibíeii  lenep» 
so  en.  cuenta  que  podin  entrar  ffit  mucbé  en  ella-  los  aolos  y  4a  'con* 
duela  del  ministerio.  I.o  qnn  sosquín  era  xrm  í?CTÍr  de  ooirsncioneii 
cODlrn  eslc.  Espresábaso  que  el  irohirmn  htdíia  andado  remiso  <eñ 
desciilirir  el  liün  dn  la  roiispiraciou  ;i|h  ^inlirn  ,  cuvn  imicO' resultado 
haltia  -sidü  la  inui-ile  (1<í  \  ¡finesa  ,  y  que  e  l  anU  riur  nimislerio  estaba 
próximo  a  eticoiilrar.  Que  había  depuesto  á  tos  jueces  que  con  mas 
actividad  y  lu>nradez  instruían  las  causas  políticas,  y  Jos  empluadoa 
ctvíle»-y'«iiliiaircii|ue  mas'ConCattxa-  inspirafaen  ó  la  opN|ioii'|MíibliÍ)ff; 
Que  iMbió  obrado  iatasnienle  asegurando  á  lea  Corles  4||oe'se'  hallaba 
en  estado  ^uroaotenor  idie^  mil  ho«ibres  de  Milicias  fivpviiicíalea'; 
para  poier  los,  cuales  sobre  las  arinaa^para  el  «ervicio  do  los  cerdos 
nes  sanitarios.ishabía  podido  autorizocioD  i  las  Cdrtes  cuaudo  tenia 
en  descubierto  la  mayor 'parle  de  tes  alenciones  del  Balado.  Con  ínt^ 
reglo  á  este  úUijno  enrgn .  h  comisión  formuló  dos  observaciones. 
1/  Qtte  Ins  Corles  en  In  pi  iiucra  Icgislalur»  habían  decretado  recur- 
sos bastantes  para  culinr  el  jire.supucslo  de  l;is  alenciones  pi'ibiícas, 
y  quo  á  pesar  de  esto  m  iiahbn  desalencUdo  las  <;n<'i\i(|]i8  obli- 
gaciones, y  aun  la  consignación  del  rey.  2/  Que  el  í^lsU  nin  de  im- 
puestos docrcloilo  por  las  Ciúrtos  uu  se  hubia  Uevado  ü  eieoU),  y  que 
se  babte  oNerVaido  el  eaio  Mirafto.  de  que  no  filasen  tos^enfiibuye» 
leS'iás  que  se  opusiesen  ó  éUo^^sino.los  empleadas».'  r  J  .'i  >  rtov; 
4 '  n  dietíunen  de  la comisioii  era»  cpie-  el  f  ebiarad  ¡cop  ada  actds'ioi;-' 
previsorcs-y  arbilnrios  habíaidad»  ecAsion  i  kesiacentaoifnientea  de 
Andftlucte»  y  quo  {W  oonseewMloia  4fSMa|  eaviarsd  ud  meosage  al^rey 
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|iM*»  que ,  modUicniido  el  mioMiorio,  iiomlirose  personas  dignas  ile 

to'jWlílllMfrÍlél»IÍM.  ' 

I  Á>c<MitMiMnd«  «MiM.iiiinitooi,  el  de  Estado»  el  de 

li  CtobeimcÍMíi.  el  de  to  Gueire  y  el  de  Beeiende ,  preeeoUiraR  al  rey 
is^duiiaMNit  qee  leí  Jié*irii£lida»  Mad»  nombrados  eo  ao  lugar  Pe* 
lagffisi-Gaae-lfanuci.  Escodero  é  Imaz. 

-  GoD-.oM»  satiifiMQioa  dad«  á  la  opinio»  pública  laa  .cíudailes  fe* 
'  baldes  cedieron ,  y  s¡  liten  no  vieron  con  gusto  el  que  no  les  fuesen 
devii'^lins  Ins  ntiloriiladps  cuja  exoneración  haliin  causado  el  ronnin* 
to,  i-ücibieroii  .«iumisamenle  las  que  do  Duevo  baUian  stde  uombradas 
an  re^ioplaso  de  aqveUas.         ■  <  ■  ■ 

.}..'.»,•♦•■.  ,  ,  .  I  ..      I.  , 

  ,  '  '  ».  . 

•1"         •  .      '•     »  -     '•    i    •   .• 

i.Y  pira  oBlwa'<l»  deadíebaá  no  etas  'aolo  laa  divifiaiies  'iiteaCiiiao 
lH>qoe -oipnbatuift  al  pbrtidé  Uberait  loa  reab'stos  <  eado  vet  más  oa» 
peranaadlDs  y  mas  joaaloMlOi  j  ^  leroplaba n  por  tedas  pirtas  probta« 
do  lá  soerke  de  los  »rmm  y  provacaniio  deacoaadonieiilOiá  lar'üilibia 

Naoion»!  y  at  Kjcrcito  ncmsliluciorial. 

El  cnhrrÜIa  Francisco  Oi  riols  se  levantó  en  (^aslcllar  da  ííwi,  cér- 
eo At'  INiiL'Cfrdá,  con  una  |)nrliila  de  st'í<enla  facoioüos,  y  proclamó  al 
rey  nli^olufo .  .'irmncando  en  la  Pl;i7,a  la  lá^iidn  dé  la  Crtist iliicnm  ,  y 
dewinuandu  ima  píirUda  dul  reHguardo.  Kn  el  fijoriienlo  ia  Milichi  Na- 
-  eioiMil  -da  Puigcordá  y  algunos ^iodivtdoos  del  retardo,  éo  número 
do'fien.  boiDbfea,.saltaffan  -en  'peraecocíoft  do  lo  goVIlhiv  ib  alcfeoÉoron 
•  kr^eolndd  don^.beofiio  i^oraono  ó^Caatelbir^o  Nol^  ji  la  diaperaa* 
roD  iMloado'Oifr  b^nbar- f  Mpendo  Uao  -piiaioiioroe.  llaibíaiiae  leu- 
nido  enlrc  tanto  en  Caalellar  los  milicianos  de  Barga,  Hanroaa^tRi^ 
poÍl  f:Boga!i  en  núfaéno-dei  ooboaiaittoa  hombres ;  poro  oomo  se  hu- 
biesen presentado  n  iico^rse  al  ináelto.yie  \o»  hobia  proaielido-el  geili 
de  la  coiumnn  eonslttuciontti  la  mayor  pnrle  de  los  facciosos,  los  mi- 
li* inno^  se  volvieron  á  sns  casas  después  de  haber  daabecbo  esta  in» 
Lealonn  d(d  Itando  apostólico. 

¥jh  lieroni  se  Iruslró  el  día  I-ido  Diciembre  olio  plan  nías  se- 
rio. Era  esle  elde  apoderarse  de  la  dudad,  locar  la  gron  campana 
de. la < catedral  pora  quo  so  les  reuniesen  oíros  BMicliot  '](|M  oa  loa 
pueblos  iomedialoe  ealabaii>iQCknv|entdos¡,  y  proolamoi^  M  ray'aliMkrto*^ 
•  •  MtoCtobo .  en.  la  i»»üwi^ado  idol  «Mo  dio  14 .  pdneUraron  en '  Ge« 
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ffóoai  ondt  «MtteedeBtot'Irtimlif  j-  mtfWDMwém  la  glMrdlia  éA  ftm» 
eipil,  y  se  encaminaron  á  la  corcel  púbtíei  con  ^  oli|ato  de.aallat 
laa  preaoi;  péro'  le  gmadia  aa  dafendiQ  ron|Maiido  ti  faago-Ksaatva 
lo»  bceíoaOB'ileade  el  raalrillo  eatariorr  y  alarmada  por  iaa  deiooa* 
ckÉiea  Gérana  .  la  valíanle  Gerooa ,  se  laozuron  loa  voeinaa  á  Ins  ca^ 
lies ,  se  reunió  la  Milicia  Nacional .  y  los  focoioso»  se  vieren  obtigadof 
H  huir,  orrojnndose  muchos  de  ellos  por  I?»  muralla,  y  dejando  en 
la»  oalle»  algunos  tnuerlofr«  nnychos  prisioneroa  f  un  oúmaro  xoissir 
derable  de  heriduíi.. 

Reaniéroiise  las.  liiilicianos,  no  ya  seto- de  Grronn  ,  sino  inmbien 
(ie  Ici8  ¡tobiaciones  vecinas,  y  en  muy  poco< tiempo  qucdu  puteada  ia 
comarca  y  eacarmenladoí»  los  facciosos. 

Pero  el  espirüu  que  loa  animalm  era  íneansable:  sofocada  una 
insuproeoíon  aqpí**  brotaba  allá;:  1á  Milicia  Nacional  no  lanía  una 
hora  db  reposo.  En  Alcadia.  pueblo  de  Aragón,  habiendo  cireulpdo 
Ja  notibia  de  que  loa  nacionales  iban  i  poner  en  la  Plata  el  árbol  de 
la  liberbid  •  los  peendicfi-oB .  en  tasoo  de  au  aaeaso  náaaeio »  qae  ape- 
nes llegaba  á  veiote,  y  lo^  desamaron.  El  geiii  políUoo,  que  lo  -era 
todarvia  don  Francís^io  Moreda .  solió  del  paso  enviando  tina  proclama 
«  Alcañiz  en  que  recomendaba  el  ónlrn  ,  y  una  connmirncion  al  ar- 
zobispo en  que  le  rcconjendaba  exhoriase  a  los  habitantes  á  la  paz  y 
á  lo  tranquilidad,  pero  stu  tomnr  nnn  medida  enérgica  para  cnslig^ar 
la  injuria  que  se  había  hecho  a  la  insutucíoo  en  las  personas  de  los 
milicianos  de  Alcaíu^.    >  ' 

•  .-'Aar  el  niaiao  tiampo  an  Gaspe,  fué  depuesto  por  una  turba  fro* 
nética  Tendida  al  «bando  apoaldKco  -el  AyontaiDianto  canalilncional/ 
iota  In  láfrida  ^la^-l»  Contliludon ,  dasarmados  los  milieianoa,  y  pre- 
saa  7  oaftenáiadoa  looftajaloa  roas  conocidps  por  au  patríotiamo.  Paro 
el  feneral  Álanra  nendíó,  repuao  al  Ayunlamienlo»  y  eacannenUá  loa 

Conmociones  de  igual  género  conmovieron  la  nayor  parle  de  loa 

pueblos  de  Aragón  y  se  dejaron  senlir  aun  en  la  misma  Zaragoza. 

Todo  demostraba  que  existía  una  vasta  y  organíioda  conspiración 
«onlm  el  régimen  constitucional. 

A  estos  desórdenes,  Lau  pronto  aparecidos  como  sofocados,  su- 
cedió e\  levautamiento  de  Navarra  que  iniciaron  los  habit.intes  de 
Cortella  id  grito  de  rey  ahtoltUor  hubo  eseesos  en  Pamplona:  coli- 
sionas'eiilr^  la  trapo  y  ^taa-nUioÍMioa  eón^cl  palsanage  en  la  mayoír 
paHo  dé- las  poblaeionaa^e  aqoélbi  provincia. 

Á  la  sombra  ¡de-  estos  deidrdaBcís'  se  lafautaf^n  Irai  üMoioBao  rea> 
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potibÍ6i>  MMMiidit  hi  -primeNi'fMr  9\4ifpméim  ik  ^«ifitM,  In 
«0gmrit  jwr  lAiofiil»  d  ielM  ñmh&peut  5  la,lefiMrt  f&t  BvM»  1I0 
A^rHhñ*  fiilM  pnriKlst  feerOD'  oi^amvdM'y'iiflgada^pmr  oiui  jnnM 
clerical  estkbUtcída  en  Bwtainmi,  y  el  iniiiM«batl  de  Barasuain  apai^ 
Ncfiédtipaeffal  fíreutC'de  otra  facción  asocmdo  eon  don  Sonlos  LadroD. 

Pero  e»ta  úlliroá  partiila  fué  desüroteéi  fwt  el  cOBiandanle  Pqem* 
y  otrn  lio  oehoQíeBlo»  heoibrte  le  M  mmámm  por  don  Jim  Joeé 

Sul  lcvr'íronse  poco  después  alentados  por  el  ejemplo  de  los  fac- 
ciosos irivu.MMcs  loK  de  Vkcaya,  y  fué  necesario  (pie  se  pusiese  sobre 
las  armas  loda  la  Milicia  Nacional  de  las  Provincias  Vascongadas,  de 
cuyo  mando  se  encargó  el  general  Lopoz-Baños. 

E)  dia  35  de  Dieieqibre  se  paaé  noe  cireolir  á  lodoe  loe  pueblos 
de  la  provincia  de  Viicaya  para  que  se  armasen  coalra  el  Ñgimen 
eoMlilQcioiiel.  £1  tnisiiio  dia,  vn  cura  sublevó  en  tal  sentido  el  pué* 
ble  de  Baraealde,  peeo  distanle  de  Bílbie»  |  |irocar4  hacerse  dueño 
del  aliDaoen  de  pólvora;  pero  aquella  ínteniona  ñié  desheclia  por 
euarenla  milicianos  de  infanlería,  caleree  de  caballería ,  y  veinie  sol- 
dados que  salieron  de  Bilbao. 

A  pf'snr  de  Cílfi  cscarmicnln  ,  p1  dia  29  del  mismo  mes  se  npro- 
ximó  á  Hithao  con  objeto  de  alacntin  una  facción  capitaneada  por  el 
cura  de  Ctiesala  ,  otros  dos  curas  y  iin  frnile. 

Aunque  el  numero  de  la  facción  era  niiponenle  aleiidida  la  esca» 
hez  de  irupas  del  Ejército  que  en  ella  había  y  de  la  Milicia  Nacional, 
q,ne  solo  constaba  de  unos  trescientos  hombres,  estas  faenas,  au- 
mentadas por  algunos  militares  retirados  y  algunos  vecinos,  salieron 
de  la  población.  ' 

La  fcceion,  atacada  en.toilas  sns  posiciones,  fue  destroiada  en 
muy  poce  tiempo  coa  esa  serenidad,  esa  sangre  fria,  esa  intrepidei 
que  constituyen  el  valor  do  los  vas^ngados.  Los  milicianos  volvieron 
á  Bilbao  cubiertos  de  gloria  después  de  haber  dado  completa  cima  á 
una  verdadera  hazaña,  puesto  que  eran  infinitamente  inferiores  én 
número  á  los  realistas.  VA  «lia  siguiente  entraron  en  Bilbao  dos  com- 
pañías del  regimiento  de  Sevilla  y  los  raibcuirios  nnoonaks  de  Oehau* 
diano ,  Sopuerla ,  Balmaseda  y  Durango ,  que  habían  acudido  eo  so^ 
corro  dn  la  ciudad. 

.  En  Aüduluuiu  ,  ea  im  iumediactones  de  Malaga  y  Jerez  de  la  Fron- 
lera  «.se  levaniaroB  los  cabecillas  Roa  y  Zaldívar  ce»  algunas  de  é  oa« 
bailo,  mas  qae  faccioaes  malheeberea^  .en  Alauria  do  U  Torlei  ee 
aerprendié  una  eonspímeion  .  realista  .tríade  per  le  juMa.eposMMce^ 


conocer  la  íulencion  de  la«  tropas  cunsliluoioDales.  ki  q«4  péMS  W 
la.cosi  im])osíbilidad  do  dar  cou  lo» Dwttiom  á  los  nilMinuis.iDoni- 
la^os  de  caballería  doslinados  á  su  iierMcucion. 

Al  lorininar ,  on  lin,  el  ano  i82i,  el  porlído  IíIht»]  '¡i»  eneonír*- 
ba  iirofutuiatncule  kacciooado.  el  Lando.  a|Kk8lolico  iraiK  jatw .  con 
iWas.sua  fuena*^*  y  tas  bccioaes  hervían  por  lodas  parie#.  ' 


I 

CwUmúan  Uu  eonfUeUtt.-r-Se  iifnde  mat  y  mas  el  partido,  liíferaf  .  — 
Prmeipu»  dd  añc  de  — Proffectot  reaectoHarios. — l^érío»  ^e*  / 
ftalés  tn  ¡M  Cárie»,  -^Demotíracianes.  dd  jptteUo  cmtra  Martínez  de 
Is  Hú»a  y  Ton-uí).  ^ Riego  «t  debido  préndente  de  loe  Cortes.  — Su 
eotUntaden  al  discurgo  de  apertura  dd  rey.  —  ítUentonas  reacciona» 
ria$,  —  Suecsos  de  Aranjuei.  —  Insurrección  de  la  Guardia  UcaL  — 
Aweinaío  de  Landahnru.  —  El  7  de  Julio. — Memorable  triunfo  de 
la  Milicia  Nacional. — Regocijo  del  pueblo.    .  .  .  ,> 

^^ON  lan  oiiconliQilos  filemcnios  ¿eómo  podia  sosCencrsc  la  libor- 
lad  en  España,  iii  cómo  l:i  Milu m  ISaciotinl,  su  Coitísimn  cuiiimMa, 
habia  de  ol»rar  pura  qiuí  el  (ulilicio  nn  se  rlesploiiiasc  üolue  sus  r»l»»?7,as? 

,  Siempre  ijuc  cuii  un  tnolivu  cualquiera  ajiarccía  un  coafliolo,  la 
HMíeiii  NaciojiaL  llena  de  ptliietiafno  y  do  abnegación,  oorria  á  sos- 
Moer  el  Mm  péÉlico  y  las-ÍRiUinDieDes.  Síeaipro  qo6.se  levanlubo 
Dea  Ibotfíort,  lo  MíUoüi'Neoionahctfrná'A'  baUrlu,  á  ostermínorla ,  «ni 
«oókiemípir  w<inAgM>  ski  Mplrat  OD  «ociririeios;  * 
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^  Tero  ¡>n(lin  dol  mi^inn  moilo  la  Milicia  Nacional  imbuir  bucim  fé 
en  el  rey  y  síiLutloriii  vn  e i  gobierno f  ¿podía  «icar  al  taciro  tic  apuros 
hijos  de  una  mala  adroinislracion ,  y.  sobre  ludo,  podia  fundir  en  un 
«olo. partido  liberal ,  deiiiilerMado  y  amanté  de  le  felicidad  de  la  pa- 
tria,  á  tos  hombrea  del  18 ,  i  loa  del  80,  y  ¿  Ida  iodíviduoa  de  W 
dlferentea aoeiededea  eeooeMoe  eon  el  nómbrele  maaonea»  aneriea- 
noa,  onillem  y  eevunereaf 

Mezquinas  y  ridiculas  pasinnrs  parliculares  se  hnbian  sobrepueate 
á  la  salud  de  la  patria «  y  el  pueblo  y  lo  Milicia  Nacional .  que  es  el 
pueblo  mismo,  veían  eon  dolor  que  se  mnnhaba  á  paso  de  car^ 
ñ  la  !;ni  rrn  civii .  que  Iras  la  guerra  civíl  estaba  la  reaecioo»  y  tran 
la  r<M 'non  el  despolismo. 

Los  liberales,  divnlicndose,  se  habían  soiilenciado  a  nniorlc,  y 
Fernando  veia  con  placer  el  día  en  que  podría  ejecutar  aquella  sen* 
leQcin  por  mano  del  verdugo  de  su  jmlicia  real. 

No  había  medio;  el  eneanto  eilMn  feto;. faltaba  br  onion ,  base 
y  fundamento  de  todaa  laa  aocíedailes:  eoando  db  partido  empieia  k 
dividirse,  poede  asegurarse  que  no  eatA  lejoa  au  disolución:  la  Bfilioia 
Nacional  no  podia  hacer  otra  caea  que  presenciar  la  tragedia  politice 
que  la  nación  estaba  representando,  y  jurar*  apoyada  en  aua  armas» 
recibir  á  balazos  el  despotismo. 

Había,  en  Gn,  empeindo  el  fatal  año  de  IH'i^.  £1  ministerio  ha^ 
bia  ¿ido  reorganizado  con  arreglo  íi  la  voluntad  del  país,  y  las  Cortos 
se  ocupaban  de  Ires  proyectos  Irascendcnlalfis .  coya  discusión  debia 
muy  pronto  «lividir  en  distintas  y  encontradas  fracciones  la  represen^ 
tacion  nacional. 

Los  tres  proyecloü  eran  rcaccionar¡o.s:  creíase  que  la  revolución 
había  lomado  demasiado  vuelo,  y  se  la  quería  reprimir,  como  sí  fue- 
se poaibbiy  eoQW  ai  laa  ravolocioBes  pudieaen  contenerse  sino  por  ai 
mismas;  una  ves  lantadas  en  su  derrotero.  Kran  estos  proyeetoa,  el 
uno  de  represiob  de  la  prenso,  el  otro  úa,  limitación  del  derecho  de 
petición,  y  ti  lercoro  de  vigilaneía.  sobre  Jal  sociedades  phtridtieas. 

Estos  tres  proyectos  era»  aLentalorios  a  b  libertad,  pOr  cense* 
cucncia  á  la  Constitución,  y  el  pais  los  veía  discutir  en  silencio,  es 
decir,  permitía  su  discusión. 

Esta  era  una  de  las  caitsns  inraediataK  do  la  división  del  partido 
lihnrni  :  hubiera  estado  compacto,  aquellas  Corles  que  habían  de- 
claro lo  cuatro  ministros  no  niereciun  sn  conliaiua,,  DO  hubieran 
llegado  al  cáíO  lie  tocar  á  la  ley  rundamenlal. 

Dividióse,  pues,  el  congreso  en  dos  grandes  fracciones:  la  una 
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represwlabo  la  represión  y  In  fueria  en  el  gobierno  ,  la  olrn  nUoj^a- 
ba  |>or  la»  franqnicia«  y  por  las  liborlatles  púMic;i<:  al  freiilr  de  In 
primera,  eslo  es,  Je  la  fracción  nno<lerada,  o:>lal>nu  Martínez  de  la 
Rosa  y  Toreno ;  al  frente  de  la  segunda .  esto  es,  de  la  fracción  cxal* 
•iáda ,  Gulotmo  y  Gosoo.  •     »  •  ' 

'  Á  tal  pnnlo  llegaron  Im  debates  enire  eita«  dos  fraceionés*  que 
el  pueble  no  pudo  menos  de  inlcrésarse  mámenle  eil  ellos  y  demos*  . 
trar  de  la  Anicá  manera  que  etoiaba  én  «a  mano  el  disgusto  qoe  lo 
eau^ban  los  discursos  biliosos  y  durísimos  de  los  defensdnU  dd  roo- 
depantí$nio,  y  su  afecto  á  los  defensores  del  puelilo:  llegaron  «I  ññ 
las  cosas  á  tal  oslriilo  y  á  tal  punto  el  descoiilonlo  [lúliliro,  r]nc  al  sa- 
lir do  la  sesión  el  tlin  4  de  Febrero  los  diputados  Marlinez  li'  la  Rdsa 
y  Toreno,  fui^ron  insultados  y  raaltraladoSj  y  la  casa  del  último  alla- 
nada por  algunos  furiosos. 

No  pretendemos  nosotros  que  los  que  tal  permitieron  ohiascn 
bien :  indudablemente  cometieron  un  esceso  condenado  por  las  leyes  . 
y  por  el  buen  sentido  público :  ¿pero  quién  ero  el  ciiusádor  primor- 
dial de  aquellos  escesosf  Indodablementé  el  diputado  que.  garantido 
eott  so  Inviolabilidad ,  se  atrevía  ■  é  irritar  ol  pueblo  desde  la  irf buna 
'  e'on  dtsoUrsos  duros  é  incomenientes.  Pretender  que  en  i|n  pueblo 
no  haya  elementos  irritables  que  estallen  cuando  son  demasindamen- 
te  comprimidos,  es  pretender  un  imposible.  Sabido  es  además  que 
las  pasiones  políticas  eslravían,  ejerciendo  un  poderoso  influjo  sobre 
<1  rorazon ,  que  siempre  obra  de  una  manera  cip;ía,  y  es  necesario 
lamhicn  tener  en  cuenta  que  nqnpüu  era  una  época  de  conflicto  en 
que  el  pnrMo  so  veía  acecli.i(l  >  por  todas  partes  y  en  que  temía  á 
cada  niüiucnln  perder  sus  derechos.  • 

i^a  culpa .  pues ,  do  aquellos  esce»üs  no  fué  de  los  que  lo»  come- 
tieron,  sino  de  loii  que  se  acercaron  imprudenterocote  agitando  una 
•nlorcha  falal  i  una  mino  cargado.    *  - 

Poeoa  días  después  de  este  sóeeeo»  elilia  14  de  Pebtero,  se  oer* 
raroB  las  Córtea  cstraordtnariaB*  prMontindose  al  acto  el  rey  oon  su 
aeoslombrndo  ocompaflamienlo  y  apáralo. 

u.  ■ 

Kl  día  siguiente  celebraron  las  Curies  ordinarias  sn  primera  jun- 
ta preparatoria,  teniendo  lugar  las  demás  en  los  días  20,  22/24  y 
25  de  Febrero. 
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Riego  neoesilaba  una  rcfisracioii  liel  iinrlido  lihorcil  |ior  loi  iiUra- 
^ts  i|iie  babia  recibí Ju  de  ia  corle,  y  »uü  ainígos  polúicos  i^^c  ;iprráii> 
nuron  á  dái'seUi .  iiouibráutiolu  presiüculó  tie  las  Curies,  que  se  abrie« 
ran  ulninniiiimlii  «d  1/  úé  Mmo. 

Antes  de  ^eee  preeeBleae  ei  rey»'  el  miaiBlro  de  HerÍM  leyó  wift 
coamiiieaeieo.i  lee  Cérle»  dÓBdekki  cyénle.de  que  «l  rey  halMa  admi* 
tido  b  onvBcia  de  sue  eaiigoe  á  lee  señora»  Ceno  Meonel,  Pelef^rin^^ 
.  Gíenfiiegoi*  .y  al  mismo  que  firmebe  la  eomoBiceeíoa .  y  nomlirado 
^ra  la  cartera  de  Estado  á  Morlincz  de  la  Rota,  para  la  de  Guber- 
nacion  lie  la  Península  á  lUoscoso  de  Altamira,  para  la  de  Ultramar  á 
Bodega,  j^nra  la  «lo  Gracia  y  JusIíctíi  á  CíireÜi ,  parn  la  tie  Hacienda 
á  Sierro  Pambley,  {fnrn  lu  de  la  Guerra  á  Balan/.'it,  y  |)ara  la  tic  Ma* 
riña  á  Romarate .  liel  u  iMlo  encarganse  ialorioameulo  de  esta  basta 
h  llegada  del  prupielano  üsoriu. 

Leida  esta  cooiiuiicaciou  y  culoi^ulus  Je  ella  \üá  Cáiies,  se  pre- 
sentó el  rey  para  el  aeto  solemne  de  la  apertura,  y  leyó  un  disi 
cune  «n  que  culo  «e>  trataba  «omeraineato  del  estado  interíer  de  la 
naeien  y  sn«  rellieiones  csleriores. 

Concluido  el  díscuno  del  rey»  el  presidente  do  las  Cdrtes,  Riego, 
contestó  lo  aigulente:.. 

«Stibor.  —  Al  oir  de  la  lioqa  de  V.  M.  misma  la  situación  en  qoo 
se  bsibn  las  fusntea  de  la  riquexa  póbliea,  el  orden  interior  del  Es* 
tado  .y  sui$  relaciones  esterioré»*  parece  que  lodos  deberíamos  entre* 
gamos  á  las  halagüeñas  esperanzas  de  un  porvenir  vonluroso.  T  r>s  di- 
fíciles circunstancias .  í'inpero.  qiuí  nos  rodean ,  Ijs  maquinaciones 
repetidas  de  los  eucniigos  ti»;  la  Üb^^rliid,  y  la  resistencia  quo  eons- 
lanlemenle  se  encuentra  en  lodo  cambio  de  cosas,  aun  de  parte  do 

que  no  aúiim  las  reformas,  reclaman  imperiúsanienle  el  mayor 
tesón  y  energía  para  consolidar  el  octual  aislema  polítieo.  Pora  llevar 
á  ofiMtto  los. mejoras  ya  estableeidas  es  necesario  apartar  con  mano 
fiteilo  ios  ebstáenlos  qui  ¿tucdan  oponérselos.  Las  Oírlos.  SeAor^  sin 
eioedevae  de  sue.atnÍMieione8i. trabajarán  incesaiiteinento  eñ  veiioer 
iodos  eslas  difisnltades*  y  edemss  le  ocupaván  en  tomar ^en  constdo» 
vacien  enenló  S.  |I>  les  propongiu  Unidas  íiUimamenie  a  V.  H. «  so 
prometen  asegurar  para  siempre  el  goce  de  las  libertades  del  -pHeblo 
espadol.,  elevondn  por  este  medio  la  nación  al  ^rado  de  prosperidad 
á  que  es  acreedora  ;  procurarán  al  mismo  lirmpo  dar  nuevo  Itrillo 
ai  trono  cniisliliiciüual  de  V.  M.,  y  barán  ver  al  mutido  citiero  que 
el  verdadero  poder  y  j;riuidezü  del  monarca  consiste  úmcauienle  en 
el  exacto  cumpilimitiuto  de  lu«  leycst» 


Los  Corles  empezaban  sus  irabnjos  en  medUodtoMlM^*  jmda 
|mn1ími  hacer  ptierto  qne  ia»  lUmioaba  el  eiUde  dé  1m  miiIoi  pé- 
blícot»  y  que  eii: ellas «.cenio- era  neoesario  <|oe>-«aoedíeae,  acrppro- 
ducia,  se  /eOejahfi  b  díviaíon  del  pirüilo  lílieral.  No  ee  eate  aelo:^el 
diaeuFso  del:  presidenl*  Riego  <  eii  itonlefllicieii  «I  nal  pensado  y  peor 
espresado  discurso  de  la  ceroos'.  dcmo^ilfaba  que  las  Cóiies  sn  imlln* 
tan  en  inamonía  con  c!  n;}  .  Todos  los  que  pensaban  con  prevísKMi, 
lodos  los  que  conocían  ei  verdadero  carácler  de  la  situación ,  espera- 
ban sucesos  gravisimes  y  decisivos  en  que  todas  las  desventajas.  pci»« 
sando  razorialtleiiieiile,  eran  del  partido  liberal,  y  por  lo  tanto  inútiles 
cuanta  abnegación^  cuantos  esfuerzos  bicicrnn  las  Cortes  para  eslir* 
par  los  males  que  amenazabon  una  reacrion  [auvunn  :  la  división  en- 
Ire  los  liberóles  había  eslableciüo  una  verdadera  cnemigtad.  un  ver- 
dadero  odie  entre  lee  diferentes  fraceioiiee  de  aquel  gran  partido:  ae 
peDÍatt  en  juego  los  mas  re^^obados-  roonejos  para  eonseguir  eHiiuD- 
fa,  y  desbordada  la  prensa,  abnnndo  do  Ja  libertad  de  imprenta, 
se  permitía  personalidades*  seeceB> '  alusíenés  repiigaenles#  eericatu- 
ras  insolentes:  la  revolución  se  arrastraba  por  el  lodo,  y  bw  pasiones 
boinanas,  sobreponiéndose  á  la  rezón,  desconociendo  lo  necesario, 
lo  conveniente,  lo  justo,  arrojaban  en  la  balanza  de  los  intereses  pú- 
blicos el  peso  de  mosquinos  ínlereses  personales,  de  rivalidades,  de 
rencillas,  de  odios. 

Añadíanse  u  estos  olenieriios  de  disolución  política  otros  no  meaos 
funestos  elementos  de  disolución  administrntiva.  Rl  presupueii^to  del 
£slado  había  crecido  cerca  do  cíen  millones ,  al  lui^nio  tiempo  que 
los  ingresos  menguaban  por  rosón  4  la  pemiria  en  que  consiitnisn  i 
lo  indualria,  ti  eoroercio*  á  lodos  Jes  elenenles,  «n  fin,  ia  mareba' 
vaetlante  7  d^l  del  gobierno.  Sobrevenían  défieiis:  las  clases  ^sla* 
ban  dssatendidaa,  i»  míaeriá  de  las  dases  proletarias  ereoia,  y  ios 
gastos  públicos  se  aumentaban  por  la  necesí<kid  de  sostener  ana  guer* 
ra  dvil,  euyas  llamaradas  aeá  y  alLí  no  lograban  soibearse  entera- 
mente',  y  que  obligaban  á  la  nación  ¿  la  continua  mevilisacion  de  la 
Milípia  Nacional  y  á  las  operaciones  del  Ejército  ,  ocupados  la  una  y 
el  otro  incesantcm^nie  en  una  campaña  menuda,  por  decirlo  así:  cu 
una  campaña  de  f^'uerrilla'. 

Auní|ue  fu  iMiiicia  Nacional  no  tuviem  (  li  i  hisloiio  (jue  la  do 
aquulluti  tiempos,  bastarla  para  su  uunibre  y  pura  que  so  conociese 
•e  solo  su  coiivoniencio ,  no  solo  su  utilidad ,  sino  su  indispensable  - 
necesidad.  Sin  la  Milicia  Nacional ,  la  reaeoioo,  qne  <olo  pvdo  t eríi«, 
carte  con  la  ayuda  de  sien  mil  bayonetas  esUrangeras,  se -hubiera' 
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hecho  eficlusivomcnlo  \m  los  realisias,  que  levanlnmlo  iaccioneiprn* 
íoihi  i>iirles  hubieraj»  burlado  los  osíueraos  del  ejércUo,  {wrtjue  no 
hay  cjéteilo  boiCaote  nmiiMiqiapara  MfiMwr  mi>*hnn  i>i¿ion.mie  «en 
todoi  Ím  puntos  de  im  pns  bMila  á  no  mmno  Umd|i»«  Pero  «i  cu 
laá»  parles  habia  feoeieioe,  en  ledai  parle»  Itafaía-laiBlHeii  Miliei» 
Itaeionel  local .  y  en  el  iDOneiito  d«  la  aparioíon  da  una  partida  rea- 
líala»  la  Hilicía  Naeional .  ya  perlaneeíeiM»  i  las  poblaciones ,  ya  á  laa 
compofti'as  rurales,  acudía  .ni  moraeDte<al  lugar  del  pel%rOr  ae  halia 
era  los  ouemígoa  de  la  Uberlad*  y»  can  uMiy  paeaa'eseapcianear  ieb 
derrotaba. 

De  esle  modo  se  concibe  que  la  Milicia  Nocional  fuera  lan  abor- 
recida por  los  absolutistas;  veían  en  elia  un  obsláculo  á  süA  planes 
lenebrosoa ;  y  i&n  fuerte  era  esle  ubsLúculo ,  que  pora  vencerlo  se 
vieron  obligados  á  recurrir  vergonsosamenle  á  la  ayuiia  de  eslran*  . 
gerof.  '  ,  s:    ■  \  ,. 

Y  no  ian  aelo'  lea  gobíemoa  abaoUiloa  loa  que  odian  &  la  Ifttieía 
Nacional  y  la  eainnuiian  y  preleadeB  dm^caaligiárla ;  oborrácunla  4aaa« 
bien  lodoe  los  gobioniofl  repreaoree  ,  que  na  podiendo  contar -por  ave 
abaaoa  y  sua  arbitrariedadea  con  ki  «pínion  páfaliet»  •  naoeailan  poro 
aoalODorae- do  la  ayuda  de  un  ejército  comprado»        *•  ^ 

Y  caeota  que  cuando  decimos  ejército  comprado ,  no  nes  referí- 
moa 4  ia  masa  total  del  ejercito:  el  espíritu  del  ejército  le  determi- 
nan sus  gRfcs:  ni  mismo  ejercito  que  con  gafos  realistas  sostiene  al 
tiespotismo  y  hace  fuego  al  puoMo,  bajo  el  mando  de  ^vi'vs  liberales 
sostiene  la  causa  del  pueblo,  si  nue  ú  él,  adopta  por  suya  su  causa,  ^ 
y  80  bate  y  muere  por  la  liheriud :  tal  ejemplo  nos  dio  la  mayoría 
del  ejército  en  1825:  para  nosotros  el  soldado  no  es  mas  que  im  ele- 
mento material  al  que  pone  en  juego  la  ordenanza ;  un  honbre  obli- 
gado por  leyes  oevermniaa  é  obadaeer  la  «oi  deaus  gefes ,  una  wá-> 
i|BNia  buinano  en  fin.* 

Volvamos  á  los  aeoníecíñiieiitos  de  aquel  tiempo.  La  guerra  eívil, 
mal  sofocada  en  ambaa  Gaalillas,  apancia  can  una  Aiena  alneoaia- 
dora  en  Cataluña :  sosteníanla  con  «n  tesón  incansable  los  cabecsHaf  ^ 
MiraUee,  Boehoms,  Romagosa,  Ronganillaa,  Hoaen  Antón  Coll,  el 
IVapoose  y  otros.  £ki  particular  el  Trapeóse  era  no  «HA  aingniarp 
montaba  á  caballo  con  hábitos  monectdes.  llevaba  una  espada  en  la 
una  mono  y  mi  Cntrilijo  en  la  Otra,  y  anies  de  embestir  con  In  Mili- 
cia Nacional  ó  con  el  Kjercito  conslitucíonat ,  se  arrodillaba  y  pedio 
áDiüs  fervorosamente  ayuda  contra  los  negros,  herogcs  y  condei^dos. 

i^aiiduñu  estaba  revuelta  por  estos  hombres :  las  conseeuanctas  se 
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tMpWn-^r'lMlMi  pitias.  En  Calalayud«  en  ÜTorque,  ea.Pi«ra,  se 
tmittmoñ  (m»^i»t  ficctow»  «msosmt  que  b  Milioia  m  pvii&,re{ir«- 
m¡r  pcir«l  nonMntovpM*  la  JoforidríM  de  ni  oémeco;  pero  rerol't 
Tiendo  despiM^  -eea  oíiMcfoemif  OMifadnoas  qoe  «e  les  «nieton  d^'  ' 

los  puel)log  inmedMiOB,  oonsiguieron  rednoír  á  los  reaccionarios. 

En  Cervera,  catorce  miltciAiio^  procedentes  de  la  villa  de  Son? 
la  Coloma  de  Quernit,  que  se  hallaban  enpieiidos  en  la  pcrsecucioD 
de  malbechorps ,  fuenin  acometidos  por  mas  de  doscioiitüs  amotina- 
dos, y  á  pesar  de  su  hei  uj'  n  rcsislcncin.  hubiernti  ticumbido-ios  pa< 
Iriotn.*;  á  no  entrnr  cafinaliuenle  cu  el  pueblo  una  compañía  de  CftEe* 
doreh  da  Tíwragona.   •  ■ 

Eu  ür«a«e  fueron  insulludos  los  tincionules.  viénJüiC  obligados  á 
solírido  k  ^obleoio» 7  ponorto  eai  posición  en  el  campo  de  San  Pr«a< 
eíaco.  mionUas  que  apodoradoe  los  Ikoeioaos  de  la  eiadad  comedian 
lodo  genero  do  tropelías  y  delitos.  £1  di»  sígaieiile,  apoderándosft 
de  .álgtittbe.coftoiiea  40  nonlai^y  olgmiae  armas  de  un  afanacen  en 
que  oslubau.doposilttilos,  pasearon  por  la  poblaeieo  el  relrsio  de  Fer^ 
Mindo  VI]  >  vicleroaodo  á  h  religión  y  al  rey  absoluto^  poniendo  el 
ntralo  de  esle  bajo,  el  dosel  de  la  sala  capitulo i  ,  y  büjo  el  retrato  la 
Inpida  de  In  Constitución  qiie  h.ibian  arrancado  fle  su  lugar.  El  guiiu 
político  y  Ins  Dutoridades  so  vieron  obligados  á  huir  de  la  pobincioii, 
y  permíiii«'Cierou  fuera  basta  que  cüii  algunas  fuerzas  de!  |irú\iii('iiil 
de  Lu^o  y  de  voluolarios  de  Aragón  y  con  In  Milicia  ISacional ,  pudie* 
ron  volver  y  reslableeer  el  orden  prendiendo  á  los  criniineiüj*  á  quie- 
nes» se  formó' eausfi.  •  /  . 

.  AiannadosJéa  «íUciamo  d«  Santiago  con  oalaa  ocorreneiaa^  rei* 
iefaron  de<:n«o«o  so  junnleoCo  de  inorir  por  la  canso  de  lo  liboriadr. 

-  diéfllilaiMl»  pdr  'la:PJoi*tdalaiitó  do  lo  lápida  de  la.  Gonsttlucion  vielo* 
r«a«doilaa  libortadas  patrias*  y  en  oñion  coa  una  partida^ do  volun« 
tarios  de  Aragón .  se  acuarlelaron  para  evitar  uno  sorpro8&:ú  oirp 
cualquier  golpe  de  mono.  . 

£n  Aranjuez  tuvieron  lugar  el  25  de  Febrero  dcsagradabilísimoa 
aconlociniienlos.  Aquel  din  debiau  tener  lugar  las  eteccionr  AI  pro- 
sentarse  en  el  local  donde  debían  Tcriftcarse,  los  hombres  u  1  i  .irli- 
de  exaltado  fiit^con  in.iullados  por  ios  realistas  y  por  los  niuiieiados. 
i0e:sc  kibiíin  unido  en  iiiin  inconcebible  alianza.  Contestaron  agria- 

.  mente  los  ofendidos  ú  los  insultos,  y  al  fin  unos  y  otros  vinieron  á  las 
nanos:  fué. necesario,  en  fin  .  que  para  que  pudiesen  verificai'sc  las 
eleaeiodaB  fooso  á  Aratiyttes  el  gefe  político  do  Hbdrid.  ;  . 
'  '.SniíBaaeeleiia  haba  4wnh«in  oonflíoloo  á  causa- do  iio  ifUerer  re- 
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ronocííV  nn  coronel  ilo  la  Hiliuia  '\  un  [v\t{vnle  toirntt^l  pnr  imliflnd»»» 
on  la  clocrioii  tl«l  último ;  péro  las  atiiomUdes  p««Ueron  eorlnf  liia 
conscciKMicias  y  se  restableció  el  órilen.         '      '   '  '  ' 

En  Valencia  ocurrieron  acoiMeeimientos  mueho  mus  grnvM:-  for- 
maba'pnrie  de  la- gaarnicion  una  ftiérca  fie  nriHIerta  cuyos  geres'ea*' 
taliM  taehadoa  dé  realbtas.  Á  |iasar  de  Ips  reclimaetonet  de  laa  auieir 
fidadef -d  {obienu»  ptMi-qne  salieée  de  Valeiicíft'cii  eQi9r|My'^ti«,  )KMr 
stts  «laníflMtaciMiet  ostensibles, -eslelid'«n  iii«rMooití  boh  el  esjrirílii 
del  vecindorio,  el  gobicfno  desatendí,  ^iaé  BMifoao  en  8fltísfaeer,'bi 
fiisla  petición  de  hs  autoridades.  Alentados  con  esta  tácita  protección 
dfíl  gol)íerno  lois  gcfes  de  oi-lilieria  ,  y  orrnslrados  los  soldados  por  las 
siigosliorips  (le  sus  gefcs,  llegó  el  ca*o  de  qao  los  artilleros  invípí'pfi 
una  colisión  snngt  ienla  con  los  ^r'fhdo*  del  escuadrón  de  üoraceroí;, 
rcsnilanilo  <le  una  y  otra  parte  muertos  y  heridos.  El  vecindario  .^e 
íiorlart)  cii  lavor  de  los  coraceros,  y  lo»  artilleros  se  pusieron  en  rofi- 
Ira  del  vecindario,  hasta  el  punto  de  tle^m*  con  él  á  las  manos.  He* 
eiatniiron  de  nuevo  y  con  mas  energía  tas  eutoridadea  ta  salida  de  lea 
arlilleros  de  Cádiz »  y  el  gobierno  deaalendti  Itéihéen  de  onaf-esanef a 
incalífiiHibltf  estdb  jiMtísíanas  veelaiBaeioiiea»  le  ^qo^aennenté- de  cm 
mede  tmleeible  la  inseleDcia  de  les  aflilleroií,  ^imi  ae  creyeren  ame- 
rindas pora  lodo.  Al  fin  nna  noebe,  dnraple'  la  retrete»  itwei legar 
un  atentado  horroroso:  los  paisanos  que  seguian  la  mAsiea,  y  que  se- 
gnn  costumbre  dodan  vivas  é  la  Gonstiiueionv  foeren  acometidos -de 
repente  por  los  artilleros,  qno  hieipron  fne^  sobre  ellos  y  los  acu- 
chillaron «on  los  machetes,  causando  algunos  HHieKes  i  mnltilud  de 
heridos. 

Síif  embargo,  esie  hecho,  dcstigurado  por  tos  gefes  de  arlill«rin 
y  por  el  gefe  político .  quedó  impune ,  y  iriunfanles  los  brótales  nr- 
iHIcros.    -  '  •    ' .    •       '   ■  •  '  • 

Y  en  vano  nos  entretendríamos  en  refértr  hedies  do  eala  natura*  '  ' 
lesa:  loa  que  heme»  consignado  basten  pera  f  robar  «i  lemfniable'«»« 
tado  en  que  sé  «nooniraba  la  noción,  y  loe  tneeaanlea  j  :bniielies  es- 
fuerios  de  los  reaeciooaros  pan  hundir  ta:  libertad.  • 

El  día  86  de  JIajo  Invo  lugar  un  brillante  beÜio  de  arinaB  de  4a 
Milicia  Nacional  de  Valencia.  El  29  anterior  llegó  á  noticias  de  kis 
autoridades  que  algunos  reaUstai  proyectaban  apoderarse  de  la  cin* 
dodola libertar  al  general  Elío,  y  ayudados  por  los  artiHeroM  y  por 
los  fiicciosós  d.»  la  provincia ,  proclamar  al  rey  absoluto  y  s;u]ueor  jf 
cometer  lodo  clase  do  desórdenes  en  las  rafias  de  los  hhoríilcs. 

£1  gefe  político,  poco  celoso,  no  tomó  «tras  providencias  que  man- 
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4k|r.lM|k9ti«flfl  un  rateo  dQ.Msenta  hombres  del  scgumlo  heUHen  de 
la  NMktM  e»  Jes  ce«iB'C»|i¡liilare8.  y  creyéndolo  eop  eilo  previtlo  lodo, 
<e  entregó  9I  deicanie. 

Ern  el  día  ligofeoto  d¿  S»n  Feroando,  j  ,  con  arreglo  ¿  la  ley, 
(Ifílnan  hacerle  salvas  en  ta  ciudadeU  en  lioaor  de  Fernando  VII.  Ib» 
labe  dando  la  guardia  en  aquel  fuerte  nna  compañía  de  arlilleroa,  f 
^  con  el  prelesto  de  hacer  la  salva  fué  otra  compañía  de!  mismo  cuer- 
{K>  á  lu  ciudadela.  Apenas  estuvo  dentro  esta  fuerzo  levantaron  el 
puente  levadizo  y  prorumpieron  en  vivas  al  rey  absoluto  y  al  general 
Elío,  y  en  mueras  á  la  Constitución  y  á  Rie^o.  Inmediatamenlc  la 
Milicia  Nacional ,  «jue  ya  estaba  preparado  á  todo  lo  que  pudiera 
brevenir,  ae  poso  «obre  las  armas,  sitió  la  ciudadela,  y  en  unión  con 
el  regíauoBto  de  Zaragoza ,  y  bajo  let  órdenes  de  las  auCoridadea  cí* 
TÍletif  n{|ilare4«  Mmnm  1»  i«iidícion  á'  loe  artilleroe  ^  i  los  qoe  ioé- 
.lílmeiito  babiep  ¡erengidor  el  gefe  políUeo  y  el  ocMiiaodonto  geoéral; 
lea  artilleme  ODil08tifoii'«en  amenon»»  y  en  sil  coDseeueneia  se  es^ 
^reehó  ftl  sUia*  ocupándose  por  los  milioiaoos  y  por  la  tropa  la  AdttB» 
na  y  los  conventos» 4el*R«SBedio  y  Sanio  Domingo,  después  de  lo  cual 
ise  intimó  sogonda  ver.  por  los  siliaflorcs  la  rendición  en  el  término  de 
media  horn  y  después  de  püblicndn  In  ley  marcial.  Los  artilleros  con* 
linuoron  firnies  ea  su  propósilo  hnsia  In  madrugada  del  din  en  que 
» los  íiíiadore*  rompieron  el  tm^o  contra  la  ciudadela,  y  el  segundo 
balaliüii  *itj  la  Mdicia  la  asaltó,  poui  Uuudo  en  ella  y  prendiendo  ñ  los 
artilleros  ,  en  cuya  custodia  permanecieron  en  unión  con  el  rei.'iiriieu«' 
to  de  Zamora.  La  sangre  vertida  en  esta  ocasión  ,  gracias  á  la  cobar* 
día  de  los  artilleros,  fué  poca:  los  ¡nanrreccionados  ioríeron  un 
AHMKlo  y  lrta  heisápa»-  y  !os  siliadoros  nn  solo  milieiaiio  herido  de 
pocagfwedaAj 

«  Estos  escandalosos  aconlecimientoa  motivaron  sérias  interpelacio* 

MSi'de  loo. diputados  de. Voloneia  al  gobieroo^  y  este  salió  del  paso 
4Mim<i  piido.  y  m  «ohó  tierra  al -Begooiot 

'        El  mismo  dia  51  sucedieran  en  Arnnjuez  desórdenes  que  llenaron 

1.1  tiicdidn  del  escándalo  de  aí(MelIos  liéfn(»os.  E\  rey  y  sii  familia  se 
enconlrul>an  w  u(|uol  Sitio,  cuyM  guuniiviun  duba  parle  de  la  Guar- 
dia Heal. 

Creyóse  por  la  corle  que  el  estado  de  fermoiilneion  en  (]ue  se 
encontraba  la  Península,  la  división  del  partido  liberal,  las  facciones 
pnliiiendo  per. todas  pactos,  y  en  (odas  parles  provocando  desórde* 
nos,  eren-  «eléinentes  lue  qM  sobrados  para  que  pudiese  intentarse 
ODp^liuep- dsito  4in  golpe  :de  mMO^  Meditóse  pues « eii  ello •  y  se  jcon- 
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ccrló  un  plan  quo  coH^islia  en  que  salio^^on  «f^rrf^lnracnle  p«rii  et  Sitio 
los  rrgimienloá  ilo  la  Gunrí!i;i  Rra!  que  liniM.iii  tjuodndo  en  In  Corle, 
y  niigrosoiloá  con  los  pailidanoH  riMÍisla!*  ilc  Arinijuc/  y  1<  ^  [HieMos 
iitiiieiiialos ,  fie  cayese  dü  rcpealc  súhvo  Madrid,  ik*»|)ues  de  iiaber 
dc^rinado  los  milicianos  nacionalea  de  loa  coiUoriios.  La  reacción 
MDtujb*  flii.]|iwlffi4  «MI  nniDeroi^t  «milof.  y  ert  mus  que  probable 
qttO,«braD4o  lDOD'«;liviM  |  fftsarfa  m  pudian  dar  en  liarjra  ea»  el 
ñígimoii  eaoitíliieiofHil  |  Uam  i  efecto  aobra  loa  Uberalaa  les  planes 
de  veogaiH»  y  ealoriDhiio  ^tie  lanío  tíempo  haciá  te  ymma  meditaBdo. 

Por  súcretadiente  que  so  iratasc  ealo,  traapírd  y  Uegdi  aidos  de 
hf,  niitnrid^ides  eonjlilueiouaJoa  de  la  Corle «  que  se  apresuraron  á  im* 
pedir  la  salida  do  Madrid  de  los  regimientos  de  la  Guardia  que  se  cb> 
cOQlraban  en  él.  Llamóse  además  á  In  Corle  á  don  José  López  Pinta- 
do,  comándenle  de  la  Milicia  Nacional  de  cnitnilcriü  de  Cienpozuelos. 
y  se  le  pruMii o  i|iu.  con  la  fuerza  de  su  mando  se  presentóse  el  dia  30 
ep  Ai'aiijiie¿  y  [uocnrasc  evitar  los  planes  de  los  realistas. 

Pintado,  que  era  uno  do  los  mas  patriólas  Ju  aquel  lieinpo,  no 
«ole  cQiMÍpU¿  en  presaotacae  eíi  Aroajues  coa.  le&  nulÍBianas  de  an 
n|aiiit0,'SiBe  que  aa  paae.eii  eaaumlcacioB  can  el  misma  objeio  con  . 
las  Milicias  de  Valdomoro,  Tomjon.'da  Vehaea»  Suaia,  Piulo  y  olraa 
puebU».  y  Moa  'jaulas*  en  un  BÚMoao  rasfialabla'»  aa  praseaUron 
el  dio  preí^ada  en  Araiguei,  donde,  mas  bieu  so  amparaba  ^  lea  ttg^ 
míenlos  real  islas  que  á  la  Hílieia  popular. 

Los  geícs  de  esta  se  ^rHanlaMHi.al.gafi9  |Mdj|ieede  Toledo,  qne 
se  liallahn  en  Aranjuez,  que  entonces  era  do  su  jurisdicción  ,  y  le 
.  parliciparou  las  órdenes  que  tenían  del  geTe  político  de  Madrid :  y  el 
gefe  polílico  do  Tüle<lo  rnnlrsló  con  aprecio  á  su  patrinlismn  ,  y  les 
aicguró  qne,  si  era  [)reeiso,  obraría  enérgicamente  auxdiadü  por  eUos, 

Después  del  besamanos  de  costumbre  el  rey  bajó  con  la  corte  á 
los  jardines ,  y  en  lanío  reuniéndose  un  numeroso  concurso  reall^ía 
por  la  parle  ealorior  de  los  jardines,  prorumpicren  en  vim  al  rey 
abso|iili9«  aÍB  que  Femando,  (¡uc  necesaríamenle  deliia  oirloa^,  bieie- 
se  nada  para  impedir  que  ednünuaseti. 

Loa  griloa  so  hadan  á  cada  momeóle  maa  lumulloasao,  maielán* 
daae  i  oIIds  mueras .á  la  Hílieia*  y  el  rey  centinaaba.teleráBdolos.  • 

Los  nacionales  en  TÍsta  de  esU  se  preperanm  en  silencio  ó  lo  que 
pudiese  sobrevenir*  y  eontínuaron  fes  gritos  suversifos  hasta  las  cin* 
co  de  la  larde ,  en  cuya  hora  se  presentó  el  i'<^y  con  toda  sti  cornil  iva 
en  el  paseo  que  se  llama  calle  de  fn  Reina ,  en  el  cual  le  rodearon  los. 
voceadores  gritando  con  ma»  fuem,  que  nance:  ^Viva  el  rey  abselu* 

liitt.^  AetaSi.  N.  '  39 
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lal  ¡Hum  la  GoMlliueiobl  i  Moenn  lo»  «niíüMeiI  iHmMid'  los  na- 
eíoinles! 

•  Viendo  Feraati^o  qva  nadía  ae  oponía  á  aqoeHos  gritos  ompaaln 
a  saborear  su  triunfo ,  cuando  de  repeglo  se  escuché  OQ  la  poblaoioil 
él  loquo  do  goooFal*  de  ios  taosborés  de  lo  Milicia. 

El  rey  ol  ver  vonir  la  nube  se  retiró  á  palacio ,  en  tanto  que  los 
guardia»,  m»'7cln(lns  con  el  pfiisanagc  faccioso,  aumentaban  el  molin. 

La  fuerza  ciuil  idana  formo  en  la  Plaza  de  la  Conslilucion ,  y  la 
Guardia  il  qnc  j^'uamecia  el  Silio  í  ;i  !a  <lc  Palacio:  de  modo  que 
Cíida  una  tltí  i'élín  fuerzas  ocupaba  su  lnL'at  legiliuio:  los  esclavos  hnjo 
el  doácl  de  la  tiiiiuia  :  los  Ubreü  bajo  el  uuipaio  de  lu  ky  fuüdanieu- 
id  d«I  E^lado,  represeoíada  oa  la  lápida- do  las  casas  capitslarfa:  loa 
vlMoiosoa  Moomaa  entro  Unía  las  oaUcs  dando  Voces:  todo  pareeia 
'  aiigiirar  un  cómbale  pnhúnoo. 

£1  inibote  don  Cirios  salii-  de  potaMm*  areogi  á  la  Qnanlia,  j 
despooa  proeiiré  Hevoi'  ñas  al  ealrerao  que  lo  estal»  |a  efeneaeencia 
de  la  oanallai realista  amotinada. 

Eulre  lanío  el  gefe  polillco  de  Tol^  Arengaba  á  Ids  tniUeianos 
en  nombre  de  la  libertad  y  Ies  daba  las  graoias  por  sa  oolo  J  so  vi- 
gilancia por  el  soslenimienlo  de  his  leyes. 

Los  miiicianos  eran  iníiiHlniiji  iilc  inferiores  en  número  á  los  guar- 
dias; no  podian  por  lo  Innio  lanzarse  sin  imprudencia  al  combate; 
pero  estaban  resueltos  á  aioiir  antc8  de  que  nadie  ae  atreviese  á  rom- 
per  la  lápida  de  la  Con&lilucion,  que  era  el  empeño  del  populacho. 

Viéfoaao  oldigadoa  á  desbaeer  alguuos  grupos' do  lenerariea  que 
áe  haUau  aderaado  oon  aqnal  objeto*  conlandoicíiíii  el  apoyo.de  loa 
gnardiaStf  j  el  infiiiite  don  Gárloa  entreoíanlo- eSiiniHlaba  con- so  pre* 
«enoia  U.eftrmcencia  dar  ealea.  deaaoso  de  -que  llegase  el  cabo  de 
un  rompimiento  foroaal,  en  que,  por  la  supetioNdad  ñundriea.  to- 
da* las  profaaiiitidadea  de  triunfo  estaban  de  su  parle. 

Presentóse  >  pues ,  el  infante  en  la  Plaza  de  la  Gonstitucio|i  escol" 
tado  por  aljüjunos  guardias  y  rodeado  de  un  paisanniíre  soez,  y  preguii» 
tó  á  López  Pinlailo,  geTc  accidental  de  loda  la  lueria  ciudadaiin,  quién 
les  babia  ordenado  poueiM'  üobrc  las  armas.  El  patriota,  aunque  ba> 
.  hiii  pililo  groseramonlo  init  11  n^aji)  |)0i  el  inl  uUe,  contesto  con  niesu- 
ru  y  respeto  quQ  ol  gefe  pohiica.  Kepu^su  el  luiuniu  que  cuii  qué  ob- 
jeto se  les  había  dado  aquella  orden ;  á  lo  que  Pintado  resjMMidió  quq 
oon  el  objeto  de  salvar  las  inslituciones.  Irritado  el  inlaute*  promm» 
pió  en  insttilos  y  dennesloi.gvoseros  ¿onlni  la  Jlítidaj  que  uo  quero- 
mos^ooosignar  en  estos  péginaa^  acnad  a  los  uacionoles  .de  prúneve* 
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liores  continuos  <le  desórdenes,  y  añadió  que  [mes  quorian  desorden, 
«MrdeB  liibfi»,  y  qu«  «ik»  lo  pogaritfi.  Rcchani  con  energía  y  con 
«lignidad  Pintado  aqueKoi  ioiote»  y  jur^  aoleduieanto  al  íflliinld 
qWi  iwiiqiie'lM  áeáeoi  «nanifieito»  de  Um  «alistaB  eran  haeer  wi  in^ 
«rile  á  k  eaden  revipiende  la  lápida. de  la  ConalitecieQ.  teris  neoe- 
aaivoL  para  «No  4|ae  paatcao  ptír  eima  de  lea  eadáTerea  de  loe  milicia* 
Bop,  de  quíoncít  tenia  la  honra  de  ser-gefe  ei»  O^ei  momento. 

En  vista  de  la  aetitod  enérgica  de  Pintado,  secundada  per -la  Ni- 
lifMa ,  el  infante  9C  reliró  trémulo  de  cólera  n  [>alacio ,  despucs  de  lo 
cnnl  \o9  paisanos,  qun  sin  dnda  ohedocian  ol  oro  ilo  lf>8  realistas,  si- 
guieron prortriomio  finios  süversivos,  y  prot  lunpicado  en  deniiosíüs 
c  ínsiilius  conli  ii  lo»  nacionnies:  por  In  hcm  he  se  retiraron  ios  grupos, 
y  la  Milicia  Nacional  palriilló  por  la  pobianun,  al  mismo  tieil)(^que 
ki  Guardia  Real  pairutlaíja  al  rededor  de  palacio. 
•  ém  en  alaroui  y  frente  á  fréBte  oonliniiaron  los  miUeiaDOs  y  loa 
rcaliitaa  haita  'qbe  el  rey  regreaó  á  la  %  Corte  y  ios  anlicÍBDea  á  ana 
paeblos ,  aiéndo  ya  inútil  aa,  penitaiieBeia  en  Ataeíoee.  . 

La  eondiicU  de  a^MÜa  Uiárra  y  aéoieta  IGlíeía  Naeíonel  fué  a«« 
parior  ¿  lede  elogie:  eUa  no  vaaHé  en  pe»éfao  freiste  A  ft«nle.del  tro- 
né es. iib  momenlo  en  que  vio  ameeaiada  h  libertad;  pero  no  res» 
poodió  á  Ies  iDauhea  que  la  hizo  la  raonatqim  per  medio  del  ielanle 
don  Cárlos  con  una  sola  maeifealaeion :  fué  prudenlO  y  evitó  ana  oe- 
liaion  que  pudiera  haber  traido  folalísiraos  consecuencias;  pero  firme 
en  el  ctimpiimicnlo  de  su  deber «  no  dejó  las  armas  hasia  que  buUo 
pasado  el  peligro. 

La  reacción,  sin  embafrg^,  no  cedía:  cada  tenlaliva  írtislrndo  ia 
irritaba  mas,  y  toilos  sus  agentes,  y  mas  qne  ninguno  el  clero,  pug» 
naban  de  una  manera  tenaz  por  recobrar  la  preponderancia  quo  ha* 
Man  perdido. 

AfOBaa  liraeaiada  la  intenloiiR  de  Ai»iij»ea  tiiviereB  aelÍQie  lea  an- 
teríd«dea  de  que  ae  tramaba  oira  en  laa  mkaMa  pNeriaa  de  leoepilaj, 
ir  de  que  el  13  de  Ionio  debtan  bailarse  eo  el  eamioo  de  Fvenearral, 
eo  WM  eaaa  aíta  én  léa  Ürmlnea  de  la  Menolee',  algooos  sujetos  de 

reconocidos  antecedeolea  raeliataa :  en  consecuencia ,  parte  de  la  Mi* 
lieia  Nacional  y  de  la  guarnición,  á  las  órdenes  tlal  eomaodante  ge> 

nerni ,  salieron  con  objeto  de  deshacer  esln  niicvn  eonspirncion  ,  y 
quedando  npostnda  la  Milicia  desde  ta  puerta  de  Hierro  hasla  San  An- 
tonio de  la  Florida  ,  el  comandante  general  se  dingio  con  !a  Iropa  al 
camino  de  Fuenrarrn! ,  roconoció  en  él  algunas  casa.s ,  y  en  la  posa-  ' 
da  ilaroadii  de  San  Kaíaei  encontró  cioGO  personas  quo  dijeron  ser 


m 

vttcinos  de  Madrid  y  haberse  vislo  precisados  á  quedarse  cu  la  posada 
por  b«ber  encontrado  eerradat  los  pmrlas  i  eaun  do  b  tfaniDilo'dle 
la  hora:  á  poiar  del  descargo  de  eolotltombres  w  regiatró  la  poMda« 
y  te  encentraron  en  ella  cinco  caballee  ensíttadot ,  algunas  armas  Man* 
cas  y -de  Aiego;  y  uii  número  otmiidcrable  de  mvmctones:  tos  cinco 
sujetos  qne  ce  halnan  aorprendHlo  en  la  posada  de  San  Rafiiel  fueren 
conducidos  presos  á  Madrid ,  y  por  resultado  d*  este  nuevo  fracaso 
eilüvieron  algún  tiempo  acallados  los  realistas. 

Pero  siempre  en  acecho  i\e  una  ocDsion  propici-t,  pensaron  en  npro» 
vech;ir  el  acto  (le  cerrarse  ias  (>)rlcs,  en  que  por  razón  de  ir  soiem» 
nemniii  a  nquci  neto  el  rey,  «loliia  encontrarse  cubierta  In  carrera 
por  !:i  ílnardia  Real,  cuerpo  con  el  cual  se  contaba  ya  de  anlcniano. 
£1  A) uiilamiculo  luvo  indicios  de  estos  proyectas,  y  para  hacerlas» 
imposibles  dispuso  que  el  día  30  de  Junio*  que  era  el  señalado  para 
cerrar  las  CÓrles^  se  pnciuse  la  Milicia  Nacional  sobré  las  armas  y 
ocupase  el  centro  de  Madrid.  Kn^la  plaiuela  de  la  Villa  se  aitoó  el 
primer  batallón»  en  lo  Ptaaa  de  la  Constitución  el  s^nndo,  y  el  ter^ 
oero  en  la  calle  de  Atoelia  frente  al  conTento  de  Sanio  Tomás:  la 
€uaiiUa  Real  y  la  guarnición,  escasísima  en  número,  cnbrian  la  car» 
rera  que  debía  aeguír  el  rey  deade  pdacío  á  brs  Cortes*  y  ae  notatm 
cierta  predispoBieion  amenazadora  en  los  soldados ,  que  escuchaban 
xisiblemente  muy  de  mnln  gana  los  gritos  de  ¡viva  eJ  rey  consiítucio- 
n.il !  que  pronunciaba  d  inmento  genlio  tendido  én  b  carretil  al  paso 
de  Fernando. 

Sin  duda  para  no  comprometer  ú  la  sagrada  persono  de  S.  M> 
mienlias  estuviese  fuera  de  palacio,  la  GuanUa  Real  sufrió  con  una 
heroica  reeignacion  los  vivas  que  &o  daban  al  rey,  mas  quo  por  afeo-  - 
to,  para  hacerle  enleodor  que  el  pueblo  estaba  decide  i  no  eomen* 
tirio  en  el  trono  sino  como  rey  conslitncional.  Pero  cuando- deip«e* 

•  do  la  ceremonia  el  ray  'bnbo  regresado  á  palacio  les  gvardisB  n¿  pu- 
dieron ni  qniiieron  contenerse,  y  díaparnNm  aebre  d  poeble  ealgán* 
dele  después  á  la  bayonetat  -  '  i         .  ' 

Esta  brutalidad  incaliiicoble .  este  horrendo  delito,  nutoHsadOi 
mandado  y  cscilado^or  los  gefea  y  oficiaics  de  la  Guardia,  prodajo 
muctias  desgracias  en  el  pueble,  entré  las  cuales  hubo  la  de  dn  m\- 
liciano  ,  á  quien  hirieron  tan  gravemente  los  saltlilp^  del  dospolismOi 
que  se  le  creyó  mnerlo  ,  y  no  «^níi^rechos  con  tales  cnincdes,  pensíi* 
ron  en  perpetrar  olro  mas  horrible  si  cabo  que  los  anteriores  en  un 

•  oíieial  del  mismo  cuerpo. 

Llamábase  este  desgraciado  don  Nauierto  l.andubüru  ,  y  estaba 
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tnchaílo  onlrc  nqiM'Hn  logion  <1e  soldados  mcrcoiinvioa  del  despotismo 
i'omo  nfecto  al  régimen  consíihu  ionnl ;  cslo  hnsh»  [>?»ra  que  se  dpcrc* 
lase  su  mnorlp;  escilados  á  c^le  liii  nlguiios  miserables  nse^inos  Itus» 
cados  ctílre  las  íitns  de  la  Giisrdia,  fué,  uno  de  cílos  á  su  catya  y  ie 
avisó  de  que  el  general  ic  inandal>a  á  llamar  para  <|iie  ucupu^c  su  pues* 
to  entre  la  Guardia  que  estaba  foroiaila  eo  poiacio.  Landaburu  siem- 
pre átenlo  eomo  buen  militar  at  cumplímienlo  ile  su  á0b«r«.alinique 
se  hallaba  terriblemente  «lúgnatado  per  loa  recieDlet  alenladea  éon6> 
tiilot  per  el  cuerpo  ó  «pie  pertenecía,  obededó»  se  despidió  de  ra 
esposa  y  de  sos  hijos ,  y  marohd  á  reunme  ¿  ana  ika. 

Al  entrar  jior  el  arco  de  la  Armería  eneontrd  nn  grupo  de  ofleí^- 
les  del  cucrpo«  con  los  cuales  se  había  incorporado  apenas «  cuando 
un  soldado  gritó:  ¡viva  el  rey  absoluto!  ¡muera  la  Constitución!  Ir- 
rilíido  Londaburn  por  In  oinlnrin  de  aquel  miserable,  y  mas  que  todo 
|)or  la  inacción  de  los  domas  oficiales ,  á  pesar  de  que  aquellos  gr¡> 
los  fueron  pronunciados  cerca  de  olios,  tiró  de  la  espoda,  y  dio  una 
cucliilindn  al  giianita  insíilentc ,  que  cayó  á  sus  pies.  P^st  i  fue  la  señal 
de  ua  combato  desigual  de  uuo  coulra  ciento .  de  i^auiiaburu  con  una 
maltilud  de  aoldailoa  prevenidoa  |iain  d'eaeo;  pero  eoflM  los  demai 
olicíatea  cataban  cerca  j  mo  podían  menos  do  cubrir  loa  aparíoQciaa» 
railfaron  ó  Lnndabam  y  le  metieron  en  el  cuerpo  de  guaidio. 
-  Pareció  calmahe  la  agitación^  y  algnaot  ofioíaioa  aconaijafoM 
iündaburtt  que  por  lo  que  pudiese  suceder  ae  ampnNM  ea  paloeio: 
creyólos  el  desdichado,  porque  era  leal  y  porque  no  podía  ^ñer  nna 
traición  en  hombre!  qoe  ac  llamaban  oabollcros  y  ceAian  espada,  y  se 
dirigió  solo  ú  palacio;  p^ro  aun  no  había  llegodo  ¿  la  puerto,  cuando 
le  acomnlió  snblc  en  mano  !a  soldadesca,  siíi  que  pensasen  pvítnHo 
los  demás  oficiales  que  á  po<  a  <lislancia  prosrnciíiltíin  ci  ot*  iiiado: 
Landalnirii,  aunque  era  valienle,  conoció  que  no  ¡lodia  resií-lir  tanto 
ni'iinero,  y  huyó  bácia  el  interior  de  palacio;  loa  cenünelas  de  las 
puertas  le  dejaron  pai>ar,  y  luego  le  hicieron  fuego:  Landoburu  cayó 
al  pié  de  la  escafcro ,  y  los  que  lo  seguían  le  acaburoa  de  niotar  con 
lasaábles,  prorimipiendo  én  deaalbrtdila'gríloo'de  {fita  el  rey  abao> 
Ikiio  ^  j  moem  lá'  •Gonsiíiocion !  i  nratron  loa  -negróa  \  -  ' 
■  A^uet  aaeünato  M  cénanmado  oon  un  einíamo  horrible  y  sacrile- 
go á  los  ojos  mismos  del  rey  constitucional  del  supremo  magiatrad» 
ntiea^gfeddr  por  k  nacioli  db  ejnciilor  la  ley,  y  ai  «o  oonatt  cónaentimien* 
to.  puede  afirmarse,  si.  que  con  oompkioencia  suya. 

Junto  á  la  horrible  ¡mprc&ion  que  había  causado  ei  mal  íuatlfica- 
df  atropello  del  pueblo*,  el  aaesintt*  de  Landaburu»  que  cprnó  de 


hoca  en  bocf»  con  la  coiertünil  del  royo,  fué  á  colmfir  la  efervoacen- 
i:ia  pública:  á  tiuias  pcnag  pmio  el  Ayiintamieiilo  conlcncrá'la  Mili- 
cia Nacioual  para  <|uc  uo  iae^a  á  |»alacio  á  acometer  á  la  Guardia 
•  #ilei  de  qua  89  iAlarÍesen>  cspticacíbMi :  la  guarnicioD  le  foto  sobre 
lu  tftmM,  i^emióM  to  Djiiulofiion  pmimmdUs  do  U»  Górtei,  y  el  ve* 
4HiMÍam.fkper¿  iGori-  levr^r  un  «angriealo  j  deewive  desenlace.- 

filitej  iie^ó  cono  isempre  é  las  cimiilslaHciaa ,  y  aquellea  des» 
Qgvadttbiliimns^aMnteeiaaienios  se  tenninaren  ood  la  priaion  de  al> 
guiios  óé  los  dseúnos  ric  Landaburu  y^roa  euanioa  de  loa  qne  p^r  la 
mañana  habían -Argado,  al  jMieblo.. 

•  ■ 

Moa  acercamos  á  uno  de  las  hechos  mas  glorioaos  y  memorables 
,  ae  la  Hilída  Nécional :  44  nwlTidable  7  de  lulio  de  i  m 

Lea  aeenlMMueBlos  aeaeeides  desde  heeia  mucho  tiempo  se  ha- 
blan agravad»  baala  el  pinlo  de  Hogar  á  un  rampiimienlo  decisivo. 
La  reacción  se  preienlabo  cade  vez  mas  insolente ;  el  gobierno  se 
mostraba  cada:  ^  fUWfvaoílante;  el  partido  liberal  mas  alarmado: 
dito  mnaiatia  on  que  entre  la  libertad  y  el  pueblo  babia  un  poder.es- 
traño.  mal  klODcionpdo,  Iraidor,  despdtico;  aquel  obsUculo.  era 
al  rey. 

'  El  {Jiit  lilu  imúa  males  graTÍsimós  si  arrollaba  aquel  obstáculo,  y 
en  ctert  I  ino  lo  lenía  razón  :  la  Urania  estaba  coligada  en  Europa  con- 
tra Ui  !  •  volucion  ,  y  In  rcvohicion  espauola,  por  efecto  de  lo  división 
de  lo&  purlidoii.  iiu  icaiu  iuerzas  para  lucliar  contra  la  reacauii  de 
h  liniaa  maiicra  ipie  eija  pcaible  luchar»  obrando  con  una  energía 
décbiva.  -     -  ' 

Se  (pieria »  puea^  aosleMr  la  libertad  oaande  de  lérminoa  medioa,  ' 
huyendo  siempre  de  Jos  eáürenos.  Pan  Esplfta  no  había  otra  salva- 
4U0^  quo  aerojar  del  taauo  á  PornaMdo  im»  cvyoa  malos  iostintoa  aa 
habian  ya  demostrado  aoBcieateraenle ,  y  poner  en  ol  tfono  otro  rey 
•Bias  acopiaUet  pero*  ya  beasos  dicho  que  la  naeioa  lo  tenia  faenas  • 
paraie^o^ 

Ni  aun  las  tcnin  paro  ohlígnr  n  Fernando  Vil  á  aer  rey  conalittt*  ' 

cional,  como  veremos  dcnlro  de  poco. 

La  manifestación  de  los  gimrdias  o!  «lio  30  de  Mayo  no  crn  mas 
que  oL  piinc^ío  de  una  vacila  conspiración  destinada  á  dar  un  golpe 
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cImísítot  1m  gMrdias  m  hafaíMi  diNliprdRiélHbii  |  iiiwitai<  loteatlts, 
ni  jMosaron  eo  retroceder,  ni4e«  era*feaibló:-P«M»'d»lal  Uembm* 
•  denoM«  de  tan  alio  críiníiiBlidad »  na  se- iMi  sunca  kin'qoe  áéo  mee- 
«ario  seguir  adelante:  los  rcsulInJo^  ho'se  hicieron  esfumír.  Á'iaa 
once  de  la  noche  del  i.'  de  Julio  cuahro inkallenes  de  a^uel  cuer[M» 
privilegiado,  con  sús  gefes  á  la  cabeza,  «olieron  furliyamentc  ele  Mn- 
(Iríd  y  situaron  en  el  Campo  de  Guardia»*  donde,  fe  presenlaron 
en  abierta  rebelión. 

En  el  inomcnlo  que  cundió  por  Madrid  esta  noticia  retunilx)  en 
sus  Cülk»  ti  loque  de  generala  de  los  tariibores  de  la  Milicia  Nacional, 
y  esnr,  dispuesta  a  lodo,  se  puso  sobre  las  arntos,  en  unton  con  el 
escaso  número  de  tropas  que  guarpcciaa  á  lladMl«*    i  ■ 

El  primer  onidado  de  hw  tnidridadea  civiles  f  niíUtaifs^  déi  Ayin» 
lamieMo  j  de  hi  Dipnlacion  pernloMote^de  laé  (MrUa^ífiM  di  de^eut 
hrír  mililartnenle  á  Madríd^para  etíuir  nv  golpe  de- mino. 

Las  aiuitfeiones  de  la  6«irdia  NacioBal  y  de  las  trepas  «ra»  laa 
aignienics :  en  la  Plaza  Háyer  y  *ns  avionidae  lo»  Latailonos  primero  >) 
segundo  de  la  Milicia «  eaeepto  lo  ten  cru  oompoúia  del  segundo 
ae  hallaba  en  varios  pontos  de  Madrid  dundo  el  servicio  de  guardia, 
y  la  de  granaderos  del  primero,  que  con  la  cubollcria  de  la  Milicia, 
la  de  Aimansn  y  el  regimiento  infantería  del  Infanlo.  ocupaban  el 
cuartel  de  Suti  Gd  ;  la  scsla  componía  del  primer  balnllon  de  la  Mili- 
cia,  y  la  primera  del  tercero,  ocii|i;il).iii  el  Musí  o  imlilar,  en  uiiiou 
cuii  iu»  giiardiúá  que  liabian  ptiiiiancctilu  Líele»  u  lan  in^liluciono  y 
alguüos  oficiales  del  ejército  quo  so  encontraban  «n  Madrid.  Las  eom* 
paAias  segunda ,  torcerá*  cuarta  y  bandoires  ^lereer  ialalloñ  de.lai 
Milicia*  ocupaban  so  cuarlel  de  Saslo  Tenis,  éiitio  calle  «de  Aiocbav 
Ibvando  toa  ovaniadaa  haala  la  plaikielt  de  Anléii/llfrli»:-:k  fuiniá 
compañía  de  eale  batalleii  gaaráecia  Ift  piiéfta  d»  loa'Póioa ,  }¡  fai  jea-i 
la  ocupaha  d  Hospital  Miliiar».  ¡sn  el  qdo  hebiaíi  iuienladtt  insurnee^ 
cioDorsü,  para  unine  á  sos  compaíMroe'!feÍMddoa»ialguiiai  giiardian 
poco  eufcruios  ó  yo  convalecienlei|.  ■     "■  •  •    .-  *  *.  '  . 

Al  frente  de  lotlas  estaá  fuerzas .  como  autoridad  militar,  éstalia 
el  capitán  general  de  la  provincia,  Morillo,  y  particularmente  mnnda* 
ba  la  fuerza  de  la  Plaza  Mayor  y  sus  a  va  usadas  e)  ieuienle  coronel  ilc 
la  Milicia  Nacional  don  José  Lui«  Amandi.  !  ■ 

A  pesar  de  este  impuaenle  aspecto  de  guerra  que  tenia  con  razou 
aluruiado  y  cuidadoso  al  vecindano,  todo  cu  palacio  cousoi-vaba  el 
especio  coman  y  acealiimÍHmdo.  come  .  ai.  do  inUnlo  el  rey  iiubieso 
4|nerido  hacerse  ostraño  á  la  siiuaeieii,:y  dtbe  lor>f|iMMlia  de  palacio 
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comn  d«i'  oottiimbro  uno  ñe  ios  boUilloiiM  de  ki  GumnIía  R«tl .  que 
lanibien  parecía  eslraño  al  niovkniento. 

El  <lio  2  (le  Julio  cslahan  aun  los  ciinlro  lialallorips  de  giiardfns  ' 
íubicvados  «í  mc«lin  legua  de  Madrid,  sobro  Ins  alturas  on  diroccion 
al  Pnnlo  .  y  o!  (*;»|H!fni  general  Morillo  hahia  ¡do  con  su  nnliii  nl  iij- 
Irepidcz ,  acomit-inailo  s  olam^nle  de  sus  ayudantes  y  de  una  *  scolla 
poco  numerosa .  u  avistarse  cou  loé  rebeldes  y  á  conocer  sus  inten- 
ciones. Una  vez  en  medio  de  ellos «  escucharon  alenlamenlc  sus  ex* 
,  borlaeione*  pm  giie  tolvieMa  é  Madrid -y  Bd  -niduiaien  á-  «v  deber, 
Mg«roi  do  que  t«  tei  deriaii  oatalas  Mtítfiíoaeiied  fuesen  juslat.  EUot 
eenleitaPMi  ^uejindoae  de  lot  que  UamalMi»  dcedrdeoee  del  partido 
eiallado*  ae  reli6«Mn»  en  sa  prep^e»  y  ceiietegferoii  prepenteiide  . 
¿  Me^iBo  se  pusie«o  á  su  cabeza:  este  desechó  oqaeUa  proposición, 
y  ae  volvió  desalentado  á  Madrid  del  nai  ^xito  do  su  empresa «.  del 
que  solo  le  quedó  el  honor  de  haber  arrostrado  sus  peligros^  y  ed 
el  mismo  momento  los  puardias  rolieldcs  se  encaminaron  al  Pardo, 
proclaíiiaron  al  rey  absoluto,  y  rompieron  la  lápida  de  In  Constitu- 
ción ,  sin  que  el  vecindario  tomase  la  menor  parle  ou  aquellos  esce* 
sos«  después  de  ios  cuaics  los  insurreccionados  se  acuarlelaron  Lran- 
quilaroenle. 

Desde  allí  a»  propusieron  esperar  los  acontecimientos  poi'a  obrar 
en  ooBiedttaiieia.  Á  peaar  de  laa  especunzas  que  pudieron  tener  los 
qiie«ba:eaUnelareiiá  Un  deaeabeliadA  cmpreae-,  los  Beontecianíenloa 
ajo  leaÉBtoB  el  giro  que  ai  había  esperado  por  loa  roalísUt:  ellot  ore* 
yeren  qiie  ata  noiaareaoa  pareíaleet  loa  aaiiohea  qae  faabia  deseonlen* 
loa -del  réglaaeM  eiiatenle,  loa  anUcieaoa*  y  loa  amantes  do  trastor- 
nos, porqae  aele  en  loa  eambioa  polítieoa  pueden  medrar,  se  alenla- 
fian  viéndose  apoyadee  per  una  fuerza  militar  ya  imponente  y  coro*  - 
pttoslo  de  aeidados  escogidos :  pero  el  pueblo  se  les  mostró  desde  los 
primeros  momentos  hostil;  los  comprometidos  y  los  afectos  ni  régi- 
men absoluto  se  mantuvieron  en  ima  acliiud  especiante,  y  el  rey, 
indeciso,  cobarde  como  siempre  que  era  necesario  jugar  el  todo  por 
el  loilo,  habia  faltado  á  las  o&|>eranzas  do  los  sublevados,  á  quienes 
80  babia  becho  entender  que  ol  rey  snidria  de  Madrid,  se  trasladarla 
al  EéScorial  u  a  Aranjucx,  ac  (ieciararia  rey  absoluto,  y  prestaría  de 
este  modo  su  influencia  real  á  loa  rebeldea. 

El  rey  «otiiB  laMto  aageta  la  misma  lóiea.  de  conducta  que  había  . 
aegualo  «deade  1890:  ae  moatraba  eomphieíenle  y  aatíafccho  con  loa 
miinalcea»  y  dócil  de  um  manera  eatupemk  á  sua  conaejoa :  irresolu* 
tay  ealieAle  aiieiitreá  etota  dudoso  el  éxito;  exigente  y  altivo,  y  en 
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(lemnsía  duro,  cuaiulo  creía  las  co»i\á  propicias  á  sus  intenciones,  y 
miserablemente  servil ,  cobarde  y  aun  bajo  cuando  se  consideraba 
vencido. 

Á  penar  de  tener  ¿  Nedrid  en  alarint  loa  guordíoa  snblevados  en 
ol  Pardo ;  á  pesar  de  enconUarae  de  día  y  de  noche  sobre  laa  armas 
la  .eopilal»-  los  negoeáo^  públicos,  como  hemos  dicho  anics,  seguían 

an  marcha  acostumbrada :  todas  las  depcndencínSt  aun  las  secrelaríaa 
del  despacho»  contiuuabon  funcionando  como  si  nade  oconleciese;  el 
capitán  general  recibía  como  siempre  la  orden  del  rey.  el  gefe  polí- 
tico entraba  y  salía  en  pnlacio  ,  y  lodo  hubiera  seguido  del  mismo 
riiodu .  respecto  á  las  ofíciiias  de  los  ministerios,  á  no  sei'  por  la  iu> 
bolencia  de  Ioh  guardias  <¡ne  guarnecían  ó  palacio. 

Ko3  dos  ó  tres  piuaciüs  días  de  la  crisis  estuvieron  contenidos; 
pero  á  poco  empezaron  á  hacerse  temibles  ú  los  empleados  de  las  se- 
cretarías que,  en  cuoiplimientu  de  su  deber,  acudían  á  sus  depeo* 
deneías  siioadas  en  palacin:  oomenzanUn  loa  ínifulloa  y  les  desmanes 
de,  aquella  .Mldadesoa  soes,  á  la  que  se  mimaba,  se  la  consentía,  se  h 
toleraba,  lodo*  porqne  era  necesaria:  ocasión  hubo  en  qne  los  emplea^ 
doK  para  evitar  alropellos  se  vieron  obligados  á  correr  á  refugiarse 
al  sagrado  de  las  secretarías,  basta  donde  Iú.s  [^ersegnian  sable  en 
mano  con  una  algaaara  insolente» los -soldados  de  la  Guardia:  en* ves 
tie  castigarlos  el  rey  por  estos  escesos ,  no  solo  los  toleraba ,  sino  que 
los  premiaba ,  deslinamlo  su  cocina  para  el  regalo  de  aquellos  sica- 
rios: los  manjares  mas  esquisitos,  las  mas  tlelicailas  conservas,  el  me* 
jor  tabaco,  los  licores  de  mas  precio,  so  piodígalian  á  Ioí?  guardias, 
que  se  (livitliaii  en  corros  en  las  galerías,  converliJas  en  lupanares, 
pura  repartir  ios  despojos  del  baü4|uole  regio  con  mujerzuelas  y  pi* 
lla«tres:  el  palacio  era  teatro  de  una  eoniíoua  y  desenfrenada  orgía: 
todo,  hasta  lo  . mas  vergonzoso,  estaba  permitido;  tolerado,  auto- 
rizado, aunque  so  practicaba  con  una  osadía  y  nna  desvergflenxa  sin 
límites.  Jamás  profanación  mas  cscondAlosa  de  la  decencia,  de  - 
las  costumbres «  de.  las  lej^.  se  proclicó  en  logar  alguno  por  bajo 
y  degradado  qite -fuese-: > el  trono  se  dejaba  chafarrinar  de  vino  y  de 
bdo  y  aun  de  sangre,  resultado  frecuente  de  riñas  producidas  por 
el  desorden:  jamás  un  rey  olvidó  hasta  tal  punto  su  decoro,  ni 
jamás  canalla  seméjoitte  defendió  las  traiciones  do  un  rey  envi- 
lecido. 

Matlrid  sabia  esto,  y  sentía  n  un  misnu)  tiempo  hastio  y  lenor: 
terror,  porque  en  el  caso  de  una  derrota  ilel  pueblo,  ¿qué  podi.»  es« 
pcrar  Madrid  sino  desdichas  y  horrores  s'i  [wv  desgracia  so  enconlru* 
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ha  oiili-agado  por  un  momenlo ,  en  un  solo  pintln  ilado,  .'i  In  sóida* 
«Ipsci  infame  del  rey? 

Esperábase  por  lo  lanío  con  «uíedad  la  llegada  de  las  tropas  que 
de  Castillo  venían  en  «oeorro  de  Madrid  á  la»  órdenea  ie\  general  Es- 
pinoso. Femando 'procuró  por  coantoa  medioe  estuvieron  á  su  alean- 
ee  que  no  se  diese  órden  á  este  general  de  apreaonr  aas-Wrohas; 
|iero  el  gobierno  le  envió  corroes  manirestóndole  la  urgencia  de  So 
pronta  presenlacion  en  Madrid ,  y  esta  circunstancia  obligó  á  los  gnar* 
dÍDs  rcticldes  á  intentar  una  acometida  sobre  la  Corte  antes  de  que 
llegasen  ;i  ella  las  tropas  de  Castillo. 

Llevando  entonces  ;i  í'feíMn  el  rey  ol  plan  que  nnteriormrnic  hn- 
l)ia  concebido  su  conÍL>  i  A  imieso  ,  en  In  parle  referente  á  prender 
al  minisU'í  io  y  á  las  aulorídíules  cuando  estutiesen  dentro  de  palacio, 
dejando  asi  á  ios  constitucionales  sin  gofos  ni  dirección»  en  cuanto 
tuvo  noticia  de  la  salida  del  Pardo  de  \o6  guordias ,  aprochando  un 
momento  en  que  se  encontrflben  en  palaeio  loe  ministros ,  ol  ge  fe  po* 
Iftico  y  algunas  otras  personas  de  signifieaoion  potitiica,  mandó  cerrar 
las  puerta»*  dejándolos  dentro  como  prisioneros  y  privados  de  todo 
atención ,  de  todo  socorro*  aun  de  tos  mismos  que  el  buen  sentido  y 
In  .urbanidad  prescriben. 

F?<n  tu  nritecia  en  las  primeras  boros  de  la  noche  del  6  al  7  de 
Julio.  Desde  el  dia  2  la  Milicia  Nacional  y  las  tropas  de  la  guarnición 
no  habian  dejado  un  momento  de  estar  sobre  los  armas ,  v  ron  In  no. 
licia  de  que  los  guardias  liabian  salido  del  Pardo  y  marchaban  iiácia 
Madrid  se  redobló  In  vigilancia. 

Rnlre  tanto  los  guardias ,  saboreando  de  antemano  un  triunfo 
que  creiau  fácil ,  avansíaban  divididos  en  dos  columna:»:  la  mas  fuer* 
te  se  dirigió  rosndlamenie  k  \\n.  portillo  que  fonó,  entró  por  é\ .  y 
li'otra  edumoa  quedó  ftiera  en  espectativa  y  como  en  reserva,  ama- 
gando por  el  rio. 

Los  que  penetraron  so  dirigieron  en  derechura  ■  la  Plata  Mayor, 
y  después  do  haber  tenido  una  de  las  columnas  en  que  se  habían 
dividido  un  choque  sério,  en  que  fueron  rechazados  por  un  cuerpo 
compuesto  esclusívamente  de  oficiales  á  las  órdenes  de  don  Evaris- 
to San  Migue! ,  cayeron  sobre  las  avanzadn^  de  la  Plarji ,  las  males 
avisadas  por  un  tiro  casual,  ó  disparado  por  alguna  pcrson,T  ,  rjtn  uo 
tuvo  acaso  o\ro  medio  de  dar  la  alnima,  les  hicieron  luego  y  sostu- 
vieron inzarramenle  Ins  primeras  descargas,  replegandose  después  al 
grueso  de  la  fuerza  popular. 

En  el  arco  de  Sau  Cines,  la  tercera  compañía  del  tercer  bata* 
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lUin  de  b  Milicia  Nacional  que  eabrio  aquel  punió .  víéndoat»  Joco* 
municada  por  los  guardias  con  la  Flasa,  ae  replegó  á  la  Plaxoela  de 
Sanio  Domingo ,  donde  se  incorporó  á  la  artillería  y  i  las  ftiersas 
que  por. aqaeHo  parle  hostilizaban  las  avanzadas  do  palaoío  desde  la 
Píamela  de  Oriente  y-  caUe.de  la  Bola. 

Enti;e  JkanlO'Jbs  guardias.  dividiJos  en  dos> columnas ,  acotnofic- 
ron  la  Plaza  simtiUáiicamcnlc  por  la  calle  do  ta  Atnaiguru,  la  de  Bo- 
leros y  el  callejón  del  Inücnio ,  a  lo»  gritos  do  ¡viva  el  rny  al3solu* 
lo!  ¡muera  la  Consliluoion!  ¡mueran  los  Iraidores!  allernados  con  im- 
tridaá  descargas,  ü  que  contestaba  la  Milicia  ISacional  con  un  i'uegu 
morlífero  al  grito  de  ¡  viva  !a  Constitución! 

Por  mas  que  \os  guardia^i  hicieron  cuanto  podían  hacer  cuidados 
que  por  mas  que  fuesen  licenciosos  y  miserables  eran  valientes,  Tue* 
ron  rechaiadoa  una  y  oira  vef  por  los  valientes  defensores  de  las  li- 
bertades patrias*  que  demostraron »ea  aquella  ocasión  cuánto  en- 
grandece y  cuánto  alienta  el  amor  á  la  libertad  y  la  defensa  de 
las  garantías  índividvalea  ¡  rechazaban  á  les  guardias  como  hubie- 
ran rechazado  á  piratas  ó  bandidos;  rechaiados  siempre,  colocada 
una  de  las  piezas  en  la  calle  de  la  Amargura  y  servida  por  los  mili- 
cianos con  una  serenidad  admirable,  diezmaba  la  metralla  á  los  rea- 
listas, que  ebrios  de  furor  se  arrojaban  sobre  el  rañon ;  probaron 
estos  el  último  esluerzo  en  una  vigorosa  carga  á  la  bayoneta,  quu 
también  fué  reehnzada;  comprendieron  enloncGi?  los  guardias  que 
no  las  liuiiian  ,  ronu)  habion  creído,  con  gente  que  se  espanla.se  id 
estampido  de  las  dcscurgu!».  ni  al  silbido  de  las  bulas,  ni  á  la  visía 
de  la  sangre,  ni  á  la  presoncia  de  la  muerte:  cada  uno  de  aqie» 
líos  míliciantfa.  fro' un- héroe -decidido  á  triunfar- ó  morir»,  siendo  de 
notar  que  habían  aoaUmldo  la  lucha  á  peeh(t  deaeobief to^*  y  an  de- 
cisión,  su  energía,  su  serenidad  dominó  á  los  goardiaa,  los  desa* 
nimó,  y  los  puso,  al  fin  en  fuga  abierta,  dejando  sobre  el  tugar  del 
combate  un  considerable  número  de.  muertos  y  de  heridos. 

La  pérdida  de  ios  milicianos  fué  infíníta mente  menor,  pero  mu* 
cho  mas  sensible ,  porque  todos  tenian  familia  que  les  llorase  y  que 
necesitase  de  su  apoyo;  porque  defendían,  en  íin.  una  causa  justa,  y 
sobre  todo,  porque  ellos  no  hablan  provocado  el  combate,  causado 
'  solamente  por  la  rabia  de  la  tiranía  .  rjiie  bramaba  de  furor  al  ver- 
se conlenida  en  sus  escesos,  en  sus  crímenes,  por  el  freno  de 
la  ley. 

Veamos,  pues,  la  perdida  de  los  defensores  do  la  libertad. 
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Segundo  batallón.  Compañía  de  Granaderos.  MiUdanot. 
Don  Juan  Captlcbiln.  —  Don  Fermín  Miranda. 
T0rc9r  batallón .  Compañia  de  Granaderos.  MüíchíM,  ' 
Don  Juan  Manuel  Baaedo  y  Rotas.    •  « 

HERIDOS.  :  i  '   .  . 

i  I  * 

Primer  batallón.  Segunda  comiiaüta.  Miiiciauo.  <' 
*  Don  José  García. 

Jdm,    Tereem  compañía,  MUiekma». 

Don  Julián  Gil.  —  Don  Alonso  Gomales. 
lim.   Cuarta  compañía,  Sargoaio. 

Don  Antonio  Ixipex  Loarte. 
¡dem.    Compañía  de  Caiodoret.  CapUau, 
Den  Joaé  María  Morenle.  •  • 

Sargento  segundo. 
Don  León  Antonio  lilejuü. 
Cabos  primeros. 
Don  Franci$co  Marlin  Oi  iiz.  —  Don  Francisco  Valero. 

Milicianos. 

■  Don  Antonio  Encíso.  Don  Eusebio  Alvaicz. 

Don  Juan  José  Mate.  Don  Simón  García. 

Don  Aniottio  Buiebio  HermoMlla.     Don  Jnao  Antonio 'Maruri. 
Don 'Ramón  Calleja.   •  •  Don.  load 'Ore|uebi;!-  'lo^ i 

Don  Marcelino  llurbide. '•  ,  •  ■  '   '  Don  Nereiao  Béniiaia;  *  '  ' 

Pawm»  ajfrcgado, 
Don  Herinenegildó  RomeraU 
Segundo  batallón.  Compañía  de  Qranadero».  MUieiaaos, 
Don  Formin  Fernandez,  '     Don  Polícarpo  Fernandez. 
Don  Anastasio  Manle.  Don  Frnncisco  Lopoz  Novillo. 

Don  Anastasio  Alodo.  Don  Antonio  María  Ib»riüia. 

Ídem.  Primera  compañía,  Müiciano. 

Don  .losi'  Moliuero. 
Idem.  Segunda  compañía.  Miliciano. 

Don  E«lcban  Aliasca. 
Ídem,  Tercera  Compañia,  MUidano. 
Qon  Juan  Cruz  Aídam, 
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Segundo  battMott,  Ctuurta  eompailia,  ÁiKMderado. 
Don  Pedro- Gomw  de  Velaaco. 
¡dem*  Compaüm  d$  Catadom*  UUieianat. 
Don  Manuel  Fernandez  de  leo  Rios.  —  Don  Claudio  E»(evan. 

Tercer  ht^Mm,  Comptñút  de  Granaderos.  Miliciome, 
Don  Lucas  Martin.  '     Don  iunii  Escorial. 

Don  Votrntin  MoilHir^ '  Don  imv  Miguel  de  CiíoiGOchea. 

I>i>n  José  Vas.  Don  Angel  l'erez. 

Don  Viceole  Argüelles. 

Ídem.  Segunda  compañía.  Criado.- 
Sanios  Marliiiez. 
'   '  •  idém.  Tercera  compañía.  Miliciano.  * 

Don  Vieenle  de  Son  Pelayo. 
ídem,  CompaM^  de  CoMdoref.  CorneUt., 
'  ToDiáa  Vicenle^  *  - 

CONTUSOS. 

Primer  batalion.  Segunda  compañía.  Müiciouo. 

Don  Miguol  Viejo. 
Idem.  Compañía  de  Cazadores.  Sargento  Primero. 
Don  Angel  Escnmilla. 
Cahon  prtmrrus. 
Don  Juan  Manuel  Delgado.  ^  Don  José  Ayuiio. 
■"  '  .         '  Milicianos. 
Dm  RÉRMM  'Bon^y  Arrojo.    Don  losé  Haría  1íX»|Mb. 
Don  VieeiiM  Perei; '  Don  Ventum  Coftforo.:  ■ 

:Ddii Jdsé^hníéde.  ' 
'  Segundo-^batalio».  CompiUtim  de  Grmaderot^  MiHtíoñú, 

Don  Vieenie  Sedeño. 
■  Idem*  Primera  compañía.  MiUeitmo* 

Don  Juan  Vclasco. 
.    Jdem.  Cuarta  compañía.  Miliciano.  •        '  . 
Don  Nírol.-is  Jofre  de  ViÜPf^'as. 
Tercer  batallo».  Compañía  de  Granadrro».  Sargento  segundo. 

Dan  Manuel  Piilafox. 
Milicianos. 

Don  Juan  Ealefan  Garda.  Dan  Joi$é  Córlnrh 

Don  laeobo  Galbar.  ;      . ' 

•    '  Ptutano  agregado, 

Oon'Joan  loaéiliarrele.  -  ' 


m 

Rwúiiiir. 
Prim$r  btíéUoH,  - 
19  heridos,  y  9  conluiM. 

Segundo  batdhm.  .  • 

'  Ü  ioMerlos.  12  heridos»  y  o  coiliciiM.'  . 
Tercfif  batallón. 
i  DMierto,  10  haridoi.  y  5  cooLumí.  < 

3  üluoi'loü.  41  heridos  >  y  17  coutu§05. 

GoD  dolor  henoB  incluido  m  Biiealfia  págtnM.kk  anterior  relación:- 
con  dolor*  porque,  lo  repelimos»  la  aangre  vertida  por  cada  uno  de 
ealoa  valientea  polriolaa ,  era  una  atngre  preeiota  para  la  patria»  ne* 
ceaaria  á  lai  familias;  sangre,  ea  fia,  noble  y  leal  que  oonca  debió 
roeiclarse  en  el  combate  con  te  vil  sangre  de  infames  asesinos. 


IV. 

Noche  dtí  gloria  fué  la  iuolviciabio  d^l  7  de  Julio.  Rechazados  lo* 
guardias;  vencidos,  llenos  de  terror,  huyeron  al  amanecer,  como  te- 
miendo que  la  tus  del  dia  demostrase  su  vergOensa*  y  se  replegaron 
á  la  Puerta  del  Sel.  Las  fuenas  de  los  patriotas  se  eoDeeatrarea  'én 
la  Plaia,  y  habiendo  llegado  el  general  Ballesteroa  enn  dos  «aftenes, 
se  formaron  inmediatamente  dos  columnas  de  mílioittiesrle  peitne- 
ra  se  componía  de  le  compeftía  de  eaaadores  del  primer  batallón,  y  ' 
de  la  de  granaderos  del  tercero,  y  cien  hombres  del  regimiento  ca» 
ballena  del  Príncipe;  el  general  Paralca  mandaba  esta  columnn:  la 
segunda  la  formaban  las  compañías  de  granaderos,  quinla  y  sesla 
del  HocnnHo  brtiallon  .  las  segunda,  tercera,  cuarta  y  cazadores  del 
tercero,  dos  (  i  ioi^i  s,  y  la  restante  caballería  del  Principe;  esta  se- 
gunda coliininn  p'ílaha  bajo  las  órdenes  del  general  Ballesteros. 

Esta  segunda  coluiiuia,  b  mas  íucrle  por  su  numero,  y  por  lie- 
'  ver  artillería ,  avanzó  por  la  calle  Mayor,  mientras  la  primera  queda- 
ba de  reserva.  .Ballesteros  mandó  armar  las  dos  piezas  en  batería* 
enfilando  la  Puerta  del  Sol,  y  se  rompió  el  fuego  á  metralla,  soste* 
nido  por  el  de  fusilería:  á  los  pocos  dtspaiDs,  los  guardias  abande* 
naron  la  Puerta  del  Sol,  y  pot.  la» ¿alies 'del 'Arenal  y  de  Preciados, 
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sf>  (lirigietoa  cii  completa  luga  ü  ^bcio »  a  refugiarse  junto  ú  sus 
compaíicrOT. 

Entre  lanío  las  fuerzas  con^tilucioiiales  que  cstaliau  siluailas  en 
d  enarlel  de  San  Gii  en  obaervacioii  de  polaeío ,  y  qué  le  compo* 
nian »  eomo  f o  hemot  dicho  •  de  la  coahpaAía  de  granaderos  del  pri- 
mer  baCallen  úth  Milioia  NacioML>del  regimiento  inHwlería  del  In* 
fante  don  Cárloa.  j  del  de  caballerá  de  AíoBanu»  atacabaii  laa  Ga> 
boileriias  reales  bajo  Ia«  órdertes  del  capílan  general  Morillo «  y 
pugnaban  por  rendir  á  las  tropas  realislas  qae  m  defendían  en  aquel 
eitenso  edificio ,  obligándolas  después  de  una  lucha  encarnizada  á 
replegarse  á  palacio ,  que  inmcdtatamcnlo  se  vio  cercado  por  la  Mi- 
licia Nacional  y  las  tropas  del  pjprriio  consliluciona!. 

Había  llegado  el  supremo  momento  de  que  el  raro  Fernando 
diese  scñnlcs  de  vida:  hasta  entonces  había  dejado  correr  las  cosas; 
pero  ya  los  eslaupidos  de  las  descargas  relumbaban  al  rededor  de 
au  régio  albergue,  j  no  era  eeU  un  ruido  que  le  agradMe^miicliO: 
apresoróae,  poea,  á  enriar  un  raenaage.al  oapílan  gieoerál  Morillo* 
eeoMmlanle  en  gelé  de  les  feenaa  ailíadoraa ,  haoíéndolb  conocer  el 
grave  rie^  en  qoe  le  encontraba  an  real  existencia »  f  la  oeceaidad 
do  qae  cesase  el  fuego. 

Moaíllo  envió  dos  comisionados  al  rey  con  encargo  de  que  con 
el  respeto  mas  profundo  hiciesen  presente  ¿  S.  M.  que  en  el  estado 
á  qiift  habifín  Hnirado  lai  cosns ,  no  era  posible  ni  quo  l.i  Milicia  !N;t- 
eionol  ni  el  cjcrcilo  dejasen  tas  armáis.  8in  que  ios  cuairo  I  ntnlInMrs 
de  In  Gnnrdia  Real,  que  habían  provocado  el  conflicto,  sahes(Mi  lic- 
sarniados  para  m$  ruárteles,  y  los  que  daban  la  guardia  en  palacio 
para  Legancs  y  Vjcálvaro. 

A  oonsecoencia  de  esta  contestación  do  Morillo .  replicó  el  rey 
por  medio  del  marquéa  de  Gasasarria  que  parecería  indigno  del  Ire- 
ne el  que  mandase  á  hi  guerdia  rendir  lat  arniaa.  Manlávi^  firme 
Morillo  en  au  condiciones ,  sin  rebajar  nada  de  ellas  ni  dolciflcarlas 
iin  ápice.  I 

^  Fofsose  te  fué  al  rey  consentir  en  las  condiciones  que  le  imp»« 
nian .  puerto  que  ana  resistMioin  mas  obstinada  le  hubiera  compro- 
metido seriamente,  y  se  convino  en  lodo  lo  que  Morillo  babia  exigi- 
do :  poro  á  los  tres  tir  !n  larde  los  írtinrdia'; ,  aprovechando  el  nobif» 
df  scuido  de  los' siliridores .  tomaron  de  m^proviso  las  armas,  hicieron 
fiigunas  descargas,  y  aprovechando  la  confusión  (pie  tiecesariamento 
dcbia  causar  aquel  ataque  imprevisto  y  traidor,  cscapdronsc  por  el 
portillo  de  la  Vega,  tomando  la  huida  tuácia  las  Venias  de  Alcorcen. 


>  * 
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InmeJialamenlo  y  picándoles  la  reloguarJia  salieron  Jiros  olios 
los  GonslitiicíoiMlcs;  deshicieron  á  meiralla  algunos  cuadros  fimna« 
das  á  Ja  dcseapeivda  par  los  guardias:  la  cabaUeríada  la  .Milicia  Na« 
oional  y  la  de  Almansa  los  acuchUló  cogiéndolos  prisioneros ;  y  por 
«Itimo,  loa  guardias  que  no  habiaa  Miada  ü  ta  Gonslittioion ,  y  que 
por  lo  mismo  se  Usfliaron  guardias  leales,  aprisionaron  unos.pocos  de 
loff  Iraidofos  que  escapaban  en  dirección  al  E&coriaJ. 

Ni  nn  solo  insulto  sufrió  la  familia  real  después  do  este  magnífl* 
co  Iriiinfo  (lo!  ptieblo.  ni  se  entiló  por  una  sola  vez  el  trágala,  lao 
odioso  á  los  serviles .  ni  se  dieron  otros  vivas  que.  al  rey  conslilu* 
cional. 

Madrid  vüI\éü  á  la  calma,  las  leyes  á  su  imperio,  y  la  can* 
lianza  ó  todos  ios  corazones,  que,  un  vista  del  glorioso  suceso,  tlcs- 
caosaron  tranquilos  bajo  la  agida  de  la  valiente  y  herdica  Milieia  Na* 
eional.  '    *-      ..»••>  í  j.  '  t 

La  fuena  popular  babia  'demostrado  que  coando  erü. -necesario 
defender' los  derechos  del  pueblo  y  laa  líberladea  patrias ,  sabia  opa» 
ner  sus  pechos  al  plomo  de  los  defensores,  dél  dbspelisflio.  y  arre* 
liarlos,  y  derrotarlos,  y  ponerlos  en  fuga  vergonzosa:  la  Milicia  Na* 
cionnl  liabia  demostrado  que  era  siempre  el  valiente,  el  imlama- 
ble  ejercito  del  pueblo  que  tantas  veces  vemos  en  In  historia  de  núes* 
tra  |>'iirin  linclendo  temblar  á  los  déspotas  y  €onteniÓBdo1o«i  dentro 
ílei  cslrccho  límite  de  sus  deberes:  Feruauin  ,  en  fin  ,  veta  que  sus 
esrucnos  eran  impotonti's ,  y  que  la  c.niha  do  la  libertad  tenia  en 
('España  suficientes  defensores  para  que  le  lueso- posible  atentar  á  ella 
impunemente.  * 

Nosotros  nos  hemos  declarado  ardientes  partidarios  de  la  Milicia 
Nacional,  y  al  hacerlo»  nada  mas  lejos  de  nosotros,  que  una  servil 
adulación;  nosetrols  no  sabemas  adular  á  nadie,  ni  decimos imasijue 
aquello  que  tenemos  sobre  el  eoraion ;  pero  no  podemos  menos  de 
rendir  un  justísimo  bomeaage  de  afecto  y  de  respeto  a  esa  inslitii* 
cion  popidar  formada  por  hijos  del  pueblo,  que  cuando  llega  un  mo- 
mento de  peligro  para  la  libérlad.  corren  al  combate»  sin  que  les 
detengan  las  lágrimas  de  sus  esposas  ni  la  inocencia  de  aus  bijos, 
que  tal  vez  van  j\  qni'dar  viudas  y  liuérfanos.  Y  rl  pueblo  buce  esto, 
y  hacicndolo,  lloara  hasta  el  licroisrao  .  [>or([uc  cl  (uicblo  tiene  cnlu» 
siasmo  y  generosidad  en  el  corazón;  porque  para  él  la  patria  es  un 
objeto  sagrado,  y  el  amor  de  la  patria  el  primor  auioi  de  los  amo- 
' .  res.  Por  la  patria  el  (|ue  In  nacido  bueno  y  U:al  lo  olvida  lodo,  los 
padres,  la  e^^po»)*  los  hijos,  los  hermanos,  b  vida.  El 'que  no  ama 
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ií  su  palría  sobre  todo  y  anles  qtio  lodo»  'no  puedo  concebir  el 
lieroismo  del  pueblo.  ; . 

Nos  Inspira  cslij»  rcnexioncs  ol  odio  iiTCConcilinble  con  que  algu- 
nos inir.iti  la  existencia  «le  In  Miiicin  Nncíonnl ,  la  nvilnntpz  ron  que 
In  insullnn  en  silencio «  sí.  escondidos  con  sus  cofrades  en  rus  con- 
riliáhnlos,  porque  son  domnsiado  cobardes  para  ¡nsullnrln  frenlc  á 
frenlo;  la  rabia  con  que  c^spiran  conlra  ella  por  ctianlos  medios 
tenebrosos  é  ioínmeá  tienen  i  la  roano.  Para  e^los  hombres  la  Mili> 
CIO  NapioDol  es  la  hes  del  pueblo,  nna  conalia  sin  pudor,  una  horda 
de  verdugos :  según  ellos  la  Hilleía  Nacional  es  un  elemento  de 
desorden  y  de  anarquía,  la  peer  cosa  posible,  una  calamidad,  en  fin. 

Y  estos  hombres  aborrecen  á  la  Milicia  Nacional,  porque  exis- 
tiendo  la  Milicia,  no  pueden  lirani/ar  al  pueblo,  n/oinrle,  robarle, 
degradarle,  tratarle  como  una  manada  de  bestias  salvages:  aberre» 
cen  á  la  Milicia  Nacional .  porque  sostiene  las  leyes  y  mata  los  abii- 
sos,  con  los  cuales  están  nrosihimbrados  esos  infames  delractorps  ñ 
vivir  y  á  medrar:  ellos  son  lo  snlicienlemenic  hnjos  y  coltardcs 
adular  á  hombres  como  al  conde  de  San  Luis,  p\  peor  boinhio  posi- 
ble, y  adularían  del  mismo  modo  á  la  Milicia  iSacíonnl.  si  osla  les 
sostuviese  m  sus  empleos,  si  les  permilioio  los  criminales  manejos 
que  han  enrtquccítjo  y  hecho  ineolenlea  i  mtichos  de  ellos,  que  no 
tenían  otros  elementos  para  ser  ricos  que  una  absoluta  careDcia  de 
irergilensa,  ana  conciencia  elásUca  hasla  mas  no  poder,  y  una  baje* 
sa  sin  limites,  junio  .con  nna  audacia  moslroosa,  y  una  práctica 
admil^ble  en  todo  géneeo  de  picardías  y  de  malas  arles.  La  rabio  do 
estos  hombres  euando  oslan  vencidos  es  infínilaoiente  mayor  que  la  . 
de  una  serpieolo  de  cascabel  hambrienta .  y  su  diente  venenoso 
muerde  en  lo  mas  saprrndo ,  en  lo  mns  noble  ,  en  lo  mas  digno  de 
resppin:  para  olios  lodo  ol  iiuo  se  opone  á  sus  bajos  intentos  es  co- 
barde, ladrón,  amlucioso,  df'spoia  ,  canalla ,  cuanto  criminal,  cuan* 
lo  despreciable  pii»»de  ser  un  hombre  ;  la  rn/on  que  lienen  estos  mi- 
serable para  odiar  al  pueblo,  consiste  en  que  ei  pueblo  no  so  deja 
desangrar  por  ellos:  estos  hijos  espurios  de  la  patria,  vergüenza, 
en  fin,  de  la'faaa  hnmaM •  nos  inepiran  tanta  aversión,  llanto  odio, 
como  amor  y  simpatía  el  pueblo  á  que  nos  honramoa  de*  pertenecer. 

-  ¿Y  aabeia  quién  iiene  la  oulpo  de  las  desdichas  que  esos  hom* 
bres  han  causado  i  la  patria ,  y,  de  las  que  puedan  ewlo  .sucesivo 
causarla?  el  pueblo,  que  es  demasiado  generoso;- el  piiéblo,  que  no 
vierte  mas  sangre  que  la  precisa ,  y  atempre  noblemente ,  esponjen-  .  V  . 
do  su  vida  ;  el  p'icbio,  q«e  les  hace  partícipes  de  la  libertad  de  irp^ 
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pronta,  tío  que  ellos  ae  aprotecban  iNmi  insultar  a)  pueblo;  el  pne* 
blo ,  que  no  sabe  espedir  edictos  de  proscripción ,  ni  degollar,  eomo 

han  degollado  y  osterminado  mas  de  uno  vez  los  satélites  del  dospo* 
lismo;  el  pueblo,  que  encomiciidn  á  la  ley*  solo  á  la  ley,  la  jitsUcia. 
fomo  sino  hubiese  otra  justicia  terrible. y  necesaria:  la  jostíoia  eje- 
enlivn  del  pueblo. 

No  creáis  que  ho^clros  somos  snnpttrfiMtios;  no  creáis  que  prelen- 
dnmos  cnlrar  en  el  sagrado  reciiilo  de  lo  ley  de  unn  mnnprn  profana 
y  crinunal;  pero  hay  un  dercclio  oscrito  en  In  conciuncia  de  los  pue- 
blo.<i;  eslú  derecho  es  oí  derecho  de  revolución,  cuando  esta  es  juft* 
ta  y  necesaria :  durante  una  revolución  no  hay  otra  ley  que  la  con* 
ciencia  del  pueblo,  y  un  pueblo  no  debe  entregar  la  revolución  ¿  la 
fórmnla  de  la  ley*  sino  cuando  ha  coneloido  su  revolución,  esto  es. 
cuando  venciendo  enieromente,  ha  dejado  castigados «  escarmenta- 
dos, aterrados  á  cuantos  por  sus  infamias  y  sus  crímenes  han  provo* 
cado  la  revolución. 

.  Llegará  un  din  en  que  el  pueblo  enseñado  por  la  cspcriencía,  co- 
nocerá que  no  iu'isin  nrrojar  á  mi  parlido  infiime  del  mando  ,  sino 
que  es  tmrr  ririo  eslirp.ir  sus  rríirps  y  cslirpnrins  á  fuego:  llegará  iiii 
dio  en  que  el  pueldo  conozca  qur  el  árbol  de  la  libertad  no  puedo 
arraigar  con  fuerza  sino  cuarulo  s»»  net,'n  con  sangre  infame ,  y  (pie 
es  preciso  ser  fiierles,  enérgicos,  sin  piedad  para  el  criinen:  quo  la 
generosidad  y  lu  virtud  exageradas,  como  en  su  entusiasmo  y  en  su 
noble  pensamionto  las  ciagera  el  pueblo ,  son  armas  quo  el  despotis- 
mo y  la  inmoralidad  aprovechan ,  para  volverlas  en  daAo  del  pueblo: 
conocerán  que  mientras  no^e  obre  con  soma  energía,  que  mientras 
no  80  restrinja  esp  licencia  escandalosa  con  que  se  aprovechan  de  la 
libertad  sus  enemigos,  no  puedo  dormir  iranquilo  el  pueblo. 

¿Recordáis  lo  f[ne  lio  inri  los  miserables  durante  su  mando?  no 
vcnion  al  Congreso  de  Ins  diputados  mas  que  sus  amigos  ,  y  solo  <le- 
jaban  que  pendrase  en  aquel  rocinlo  profanado  algún  patriota ,  el 
cual  daba  continuamente  pábulo  á  sus  risas  y  á  su  hurla  ;  escarne- 
ciau,  [lücs,  la  reprcscnlaciori  nacional,  poniéndola  en  ridiculo,  pre- 
leudictido  desacreditarla ;  recordad  la  conduela  que  observaban  con 
la  prensa:  recogidas,  denuncias,  multas,  viajes  á  Ultramar,  próvia 
censura,  depósitos  monstruosos,  una  ()crsecuci(m  cien  mil  veces  ma- 
yor quo  la  de  que  lan  sin  causa  so  queja  el  clero:  recordad  16  que 
hacían  cuando  el  pueblo  desesperado «  cansado  de  «ufrir,  después  de 
haborse  procurado  algunas  armas,  en  general  inútiles,  y  óiganos 
carltH^hos,  acometí»  valientemente  á  la  gnanlia  pretoria  de  la  sitúa* 
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ciot)  infamu;  Irntália^eU'^  <  no  como  ciiulaiiniios  que  leninn  rnzuii  so* 
Iji-ad.i  para  ¡Dsm  reccioiiarse,  para  npelar  »le  una  manera  suproinn  al 
juK'iü  de  Dios  por  medio  del  cómbale»  sino  como  liubierori  liolado  á 
caníbales:  una  vez  dominada  uua  insurrección,  sucedían  io^  fusila* 
mieiitM  imbniáiieot,  cimimIii  retumboboft  aun  las  Allimnf  deMargat 
del  comlnle»  en  la  rmeonidB  de  cada  ealle  >  de  lina  manera  infame  y 
leoidnresa.  converlidoa  efieíalea  j  soldadoa-en  verdiif^a:  m  aignn  ofi- 
cial de  honor»  si  algún  soldado  eorapaaivo  te  negaban  i  palidecían 
anie  aquellos  horrores,  el  oficial  era  Iratado  con  lodo  el  rigor  do  la 
ordenama,  y  el  soldado  easligndo  severamente :  sobrevenían  las  de- 
portaciones en  masa  en  que  valientes  y  honrados  obreros  eran  con« 
ducidos  á  Filiiiinns ,  dejando  entregadas  '¡u*  fíímili.ts  ó  la  niiseria  y  á 
la  desesperación.  Dospiics  de  cálo  dominaba  el  terror,  y  el  ónlon  que 
aquellos  hombros  so  jaclnbau  de  raontcncr,  y  el  gobierno  que 
farroiiauieiilc  <ltíciari  sainan  hacer,  no  era  uli  t)  co¿a  que  el  silencio  del 
leuior,  no  era  otra  cosa  que  ul  imperio  de  la  arbitrariedad. 

¿Y  (}né  ha  hecho,  qué  hace  el  gobierno  popular f  Convoca  Gdr- 
les  censlituyenles;  hace  qoe  las  eleecionea  sean  tan  libres  como  pue- 
den serlo;  confia  la  declaración  de  tos  derechos  del  pueblo  a  la  vo* 
luñlad  naciond;  proscribe  hi  cenawa,  rebaja  el  depisilo  de  los  pe- 
riódicos, y  cuando  alguno  de  ellos  abusa  de  la  liberlad  de  imprenta* 
no  obra  como  obraban  los  moderados  de  una  manera  arbitraria,  no 
entrega  el  juicio  de  un  articulo  denunciado  á  un  tribunal  de  jueces 
de  primera  instancia,  sino  fpie  convoca  el  jurado:  una  vez  absnolto 
un  arliculo  por  el  jurodo,  r\  ti^nhicrno,  respetando  la  ley,  respeta  el 
fallo  del  jurado  .  aiwKjue  esíe  nigtma  vez  haya  sido  flojo  o  demasiado 
lülcranlc:  uno  y  olro  periódico  polaco,  nauseabundo,  se  hurla  de 
todo,  del  pueblo,  del  goJüerno,  tic  la  lii)erlad .  y  el  periódico  corre 
y  no  se  comete  con  él  un  solo  escarmiento.  La  ley  impera,  en  fin, 
y  el  fallo  severo  de  hi  ley  se  dulcifica  por  la  generosidad  del  pueblo: 
el  gobierno  ae  abroqnela  con  la  ley.  y  no  sale  de  ella:  la  patria  peli-  ' 
gra*  es  necesaria  ana- revolueion  para  salvarla,  y  sin  embargo  la  ley 
domina  Uidavía ,  eLgebíerno  obra  según  sos  prescripciones»  la  Milicia 
Nacional  la  acata  y  la  <;oKiíeiie. 

.  ¿Y  queMÍs  mas  civil jsacion .  hombres  que  calumniáis  al  ptpcblo  y 
é  sus  roas  nobles  defensores?  ¿Queréis  mas  parsimonia f  ¿Qucrcís 

mas  legalidad? 

VA  pueblo  no  dcl»c  ser  ;ii  ludario,  ni  atiti  con  justo  iiioIím»;  fl  imc- 
blo  no  ilelíC  encarcelar,  iii  dcslenar,  ni  conlínar.  ni  tnalur,  sino  jHir 
medio  de  la  ley.  IVro  no  bagáis  tanto ,  hombres  de]  retroceso  y  dej 
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abuso,  quo  la  paciencia  del  pueblo  ae  agole.  No  hagáis  que  el' pueblo 
llegue  á  compreii«l€r  que  ser  generoaoa  con  voiolros  es  lo  mismo  (|u<; 
echar  perlaa  á  puereoa.  No.  bagáis  lanío  qoe  el  paeblo  se  lance  á  una 
revolacion  necesaria  y  durante  ella  oa  tralc  eoino  merecéis  ser  (ratsdosl 
¡Oh,*  ai  el  pueblo  hubiera  conocido  esta  verdad  en  1823r«  y  hv* 
bíera  cortado  mil  cabczns  de  traidores,  y  hubiera  inflamado  en -uutt 
revolución  jusUciera  c  inflexible  ú  las  Eipaíias  de  tai  modo  qné  los 
csfrangeros  hubiesen  temblado  do  entrar  en  ellas  como  so  tome  en- 
Irnr  en  un  horno  encendido!...  ¡Oh.  si  la  Espnüa  de  18'i2  hnl  rpri 
imitado  la  conducta  de  la  Francia  en  Í79H,  no  para  perderse  como 
aquella  nación  tm  el  tciiei»roso  liilx-rinlo  liel  lenor,  sino  pnra  asciíurar 
sus  libcrliidedl...  mas  adelanlüd.i.<>  csiuria  naueslra  civilización  y  tiuc^* 
Ira  prospcj'idad ,  mas  alto  en  la  lista  de  las  naciones  el  nombro  de 
laa  Eapañas. 

Pero  decrotoB  son  de  Dios,  á  los  que  debamos  fonuilenioa:  los  piw* 
blos  caminan  por  medio  de  escollos  y  de  desgraoíaa  hacia  la  libertad, 
y  nunca  llegan  á  ella  sin  haber  aufirído  grandes  (empeslades. 


Despueá  del  triunfo  era  nalurui  la  ¿ilegriíi  del  |hi*>I)Io,  uiki  alegría 
expansiva,  uoblo,  generosa,  digna:  por  un  inomentu  d  jilumo  rea- 
lióla  habia  silbado  al  ledcdoi  de  la  cstülua  de  la  libertad  y  habiu  ^idu 
envuelta  por  el  bumo  del  combate ;  pero  habia  habido  valientes  hijos, 
de  la  patria  que  babiao  opuesto  sos  pechos  al  plomo  enemigo ,  los 
esfuerzos  del  despotismo  se  habían  estrellado  contra  el  valor  del  poe- 
*  blo.  y  este,  ál  cejtírse  la  frente  do  laureles  teñidos  aun  con  la  hu- 
meante sangre  de  sus  mártires,  entonaba  su  cántico  de  triunfo. 

El  pueblo  durante  el  combule  se  hnbia  batido  en  ;»ilencio :  d^OO 
era  deoolonar  después  su  triunfo.  La  Milicia  Nacional  había  tomado 
una  de  aquellas  banderas  de  la  Guardia  que  se  llamaban  invencibles, 
y  que,  do  ello  se  jactaban  sus  soldados,  jamás  liui)ian  &u\o  lomadas, 
y  |>rÍ8Íonera  en  la  cajia  de  la  Villa  .  atestiguaba  de  una  manera  muda 
l>ero  elocuente  el  valor  de  ia  Milicia  Nacional :  el  pueblo  veía  con  en- 
tusiasmo aquella  bandera,  prenda  de  su  victoria,  y  victoreaba  á  la 
liherlud,  en  cuyo  nombre  hubia  combatido:  la  relijgion  por  medio  do 
sus  ministros  .elevó  al  Altísimo  el  magmlico  salmo  Ta  Deum  («tida* 
mus,  en  acción  do  gracias  por  la  viclotie:  aquel  salmo  augusto,  aquel 
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himno  «lo  irratiliul  til  lodopodcroso ,  Hk'-  runlado  en  el  iiiismo  lugar 
del  coiiibalé  <mi  una  nía  alzada  en  tnidio  de  lo  Pinza  Mavor. 

Aquel  esprcláculo,  segHn  nos  lo  describen  personas  qne  lo  ¡nre» 
senciaron  ,  era  imponente,  magnifico:  los  hídcones  de  la  Plaza,  así 
como  todos. io»  de  Madrid,  estaban  cubiertos  de  colgadumis:  en  ellos 
la  fMrte  mas  hérmosa .  no  solo  de  las  hijas  de  Madrid »  sino  lambien 
de  las  de  las  demás  proi^nelas  de  EapaAa,  lucían  sus  encantos  y  el 
puro-eninsiasmo  dé  sus  miradas:  en  ht  Plata  formaban  en  cuadro  la 
NilÍGÍa  Maeional,  los  cuerpos  de  la  guarnición  i  y  los  gnardias  leales: 
én  el  centro  presidían  la  solemnidad ^  á  nombre  del  pueblo,  el  gene* 
ral  Riego  y  el  Aynniamieoto  constilueiooal;  pero  allí  fallaba  una  alta 
persona,  y  nqnella  fallri  venia  á  ser  como  tina  protesto:  allí  faltaba 
el  rey  conslilticionnl :  en  los  claros  que  dejahan  la  Milicia  y  la  Tropa 
se  apiñaba  ei  pueblo,  y  en  el  centro  de  este  inmenso  concui*so  oficin< 
ba  de  pontifical,  asistido  del  cabildo  de  San  Isidro,  el  obispo  nuxi> 
liar,  teniendo  por  templo  la  bóveda  de  los  cieloá. 

Concluida  la  solemnidad  religiosa,  el  capitán  general  y  los  oficia- 
les de  la  Hílicia  Nacional .  del  Ejéreito  y  de  los  guardias  leales,  eon- 
curríeron  al  besamanos  preparado  hipócritamente  en  palacio.  El  rey 
tuTo  fuerza  de  eapírítn  suficiente  paro  dominor  su  rabia  y  pera  (iro> 
dígar  elogios  al  valor*  al  heroísmo,  ú  la  humanidad  despucf  del 
Iríunfb»  de  los  vencedores.  Fernando  era  siempre  el  mí$mo:  semejan- 
te á  una  cafta  se  doblaba  al  mas  levo  impuliM>  del  viento  de  la  revo- 
lucion,  y  le  sentía  con  un  secreto  placer  pasar  sobre  su  cabeza  sin  quo 
esto  m  viese  lastimada.  Despueá  el  rey  volvia  á  enderezarse  y  á  cons- 
pirar alentado  por  i»  mansedumbre  de  aquel  viento  que  no  le  arrM> 
traba  consigo. 

Sucedieron  á  eülo  fiestas  y  alegrías:  en  los  dos  dias  siguientes  al 
de  la  victoria  hubo  en  los  teatros  Ainciones  |>otrióticas ,  se  cantaron 
himnos  alegóricos,  se  oplaudió  A  Riego,  se  victoreó  al  rey  constitu- 
cional ,  se  espació  el  pueblo,  en  fin ,  y  despties  repoeó  eonISado  sobre 
sus  laurelea. 

VI. 

No  reposaba  entre  lanío  Fernando.  El  último  y  desastrado  succi^o 
de  sus  asechanzas  á  la  lilicrlad  le  había  convencido  de  qitc  con  su» 
propias  fuerzas  jamás  vcnccria  á  la  revolución. 


'J4a 

Entonr«^s  ajícló  á  ía  nyutin  cslraiigcrn.  "Ya  anlcriormente  la  libcf» 
tad  (le  N.i|)ülcs  y  del  Piafnoitic  liabia  sido  vencida  por  los  aiiiStrincoii, 
y  si  se  haiiia  re:»pctado  a  Ivspaüa.  Iinbia  sido  por  un  reslo  de  temor  á 
la  gran  nación  que  de  una  maftcra  lan  heroica  había  luchado  duran- 
te aei*  aftoa  con  el  coloso  europeo. 

Pero  \w  cÍKuiMlaAcies  ne  eran  lat  misa»*:  en  1808  KepeAa  ae 
había  levanlado  en  mata  en  noaibre  tie  ra  Independeoeia*  j  loa  mia- 
mos que  en  1823  liiebaban  eonlra  la  libertad*  eato  ea»  el'elero  y  la 
nobleia,  do  habían  vacilado  un  inomenlo  en  ponerae  al  Trenlo  del  país  - 
para  recbaiar  la  iorasioii  ealrangera :  entonce»  los  españoles  lodoa  li- 
diaiian  por  un  rey  prisionero,  y  en  1822  aqnel  mismo  é  ingrato  roy 
pugnaba  por  nhognr  \m  liberl.'idps  españolo s :  en  1808  pe1<f»nron  reu- 
nidos  lodos  bajo  ia  bandera  de  la  patria,  clero,  iioMera  y  ¡mm  l  io:  en 
1822  el  rey,  el  clero,  la  uoblezu  y  gran  parle  de  lois  generales  eran 
enemigos  del  |>ucblo .  que  no  lenin  oíros  representantes  que  los  pro- 
hombres del  parlido  hberal.  Esle  iui:imo  partido  cálaba  laslimosa* 
uienle  fraccionado :  les  moderados  y  los  ezallados  se  hacían  una  cru- 
da guerra ,  ealableeíendo  con  cala  dividon  la  debilidad  del  partido 
liberal ,  y  por  consecuencia  la  debilidad  del  pueblo. 

En  lanío  el  rey  coneerlaba  secrelaraenle  con  los  estrangeros  el 
golpe  de  ipwcta  que  pensaba  •  el  horiaonle  político  se  nublaba  mas  y 
mas.  El  gabinete,  á  cuyo  frente  se  encoBlraba  Harlinez  de  la  Rosa. 

00  podía  inspirar  confiania  al  país  por  su  ambigua  é  incomprensible 
conducta  en  los  iillíraos  acontecimientos.  Aquel  ministerio  cayó  b<ijo 

01  peso  de  la  opinión  pública ,  y  en  6  de  Agosto  se  con^tiinyó  el  •go- 
bierno con  hombres  mas  á  propósito  para  inspirar  contianza  :  eran 
estos:  el  coronel  don  Fvnrislo  San  Miguel ,  Estado;  el  general  Lopest 
Baños,  Guerra;  Fernainhi  (iasco.  Gobernación  ;  Benieio  Navarro, 
Gracia  y  Jiialícia;  Egcr,  Hacienda;  Baditlo,  Ultramar;  Capuz,  Marina. 

Al  subir  al  poder  estos  hombres  hervía  la  Península  en  Ibcciones* 
y  ae  mesliaba  |mivocador,  andas  c  insólenle  el  partido  aposlélieo. 
Estaban  al  frente  do  las  facciones  Eguta  y  Quesada  en  Navarra  •  Ero- 
tes,  el  Trépense,  Miralles  y  Mesen  Anión  en  Calaliifia;  en  las  deroas 
provmcias  loa  cabecillas  eran  menos  renombradoa*  pero  infatigables: 
la  Milicia  ?iacionnl  y  el  Ejército  los  pcraeguian ,  los  destroiaban ;  [tero 
borrada  una  facción  aquí,  volvia  á  aparecer  con  suma  fuerza  allá: 
-  aquello  era  una  guerra  en  delallc,  y  por  lo  mibmo  mas  dificíl  de  do- 
minar. 

Mc^'o  ,  vu  lin ,  á  tanto  la  avilanl«'Z  de  los  realistas,  audacia  y 
su  coiiiianza,  que  crearon  en  Cataluña,  en  la  Seo  de  ürgél,  uuajun' 
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la  lioinada  Regencia  Üe  EtptH  durante  ti  cauiieerto  de  Femando  VU, 
(le  la  ciinl  crn  presiilcnio  c1  fnarqiiéi.de  MalalloriUa,  y  vocales  el  La- 
ron  (le  Eróles  y  el  obU|)o  de  Tarragona  :  |>or  coDsecueiieia  er«iiroii»e 

tenehrojnrnenle  en  las  provincia»  junlas  subalternas,  que  reconocian 
á  1,1  linmailn  Regencia  y  lu  ohctlecian.  y  de  cslc  cuerpo  conspirador 
empezaron  á  hrolar,  no  solo  mayor  número  de  íacL iones  y  nu  nrso.í 
de  lodo  género  pnra  ^ii  suhsisloiicia ,  sino  también  piuel.un  js  incen- 
diarias y  amenazadoras  que  ienian  cu  una  conliniin  .liai  iaa  ul  (lais. 

Eii  tan  críUcas  circunslancias  el  nuevo  gobierno  convoró  Cortes 
estraordinartat  como  el  único  remedio  po«ble  en  tantos  peligros,  y 
esta*  se  abrieron  por  el  rey  en  persona  el  7  de  Octubre  de  1KI3. 

Procnraron  asimismo  sofocar  la  guerra  civil «  nombrando  capilaiios 
generales  de  las  dos  províucías  en  que  era  mas  terrible » las  del  norte 
y  Cataluña,  á  dos  generales  que,  por  su  enei-^íü  y  mis  .-uitei  (  •lontcs  ' 
liberales,  eran  los  mas  á  proposito  para  vt  objeto :  Torrijos  y  Mina: 
el  primero  en  las  Provincias,  el  segundo  en  Cataluña.  Desde  el  mo- 
mento empezaron  estos  dos  patriotas  su  ttMlKijo  de  balida  contra  las 
facciones.  Torrijos  alcanzó  á  O'Donnell  en  K-idia  y  le  destrozo,  y 
Mina  y  sns  higarlcnienles  Milans  del  Boscli ,  Uuien  y  Manso  obligaron 
á  las  facciones  del  Principado  á  internarse  cji  Francia.  Esterminados 
astmidmo  los  facciosos  en  las  demás  provincias  de  España ,  pareció 
que  por  esla  ves  y  en  el  momento  en  que  se  obró  por  el  gobierno 
üon  liberalismo  y  energía  estaba  asegurada  la  libertad. 

Péro  estos  miamos  reveses  de  los  realistas  estimularon  á  Fernando 
á  llevar  cuanto  antes  á  cabo  su  proyecto  de  una  íntérvencioa  eslran* 
gQra  en  apoyo  de  sus  derechos  de  rey  absoluto:  puesto,  pues,  en  co* 
municacion  Fernanda  por  medio  de  agentes  secretos  con  los  sobera- 
nos de  las  Poteneios  del  norte,  se  verificó  á  fnics  de  182*2  el  Con- 
•,'reso  (le  Vcrona,  en  el  cual  (Irlnnit  ^rr  tratailos  con  lan  pOco  rOspelO 
el  decoro ,  la  libertad  y  lo  independencia  españolas. 
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Congreso  de  Verona.  —  Denigrantes  ñolas  á  nuestro  gobierno  de  la$ 
Pntrnrias  estrangeras.  —  Digna  y  enérgica  rottlesíaeion  del  gobierno. — 
Subii  vacion  de  algunas  provincias  en  sentido  reaccionario. — Amagos 
de  intervención. — Bessiercs.  —  Amenaza  á  Madrid.  —  Salen  contra  (*l 
parle  de  la  guarnición  y  de  la  Milicia  Nacional.  —  Acción  de  Caspue' 
.  jlof. — TrúdMum  de  la  eorU  á  Sm^, — BUroda  en  España  de  v» 
eféreito  frtmeéi.^Primerot  aHee  dd  dnqve  de  AngidenM, — Trae' 
laeitm  de  loe  Cárfet^f  del  gthieimo  á  Cádh* — MemaraHe  eUio  de 
Cádh.  —  Reaecien.'—CúHdüHon  det  /t&ro  ^gundo. 


I. 


WA.  Auslría  y  Pruiu,  reunidaB  eti  Varona  {M»r  midió  ñé  sos 

representanles.  tomoron  sobro  sí  el  ánluo  etBpeiiO  de  libertar  á  Espe* 
ña  de  la  anarquía  y  del  inmeneo  eúmulo  de  males  á  que  podia  llevar- 
la la  libertad:  Francia  fué  la  encargada  de  la  ejecución ,  y  Luís  XVIII 
encargó  por  su.  parie  al  duque  de  Aoguitma  el  rnaAerialiano  de  la 

empresa. 

Empezaron  á  agolp  n  st  U  up  is  iruncesa8  á  la  frontera  ron  el  pre- 
leslo  de  establecer  un  cunlon  smiitarío  ,  preleslo  que  f^olo  fué  una  fra- 
se vana,  puesto  que  los  españoles  comprendieron  perfectamente  el 
objeto  de  la  acumulación  de  aquellas  tropas. 

Al  mismo  liempo  las  alias  Potencias  do  Europa  pasaban  á  nnestro 
gobierno  ñolas  denigrantes  y  amenazadoras,  que  los  ministros  plení- 
polenciarios  eslrangeros  hacían  circular  entre  el  público  con  el  obje* 
to  de  producir  en  él  la  perturbación  y  la  desconfianza ;  el  gobierno 
conlesló  con  dignidad  á  aquellas  notas ,  en  que  se  atribuían  el  des* 
prestigio  del  trono  y  la  perturbación  continua  del  Estado  á  la  poca 
energía  y  cicüicia  de  mando  del  partido  liberal.  £1  ministerio  San  Mi- 


uiyui^cd  by  Google 


249 

guel  declaraba  en  «u  ooqImIiioÍoq  quo  toft  hechos  que  se  olribuían  al 
partido  liberal  m  <oIq  ertaban  abnlbiiloa.-  aino  deál^urádos  por  «m 
•aemigoa-;  llenoa  de  rapoaieioDea  deoigratnas  y  de  aerimiDaclones 
laD  ioimlaa  eomo  ealmBUiotaa;  qae  por  lo  mítmo  no  podía  oontea- 

tarse  á  oquellas  ñolas  sino  declarando  que  lo  nación  espadóla  oslaba 
r^ida  por  una  Conslilucion  hecha  en  Corles  en  1812,  reeoDOcída 
solemnemente  en  aquel  liempo  por  ei  emperador  de  Rusia ;  que  no 
fueron  perjuros  ni  traidores  lof  quo  on  1820  restauraron  esta  misma 
Consliluuuri  ,  sino  que  obraron  lealnieule  con  arreglo  al  voló  ir^ncr  ni 
del  país;  que  el  rey  ile  España  estaba  en  el  libre  ejercicio  de  sus  de- 
rechos üun&iilucionaieá ;  que  Espunu  jamás  se  había  mezclado  en  los 
asjjDlos  de  otras  naciones,  y  que  respecto  á  los  suyos  ella  era  la  úni- 
ca interesada ;  que  la  nación  espafiola  jaméa  reconocería  el  derecho 
con  que  pretendieie  inlorvenir  en  ai»  negocios  oira  algnna;  y  por 
último,  qua  ol  gobierno  jamás  olvidarla  lo  que  debía  é  au  deber*  i 
so  honor  y  á  la  Constitución  del  Estado. 

.  Resultado  de  esta  enérgica»  digna  y  omineotémenlo  española  con* 
testación,  fué  el  que  pidiesen  sus  pasaportes  los  embajadores  de  Fran* 
cía,  Rusia,  Austria  y  Priisia.  Totnáron>íe  n!  momento  disposiciones 
por  el  gobierno  para  conjurar  la  negra  tormenta  que  nos  amenazaba: 
coníióse  á  Mina  el  mando  de  Cnlnluíia;  á  Ballesteros  el  de  Navarra, 
Aragón  y  Valencia;  el  de  Casulla  la  Vieja  ,  Asturias  y  Galicia  á  Mori- 
llo; el  de  Castilla  la  IS'ucva  y  Eslreuiíiüura  al  conde  de  Lu  litsval; 
el  de  Andalucía  á  Villacampa. 

Paitaban,  sin  embargo,  reovraos  do  todo  género  para  hacer  fren> 
te  al  peligro:  contóse. con  la  Milicia  Nacional,  y  fai  Milicia  Nacional 
oropnAó  las  araus  resuelta  al  combale:  oaplorése  el  espíritu  del  I$¿r- 
oiko  eoostilucional,  y  se  te  halló  leal  y  decidido ;  todos  ettaben  pron- 
tos* lodos  ansiaban  un  nnevo  peligro  para  demostrar,  afrostróadolo, 
SM.amor  á  ta  patria. 

Alentados  l<»  realistas  con  la  esperanza  de  una  próximo  interven- 
ción, fueron  los  primeros  en  romper  las  hostilidades  con  nueva  fuer- 
za,  y  c)  cabecilla  Bessiercs ,  con  una  audacia  intinUu.  se  aproximó, 
.tLüiiipanado  del  Rojo  y  mauiinnilu  una  íacciou  de  cinco  mil  hombres, 
a  Zaragoza,  uno  de  cuyos  arrabales  sorprendió ;  pero  reeliajuido  por 
los  valieiUes  zaragozanos ,  huyó .  se  reorganisó ,  y  oncamind  su  fec- 
'  eion  ¿  Ibdríd,  donde,  coalañdo  con  el  apoyo  de  loa^reaUstas,  creíá 
Alas  fien  aUiito. 

..  En  pocos  dios  llegó  con  sn'gente  i  Goadálajara,  y  amenaió  con 

fila  á  Madrid. 
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í^'uai  riii  ioit  (le  la  ca'iiilal  era  etMJJwa  i  por  lu  tnnlb,  su  Cuema 
tiií,p(HHl)le  se  i  cfor7.()  con  nigiinas  eompafiias  tic  la  Milicia  Nncional.  • 

Kraii  CÁlds  cuiitpartías  la  ^esla  del  |iríiner  bataJloü,  la  euurla  del 
<esuiiik>,  y  la  quinta  y  )i  d«  etoadorett  del  lereéro*  é-tot  órOénes  del 
ooiDoadanta  doo  losé  Lilis  AmaiidL  -  ^ 

Eíi  vai  dé  refefír  noaotros  toe  resbludee  de:  fuella  «spiedioteOi 
praferiinot  insertar 'kwdoq  parles  tígQÍ;»lil6»: 

■  Milicia  Nacional  local  folunlaría  de  inranteria.  —  Primer  bala^ 
iioo.  —  Excmo.  Sr.  -^Ofrezco  á<la  eoiHMderécíon  de  Y.  E.  la  relación 
de  las  operaciones  de  la  columno  In  Milicin  Nacional  de  inranlerin 
que  he  tonillo  ol  honor  de  mandar,  á  lin  de  quo  con  conocimienio 
de  lodo  s(í  persuada  del  mérilo  siugubr  que  hnn  conlraido  los  indi- 
viduos qiic  componen  aquella  fuerza.  —  A  consecuencia  de  las  onle- 
nes  que  me  comunicaron,  emprendí  n)i  marcha  desde  esla  capital 
á  las  días  de  la  maftana  dd  ^5  de(  corricnle  cou  algunas  tropas  del 
ejércílo  permanenle,  y  haciendo  un  poqoeAe' dlMbMis»  eH' la  villa  de 
Torrcjen  4|e.'An]eK',  Negué  ¿  Ipa  oobo  de  le  tmktri  lé  ciudád  dé  Al- 
ealé  d^  H^res.  fit  21  knVtB  mk  y  sieie  de  ÍB;  neftana  -«eg«¿  basta 
(luadalajiira ,  y  doscaasando  unas  dos  heraS;  'continué  mi  marcha  á 
las  dos  do  la  tarde  para  Torija  i  dendé  llegué  ó  las  oche  de  ta-rfKhe^ 
En  este  puel)lo  nos  incorporamos  con  una  peqaeña  fueraa,  que  rhnn* 
daba  ol  mariscal  de  campo  don  Juan  Martin  («I  Empecinado),  que- 
dando todo  haio  sus  órdenes.  Atendiendo  á  qnc  estas  (ropas  coueln* 
lian  de  dirercnles  cuerpos,  se  dispuso  formar  dos  batallones  provi- 
sionales, constituyendo  el  i^gundo,  cuyo  mando  se  me  confió,  unos 
doscientos  cincuenta  hombres  de  la  Milicia  activa  de  Triijillq  y  las 
eiia(re>  éenpaaíos  de  la  volnntaria  de  esla  caiHlaA.  Bajó  eaie  ■aapaeio 
jiermaneiiiímea  en  él  espreaado  pveble  tido  el-dip  SS  ceu  lali  |weoafir* 
cienes  qne  een  propiaa  cuando  '  el  enemiga  se  halla  próxíme;  y  des* 
pues  do  haber  tenida  dos  alarmas  en  el  transcurso  de  la  noche 'y  oe* 
locádoso  las  trepas  en  las  posieÍQnea  de  defensa «  sufriendo  por'  mu- 
chísimo tiempO'  copiosísimos  aguaceros .  me  fué  prevenida  ia  retirada 
íi  Guailulajara  entre  dos  y  ties  de  la  iioclie  ,  la  que  verificó  la  tropa 
de  níi  maii'lo  ,  rcsislioiido  las  IcrriMes  inulcstios  que  ofreció  una  llu- 
via no  interrumpida  y  el  mal  [  im»  (¡hc  las  nieves  y  aguas  habían  oca* 
áionado,  ilef:^ando  á  la  os[>resatia  tuulad  á  las  ocho  do  la  mañana  del 
iiá.  En  ella  perinuneci  ha&lu  ul  siguiente  dia  24  á  lus  cinco  de  la 
maiiaiia,  que  me  fué  ordenada  la  marcha  bajo  las  órdenes  del  gene- 
ral-Empecinado  por  la»derooha  dol  eamincreal  de  Te^ja ,  por  el  que 
se  dirigía  el  aci'ior  comanilaule  general  del  distrito  con  las  tropas  y 


Dlgrtlzed  by  Google 


Digitized  by  GoOglc 


•rtiüena  q«««iraó^  cs4a  oopillil;  siipenhdt  ItMidifibulUilcíi  q«ic  nlVe* 
cian  los  sierras  por  donde  trnnailaJta ,  llogiur  enirc  imn  y  dos  ile  la 
larde  sobro  Cns|>ut!fias ,  donde  halriendo  j»ido  Macado  el  enemigo  por 
nuestras  i^iierrilins,  y  ocio  coiilíntio  por  Ins  tropas  dp  la  división,  fué  v 
dcrrr  t:  lo  complelnníenlc >  dojondo  eu  el  canapo  mas  de  Ireiul;)  onlre 
inucrlo^  j  licrldoSr  y  i|iiodnndo  en  nncsiro' poder  irnos  noventa  y 
lonioa  prisioneros,  inlvóndQ&c  £olo  los  que  ptuiieron  aco^rsc  ó  la  es* 
pMuni.'flel  riMMiie.  Sjil  .dewanso  alguno  seguimoA  la  roaroha  .lotla  la 
l$táé',  imlla  l|ü¿  ¿  '1av<deÍMi  d9  b-  ntfehe,,<l6spva8  de>1iaber  attavea**  - 
Ja iftOniiti.wolttdte, rinualMH  deieNab  aÍD  canfii»»  Uagatncie  ú  lat in*' 
nwiiiafiHKie»' de.  Iríhiiegaj  Ed  la  tUuin  qucflomioa  ¿  cate.pndilo 
Íbrinat:9n.ieo  Uotallit  Idiriidos  batallones  de  que  citoslahn  In  divigftnj;  y 
de^iMf  dé  bAli^r^  este'ndido  las  gnemllas  y  voló  el  fuego  con  ol  * 
enemigo,  ind  fue  prevenido  rormnr  en  coliiofinn  cerr.idá  el  bnlallon 
do  mi  mando  y  marchar  á  paso  de  carga  por  iin  onmino  muy  pen* 
diento  que  se  dirtgia  al  pitehlo.  Asj  lo  ejecuté,  y  Ime  !n  gloria  de 
H*^ar  muy  próximo  á  las  tapias,  sufriendo  uu  vivísimo  luego  que  el 
mieuiigo  hacia  pnrupelddo ,  y  al  que  do  podía  contestar  cual  desciili» 
por  el  orden  d^e  formacign  qae  lenio  y  esliir.  delante  nuestras  guerri* 
UliS'»  y :  porq|i«-:l«'  li«ví*  qli«.  >iqael\iBoiilÉilli»|iip0riql«nlálNil|ii!li 
Hiiililii«bi^'.ltt;^Ay6r  parió  d^'.aiMlf da  AniKe»  nimíoionea;*  Nq.:|Iii»> 
ikiijMoct»  Mx40»9í.Ár^Jí  d«;Ui4iai(i«p  mUñ  ¡momenlo  la  aijéMíoii  da 
V.  E.  s()bre  la  heroica  p<Ha|ieirUeioti.  de  Ioa  individupa  d^  Ja  Milicia 
^aoionol.  local:  voli^Mia'  que  csLabon  bajo  itok  ónlenos :  inarchaDdQ 
IftdQieldis  sin  descanso  ni . alimento  alguno  ,  sufriendo  un  fuego  con» 
tiníiado ,  y  metidos  en  barro  hnsta  la  rodilla  >  innniffv-lnron  en  este 
momeaio  la  serenidad  y  valor  propios  de  hombres  libres,  iin  lal  es> 
lado  me  fue  |)r<  venido  retirase  \t  coiumna,  lo  que  ejecuté  síIikiiuI  i- 
me  otro  vez  eu  batalla  en  la  alliura  de  donde  habia  salido,  hasta  que 
Itabieudome  DQantiado  desfilar.,  seguí  un  camino  que  me  condujo  á  la 
inlla.  de  IWoBtrellaiioa  4  la/ una  de  lá  lOOoUo.  Aquí  hé  primer 
deaciiiiao  qtttf  Iftilrefw  iQioidesdéiil»  Mtlide  de  €iiadalajani.  y  aseguro 
i.V.  qtte.jalindrvidiiftique  piidia  reaialíf  eala  Jemada  debe.á  la  ni- 
tandéie  unea  .(oeiuii  :iio  oopiniiea^iAlirayar  el  día'  86  "etíntíDoainde 
nuestra  mafehtporOircbe  ¿Quádalojara,  donde  me  fué  prevenido. aír 
gúiose  basto  efila  capital,  lo  que  ejecuté  hasln  Canillejas.  doode  os» 
fieré  y  recibí  orden  de  V.  £.  paro  entrar. — Esta  ligera  relación  creo 
dará  n  V.  E.  bastante  conocimiento  del  mérito  y  sufrimionlo  do  los 
individuos  (lo  !n  Milicia  Nacional  local  voluntaría  que  tuve  el  iionor 
de  mandar.  8uperando  los  obstócf^s  que  ofrecía  el  terreno  cu  que  ^ 
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8C  caminaba ,  la  lluvia  conslnplo  (|u«  hemos  esppfimonljído  ,  In  fnUa 
de  cnlzaiio,  ríe  ntimento,  y  lo  largo  de  las  jomados  que  se  empren- 
dían, hnn  probado  bastRnlemente  sa  pundonor  y  su  oscesivo  amor 
á  la  libertad  ,  y  su  ban  hecho  ocreedores  ó  la  particular  consiticrncion 
4e  V.  £.  y  ol  ajMrecto  de  los  buenos  españoles.  En  In  sesla  del  príi]ie« 
ro  ht  mlído  herido  en  la«  faimediaeioiieB  de  Brítiuega ,  en  anbai  piei(* 
nai,  el  oobo  primero  doe  Mmnei  Yelscques  IMdonader;-  f  eontm^ 
en  CaspueAu  loe  mlliciaaos  de  la  otnrta  del  fcgondo  dea  Vieeni^* 
Garoía  y  don  José  Hlaiico.  y  el  agregad»  dep  N.  Robledo^'  Faltai* 
eoatro  milicínnos  de  la  sesla  del  pviinevo^  uno  de  Ib  cnarla  del  aci^ 
gundo,  y  otro  de  la  quinta  del  tercero  ,  cuyo  paradero  se  ignora»  se* 
gun  resulta  de  los  relaciones  que  me  han  pasado  los  copilanes,  y  que 
originales  paso  á  manos  de  V.  E.  —  Dios  guarde  á  V.  fi.  muchos 
años.  Madrid  2  de  Febrero  de  i 825. -r*  Exorno.  Sr.  —  El  comaawiaR* 
le. — José  Luís  de  Amandi.»  '  • 

Otro.  Excmo.  Sr.— El  dio  de  nuestra  partida  y  siguieqle  nada 
óciirrió  de  «onaideracio».  haeiende  nae^ni  iiriaiera  ]onipdi''áf  AlealH 
y  la  segunda  de!  eale  pueblo  á  Torija;  dimdé  eneiDiilffiiiiiioe  ál  generfll 
EmpeeiiAdo  mit  la  dab<lléría:de€ilalveTt,<«»«emjiafiiB  de'tapa4 
derea.  f  algimos  individuos  de  la  Milicia  Nacional  locaí  voiuittaria'iAi 
embaa  armas  de  la^proTÍftcía  de  Guadalajara.  El  hallarse  ya-eaiia' 
tropas  alojodas  en  aquel  pnnto  impidió  qae  los  individuos  de  neestrk 
columna  enennlrrísf»!}  oómodos  alojamiento?  para  reponerle  de  fa- 
liga  por  la  Liríia  j niñada  y  reservarse  ilo  !;<  intrrnperie  en  un  pais 
todo  cubierto  tlt"  iii  íve.  Todo  el  22  permanec  imos  en  Torija,  hasta 
que  á  cosa  de  las  ocho  de  in  noche  se  locó  generala,  á  la  que  se 
acudió  con  la  puntualidod  y  órdcq  mps  cumplido;  el  objeto  de  esta 
alarma  Mgiin  natieiaa»  per  haber  Tonido  lee  enefnigoa'^á  Fueiife 
del-  Sai,  pero  ea  aieneioii  fc  rigor  oto  de  la  eiteisién  «o  mandó  re« 
tirar  laa  dos  lerceraa^rlet  de  laa  fnenaa.  No  fiábinii  fnspdo'doabeíi 
taa  de  esia  dlsposicioD,  enando  de  nuevo  aé  volvió  á  tocar  geéeMflaí 
y  reunida  la  columna  se  emprendió  la  marcha  á  Cuadalajara ,  cu* 
briendo  la  retaguardia  la  partida  de  mi  cargo.  Con  dificultad  podrá 
darse  norbe  de  mas  fnerlc  temporal  ,  pero  nada  arredró  rí  eslns  va- 
lientes patriotas;  todo  se  hizo  con  el  mayor  orden  y  con  un  sulri* 
mienlo  admirable.  En  Guadalajara  ,  reunidoe  ya  con  la  columna  del 
general  0«Daly,  descansamos  lodo  el  25  hasta  las  seis  de  ki  mañana 
del  24,  qne,  de^pueií  de  desfilar  la  columna  de  dicho  general  por 
el  eemino  mal  hiéia Torija,  deafiló  la  noeaCra  por  la  defeeha  y  «ea 
dtreceion  á  Aldeaaueta  >  donde  aópimea  hablan  eita'do  loa  enemigeít 
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lo  noehe  antm;  «in  delenerooi  siguió  fii  oolorona  cammo  diB  Bri¿ 
hoega  por  unot  d«slÍt|NlerOB  y  iNirrancoB  ci»ii  indecibles,  y  que  las 
aguas  habían  heeho  mos  interminables.  A  ta  inaiédíaeiOB' dél  puebló 
de'Caspueñas  se  colocó  en  orden  de  batalla  teda  nuestra  pequeña  di« 
visión,  8Ítaándose  fa  partida  de  mi  cnrpo  á  la  izquierda  de  In  \ínf»a 
comn  íí  tiro  He  fusil,  marchando  en  rsiR  orden  hasla  dar  visia  á  la 
población  que  ocupaban  los  enemigos ,  (jiic.,  sorprendidos  por  la  vista 
de  nucKlra  columna,  salieron  en  desorden  á  fin  de  oonpnr  las  oltu» 
ras  del  olro  lado  del  pueblo.  Conociendo  ye  entonces  la  oportuna 
ocasión  de  olacaHos  antea  de  qae  veríÜoaaeii  ao  reunión ,  y  siendo  la 
podeion  que  yo  ocopabo  la  oMa  mmediala  ál  pucUe*,  aüi  aepárar  éH 
lo  Moabreio  y  quebrado  del  terreno,  bojé  ean  mi  partí<fa,  y-de^' 
do  lea  ^tto  f]iiedabonülMii¿b  de  lea  eaaaai,  {«aé  fin  deiénernio  é'ma* 
par  vn  poeniecíllo  ^ue  había  dMolro  lado,  bosta  que  reunidos  allí 
algunos  de  an  parlida .  subimoa  eon  mmIogíoii  á  lo  allura »  donde  ya 
no  hallamos  mas  que  fugitivos  qoe  persegnir ,  y  no  enemigos  que 
vencer.  Lo  espeso  del  bosque  servia  de  obstáculo  para  encontrar 
tanto  disperso  como  hnhia  oculto  entre  las  matas,  ayudándonos  en 
esta  operación  el  valicnle  regimiento  de  Calatrava.  Hendidos  ya  nues- 
tros caballos,  hicimos  aUu  para  esperar  la  luianteria  y  el  general  que 
babian  quedado  á  retaguardia,  siguiendo  deaptiOa  de'revnida  esta  el 
oamiiio^de  Btíhnega  «n  el  -nipnof 'dnacanao^  t«  Üligow'iMrdiá' por 
penoaaacoaaiot  y  «rudo'teriipenilvdeacalsa  te4a  H  tropa  y  ain  eemét 
en  lodo  el  dio  ^  había  agotado  hw  foema  debóiiibiea  y  coboHoa»  iner^ 
aín  embargo  do  la  situación  en  que  nos  hallábamos  caimos'aobte  Biv 
htiega  á  las  nueve  de  ie  noche  ¿  donde- forniad<»  sobre  el  camino  a^ 
trazó  el  plan  de  ataque  esperando  nos  ayudase  la  columna  del  geneJ 
ral  0-Daly  por  el  cnmino  ronl  Parle  de  la  Milirin  Norinnal  de  infaU' 
tería  ron  su  comondanle  Ariinndi  y  unas  compítiiKi-  de  Trujillo  bajo- 
ron  en  columna  háeia  el  pueblo,  el  resto  de  lu  iníaiílcria  y  caballe- 
ría do  Cnlatrnva  se  situaron  n  las  costados  del  camino  y  mi  paiinla, 
ocupando  esta  á  l  elaguardia  de  la  inranlería  que  bajaba  al  puublo.  Lqs 
enemígoa  ao  hallaban  en  él  parapetados ,  sna  'foáiUNi  'éatihan  eorvien- 
'  tea«  y  por  eenaigmenle'aaa  líM»  eran  nna  aeguros  que  loa  de  iiaeali<t 
inftinteria,  qiiow  húmedoa  de  it  mnehn  IMa  do  lodo  el  día; apbnaa 
podían  conieaíar  á  ana  fee^-;  ain  eipibargo^  aóaliivnnoe  aqnelk  po* 
aícion  dos  horas  seguidas,  hasta  que  perdida  la  csperanaa  do  que  noa 
ayodasn  la  columna  del  general  04)aly,  y  viendo  qoe  lea  entrnigoa  ao 
corrian  por  nuestra  izquierda,  mandó  el  general  retirarse  para  el  pue« 
blo  de  Valüeavellanoa,  á  Irea  leguaa  de  Brihuega ,  cauaándome  el  ma- 
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yor>  dolútf,  ver  «fuefleiM  rerulidot  «te  btigft  y.deoaiaiíeBfn  .D  ntMalrat 

comiM^í^crós  (1^  ormos  (ló  infa&lem'ski  fMid^r  ijudarlea,  pu«s  nneip 
uro»;Caliailoii,  af»etlas  ^Ikin  so»itineroo8.  DoseomaBÉM  hs  poicas  hora« 
»le  noclip  qiie  qtjcdahnn ,  y  ni  dmanorí^r  salimos  pnrn  Orchc,  tlorule 
nos  separamos  tío  In  iiirflrKeria  .pnrn  pasar  al  Pozo.  (íonilc  doscansíi- 
inos  la  nocho  del  25,  salictido  á  \a  madrugada  siguiente  pant  Guada» 
lojara  ,  mlondo  llogamosá  Ion  crílicos  momontos,  qiio  ni  mismo  Lietiu; 
po,  lo  veriflqahaji  los  lanceros  endmigos  por  la  puerta  do  Torija,  eiH 
ooBlváiidoiió^-eotlo.iMll»  usos  y  olinMC  «A  MyiMiito  hftU&iB«tial'4}ftii49 
dc  l«ii .JBiayql  y  al  genewl  0-Daly .  qiiieit-  Dot*,mMldi^  iSÍliNir  ¿.t»  is* 
qvi9cd»>d«  AiMmrai|  CAlntrava,  lígiUfindo.ejgk  fMiueUa  Uf^e.laiino« 
viffkíetitos  de  .lH'jCAlttaHift  liMla  jiMar  pM^a  iió(íbe:á  M9t»'»:.iá99áú 
Cfiiwioradft  «i  :g^l«l.4a|  ma\  esUdo  do.  lUttstras^tialMfios  y  de  la 
pócn  fnerea  á  que  había  qu^adb  réduoidii  esta  partida  par  ja  esoo^ 
Ift  de  pfisionoros  y  otros  comíaiones  que  se  hnltian  ihi\<y  f\  otros  iiir 
dividnos  ,  me  ¡¡revino  regresase  ñ  osta.  fci  valor,  disciplina  y  suíri- 
míeiUo  de  los  individuo»  que  iKin  estado  á  mi  cargo. esccífe  á  todo 
pojideracion ,  y  solo  de  hombíés  libros  ptídicra  exigirse  y  csporarsü 
laiitoi  üacrifiúio  y  laala  conalnncia.  U»o«  guarde  á  V.  E.  muchos  «íi0«. 
Mafiifid  *&:][pé'.  FebMMnlái  dSGB^tpft^ExciyQitfgik^^ímBioílrigo  d^  ktw 
da.rf^>BaáwjiÁyuataaúobtalGsÉslitoCMitel-«u.^'^ .  *.  i  '  ■  :  r>  .^-u.i 
-i  /'jIIdDDMiiiMeHÉdsft  cÁoaidas'.||aiPle»»r  portel  ádfiDiaidtl  Mr  «tttMM 
•liOMnplan|6iif«:  dél  <4lrA»?sAe«4e«ttNM'|Bb'T&kírii  >clvMirri«iieBlO'yi  la 
dísoiplíniv  -de  'las  inllioiiilh<¿  que  sé  ^oolttncon  :ét  nquella  jo^nadtv 
vírlIÉid^  oiHilaincs  en  las  t{\io  Uogami  y  aun  paiarcfi  4él  puntó  á  que 
poiHon  hnbfer  Uegndo  los  soModos  mas  veterahos  y  noostnabrados  á 
las  íaiígas  y  polifrms  do  In  guerra:  puede  decirse  quo  la  Miliri;i  IVa- 
eional  sxilió  con  honra  do  aquella  jornndn  .  pn  b  que,  por  iuip«.'ric«a 
é  descuido idc  los  gcnofolcs,  ó  per  infe» lunilatl  imiiieriea,  fueron  l»n» 
Irdas  nucstrM  tropas  por  Bessieres,  y  entraron  eu  Madrid  en  taii  itidl 
«alado qii€  todiit'jtemialroB  Iqas  la  f¡KecÍQli>,  aléolada  poc  to»  rdolisr 
laav  «ftlMiCíeii-'ía'Cbrte-  •  •  :       ;  ,  p»-'^ 

't'  :ffafa  aegniala^A  eérao.cl  conda  de  La'Btaral*  "y'Mniaras  üa  40 
«laaviié.  á<'aveÉliir|inMy  y  se  ^aveaió  ao!  I»  cercanar  a^ifanía.»;  f  .  ^-^i 
'tJí-F|Bniai[íd^  y  satélites»  que  hobían  esperado  por  un  momeiiM 
qwe  la  ocjupadon  de  la  capital>por  los  rcaüsia.s  diese  el  golpe  de  grar 
cía  al  partido  liberal,  al  ver  la  coi|ducta  de  Bessieres  acabaron  de 
convencerso  de  que  las-esperaoaad-do.su  triunfo  estaban  en  el  es* 
traitgero.  ;  .         '  ' 

i.ii'EI  gobiorne  y  las  Ciórles^ptír  su  porte  ec  octipahíni  en  cuento  tes 
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€fa  pdáible  de  cvítrír,  no  yn  lan  b(>lo  la  rpaprtnn  interno,  siiio  lainhicn 
el  que  viniese  ile  fufra  apoyada  por  bv)fonelaí«  cslranírrrris.  V.\  ivy  ron 
su  inefcia ,  con  su  pasiva  rosistencia  ,  que  ora  la  linea  de  conduela 
que  $e  lifthia  'irnzaflo  desdo  la  rt'stüui.icioii  del  rrgimen  consliliicia- 
nal  en  1820,  y  con  í»u8  conspiraciones  i^oiupada^,  Hii|»ediu  cuanto  te 
era  posiblé  los  tnbajoa  del  guli«rno  y  do  la«  Córles;  < 

Cbii  Unía  energía  se  preaentaron  «atoa  dos  poderes  infle  el  peli* 
gro  líele  nAerveiideiij,'  qtte  él  rey  lemid  i|pMf  Irmalogniaén',  y  pre* 
peró  on  aeerelo  Uno  de  ana  frceuentea- golpea  ile- jalado*  de  lei  qiie 
no  desiatia  por  mas  que  uno  tres  otro  se  nialognison. 

Apro^chó  la  ocasión  de  cerrarse  iaa'Gérlea  el  i(l'de<FebrePO»<'y 
aquel  misino  día  exoneró  ó  los  ministros  ',  causando 'een  e»|o  oni'-|üa- 
la  y  profunda  alarma  ni  pnrlido  lihínal. 

Un  i'(>y  (|uo  nsi  deidiacia  y  de  una  manera  Un  brusco  y  (an  in* 
moliyada  de  un  ininiiüterio  qne  con  (nnto  pnlrioti^o  htdtia  luchado 
por  librar  n  sil  país  de  ta  vergüensa  de  uha  intoi  vención  eslrangcra 
y  de  Ij^s  males  que  la  eran  consigüieAtea,»  c&lc  rey,  deolotoa,  .ae  ttoa»* 
trabe'  ftbievtament»  eeá  oMe'Mie,  rio  mío  conaentideéi  eino!  liwl|(s«- 
dorde  te IdiérVenijipii.   • '  •  •  •>  '  ■  •    .   ...  i  .  , 

Le  edretd'  «alabeé  arrojado;  Pemandi  ¡Vil  ae  proNfitali  «It  Ini 
como  Jiabia  «ido  úé/aífáw,  dáld  a»  egeiaia ,  míaenMe « •  déspoto , .  en 
fin,  traidor  á  la  palrio.  "   •  ' 

Iv^tc  uelo  incalificable  olarnió  al  partido  liberal  y  produjo  serias 
dciiioslrariones.  Algunos  de  los  menos  sufridos,  de  los  mas  exalla> 
dos,  esa  parte  bullanguera  que  lienon  lodos  los  parlidos  y  que  jamás 
medita  las  consecuencias,  fueron  aquel  mismo  dia  ñ  palacio,  entra» 
ron  en  tropel  en  la  Plaza  de  Armas,  y  prorumpicroji  en  jiuprci  acio- 
nes y  en  injurias  contra  el  rey.^  Ent^e  Idnló  otros:. «as  imapladúa 
lVier«n  i  le  Píase  Nayor'j  oapitoaeedts  segiin  aif  díte  por.  .álcali  Ge*> 
Haoo,  y  empezaron  públicainenle  ó  recoger  firmaa  para  una  ropro- 
«enUeion  en  que  ae  pedia- ¿  la  DipotaciOto-per mente  de  Jae  Cártel  de* 
clarase  al  rey  itfoapai  de-  reinar' y  nómbrese  .una  Régeneia^ 

Estev  poaoa  eran  á  cúot  mas  imprudentes,  pueato  q*^  por  su  ii> 
raiitez .  por  su  eiOgeracion ,  autorizaban  ú  rey  para  llamarse  insulta» 
do,  dominado,  imposibililado  para  írobernnr:  hay  ciertas  cosas  que 
solo  [íuede  hacerlas  una  r?vo!uciou,  que  solo  pueden  ser  estables  y 
respetadas  cuando  la  revolución  es  fuerte j  cuaiulo  Iritmla,  cuando 
tiene  medios  para  hacerse  respetar.  '      •  '    •  :  • 

Perú  cuundo  estos  actos  se  practican  por  en^  pundilla.  aislada» 
deapresiigítin  ia  irevolucíou  á  cuyo  nombro  so  hoQCfi  y  It  eompáemelen^ 


Así  lo  comprendió  ia  grai)  mas^i  del  parlitio  liberal,  y  apresuró 
á  atajar  aquellos  desórdenes  por  medio  d&  ia  Milicia  Nacional ,  í\\hí 
«Uaolvid  Jos  grupos,  hiso  quitar  la  pesa  y  retlsbleiMó  el  órdeo.: 

Ihonio»  de  m»!  é  peor  ¡  de  die  eo  dia  le  ahoodalw'la  díviuon  del  ' 
partido  liberal,  al  mÍNiio  tiempo .^ae  eoDceatraha  su  faena  el. rea- 
Hita:  era  ¡nmíueiile  udA  caUslrofo^  y  merchábamos  á  ella  de.  una 
manera  Taial  y  con  una  irelocidad  eléctrica. 

'  Así  oslaban  las  cosas  pAMicas  coando  se  abrieron  las  jC^rtes  en  1 
«le  Marzo ,  y  á  cuyo  aperlurn  ,  con  un  prelesto  fútil ,  no  concurrió  el 
rey.  Ocupñroiisí^  desde  c!  momento  las  Cortes  en  prevenir  el  peligro 
de  la  intervención  iraucesa  que  se  creíu  inminente,  y  una  de  sus  pri* 
meras  disposiciones  fué  la  de  ira^hubr  la  corte  á  Sevilla. 

iSaiuruimenle  el  rey  vio  en  esia  medida  que  la  nación  le  toniübu 
en  rehenes  de  su  libertad  llevándole  á  un  punto  cercano  á  Cádiz, 
plaia  cuya  íoftaleia  lá  hacia  á  propósito  para  resistir  Ijos  últimos  efec* 
toe  de  la  invasión,  Fernaado^  aunque  eenocia  perfoQtamenlo  el  olye- 
4o  de  la  resolneion  lomada  por.  las  Gdrtes,  disimuló,  y  no.se  opuso  i . 
la  traslación  do  la  tiorte  sino  esponieodo  sus  dolencias ,  que  le  impo* 
sibilitaban  para  un  lai^o  viaje.  Pero  la  nación  mandaba  todavía,  y 
fueru  fué  que  el  rey  obedeciese  ü  la  nación.  De  mala  gana,  irrita- 
do,  pero  disimulando  siempre  ,  fijó  al  fin  e!  dia  de  la  marcha  para  <>! 
20  de  Marzo.  Pensóse  en  qae  escoltase  al  rey  parle  de  la  Milic;¿j  Na- 
cional de  Madrid,  y  formada  esta  el  día  18,  se  anunció  al  írenle  de 
íilíis  la  marcha  del  rey  á  Sevilla ,  y  se  invitó  á  los  Tjwe  volunlariamen- 
le  quisieran  ir  á  acompañarle.  Casi  lodos  deaioslrarou  su  deseo  de 
ecompafiar  al  rey ,  porque  en  aquel  servicio  creían  que  servían  á  h 
patria.  FormiroiMe  dos  balifllones  coo  loi  milicianos  que  volnotariá- 
mente  qutsiemn  ser  de  la  espedicíon«  déndnse  el  mando  del  pri- 
mero á  don  Besilo  Marrad;  y  el  del  segundo  á  don  Francisco  Serra 
y  HnU. 

Puestos  en  marcha  el  20  el  rey ,  la  familia  real  y  los  dos  batallo- 
nes espedictonarios.  llegaron  á  Sevilla  el  i  i  de  Abril.  Poco  después 
se  les  íneorporaron  los  milicianos  que  llevaban  los  prisioneros  de  la 
Guardia  Real,  bajo  el  mando  de  Araandi,  consliluycndo  un  tercer 
batallón,  y  la  caballería  de  ia  Milicia  Macionsl  de  Madrid  al  matulo 
de  don  Saturnino  Lozano. 

Knlie  lauto  el  2  de  Murzo  liabia  salido  de  Parit»  el  duijuc  de  An- 
gulema  para  ponerse  al  frente  do  los  cien  mil  franceses  que  debían 
entrar  én  Bspri^  parst  reetableeer  el  régimen  absoluto,  Al  fin  el  2  de 
Abrilk  a)  prismo' tiempo  que  en  una  orden  general  demostraba  á  sus 
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(r«pt8  los  mottiN»  de  U  ¡DlerteiiQioii  «M  rej  de  Franela  en  los  uego* 
ckto  de  España,  enviaba  un  manifiesto  á  los  c.sj)n nales,  en  qoe  not 
decía  que  venia  amigaUemenle  ¿  tlarnos  la  pas  y  la  felioidad  y  h  rea- 
laiileeer  la«  eotat  en  el  oslado  en  que  siempre  debian  haber  perma* 
nocido.  Llenábase  en  este  manifieslo  de  díelerioa  á  tos  liberales,  y 
veíase  h  w  to  claro  lo  que  debíamos  Gor  en  la  pocifica  y  amistosa  ayo- 
da  de  los  franeesee.  Al  mismo  tiempo  el  duque  ele  Angulema  reco» 
iiocra  solemnemente  en  Bnyona  In  Hegencia  establecid.'i  por  orden  del 
mismo  Fí  ruando,  y  compuesta  por  el  general  Egin>  ,  pnv*id(>nlc  ,  el 
liaron  de  Froles,  don  Juan  Bauli.sta  Erra  y  don  Antonio  (iomcz  (-al* 
deron.  Esta  regencia  dió  ó  segiinhi  il*  su  instalación  un  decreto  de* 
üinrando  nnlos  cuantos  actos  liaijiaii  pro\eiiido  del  régimen  conslilu* 
cioiial  desde  el  G  de  Marzo,  y  volviendo  las  cosas  públicas  al  estado 
en  que  se  enconlraban  unles  da  aqvelfo  feeha. 

El  6  de  Abril  entró  en  Gapaika  por  la  parte  del  VIdasoo  el  ejérci- 
to francés.  Nadie  se  opuso  á«an  paso;  avannron  en  una  marcha  que 
easi  podía  llamarse  trlonral  báda  Madrid ,  engrosados  por  las  faccio- 
nes que  se  les  reunían,  y  recibidos  en  todos  los  pueblos  per  loa  rea- 
listas con  repiques  de  campanas  y  toda  clase  de  festejos. 

Las  autoridades  de  la  capital,  viéndoae  en  la  imposibilidad  de  rer 
sistir  aquella  invasión ,  enviaron  un  parlamento  á  Angulema  cuando 
ya  eslahn  á  las  puertas,  ofreciéndole  roonlencr  el  urden  en  la  pobla» 
cion«  y  manifestándole  la  esperanzo  de  que  él  por  su  parte  se  com* 
prometía  á  auxiliar  la  traslación  de  aquellas  autoridades  al  lugar  don- 
de se  encontraba  In  corte. 

Esta  especie  de  capilulacion  que  libraba  ó  Madrid  de  los  escesos 
y  de  las  venganzas  con  que  ya  de  antemano  ae  habían  saboreado  loe 
realistas.  Irritó  á  estos,  y  el  cabecilla  Bessíeres,  que  vagaba  al  nede- 
dor  de  la  Corte  envalentonado  y  engreído,  meró^d  ó  algunas  peque- 
ras ventajas  que  había  alcanxido,  por  la  inepcia ,  y  acaso  por  la  Iraít 
clon  de  algonos  gefes  del  ejército  conslitucionol ,  se  presentó  ó  Uta 
puertas  de  Madrid  con  una  audacia  infinita  el  dia  20  de  Abril,  y  pe- 
netró con  algunos  caballos  hasta  la  calle  de  Alcalá.  Saliólo  aíencuen- 
tro  el  capitán  general  Zayas,  y  no  ptidicndo  recabar  nada  del  inso- 
len((i  partidario,  se  retir*'»,  formo  una  pc(|ucña  división  do  infantería, 
caballería  y  arlillerin ,  y  salió  al  encuentro  de  las  tuerzas  de  Bessio- 
res,  que  estaban  en  la  venta  del  EspiriUi  Santo,  lo  atacó,  le  des* 
trozó,  le  puso  en  completa  dispersiorí.  y  por  final  de  (¡esta,  los 
soldados  del  regimicnli)  caballería  de  Lusilanía  dieron  á  las  puertas 
de  Madrid  una  furiosa  .cni^  á  una  multitud  de  familias  realistas 
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'iMbiáB  mIüIu  ron  el  objeto  de  viólorcnr  n  Bmiere» ,  ñ  quton 
jOOH  iinn  cscesfvn  fonfiniixa  finltian  rfptílndo  de  ntífomano  vpncoifor. 

La  nolícin  de  cílo  suceso  hizo  íiprfviiiiir  su  marcha  al  ojórcilt» 
íraiicés,  <|U0  hizo  su  entrada  en  Madmi  oulre  un  silencio  y  una  so- 
ledad complela  al  nm.intM  cr  del  25  de  Abril.  FA  24  enUú  i-\  diujue 
de  Angulema.  Süluaiealc  algunos  realiaUi»  &q  atrevieron  ú  violorear 
;d  fraoccs,  y  aun  asi  con  miedo  á  pesar  do  que  se  veÍM -tlefendidos 
fior  las  irayoneUiB  eiitraiigeras. 

JXeceMrio  es  confesor  aunque  nos  pese ,  porque  niida  quisjAnimos 
<iaitce«ler  á  loa  que  de  una  manera  lata  ilegitima  vinieron  é  cargar* 
nos  con  «lo  yi^o  que  Fernando  por  si  solo  do  había  podido  itrqioncr- 
nos.  necesario  es  confesar,  decimos,  quo  las  trepas  francesas  íihrn* 
ron  á  Madrid  con  su  acUtud  imponente  del  saqueo  j  de  ios  desérdc- 
ncs  á  (jne  iiiloiilü  oni reinarse  lo  canalla  realista. 

{timcdiatanieiilo  después  de  su  entradn  ,  <>l  (liu|ue  de  Angulema, 
fi  iMuiiIirc  del  rey  úú  España,  restableció  por  nn  «locrelo  el  supremo 
Oiiisi'jo  (le  Castilla  y  el  de  Indias^  que  qiio<l;iron  encargados  del 
nuinbraniientú  de  una  Regencia  que  dcbin  goiiernnrá  nombre  dei  rey 
mientras  este  estuviese  cautivo.  Esta  Regencia  se  compuso  dei  duque 
del  Infantado,  del  do  Monlemar^  del  barón  de  Eróles,  del  obispo  de 
Osma*  de  don  Juan  do  Caliia  y  de  don- Antonio  Gomes  Calderón.  £1 
míilislerto  quoiJiombró  la  Regencia  fué  la  primera  sefial  de  la  reac* 
cioo  alendidiaik»  atiieeedeoles  do  los  que  lo  compusieron:  eran  es- 
tos, don  Antonio  Vargas  y  Laguna,  Estado ,  y  para  reemplazarle  en 
e.aso  de  ausencia  ó  enfermedad  el  canónigo  don  Víctor  Damián  Saez; 
ilon  José  García  de  la  Torre.  Gracia  y  Justicia;  don  Juan  Bautista 
de  Erro,  HacieFida;  el  ninriscal  don  José  San  Juan,  Guerra;  <loii 
Juan  de  Salazar,  M-arina;  don  José  Aznare/ ,  Ifiterirr;  :i!  mismn  tiem- 
po iiH'  nombrado  capitán  genfra!  de  Modiiii  el  irnu  nie  general  mar- 
qnés  de  Campo  Sngrndu,  ludas  personas  notoriamente  conocidas  por 
su  oxdgerado  reali:>uiü. 

UaIÑa  llegado  el  momento  en  que .  ú  pesar  de  los  desesperados 
esfoenos  de  los  liberales,  debia  eaer  mintído  por  su  base  el  edificio 
cOQstitiicionnl  que  con  tanto  esplendor  y  ton  feliees  augurios  sc'lia* 
bia  levantado  en  ISSO.  ¿Tú  quién  debemos  acusar  de  aqnoHa  inter- 
vención que  debia  sepultar  al  pueblo  español  en  un  abismo  de  abyec- 
ción, de  servidumbre,  do  afrentas?  Á  los  mismos  gcres  del  parüdo  li- 
beral; á  los  hombres  que  no  supieroii  snet  tíiear  su  ambición ,  su  osdtt- 
Kivismo  y  su  amor  propio  en  las  ara.<>  de  In  p:itrin;  a  los  hombres  que 
QO  conocieron  u  ticmpu  que,  dividiéndose  en  odios  y  rivalidadcii,  le- 
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vanlabun  con  sus  propias  monos  el  ( .ulalso  en  que  ilebi;i  inmolarlos 
la  í'eroriilad  saláníen  ó  iinpl.irable      los  rcnüslns.  ' 

¿  Cuaiü  puede  ser  fueric  un  pnrtido  ípic  sf  divitie  y  se  suiiíliviilft 
euipeíiánüoüc  eiilrc  en  una  lucha  iiiteslina  y  ilusnlundicndo  por  olla* 
las  asecbanzns  f  el  trabiijo  icnaz  y  stn  tregua  fiel  miHiiigo  eotoiim? 
Para  dominar  los  peligros  con  qoe.  siempre  amenoza  ol  «Icspelnitió  á 
la  libertad,  se  ne^itan  al  frénle  do  las  negocios  j  de- la  fuerui  fiéh 
'  blieo  hembras  <|ne  no  píepsen  en  sí  miamos  para  nada .  sino  eei  ia 
patria;  hombres  qne  lo  sacrifiquen  ledo  al  bien  pAÚicOj  aof  pasiftw 
nes,  au  vanidad^  sil  ambícíoii,  au^vida,  st  es  neceaario;  coondo  im 
país  tiene  lo  fortuna  de  poseer  gran  nAiMre  dc  eistos  hombres, 
consliluye  y  llega  á  ser  libre,  poderoso  y  fo\h',  cuando  por  el  ron- 
irario  le  gohiernnn  hombres  arerrado»  á  viejos  sistomas.  iucnpaces 
pora  \m  refonnas»  csclusiviiíkis  y  ambiciosos ,  el  pais  marcha  de  ro- 
volni  ion  en  revolución,  de  desgracia  en  desgracia,  do  ntisoria  en 
iiiiseria.  y  llega  al  lin  iiii  día  en  que  desalenlado,  empobrecido,  ac»- 
ba  por  surrir  el  despotismo,  por  caer  ante  la  esclavitud  que  (e  hart 
pireprado  hombre*  egoisias ,  ignerpntes  6  ttÉlvadps,.  á  qaieoes  ba*. 
bía  oenfiade  -el  sagrado  dopóftilo  de  sus  dcreebps^ii.de  s»  libertad;  *  ■ 

Nunca,  nnnca ,  ba  dejado  el  pueblo  de  sostener  con  su»  fnenaa 
de  gíganio  á  lea  que'  cree  i^nea  de^  g^^emade;  nunca  el  ¡iiieblo  ha 
sido  la  causa  do  las  reoccionea  iinfhraea;  nunca  el  pueblo  hn  sido 
tiaidor  ni  cobarde;  jamáa  ha  eeonomiiado  la  simgreni  los saorílioíos; 
el  puedo  ser  víctima,  peiro  nunca  verdugo;  él  pnedo  ser  tend»do,i 
.  tiranizado  ,  pero  no  sabe  ser  Iraidor. 

Cuando  Icemos  los  (urbulentos  acontoctniienlos  de  aquel  liempo. 
y  decimos  cuando  leemos  porque  cuando  qquellos  nconlcciniienlos  lu* 
vieron  lugiir  estábamos  aun  en  la  cuna,  cuando  leemos  aquellos  acón* 
lecimientos,  repelimos,  nuestra  saugrc  urde  a  tiii¡>ulsüs  de  la  indíg- 
nacioii,  oí  ver  ciiún  inútiles  fueron  los  magníficos  esfuerzos  hechos 
por  e(  pueblo  eipoAoW  au  abnegación  sin  limites,  sus  sufrhnientoi, 
sil'  constancia ,  el  beróico  valor  de  la  Milicia  Nacional  y  los  desespe- 
rados esToentos  de  algunos  buenos  patricios ;  arde  nuestra  sangi^, 
deoímoa ,  «I  Tcr  la  necia ,  la  ineldifidablb  bicha  de  moderados  j-  exal* 
todos,  db  masones  y  «omuneros :  para  nosotros  no  existe  mas  que  iift 
solo  partido «  inas  qnc  un  solo  afecto:  la  patria  ;  |rai:a  nosotros  no  es 
'  bueno,  ni  tolerable,  ni  aceptable,  mas  quo  lo  que  redunda  en  bieii  - 
de  la  patrio:  en  nosotros  no  existe  lealtad,  ni  valor,  ni  sacrificios, 
nías  que  la  patria;  cunbpiicra  que  con  buena  ó  muía  intención  in 
(lerjndique  es  nuestro  ciiciuigu,  y  hemos  estado,  catamos  y  c^tu- 
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riNiHW  siempre  dispueBlo»  á  norir  por  el  honor  y  la  liborloil  de  I» 
patria. 

El  pueblo  español  no  tuvo  en '.los  tres  aítos  desde  Í9M  á  1823 
hombres  que  sopiesen  goberoarle*  dominando  las  cireunslandas,  ha- 
ciéndose superiores  ¿  ellas:  los  moderados  se  quedaron  muy  atrds 
del  ponto  en  que  radicaba  la  libertad  espadóla;  loseialtados  fueroil 

mucho  mos  allá:  entre  estos  dos  parlido.';,  enconando  sus  difereneias, 
eslalin  el  pniUdo  ol)*f>Iiitis(n  ,  unido,  compaclo,  s.ncín/ ,  acfivo,  siem- 
pre dis{>iies(u  ;í  aprovechar  una  ocasión:  era,  por  liecirlo  nsi,  ul  ve- 
'  neno  IiiolmiIoiIo  en  la  sociedad  española,  que  tarde  ó  temprano  de- 
bia  conducirla  ul  dos¡)oi>smo,  que  es  la  muerte  ó  por  lo  menos  el 
marasmo  de  las  sociedades. 

.,Ese  momeólo  habia  libado:  Angulema  ocupaba  la  Penínsubi  eon  * 
cían  mil  hombres,  y  el  partido  liberal  no  tenia  faenas  para  resistirle. 

Lnehaba  además  ooo  el  exagetado  amor  que  Femando  VII  seo* 
lia  háeki  el  despotismo:  durante  loa  tres  años  habb  sido  noa  conti- 
nua remora  del  sistema  constitucional ,  y  la  nación  se  habia  visto  obli- 
gada á  llevarle  á  remolque :  después  de  la  invasión  fraawesa  y  de  la 
retirada  del  gobierno  y  de  la»  Cortes  á  Sevilla»  el  rey  era  on  prisíe- 
nero  enfadoso. 

¡  Si  ni  menos  entonces  el  partido  liberal  hubiera  sabido  sucumbir 
envolviendo  en  su  ruina  al  que  la  habia  candado!  ¡si  Europa  asom- 
brada hubiera  visto  el  providencial  castigo  de  iiiio  do  loa  monarcas 
mas  oniiüosos  que  registra  eo  sus  páginas  la  historia!  las  coosecucn- 
cías  que  halneran  MdHrevenido  á  la  severa  jiiatieía  de  la  nación»  no  hu- 
bienin  sido  por  cierto  mas  deplerables  que  las  infames  venganzas  que 
ijereió  Femando  sobre  el  partido  liberal  cuando  se  vid  foerle,  mor* 
oed  A  la  para  él  vengooiosa  ayuda  de  los  estrangeros. 

Fernando  no  solo  fué  reo  de  alta  Uraicioo  contra  la  patria »  cons* 
pirando  conUouamente  contra  el  régimen  que  ella  habia  querido  dar- 
se  en  uso  de  su  soberanía,  sino  que  lo  fué  doble  y  miserablemente, 
pidiendo  una  i uter vención  cstraíui.  abriendo  el  suelo  de  lo  patria  á 
los  eslrongeros. 

Si  todo  ei  [loilcr  de  los  absolutistas  no  habia  bastado  n  iinjKHier 
á  España  el  despotismo,  ¿no  era  indudnble  que  le  rechazahíi  la  vo- 
luntad nacional?  Y  ci  hombre  que  pina  vencer  csn  vuluiilad  t>a  vahu 
de  un  ejército  eslrongero,  ¿no  era  un  traidor?  ¿Y  qué  pena  so  ha 
aplicado  en  lodóa  los  tiempos  y  en  todos  los  paisas  &  los  traidores  á 
la  patria? 

El  i>artido  liberal  no  quiso  .ó  no  se  atrevió  á  obrar  en  justíciai 
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-  lio  quiso  arrojar  i!oslrf(7fi(!o  ul  r^y  aiilo  los  pies  üe  la  nncioti.  Fwé  ó 
fanático,  ó  irropolniD  ,  n  <  iifimlo  ,  ó  cobanlo.  ^ 

Y  cuando  iialtlamos  del  partido  liberal  nos  reierirnoá  únicamcnle 
k  lot  hombres  que  enloheei  estaban  éncargados  de  los  negocios  pá« 
blicoa ;  porque  el  pneblo  tto  se  detiene'  notica  en  el  camino  de  la  jui« 
tícia»  y  aunque  ci  pueblo  espaflol  era  entonces  en  ana  gran  mayoría 
emineMtemente  monárqnieo,  á  baber  tenido  á  au  frente  hombres  de- 
eídidoe  qne  hubieran  inieíado  9t  aoeion«  hubiera  respetado  j  man* 
tenido  la  monarquía,  pero  hubiera  herid'o'á  Femando. 

El  pueblo  francés  sucesÍTamente,  y  con  menos  motivo,  ha  arroja* 
do  (!fil  Irono  ñ  Luis  XVIII ,  á  Carlos  X  y  á  Luis  Felipe:  la  monar- 
qnín  .'^uh'íT'ítn  en  Francin  ,  pí»ro  los  monorcas  frnncpses  salten  ijin;  rei- 
nan [lor  la  voluntad  nacional,  que  el  pueblo  c[ue  los  i  Ii^mo  y  los  hizo 
responsables  Je  sii«  actos  es  bastante  para  arrojarlos  del  h  ono,  y  esle 
e«pectáciilo.  ya  cuatro  veces  reiterado  incluyendo  á  Napoleón  1.  á 
qeien  también  derrocó  la  volunlad  naciouaU  demuestra  lo  que  hemos 
eaplanado  anteriormente ;  que  In  eivHíxAeíon  actual  solo  j^nede  man- 
teooT'On  el  trano  á  le  virtud  y  al  valor,  y  que  la  UKHiarquia  en  nuea- 
tros  tiempos  no  poetle  tor,  ni  lo  ea  en  reatidnd,  maa  que  electivo. 

BapnAo  podo  hacer  esto  miamo  con  Femando  en  aquella  época, 
y  si  lo  hubiera  hedió  á  tiempo  y  con  él  hnbtera  alojado- á  todas  laa 
aves  de  mal  agflero  que  le  rodeaban  hubiera  asegurado  su  libertad, 
porque  una  nación  que  aabe  obrar  con  energía  y  con  justicia  ae  baoe 
re8|>etar  de  propio*  y  dn  estrnño*. 

TiidiidablíMnenle  se  rcinclici ou  torpezas  miperdonablcs  por  los 
boinbrcs  tic  partido  tic  ajuolla  í  pncR,  y  merced  á  ellas  pudo  Fer- 
nando rehacerse  y  dar  ol  golpe  do  gracia  ó  la  patria. 

Volvamos  á  anudar  nueatro  relato. 

DcBpoea  de  to  invasión  franoeaa  el  gobierno  y  laa  Córtes  no  ae 

considi  rnron  seguros  en  Sevilla «  y  eligbron  para  punto  de  roaiden* 

oía  á  Cádiz,  que  les  ofrecia  mas  seguridad. 

El  9  de  Junio  ,  habiendo  snhido  !a<  Tí'^rtfs  fjñe  uno  fuerte  divi- 
sión frnQcesa  al  mando  del  manscal  Bourmonl  adelantaba  victorioso 
sobre  Córdoba ,  cnvioron  un  mensage  al  rey  manifestándole  que  en 
atención  al  peligro  era  urgente ,  naceiwria  >  su  traslación  á  Cádiz. 
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El  rey,  que  conlnbn  en  Sevilla  con  utdiofiles  parlidarios ,  se  negó 
rosiirllamenic,  moülróiidosu  Um  ¡illivo  y  liuro ,  como  rn  oirás  «ca- 
siooes  no  lojiin.is  so  iialiío  mostrado  Hírvil  y  conipIacieiUe.  Rst»  nc- 
galivu  y  la  inluiicioa  osteiiHililo  que  lo  caiiaaiKi  irritó  á  Ins  Córlcü,  y 
el  fogoso  Alcalá  Galiano,  el  tribuno  de  aquel  lioinpo,  escUoió  lleno 
¿e  indigDtteion  ea  el  «eoo  del  Cengi^:.  «Pido  quo  te  dedire  «ü  voy 
ineratiDenlo  iin|>edido»  i  tenor  del  «rlículo  ift7  de  la  Goiwlitiieíoii. 
y.4|ue  se  nombre  ^  una  Regencia  que  fjerta  el  poder  ejeeuiit-e  duran-- 
le  la  trasladun  á  Cádia.»  Loa  Córiea  afMobainn  la  propoaicíon;  feé 
nombrada  lo  Rogoncia,  f  el  rey  se  vló  obligado  á. obedecer  y  á  tras> 
Indarse  á  Cádiz.  ¿Por  qiic  cí^le  magnifico  acto  de  soberanía iaaeional< 
no  $6  llevó  mas  adelante  declarando  ni  loy  alisolulnmente  incapaz  de 
reinar  ?  Era  yn  inrde :  los  ejércitos  de  I^uia  XV.IU  ocupaban  nuea(ro 
suelo  y  la  canítil  i  lealibla  so  desbordaba. 

Serios  deüoriicncí  lucieron  lugar  en  Sevilla  inmcdinlnmunle  \\m- 
pnei$  (lo  la  ^^alida  del  rey,  la  que  pudo  llevarse  á  efeclo  merced  n  l.i 
encrj^ica  uclilud  do  lu  Milicia  Nacional  y  de  las,  Iropai)  del  Ejercito. 
Pero  apenas  el  grueeo  de  eslH.  ftienas  #0.  alejó,  de  lee  «uwoa-  do 
la  dnttodf  cuando  la  plebe  amotinada  inundó  laa  oalles.vicAoroando 
al  rey  absoluto  y  á  la  religión*  f  dand*  mueras  ¿  la  ConalUueiett  y  á 
los  negro».  En  medio  del  dcaórden  se  vo|ó  un  almiraen  de  póhora  que 
había  en  la  Inqumeion  y  perecieron  doscienlaa  personas.  Para  colmo 
de  desdichas  acertó  á  entrar  en  aquellos  dias  una  columna  que  vol- 
vía derrolnda  por  los  franceses  al  mando  del  general  López  fiaí^. 
Los  realistas  embistieron  con  elh,  y  las  calles  de  la  población,  cam- 
po do  batalla  de  nnn  lerriblo  hirhn  .  se  (iñemn  de  sangie.  Kn  Zara- 
goza aconlccian  ios  mismus  dt  ^ot  icntis .  y  al  populacho  ainolinaüu  ■ 
pedia  tres  dias  de  doiífiello  y  lie  saqueo  <le  las  casas  de  los  eonsfilu- 
cionalcs ,  y  en  Madrid  los  realistas  se  entregaban  á  todo  género  do 
csccsos  á  nombre  do  la  religión  y  del  rey.abiotuto.  La  reacción  le- 
vantaba de  una  manera  horrible  su  cabe»  de  monstruo,  y  los  libera* 
les  moa  compromelidos  se  apresuraban- á  buscar  la  salvación  en  el  es- 
trangero. 

^  En  vano  el  duque. dó  Angulema,  cuya  civilÍBacion  repúgnate  las 

venganzas  inüoMrs,  se  esforzaba  porque- sé  diese  tto  deereto  de  am* 
nistia  completa  á  lodos  los  hombres  compromelidos  en  el  gobierno 
constitucional.  La  Regencia ,  compuesta  de  bombres  feroces  c  intole- 
rantes,  contbslnltn  fjiie  solo  corrtpeiin  determinar  la  suerte  de  los  11» 
bernle^  á  las  autoridinles  españolas.  £n  nna  palabra  ,  los  IVancosos 
bubian  quedado  relegados  á.la  «iuaciou  de  meros  aiutiüares,  y  la  Re> 
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URiicia  (lo(  i-(Mnl);i  á  diestro  y  ji  i^iniestr'o ,  |>r08cril)í;i  á  los  menos  ootoi* 
pronielidos  en  el  parlido  liliernl  ,  los  prncrsiibri  !nf]uis¡lor¡rtlnienle,  y 
para  rol>»steccr  su  l'uerza  creabrríHjiiella  iiiolviilablc  iaifa  tlcnonirno' 
«la  vohiiílarios  rcali^lns,  compnfsín  de  lo  mos  íoex  de  la  cannlla.  que 
mienlrDs  apaleaba  sable  cu  mano  á  los  liboralci,  grilnba  ron  In  voz 
enronquecida  por  el  vino:  ¡viva  el  rey  mió!  ¡viva  el  rey  duUulo! 

"Ni  el  duque  de  Angoléma^  ni  níogofl  elro  reelista'qse  httbieni 
«do  civillkiido  liabiera  ereado  qquel  eiierpo  bralol  dempnwlo  de  co< 
vibeie* :  eso  se  quedaba  para  les  realiitat  eupeAoles. 

Eolre  lanío  el  úliírm»  desteito  del  sel  de  la-  líbeiiod  que  I raspo- 
nia  para  Eippaña  reflejaba  en  Cádiz.  Al  enlrar  ea  esta  ciudad  el  rey 
aprei>nráronse  los  Corles  á  volverle  al  lleno  de  sus  prorogalivas  di> 
solviendo  In  Re<i:e»i(  in  nombrad;)  por  clbs,  cuya  vidn  no  habió  Ictiido 
mas  duración  (pie  el  liempo  invcrliilo  en  ei  viaje.  Si  el  rey  hubiera 
consullndo  su  dignidad,  sin  duila  no  hubiera  acpplailo  el  mando 
fjue  dtí  nuevo  se  le  entrp|2^aba,  lo  que  seguranienlo  liuljiera  hecho  tii 
aquellas  circunstancial»  mucho  nías  diíicil  la  siluacion  de  los  con«ti- 
Ittcionales;  pero  Fernando  VII,  á  peiar  do  la  intervención  francesa, 
no  veía  inu]f  dtaros  los  negodea:  leinia  que  eomo  en  4908  la  naeton 
se  armase  eonlra  Itaa  eatrangeros^  Invo  tnicído,  vaciló*  y  prefirió  en 
todoeaso,-y  por  mal  que  TÍaieaen  las  cosas «  ser  rey»  avnqee  fiieae 
oensUlueíofialnente»  qne  eaponerse  á  ser  doslrooado  si  empeialM  ó 
hacer  demasiado  pronto  el  papel  de  #ey  abaoluto.  Femando,  pues, 
obró  entonces  como  liabia'obrado  siempre:  con  arreglo  al  mezquino 
y  miserable  cálculo  de  su  egoísmo :  pretender  que  hubiera  hecho  otra 
rosa  ,  era  pretender  un  imposible :  en  vano  en  el  di:iCurso  de  su  vida 
pública»  ya  como  ¡inni  jpc,  ya  como  roy,  se  buscaría  un  solo  rasgo 
de  virtud  ó  de  grandeza. 

Las  Córles  y  el  gobierno  liai  iati  llcL^nilo  casi  diíjpersos  á  Cádiz: 
4'.üuio  la:>  co^as  habían  lomado  un  giro  tan  dudoso ,  muchos  de  los 
allos  empleados  y  gcfes  del  ejcrcilo  se  babian  quedado  en  Sevilla» 
mitfdiando  desile  allí  adonde  mejor  lea  convino ,  nendo  lo  mas  ostra- 
úo  que  también  lomaron  parle  en  esta  desereíon  algunos  diputados  á 
Córtesi:  enooolróae»  pues-»  c1  gobierno  mnlilado  y  casi  imposibiliiado 
de  fnneíoirar>  sin  €oiisejo  de  Estado*  sin  Tribunal  Supremo  de  Jus< 
licia ,  y  sin  la  mayor  parto  de  los  ofieiales.de  las^  seerelarías:  el  em^ 
bajador  inglés  sir  A^  illíams  Aeourl,  á  protesto  do  que  sus  ereden> 
cíales  le  auloriiaban  solo  cerca  del  rey  y  no  de  la  Regencia .  pernia* 
necio  en  Sevilla,  y  desde  allí  se  Irosiadó  á  GjbraUar,  á  ()es.nr  de  qiie 
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repuesto  el  rey  en  sii  nuloridad  se  invitó  ñ  a<(Liel  «Ii¡i1ñtii:il¡ca  á  que 
pasase  á  Cádiz:  m\o  la  Milicia  Nacional  sigiiiu  compacta,  que  faU 
lase  un  solo  intUvitluu  Je  ella,  al  rey  conalilucional :  solo  el  minislerio 
afronló  en  masa  la  síluacion. 

,  E«U  no  podía  teft  idos  préesrlo ;  ¿  escepoion  de  Cédis»  en  todas 
las  domas  eiudados  y  poblooioiios  del  reino  se  senlta  ana  perHarba- 
cion  profunda,  y  formidables  facciones  anzílisban  é  loa  fraooesea  en 
su  obra  de  reaceioii.  Unidse  é  esto  Id  defeecion  de  tres  de  los  gene- 
rales que  eslaban  al  frente  cíe  la  mayor  parle  del  ejérdio:  el  conde 
de  La  Risval  había  abondonado  con  todas  sus  tropos  la  cania  COOSIi- 
lucionnl  ni  acercarse  á  Madrid  el  cjéroilo  francés:  lo  mismo  habin 
hecho  el  general  Morillo  en  Galicia,  y  por  último  .  Ballesteros  en 
Granada  hahia  fallado  ó  hus  juramentos,  proclamando  al  rey  abso» 
lulo  al  frente  de  sus  tropas,  sin  otra  disculpa  que  !;i  inroniprensi- 
blo  on  un  militar  de  honor  de  no  haber  podido  resistir  u  los  tran* 
tese». 

Por  mas  qve  nmohoa  de  los  que  se  han  encargado  de  defender  b 
reputación  de  aquellos  tres  generales  de  los  cargos  á  que  por  su 
conduela  en  aquellaa  ctrcnnslaneias  se  hicieron  acreedores,  hayan 
ezagerado  las  díficullades  de  la  empresa  que  se  les  había  confiado, 
y  aunque  estas  dificultades  fuesen  ciertas,  uobsslan  á  disculparlos: 
mirarlas  debieron  antes  de  comprometerse  á  combatirlas:  una  na 
comprometidos,  astea  que  volver  cobardemenle  la  espalda  al  peligro, 
debieron  morir  como  caballeros. 

¿Midió  acaso  la  Milicia  Nacional  el  peligro,  ni  las  dificultades,  ni 
lo  dudoso  del  triunfo?  Solo  vió  qoe  ia  libortial  estaba  amenazada, 
y  se  apresto  a  defenderla  coiiiia  toda  clase  de  enemigos  cuniquie* 
ra  fuesen  sus  fuerzas  y  su  número. 

Pero  aquellos  generales  y  los  demás  Iiombres  públicos  que  ven» 
dieron  miserablemenle  á  la  patria,  no  tuvieron  otra  guia  id  otro  re* 
guiador  de  sus  aceiottes  que  su  interés  parüenlar:  el  afsn  de  oon« 
serrar  sus  puestos  los  hizo  cobardes,  la  sed  del  oro  traídorca. 

Entre  tanto  el  gobierna,  las  Gdrtes,  la  Milicia  Nacional,  cuantos 
liberales  se  habían  parap^ado  en  Cádiz,  como  traa  un  fertfsímp  ba* 
Itiarlo,  se  dieron  de  consuno  á  meditar,  a  proponer,  á  ejecutar  cuan* 
(o  para  In  defensa  creyeron  oportuno  y  fue  posible.  Organizáronse 
las  tropas  que  do  todas  parles  llegaban  dispersas,  formándose  con 
ellas  una  fuerte  división;  se  ronsliltiví»  :\  hi  Mi'icia  IS'.-.cional  en  [lié 
de  guerra;  se  reconstruyeron  y  toriiliiaron  los  muros;  se  armó  y  se 
equipo  con  In  mayor  rapidez  una  escuadrilla  de  fuerzas  sutiles  para 
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k  ilefeiiMi  por  mar;  wt  biio»  en  fin,  lodo  cnanto     poilia  bnoer. 

£ttlre  tiolo  las  Céiics  se  ecupelmn  con  un  trabejo  asiduo  en  ile- 
liberar  los  medios  de  hster  frente  á  Isn  engosliosii  sUuacion,  ounque 
bien  piidiers  scusársebs  de  que,  á  [icsnr  del  peligro,  no  prescíndíe* 
ron  de  las  reneillas  de  perlido.  Contiauaron  funcionando  hasta  el  lér- 
inino  de  t$u  encargo»  j  cuando  eite  bubo  llegado»  supo  el  gobierno 
de  boca  tío!  mismo  roy  tprc  csln  queria  ir  ú  cerrar  los  Cortes  en  ppr- 
sonn.  Temióse  no  sin  fundameiilo  que  el  rey  produjese  .iI^miii  nuevo 
confliclo ,  como  en  la  legisl.ihira  de  1821,  y  los  niiiuslios  procnrn- 
ron  disuadirle  de  su  propuoiio  ;'i  preteslo  de  que  el  local  donde  le- 
itiai)  las  Corles  »us  se&iuno^  ern  demasiado  reducido  para  que  ínese 
imposible  aquel  acto  con  bi  magnificencia  que  requcria.  Penclrd  el 
rev  ios  recelos  del  gobier»»*  se  cbaneed  acerca  de  ellos  con  los  mi- 
nistros, ae  obstinó  «o  ir  a  cerrar  las  Corles,  y  aseguró  ó  sb  gobier- 
no que  nada  tenía  que  temer. 

Hílese  como  el  rey  lo  quiso,  y  por  esta  vez  forzoso  es  oonfeMir 
qno  cumplió  su  palabra :  leyó  nn  discurso  adaptedo  á  las  circunstan- 
cias» y  concluyó  pidiendo  á  los  diputados  que  qo  se  separasen  de  Cá- 
diz pñrn  poder  consultarlos  si  In  urgencia  de  los  negocios  públicos  Jo 
exigía:  la  lcgii»l«ilura<  pues*  so  cerró  con  decoro  y  «son  dignidad. 

m 

lU. 

Muy  luego  los  franceses ,  vencidas  con  facilidad  las  primeras  dí- 
ficttltedes,  ocupadas  las  principales  ciudades  de  EspnAa,  y  deseosos 
de  dar  pronte  cima  á  su  empr^a  restableciendo  en  el  poder  absolu- 
to á  Femanilo  Vil ,  se  dedicaron  con  actividad  á  los  preparativos  de 
un  ataque  contra  Cádiz.  Entre  tentó  el  duquo.  de  Angulema ,  prefi- 
riendo  las  negociaciones  á  la  fueraa  de  las  armas ,  escribió  al  rey  una 
earla  manifestándole  que  los  inleneiones  de  m  aliado  Luis  XVIII  eran 
que  cuando  hubiese  vuelto  á  su  liberlad  amnisliase  de  una  manera 
completa  á  sus  vasallos ;  que  pacificase  («uü  reinos  eslirpamlo  de  ellos 
toda  clase  de  rencores:  ípie  eonvoeaso  lr>s  Cóiles  seí^un  las  antiguas 
leyes  del  reino;  que  en  piendu  do  seguridad  ctiipcñalta  su  palabra 
real  y  además  el  apoyo  de  la  Eoropa  entera ;  concluía,  en  fin,  el  do* 
que  con  la  intimación  de  qne  si  en  el  lérmino.  de  cinco  dias  qo  se 
le  daba  ana  respoésfa  salisfeeloria ,  embestiría  la  plaza  empleando 
paru  reducirla  loa  poderosos  elementos  de  ataque  con  que  contaba, 
dt  I»  V.  N.  34 
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¥A  gobierno  oontittló  oemo  debía  éeMclNindo  las  proposítíone* 
del  I  (>y  t)e  Francid  eapresodas  on  «a  nombre  por  el  i1od||oo  de  Angii' 
lema  y  refiriendo  loa  aooeioa  Á  4a  snerte  de  la*  arme»* 

Antea,  de  que  enir emea  en  h  dcaertpd^  del  atlio  de  Gédit»  Tee« 
mosto  qne  bnlim  .-uonlfíc  ¡i!o  en  varíe»  pnMoe  de  Ea|ieilo. 

Á  pesar  de  la  dcreccíón  de  los  ircs  generales  que  hemos  mencio- 
nado ,  gran  parle  dot  ejercito  conslilucional  continuó  sirviendo  fiel- 
mmlR  n  In  pnlria  con  un  víilor  digno  <íel  mnj-or  elogio.  Deí  Tnisnio 
inodn  se  ilofeiidieron  muchas  de  oueslins  plazas  y  ciiidndcs:  iiinon 
Met:i'í.a) ios  sitios  y  niaques  decididos  para  malir  á  Snn  Seltaslmn, 
Pamplona,  Barcelona,  Lf-rido  ,  (írrona.  Hostal  ricii .  Figuoras  y  Car- 
dona; la  Cortiíiii.  AlieaiUo.  (Cartagena.  Badajoz  y  Ciinlad-Hodrigo 
llegaron  hasla  el  AlLimo  ealremo  del  valor:,  en  lodos  ealoe  punloa 
la  Milicia  Nacional  y  el  Ejéroilo  oonatitucional  rivaliiaroii  en  heroís- 
mo, y  solo  sucumbieron  á  la  auperiorídad  noMérica  de  loa  firanoeiea» 
á  (f (lienea  apoyoban  «on  todaa  aua  foeriaa  los  realisiaa  eapaftolea:  núes- 
Iroa  palf iotas  se  veiaii  obligados  á  pelear  á  dn  líempo  con  loa  d»oden> 
tro  y  con  los  de  afuer.i.  •  ' 

Rir¡:n  hnliin  volado  al  encuentro  dcl  peligro  en  cuanto  este  había 
aparecido :  iialnendo  relevado  ú  Zayns  en  el  mando  de  Málaga ,  y  de 
liaboHc  preso  y  puesto  á  bordo  de  un  buque  con  otros  dos  generales 
i\f  (¡iiient'.s  (Icsouiiiiaba ,  se  puso  al  frente  de  las  (ropas,  procuró  rea- 
nimar su  espíritu  y  el  dcl  paisanngc,  y  dió  á  luz  las  dos  siguicnlea 
alocuciones,  dedicada  la  una  al  ejércilu  y  la  otra  á  los  liabilanles. 

«Al  tercer  ejército  de  uperacioncH,  su  general  en  gefe. — Compa- 
neroa :  Al  eaoorgarine  del  mando  de  osle  ejéreíto »  ai  me  sobran  mo* 
tivoa  pora  llenarme  de  amargura  al  eonlompUur  la  tríate  situación  ó 
(|uo  lo  han* reducido  la  cobardía  y  la  perfidia*  no  mo  faltan  lampooo 
para  admirar  lis  TÍrtudea.  la  firmeca  á  ledo  prueba  |  la  decisión  de 
loa  valientes  que  lo  componen.  Y  fiado  en  su  valer  y  constancia  me 
atrevo  á  cspefar  que,  acometiendo  á  mi  lado  empresas  dífioil(?s  y  ar- 
nesgadas,  pero  gloriosas .  doremos  á  la  pelrío  la  libertad  y  ol  rc()oso 
que  han  osado  arrelmlar  los  franceses  que  vencimos  no  ba  mucho 
coíl  asombro  del  universo,  y  los  íanálieos  y  atnbiciosos  (p»o  no  en* 
cuuntran  felicidad  sino  en  la  miseria,  en  la  degradación  y  en  h  escla- 
viluil  <le  los  pueblos  (jue  lian  sublevado  á  fuer  de  seducción  y  en- 
gaño para  saciar  sus  mezquinas  y  criminales  pasioncü.  Compañeros: 
constancia  y  valor,  disciplint)  y  subordinación,  y  nuestros  cobaideg 
enemigos  son  rotos  y  vencidot.  Constancia  y  valor,  y  la  libertad  y  la 
iodependeneia  y  él  honor  do  la  nación «  á  quien  todo  lo  debemos. 
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IrímiTaráii  de  la  cobardía»  ie  U  péditlia  y  ilo  Utb»  las  armas  viles 
qaé  haala  hof  han  «8íi|ilead»  ^  i^nttpuorén  oopleaodo  emalixia  ane- 

migos.  Acordémonos  qiia  vencimos  on  Bailen,  cu  los  Arnpílt.>«»  en 
San  Maraial  f  Viloria  ¿  anemígos  veicdodarame«il(C  formidabltí^  y  po* 
deroaoa  par  aitiiíiaaafO»  au  ÍMlruacion,  y  |>or  el  f^cnio  dol  gafe  que 

los  dirigía,  y  marchemos  serenos  y  ronfiadoí  ni  coniliijlo.  seguros  do 
la  ivieloria.  Sí:  la  victoria  o?  íc^iirn  si  no  olvidamus  jamás  que  somós 
oapaíioles  ;  kí  somos  rfü'^^ioMts  en  cutuplir  nuoslroh  (.'inpctios  y  jnia- 
nieiitOB ;  u  no  quereiuos  tíiilirir  ;»  nuestra  palrin  de  hilo,  de  iií¡s«iiu 
y  de  infamia,  abaodouúudoi.i  a  merced  úa  sua  eiieinigoü.  ¿Y  pernii* 
úrion  pechos  espolióles  hourados  y  puodouoroáos  por  naturaleza  que 
•Éaaln  «adre  pairift  fitaae  aborrajada  yMvÜedda  por  uo  puAiido 
do'agoiites  pérfidos  y  d»  oidaToa  franeesea?  No  wmn  csfiiiñoles. 
CompaAeraa:  «o 'hay  medio:  d  Teoaer  á  nueatroi  enemigos. y  vivir 
librea  I  heDradea,  ó  anaaiMr  á  su  alímero  peder  y  vivir  y  merir 
encadenados  y  llenos  de  ignominío.  Por  mi  parte  jamás  depri  áe 
ser  eapaftol«^y  ai-  laée  y  detente  de  los  que  lo  sean  veréis  siempre  á 
vuealro  compikAevo  y  gefe  portír  las  privaciones»  Int^  fatigas,  las  |^ 
rías  y  saliafíiccionea  con  los  valientes  que  hagan  su  deher,  así  como 
sabrá  castigar  con  mano  fuerte  al  débil,  si  cobarde,  al  iiifamn  que 
árlenle  contra  e\  honor  ó  la  libertad  de  U  polrin.  Viva  la  Couslilucion; 
vivo  ^l  rey  roiislilin  iMiial:  vivan  sus  valientes  defensores.  Málaga  18 
de  Agütílü  lie  ibíio. —  Vuestro  compañero  y  general,  Ríifuel  del 
Riego.»    :  '    ■ ;  .  • 

Largue  dirigid  á  loalhahilaniéa'  estaba  concebida  e»  los  aigHientea 
tdrminde:  * . 

«Kapiiíiolesiilnaoa:  eii  lo  vinide  on  aaldado  heorodo  qiie  ae  dim- 
l««lonle  4e  km-  vsieairaa  «gomcl  de  ana  propios  malea:  oíd  la  voadn  en 
español  que  jamás  supo  transigir  con  las  círcnnaiancias  cuando  ae  iñ- 
ieresaban  lo'iidependeneia  y  la  KberXad  de  la  palria:  liarlo  ha- cor* 
nido  ia  sangre  e$pQiio4a  derramada  por  unos  hennanoa  eootra  eires, 
harto  habéis  üidn  el  instrumento  de  hombres  ambiciesos.  qué,  á  nom- 
])re  de  la  religión  y  del  rey,  no  conspiran  sino  para  s«c¡ar  su  nmbi- 
etou  y  sus  fía.íiones.  ¿Saben  osos  péríidos  que  os  comlucen  al  esler- 
minio  lo  (jiii^  quieren?  Uhor  proclaman  el  poder  absoluto,  mieniras 
otros  hábbu  de  rámarji6,  Iransaceiones ,  de  lodo,  en  lin  ,  lo  que 
puede  engrandecerlos  por  el  momenle  y  conduciros  cun  lo  patria  a 
vueslra  tolet  mUne.  Tiempo  es  ^a  de  qne  eaig»  m  «end«  de  prébU- 
gios  engaAesoat  «prad  vueMm 'hogares  hemeaado,  vuestros  campos 
-taliééi-^  I tenestraa .  jlwaiiieg  •  üigiiiww ;  ved  «I  'Irisle  fruto  de  la  giMrrp 
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cÍTÍI  que  hao  encendido  esoe  mulvades  de  quieaet  faéM*  sido  ci^ges 
inttrumeiilos.  Espeftelei  extraviados,  voy  é  operar;  antea  os  diriio 
mi  voz  fintic»  y  generosa:  abandonad  los  ominosos  pendones  de  la 
esclavitud  y  de  la  rebelión.  Volveil  i  la' patria,  y  yo  en  so  nombre 

os  ofrezco  toda  la  indulgencin :  pocos  momentos  os  restan:  oprovc- ' 
cliadlos .  nno  son  preciosos,  |iues  si  no,  latitn  como  es  hoy  mi  bon- 
dad, ser  I  li'spiies  el  ripror  de  mi  justicia:  sed  libres  y  espftoles, 
pncs  aun  podéis:  si  asi  lo  biciéreis ,  á  mas  de  perdonaros  vuestros 
anteriores  estruvio»,  os  oíVezco  en  el  sagrado  noml)re  de  la  palría  su 
protección  y  amparo,  y  remunerar  imparcialmenlc  y  sin  distinción 
k»  servicios  que  aun  podéis  prestarla'  sí  queréis  empuflar'  las  armas 
en  sil  defensa.  Was  si  perststb  en<  aer  eaelavoa,  oí  enaordooeis  á  loe 
clamores  de  la  palria  •  serán  sin  número  los  males  qtte:.ae  desploma- 
'rto'sobro  «osolros,  y  de  que  ba  sido;  ea  y-^serdilodo  mi  oeiialo  el 
iiWrtoros.  Entonces,  no  lo  dudéis,  vuestro lestérminío  es .Éegttro;~~ 
Málaga  21  de  Agosto  de  1833.  —  Rsiáel  del  Riego;»  ' 

El  espíritu  de  esta  última  nlociicioii  demuestra  que  el  antiguo 
adnlid  do  la  libertad  no  se  dirigió  á  un  pueblo  de  cfiulntlanos,  sino« 
un  pueblo  de  renlislus,  asi  al  menos  se  desprende  (ic  elia.  ¿Y  cómo 
podia  Riego  lucbar  contra  un  pueblo  fanalÍEado  por  el  clero,  ntcnlo 
á  sus  intereses  comcroialeá  quu  siempre  por  niedto  del  conliahaiido 
han  medrado  á  la  sombra  de  los  desórdenes,  y  que  na  quería  oa-  su 
vos  porqoe  no  le  convenÍ»elrlaf  No  queremos  dedr  Iquo  la  población 
de  Málaga  sea  en  su  mayoría  afecltf  al  desórden  y  i  los  fraudes^  jierb 
tiene  dentro  de  si  por  ao  detracta  on  jgraido  ñámero  de  contrában* . 
díalas  y  bullangueros  que  basta  para  comprometer  su  nombre.  En 
prueba  de  ello,  siempre  que  ha  habido  «M : convulsión  poUliea  en 
llálaga .  la  liaoienda  pública  .se  ha  visto  enorme  y  esoanduloaanienté 
defraudada. 

Ríerro  salió  de  la  población  .  cnyo  espíritu  le  ero  hostil,  con  todas 
las  tropas,  con  el  objeto  de  recorrer  los  pueblos  de  lo  costa;  pero  la 
proximidad  de  nua  división  francesa  jnuy  superior  en  número  ¡i  la 
suya  le  obligó  á  internjwse  on  la  scrrainn,  desde  donde  marcbó  á 
Priego,  en  cuyo  punto  )»e  encouLró  con  el  general  Baliebteros,  lo* 
mondo  el  mando  en  gefe  de  Lodos  los  tropas,  no  sin  que  antes  ei  .ci- 
lado  general- se.  lo  hubiese  presentado  hostil  y  hulMOM'  medyaido  inn 
vivo  tiroteo  entro  las  dos  divisionea,  oedtendp  te  dcBaUea^Mis  á><ie|i 
gritos  de  mua  U  «míoik  viva  la  fibettad ,  dadoá  por:Rie¿o;<<-  w 

Kn  vano  RiegOi»|irelendió  que  Balleslenoií  soipnsieso  oU^.vea  «le 
parlo  dol  gobierno  coimIíUicíoimI:  no;  baalavoif  ;nM|gos  mi  «ofrpcimite- 
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tos;  y  éti  e^lo  punto  Ri^o,  deM<|>eraih»  ya  dé  a(ra«rte  á  la  buena 
eauia,- le  airestd*  poniéndote  después  en  libertad. 

-  Toiío*  los  Aeróíoos  esftiersos  de  Riego  por  restaurar  la  libertad  do 
iu  patria  y  por  producir  un  terantaoBtenla  en  masa  contni  los  franee* 
808  fueron  inu liles;  las  tropas  estaban  sedueídas,  la  mnyor  parle  de 
los  'gefes  eran  troiflores ;  tos  pueblos .  ó  cansndos ,  ó  desesperados, 
vf»útn  rrisi  con  indin-rpiicia  derrumbarse  el  edificio  conslilucionol ,  de 
cuya  ruina  crn  in  primera  cansr»  In  profunda  división  de  los  liberales: 
deserlííl>in<;(d<>  mas;  soldjidos  qvic  se  le  iinian  :  la  inniorolidad  y  la  in- 
suboriliiiai  di)niinaihui  vn  las  fil.is:  ni  aun  confianza  aceroa' de  su 
peri»ono  podía  lener  Riego  entro  aquellas  Iropas.  '  • 

>  Vidse,  pues  /  obligado  á  vagnr  de  Priegp  i  Jaén  «  de  iaeo  ¿  UrU' 
nada;  de  Granada  á.Jaen»  donde  por  último,  aleanzado  por  iiaa  di- 
visión' frontesa,,  su  osease  iropa  fod  desheeha  y<él  obligado  ¿'huir 
Haeío  el  Mahioesado  on  eompalfijo  de  euatre  oflciales-:  al  in.  eerea  de 
la  ciudad  de  Cazorla ,  vendido  por  un  guia  á  quien  habia  tenido  iktf- 
eesídad  de  conBsvse ;  Uu)  preso  non  sus  compañeros  j'Condocidb  do 
justicia  en  justicia  á  Madrid  á  disposición  de  la  Regen¿ÍB»i  sufriendo 
las  mnyores  vpjarionesi.' 

No  era  diücit  predecir  la  suerle  qiíe,  esperaba  al  di'wraeiado  Rie- 
go: ?íi  l)f!y  nigun  partido  qup  jamás  perdona,  que  ni  aun  en  la  em** 
briaciii  z  del  Irinnfo  es  goneroso,  ese  partido  es  el  |)arlido  ahsolnlislo. 

Enlrc  lanío  en  Cádiz  se  efecluiiimti  á  loda  prisa  los  liahojos  de 
defensa.  I^ns  tuerzas  que  en  aquel  pn^io  se  eneoulrabun  con  el  go- 
bierDo-y  con  !■■  GMies  eran  ki»  mifieiamb  iMÍoiem4es  do  Madrid  y  de 
Sevilla.  La  defensa  esterior  so  organizó  en  dbs>  lineas »  estendmse  la 
pffkae^a'deHle  la  batería  doiCtlftinenis  w  Salero  de  ^Santiago  ••Portásgo, 
Avennda'de  la  Boldilad.  Daoiiy  Véhvde  abasta  Is  Camca- y  apunta 
de  la 'Canlera :  dcfeinlia  esta  linea  la'Viiicia  Nacional  de 'Madrid,  y 
la  segunda  linea,  paralela  á  la  primera,  la  defendian  él  resto  de  la 
Milicío  madrileña  y  la  de  Sevilla :  el  reeinto  de  la  plata  estaba;  dé» 
Tendido  por  los  vo!finlnvio>i  de  Cádiz. 

Hasta  el  i6ido  Jniio  ningu»  acoiitecimieiilo  tuvo  lugar,  pero  en 
ioste  día  se  proyccló  un  reconocimiento  sobre  las  líneas  francesas, 

Inmediatamenlc  se  Jeslar.aron  Ire*  coluinna.s  que  deliian  avanzar 
sobre  la  primara  linca  francei»a  :  eiilas  tres  columnas  leiiian  por  olijc» 
■te  atacar' la.  Uncu  enemiga  en  toda  su  csleuáiofl ;  nuestra  oolunura  del 
•centro  •  so  <pm(>enja  •  de  ta:  compaiiM^ 40"  casadorca'  det  tercer  batallón 
deílá  Hiliota  MaeioBal<.de<.Madríd^  tid«  (doérdO'^aAdeffesidbliEiérciiév 
'.Ib  wiir  de  GiuadoItjaiipi't'.^kiolr&idel  InfBntO'doa  Célrloi;  db  la -Mil»* 
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cía  Nacional  ile  Misdritl »  Jé  )«  4e  la  Itl»  y  <lé  un  ImIqIUmi  de  líneac 
la  columna  ile  la  cíerMha  oonalaba  diar  h$  «cnpañut  dA.pr4fcraocta^ 
del 'inundo' hsUiHon  de  la  Milicia  Nacional  de  Madrid,  de  lo  de  gra- 
naderos doi  tercer  balullun  de  in  misma,  de  La  de  granaderas  de  la 
Milicia  Nacional  de  Sevilla ,  de  paria  del  regirnicnlo  ilo  la  Coronn  y 
del  de  gtiins  de  Arn|;rofi :  lo  ( olumiia  de  h  isqiMerda  se  coin(M)0Ía  «ar 
larnmcnte  de  cocrfios  del  ejércilO. 

Entre  dos  y  Ireit  de  In  rnntíflna  la  coluiniu  da!  centro ,  á  las  ór- 
diMies  4lel  gonernl  Biin  itl  ,  cmuandiiula  en  gefe  de  io-s  fiierzaíi  consU- 
luciojiule^.  :^aiu>  pur  el  l'üriizgo«  lomó  ei  G^mm  do  il'uerl4>>Real> 
donde  so  separaron  do  la  ofliMBiia  loe  niHoíoak>a'do  Ja  lila  y  Jbi^ 
lallft»  del  ejélreíto.  y  bajo  tatí  éi^oMdei  ccvoímI  Gaaiin^  jMuwnaá  la 
iiarcft  y  avannron  bé€Ía>€hí(daDe* 

.  •  'I4  de  la  d«rechtt»  I  laa-dídAttea  det'OMwiiel  üonsales  A^uíIp;  ae 
enibnrcó  «I  d  ti9  do  SaMii  Peiri  y  Áié=á>«íliiarae  en  «I.  iüatoiiie  dto 

<ibiclanp.  , 

La  de  la  izquierda  oaAíó  por  Ja  Caima  y  el  Tnaoadeno  y  «cí  dirigid 

á  Puerto-Real. 

Innif ilialniiH'iil»^  se  piu  hikIíó  un  fuego  vivísimo  lejulre  niUadore^  y 
«iliüdot»,  ¿£).sUm)1i1<>  i  (ji  I;^s  balcriüs  de  la  lüld.  La  cotunino  die  Id  de- 
4'ecliu,  con  uua  l»tíujr.iiii  sujierior  ó  iotlf>  elogio,  liizo  relirnr  á  los  IVan- 
cü»eH  hóría  ^hieiaitu.  »  pe^ar  de  lenacidad  con  qnm  \mhim  ádotí- 
dido  su  po¿>icioa^)Ilel  inieuiQ  modo  fueron  desalojadoa  los  iQBiajnigoij 
.d«  slw  ^ieioMet  f^r^te  oolama  del 'ceolfro i  •l0>de.]a:  izquierda,  odo 
mends.lrabajo  y  ^érdidao  -hné  lé.  daneoha  da  loa  •itíaidoi)a8«nf0¡áai- 
4lolaaiháoia  PaecUidlaBt*  :  >    i  u 

2  '.La  ptiiuen  ieiAali w  <da4QS'aoiiitílaeioiMlaa<  fiolitra  .l«»  JaolaiicHii- 
«os  siliadorea  dto  'CSidtc  habla  aídb  aa.  trianfo.  E\  rcoonaiciBtítitlo  te 
practicó  de  una  manera  cotnplata*  déspuea^de  lo  cual  so  mando  la 
i%lih)da.  Rehechos  lo«  franceses,  cargaron  sobre  b  ooduiíiaa  de  la 
derecho  con  crecidas  fueriras.  ¡loro  no  lo^rró  envolverla  ni  cortarla, 
verificándose  su  emlí.uque  ron  hvpu  ñith'u:  Eti  <'slp  roronoeimienlo 
tuvimos,  sin  cmli.iiro,  pnnlubs  sensililcs;  algunos  milicianas  muer* 
tos  y  no  {¡uloa  htii  ídoís,  y  entre  ios  {♦iiiin  ros  el  coronel  (^asano  y  el 
teniente  de  cazadores  dei  se^ujMio  batallón  de  la  Milieia  riacional  de 
^drid  ^on  MorianoiTorrea-Solamil..  '  < 

'  ■■  VmlUM  á  aaa^liiieaa  lae  milíoíaiMeíjV'^M  Icf^aa*  eomé  etlat  aiki» 
iDiiaiBO  mapíraseii'  IvaDijor  coiifian«i|;íae  miiisdó  qM  el  priaier  bato- 
MMad^'lnilicianiáide  Madrid  faiaae  áfiádiE  á  gbafiiaeár  ta  CdrCadata 
ÜetlSaÉ  FeFBBiidaj  él  begondo'doÉiniid  cii  C|aiii{ioi8o(o.éiea|^ldae  dé 
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k»  bnUrú»  (le.^feiMArat.*  UrrutM  y.  Saaelí  P«»liri  ^  y-  el  teroaro  -cn  b 
pmiii  de  h  €nitefa«. 

.  tn  «IftiMfaliiMio»  7  le  sediiocioo  habían  penelrailo-  táipbicn  eii 
M  lrepds.db  Une» 4|oe eenovri'wii  á  In  defen^  de  Cádiz,  no  pudtén* 
dosc  lener  nonOaoiín  mos  quo  elilee  rif  iiDÍento*  del  Infante  don  Cár« 
los.  Guadaiajara  y  del  General,  recayendo  por  caustn  de  esta  mismn 
desconfiansa  lodo  el  peso  del  sorvicio  en  In  Milicin  Nacion.il  y  díchoa 
regimientos.  La  razón  de  cala  descüiifinnzn  \ino  á  dnmoslrarKe  muy 
pronU)  en  uim  seiürion  de  las  tropas  ile  linca  <|ue,  rn  unión  ron  ]a% 
n»ciomúüt> ,  acaútpuhan  cu  Gnmpo  Solo  :  en  laii  crilícas  circunslanciii.s 
los  milicianos  ocupan  las  próxiuiui  balorúi^  da  Torre  gorda:  cnlru 
lento  los  g«í«á  y  oficiidee  de  lea  emotmadoa  apagaron  b  sedición,  \o% 
míliciraoi  dejaron  le  seii(od  hetlH  heJiíef  edoplsde,  yiod»  vel* 
VÍ6  en  la  aparieaeáa  al  .eslede  aBlarior;  fiare  exiilia  etiirtt  la  tre|ie 
y  la  Milicia  oD  elemento  foDeatíiíaw  ateaitire  y  nsuehe  ibas  larríMe 
en  aiieaaieiiea  de  petigi«>:  la  deacenfiania. 

Loafranceaea  oproTcchaban  el  tiempo  cdii  üea  mpidea  maravillo» 
sa:  las  pnralulas  ovaonban,  laa  liinebefas  se  cslrochabeii,.  e^iU-í  pro* 
ximo  el  inomentom  ^e  Gádiaae  viera  bombardeado  y  caAoneado 

por  loflfTs  pítrtoB. 

Concluidn  una  balería  de  brecba  sohrc  la  iercern  pni  dcla  iHmtr» 
p|  Trocndero ,  los  íranuescs  rompiei'ttn  el  íiicgo  en  la  uii  dnigailo  del 
dia  •)()  de  Agoálo  contra  csle«fuerle*  al  ({uc  guonu-ciMit  íourzas  de  In 
Milicia  Nacional  de  Madrid «  do  la  de  Sevilla  y  del  Ejército.  El  fuego, 
lento  |ior  la  parte  de  tMnti  como  por  la  de  laar.'dra  vívíaiíae:  laa 
fwanaa  aaaHtimaa  de  lee  eitomigoa  comiatien  en  Irea  oavíoti  aiete  fra* 
galas ,  Irea  eorbelaa »  tmo»  briga«  una  labarra  $  veíiitíeioeo  lanehaa 
eañoiieraa,  una  obntera  y  tiele  bembarderaa:  eoolaiido  laa  pieaaa  de 
tmtea  estos '^H^iiea  eompenian  un  toUl  de  bocas  de  fuego  de  aete* 
cienloi  oíAeeenla  y  trae  oaftoDos  de  divenoa  oalibrea ,  aiéle  morteros 
y  un  Obua. 

Nuestras  fuerzas  snlilts  se  componían  sulo  de  algunas  iaiicbaa  ca* 
fioneraa,  insulicientes  para  resistir  ó  la  marina  enemiga. 

El  Trocadero,  pues,  no  pudo  ser  socorrido:  los  franceses,  pro- 
li  gidos  por  8U8  fuerzas  de  mor  y  tierra  ,  pasaron  la  Corladura  en  l;i 
mañana  del  51  y  sallaron  en  tierra,  atacando  a  la  primera  compañiaL 
del  segundo  Italalloii  de  la  Milicia  Nacional  du  Madrid  y  á  la  de  gra> 
naderos  del  tortero  «le -la  mismas  que  ao- vieron  obligadaa a.roplo* 
garso  y  romper  á  bayonelasoa  por  entre  las  feenas  fran^csaa  para 
pasar  á  la  segundo  linee»  donde,  protegidos  por  nneatraa  Tuertas  de 


mar,  te  embaTcarou  y  paaaron  á  la  klo ,  faibiMid»  mMo  eolfe  aiA«r4 
tos ,  herutoá  y  príúoneros  una  pérdida  de  cnareolft  é  eiiicwento  Íhkoh 
bres.<  Laa  tropái ,  cm  ladas  Aojat  en  la  defensa » te  enlrcgaren  ¿  db* 

crecion,  quedando  prUiooeraai  y  lo»  franeeies,  dueñol'del  Jracade- 
ro.  volvieron  anaJiaiería»  y  sus  merleroa  centra  Cádá.  . 

De  In  iní&iua  manera  á  los  pocos  dio»  ocuparon  los  enemigos  el 
castillo  (lo  Sandí  Pdi  i ,  que  su»  defensoreí,  t<)doa  del  ejéreiteb  «n* 
Iriígaron  casi  .sin  combalir. 

El  rslado  tle  CáUií  era  cnd.i  vez  mns  ¡illiciivo,  la  íidi'liilnd  Je  lai 
Iropns  ílel  ejtjrcilo  mas  problemúlim ,  los  viveras  caUa  tiia  iii.ts  esca- 
sos; iiueslros  medios  de  defensa  eran  4taéi  de&espcradoe:  solo  lenia^ 
mos  diea  mil  hombres ,  y  no  todos- de  conflanta,  para  eobrir  la  pe- 
rireria  de  la  lala,  que  por  au  eaCeiwiea  neeeaitalMi  par»  eslar  bien 
tendida  treinta  oaíI  :  nuestras  fuenaa  navalea  oonaietian  en  uq  nam» 
doa  bergantines  y  treinta  lancbas  caAoneraa:  Km  iranoeses  bloquea» 
han  el  puerto,  y.  conió  hemos  dicho  ya.  se  habian  apodeiade  del 
Trocadero  y  de  Sancti  Pclri:  á  ellos  les  sobraba,  todo*  mnnioioiies. 
víveres,  dinero:  n  nosotros  UmIo  nos  escaseabn  ,  y  lo  que'  era  peor.  . 
no  halii.1  medios  posibles  de  reposición:  sin  embargo,  nunca  la  Mili- 
(  ¡n  Nnciunol  se  moslró  mns  serena,  mas  vali»'?)!»»,  iii  rnas  heroica:  veíase 
que  ireidro  de  poeos  dins  sería  necesario  abandonar  In  plaza  por  Tal* 
la  de  medios  de  defensa,  y  sin  embargo,  aquellos  buenos  patricios 
no  se  desalentaban,  ni  dejaban  de  cnloy^r  himnos  poUrtólicos,  ni  do 
Unizar  vivas  á  iu  libertad. 

-  En  la  noche  del  de  Sétiembre,  rocelindose  qoe  los  franeesea 
podíesen  intentar  an  desembarco  por  nn  derrumbadero  de  la  mura- 
'  ila  eercB  de  la  batería  de  Urrutia,  ae  cubrió  aquel  punto  «on  el  se* 
gando  bqtalloj^  de  fai  HíIícíb  Macienal  de  Madrid  al  mando  de  au  co- 
mandante den  Rafael  Biirrurzo.  En  la  madrugada  del  33  el  groem»  • 
de  lo  escuadra  enemiga  avanzó  al  puerto  y  rompió  contra  él  el  fuego» 
pr0egidas  pur  el  cual  algunas  lanchas  cargadas  de  soldados  intenta- 
ron nn  desembarco  por  la  parle  derrnndiada  de  In  muralla,  siendo, 
rechazadas  por  el  segundo  batallón  Uo  la  Milicia  Nacionpl  de^Madrid, 
que  defcndia  aquel  punió. 

En  medio  de  Innlus  gravísimos  apurus  tuvo  lugar  una  feria  sedi- 
ción del  regimiento  du  San  Marcial  en  el  íuerlc  de  I'rrulia,  apotle* 
ránduse  de  las  baterías  y  haciendo  señas  á  los  franceses  para  que  se 
acercasen  y  se  apoderasen  del  fiierte:  afortonatlamenie  ait  traición 
pude  ser  cortada  á  tiempo  \wr  los  esToenos  de  los  gefes  y  oOciales 
del  mismo  cuerpo  y  por  los  liatallonM  segundo  y  tercero  de  la  Mili* 
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cii  Nicional  de  Madrid,  que  cargó  :'i  1n  bayoneta  á  los  amoUnadet, 
los  redujo  y  desarmé,  atando  ímUados  ínnediatDmeiile  los  promove* 
dores  del  motín. 

El  apuro  se  hacia  cada  vez  mayor:  las  Corles  y  el  gobierno  no 
sabian  qué  parlído  lomar;  el  rey  á  ineilirla  quo  In  suerte  de  Ins  ar- 
mrís  se  ponía  de  su  parle ,  se  mostral  ;i  hi  kh  afable  y  eariño^o  con  los 
ministros  y  los  dipulados:  en  esta  üiluacion  vinu  ,i  aumentar  el  con* 
fliclo  un  parlamento  del  conde  do  Guilleminot,  mayor  general  del 
«iércUo  enemigo,  en  que  ponía  en  conocimiento  de  las  Córtcs  y  dd 
ISobierno  qne  lea  bacía  reaponaablea  de  la  vida  del  rey,  y  quo  si  este 
peligraba  ó  ae  obligaba  i  S.  M.  ¿  salir  de  G¿dic  para  trasladarse  á 
eire  coalquíer  punto,  serian  pasados  A  coebíllo  miníslros.  diputados 
á  Górtes,  empleados  civiles  y  miliiares,  y  cuantos  pudieran  tener 
parte  en  todo  atentado  que  se  cometiese  contra  el  rey. 

ronleslnse  con  dignidad  y  energía  al  general  frunces  por  el  espa» 
ñol  Valdés,  que  las  ventajas  que  tenia  de  su  parlo  no  le  autorizaban 
para  insultar  á  los  españoles,  cuya  lealtad  era  la  mejor  garantía  de 
la  TÍdn  V  (icl  iiecoiu  del  rey  y  de  la  familia  real. 

La  aduaciou  era  cailu  dia  mas  desesperada :  no  había  entusiasmo 
posible  que  pudiese  liacer  deaeonocer  que  la  resistencia  era  do  todo 
punto  íttAül:  en  este  apure, el  impávido  Galatrava»  preaidente  del  ga* 
bínele « tnvo  laigaa  conferencias  een  el  rey  y  con  las  Córtes:  el  pri* 
mero  se  presld  &  todo,  laa  segundas  lo  dejaren  todo  al  arbitrio  del 
gobierno,  en  el  cual  lenian  una  gran  cénflanzo  por  los  bombres  que 
lo  componían .  y  sobre  todo  por  el  que  estaba  á  su  cabeza. 

Si  siempre  hubiéramos  tenido  en  el  gobierno  hombres  comer  Ca« 
Intrnva.  no  hubiera  llegado  nuestra  patria  al  estado  en  que  se  encon- 
tró eu  1825.  Ageno  á  toda  bandería,  n  lodo  odio  de  parti<lo .  á  toda 
mira  de  ambición,  sus  actos  fueron  siempre  inspirador  por  el  amor  é 
la  justicia,  por  el  cnlusiasniu  ,  ]tor  la  libertad,  {m  r  (1  snuliiuienlo  del 
honor  y  <U  la  diguiiiad  de  lu  palna,  por  el  celo  de  su  bicncslar.  Sin 
embargo,  csto^  hombre  eatraordinitie  no  encontró  hombres  que  le 
ajodasen,  se  .vió  penlido  entre  laa  ambieiones  de  lee  unos,  las  ren- 
cillas de  les'Otros*  y  lat  eiageracienea  de- los  mas. 

Gabirara,  pmdeoto  aiempre ,.  síen^Nre  celecado  en  el  verdadero 
punto  de  víito  de  las  cosas ,  conoció  que  en  las  eirennstandas  en  qne 
se  encontraba  Cádiz,  sitiado,  bombardeado,  eslteebade.  casi  des* 
guarnecido .  no  había  otro  medio  que  parlamenlar ;  pero  obligado  A 
ello,  lo  hizo  con  dignidad  y  decoro. 

RI  parlamento  fué  inútil:  el  duque  do  Angulema  ponía  por  coth 
Ui$l*  de  ta  U.  N.  35 
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aecueacia  única  y  obiolata  ^ue  el  rey  fiieae  puerto  en  lUieiiai},  áe* 
jantlo  como  seeiuidaria*  las  demaa  eeñdícionea  de  la  oegociacíon.  - 

Eslo  uo  podía  ulisfacér  de  ningún  modo  á  loe  eomtíluoioDalcs, 
4|De  solo  aspiraban  á  una  promesa  eeplieíia  de  un  arreglo  polílico  eon* 
veniente  y  deGniiivo  rc.«])eclo  á  la  nación,  y  que  eoneüiaaa  de  una 
manera  jusia  lodos  los  inicreses  de  los  españoles. 

Iban  y  venían  rospucslas;  el  ministerio  consullobo  á  las  Córles.  y 
estas  (lejuban  do  ordinnrio  In  rcsüliiciun  á  lu  pnidcnrin  del  niiiiislerio. 
Las  CórlP8  y  el  nMlli^lol-iu  procuraban  arrojar  de  t>i  la  ret»pon!s.'ib¡li' 
dad ,  y  <|uit  n  cun  mas  razón  lo  procuraba  era  el  gobierno,  ó  por  inc- 
jor  decir,  su  verdadero  órgano,  Caialrava,  (]ue.  al  encargarse  de  su 
eouiclido  en  Sevilla,  habia  sin  duda  aceptado  proponiéndose  caer  cou 
lionra  juMo  á  la  Hberlad. 

I41  capitulación  se  hizo  imposible:  estaban  demasiado  seguros  los 
franceses  para  que  pudieran  concederla  honrosa. 

£1  bombardeo»  un. momento  tnspéndido*  oonlínoó. 

£1  dia  del  triunfo  del  deapotísmo  so  acercaba :  faltaban  baslimen* 
los  ó  lo  plaza:  lan!  tropas  qae  la  guarnecian  no  bastaban  para  cubrir 
toa  puntos  atacados:  ei  vecindario,  aterrado  por  los  preparativos  de 
un  ftlníjtif*  general  por  tierra  y  por  mar,  murmuraba  y  se  mostraba 
deí^eottipolo.  Viéndose,  pues,  ya  el  aiinislerio  en  aquel  oslrerno,  y 
coiin^  iLiido  tpie  no  le  quedaban  absídiitamenle  medios  de  (icíeiis;!, 
resolvió  ceder,  y  se  abandonó  a  la  voitinud  dsl  rey,  al  que  mauUes- 
tó  que  saliese  coniu  y  cuando  quisiere. 

IVescnlado  por  Calatrava  al  rey  el  aianiliesto  que  debia  dii  igu  ú 
la  nación-  con  motivo  de  su  salida  de  Gádix.-se  preaté  á. firmarle,  y 
aon  le  adieíonó  en  términos  muy  satisfactorios.  En  él*  prometía  i>er* 
don  y  olvido  para  lo  pamdo,  no  alterar  el  régimen  eoBstitneional*  y 
tu,  caso,  do  tiaeerlo,  aaagmrar  el  bíeneslar  y  lar  lífaeiiad  Ütf  ledos  'loa 
espaAoies.  Nadie  desconfió ,  ni  nadie  que  hubiera  sido  hombre  de  ho- 
nor y  de  boena'fé  hubiera  potlido  deseovliar.de  palabras  empelladas 
por  ujtt  rey  ya -en  libertad  absoluta,  y  como  quien  dic^  protegido  por 
la  victoria.  Para  que  conozca  hasta  dónde  llegó  en  aquellas  c¡r> 
cunstancias  el  disimulo  y  la  «loblez  de  Femando,  I)n>(n  decir  que  bn- 
biciuloseli!  preiTunlailo  por  qué  habia  tachado  on  la  iniimla  del  niu- 
nííit'átu  lodas  la.s  ciau^uhís.  n>ii»;erfiii  nlcs  a  Ips  insiiUaiorH's  liberales, 
cuule^sló  que  aijucllu  no  e&ubu  en  .su  luauo,  y  que  liabiu  evitado  pru> 
nielar  lodo  lo  que  él  ne  podia  cumplir  por  si  mismo. 

Llegó  al  fin  el  día  30  prefijado  para  lo  partida  del  rey ,  que  á  la 
hora  designada  peté  con  su  famtiio  entre  una  doble  Uta  de  nacíona* 
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les,  Oesíie  el  paincio  rjtie  ocu[tuii¡\  hiisla  el  «'niUnrcnilcí  o .  ijue  se 
le  diese  uit  solo  viva,  sin  que  reciliiese  uii  i»ulu  saludo.  Scguialu  m 
fieqaefta  corte  y  loa  mtlílarea  gra¿aacion  que  habia  en  (a  ploza.  j 
que  ftiMOir  á  doapeiliritf  con  arreglo  á  ordenania :  et  graeral  Valdés» 
cono  eoaioluliinle  do  la  bahía  •  ora  ol  dealinado  á  mandar  la  &V3ia 
que  debía  ooodooirlo  al  pnorto,  y  oalo  valienlo  itiiliiar,  que  como 
regenlo  dórenle  In  suspeiMion  de  sus  faoulladea  le  hahin  condueido 
como  regoiilo  á  Gédia»  no  moalró  la  mas  I<»to  señal  de  dobitidail  en 
aquella  situación  én  qne  el  rey«  á  pesor  de  an  disimulo,  te  moalra- 
ba  satisfecho  con  sii  Iriiinfo. 

Anles  (le  zarpnr  v\  maririornge  ilió  los  vivns  ni  rey  prcscriios  por 
la  ordenanza,  ú  los  que  no  conlosló  ni  unn  sola  de  inti  personas  del 
inmenso  gentío  que  coronabu  la  nuiralla  lleno  de  curiosidad  por  oquel 
ostraño  desenlace. 

La  falúa  se  alejó  aobre  una  mar  tranqnila  en  modio  de  un  silea* 
ció  profuudo. . 


Apenas  se  vio  el  rey  en  el  puerto  de  Santa  María  hajo  \n  noble 
protección  del  duque  de  Angniemn  .  arrojó  el  antifaz  de  disínnilo  y 
doblez  con  linstn  pnlorrces  se  Imhia  cuinnsi-oi  ndo ,  y  dojaiulose 
llevar  mas  de  los  iti^iiulos  de  su  perverso  natnr;il  (jue  de  las  no  me- 
nos perversas  sugcsiiones  de  sus  consejeros,  sin  perder  momento  so 
apresuró  á  espedir  Ips  Ircs  nolahics  documentos  siguientes : 

'  «Real  decreto.  — Bien  públicos  y  nolorioa  fueron  á  lodos  mis  va* 
aalloaloa  escandatooot  aueetos  que  praeediefon,  acompaftaron  y  8r<* 
f  oieroD  al  esiableeimienlo  de  la  democriliea  Gonsliltioion  de  Cádii 
en  el  mea  de  Mano  de  I(tt0:  la  maa  eríminal  Iraicion.  la  mas  ver* 
gémoae  cobardía,  el  desacato  maa  horrendo  á  mi  Real  Persona,  y  lá 
violencia  mas  inevitable,  fueron  les  elementos  empleados  para  variar 
eaencialmente  el  gobierno  paternal  de  mis  reinoa  en  un  código  de- 
mocrático, origen  fecundo  de  desastres  y  de  desgracias.  Mis  vasallos, 
acostumbrados  á  vivir  bajo  leyes  pnbins ,  moderadas  y  atlapladas  n 
sus  usos  y  costumbres,  y  qnc  poi  innlos  siglos  liabiim  hrclio  felices 
á  sus  antepagados ,  «lieron  muy  pronto  pruebas  púMiras  y  tiniversales 
del  desprecio,  dcsaltolo  y  desaprobación  del  nuevo  régiujcn  consli- 
liicional.  Todas  las  clases  se  resistieron  al  par  de  unas  in^lilucionci 
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en  que  preveíto  seftalad»!»  mitarjo  y  dftvealura.— yGobornados  iu 
FÓDioanMote  en  virtud  j  á  nombre  de  la  ConttiUicioD,  y  espisdoe 
Iraidoremenle  hastt  e»^  atu  misnoa  apeaeoloa,  ni  les  era  poaible  re* 
clauar  el  érden  ni  la  juaticie«  ni  pedían  laflopooo  conlbñnaffaé  cen 
leyea  ealablecidaa  por  la  cobardía  y  la  traieíon ,  aosienidae  por  la 
violencia  ,  y  productoras  del  desorden  mas  espantoso ,  de  la  anarquía 
mas  desoladora  y  de  la  índígenoia  universal. — El  voto  general  clamó 
por  todas  parles  coiilra  la  tiránica  donstilucion ;  clamó  por  la  cesa* 
cion  de  un  cóflip;o  nulo  en  su  origen,  ilegal  en  su  rormcicnn,  injus* 
to  en  su  conlcuulo;  clamó,  finalmente,  por  el  sosleninjienlo  de  la 
Sania  Religión  de  sns  iiiayores,  por  la  reslituciou  de  sus  leyes  fun* 
(laiMcnlales,  y  por  la  conservación  de  mis  legítimos  derechos,  quo 
heredé  de  mis  antepasados,  que  con  la  provenida  aolemnídad  babiaji 
jurado  mis  YaMlloa.  —  No  füó  estéril  el  grito  general  de  la  naeien: 
por  todas  las  provincias  se  formaban  ouerpea  armados  que  lidiaron 
con  los  soldados  de  la  Gonstítudon.  Vencedores  unas  veces  y  vencidos 
otras,  siempre  permanecieron  constantes  en  la  cansa  de  la  religión  y 
de  la  monarquía :  el  entusiasmo  en  defensa  de  tan  sagrados  objetos 
nunca  decayó  en  los  reveses  de  la  guerra ,  y  prefiriendo  mis  vasallos 
la  muerte  á  la  pérdida  de  tan  importantes  bienes,  hicieron  patente 
a  la  Kuropa  con  su  íiJclidail  y  su  constancia,  que  si  la  España  había 
dado  el  ser  y  abrigado  en  su  seno  á  algunos  desnaturalizados,  hijos 
de  la  rebelión  universal,  la  nación  entera  era  religiosa,  monárquica 
y  amante  de  su  legítimo  soberano.  —  La  Europa  entera,  conociendo 
profundamente  mi  cautiverio  y  el  de  toda  mt  real  familia,  la  misera 
situación  de  mis  vasallos  fieles  y  leales ,  y  tas  máximas  peroicioMi 
que  profusammite  espercian  á  toda  coala  los  agentes  espaftolea  por 
todas  partes,  determinaron  poner  fin  á  un  estado  de  ooaas  que  era 
el  escándalo  nniversal  j  qoe  eaminaba  á  .  trastornar  todos  loo  tronos  y 
iodas  las  inátiiuciones  antiguas,  cambiándolas  en  la  irreligtoa  y  la.in» 
moralidad.  —  Encargada  la  Francia  de  tan  sania  empraa,  en  pocos 
meses  ha  triunfado  de  los  esfuerzos  do  lodos  los  rebeldes  del  mundo 
reunidos,  por  desgracia  de  la  España,  en  esto  suelo  clásico  <lc  la  fi- 
delidad y  lealtad.  Mi  augusto  y  nínn  io  primo  el  duque  de  Angulema, 
al  frente  de  un  ejercito  valieiiie,  vencedor  en  todos  mii»  dominios, 
me  ha  socado  de  la  esclaviliid  eu  que  gemia ,  restituyéndome  ó  mis 
amados  vasallos  iielcs  y  conslaules. — Senlailo  oirá  vez  en  el  trono 
de  San  Fernando  por  la  mano  justa  y  sabia  del  Oinnipotenie,  por  las 
generosas  resoluciones  de  mis  poderosos  aliados,  y  por  los  denededoa 
esfuerzos  de  mi  amade  primo  el  duque  de  Angulema  y  su  valiente 
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ojércilo;  dcsennilo  proveer  de  ronicdio  {\  Ins  mns  tirgcnles  nccesiün- 
♦íps  de  mis  pueblos,  y  manirestar  n  todo  el  mundo  mi  verdadera  vo- 
lunlail  en  el  primer  moiiienlo  que  he  recobrado  mi  líbcrlad :  he  ve-  - 
nido  eD  decretar  lo  siguiente: — Prm$ro.  Son  nulos  y  de  itingun  va* 
lor  lodos  los  actos  del  gobierno  ílamtdo  eonslilucional  (de  cifalquier 
clase  y  condícloo  que  sean)  que  ha  dominado  A  mis  pueblos  desde  el 
dís  siete  de  Mano  de  mil  ochocientos  veinte  hasta  hoy  dio  primero 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  veinte  y  tres»  declarando,  como  de* 
claro,  que  en  toda  esta  época  he  carecido  de  libertad,  obligado  é 
MBcionarlss  leyes  y  á  espedir  las  órdenes,  decretos  y  reglamenlos 
qne  contra  mi  volunlud  se  med¡líil)an  y  espedian  por  el  gobierno. — 
Scffnndo.  Apruebo  todo  rnnnlD  sn  ha  decrtMítdo  y  ordenado  pov  Ifi 
/unía  provisional  de  gobierno  y  por  !r\  Hcgeiicin  del  reino ,  creadas, 
iiquclia  en  Oyar7:im  ei  día  nueve  de  Abril,  y  esta  en  Madrid  el  dia 
veinte  y  seis  de  Mayo  del  présenle  año,  entendiéndose  interinamen» 
.  te  hasta  taiUo  que,  instruido  compelenlemenlc  de  Iüs  necesidades 
do  mis  pueblos,  pueda  dar  las  leyes  y  dictar  las  providencias  mas 
oportunas  para  causar  sa  verdadera  prosperidad  y  felicidad  •  objeto 
constante  do  todos  mis  deseos.  IVíndníislo  entendido ,  y  lo  comonica- 
reis  á  todos  los  ministerios. —^Rubrícsdo  de  la  real  mano.  -—Puerto 
de  Santa  María  primero  de  Octubre  de  mil  ochocientos  veinte  y  tres. 
— Á  don  Vicior  Saes.» 

Segundo  documenlo.  Real  órden.-^El  Rey  nuestro  Sedor  quiere 
que  durante  su  viajo  á  la  Corle  no  se  encuentre  á  cinco  léguas  en 
contorno  n  su  tránsito  ningún  individuo  qne  duranle  el  sistema  eons- 
tiluciouíd  baya  sido  diputado  .1  Corles  en  las  dos  últimas  legislaturas, 
ni  tampoco  ios  secretarios  dcd  despacho,  consejeros  de  Estado,  vo- 
cales del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  coniarulaiiles  generales,  ge- 
fea  políticos,  oliciales  de  las  secretarías  del  despacho,  gefes  y  olicia* 
les  de  la  esliogaido  Milicia  Nacional  vdimiéria»  prohibiéndoles,  par» 
la  entrada  en  la  Corte  y  Sitios  Reales  al  radio  de  quince  le- 
guas.  Esta  soberana  resolución ,  es  la  voluntad  de  S.  M.  no  sea  com- 
prensiva para  aquellos  individuos  que  después  de  la  entrada  del  ejér- 
cito altado  hayan  obtenido  por  la  Junta  general  ó  la  Rancia  del  rei- 
no un  nuevo  nombramiento  ó  reposición  en  el  que  tenían  por  S.  M. 
antes  del  7  de  Mano  de  1820 ;  pero  unos  y  otros  con  Ib  precisa  con- 
dición Jde  encontrarse  ya  puritícados.» 

Tercer  documento.  Real  dcerelo. — «Al  considerar  las  misericor- 
dias del  Altísimo  por  los  riesgos  de  que  se  ha  dignado  librarme  rcs- 
liluyéndome  al  seno  de  mis  leales  vasallos*  se  confunde  mi  espirilu. 
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COI)  el  Itot'i'oroso  rc£ucr<1o  di;  1ü5  sacrilegos  crímenes  y  ilesacalos  <|iic 
U  impicilail  osó*conMler  contra  e\  Supremo  Hacedor  del  Univerüo: 
lo»  minútros  de  CrívIo  han  ^io  perseguidos  y  Mcríficados:  el  vene* 
rtbio' sucesor  de  Sa»  Peitro  fia  sido  ultrajado:  loa  templos  del  SeAof 
profaoados  y  dealroiilos;  el  Sesto  Eyaogelio  despreciado:  en  fin»  el 
inestimablft  legado  qm  Jesitcrialo  nos  dejó  en  la. noche  de  su  nena 
para  asegurarnos  su  niiior  y  la  felieidad  elenui>  Ins  hostias  santaa  haii 
sido  pisadas.  — Mi  atona  «e  eslremeee*  y  no  podrá  volver  á  sn  tran- 
quilidad hasta  que  en  unión  con  mis  hijos,  con  mis  amados  vasallos, 
ofrezcamos  n  HÍoí  holoc.uistos  de  piedad  y  de  compunción  para  que 
se  digne  purilicnr  con  su  divinn  grncia  el  suelo  ospofiol  de  tan  impu- 
ras manchas,  y  hasta  que  le  acredifemos  nm  álro  dolor  con  una  con» 
ducta  verdaderamente  crisliaiiu,  únit  o  medio  de  conseguir  el  neierlo 
en  el  rápido  viaje  do  esta  vida  morlul.  Para  que  estos  dos  importan- 
tísímos  objetos  tengan  cumplimiento,  he  dispuesto  que  en  lodoa  loa 
pueblos  de  los  vastos  dominioa  qae  lo  divina  Providenela  ba  confiado 
á  mi  dirección  y  goUerno ,  se  celebre  una  «olenoe  función  do  des* 
agravios  at  Santísimo  Sacramento»  con  asistencia  de  los  tribunales» 
ayuntamienlos  y  demás  cuerpos  dehEstado  •  implorando  b  elemen*- 
cin  del  Todopoderoso  en  favor  de  toda  la  nación ,  y  particularmente 
de  los  que  se  han  eslraviado  del  camino  de  la  verdad,  y  dándole 
gracias  por  su  inallcrahlc  misericordia :  que  los  M.  M.  R.  R.  arzobis- 
pos y  obispos,  vicarios,  en¡»?lulnres ,  srde-vacanles,  priores  de  las  ór- 
denes militares,  y  demás  que  ejerzan  jurisdicción  eclfsiásf ien .  dis- 
pongan misiones  i|[io  impugnen  las  doctrinas  erróneas,  perim  impíos  y 
heréticas,  inculcando  las  máximas  de  la  moral  evangélica;  y  (juo/)oíi- 
gan  en  reclusión  en  los  monasterios  do  mas  rígida  observancia  á  aque- 
llos eclesiásticos  que .  habiendo  sido  agentcatle  la  faeeimt  impia ,  pue- 
dan con  su  ejemplo  d  doctrina  sorprender  y  corromper  á  U»  incan- 
tos  ó  débiles,  á  Áfor  de  laa  funciones  de  sa  estado.  Tendráae  enlen* 
dido»  ele.* 

Basta  yo :  si  hnbiéramae  de  seguir  trascribiendo  las  órdenes  inCa- 
mes  que  el  rey  dictó  después  4te  la  salida  del  que  él  llamaba  su  cau- 
tiverio •  nnestros  lectores  se  asombrarían  de  que  los  españoles  de  aquel 
tiempo  hubiesen  snfrido  tanta  degradación,  tanto  ultraje.  Apoyábase 

el  rov.  para  llevar  á  cnho  sus  infames  intentos ,  en  la  no  menos  in- 
fame ayuda  de  la  aristocracia,  de  la  t(  acracia  y  de  In  emplenrrí^ria, 
sirviendo  á  lodo  esto  de  base  la  ignorancia  y  el  servilismo  pul)iico; 
porqiie  tuerca  es  que  alguna  vez  se  diga :  ú  el  pueblo  español  en  su 
mayor  parte  no  hubiera  siilo  servil,  ignorante  y  fanático  en  1825, 
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b  retteeion  no  «e  hubiera- efeclua Jo «  porque  la  libertad  no  ae  habie- 
ra  debililodo.  ni  el  amor  á  la  patria  hubiera  eiupalideeido  hasta  el 
puoio  dtf  permilir  que  ae  la  opritniete  por  un  vil  poliailo  do  ^bsolu- 
tittaa  oaiaeroMos ,  hipácrilas*  odiotoa,  llenoü-de  tícíos  y  de  soberbia, 
cmelea,  aanguinarios,  que  nb  lotnuban  el  nombre  de  Dioaen  ba  la- 
bioá  sino  para  blaafeinarie  •  ni  la  moral  evangélica  maa  qué  para  en- 
lodarla.- 

•  *  '         •  ■ 

*  » 

¥.    .  ' 

t 

£1  régimen  de  gobierno  que  siguió  á  la  ruif»  de  hi  Gonsiitucion 
y  de  loa  dereoboa  del  pueblo  no  podía  aei^  tolerado  aino  por  una  hor- 
da de  aalvagea  indignoa  del  nombre  de  hombrea,  .nriaerablea  j  eaclo- 
vo«.  Nunca  tiranía  maa  odiosa  pesó  sobre  una  nación ;  EapaAa,  su- 
friéndola, se  dedard  á  ai  miama  indigna  de  aer  libre,  |iorque  ningún 
pueblo  es  esclavo  Ciando  no  quiere  aerlo. 

Poro  ¡ay!  enlre  íi(|ueUa  inmensa)  mayon'n  rlc  seres  tlc{írail;ulos  fa- 
naliza(ios  por  el  clero  y  dominados  por  lo  iioble:'n ,  exislia  iin¿i  so* 
ciedad  nueva,  generosa,  valienlc,  ansiosa  tle  lilxTlad  ,  que  habia 
lomado  las  armas  de  la  palria  bajo  la  bandera  úe  la  Milicia  Nacional, 
y  quo  Áú  babia  batido  con  un  valor  desesperado  por  la  iiheriad  ,  ce- 
diendo solo  cubierta  con  su  propia  sangre  cuando  unidos  los  Iraido* 
rea  y  loa  aervilea  con  el  eairangero  no  pudieron  reaislir  el  jmpeUi 
del  torrente  reaccionario:  la  libertad  cayó  con  honra  en  y  por 
lo  mÍMno  la  tiranía  no  pudo-  levantarse  -  aobre  ella  aino  cubierta  de 
afrenla. 

Afrenlosu.  cínico,  repugnante  era  que  nqnc)  rey  que  por  miedo, 
sin  el  maa  leve  átomo  de  dignidad*  había  dicho  en  18^:  mercAMtoa 

todo» ,  y  yo  el  primero,  {lor  la  sendo  constitucional ,  que  a<|uel  rey 
miüorable  y  cobarde  «pie  había  sonreído  y  ehli  ecliado  las  manos  y  lla- 
mado sus  amigos  á  los  gclcs  del  partido  liberal,  e)  que  se  había  hu^ 
millado  cuando  )io  Iciiia  fuerzas  para  sostener  su  voluntad  «le.-ípólica, 
dijese  después.  Ijüju  el  aiii[>aro  de  las  bayonetas  eslrangeras:  ¡be  es- 
lado  mintiendo  duratUc  lies  años!  ¿y  por  qué  nienlisle?  ¿por  que  si 
no  tenias  la  grandeza  necesaria  para  ser  rey  qtjisistc  continuar  stén- 
delef  ¿qué^  reyes  «on  eaea  que  ae  Iwniiifain  ante  él  fuerte ,  )  .  0  levan* 
lao  rencerosoa,  cruelea  y  aaoguinariea  auto  el  débil?  ¿qué  aonf  ¿(lai^a 
qué  airren?  ¿pora  quc-qoiere  un  pueblo  un  rey  perjuro,  cDiiarde, 


prevurioador ,  iníbiDe.  aino  pwa  tooer  en  él  una  fOigOeiuia  ó  un  pe« 

ligro  contioiiosf 

Tan  menliroso,  tan  traidor,  lan  villnno  como  lo  fin''  Fernan- 
do VII  con  los  liberales,  lo  fué  con  los  a  liso)  u  listas.  Ni  él  creía  en 
Dios,  ni  amaba  la  virtud,  ni  practicaba  la  mornlidad ,  ni  la  conoció: 
abusaba  de  su  poder  para  encenagarse  en  vicios,  y  para  sostener- 
los, que  no  para  obrns  uulcs  y  de  común  aprovechamiento,  robaba 
¿  la  nación :  algunos  creen  que  tenia  talento ,  y  solo  leoía  malas  ar- 
tes; nosotros  ereeiDOs  que  podría  ofrecerse ,  sin  lémor  de  tenerlo 
que  adjudiear*  un  premio  exorbitante  al  que  analizando  A  Femáis 
do  VII  deseobriese  en  él  on  solo  Atomo  de  virtud  ó  'de- dignidad. 

Es  cierto  que  los  hombres  .que  le  rodeaban  eran  tan  briboner 
como  él,  escepliiando  algunos  ignorantes  y  feroces  fanáticos:  de  muy 
antiguo  parte  del  clero  se  habia  acostun^brádo  en  España  á  una  ancha 
vida ,  y  á  tener  bipocrilamenlc  solapadoí?  bajo  lo  solana  todos  los  vi- 
ríos  y  todas  las  inmundicias  morales:  un  pueblo  ilustrado  htd)iera  ar- 
rojado fhA  santuario  á  aquellos  fariseos  de  la  robma  manera  que  Je- 
sucrisin  urrojü  ú  los  vendedores  del  templo;  pero  el  pueblo  español 
csUiIki  fanatizado  entonces,  y  lo  está  ahora  en  su  mayor  parte,  por 
c:»ús  iiúmbrcd  que  para  satisfacer  sus  pasiones  y  su  ansia  de  dominio 
necesitan  qjie  el  pueblo  esté  embrutecido  y  qoe  vean  A  Dioa  en  el  sa* 
cárdete. 

■  Cuando  eaps  miserables  y  sacrilegos  falsarios  invocan  hipécrita* 
mente  «\  nombre  de  Dios  y  se  valen  impíamente  de  él  como  de  una 
arma  para  herir  las  cabezas  de  sus  enemigos ,  gracias  á  la  ceguedad 

de  sus  numerosos  prosélitos,  no  podemos  menos  de  irritamos  y  de 
pedir  á  Dios  d^e  el  fondo  de  nuestra  alma ,  que  desenmascare  de 
una  manern  [Providencial  á  psos  liipócritas  enemigos  del  género  hu- 
mano iluriiiiiin  lo  la  razón  i]o  los  pueblos. 

Aunque  el  clero  líspauol  en  general  nos  inen  <  it»»;»'  un  coriccplo 
deplorable,  reconocf'inüs  (y  esto  no  es  una  salvctiady  ijue  txislian  en 
él  algunos  dignos  sacerdotes;  pero  eran  pocos,  y  estaban  domiua- 
j^Qs  y^ aborrecidos  por  sos  colegas,  que  no  encontraban  palabras 
bastante  duras  para  caliBcar  en  su  odio  A  aquellos  dignos  sacerdotes 
del  Evangelio. 

Tenia  entonces  la  libertad  otro  enemigo  no  menos  terrible  y  odio* 
so  en  la  nobleza:  los  hombres  qoe  la  componían,  soberbios  y  vanoa« 
vasallos  serviles  del  rey»  sin  decoro  y  sin  grandeza necesitaban  de 
que  el  pobre,  y  el  quo  como  ellos  no  tenia  algunos  rancios  y  aAejos 
pergaminoa,  les  adulasen  y  les  sirviesen  de  la  misma  baja  manera  qoe 
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ello*  servían  al  rey.  Lot  altos  empleados  por  otm  parte ,  para  medrar, 
|>ara  llenarse  á  cosía  de  miserias  y  de  injusliciaB;  necesitaban  un  ré> 
gimen  arbitrario  y  despótico,  y  qtio  el  clamor  del  ofendido  y  del  ne- 
cesifado  iln  jiistirín  no  piidíoíe  resonar  en  rl  snnltiario  de  Ins  lipyps, 
Fstn^  rlrni('i;tits  sí il i ríi ban  y  bnslalinn  pnrn  qtif»  iin  pnrblo  á  quien 
había  negado  duraute  ct  ntenares  de  añus  iiiiu  conveüitiUc  iliislrncion 
el  clero,  desconociendo  sus  intereses,  su  dignidad  y  &u&  dereefa0<« 
gritase:  jviva  el  rey  absoluto!  ¡vivan  las  cadenas!  . 

VI. 

•         ♦     ■  • 

k]  enérgico  Trágala  de  los  liberolfl4  ludUa  sucedido  la  índecente« 
nauseabnnda  y  necia  Pitita  de  l6s  absofullslas:  é  los  valientes  bata* 
Ikmes  de  la  Milicia  Nacional,  los  inmundos  cuerpos  de  voluntarios 
renlislas  en  ffttc  se  ací^in  toda  lo  rannlla.  Todos  los  comprometidos 
en  el  anterior  rpsjimfin  luilnnn  huido  al  estrangcro,  los  quo  no  linitian 
huido  á  tiempo  estaban  presos ,  y  ya  el  verdugo  real  levantaba  la 
horca  donde  debían  perecer  tantos  mártires. 

Riego,  el  valiente  Riego,  debia  ser  la  primera  victima:  habió  lu» 
flhado  coir  demasiada  fé  por  la  libertad  para  que  lo4>Lvidaae  Fernán* 
do  Vil:  -se  lo'  hato  violonado  en  la  Corte  enando  no  se  vieloreaba 
al  rey ,  y  esto  no  pedia  olvidarlo  el  tirano:  Riego  había  jogado  su  ea^ 
ben  por  la  libertddr  el  deapotismo  había  ganado  la  partida,  .y  Riego, 
el  patríela. sin  mancha»  fué  «Aorradb  por  fnnna  dd  «erdn^o  en  la  Pía* 
suela  de  la  Cebada  do  Madrid  el  dia  7  de  Noviembre  do  1^3. 

Siete  días  después ,  el  14,  entró  Fernando  en  Madrid  á  geiar  de 
SQ  triunfo. 

Multitud  de  patriotas  fueron  presos  en  In  Corte, 
Se  llenaron  las  cárceles,  y  el  verdugo  sonrió  satisfecho  ante  la 
espectnliva  de  tantas  víctimas. 

Los  v.iiienles  del  ejórcito  conMílucional  hnbian  liichá'do  en  vano 
por  algún  tiempo:  los  facciosos  habiati  Inuniudo  en  loda»  [iuri.es:  un 
edicto  de  proscripción  pesaba  sobre  los  liberales,  y  sobre  los  des- 
hechos restos  de  la  Milicia  Nacional  se  levantaban  insolentea  las  hor* 
das  mercenarias  de  los  voluntarios  realistas. 


36 
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Hemos  concluido  la  resefta  polkict  de  ios  acontecimientos  de  mieéí 
tra  patria  de«de  1814  á  que  Ictoían  relaOi«fi  con  lo  MUicia  Na- 
cional: durante  esle  pnrioilo  hemos  visto  á  esa  magnífica  insliliioion 
luchando  ron  lodas  sus  fuerzas  por  la  lÜKylad  ,  y  sosteniéndola  á  pe- 
sur  de  (incarnizadns  pasiones  polilicas,  de  banderías  absurdas,  y  de 
los  mas  odiosos  manejos  do  la  corle :  hemos  vislo  enipc(|ueñecerse 
hombres  que  á  ser  oíros  se  hubieran  engrandecido  por  lo  diricil  de 
la  situación  en  que  se  encontraron:  lo  hemos  vislo  lodo  dividido, 
te4«  dhMiUdo,  todo  gaaUndoae  eo  la  luetta/mendi  el  pneblo*  libre 
npreaeolado  por  la  MiUeia  Nacional  i  heinob  tialo  que  impotente  ti 
deepoibine,-  tuvo  neeeaided  de  ona  ooalioioii  .eon<-lea'  |(dUeniea  éti^ 
pdlieea  de  Europa,  y  de!  usa  podepesa'iotervaneíea  «afraagera  para 
tenceí  é  la  Milicia  Nacional,  entre  cujaa  bajoaetaa  TÍm  al  la  ieM* 
pararse  la  libertad  española  en  1823. 

Si  fué  vencida,  lo  fué  con  gloria:  quepa  el  orgullo  iV  lo»  iaiUíoia* 
nos  de  aquel  tiempo  y  á  la  patria  por  ellos,  de  que  fué  nbceserio  que, 
para  contrastar  su  poder,  se  coligase  Kiiropa  entera,  y  que  una  na- 
ción vecina  y  poderosa  la  acometiese  con  un  ejército  de  cien  roil 
hombres. 

Esa  gloria  pertenece  por  completo  a  nuestra  Milicia  iNacion:d .  á 
esa  Milicia  Nacional  á  quien  sus  detractores  ponsideran  inútil  y  auar» 
quista.  .    -       '  •  • 
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Primerin  efcoto*  dé  la  reaecian,— Reposición  de  tai  comumdúdei  re' 
ligiew.^Vengáiitai  dd  dero. — Esfaertoi  deteiperado^  de  los  coni* 
litmionates.  —  Detembarea  Yaldéi  en  Tarifa,^ Se  «^NKfera  de  ella  y 
$e  ve  obligado  á  rendirse  poco  después.  —  Fernando  modi'ra  los  ímlinf 
ios  sanguinarios  del  clero. '^HáhlüMe  de  amnislia.— Los  absolutistas 
se  dividen.  —  Empieza  á  creante  el  partido  carlista.-— Aparece  una 
facción  carlista  á  las  dnleups  de  lifs^iirri'x.  —  El  conde  de  España  la 
acomete,  preud<'  á  Jiesítirres  y  le  fusila,  —  Los  carlialas  aterrados 
desisten  de  su  inteuto. —  Ih'Xfjraciadu  tentativa  de  ofijunos  liberales  á 
las  órdenes  de  Baian  en  la  provincia  de  Vaívitcia. — Se  proclama  la 
C^iililucion  en  el  vecino  reino  de  Portugal.  — El  partido  apostólico 
pide  d  restablecimiento  de  h  Inquisidon» — La  aritioeraeia  irruye 
co»  el  rey,  que  retiite  lat  exageraeionei  dd  clero* — (ñtieneu.^  fa- 
vor del  rey  don  Tadeo  Caloimi^  y  el  Padre  Cirilo.  —  Snhíevaeim 
de  Caíitluña.^El  rey'marékd  al  Prineipado»  reprime  la  «ublevaeion, 
y, hocé  ejecutar  á  tU$  eaheviUas.  —  Este  triunfo  da  algún  prestigio  al 
rey.  —  Trabajoi  dd  pariido  liberaL -r- Muerte  de  la  reitm  doña  María 
Amalia.  —  Nuevo  casamiento  del  rey  con  doña  Marta  Crietiua  de 
Borboa. —  Temores  de  los  cari  islas  por  la  sucation  que  pudiese  tener 
etrey,  —  Puhlicasr  In  prunuidlica  sanrinn  de  1H50. — Nttci' 
miento  de  ta  princesa  doña  Marta  Isabel  Luisa. 

t 

2SE0IK^T0  cl  (lc8po|j«mo  por  lomar  veng9D|Ea  ilo  Ioü  cons^U^iona* 
\cf!  ;)or  ios  Ircs  oiios  oii  que  cslos  le  habían  roduciilo  á  Ifl  Í9l|ioten« 
cia,  cxogeró  eiianlo  pudo  tu  ferooúlsil  y  mis  oaetiga»^  ■  
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CréaoM  las  comisíoues  ejecutivas  y  permaneotes,  y  en  ellas  so 
acuca  i  diestro  y  siniestro,  y  se  sentencia  y  se  confina»  se  confisca  y 
se  deatierra.  Sojélanse  lodos  los  empleados  y  lodos  loa  militares  que 
hablan  serrido  al  odioso  gobierno  coostilnoional  I  una  degradante 
pnrificacion.  Este  singular  requisito  exigido  por  el  recelo  de  los  ab- 
aolutistas .  dió  ñ  conocer  que  muchos  de  los  que  Jurante  el  mando 
del  partido  liberal  habían. figurado  como  exaltados  en  sus  filas,  no 
eran  otra  cosa  que  egoístas  sin  pudor,  del  genero  de  los  que  adop» 
tan  con  nnlor  los  principios  de  cualquier  partido ,  si  este  les  dá  un 
pingüe  einplcú,  y  que  mudan  de  as|)eclo,  porcjue  no  puede  mudar 
de  opinión  quien  no  !a  tiene,  siempre  con  la  niira  de  retener  el  pre- 
cioso (lesliuo.  ÍJecifno<5  esto,  porque  en  los  procpsos  de  purificación 
existen  solicitudes  lic  iiutnbrcs  que  habian  figurado  eu  la  comunión 
libera) »  en  que  protestaban  que  si  ellos  habían  tomado  empleos  del 
gobierno  constitucional,  habla  sido  para  servir  con  so  influencia  al  oh- 
iotutísmo,  dividiendo  la  opinión  y  procurando  desprestigiar  el  régi» 
men  representativo:  entre  estas  solicitudes  existe  una  en  el  Archivo 
del  Ayuntamiento  ConAÍtucionaf  de  Madrid-,  firmada  por  un  alto  em- 
pleado de  aquel  tiempo,  en  la  que  se  dice  por  el  tal,  que  awiqné 
perteneeié  á  la  Milicia  Nacional  voltmtariá,  «tt  ett^nela  fué  siemjare 
la  de  un  verdadero  realista . 

Pero  no  bastaba  para  obtener  la  purificación  entonar  de  rodillas 
y  con  las  lágrimas  en  los  ojos  el  yo  pecador:  era  necesario  oro.  ó  la 
mediación  Je  una  mujer  liermosa ,  ó  la  recomendación  cficuz  tle  al- 
gún grande  ó  de  algún  fraile:  la  cürru[)CÍon  se  compraba  con  la  cor- 
rupción ,  y  eran  ian  iiiiuuies  en  su  mayor  niunero  los  purificados 
como  los  purificadores.^ 

Entre  loi primeros,  esto  es,  éntrelos  ptiñficados,  babia  muchos 
hombrías  de  honor  que,  no  habiendo  podido  huir  en  tiempo  oportu- 
no al  estrangero ,  veían  obligados  á  ohteper  el  aalvo-condodo  de  la 
purificación  para  no  ser  ahorcados,  ó  confinados  á  presidio,  ó  cuan- 
do menos K  encerrados  en  un  convento.  Estos  hombre»  se  veían  obli- 
gados ¿  comprar  su  seguridad  ú  { >  >  do  orp  ,  lo  que  ño  impedia  el 
que  fuesen  apaleados  por  los  realistas,  contra  los  cuales  no  liabia 
otro  salvo-conducto  ni  otra  seguridad  que  haber  sido  siempre  servil 
como  ellos. 

ITabia  triunfado  el  absolulismo :  con  él  triunfaba  el  clero:  las  co- 
munidades esliiigtiídus  {)or  la  Conslilucioii  del  pueblo,  vuelven  á  ser 
repuestas  por  el  cclro  de  iucrro  del  rnonarcn :  las  venganzas  monaca- 
les empiezan  :  nu     utioun  a  tcbuoiiai  ai  udiu«u  tnbunal  del  ¿saiUa 
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Oficio  Je  k\  Inquisición  ;  pero  la  justicia  del  rey  se  encnrcftT  do  pren- 
der,  de  seiilenciai  .  iJo  sjiislicKii  ;i  los  que  condenan  el  cU  io  y  los 
frailtís,  y  los  tnosunes  y  los  frucmasones ,  verdaderos  ó  supuestos, 
cuantos  han  inñtiido  en  el  arrc^^lo  del  clero  y  en  lo  venln  de  sus  Uie- 
lies,  son  acusados  y  perseguidos:  por  iJu  (juiein  dumiija  tt  terror;  la 
Es^ñd  no  es  oira  cou  qite  ud  gran  campo  dominado  por  uo  sileo* 
cío  de  niMrM,  tolo  iolerniinpído  por  loo  forocec  gritos  de  agiría  do 
loo  verdugos  que  se  arroíoii  lobro  los  víelimas. 

A  pesar  de  este  horror,  de  «sie  foros  desenfreno  de  lo  tiraaía* 
httboaun  algunos  espoAolos  nobles,  generosos  y  valientes Í  que  prefi- 
rieron morir  r^ndo  con  su  sangre  el  suelo  de  la  patria,  á  emigrar 
á  lejanas  tierras  y  vivir  lejos  de  ella.  Ei  bravo,  el  indomable* Valdés* 
reunió  un  puñado  de  valientes,  doscienlos  hombres,  la  mayor  parte 
milicianos  nacionales .  y  del  deshecho  ejército  rontilucional  el  rctiio, 
y  el  6  de  Agosto  de  1824  desembarcó  en  i  unía  y  se  apoderó  por 
sorpresii  de  la  plaza.  Pero  habiendo  caído  gobre  e.slos  numerosas  ^ 
fuei'zas  realistas,  á  posar  de  su  valor  y  de  su  herúica  resistencia,  los 
liberales  se  vieron  obligados  á  rendirse.  Ellos  coiilabau  oon  que  el 
país  les  hubiera  apoyado ;  pero  el  realismo  tenia  denasiado  fuerza» 
y  el  paie  temblaba  subyugado  por  éu  lerríble  infloeneiiai.  - 

Conocía  Fernando  qué  esta  eondocta^atrOa  y  sanguinaria  á  que  «i 
entregaban  el  clero  y  sos  fenálieao  hechuras  podía  producir  algan  día 
un  aliamiento  nacional  oiusado  por  la  dosoaporaoion  do  los  puobloo: 
Fernando  sabía  por  esperíeueia  que  u»  es  prudenle  comprimir  mu* 
cho  á  los  pueblos ,  y  menos  Irotándosé  de  uno  tan  ^léi^ioo  como  el 
español :  aeonsejábale  también  la  blandura  la  aristoeracia ,  mas  tole- 
rante é  ¡lM<irnda  que  el  clero,  y  Fernando,  mas  por  su  ronvenien* 
cía  que  por  un  sentimiento  do  justicia,  empezó  á  reprimir  el  íanáti» 
co  ardor  monacal  y  á  mostrarse  inclinados  la  clemencia  y  al  perdón. 
Corrieron  voces  de  amnislía,  y  esto  alarmó  de  una  manera  indecible 
á  los  ullrarcalistas ,  que  por  solo  eslo  recelo  dejaron  de  ser  ios  leales 
y  sumisos  vasallos  de  Fernando  VIL  Acosáronlo  en  sos  conciliábulos 
de  fracanason,  de  heicge,  de  traidor  á  la  patria  y  á  la  religión  ,  y  se 
empeló  á  formar  un  nuevo  partido  t  el  carlistaw 

El  infante  don  Garlos  por  su  faoatinnoji  per  su  incapacidad,  por 
so  nulidad»  «ra  lo  mas  á  propósito  para  servio 'de  instromenio  al  par^ 
tido  ÍBiiulsitorial.  En  élpnsieron  los  ojos  y  las  esperanzas  los  hombres 
feroces  que  no  vivían  contentos  y  satisfechoe  sino  aspirando  el  olor 
de  la  sangre  humana  vertida  sobre  los  cadalsos  á  nombre  de  la  reli* 
gion  y  del  rey,  y  pmpeioron  las  copspiraciooes. 
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Ei  ji.u  lv<io  cjirlisíl.i ,  o  |tur  mejor  decir  «1  rculisla  puro  y  toi  oz,  lia 
sido  :iieni pro  iinpacietiltí  y  uudaz:  la  ejecución  hu  se<,'uiiio  iiiinediatn» 
raetile  al  proyecto  siempre  que  este  parliiio  lia  Icuicla  fuerza  pura 
obrar,  y  no  se  aduriuió,  por  ci&rU).  en  suyB  maquíaauiones  en  lo  época 
á'  qa«  nos  reJerimot.  Esto  acontepia  ata  1825.-  Preparóse  lodo »  bus* 
oároose  partidarios.  se  encootrfiMB  entre  le  m»  ff»r«».y  abyecio 
del  parUde.ap04lélieo  I  pcnaéáe  wf  •un-utbipnrii  cales  (ii}«ibre8«.y.tio 
se  encontró  otro  niejof  que  «el  hniúta  f  ñítemble  Jpi^eJBeasíeresk 
elfaíane-qde  en  i82i  se  hahia  pue^^to  al  frente  de  un  QDmpfQt  re* 
piiblicanp^.y  qtte:eii  Í8S2  había  Uagodo.  kaMa  l^a  puealaa  deiHadríU 
tapítancanilo  uoa  íaccion  realista., 

No  efa  Hol'»  ooii  R>>s«terrs  <  on  quien  contabuD  los  cnrlislaá ;  est;i- 
bnn  comprofiii'i nlns  en  la  trama  alj^tinos  ír^Hicrales,  y  ctilrc  ellos,  se- 
gún se  (lijo  y  uu  &m  iundanienlo^  doa  L^lú^dc  I^paiia.,  conde  úa 
Eiipana.  '       '   '  '  '  . 

■Se  íobraLu  por  lui  couspiradores  cou  suma  uclividad:.  Bü«siere;« 
se: habla  presentado  eni  ta^provinciá  de  fiuadaJajora ,  y  reOniendo  am 
tauiiguoftifitlicioawtiae  oeupabaen  pcopalaa faoteteiones  eoiitira  el  rejii 
liaeitalldo!.cAnl••^élá  ka  luíátíiQOft.á  prqteall»i:depqaft  .FjBn^anilu  m 
mostraba  In^nkovf  eném^ioi  eeik.lea>eptaúioa  qde'.le  lilbian]  reslailcot 
de  «ip  au.ipGder:ohsol«tioii:La<ablifidad  y  ie^  ntanejea  ide  Bessferes 
tuvieron  tan  buen  reiioUado;^  kfoé  moy  prenle  agiel  ínCsiino  se  vio  al 
freále  dp-  une  faooion^rciipelablé,  arfiMideiíibieii. pagada ,  y  decidida;» 
obrar  «en  energía .  coa  esa  terrible  energía  o^.  qni^  ba  obrado -sáem^. 
prtt)ien  sud  rfibeiiones  el  partido  rnrllstat. 

Por  muy  !>ecri?ta <{ue  estuviera  esla  rebelión,  llegó  á  notician  del 
gobiernt),  que  por  sii  parltí  no  cedió  en  energía  ni  en  aclividad  ;»  los 
eonapirádores.  Llamóse  al  conde  do  España  y  so  lo  oncargó  do  uiar- 
cbar  conlia  lo&  rebeldc&:  íuera  que  esle  uü  cMuvie^o  do  acuerdo, 
fuese,  como lOSimaá. probable*  que  ic  hiciese  variar  de  íoleMiouas  la 
eenfiátiifl  que  4e:éli  baiQÍa  ;el.  rey»;aefittao,aJ,  Frente  4e  tMia.Tiicrte.di' 
f iaioii  • .  y  «larebó  .eenini. Beasiérea  •  ■  que  i  .  oneyeiidole  amigo ,  le  «alié 
.ateneiMptroi..Et  cooiléidcr  EfepaAa.le.acomelíó».lKdestroaij,.le  tuteo* 
dió  y  le  fusiló  en  el  acto;.ain  jiuiaJofoi;maeioii  qjaei.k- identidad  de 
lo  persona.  (Iréesc .  pe^  (a-i^ecutívo  dees^  fusilamiento,  que  el  con* 
do.  de.  fispada  tenialun  gran  ialerés  en  sellar  la  bdca^de  bqucl  fao* 
ciosó,  ctiyoá  revelaciones  pudieran  lal  vez  liahnrlc' comprometido. 

Eslc  lluro  escarmienlo  bastó  para  qtic  los  « ¿itlistos  ae  alcrras-eu.  y 
desisliosL'n  do  priiebns  de  aruia^.  pero  no  par;i  (¡no  dejasen  do  cons- 
pirar. Fernando  Vli  eiiab».aif>tencÍBdo.dG8de^  aquel  punto  á  v.ivir 
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«étiilÍ8l«'(tnro..ipie  }ijA>ki:iQiiegajio''4Íe  él',  jjai  ilél  liftcrtrexirllíidol 

que  vrtín  «n'él ,  no  solo  wn  cneihigo  ,  sinOiOii  verdugo.  •  :  • 

Trns  lii  lenialívA-cariíste  de  fieniepes  en'i82&f  víbo  otra  Itbehsl 

Algunos  (Jo  los  on)igra<!os  del  añn  25  creyeron  qnn  nunca  les 
|»f(»8enlar¡n  mejor  ofasion  porn  rcconqnislar  b  perdida  lil)ertftd  que 
«iqnclln  en  qne  dividido  H  porlido  ahsoiiiltsta  se  iiucia  uno  crwh 
guerra.  Algunos  de  estos  emigrados,  á  las  órdenes  de  Ba«an  .  hicie- 
ron un  do.scmharco  en  la  costa  do  Valencia  y  amngaron  el  punto  de 
^uArddBiiir;  (i^ro-  fmiriaS'réálistw  muy  superíorm  en  -Ráiiweo  á  aq«ie<- 
41a  >pibqaétft«  éspedicioD  lilMira)  Wftéoa  Mbra  eHa  j  la-vencienM*  ' 
'  •^¿ro  Mtabi'  c«nd«ba4loi-FenHMÍido  á  «lur  perpátna  inquietad ;  au» 
^e  veitoéder'  nwi'y  oira  «esv  ya;  de  lab  bfiientonát  catKalas.!  ya  dé 
W  deittperadoii  ailierioa:i|e  ks  liberales  ;>estnho  escrito  que  no  pn< 
iKese  refMPWr  ironquilo  sobre  su  Irhinfo* 'l)iM\  revoUicion  en  el  vcciilo 
reino  de Tortng»!  habia  dado  de.  través  con  eK régimen  absokito,  res^ 
Ubicoiendo  el  f-nnstittiqional.  Alnrmóso  el  dero,  alarmáronse  cuantos 
radicaban  su  existencia  y  sti  poder  en  el  absolutismo,  y  pareoiéndo* 
les  lodo  poco  parn  evitar  cjue  en  España  se  bieiese  sentir  la  infÍMen* 
cin  Ucl  cambio  cteeUiadq  en  ol  vecino  reino,  pidieron  el  nslabitíci- 
ihiento  de  In  Inquisición.  La  arisloéracia ,  como  hemps  dicho,  mas 
•hfiroana  é  ¡lustra(|¿},  acoanjaba i  Pei  nando  itsaso  de  la  tempiaazn  y 
de  U  jutilicia  cemoi  ntediot'm&f!  á:  propófílo  qoe  el  rigor  para  nsegu- 
!rár  su  foder.  fíi  por  lo  ^no  ni  pori  lo. i otm-po 'decidid  elürey  .  y  aé 
iMliHé  aolto  á  avábiar  jmaiéiveM  tropea  fobrt  la  finantera  'át  ñertuf^ak 
'  lleseMídia  «l-  fariido'.apostdlieq  4of>i|i<e  iOl  -ragi  raaíatiirte  doiliJ 
manera  sus  consejos  y  ae'bpüBÍeae-tan  tenazmente  al.  eitablédmíeote 
de  la  Inquisición,  úníeo remedio i|iie  én«dnLraban  contra  eí  monstnie 
rerolncionario ,  viendo  por  otra  parte  que  nddd  podinn  hacer  por  la 
fuerza,  apelaron  n  la  astucia,  ó  intrigaron  tanto  jf  tnn  bien,  (pie  al  fin 
4ograron  colorar  junto  al  rey  ó  dos  de  los  mas  fonútieos  pnrlidarios 
del  bando  apostólico :  Tadeo  GaVoonarde  y  el  padre  Cirilo. 

Era  el  priiocro  el  reptil  mas  aslnlo  y  traidor,  al  par  que  el  wu^ 
con»;umado  cortesano.  Su  hábil  adulación.  &u  servilismo,  $u  abbolu- 
la  sumisión,  su  arle  para  cedet*  siempre  ante  laé  epímones  del  abo* 
norca-,  hboiéndole  cqnoder.au  regía  «upertoridad.  caolivaMB  ¿  Fer* 
modo  vuelque •ooabé, por,  cooéeder^.GaloiMrde  su  onininfoda  eoa* 
fianiai  El  padre  Cirilo  agolaba  su  etocuet^cta.  lunática,  y  TraUttiie.tca 
perawadir  al  rey  quoitifiiun  »akdable  •#igor<ontra  let .liberales.  oKabaii 
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siempre  espuestos  a  ser  victimas  de  los  nogro><i  el  trono  y  ei  altar:  pre* 
tendían  estos  hombres  a[)odcrar8e  del  ánimo  del  rey,  y  hasta  cierto 
punto  lo  consiguieron.  Pero  Fernando  no  era  tino  de  estos  seres  .dé* 
hiles  ( on  cuyfi  entera  sumisión  puede  contarse,  cuando  c&la  sumisión 
era  contraria  á  sus  intereses.  El  rey  no  queria  apretar  tanto  qae  sal» 
toae  la  everda  oomo  miele  deotne,  di  aiojar  hasta  el  punto  do  que 
sus  enmígos  les  lilieralea  eobrase»  briet  y  faenas  para  redHÓrle  de 
nuevo  al  para  él  odiosísiino  papel  ifo  rey  codstUttcional.  ^ 

Esta  rasisteneia  pasiva  de  Fernando  é  Im  eiageradas  pretenaionea 
de  loa  realistas  irritó  á  eatee  y  di¿  lugar  á  un  nuevo  conflidlo.  Cata- 
lolka  en  masa  se  pone  en  armas  y  se  subleva  é  titulo  de  poner  en  \h 
bertad  al  rey  dominado  por  los  liberales.  Pero  ó  través  de  este  proles 
lo  Fcrnanilo  ve  claramente  en  la  bandera  de  los  revoltosos  como  un 
loTTin  (le  ¡i^nrrra  el  nombre  de  su  hermano  el  mfanle  ilon  Carlos.  El 
rey  obro  enirnces  con  una  energía  de  que  hasta  entonces  no  hiúñn 
dndo  muestra.  *  Dtccn  que  ettoy  preso ,  esclamó,  pue$  vamos  a  pro- 
barle» que  9oy  libre.»  Y  haciéndose  preceder  y  seguir  por  algunos  re- 
gimientos ,  se  trasladó  á  Cataluña,  donde  su  presencia  sola  bastó  para 
disipar  ta  lempeatad,'aii»  que  fbese  noMsario  disparar  an  sólo  tiro, 
^rdonó  seguidamenté  á  los  subiovados,  y  á  protesto  de  eonooer  la 
voluntad- del  Prinitípado,  llamó  á  las  principales  géfes  del  alsamien» 
toi  que  se  te  presentaton  confiados  bíyo  el  seguro  de  su  paUbro  reol. 

Femando  entoneea  *  como  siemprey  se  nMwtró'poco  eeleso  del  ho- 
nor do  su  palabra :  mandó  prender  inmediatamente  é  aqueles  hom- 
bres y  que  fuesen  sin  pérdida  de  tiempo  pasados  por  las  armos.  La 
voluntad  c^lel  déspota  se  cumplió ,  y  aquellos  miserables  instrumentos 
del  absolutismo  cayeron  bajo  el  plomo  ilo  los  Roldados  de  un  rey  ab- 
soluto.  Córlos  de  España,  el  t^joculor  de  Bessirroí?,  habia  sido  tam- 
bién el  ejecutor  de  aquellos  hombres,  y  con  juslicin  ó  sin  ella,  la 
opinión  le  acusó  de  haber  ahogado  en  sangre  revelai  iones  que  pu- 
dieran muy  bien  haberle  comprometido,  junlainenle  con  Calomardo 
y  el  padre  Cirilo ,  á  quienes  y  i  otros  eminentes  pcrsonages  del  rea- 
lismo se  creía  promovedores  é  instigadores  del  realismo. 

El  triunfo  sobre  1»  suUevaOiOn  de  CataluAa »  qoe  habia  tomado 
ttiias  proporciones  formidables,  dié  a  Fernando  un  gran  prestigio 
moral,  no  solo  en  Espada,  sino  en  el  estrangero.  Creyóse  al  fio  una 
vea  que  servia  para  algo  mas  (]uc  para  conspirar  miserablemeale. . 
Aprovechóse  de  esto  prestigio  Fernando,  y  pidió  á  la  Francia  que 
eTacunsc  algunas  plazas  que  ocupaba  desde  la  intervención  del  23s  . 
pero  fué  necesario  que  antes  do  que  los  franceses  las  evacnason  re- 
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conoeieae  Fernando  un  créJilo  de-ediAnia  millones  de  francMen  in- 
demnizncioD  de  los  gastos  de  guerra  hechos  por  Frsocia>'en  aquella 
inler  vene  ion. 

Dol  mismo  modo  liivo  Fcriiníido  que  saUi^facer  á  {ttgbloi'ra  olra 
indeuuiizaciüii  do  set^cienl.ns  mil  libras  eMerlintis. 

1,09  líhcrnlcá  no  descansíihari  enlro  tanto:  los  (|uo  se  fiabiíin  iii- 
j»urrcccionado  AÍn  éxito  en  1827  se  aliaron  con  [os  de  1S25,  nlianzn 
á  que  deoomiiiaFOii  la  Uníen;  á  su  eabeca  debía  ponerse  el  guer* 
rillen»  Hilaos «  que  eatabe  refugiado  en  Franela;  pero  á  punto  que 
iba  á  entrar  en  Espafia  fué  detenido  é  tnlemado  por  la  policía  fran-  - 
cesa «  y  muchos  de  los  que  estaban  comprometidos  en  4a  Peninsúla, 
descubierto  !a  conspiración ,  perecieron  en  el  patíbulo. 

E)n  17  (le  Mayo  de  1829  murió  üe  una  angÍDa  la  joven  reina 
doña  María  Amalia  de  Snjonia  ñ  la  edad  de  ^  anos. 

La  mucrle  de  esta  princesa  fué  ^o!  tiempo  lo'ha  domoslrndn^  una 
detigracia  parn  nosotros;  no  porque  tuviese  grnndos  (joles  para  el  tro- 
no: no  por(|ue  su  iiiUucnciii  fuese  bcneliciosa  a!  pr»ig:  por  el  contra» 
rio,  en  nada  inlluín:  er.»  una  mujer  devota,  uulü ,  ^in  aspiraciones, 
sin  ambición;  pero  auutjuc  inútil  úq  todo  punto,  su  existencia,  ü  ba* 
berso  prolongado  basta  sobrevivir ^  rey»  nos  hubiera  ahorrado  ki 
calamidad  4|ne  se  ceooco  EspaAa  bajo  el  nombre  4e  doAa  .Ifaria 
.  Cristina  de  Barbón. 

Era  esta  j»rineeta,  nacida  en  1806,  sobrina  de.. Femando  VII 
como  hija  del  rey  de  Nápoles  Franci&co  I  y  de  la  infanta  Isabel,  her- 
mana de  Fernando.  El  dia  8  de  Diciembre- de  llegó  con  sus  pe- 
drés á  Aranjuez,  y  el  dia  il  del  mismo  se  celebraron  les  desposorios 
en  medio  de  Restas  magnífíras. 

Pero  al  par  que  estas  fiestas,  y  como  fninlrs  augurios,  se  reci- 
bieron las  tristes  noticias  de  que  la  espediciou  de  Barradas  contra  los 
insurgentes  de  Mégico  hobia  fracasado  en  Vera-Crnz,  y  esto  fiacía 
perder  todas  las  esperanzas  de  rccebiar  d(|uellos  riquísimos  domnuos. 
La  iraporlancía  de  E^spaña  se  amenguaba  considerablemente  con  aque> 
Ib  pérdido,  y  como  si  esto  ne  bastaai^i  de  día  en  dia  se  iba  agrá- 
bando  el  estado  político  del  pais,  y  en  el  económica  nes  encontcébff*  * 
mes  con  unidéfieit  de  ene  renta  y  Iikm  millones  cí^Ui!cincn«nta.y8eis 
;  mil  eebento  y  «Mefe  reales  ea  el  presuipMeaio. 

Femando  había  efectuado  su  cuarto  matrimoiiio:  do  los  ires  prí- 
Bieros  no  habia  aleaniado  attcesíoii,  y  pe  ae  esperaba  del  últinio, 
atendida  su  edad,  su  grosura  y  sus  dolencias  especiales.  Los  carlistas 
alentnb^n  eon  placer  estas  esperanzas»  y  la  vida  del  rey.  gastada  por 
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ílesórtIfMies  de  lodo  jínnero ,  les  hacia  confinr  en  qno  dentro  de  po- 
cos años  su  mueric  nbi  irin  fVanre  y  logilimo  paso  al  Iroiio  al  inlaiitc 
düii  Carlos.  Plm  o  no  cuiUaron  con  la  jiiveuUul ,  con  la  robtíslez  y  con 
h  esU'iiordiiiaria  tncufidídad  de  Cristina:  á  los  pocos  días  do  celebra- 
do el  inalrimonio  se  anunció  que  la  reino  se  encontraba  en  cinta. 

Esto  produjo  una  efervescencia  diíicil  de  espresar  en  lodos  los 
'ponidos,  cspecialmonte  en  Im  dos  0[jue8las  rracctones  realistiis.  De* 
dAc€se  por  el  oslodo  de  la  salud  del  rey ,  y  después  de  haber  consot< 
lado  los  oráculos  de  la  ciencío,  qne  ta  descendeneia  no  puede  ser 
masculina.  Bajo  osle  ptiolo  de  vista  empienn  a  fragaarso  eonaptm- 
cioncs  por  los  que  creen  quo  el  ndvcnímionlo  sl  Irono  del  iafaole 
don  Carlos  por  eseluaion  de  la  linca  femenina  puede  ser  fatalísimo  á 
ia  nación:  desentierran,  no  sabemos  por  instigncioncs  de  quién,  el 
acia  de  las  Ci'irlos  de  1789,  por  In  que  quedaba  derogada  la  pragmá- 
lira  «arieion  de  Felipe  V,  que  escluiu  de  la  siircsinn  A  In  corona  á  las 
hembras.  Créese  ,  con  olgun  fundamento  ,  que  el  deseulierro  do  esta 
acta  se  debe  ñ  la  ínranta  Carlota,  hermana  do  Cristina  y  esposa  del 
infante  don  Franciáco. 

El  rey  á  vista  del  peligro,  que  no  se  le  ocultaba,  y  bajo  la  in> 
fluencia  de  la  reina,  jóven.  hermosa -y  la  mas  ú  propósito  para  ha- 
blar á  «la^seAtidos »  no  se  deiéaidd  un  Memento ,  y  poMicd  la  prag- 
mática sanción  de  ^  de  Marzo  de  1780,  eo  que  se  redonoce  rótud- 
damente  el  t»Bíti|^uo  derecho' de  las  hembras  á- suceder  en  la- corona 
de  Castilla.  Calomardo  y  sus  parciales;  attoqüe  ardientes  |NHrtidarios 
de  don  OárlOs,  se  vieron  obligados  á  ceder  ante  las  circunstancias  y 
á  dejar  correr  las  cosas.  Pero  esta  sumisión  no  oxislia  sino  en  la 
opariensia.  Ln  pragmática  snneion  de  Fernando  Vil  no  fué  otra  rosa 
(jue  el  primer  anuncio  de  la  guerra  civil  que  tlespues  debía  ailigirnos. 
Preparáronse,  pues,  á  lo  lucha  los  ullrareulistoii,  y  á  iu  resistencia 
los  liberales ,  cuyas  esperanzas  cobraron  bríos  con  el  giro  que  iban 
tomando  los  negocios;  era  indudable  que  para  salvar  los  dcreciios  de 
su:  heredera  el  rey  tendría '4né' ápAyarae  en ¡bl'paílldé  liberol,  y  si. 
meria,  la  reina  aifitf-no  podría  «tofenerse  en  el  iroivo  aioo  sobre  faía 
hayeneiatf  del  pueblo. 

Gomo  vernos  ;  los  partiilos  no-  aa  descuidaban  1 hipótesis  de  que 
ptfdia  ser  una  hembra  el  fraUrde  la  preñeii  de  Grístmi  habla  hecho'á 
'loé  unios  y  á  los  otros  pensar 'en  la  lucha.  Con  efecto,  no  ao  'lnibtan 
engáñado :  el  día  11  de  O^siobre  de  1850  dió  ñ  luz  ta  rema' Una  prin- 
cesa ,  6  qifien  se  puso  poir  hombre  Marte  Isabel  Lunsa. 
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M^Afiiártmlanóe»  polilioas  de  España  habían  varíadoc  eolfe  ta»* 
IQ  fiarla  ioAneDeia  de  loa:{|raves  aconlaoimieiUos  que  babíoa  tenido 
Ipgar  en  FraÉoia. 

.  IlaUa  aweedido  an  la  corana  de  aquel  reinó  á  Luis  XVIII  so  her- 
mano-€árJoSiX.  No  era  e^le  tan  iamplode  como  «1  díñmto  monnrco. 
y.  lleno  perpetra  parle  üc  orgullo,  y  creyeodoso  mas  poderoso  do  lo 
que  realmciTle  era  por  la  aforlunúda  espedíoion  de  Argel ,  creyó  que 
ern  llogndo  el  tiempo  do  reinar  sin  trabas,  y  empozi')  sns  Ataques  á 
la  libertad,  empezando  por  In  impronta.  Al  ver  suprimuin  aquella 
preciosa  garantía,  París  so  iiisiii leccíona  cii  masa,  y  en  las  joruad.as 
de  .lidio  i's  bnlidn  y  íinoiiiulada  la  iliii.'ií.(i;)  de  los  líoi  iioncs,  dcslronn-' 
da  tn  rainu  priuci[)ul  de  la  íuiiiilía  reinante*  y  levantada  al  trono  in 
de  Orlcans. 
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Esla  revolución  en  sentido  IíIm-imI  en  el  leiiío  vecino  luvu  Iíks  con- 
secuencias que  ci  ![i  (ie  cs|)crar  |>;iia  los  liberales:  nueslros  proscriplos 
no  fueron  yn  vigikulos  en  el  iiiierior.  ni  tletenidlos  en  la  froulera;  por 
el  conlrario«  se  les  ayudabo  y  se  les  f«f  Ofecia.  y  aun  hubo  muchoi  e<> 
pañoles  que  creyeron  que  si  un  ejércilo  francés  nos  había  quilado  la 
libertad ,  otro  ejército  francés  vendría  i  restituírnosla.  Pero  la  líber* 
tad  no  se  vale  de  intervenciones ;  las  rechaaa :  la  basta  solo  que  no 
la  sofoquen  con  la  fuerza  brutal  del  número .  y  no  entró  un  solo  fran* 
césen  España ,  pero  si  muchos  de  nuestros  mas  valientes  guerrillerjos. 

Mina  babia  entrado  por  Navarra;  pero  las  tenlalivas  liberales  eran 
aun  prematuras .  y  aquel  valiente  patriota  fué  batido  por  las  tropas 
del  general  Llaudcr. 

Pero  aquella  lenlaliva  de  lo»  emigrados  fué  beneficiosa  en  cuanlo 
•  demostró  al  rey  que  si  era  necesaria  una  guerra  de  sucesión,  no  pu- 
dia  tener  otro  apoyo  su  hija  que  el  de  los  liberales.  A  pesar  de  esto 
no  se  apresuró  el  rey  á  transigir  con  ellos.  Quedábanle  aun  esperan» 
zas:  Cristina  estaba  de„nuevo  en  cinta:  si  daba  á  lúa  un  varón,  Fer- 
nando salía  de  h>s  temores  de  la  gnma  civil  sin  necesidad  de  apelar 
á  los  liberales. 

Pero  también  ae  desvaneció  esta  eaperania:  el  día  30  de  Enero 
de  1832  nació  la  infanta  doña  l||na  Luisa  Fernanda. 

El  rey,  cuya  salud  era  alarmante,  caminaba  visiblemente  y  á  paso 
de  carga ,  como  suele  decirse,  hacia  el  sepulcro.  No  podian  ya  huma> 
ñámenle  abrigarse  esperanzas  de  que  un  nuevo  embarazo  de  la  reina 
aporlaile  un  varón  al  trono.  El  momento  de  la  ludia  se  acercaba. 
Cristina,  su  hermana  la  infanta  Carlota,  la  princesa  Je  Beira  y  la 
esposa  del  iiifunle  don  Cúrlus,  procuraban  cada  eual  por  su  parte  ha- 
cerse parciales  pai-o  el  inminente  caso  de  una  guerra  civil  i  entre 
tanto  el  rey  enferma  de  una  manera  mortal ;  la  esposa  de  don  Carlos 
y  lu  princesa  de  Beira  pretenden  ganar  á  Cnlomarde,  y  b  consiguen, 
reconeilíándole  con  el  bando  apostólico  y  halagando  su  ambí^n:  Ca* 
lomarde  se  encarga  de  que  el  rey  revoque  la  pragmática  sanción  de 
29  do  Mano  de  1830.  por  la  qu»  se  reconooia  el  derecho  de  suce- 
sión de  las  hembras  á  la  corona  de  GaalUla.  Pero  Cristina ,  conocien- 
do lo  grave  de  las  circonstniieias,  uo  se  separaba  del  lecíio  del  rey. 
£Í  bando  apostólico  no  se  desanima  delante  de  este  obstáculo;  asedia 
á  la  reina,  fotíga  su  espíritu,  pintándola  con  los  mas  neg^ros  colores 
los  desastres,  las  desdichas,  el  honor  de  una  guerra  civil.  Estaba 
ausente  la  valerosa  infanta  Carlota,  y  Cri>lnKi  sola  v  aislada,  aterra- 
du  por  los  iniiiineiilcs  peligros  que  la  auguraban  para  ella  y  para  stts 
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btjiM.  sí  tobraveDÍi  li  gaucrle  úe^  numircQ  nn  qtte  dejaw  dan»  j  ««• 
l>ediio  el  dercehe  de  su'hernHnio  don  C¿rlos  para  svcederle,  y  do- 
minada la  reina»  aterrada*  eonvino  en  pe<1¡r  ul  nionnrca  inoribuodo 
que  derogóse  la  pragmática  sanción  de  1830,  dejando  en  loda  su 
fiirr^n  y  vigor  la  Kolipe  V,  que  esclata  dft  la  sucesión  á  las  hem- 
bras. Femando,  moribundo,  arraslrado  por  !ns  lágrimas  du  kü  espo- 
sa y  por  las  sugestiones  del  bando  aposlóÍKu  qiio  le  rodea,  iirma  con 
mano  trémula  el  decreto  que  arranca  ¿  su  bija  la  corona. 

Quisiéramos  que  las  condiciones  de  lu  liisloria  permilit'seu  el  in- 
teres ,  las  títuociones  dramálieas  del  género  roraaneeice.  Momeólos 
terriblea  fueron  aquello»  en  qne  el  rey.  entre  le'  vide  y  h  inuerle¿ 
después  de  huber  firmado  aquel  decreto  de  deriteredamíenle  de  -au 
bija,  tenia  pendiente*  del  maa  leve  cambio  del  dese^erado  calado 
de  su  salud  tantos  intereses,  pasiones  tan  etaeerbadas;  imposiUe  eá 
describir  el  tráfsgo,  las  cotttinuiis  entradas  y  salidos»  la  ansiedad  de 
losónos,  el  temor  de  los  otros.  Eu  medio  de  esto,  el  rey;  fatigado 
por  lanías  emocioffes,  ha  perdido  el  sentido:  todos  jBspcran  con  una' 
ansiedad  suprema  que  se  presenten  los  primeros  indicio^  «le  n^^onta 
ó  los  síntomas  de  alivio.  Los  mimilos  parecen  siglos,  cuando  ln!  aquí 
que  el  rey  vuelve  en  si.  y  al  parecer  mejorado;  en  estos  momentos, 
noticiosa  del  coiifliclu  l;i  vnlienle  iiifanla  Carlota,  sobreviene,  pre- 
tende impedírsela  el  paso,  pero  arrolla  ó  Calomardc,  le  maltraía, 
correal  lecho  del  monarca,  lo  hace  revocar  su  úllimo  decreto,  le 
obliga  á  que  reconozca  solemnemente  por  su  heredera  á  la  infinita 
dofta  María  Isabel,  y  ¿  Aiersa  de  valor  y  di)  energía  la  vtielve  el  tro- 
no de  BU  padre;  que  el'  fimaliimO  y  hi  ambickm  del  bando  aposidK" 
co  han  tenido  por  un  momento  en  sus  manos:  se  'sátbfiicé  con 
esto  Carlota.  Obliga  al  rey  á  qne  destituya  á  sus  ministros,  y  á  que 
dudante  su  enfermedad  del^e  la  gobernaeion  del  reino  ch  Cristina. 
Pero.no  bastaba  eslo,  era  necesario  pensar  en  los  medios  de  sostener 
la  lucha  civil  que  ya  se  bobia  inicindo  en  palacio  junio  ni  lecho  del 
rey,  y  no  solo  eu  ios  medios  de  resistirla,  sino  en  los  de  vencerla, 
de  sofocarla  ,  de  eslinguírla.  Los  parciales  de  la  reina  y  «le  In  ínl'anla 
son  pocos,  insuficientes,  dcbilc»,  es  necesan  j  Ijh  irse  un  gran  par- 
tido, un  partido  l'uerlc,  enérgico,  jóveu,  valicnle.  ¿Y  cuál  pudiera 
ser  ese  partido  sino  el  liberal  ?  Crislina  acoge  los  consejos  de  su  her- 
mana y  los  de  algunas  personas  que  han  traído  á  au  lado  las  cir* 
cunstancias,  y  el  primer  acto  de  su  gobernación  es  un  decreto  de 
amnistía  ámptio  y  siu  restricción  á  todos  loe  espaholes'  proscriptos  ó 
amenaindos. 
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España  se  oílrpnipoió  de  placer  al  leer  aquel  decrelo:  «nn  roza 
entera,  una  razí*  proscripta,  sentenciada  á  los  mas  viles  imlamientos, 
n  servir  <le  pasto  á  las  cárceles  y  ai  verdugo  á  la  mus  leve  sospecha 
¿tí  la  tiranía ,  la  gran  familia  liberal  se  ejncuenlra  protegida  por  oqoel 
decreto.  L«9  madres,  las  esposas,  los  hijos,  sienien  arralados  sus 
ojos  en  iñgríioas  de  gratitud  por  aquella. mujer  que  vjMlve  ¿  siv  bca-i 
sos  sece»  á  quienes  eieian  perdidos ;  uo  ipite  de  entusiasmo  respon- 
do de  todos  losingotos  de:£spa{ía  alidecrelo.<le  amnistía,  y  el  nom«: 
bre  .de  Crislioa  es  bendéddo  por  totdos.  aclamado  por  todos,  adora» 
do;  y  «I  bueno»  el  generoso,  el  magnánimo  partido  libAtal  estrecba 
sus  Jilas,  vuelve  coD  amor  su  visto  á  la  reina  que  Ies  presenta  entr» 
sus  brazos  á  su  pe<iooña  í«;íibel,  y  lodos  juran  derramar  hasla  la  úU 
lima  gola  de  su  s,uj;:  re  para  ulianzar  en  el  trono  de  las  Españas  á  la 
hija  de  la  madre  de  lus  españoles. 

El  partido  liberal  adoplú  desde  entonces  por  su  inja  u  la  inocen* 
Le  Isabel,  proclamó  6ü  lierecho .  y  se  aprc&ló  en  silejicio,  peto  con 
^  valor  y  decisión  ,^á.  una  liicha  en  que  Isabel  II .  reino  de  las  Españas» 
debía,  «er.  la  bandera  de  la  libertad  y  la  preciosa  prenda  de  unten  en- 
tit|  fA  pueblo  y  el  trono» 

^  \(ivAa  genproso,,.  euln  noble  .el.  pueblo,  y  siempre  ciíáo>  en*. 
.  ganado!      .  i    ,  . 

j^iibiora  espedido  Cristina  el  decreto  de  amnistía,  ni  aun  hubie- 
ra pensado  en.j^,  fá  no  hubiera  necesitado  la  ayudpi  del  partido  li«, 

.feeroU  No. 

¿Hubiera  defendido  el  pueblo  á  Isabel  II  contra  su  fanático  lio, 
aonque  las  antiguas  leyes  de  Kspafn  y  la  voluntad,  de  ^  j)jidre)nUi 
l^ubicran  declarado  su  derecho  á  In  corona?  Sí.       .     >  ■ 

,  ;Cristina  llamó  al  partido  liberal  por  necesidad. 

El  pueblo  levanto  sobre  su  .escudo  con  sus  robustos  iiombros  ú. 
Isabel  II.  como  el  símbolo  puro  c. inocente  de  sus  libertades.  • 

:  Nada  dabe.  pues»  la  reipa  ni  i  Cristina,  ni  i  Carlota,  ni  »  Fer- 
nando, debe  lodo  al  pueblo  eapaftol.  Isabel  na  puede  ser  reina  de. 
Espafta  ^nq  representando  bi  libertad.  . 

*■  .  .  '  i .    ■  .    .        .'  .  ■    -  , 


Wo  se  limitó  solo  Cristina  en  la  adopción  de  medidas  prevcntivaí 
al  decreto  de  amnistía .  sino  que  separó  del  mando  ú  los  capíLauas 
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.  generales  de  las  provincias  y  á  los  altos  roaeioaarios  que  se  habían 
mostrado  vncilnnics  en  la  pasada  crisis ,  y  llamó  para  conslilnir  el 
nuevo  ministerio  á  Cea  Bermudesj  que  á  la  saaon  se  encontraba  en 

Londres. 

Era  Cea  Bcrmudoz  realista,  pero  rcalisla  iluslratlo;  cuando  llegó 
y  se  encargó  del  gobierno,  meditó  que  el  alio  número  de  batallones 
realistas  existían  en  España  se  pondría  de  parle  de  don  Carlos 
sí  la  política  del  gobierno  se  ponía  de  parte  de  los  constitucionales, 
aunque  estos  perteneciesen  á  la  fracción  mas  moderada  tlcl  gran  par- 
tido :  prefirió  buscar  sus  elemenlos  de  fuerza  en  la  monarquía  pura, 
á' tomarlos  del  pueblo,  y  publicó  en  8  de  Diciembre  de  18^2  una 
circular  por  la  que  ae  aseguraba  á  los  realistas  que  el  gobierno  se» 
gniria  inalierabté  por  la  senda  trazada  sin  incurrir  en  p^li^rofás  in- 
novaciones. ■  .  \ 

Cea  Beiniudes  pretendió  realizar  un  imposiblé:  estoca,,  apartar 
enteramente  la  cuestión  política  de  la  de  sucesión. 

El  dia  20  de  Junio  de  I85r>  se  juró  MlémnémWe  como  prineé- 
sa  de  Asturias  la  infanta  doña  Isabel. 

El  día  29  de  Setiembre  murió  de  repente  el  rey  de  un  ataque 
de  apo|)Iegía. 

Isabel  II  fue  jurada  reina  de  las  Españas ,  y  reconocida  su  uia* 
drc.  la  entonces  adorada  Cristina,  como  reina  gobernadora. 
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En^pieian  io»  primeros  sintonías  de  la  guerra  civil.  —  Esfuerzos  del 
^ero  por  el  absolutismo*'^  Aparición  simultánea  del  cólera  y  de  ^ia 
guerra  civil. —  Facciones  en  Valencia  y  Cataluña,  —  Los  realistas 

pfnpf''zan  á  tomar  una  parte  activa  en  la  guerra  civil.  —  El  cura  ^fc^ 
Tino  levanta  la  facción  de  Castilla.  —  Cristina  se  apoya  df'riíHílnmen' 
te  en  el  partido  liberal.  —  VuLriótica  conducta  de  los  capitanes  gene- 
rales de  liis  provincias.  — Ef]U)s¡cton  casi  revolucionaria  del  marqués 
de  Mira  flores  á  la  reina  Cnslma. — Caida  de  Cea  Bermudet.  —  Le 
reemplaza  Maríinet  de  la  Rosa,— 'Decreto  orgánico  de  la  Mili*  : 
da  UrhfUM. — Juicio  de  este  decreto. 


L 


lA  muerte  de  Fernaado  había  sido  la  señal  de  una  terrible  guer- 
ra civil :  los  hombres  que  do  podian  avenirse  á  otro  género  de  go* 
bierno  que  al  puramente  absoluto  con  todas  sus  Gonsecnencias,  que 
durante  la  vida  del  rey  habían  intentado  una  y  otra  insurrección  á 
favor  de  don  Gárlos*  mttortQ  Fernandtrno  vacilaron  ni  un  momento 
en  lanzarse  á  la  lucha. 

Egoisla  y  de  ancha  concÍMMjii»  e!  rey  difunto,  no  bahía  sabido 
prevenir  en  vida  eslos  dci^nsires:  enemigo  tic  loJa  cortapisa  á  sus 
prcrogativas  reales,  ó  por  mejor  dcfir.  á  sti  poder  ahsohilo,  había 
dado  tietiuisiadüs  bríos  al  bando  apostólico  para  que  no  fuese  muy 
saiigrícnla  y  muy  avcnlurada  ia  guerra  que  después  de  su  muerto 
dejaba  Fernando  como  un  triste  legado  á  España  y  á  su  hija  doña  Isa- 
bel II. 

En  verdad  que  Fernando  hubiera  podido  evitar  de  todo  punto 
aquella  guerra  fratricida »  dando  alguna  latitud  ¿  los  derechos  del 
pueblo .  apoyándose  en  él  por  medio  de  un  mando  justo  y  benéOco, 
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y  reprimíenilo  con  aalttdablc  rigor  Ins  nmbickHMtf  |  lo  soberbia  dol 

parliilo  absolutista:  para  esto  Imltinra  siJo  necesario  que  Pemonde 
hubiese  entrado  en  la  senda  de  las  rcformns  ,  y  pslo  era  odioso  sol>ro 
todo  lo  odioso  ó  íif]iie!  monarca.  Detrás  do  la  mns  leve  reíoruia  \eí;i 
el  Hesborf'nwií  lili»  socío!,  y  con  él  la  caída  de  su  trono  y  la  ánnr(|uía. 
Habla  letinii)  la  uiala  intención  de  los  déspotas  ,  la  cortedad  de  vista 
de  los  seres  vulgares  y  la  irresolución  de  los  cobardes.  Y  como  no 
ho;  falta  que  por  uno  íraoroble  lógica  no  lleve  €onsigo  el  castigo,., 
eale  d^potiuno*  esla  inepULtid*  etia  cobardía  del  rey  le  pusieron  < 
ponto  de  que  ol  mtimo  partido  feroi  á  quien  él  habÍ9  encumbrado 
j  dado  fuersts«  le  arrojase  del  trono*  no  uiiafecho  aun  con  el  omi* 
noBO  despotismo  de  Femando. 

Porque  ol  partido  apoaldlieo<«ristocrálico  no  se  satisfará  nunca 
sino  con  el  ejercicio  del  terror,  con  el  coniinuY)  funcionamiento  áeü 
verdugo,  con  el  perenne  resplandor  de  la  hoguera  de  la  Inquisición, 
con  la  proscripción  en  masa  de  todo  el  que  de  buena  fe,  por  fana* 
tismo,  por  ignorancia,  por  estidtez ,  no  sea  un  esclavo  «nmi'^í» ,  mas 
que  eso ,  un  esclavo  contento  con  su  cadena ;  y  no  se  nos  diga  que 
exageramos:  en  los  momeiiloü  en  que  escribimos  estas  lineas  (i  de 
Marzo  de  1855)  el  bando  apostólico,  viendo  que  la  úlliniu  esperanza 
de  dominio  se  le  esCa^  de  «itre  las  menos .  procura  por  cuantos 
medios  miserables  y  rastreros  están  en  su  mano »  tomando  por  pre- 
testi»  la  base  segunda  de  la  Constilacion  futura,  procura  por  cuantos 
medios  eslan  á  so  alcance  levantar  de  nuevo  su  poder*  aunque  tea 
á  costa  de  una  horrible  guerra  religiosa:  esplotan  el  fanatismo  de  las 
pobres  gentes .  las  hacen  creer  caso  de  conciencia  representar  contra 
los  acuerdos  de  noos  Córtes,  segon  ellos  dicen,  compuestas  de  he- 
rcf^es .  de  enemipfos  de  Dios  que  pretenden  derrocar  los  alfares  de 
nuestros  abuelos;  y  se  afanan  para  rrro^'er  (Irmas  para  esposiciones 
monstruosas,  y  conspiran,  y  atizan  el  luego  de  la  discordia,  y  si  tu* 
vieran  fuerza  para  ello,  enceudeiian  la. hoguera  para  quemar  á  todo 
el  que  no  hubiese  firmado  una  de  esuü  monstruosas  protestas  contra 
la  base  de  una  ley  cuyo  csplicito  conleáto  ha  hecho  necesario  la  in< 
tolerancia  y  las  rebeldes  tendencias  del  clero  espaiioU  que  es,  ha- 
blando en  general,  el  clero  mas  ignorante,  fanitico  y  desmoralísado 
del  orbe  cristiano. 

No  estaban  entonces  tel  clero  y  sus  adoptes  ni  mas  ni  menos  fu- 
riosos que  Lo  están  ahora:  su  féroz  disgusto  era  el  mismo:  todo 
gobierno  que  no  eslablecicrn  su  omnímoda  influencia  sobre  las  con* 
ciencias  y  sobre  la  eosetianaa  pública,  era  un  gobierno  maldito,  ¡m* 


298 

pío.  enemigo  de  9¡oa:  el  ctero.  constituido  como  to  está  ontre  nos* 
otros,  no  cabe  en  ningnna  societlad ,  y  por  ^«In  mismo  rnzon  no  pne» 
lie  ocdpar  mas  qiic  «los  posiciones:  ó  la  ilc  opresor,  ó  la  úc  oprimido. 

Fl  clero  en  sus  mnlns  nípirncinnps  rstn  snítrnidn  on  España  por 
un  rnnl  del  cual  emanan  lodos  inipslros  m-ilos  socinlcs:  pnr  la  falta 
de  eiisefinnza  púfiMfn,  y  por  coiisocuooci.i  de  iliislinrion:  por  lo  mis- 
mo en  España  imitlios  de  los  lioudtros  i|uc  se  eret?u  apuslúiicüs,  son 
funál¡cos«  llenos  de  errores,  ciegos,  qup  hacen  una  misma  la  fé, 
tniréndo  en  codo  Mcerdote  on  Üíos.  y  no  viendo  á  Dios  sino  á  través 
dé  los  absurdos  inlcncionados  que  predican  mnchos  malos  sácenlo* 
los:  creen  en  roiíagros  que  no  son  otra  cosa  que  torpes  y  roat  inven" 
tados  juegos  de  manos:  desconocen  la  caridad,  triunfé  de  ellos  el 
error,  enlodan  el  Evangelio  con  miserables  intereses  personales,  y 
desconocen  casi,  mejor  dicho,  ignoran  la  sublime  moral  del  Gran- 
gclio :  solamente  es  cristiano  y  religioso  para  ellos  todo  aquel  que 
doblei;n  la  IVimiIo  ante  el  «ncerdole,  y  prarlira  por  cosliimhrc  ,  «¡in 
comprender  acaso  los  siililirnos  mislcrios  de  los  actos  que  práctica: 
en  una  palabra,  en  Eípnña  liay  cl('ri;;os  qiit*  predican  el  esterminio 
desde  la  cálcilt;)  del  Espíritu  Sniilíi,  que  alnisrin  de  la  penilencia, 
que  procuran  que  la  religión  sea  un  arma  df  1  <k'spolismo  ,  de  la  in- 
tolerancia, de  la  crueldad;  que  desconocen  la  caridad;  la  fe  de  es- 
tos  hombres  no  es  té»  sino  fanatismo,  y  gracias  á  ta  marcha  progre- 
siva de  la  hmnanidad,  que  arrastra  al  hombre  y  es  infinitamenio 
mas  poderosa  que  el ;  esta  fracción  del  clero  no  ha  podido  embrute- 
eernos  reduciéndonos  á  una  borda  do  salvages. 

Hay  en  España  otra  gran  masa  (y  existe  por  razón  del  fanatismo, 
de  la  incuria  y  de  la  ineptitud  del  mal  elero)  que  incurre  en  otro  Ta- 
nalismo  deplorable:  la  impiedad:  el  que  no  cree  en  nnda,  está  tan 
embrulccido  cnmo  o!  que  cree  en  todo:  el  que  nief^a  la  existencia 
de  Oíos  y  se  mola  del  Evnn£::clio,  es  un  ser  perjiMliciídisímo,  Inri  ju-r- 
jndicial  como  el  fanático,  una  carcoma  social  que  tiendo  corrin  ia 
ulra  á  la  liranin ,  ú  los  escesos,  á  la  disolución:  tan  ciegos  b^s  nnns 
como  los  otros,  tienen  delante  la  luz  y  no  la  ven:  marchan  desalen- 
'  tados  condocídos  solamente  por  sus  pasiones ,  y  arrastrarian  íá  so* 
ciedad  é  on  abismo .  si  por  fortuna  no  existiese  otra  gran  masa  de 
sacerdotes  y  de  hombres  que,  ilustrados  por  la  misericordia  de  Dios, 
porque  en  España  no  hay  otros  medios  de  ilustración  i  conocen  per- 
fectamente el  espíritu  social  y  Immanitario  del  catolicismo,  creen 
porque  necesitan  creer,  practican  las  virtudes  sociales  porque  nece- 
sitan praclicarlfls .  conocen  perfcclamenle  quo  sí  el  ilogma ,  que  si  la 
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Iglesia  son  invulnerubles,  y  uslu  úlliina  ¡nraliltlo.  \wv  lo  (|uc  lienen  ite 
8iit)lo,  de  inconcuso,  tic  divino,  de  síiIjíü,  iiuiciuis  tie  los  sacerdoles 
deescdogniu  y  du  e^a  Iglesia  |>uodeu  esiiu  vici;idos ,  iiccesilan  do  una 
roibrina  enérgica  ,  como  l;i  necesitó  el  i  Iltd  i':,ji;ifH>l  cu  licinpo  de  los 
Ueyes  Galólicos,  refonua  que  se  llevó  ú  cabo  gracia:»  al  induinable 
carácter  y  las  severas  virludets  del  cardenal  don  fray  Fraiieiscu  Gi- 
mme*  de  Cisnero»,  y  esto»  Moenlole»  y  e^ioa  b«mbr«»  qae  conocen 
Mi«  debores  y  creen  como  deben  creer  en  Dios  y  eo  todo  lo  que  de 
Dios  emana,  c^mAcen  que  una  gran  parie  del  eléro  eapoAol  está  en  el ' 
caao  de  ser  eireunacrílO  al  círculo  de  «u  mininterío  y  de  sus  deberes 
por  uno  peUlíce  tan  fuerte  como  la  de  los  Reyes  Cotólícos  y  por  un 
carácler  lau  enérgico  como  ol  del  cardenal  Cisneros. 

La  polilica  mundana,  el  inleréa  particular,  el  dominio  temporal, 
deben  estar  muy  lejos  del  clero :  su  misión  es  de  paz  y  de  caridnd: 
en  sus  manos  debo  tener  la  anlorciia  de  luz,  no  la  loa  iiicemliaiiu: 
üu  iu<::ar  digno  eslá  al  pié  de  Iúü  altares,  al  hido  del  Iriüle,  del  po* 
bru  y  del  aOigido.  en  la  cátedra  del  Ei-puitu  Sanio  pronnnciando  pa* 
labro^i  de  virtud «,  y  cu  el  tribunal  de  la  pouilencia  arrancando  ¿abia- 
mente  las  almas  de(  error. 

¡Oh!  ¡qué  grande,  qué  sublime,  qué  magesluosa,  que  envidia* 
ble  es  la  mísioii  de  un^seoerdole  de  Jesueriatel 

Nosotros,  Ib  decimos  muy  alto,  y  nadie  después  de  las  lineas 
que  acabamos  do  escribir  estrañará  que  así  lo  confesemos,  oreemos 
que  la  Iglesia  Gatéiiea  es  la  úuica  santa  y  legílimamenle  emanada  de 
ffibs;  aUmirainos ,  reverenciamos  y  obedecemos  como  obedeceríamos 
á  nuestro  padre,  á  los  buenos  sacerdotes  del  catolicismo;  pero  des- 
preciamos, aborroccmos,  y  cu  uouibre  déla  vntud  y  obedeciendo  los 
precoplos  de  Dios  que  nos  mondan  aborrecer  el  vicio,  annlenia(i¿a> 
mos  y  condenamos  ante  la  o|iiniou  pública  á  lodos  esos  miserables 
embusteros  que  profanan  con  el  ejercicio  de  sus  miserables  ambicio- 
nes el  sagrado  ministerio  de  que  están  revestidos,  y  que  blasfemando 
de  el,  son,. en  ves  de  apóstoles  de  la  humanidad,  demónioa  ester* 
minadores. 

¿Qué  queréis  que  digamos  cuando  vemos  que  todos  los  actos  cri* 
minales  de  la  monarqm'a ,  que  todos  los  grandes  Uastomos  de  núes* 
tra  patria  en  sentido  absolutista ,  han  estado  presididos  por  clérigos 

yporrra¡le>,  no  faltando  entre  esla  turba  ambiciosa  y  inrbnlcnla 
principes  de  la  Iglesia?  ¿qué  queréis  que  pensemos  cuando  la  bislo» 
ria  1105  presenta  los  anales  do  la  Inquisición .  y  nuestros  padres  nos 
rclierc»  algunos  de  los  últimos  y  horrorosos  autos  do  esle  tribunal 
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impío  que  de  una  manera  blasfemn  llamaba  Sanio  Oficio  al  oficro  de 
quemar  vivo«  ñ  sus  sempjanli's?  ¿queréis  que  creamos  que  el  mismo 
Dios,  qnc  predicó  y  selló  con  su  snngrc  el  l'.vaiigelio ,  ha  mirado  er^» 
tamenle  \os  holocaustos  de  sangre  Immatia  déla  Iriquisiciun  '  ¡Sq;  lo- 
das  las  razones  del  mundo  no  nos  liarían  ofender  á  Dios  creyéndole 
inspirador  de  laníos  horrores.  Y  la  mayor  parle  del  clero  de  iiuesirua 
dias.  ¿no  es  inloleroale,  inquisitorial  y  sanguinario?  ¿Cómo no  que- 
réis qa«  en  viita  de  esto  digaiDOs  que  en  Espada  tenemoa  por  deigra* 
cía  muchos  malos  sacerdotes*'  y  qoe  estes  baalan  para  arrasirar  é  la 
parle  faniiíca  6  ignorante  del  pueblo  espaAol  á  esoesoa  lamentablesf 

Femando  VII  eonocia  demasiado  al  clero  que  le  rodeaba .  y  había 
tenido  una  magnífica  muestra  de  él  en  au  confesor  don  Matías  Vínne* 
sa ,  muerto  de  una  manera  lan  horrorosamente  providencial ,  oanp 
si  Dios  hubiera  queriilo  patetilizar,  para  escarmiento,  In  etornn  ver- 
dad consignada  en  Ins  EscriUiras,  que  aquel  que  ama  la  sangre  á 
sangre  morirá:  sin  emliargü,  Fernando  solo  vió  en  el  olnro  im  lerri^ 
ble  instruinenlu  de  su  despulismo ,  y  no  conoció  al  servudc  de  d  que 
aquella  urma  larde  ó  temprano  habia  de  volvere  cuiilra  t»u  pecho. 

Frustrados  los  planes  del  partido  apostóiioo  en  vida  de  Fernando, 
apenas  mnere ,  roto  ya  el  freno  y  dejado  todo  temor«  ia  guerra  civil 
estalló  en  medio  de  circunsliuicias  horrorosas:  el  cólera,  ol  mismo 
terrible  azote  que  hace  mas  de  noveoieutos  años  .había  cubierto  de 
luto  á  España  y  arrastrado  ó  la  tumba  á  Almanior  y  á  su  ejército,  se 
habia  declarado  con  una  intensidad  horrible  en  l<^a  la  estension  de 
la  Península  Ibérica :  á  pesar  de  esta  calamidad  espantosa ,  los  carlis- 
las  levantan  una  bandera  rebelde  por  todas  partes.  En  Valencia  y  en 
Tdlavera  resonaron  los  primeros  gritos  sediciosos  de  la  íaccion  carlis- 
ta, y  á  estos  gritos  responden  de  una  manera  hostil  y  estraña  los  ba- 
tallones de  realistas  (|üe  de  una  manera  inconcebible  solocan  en  a(juc- 
Uas  poblaciones  los  prinicrus  dcslellos  de  lii  guerra  civil  á  nombre  do 
la  reina  doAa  Isabel  11.  Esto  parecía  en  algún  modo  demostrar  que 
el  partido  absolutista  estaba  profundamente  dividido.  Pero  no  acon- 
tece lo  mismo  en  Castilla.  El  cora  Merino,  este  dipioweetdote,  fal- 
lando á  la  promesa  qoe  antes  de  que  Femando  VII  murieao  le  había 
hecho,  levanta  en  Castilla  pendones  por  CárloB  V  y  le  prodama  al 
frente  de  treinta  rail  realistas. 

Este  era  un  movimiento  demasiado  serio  para  que  pudi^e  des- 
atenderse: marchan  tropas  contra  Merino,  y  por  el  mismo  tiempo 
iloti  Sanlob  Ludrou  se  subleva  en  Navarra;  pero  menos  precavido 
(|ue  el  cura  Merino,  cae  en  un  lazo  y  muere  fusilado.  SimuUóneaiueu- 
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te  se  sublevan  Verásieguí  cii  Vitoria  y  Valilespina  en  Bí11nio«  y  Im 
ProvÍDcias  VascoogadjBs »  eatioiiilQdas  por  la  conservación  de  tus, fue* 
rot>  se  sublevnn  en  masa  y  lomar)  nrmas  por  don  Carlos. 

Yióse,  pues,  la  reina  Gobernadorn  en  una  siluacion  tliíicilisinia. 
A  la  muerte  de  Fernondo  Vil  hohia  vuelLo  sus  ojos  á  la  nnciou  y  lia- 
bia  csrlnnulo  con  lágrimas  en  los  ojos:  Nadie  ma$  que  yo  desea  la 
¡tiicidad  de  ios  españoles.»  a  pescar  de  esto  Crisliua  uo  acertaba  con 
los  medios  de  producir  aquella  felicidad.  Cea  Bermudei  en  su  do* 
eumejiio  del  4  de  Oclubre  de  1833 «  documento  que  habia  tidó  de* 
Bonkiado  por  la  opinioo  públiea  Hem/iMto  del  despoiimó  ihuirad», 
había  dieho,  froenraiido  prevenir  an  aitamiento  realista:  mBI  iepá- 
aílo  de'lé  utUoridad  rroí  confiado  á  la  Gobernadora  debe  pasar  t«le* 
gro  algún  dia  de  sus  manos  á  las  de  tu  hija.»  Aquel  maoifieBlo  nO 
babia  predueido  el  efecto  doMado.  La  situación  se  hacia  cada  ves 
ina«  clora,  el  remedio  único  se  indicaba  cada  dia  rans  y  mns.  No  la 
quedaba  rí  \ñ  reina  Cristina  si  queria*salvar  ni  trono  de  su  hija  y  sal- 
varse á  SI  misma  ,  mns  (\uc  arrojarse  enteiainnuie  en  los  brazos  del 
partido  liberal.  A  pesar  oslo,  la  invcnciM(  m  [  ugnoncia  de  Cris- 
tina ó  prescindir  de  ninguna  do  las  comliciunes  del  absolutismo  quo 
quería  traspasar  íntegro  á  los  manos  do  su  hija ,  la  hicieron  vacilar 
de  una  manera  funesta:  el  dmI  era  grave,  y  remedíoe' enérgicos  ^ 
no  atemperantes  neoesitaha  para  ser  portado  en  eu,  raía.  Sí  la  reina 
Regente  se  hubiera  decidido  de  una  vea  i  adoptar  las'ídeas  liberales, 
á  restablecer  el  régíme»  constitucional  •  á  armar  la  Milicio.  ciudada* 
na;  á  convocar  unas  Górtes  conistiluycnti^ ,  y  junto  á  todo  esto,  á 
nombrar  un  ministerio  capaz  por  su  iiustraci(Hi  y  por  su  fuerzo  de 
gobernar  ó  la  altura  de  las  circunstancias,  la  guerra  civil  se  hubiera 
cortado  en  sn  on'^^r  ii  BOÍocada  por  el  partido  liberol,  y  se  hubieran 
ahorrado  muchus  sacrificios,  muchas  lagrimas,  mucha  sangre  ú  la 
patria,  y  á  la  historia  muchas  funestas  celebridades. 

Pero  está  escrito  que  la  libtrlad  nunca  haya  de  descender  del 
trono  al  pueblo,  sino  que  el  pueblo  haya  de  subir  ol  trono  á  impo- 
nerle su  libertad. 

Afortunadamente  los  capitanes  generales  de  las  provincias,  en 
vista  de  hi  mdeciaion  del  gobierao  y  de  lo  grave  de  las  circunatao* 
cías,  teniendo  ante  los  ojos  ¿  loe  enemigos «  midiendo  de  una  mane- 
ra exacta  los  pódennos  elementos  con  que  contaban,  obraron  rovo» 
lucionariamente,  y  sin  esperar  órdenes  del  gobierno,  se  dispusieron 
á  contrarcstnr  el  peligro  con  todas  sus  fuerzas:  Llauder  en  Cataluña, 
por  si  y  aule  sí,  sin  medir  su  responsabilidad «  sino  el  peligro  de  la 
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.  uiiciuii  y  (lol  iroiio  ,  artnó.la  Mílícra  Ndbíooal:  Cuslanon  en  Sanlaiiiler 
ponía  ai  frculs  tle  uu  cuer(io  do  IropM  deiUniidus  ñ  batir  lu  fMScioDf 
á  J.-Uiregiii »  omígrudo  liborul:  en  nqyellos  dias  era  lu  España  uu  caot; 
el  gobierno  decrolaha  en  un  senlido,  y  su»  di'l(  pados  obraban  en 
ulru.  Cea  Üermudez  con  su  re^iicdiid  llevaba  el  trono  de  Isabel  U  ú 
un  abismti,  y  los  generales»,  deiiolfcdcciendo  al  gobierno,  le  salvaban. 
El  nüsriK)  ni;ir(|iiéá  de  Miriiflorcs,  el  hombre  menqs  revolucionario 
de  nuüülros  tiempos,  dirígiu  una  espo&icion  revolucionaria  á  In  Go« 
bernadoi'o» -611  que  la  pinlaba  do  la  nuiuéra  mas  enérgica  el  ¡u-ligro,  y 
la  iicoeaidad  de  que  hioíeao  concesioiiéa  en  aentido  liberol ;  pintaba 
eov  enei^ía  la  coifusion  adminítlrativa»  la  diiideneta  enlre  los  gene* 
rales  y  el  gobierno  •  y  llegaba  hasta  el  puolo  da  aeaaar  i  esle  último 
dé  iraícion.  Á  pesar  de  eslo,  el  buen  nnarqués,  de  la  misma  maDera 
qnc  nada  tenia  de  revolucionario,  nada  tampoco  Ionio  de  liberal; 
Miembro  de  la  alia  y  antigua'  nobleza  de  Castilla»  prctondia  sacar 
para  la  nobleza  todas  las  venlajíTs  pos¡l)les  do  en  medio  de  la  tempes- 
tad politrcn.  A  la  verdad  la  bandera  que  haíiin  !rvriiitní1o  era  j)iira» 
mente  al>sühiir-iii  con  .ilü;iinüs  insigiiiíicnnlps  riTihlcuias  liberales:  que» 
ria  una  CunstitiKion  que  nu  fuese  ConsMluciüu  ,  y  unas  Corles  de  exi* 
guas  facultades,  y  por  lo  tanto  ínsuíicientos. 

lié  aquí  el  escrito  del  seúor  marqués  á  que  nos  referimos : 
•Señora:'— Si  yo  pudiera  presciodir  del  mlerds  profiindo^é  irrc* 
sistible  que  me  anima  en  fbvor  da  la  «áusa  de  T.  H.  y  do  sti  iolere? 
saul*  d  inocente  bija,  que  veo  cada  día  mas  compromelída;  si  pu* 
diera  separar  de  mi  visto  la  horrible  perspectiva  que  ae  presenta  é 
mis  ojos  do  la  emigración  y  tal  vci  la  miseria  á  que  por  necesidad 
me  condenaba  el  triunfo  de  la  causa  del  infante  por  mis  compromi- 
sos individuales  en  la  causa  de  V.  M.,  ciertamente  abandonaria  el 
campo,  y  reducido  á  la  nulidad  mas  absoluta,  esperarla  que  la  suer- 
te di'cidicsü  los  acoutccimienlos  que  mas  deben  abandonarse  ;'i  su  ca- 
prii  lio.  ~  ¿  Mas  cómo  ser  iiidirerciiip  ;i  tamaños  intereses?  Si  exento 
de  ambición,  si  januís  pedí  nada  .u  n  y  mi  señor,  si  jamás  moloslaria 
la  atención  de  V.  M.  para  pedirla  nada,  ¿será  por  ventura  estraño 
que  sin  interés  personal  aparoaca  cuando  se  trata  de  la  oonscrvacioo 
de  la  totalidad  de  mi  fortuna,  qne^  no  esU  consignada  en  fondos  p¿< 
blicoe  estrangerosr»  sino  en  fincas  y  é¿ableaímíentoa  útiles  á  EapoAa; 
7  por  cons^aiente  í}e  mi  existencia  y  la  Je  mi  familia?  No  es  posi* 
Lic.  Y  en  tal  casot  ¿no  debcró  esperar  deja  bondad  de  Y.  M.  qué 
disimule  mi  importunidad?  Lo  espero.  Señora,  y  esperándolo  cum> 
pliré  cotí    deber  sagrado  do  hacer  conocér  á  V.  M .  nuestra  vcrda- 
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llera  situncion.  — Ya  no  volvoré  á  repolír  ú  V.  M.  lo  ^ne  mas  tío  nnn 
voz  ho  loniílo  el  honor  «le  doHrla  ile  pnlahrn  y  por  escrito;  rcprliró 
M>lo  nn  (Ti'lehrc  Jicho  do!  miriisfrrio  m  l;i  Cncpfa  íIo  nvcr.  Lof^  liorhn/t 
hablan.  Sí,  Señora,  en  los  hi  t  líos  í^e  han  formado  mis  opiniones,  y 
lo8  hnc líos  soii  los  que  producen  In  efervoscpnria  pública  ,  la  inquie- 
Ind  ,  \i\  i)<ji'\\uv\o[\  (le  los  vecinos  hoiírados ,  prernrsora  do  iiiin  crisis 
próxima  ^  viólenla ,  cuyas  consecuencias  se  pueden  sentir  y  llorarse 
mat  Iboílfflonte  qno  calenliine.  pues'<^iEMtcn.  y  cxiationdo«  lo  IcmI- 
tad  y  el  honor  mondan  Iiaeerlaa  conoeor-  i  V.  M. — ¿Son  racíocniiM, 
ó  son  hechoo  la  nuliiloi)  do  nueatro  ejérotto-  on  eala  crisis 
quo  nadie  deja  de  proveer*  y  dospncs  de  absorbidos  dóscienlos  ein» 
euonia  y  tres  millones  onoalos  del  presupuesto  completo-do  1n  guer- 
ra^ ¿Son  hechos  rtinronta  días  (rsnsenrridos  sin  que  hajfan  medido 
laa  faerzas  con  los  facciosos,  sino'on  los  insignidcanlcs  y  pequeños 
»»ncMenlro8  do  los  cencrales  Lorenzo  v  Cnslañoii?  ;Son  horhos  la 
exi-^(o!t(  in  (leí  Pretendiente  con«|»irat)do  y  nrninndo  n  lo  sombra  de  la 
moriixitul.»  cansa  de  don  Miguel,  que  prolcírió  arilifiileniriitp  rl  |ire- 
>id('nlt>  del  Consejo  de  ministros,  y  que  si  no  (rmiifó,  no  fue  [)or 
ciei  U)  [>or  sil  culpa  .  que  si  hubiese  triunfado ,  ya  no  existiría  tal 
vez  la  causa  de  la  reina  ?  ¿  Es  nn  hecho  que  el  mismo  hombre  que 
dospreetd  la  negociación  propuesta  por  la  Inglaterra .  en  la  emÍMi|aii|i  - 
estrnonlinaría  de  SIr  Straford  Cannig,  del  qne  hoy  aparece  negocia* 
dor  y  bediador  con  la  misma  Inglaterra  •  y  por  eonsiguiente-en  nna 
)io»ieion  desventajosa?  ¿Son  hechos  treinta  mil  volnotáries  realistas 
armados  en  contra  de  nuestra  cansa,  y  que  nn  bnco  dos  meses  se  lea 
llamaba  apoyo  del  trono,  y  ó  los  partidarios  do  V.  M.  revoluciona» 
rios?  ¿No  es  nn  hecho  triste  y  vergonzoso  qne  en  tros  provincias 
eslá  casi  en  quietud  el  gobicriio  de  C.-írlos  V,  y  que  en  otros  puntos 
tremolan  su  pendón  facciosos  armados  á  sn  nombre?  ¿Son  ho(lios 
que  los  capitanes  generales  qne  rnu  un  ardor  entusiasta  conservaron 
á  V.  M.  sos  provincias  tranqniins  y  licltís,  son  los  miamos  á  quienes 
90  les  acusa  de  innovadores .  y  que  »un  $e  trató  varias  veces  de  su 
remoción  ?  ¿Son » en  (in ,  hechos  la  completa  y  absoluta  nulidad  en  que' 
se  bolla  la  precaria  institución  del  Consejo  de  gobierno,  legado  gran* 
do  y  generoso  ilel  rey  difontcí,  qne  lo  historia  calificorA  como  el  he- 
cho mas  digno  de  sn  proceloso  reinado  7  ¿Es  un  hecho  que  la  infrac* 
clon  del  testamento  del  rey  seria  un  crhnen,  que  la  narioa,  que  ve* 
ñera  y  acata  la  volnnlad  de  sn  soberano,  calilirnria  como  un  delito 
lie  alta  traición?  ¿No  existe  un  desacuerdo  absoluto  y  una  escisión 
completa  entro  ios  capitanes  generales  y  el  ministerio,  con  lo  cual  es 
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imposible  el  golierrinr  himl  —  Pues  toilos  estos  licchos  eonsliluyen  lo 
opinión  pública  en  la  ansiedad  y  aun  en  la  efervestencia  mas  Icrri* 
ble,  y  ellos  pudieran,  por  desgracia,  contribuir  á  la  exasperaciou, 
y  csU  á  un  movimienlo  popular .  cuyo  verdadero  de^acalu  á  los  res> 
pelos  de  V.  M.  hundiría  el  trono  y  conmovería  los  cíiuienlos  del  edí* 
fie»  social ;  pero  lea  oomo  quien «  Ul  es  el  estado  de  exattacíosi  en 
que  se  halls  la  opÍDÍon  pública ,  por  mas  que  se  diga  que  oo  esisle. 
Tal  ves  me  equivoque  •  pero  del  mismo  modo  lo  ven  cnanlos  partí* 
danos  eneota  la  cansa  de  V.  H.,  y  para  esto  repito  una  y  otra  ves  i 
V.  M.  que  me  veo  obligado  á  hacérselo  saber  para  su  superior  eooo» 
cimíenlo. — Tal  ves  esta  carta  tendrá  igual  suerte  que  mi  memoria, 
la  que  V.  M.  no  luvo  por  conveniente  presen  lar  al  Consejo  de  go- 
bierno, y  sí  á  manos  clul  prcí^idetUe  del  Consejo  do  ministros;  pero 
sea  (Ir  esto  lo  que  quiera ,  yo  no  o«í  temer  cuando  se  trata  del  servi- 
cio lie  V.  M.  y  del  bien  de  mi  patria.  Esll'^  nl  jetos  sacrosaulos  son 
mi  solu  Ídolo,  y  en  áús  arati  no  dude  V.  M.  que  sacrificaré  siempre 
mi  opinión ,  mi  fortuna  y  mi  existencia.  —  Soy.  Señora ,  con  el  mas 
prpfaodo  respecto  de  V.  II.  su  mas  humilde  servidor. — A  L.  B.  P. 
deT.  M.» 

Míraflores  do  se  había  engafiado  en  cuanto  á  la  suerte  de  so  es* 
poiieion.  Sin  embavfa.  eeta  produjo  mucho  efecto  en  el  público «  y 
unida  á  ella  la  firme  aptitud  de  los  gcncrnlt  s,  posieroo  al  trono  en 
la  necesidad  de  hacer  concesiones  al  pueblo.  Una  ves  puestos  los  piés 

en  este  camino,  no  pudo  Cristina,  aunque  quiso,  dejar  de  seguir 
por  él.  Habla  contribuido  además  á  este  resultado  el  espíritu  del 
ejército  y  las  esposirinnes  de  aijíunos  capitanes  generales*  de  entre 
las  cuales  trascribimos  como  mas  notable  la  de  Idauder. 

«  Señora  :  —  Una  constante  y  larga  esperiencia  me  ha  debido  con- 
vencer de  que  los  candorosos  y  berúicos  líenliniicntos  de  Y.  M.  se 
bailan  contrariados  por  consejos  de  hombres ,  que  habiendo  debido 
estudiar  abstractamente  en  países  lejanos,  han  olvidado  el  suyo  pro- 
pió ,  sus  necesidadea.  sus  deseos  y  cuanto  debiera  formar  los  verda* 
deroe  elementos  del  acierto  en  el  gobierno. — Esta  es.  Señora,  la 
opinión  acreditada  en  el  público .  y  yo  no  debo  dejarla  ignorar  á 
V.  M. ;  mas  debo  decir  para  gobierno  de  V.  11.,  que  Cea  y  su  minis- 
terio se  ha  hecho  ya  lan  impopular,  que  compromete  la  tranquilidad 
y  mina  el  trono  de  Isabel  en  el  mismo  estribo  que  le  sostiene.  Imana- 
ción lio  [lucde  olvidar  que  el  rey  difunto  para  anular  lo  becbo  por  la 
nación  y  conseguir  qun  esta  se  sometiese  á  su  cetro,  después  de  íia- 
bcr  reconquistado  asiiiiij>üio  á  su  rey,  después  de  entregada  al  es* 
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irongoro  |)or  la  voluniad  de  un  ministro ,  prometió  solemnemente  cii 
&ü  real  tlecreto  ele  4  de  Mayo  de  181  i  que  no  áciunnofi  tíiigaíiailos  de 
QHestn»  Roblet  «speramat .  y  que  aborreoin  el  despoiismo,  que  ni  Im 
lu6M  ni  Ift  civilítidoD  permitían :  que  para  impedir  volviese  á  anee* 
der  que  el  capricho  en  los  que  gobiernan  arruínase  el  Irono  y  la  aa* 
eioB»  conierrando  la  dignidad  y  loa  dmofaos  de  la  corona,  no  me* 
oes  que  loa  derechos  de  loe  pueblos,  que  dije  ser  igualmenle  inviola- 
bles, (ralaria  con  los  procnrodores  de  E.s|)nñn  y  América  en  Corles 
convocadas  legítimamente  que  la  inviolabilidad  individual  y  reaf  fue- 
sen firmeine  rite  aseguradas  por  las  leyes,  que  ni  mi?ino  tiempo  ron» 
solidasen  la  lran(|uil¡dad  pál)lico  y  el  ótdon,  y  lU  járan  ú  lodos  una  li- 
berlííd  raciona!.  Laa  proinesaá  de  los  reyes  sou  liistóricas.  Señora,  y 
8U  ciMiípiiniioiilo  debe  ser  como  las  profecías  de  lo  divini«lad.  Acata- 
da por  la  nación  la  voluntad  del  rey  difunto  y  proclamaJu  la  reina 
doAa  Iiabtíl,  no  puedo  sin  temeridnd  aconsejar  á  V.  M.  que  nada  mas 
la  queda  que  hacer  que  segoir  como  hMla  aquí,  cuando  ni  el. rey 
podre  ha'  anulado  aquel  decreto,  ni  la  nación  ha  renunciado  á  sus 
dercehoa  •  tan  sagrados  é  íntimamente  enlaxados  con  los  del  trono  de 
la  reina  menor.  Se  dirá  que  V.  11 .  no  tiene  facultades  para  hacer 
innovaciones  como  Regenta,  y  que  debe  enlr^ar  el  gobierpo  á  sil. 
hija  lo  mismo  que  lo  ha  recibido .  siendo  .asi  que  esto  es  .^^olo  un  pro* 
testo  para  conservar  un  poder  arbitrario  y  perpetuar  los  abusos  los 
que  tal  suponen.  La  convornrion  de  Cortes  cuando  la  gravedad,  ur- 
gencia y  coinplicnrion  de  los  nefjocios  del  E.slado  la  recinman  im|>e- 
riosameiile ,  ¿pueiie  por  ventura  calilicnrse  de  innovación  sin  olviHnr 
las  leyes  mas  antiguas  de  Isr  monarquía  que  la  colocan  en  la  categoría 
de  uu  principio  fundamental?» 

Al  fin  de  esta  esposicion  pedia  aquel  general  á  Criatina  meditase 
sus  súplicas,  y  sobre  todo  que  depusiese  el  minislerío  que  tantos  y 
lan  fundadoe  temores  insplrabn  al  país, 

H. 


Tantas  influencias ,  c!  espíritu  público  sulilevndo,  las  eminencias 
de  la  nación  enemigas  á  él ,  dieron  al  íin  n  través  con  el  ministerio 
Cea  Bermudcz  ,  y  subió  al  poder  Martínez  de  la  Rosa  .  como  presiden- 
te de  nn  gabinete  en  que  eran  colegas  suyos  don  Nicolás  Mana  (iarc- 
lli>  don  José  Vázquez  Figueroa  y  don  José  de  Imaz.  que  entró  á  ocu* 
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por  ci  cargo  ile  niinisU'O  do  liacicnila,  que  ocupó  inlcrínatnonle  al> 
gunos  dios  don  Joaé  Aranalde. 

El  [trimer  euidftdo  del  nuevo  ministerio  Até  segoir  una  marcha 
«contraría  al  de  Gea«  pero  eaidendo  de  eoBtervarse  ó  una  reafwtable 
4isianc¡a  del  pariido  liberal:  el  estado  del  pata  y  la'  opinión  •pública 
•pedían  imperiosamenle  el  armamenio  de  una  Tuerin  popular.  Marti- 
nes de  la  Rosa  hizo  que  Cristina  aatiafaciese  á  medias  este  deseo  es- 
pidiendo el  siguieutc  dccrelo : 

« ronviniendo  que  o!  riiithulo  del  reposo  y  Ar]  ónlcn  de  los  pue» 
Mos  se  encomiende  á  personas  que  tengan  interés  en  su  conservacio», 
y  no  pndiendo  lügríirsc  este  heneCcio  sin  (¡ne  Ins  cuerpos  que  para 
asegurarlo  se  formcu  estén  sujetos  á  regla»  que  impulon  desde  luego 
ia  corrupción  ú  el  abuso ,  oido  el  parecer  del  Consejo  de  gobierno  v 
del  de  ministros ,  be  venido  en  nombre  de  la  reina  mí  amada  hija 
en  decretar  lo  siguiente:  Gavítolo  nawBtto,  ^ De  ia  fomu^kn  y 
olfXamfenlo  de  la  MiHeia  Urbana, — Arlíeulo  1/  Se  orgaotsarán  cuer- 
pos de  urbanos  en  t04los  los  pueblos  de  la  Penínsulas  é  islas  adya- 
centes que  cuenten  á  lo  menos  700  vecinos.  —  Art.  H."  La  fuerza  «r» 
baña  de  cada  pueblo  será  la  correspondiente  á  una  plaaa,  inclusas 
las  de  cabos  y  sargentos,  por  cada  iOi)  almas,  sin  esceder  nunca  de 
esln  proporción. — Art.  3.'  Su  alislannetilo  se  verificará  en  enda  puo 
hlü  liule  el  Ayiintninieuto  y  un  número  de  los  mayores  conlril)nyen- 
tes  igual  al  do  los  (}uc  le  compongan  ,  lodus  los  (-nales  cuidarán  de 
que  los  individuos  alistados  tengan  las  cualidades  que  ai|uí  !>e  pre$> 
criben.  Las  dudas,  quejas  y  reclamaciones  se  someterán  al  suhdelc* 
gado  de  Fomento  de  la  provincia ,  que  ha  decidirá  sin  «pelaeion. — 
Art.  4.*  Para  ser  urbanos  son  círcunstanoiaa  precisas:  primera,  ser 
hijo  de  padres  espadóles  ó  naUiralindos :  segunda ,  ser  mayor  de  21 
afios  y  menor  de  50 ,  sin  imposibilidad  fisioa  posible :  tercera ',  ser 
vecino  ó  residente  con  casa  abierta  en  el  pueblo  a  que  correaponda 
la  Milicia:  cuarta,  disfrutar  de  buen  concepto;  y  quinta,  no  estar 
comprendido  en  nin^^tinn  de  los  motivos  de  csclusion  que  se  espresa- 
rán en  el  artículo  8." — Art.  5."  Son  aptos  para  servir  en  los  rnorpos 
urbanos:  primero,  los  que  viviendo  de  sus  propias  rentas  pagnn  al 
menos  lOO  reales  ül  año  de  contribución  directa  impuesta  t  n  su 
nombre  á  fíncas  que  le  pertenecen:  segundo,  los  laluadures  no  pro* 
pietarios  que  cultivando  tierras  agenas  ó  en  arrendamiento,  pagan 
igualmente  100  reales  de  contribución  directa  impuesta,  en  su  nom- 
bre: tercero*  los  comerciantes  y  los  mercaderes  con  tienda  que  pa- 
guen por  subsidio  comercial,  á  saber;  en  Madrid,  Cadix*  Barcelona,' 
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SeTÍlla  y  Valencia .  300  reales  anualea ;  en^  la  oirás  capilüies  do  pro- 
vittcía  y  puertos  habilitados  para' el  ettraogero  200,  y  en  loe  dema» 
pnebloe  del  reino  100.  Pora  eomplelar  estas  eantidades  y  las  desig- 
aadas  eo  lee  artículos  precedentes,  se  sumaitán  .las  cootabuctoneo 
que  un  onismo  individuo  pague  en  diferentes  pueblos  á  en  uno  mis- 
mo.por  diferentes  contribuciones:  cuarto,  los  fabricantes  y  artesanos 
que,  siendo  maestros  do  artes  ú  oficios»  tengan  fúbri^  ó  talleres 
abiertos  y  con  oficiales  y  operarios  craple^iijos  en  ollas:  (piinlo,  los 
ahogados  con  osludio  abierto:  sesto.  los  csct  ili  tnos  do  númeru  ó  de 
provincia  que  tengan  oficio  propio  y  le  desernpenea  poi'  m:  los  relu- 
toros  y  escribanos  de  cámara  de  los  Iribunulos  superiores:  los  cate- 
dráticos y  pruh-sores  de  ciencias  con  nouibramiciilo  rcul :  los  médi- 
cos y  cirujanos  latinos:  los  arquitectos  con  títulos  do  ias  reales  aca- 
demias :  les  aeadémiees  de  las  mismas  •  y  los  individuos  de  las  so- 
ciedades económicas. — Art.  6.' Se  admitirán  también  los  hijea  de 
loa  indtviduoa  de  las  clases  designadas  en  el  artículo  anterior,  qué 
siendo  mayores  de  21  años,  no  tengan  casa  abierta  y  vivan  con  sus 
pedrea ,  manteniéndolos  estoa  y  respondiendo  de  ellos. — Art.  7.*  Los 
gefes  y  oficiales  retirados  del  Ejército  y  Miliciaa  provinciales  podrán 
entrar  en  la  que  ahora  se  crea  si  lo  solicilaren ;  mas  no  podrán  ejer- 
cer empleo  ol^nuio  inierior  al  grado  niiltlarque  tengan. — Art.  8.  Los 
motivos  quo  iiri|  li  n  servir  en  los  cuerpos  urbanos  son:  primero,  ba- 
ilarse el  indívitiuu  en  estado  de  quiebra  ó  de  suspensión  de  pagos, 
siendo  cuinercianle,  mercader  ó  fabricante:  segundo,  ser  deudor  u 
la  roai  hacienda  como  segundo  contribuyente:  tercero,  tener  su  cau- 
dal intervenido  ó'embaigado  judicialmente:  cuarto,  haber  sido  jua- 
gado ó  aedlenolailo  áiennlqaíer  pena  corporal  por  delitos  comunes,  ó- 
por  perturbador  del  orden  púbUco,  ó  desobediente  &  Ut  autoridades, 
ú  otras  acmcjantea:  quinto,  hallarse  encausado  por  cuolquierade.es« 
tos  delitos  ú  otros ,  mientras  nu  se  declare  su  inocencia. — Art.  0.*  Si 
el  número  de  alísladea  con  laa  debidas  cualidades  escediese  del  pre- 
fijado ó  cada  pucI)lo  según  su  vecindario,  serán  preferidos  parn  el 
servicio  de  la  fuerio  urbana  }o<  mayores  conlribuyenles.— Arl.  10.  Sí 
no  llenan  el  número  señalado  on  cada  pueblo,  no  por  vmi  se  ( om- 
pletará  con  individuos  (juc  no  leniran  las  calidades  prescrilas,  pues 
porniii^uu  [trctCHlo  lio  dcser  urluuio  ei  que  no  las  reúna. — Art.  M.  La 
fuerza  urbana  do  cada  pueblo  formará  un  cuerpo  independiente  de  iu 
de  losidemas,  y  no  tendrá  relación  con  la  do  ningún  olrovCArÍTu- 
ko  Jl. — Üa  la  ^unkaeioH  de  la  Hüioi»  Vtbmia»^  An,  i2.  En  los 
pueblos  donde  el  ñámero  de  urbanos  no  poso  de  50,  se  formará  con 
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esla  fuenn  uno  «eccioii  que  tendrá  un  iiibieniente».  on  largento  2.*, 
dos  cabos  !.**«  dos  2.*"  y  im  tsmiiór.  De  70  ¿  -dO  se  aumentará  un, 
Bubtenienle ,  un  sargento  2.%  tres  cabos  i.**  y  tres  3.**  De  90  á  140 

se  denominará  eompafiía,  y  leodrá  tin  rnpitan  ,  un  teniente,  dos 
sublenienles ,  un  sargento  i.',  cuatro  í.*",  ocho  cabos  1.**,  ocho 'i." 
y  iin  Innibor. — Arl.  13.  Con  arreglo  á  estas  bases  se  reunirán  en 
(los  6  mas  compañías  los  ui  lmnos  de  un  pueblo  cuando  su  número 
escedo  do  140.  — Arl.  14.  En  completándose  cuatro  compañías  las 
mandará  el  cnpilau  mn»  anli*?iio  ,  y  habrá  un  ayudante  de  la  clase  de 
subleiiieales  y  un  cabo  de  brigada.  —  Art.  15.  Desde  scísá  diez  coin- 
paáías  compondrán  un  .batallón ,  y  su  plana  mayor  constará  de  un  co- 
mandanle.  un  ayudante  1/  de  la  claae  de  capitán,  que  estará  en- 
cargado del  detall  •  un  ayudante  3.*  de  la  dase  de  tenientes,  «m  snb- 
ayndante  de  la  de  subtementes,  nn  sargento  de  brigada,  nn  cabo  de 
ídem  y  un  tambor  mayor. — Art.  16.  En  las  capitales  ó  «i  loe  pue* 
blos  donde  el  námero  de  alistados  sea  casi  doble  del  correspondiente 
á  un  batallón,  podrán  formarse  dos,  pero  independientes  entre  sí. — 
Arl.  17.  No  habrá  en  hi  fuerza  urlmna  grado  superior  al  empleo  que 
ejerza  cada  uno  ile  sus  imiiviiluo.s. — Arl,  18.  Donde  haya  20  indi- 
viduos con  las  cualidades  prescritas  que  quieran  y  puedan  formar  una 
sección  de  fuerza  urbana  de  cahalleria.  podrá  esla  formarse,  y  en  tai 
caso  dicha  sección  será  mandada  por  un  alférez ,  y  tendrá  un  sargen- 
to, un  cabo  1."  y  un  2.°  Si  la  fuerza  de  esla  sección  es  d»  50  ó  50, 
tendrá  un  teniente,  nn  alférex,  aá  sargento  i*,  tras  3:"*,  y  tres  ca- 
bos i.**  y  tres  S.**-- Art:  19.  Cuando  esta  fneita  escoda  de  50  ca- 
ballos se  denominará  compaftia ,  y  tendrá  un  capitán ,  un  tenisDte, 
nn  alféroB,  un  sargento  i.*,  caairo  3.**,  cuatro  cabos  y  ooa« 
tro  ^.''^Art.  20.  Dos  compañías  completas  formarán  un  escuadrón, 
y  su  plana  mayor  constará  de  un  comandante,  un  ayudante  1.'  de  la- 
clase de  capitanes,  otro  2."  de  la  de  tenientes,  un  subayudanle  de  In 
de  alférez,  un  sargento  1.'  supernumerario,  que  lo  sern  de  bngoda, 
y  un  mariscal. — Art,  21.  Habrá  nn  trompeta  por  compañin.  y  tara- 
bien  donde  el  número  de  caballos  no  forme  mas  <jue  una  sección. — 
Art.  22.  Cada  coiiipania  tendrá  uu  herrador. — Arl.  25.  Si  en  un 
pueblo  hubiese  dús  ó  mas  escuadrone^  de  caballería,  serán  indepcn- 
dientes  entre  si. — Arl.  24.  Los  Ayunlamientos,  acompañadoa  de  los 
mayores  eontríbuyentes .  según  lo  prevenido  en  el  arCíeolo  -9.*,  ha- 
rán las  propuestas  de  gefes  y  oficiales  en  terna,  que  dirigirán  á  los 
subdelegados  de  Fomento  de  las  provincias  raapeoti vas.  Estes  les  pa* 
sarán  con  su  informe  al  eapitaii  general ,  quien  con  el  suyo  las  ole* 
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vorá  á  ni  eonooímíeDlo  por  el  ministerio  de  le  Goerra.— Aii.  35.  Por 
el  mismo  mÍDÍsterio  se  espediréo  é  los  gefes  fofleieles  de  estes  euer* 
pos  los  reales  despachos 'correspondíeiites. — An.  36.  El  drden  de 
asceiiMS  será  el  de  rigorosa  antigüedad  hasta  la  otase  de  capitán  in* 
clusive.  En  las  propoestaa  de  g^ftis  habrá  logar  á  la  elección ,  que 
deberá  reeaer  en  los  mas  aventajados  por  su  capacidod»  servioios  ú 
otra  cireunslancin  recomcndoble.  — Arl.  27.  No  podrán  continnar  en 
la  fncraa  urbono  de  un  pneblo  los  qno  muden  á  otro  su  domiriüo, 
los  que  se  ausonlen  do  el  por  mas  de  un  año,  y  los  que  incurren  en 
alguno  de  los  cosos  de  csclusion  espresados  en  el  artículo  8.°  £1  sub* 
delegado  de  Fomenlo  de  la  proMnoin  será  quien  decida  en  estos  ca- 
sos.—  Arl.  28.  Los  cahos  y  los  sargentos  tendrán  nombramiento  dado 
por  el  gefe  de  la  faena  urbana  de  su  pueblo ,  y  aprobado  por  el  pre* 
aidente  del  Ajuntomiento.:— Gavítolo  III.  —  Defmdmday  temeio 
d$Ut  MUida  Ufhoññ, — Art.  30.  La  faena  orbane  es  de  institneion 
puramente  mil. — Art.  30.  Por  lo  mismo  está  snjeta  a  las  auto- 
ridades oivÜea,  fuero  de  los  casos  comprendidos  en  este  decreto.— 
Art.  3Í.  hntgo  que  se  haya  verificado  el  alislnmiento  de  los  urbanoa, 
darán  conocimiento  de  él  los  subdelegados  de  Fomento  á  los  coman< 
dantes  generales  de  provincia,  que  lo  pondrán  en  noticia  del  copi* 
lan  general.  Cuando  se  haya  realizado  ta  organización  de  esta  fuerza, 
el  comandante  general  nombrará,  de  acuerdo  con  el  subdelegado, 
un  oficial  superior  (jue  la  reviste  y  dé  cuenta  de  sus  observaciones  á 
ambas  autoridades.  En  ndolanlc .  siempre  que  el  capitán  general, 
los  comandantes  generales  de  provincia  ó  los  subdelegados  de  Fo- 
mento la  creyeren  eonvenionte,  podvi  repetirse  eata  revista  dándiose 
eonooimiento  entre  sí  las  reapeéttvas  autoridades. — ^Art.  33.  Las  oblj-r 
gacioneB  de  la  fuerza  urbanaae  redueen  á  prestar  auxilio  á  la  autori*. 
dad«  obedeoiendo  sus  órdenes  para  deñaervor  la  tranquilidad  de  la 
población  y  su  término* — Art.  56.  No  haii  servicio  nliruno  diario 
é  permanente,  ní  aun  el  de  guardia  de  honor.'- Ari.  34.  No  podrá 
reunirse  ni  tomar  las  armas  sin  órden  egpresa  de  la  autoridad  civil 
d<>  su  pucldo.  Esta ,  en  las  plazas  de  guerra  ,  dará  siempre  conoci* 
MiKMilo  al  espedirla  ai  gobernador  ó  comandante  militar,  sea  cual 
fuere  su  gradnaiu'on  ,  y  lo  tiiismo  hará  con  el  poh  militar  eu  pue- 
blos doiuití  haya  ti  opa  de  guarnición,  acantonada  ó  en  marcha  ,  cuan- 
do éu  fuerza  escoda  de  100  hombres.  —  Art.  55.  Los  casos  en  quo 
debe  convocarse  lo  fneria  .nrbana  son:  los  dé  snUemeiM.,  oonmo* 
eion  popular»  incendioa  ó  aparieion  de  ladronea  d  malhecborea  den- 
tro del  pueblo  ó  de  su  término. Art.  56.  En  nmgwi  caso  puede 
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la  oulondftd  locol  eontervar  sobre  las  arroai  la  faerta  urbana  idos 
'  lie  cuatro  ám ,  <in  aprobaeioQ  del  aubdelegado  de  Fomento.  —  - 
,  Arl.  37.  Gada.qotiiee  días,  en  uno  festivo  •  se  reunirá  la  fuerza  er* 
baña  para  qoe  sus  gefos  pasen  revista  de  armas  y  para  ejercilarse  en 
el  manejo  de  ellas-  Precederá  siempre  la  orden  de  lu  nuloi  idud  ci- 
vil del  pueblo,  y  se  sep.narán  sus  individuos  acabado  el  aclo. — 
Arl.  38.  Todo  urbano  está  oliiigado  á  conservar  sus  armas  eu  buen 
estado  de  uso,  sin  alierar  su  forma ,  bajo  la  pena  de  reponerlas.  Los 
j^ofes  son  responsables  de  que  así  se  verifique.  Capítulo  IV. — Auxi' 
lias  y  armamento  de  la  Milicia  Urbana.  ^  Arl.  59.  La  fuerza  urbana 
no  disfruta  de  haberes  de  ninguna  clase «  ni  puede  reclamar  oItIds  au- 
xilios que  les  señalados  en  este  deoreto. — Art.  ^0.  El  armamenlo, 
correaje ,  cajas  de  guerra  y  clarines  se  facililario  de  los  reales  alma- 
cenes.— Art.  41.  El  vestuario,  equipo  y  devas  necesario  para  el 
servicio,  lo  coslearin  por  sí  los  individuos  de  la  fuerza  urbana. — 
Art.  .43.  El  iinher  y  vestuario  de  los  tambores  y  trompetas  será  s&f 
tisfeolio  por  los  fondos  del  ministerio  de  Fomento.  —  Capítulo  V.  — 
Prerogattvax ,  recompensas  y  penas. — Arl.  45.  Los  individuos  do  la 
fuerza  urbana  gozarán  de  las  prerogativas  siguientes  :  primera ,  el  usn 
del  uniforme  señalado  á  eetos  cuerpos :  segunda ,  la  facultad  de  te> 
ner  escopeta  de  marca  :  lercera ,  la  esencion  de  licencia  paro  caxar  . 
en  los  tiempos  y  lugares  perniilidos  :  cuai  la,  la  upciuu  á  la  cruz  de 
Isabel  II  por  méritos  militares  como  las  iropas  del  ejército:  quiuta,  la 
esencion  de  ■requisíciou  y  embargo  del  caballo  perteneciente  al  urbano 
dé '.caballería. — i  Art.  44.  Los  gefes  y  oficiales  goiarén  adema*  ib  fa* ' 
cuitad  de  llevar  espada  y  pistola  de  arton  cuando  vayan  á  caballo*  y 
asi4lirán*en  clase  de  convidados  á  las  funciones  públicas  á  que  «en- 
curra  el  Ayonlomíento  de  su  pueblo. » Art.  45.  Los  individuos  de 
estos  cnerpbs  que  ejecuten  alguna  acoion  distinguida  serán  además 
reeoÉSpensados  con  proporción  al  mérito  que  !¡ayan  contraído.  y»mi 
real  munificencia  atenderá  á  los  que  fuesen  heridos  ó  se  inulilizasen 
en  el  servicio,  v  á  las  viudas  y  huérfanas  de  los  que  muriesen  en 
acción  corresjH  iidiente  á  él. — Art.  ÍO.  Por  crímenes  ó  delitos  co- 
munes serán  juzgados  los  individuos  de  la  fuerza  urbana  por  lo  juris- 
dicción real  ordinaria,  aun  en  el  caso  de  hallarse  sohre  las  armas  al 
cometerlos. — Arl.  47.  Por  delitos  jiuraniente  militares  cometidos  es- 
tando aobre.las  aftnas  serán  juzgados  por  Iss  leyes  militares.  Forma^i 
rón.la  causa'  un  ofioiel  del  Ejército  é  Milicia  provincial  de  los  que:sO> 
eneueátren  en  el ^>uebl»»  y  é  folla  de  los  de  estas  clases  uno.do4o» 
líe  la  fuerza  vrbona:  la  fausd  reformada  pasara  al  capitán  igüncral. 
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que  procederá  según  lo  prevenido  por  las  rcaleí  ordeotnios  con-  pn» 
•rocer  (lo  su  aiidilor. — Arl.  48.  Del  misoie  modo  jnigarlo  los  cspre- 
sodos  cflpilanes  generales  laa  folios  gravea  de  índole  militar,  impo- 
niendo penas  propordonndns  á  tns  circunslnncias  y  á  la  clase  del  que 
incurra  en  rüns.  —  Arl.  49.  Por  las  lallas  leves  mililores  impondrán 
los  comniidniiles  de  la  fiiorza  nrbrrnn  multas  peenniorins  de  10  ;'i 
re;iU>s ,  cuyo  cobró  verificará  el  dcposiUirio  de  Propios,  aplicándose 
su  irii[)ürte  á  los  gaslos  de!  rnnrpn  iir!>nno  del  mismo  pueblo.  El  ur- 
bano ú  quien  por  tercera  vez  se  liava  laipueslo  una  de  cslsis  mullas 
áerá  escluido  del  cuerpo  y  no  podrá  volver  á  bacer  parle  do  el.  — 
Art.  50.  Ed  los  actos  del  servicio  militar  obiiervarán  los  individuos 
de  la  fuera  urbano  la  misBia  mbordínadon  ;  obedteneia  que  los  del 
ejército. — Art.  5i.  Los  de  mala  conducta  notoria  serán  despedidos 
do  la  Milicia  por  providencia  guberoaliva  del  subdelegado  de  Fomen- 
to, prévío  su  ínibnne,  y  sin  necesidad  de  cansa.  —  Capítulo  VI. — 
Órden  y  altematím  del  mando» — Art.  52.  En  toda  población  el 
mando  militar  correspondo  al  comandante  de  armas,  no  al  gefe  u 
oücíal  de  la  fuerza  urbana,  cuyo  instituto,  según  queda  prevenido, 
ea  meramente  civil.  —  Art.  53.  En  el  caso  de  concurrir  dentro  de 
un  pueblo  á  cualquier  acto  que  sea  de  las  iropas  del  F'.jórcilo  ó  Mi- 
liciaí  provinciales  con  los  urbanos,  mandará  el  lodo  de  la  fuerza  en 
igualdad  de  -^^raduacion  el  comandanlo  de  la  (ropa  perteneciente  al 
Ejércilü,  eu  seguida  el  de  la  Milicia  provincial,  y  eti  úllimu  lugar  el 
de  la  fueria  urtiana ;  no  invirtiéndose  esto  órden  sino  ouando  uno  de 
los  comandantes  de  dichas  füerias  tenga  mayor  graduación  que  los 
otros,  en  cu|o  caso  tomará  el  mando.  Pero  si  la  concurrencia  de  es- 
las  foertaa  es  para  fuera  del  pueblo,  recaérá  siempre  el  mando  en  el 
comándenlo  de  laa  tropas  del  Ejército  ó  Milicias  provinciales,  cual* 
quiera  f[ue  sea  su  grado.  —  Art.  54.  Los  oficiales  retirados  del  ejér* 
cito  que  sirvan  en  la  fuerza  urbana  serán  reputados  para  el  mando 
romo  lou  demás  de  ella.  Capíti  i  o  Vil.  —  Ufúformes  y  distintivoft. — 
El  uailormo  de  la  fuerza  urbana  de  iní:inii na  será  cosaca  larga  azul 
turquí,  sin  solapa,  de  la  misma  ronslruccion  que  lu  que  usa  la  in* 
fantcria  del  ejercito;  pero  con  cuello,  vivo  y  vuelta  amarilla,  forro 
azul  y  bolón  blanco,  pantalón  azul  celeste,  zapato  con  liolíu  de  paño 
negro,  y  en  el  verano  pantalón  y  botín  de  Keino  Manco,  cbadé  como 
el  de  la  infaotorm  del  ejército. — ^^Art.  56.  El  uniformo  de  la  caba- 
llerja  será  igual  al  de  la  in^anlería,  con  la  diferencn  de  que  su  cons- 
trucción ha  de  ser  semejante  al  do  la  misma  arma  en  el  ejército,  y 
de  que  en  ves  de  aapalo  y  botín  de  ^iio  osará  de  media  bola  deba- 
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jo  del  panlalon.  —  Aii.  57.  La»  iiisignius  de  losgeléb,  oíiciales,  sor* 
genios  y  cabos,  serán  absolutameota  igoalat  á  las  señaladas  para  las 
respecUvai  clases  del  ejércílo.  Tendréialo  entendido  y  dispondréis  le 
conveniente  á  bu  oumpUibienlo.=Está  rubricado  de  la  real  mano.s 
'  En  palacio  é  16  de  Febrero  de  1854.  =A  don  Antonio  Ramón  Zar» 
eo  del  Valle.» 

Eale  irritante  Reglamooio  cansó  en  el  partido  liberal  el  disguste 
4]ue neceuriamenle  debia  causar;  aquello  era  un  paliativo,  no  una 

concesión;  la  fueran  ciudadana  creada  por  ó\  *^<»al)a  duramente  res* 
tringidii  y  siijela  casi  lolalmeiile  í\  la  volunlad  üilulraria  de  una  es- 
pecie de  itajá  de  Ites  colas,  á  quien  se  llamaba  subdelegado  de  Fo- 
mento :  irritantísimas  eran  además  las  circunstancias  tpic  se  reque- 
rian  para  quo  un  ciudadano  fuese  atliniLuio  en  las  fdas  de  aquella 
inslitueion:  contribución  exorbitante,  esenoíones  odiosas:  esta  Mili- 
cía  Urbana ,  por  loa  tícIos,  ó  mas  bien  por  las  intenciones  retrógra- 
das de  so  Reglamento,  do  podio  ser  numerosa  ni  aun  respetable:  - 
ateniéndose  á  dalos  raionabíes,  hallaron  algunos^  curiosos  que  en 
España  no  podría  haber  con  arreglo  al  Reglamento  mas  que  veintinn 
mil  y  tantos  urbanos:  esto  era  lo  mismo  que  si  no  so  hubiese  creado 
la  Milicia  popular. 

La  opinión  se  demostró  de  una  manera  hostil  principalmente  por 
medio  de  la  prensa,  y  Martínez  de  la  Rosa  se  vió  obligado  á  presen- 
lar  á  la  rúbrica  de  la  Gobernadora  un  uuevo  derroto  en  que  se  daba 
«Igun  mas  eiiáaüclie  á  la  admisión  de  voluntarios  en  la  iMilicia  Urba- 
na. Por  este  decreto  fecha  20  de  Febícro  se  determinaba:  4.  Que 
en  los  valles,  concejos  y  territorios  donde  hubiese  un  Ayuntamiento 
general  compuesto  de  los  reidores  de  cada  uno  de  los  pueblos  que 
perteneciesen  á  ellos,  se  considerasen  como  un  solo  |>ueblo  para  bi 
computación  del  vecindarío  y  goce  del  beneficio  de  la  Milicia  'Urba- 
na la  Utalidad  de  los  que  bompusiesen  el  Talle »  concibo  ó  territorio 
respectivo.  9.*  Que  en  los  distritos  de  las  audiencias  de  Galien  y  As* 
iurias  se  repulaaeo  igualmente  como  un  solo  pueblo,  para  tos  mismos  . 
efectos,  las  parroquias  que  compusiesen  un  concejo,  coto  é  jurisdie* 
cion  ordinaria.  Y  Z.'  Que  en  los  pueblos  cabeza  de  partido  en  que 
se  bayan  establecido  con  residencia  tija  un  corregidor,  airaldo  ma- 
yor ó  juez  do  letras  de  cualquiera  tlenoininaoion ,  encargado  de  la 
,  administraeion  de  juislicia  en  primera  instancia,  fuesen  considerados 
para  el  ei-iublecimiento  de  lu  Mdicia  Urbana,  cnaiijuiera  que  fuese 
au  poblocioD ,  como  si  tuviesen  setecientos  vecinos :  debiéndose  en- 
tender,  ain  embargo,  hafaia  de  ser  arreglado  en  la  proporción  de 
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lino  por  cada  cíenlo  qoe  eslablcida  ol  artículo      del  Rcgbmunlo. 

Creyóse  que  se  saldría  del  paso  con  el  ex^tio  ensanche  de  c»ie 
dccrelo:  no  conocían  que  con  la  guerra  civil  había  empezado  una 
revolución,  que  esia  había  producido  en  8tt«  principios  consecuen* 
cías  que  ora  preciso  respclar,  en  li  o  oi  vas  consecuencias  so  contaba 
el  eslaUecimícnlo  de  cuerpüs  de  Milicia. Urbana  i  con  dirervnlcs  de- 
nominaciones.  hecho  de  pronto  á  presencia  del  peligro  por  los  capí- 
lañes  generales ,  con  muclio  mas  umplilnd  y  libertad  que  la  que  se 
consignaba  en  i  l  Reglamento;  bnlM).  pues,  fuertes  reclatnnciones  por 
parle  de  los  cuerjius  csliihb'i  idos  en  las  provincias  [)ür  las  íuilnridn- 
des  iiiiliuiies ,  y  eslas  rLcIciniiiciunts  proilujcron  olio  «Iccrt  lo  lecba 
I.*  de  Marzo,  en  el  que  se  declaraba:  1/  que  la  (uci/a  armada  que 
no  perleneciese  al  Ej.ércílo  ó  á  Miljcias  provinciales  y  existiese  eti  las 
provincias  bajo  la  deuoujinacion*  ya  de  Milicia  Urbana  de  voluntarios 
de  Isabel  II,  6  ya  de  otra'cualquiera ,  subsislieso  con  su  orgaBÍzacioíi 
peouliar.  ¿  Us  órdenes  de  los  capitanes  generales :  -3.*  que  la  parte  de 
dic^a  fuena  que  gozase  babei'os*  permaneiilos.  ó  que  hubiese  sido  es- 
lablecida  c|i  el  concepto  de  poderse  emplear  índislinlomente  en  cual- 
quier puuto.  con  las  denoiiiinaciones  de  flanqueadores  ,  caladores, 
voluntarios  de  Isabel  II  ñ  otras,  se  consideranoiomo  Milicia  movible: 
o.'  quü  la  i'ueriía  armaiki  existente  en  las  plazas  de  guerra,  de  coaU 
quiera  clase  y  denominac  ión  que  fuese,  estuviese  á  la»  órdenes  de  los 
gobernadores  militare!»  de  ellas:  4.°  que  la  Milicin  Urbana  de  qui; 
trata  el  deciulo  y  Ueglauiento  de  10  de  Febrero  se  eálablcoiesu  con 
arreglo  al  miiiBO  real  decreto  y  al  del  90  del  mismo  mes,  eslondi^- 
dose  á  tos  |iuebloa  ó  territorios,  que  lu viesen  al  menos  500  vednos: 
5.*  quo  pudiesen  alistarse  en  la  Milície  Urbana  todos  los  que  reunie- 
sen las  circunstancias  determinadas  en  el  artículo  4.*  del  decrelb-re- 
glameiilo  de  Í6  de  Febrerot  6/  que  respecto  á  los  pueblos  donde 
en  liem|»08  mas  ó  menos  antiguos  hubiese  habido  Milicias  Urbana.<. 
los  capitanes  generales  propusiesen;  lo  conxH»nícnle»  atendidas  las  cir- 
canslaírcias  locales. 

K>le  iiliitno  articulo  er  i  la  !m  rha  ¡ihici  la  tle  inlenlo  en  las  dis- 
posiciones anteriores ,  la  callejuela,  como  dicen  los  litig.inlos,  y  gra- 
cias á  ella  fué  niilicianu  uihano  lodo  el  (jue  quiso  serlo,  no  sni  gran 
seulímieuto  de  los  realistas  liuslrados,  que  veían  que  la  revolución 
se  les  iba  echando  encima,  y  lo  que  era  peor,  que  necesitaban  de 
ella  de  lodo  punto,  so  pena  do  caer -bajo  l«  fórula  del  realismo'  brn- 
tat,  nato  es,  de  loa  roalistaa« 


t 


Vn  reciurdú  á  lUgvno*  márlire»  áe  h  iiberiad. 


I. 

órdea  lógico  de  luiesiro  relato  nos  hn  heoho  llegar  lioita  iqirí 
tía  rendir  vn  oullo  debido  á  le  memoria  de  algunos  mártires  gene» 
rotos  que  regaron  con  en  sangre  el  are  de  la  patrie,  casi  al  fin  de 
aqiielb  falal  clrcmla. 

f'eimitannos  ,  jitie*.,  ntu'slros  leclores  que  suspeiiilanios  tlur.-míe 
uu  corlo  capítulo  aueslra  hi»4oria,  para  ^onsignor  en  ella  ios  noi^> 
bfps  de  aquellos  inárlircs. 

Ellos,  miu  iendo,  consagraron  nueslra  causa  anie  Dios  y  anie  los 
hombres,  porque  osi  oomo  la  religión,  et  on  culto  la  patria;  sin  lo 
uaa  no  puede  existir  la  otra,  j  entrambaa  neeesiun  para  afiemar  «ua 
doreclMn  del  martirio  de  loa  buenee. 

Consagremos,  pues ,  algunas  piginaa  á  le  memoria  de-  los  márit- 
rea  de  la  libertad  de  la  época  á  qae  nos  rel^imoa. 


II. 


bos  JOSK  MARÍA  TORHiJOH .  iiKinscal  de  campo  de  lot  <¡jércit$» 

nacionales. 

El  die  i8  de  Febrero  de  185Í,  cerca  de  Aigeciras,  en  la  Agua- 
da, desembarcaron  algunoa  bombres armados,  que  ae dirigieron  há- 
cia  el  interior.  Aquellos  hombres  eran  proacríptos  del  partido»  libe- 
ral :  el  gefe  que  marchaba  á  su  cábese  Tornjos. 
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Í*ero  apenas  aquellos  valienlcá,  que  sin  duda  contando  con  la 
ayudo  del  pais,  acometían  la  audaz  empresa  de  contribuir  á  la  des- 
aparición del  deapotiaiiio.  ptMtto qaeerto  muy  pocos,  apenas»  dee¡« 
moa,  iniaiiioroii  íBtamane*  eaando  fueron  acomelidoa  por  numero* 
m  hordas  reaKstaa. 

Ealos  bravea  ae  batieron  como  béroea,  pero  fatigados  por  el  nú* 
mero,  se  vieron  obligados  á  reembarcarse  y  volver  á  Gibraltar. 

Algún  tiempo  después  Moreno,  el  inmoral  gobernador  de  Mála* 
gn ,  temeroso  de  la  residencia  do  estos  patriotas  en  Gibrallar,  urde 
una  trnma  inicua,  y  merced  ú  la  traición  mas  infame,  consigue  que 
Torrijos  y  alguno  tle  sus  amigos  desembnr(ju(>n  en  lá  rosta  de  Málaga. 

Ksfos  infelices,  á  quienes  se  esperaba,  íueroii  prendidos^  pu* 
sadoii  por  las  armas  el  día  11  de  Diciembre  de  Ihol. 

DON  aALVAOOn  MAHXAHAnn. 

Por  aquel  míamo  tiempo  eaie  pelriota  desembarcó  en  Jelarete 
con  eienlo.cincuenla  á  doseienloa. hombres;  pero  acometido  por  fuer* 
gas  realistas  infinitamente  auperiorea  en  número,  se  vid  deshecho  y 

obligado  á  huir.  Poco  práctico  en  el  terreno  Manzanares,  recurrió  á 

unos  rústicos  para  que  le  sirviesen  de  guía ,  pero  estos  miserables  le 
vendieron,  y  al  vei^c  vendido,  Manzannres  mató  á  uno  de  ellos  y  se 
levantó  la  lopn  N  lo>  ae^o^  de  uu  pislolelazo.  Esta  victima  al  fin  tuva 
el  consuelo  de  no  morir  á  manos  del  verdugo.  ^  ■J''^ 


DOn  AATORIO  MIYAi. 


Hombre  honrado «  industrioso  y  buen  patriota»  vivía  del  comer* 
cío  de  libros.  Estaba  tachado  de  liberal ,  y  su  librería  de  la  calle  del 
Príncipe,  situada  cabalmente  en  la  misma  tienda  donde  ahora  esté 
la  de  Gaspar  y  Roig ,  fue  roas  de  una  vez  registrada  y  espulgada  por 
el  clero,  fisto  debió  haberle  hecho  cauto:  sin  embargo,  cometió  la 
imprudencia  de  escribir  algunas  cartas  á  sus  amigos  dp  provincia  en 
que  solo  Pin  de  notar  su  espíiiln  liberal,  pues  nada  Icniai»  de  cous* 
piradoras:  limitábase  solo  cu  ellas  ú  alentarlos  y  n  predecirles  un 
cercano  cambio  político  en  sentido  coastitucioual.  Ei^las  cortas,  in* 
turceptadas  por  el  gobierno,  bastaron  para  que  fuese  reducido  á  pri^ 
8ton ,  y  lentenciado  al  fin  á  muerte  de  horca.  La  ferocidad  del  par* 
tido  apoalélioo  no' tiene  limites. 

Para  probarlo  nos  -bastan  cá&ar  les  ejemplos  de  dos  ejecuciones 


hechas  oiv  Granndo  de  do»  desgraciados  ariesaiioa  cuyos  nombras  iki 
recordamos,  siendo  de  notar  que  entrambos  eran  voluntarios  realitila». 

Hallándóse  el  ano  en  «uliiilo  de  enbrírguez «  indlfido  por  alguniM 
mal  ifticncíonado»,  díó  no  viva  á  la  Gonsti(iiGÍoa  en  ta  Plasa  ilel  Gara- 
pillo ;  ínmedialamenlc  fuú  preso,  mcoronnicado,  procetad'i^  y  aeiiten- 
GÍadó  á  horca»  cuya  aentencia  ae  ejeéotó.   •  • 

El  otro,  oslando  de  campo  en  la  Silla  del  Moro,  lugar  que  do- 
mina ¿  Granada,  sin  pensar  que  »e  fíuieidaba  al  hacerlo,  puso  su  faja 
á  manera  do  bandera  en  un  palo,  y  la  clavó  or\  vno  de  lo»  ángulos 
Ac  las  ruinos  morunas  qtio  nnii  cornnnn  el  moni  o.  Vióso  de.<do  la  ciu- 
dad ondeai"  líi  liija,  r  ititnedinlnmenle  subieron  \oñ  rcalislas,  cogieron 
el  cuerpo  do!  ilf  lilo,  ¡irnidieron  al  que  olli  le  había  colocado*,  vesle 
infeliz  fué  ül»orí  n<!o,  sin  que  valieran  para  salvarle  sus  ardientes  pro- 
tcslas  de  realismo  y  do  que  en  nada  habia  pensado  menos  que  cu 
levantar  una  bandera  sediciosa. 

P-ero  no  haslaha  eslo»  era  necesario  que  el  partido  Teros  deraoa- 
Iraae  hasta  qué  punto  llegaba  au  fanática  ceguedad  y  sn  rabiosa'  aed  - 
de  sangre  <f  inmolando  á  una  víetiina,  cuyo  nomhre  eacribhnoa  con 
doler,  porque  «ni  madre  de  uno  de  naeatroa  mejoroa  amigos.-  Esta 
víetima  era 

pOÍlA  MARIAIIA  PINBOA. 

Joven ,  hermo<:a  .  viuda  de  don  José  Peralta ,  .-ico  mayornrpro  de 
Andalucía,  era  una  de  las  joyos  con  que  so  onor;íullecia  Granada.  Ar- 
diente y  entuf^iasla ,  pertenecia  al  partido  conslllueiono! ,  y  sus  ami- 
gos ernii  toilos  hombres  comprometidos  en  aquel  sistema.  Siempre 
el  partido  liberal  durante  la  desgracia  ha  agitado  y  pugnado  por 
romper  el  yugo»  y  nuooa  han  sido  los  úllioioarlos-palriotas  de  Gliitia- 
dií.  DoAa  Mariana  Pirieda  se  ocupaba  en  boHar  ona-  bandera.  ¿Para 
qué?  No  lo  sáhemos.:  ella  subió  al  cadalso  oon  so  aécrelo,  y  con  él 
lwj/6  a  la  bomba :  bordaba,-  poca*  una  bandera .  y  unün  cnada  infamo 
fai  delató.  Era  enlónoes  gefe  de  I»  policía  de  Gnmada  el  inllime:  Sa- 
leyes  y  pertenecia  á:la  sala  de  alcaldes  el  vil  .PedrMa<  Dicese  que  este 
último  andaba  enamorado  de  la  bella  viiida,  y  que  osta  le  .desprecia* 
ha.  Aprovechó  Pedresa  esta  ocasión  é  influyó  para  que  no  se  lo  llc- 
vnse  á  la  cárcel,  sino  que  \n  tuvief.e  prosa  en  su  misma  casa  con 
un  alguacil  de  guardia ,  y  nsi  se  hizo. 

¡Necesario  es  ser  muy  olvidadizo  ó  muy  ludulfíenle  parii  no  acjisar 
•le  descuidados  y  aun  de  egoistas  á  los  amigos  de  aquello  desgracia- 
da, que  viéndola  acusado  de  un  crimen  de  alta  traición,  no  se  apro- 
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siiraron^á  tokario  ««éiido  wstío  de  míenlo  j  cediendo,  quité  Petlma 
ó  MI  «mor  la  dejaba  confiada  i  la  débil  guiirdta  de  on  alguacil:  aín 
embaiigo.'anda  se  biso;  pasanm  días»  viailabá-Pedroia  á  la  priaí<fne- 

ra,  procuraba  hacerla  que  revelase  ana  cómplices  ofrociéndoln  á  cani* 
bio  de  au  dCDuneia  el  perdón  del  rqf.  y  hablándoU  é  vueltas  de  esto 
fíe  su  amor:  Mnriana  decía  que  no  tenía  cómplices  en  Cuanlo  á  lo 
primero,  y  cii  ninnlo  á  lo  segundo  (icsprociaba  ;i  su  obstinado  ama* 
dor:  creció  ci  proceso,  y  creyéndose  que  yo  no  (ífrecia  hastantc  se- 
guridad la  prisionera  en  la  casa,  so  la  llevó  á  la  cárcel  de  mujeres 
recogidas:  nlli  lambien  pudo  salvársela,  porque  aquel  establecimiento 
no  lenia  guardia ,  era  una  especie  de  clausura*  correccional  donde 
aolo  había  mujeres;  pera  tampoco  se  pensó  en  éHo;  Bin<  embargo, 
Mariana  seguía  encubriendo  bajo  un  sigilo  pro  Tundo  loa  nombres  de 
los  que  así  la  abandonaban :  «enlenciada  al  fin  á  muerle  en  primera 
inslancia ,  la  tnfelis  fué  conducida  á  la  cárcel  de  Gasa  y  Corte «  que 
la  había  en  Granada  por  ser  Chaneillería»  y  Tué  incomunicada  y>tra- 
tado  con  el  rigor  con  que  se  trata  á  un  reo  de  Estado.  Vista  la  cau- 
«a  por  la  sala,  y  cnnfitmada  la  sentencia  del  inferior,  fue  notificada 
la  seiUencia  de  muerle  en  garrote  (que  no  fiió  horca  en  consideración 
ó  que  era  mujer):  tentóse  aun  la  constancia  de  In  virlima,  ofrecién- 
dosela el  perdón  hi  revelaba  sus  cómplices:  Mnrinna  dijo  que  no  (os 
lenia.  Entonces  se  encerró  con  ella  su  confesor  v  amÍRo  el  virtuoso 
cura  de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias  don  José  Garzón ,  y  no  la 
abandonó  hasta  el  tronce  fatal :  Id  bandera  fué  quemada  delante  de 
ella  por  mano  del  verdugo ,  y  después  ejecutada  aquella  infelis  con 
horror  de  las  gentes»  con  horror  de  los  mismos  realistas  que  forma*: 
han  el  euadro »  ante  el  aspecto  amenazador  de  los  soldados  del  torce* 
ro  de  ligeros  de  caballería,  sobre  los  cuales  tenían  que  estar  los  ge- 
fes  para  evitar  que  se  sublevasen.  Recordamos  que  aquel  dia*  singu* 
larmente  á  la  hora  de  lo  ejecución ,  no  pasaba  una  sola  persona  por 
las  calles  de  Granada  ,  que  solo  ora  esa  canalla  feroz,  que  sicmprp  aru- 
de  á  las  ejemcinncs  de  muerte,  la  que  ocupaba  á  espacios  el  (-íim[)0 
del  Triunfo  liondc  se  bnbia  levantado  el  cadalso  ,  y  que  como  que- 
riendo Dios  dcmo^^trar  su  indignación  ante  aquel  horrible  asesinato, 
entoldó  de  sombrías  y  apiñadas  nubes  el  cielo. 

Mariana  Pineda  murió  con  el  heroísmo  de  loa  mártires:  abande* 
nada  por  tos  hombres  que  la  hablan  encargado  bordase  la  bandera, 
no  salió  de  aus  labios  el  nombre  de  uno  solo  do  estos  hombres»  y 
esto  que  algunos  de  ellos ,  que  se  hablan  encontrado  en  iguales  cír- 
cnnslanctas*  la  debían  la  vida. 


M8  - 
.Graemos  (|iie    bu  iiiierito  tu  noapbre  en  d  nlon  de  tetíoDoi  del 

Congreso  de  ios  dipulados ;  pero  si  no  lo  está  ,  y  aunque  lo  WVh 
fundido  con  oíros  mártires ,  debía  ponérsele  dentro  de  una  corona 
oivicn  en  lugar  preferente:  ella  era  mujor,  y  apuró  la  iigonúi  sin 
temhinr  como  el  hombre  mas  fuerte.  Granada  la  ha  consagrado  un 
uinl  pedeülnl  ol  que  falla  una  estátna  :  no  importa;  la  gran  figura 
de  Mariana  Pineda  se  levanta  Ucaa  de  mageslad  en  la  historia. 

BOIf  TOMÁS  DE  LA  CttiGá. 

Fué  aboreado  en  la  Ptoauela  de  la  Cebade  de  Madrid  por  babér» 
seleenconifado  unas  latjelea  ^  ímtod  declaradaa  auveraivaa. 

son  MtB  tomnciLLA. 

Fué  ehorcado  en. el  misnno  lugar  per  indicios  de  conspiración. 

Y  sin  número  de  víctimas  pudiéramos  criar:  Chaleco,  ol  Empe- 
cinado. Mina,  los  sicle  Masones,  un  mundo  de  fantasmas  rojos  cuya 
sangre  pesa  sobre  ese  odioso  partido,  sobre  ese  infame  clero  inquiai^ 
toríel  •  qqe  ne  Cieñe  elfoi  elemente»  de  anando  que  el  terror. 

Despees  de  baber  eenngrado  en  nuestm  páginas  iin  recaerdo  á 
(5Sios>  mártirei  de  la  4ibeftod,  eontinnemoi  en  unealro  tarea. 
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ínflaencia  de  los  acontecimientos  m  la  organitacion  de  la  Milieiü  Vr- 
hana.  —  RefiaeioHeé  «o6ré  éUa, —  Servieiot  de  la  Milicia  Urboaa  em'' 

tra  los  facciosos.  —  Sorpresa  de  Vitoria  por  Zumalacárregúi.  —  Le 
rechaza  la  Miürtn  Naciojutl.  — Desnrrcdln  de  la  facción  bajo  el  mando 
de  Zumalai  úrrrgui.  — Apunlcs  hioip-áfit  os  acerca  de  este  general  fac- 
cioso.—  Rota  de  Hercdia. — El  general  Yaldés  se  pone  al  frente  del 
ejército. — Primeras  y  poco  afortunadas  operaciones  de  este  gene- 
ral.—  Se  promulga  el  Estatuto  real.  —  Continúa  creciendo  la  guef' 
ra. — Cuádru^  dliaMa.-^Ihn  Cirloe  m  preienia  en  Eepaña. — 
Algunot  otros 'keehot  de  arma*  de  la  MUma  Vrhaiui. 

« 

I. 

pesar  de  quo  al  crear  la  reina  Goberoadora  la  Hílicja  Urbana 
había  proearado  por  la  íadala  del  decreto  de  tu  creactou  que  «aln 
Sm»  iosafieieote  por  su  número  y  por  au  calidad,  para  dar  prepon* 
deroMÍa  al  pueblo,  laa  cireQnalaaeiaa»  eomo  sucede  síeoopre,  fneron 
mos  poderosas  que  la  reina. . 

Merced  á  las  et^cepciones  que  el  dcscoiilento  público  habia  hecho 
se  estableciesen  aceren  del  Jecrclu  orgánico,  lu  admisión  de  ia  Mili- 
cin  Urbana  fué  latiaiina ,  y  lanío,  que  n  (itsar  de  los  hombres  del  jus* 
io  medio,  so  organizó  una  Milicia  liberal  y  revolucionaria,  á  la  que 
nada  absoiuiaiucale  la  tallaba  iiiafi  que  el  nombre  para  ser  una  ver* 
dadera  Milicia  ISacional.  '  - 

Es  verdad  qúo  ana  olieitles  y  gefea  no  oraD-  lalegídoa  por  ella; 
pero  no  importaba,  el  eapíríta  general  del  cuerpo  arraairatia  á  gefea 
I  oficíalei.  ■ 

Bien  pronto  ae  víó  por  ol  gobierno  que  ae  habían  dado  laa  armas 
al  partido  liberal ,  y  no  solo  al  partido  liberal,  sino  é  su  parte  mas 


520 

av«Dta(lii :  en  una  palabra ,  que  el  pueblo  tenia  las  armas  en  Ja  mano. 

Peit»  DO  había  medio  «le  retroceder;  á  mas  de  que  esto  hubiera 
sido  impolítico,  la  Milicia  popular  era  altamente  necesaria. 

La  Milicia  Urbana  había  empezado  ú  prestar  grandes  servicios. 

En  £uero  de  i$34  los  mílícíttnos  de  Villeoa»  Biar  y  Habanillas 
habían  jierseguído  los  restos  ile  la  faccíofi  Magraner  y  obiigádoios  á 
encerrarse  en  CaarlcU' ,  tlomle  fueron  cercados  y  hechos  prisioneros. 

Por  c!  mismo  liempo  los  aiiliciunos  ili;  Villaruhia  ile  los  Ojos  prac* 
licaron  ea  mi  (friniiio  uim  liciiida  y  copliM.iron  algiiiiu»  facciosos.  En 
la  jurisdicción  «ie  las  Veuias  del  Hl'Uuiku  ,  provincia  de  Tolüdo,  fue* 
roo  tanibien  capturados  alguno-s  por  lu»  niihcianos. 

Por  todas  parles  ,  en  fín,  donde  aparccian  partidas  facciosas  eraii' 
aprésadas  por  la  Milicia  Urbana*  6  dispersas  ú  obligadas  á  ocultarle. 

En  medio  de  éstos  pequeños  detalles  de  dispersiones  de  partidas 
de  doce  hombres  ó  de  yeinte ,  de  ja  captura  dé  algunos  facciosos  y 
de  otros  servicios,  si  bien  meritorios  de  {hh»  Inonta,  de  que  están 
llenos  los  periódicos  de  entonces  «encontramos  este  notable  parte  re- 
fercnte  ñ  la  sorpresa  que  intentaron  sobro  Vitoria  á  las  órdenes  dé 
Zuinuiocúrregui  las  raecíoñes  i'eunidas  de  Navarra  y  Álava. 

« IJuniiido  por  el  señor  comisario  regio  de  esta  provincia  á  las  ocho 
y  inedia  de  ia  mañana  dii  hoy,  supe  en  el  camino  que  numerosas  liñu- 
das de  facciosos  se  aproximaban  á  esta  ciudad,  y  que  iba  á  romperse 
el  fuego  en  una  de  sus  puertas.  Di  parto  á  S.  S.  de  esta  inesperada 
novedad,  rogándole  que  fuese  al  punto  fortificado  el  Campillo  para 
poder  dictar  desde  allí  con  alguna  mai  seguridad  :las  medidas  Qpoi'» 
tuMSi  cooperando,  con  los  gefes  militarea i  saltarnos  y>¿  salvar  la 
pobkoion.  Parecióle  acertada  esta  indicadeii  t  ]f  le  aeompaflé  al  Gam- 
pUb  oon  oíros  lealea^iEsle  era  el  punte  de  su  reunión.  £1  subtenien- 
te  de  urbanos  don  Pedro  de  ^ato,'uno  <le  lea  primeros  que  se  me 
agregó  con  el  fusil  al> hombro,  fué  comisionado  por  el  seftar  comisa- 
rio regio  al  diputado  genend«  Mientras  tanto  crecido,  grupos  da 
baños,  anoianos  y  chicos,  yendo  de  un  lado  á  otro,  clamaban  por  ar* 
mas  y  por  municíuiies.  Traté  lu  primero  de  ponerlos  en  formación 
con  los  ayudnntes  don  Francisco  de  Jugo  y  don  Müiiuel  de  l£chavar- 
ri ,  y  les  disli  iluiiinos  luego  earluclios  y  las  armas  que  pudimos  ha- 
ber Ya  en  esto  sentianK^s  un  vhííhho  fuepo  por  lodns  parle-  « l  r- 
baiiu!? ,  les  dijo,  luieslros  patircs,  DueslioH  iiijos,  nuoslra.^  mujeres, 
nuestros  hermanos ,  lodos  los  Objetos  de  nuestro  cariño  van  á  pere* 
eer  ai  no  loa.  defendemos.  2  Qué  «a  la  vida  ain  olios  y  sin  el  honor? 
Corramos  á  aalvaHoa.  Que  mo  s%au  veinte...»  Todos  se  precipitaron 
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¿  etU  ÍDdioMÍOn ,  y  hube  do  esperar  á  U»  que  eslaUn  á  la  cobeiE» 
can  seniímieoto  de  ios  demás.  P^lnillar  por  )as  calles  era  mí  princi» 
.  pal  ínleiilo;*pero  al  momonlo  do  bajor  á  ellas  por  la  -encala  de  In' 
G&reoL  el  fuego  que  hacían  los  facciosos  en  la  puerta  del  Rey  n  los 
soldados  que  la  defendían,  y  que  nos  enfilaba,  y  el  alaquo  simullá> 
neo  y  terrible  que  daban  á  oirás  pucrlns,  ino  hizo  conocer  lo  crítico 
de  nuestra  siluacion  y  la  necesidad  de  loinar  nna  resulucion  ternera- 
t\a.  Continué  mi  mnrcha  hnsla  frente  del  Teatro  ^'^t^Yo,  desde 
donde  un  pequeño  (les!aranie;ilo  de  Iropa  coníciiia  á  las  luerzas  ene* 
riiigos  que  enlríihaii  [)or  In  piierla  de  las  Bari  t  rn»!.  Nuoítra  llegada 
les  lazo  afirmarse  cu  su  (lelerininr.oion  do  sosínicr  nqucl  pimío,  mu- 
cho mas  cuando  me  ujcroa  decir  con  íumcza  ;  «Url»ai;os,  adeh-^nfe;» 
y  seguímos  por  la  ^lle  de  San  Francisco.  La  bajada  por  la  liaza 
vieja  fue  peligrosísima,  porque  estábamos  al  descnbierlo  de  los  fue* 
gos  que  nos'haeian  en  la  entrada  de  la  Florida*  y  luego  do  la  puerta 
de  Castilla ,  de  la  que  ae  habían  apoderado  trescientos  ó  coatrocicn* 
tos  focciosos.  Pero  ni  un  solo  urbano  titubeó  en  la  marcha.  Resguar- 
dados mientraa  se  eargaron  las  armas  del  ángulo  de  las  casas  llama* 
das  de  Echevarría  ,  estuvimos  un  rato  batiéndonoj ,  cmulaiitlo  ron 
unos  treinta  sulih.ilos  que  al  otro  costado  de  la  calle  do  Santa  Ciará 
se  lialiian  igualmente  escudado  con  In  cmn  de  don  Quintín  de  Cosas, 
eíitnnílo  á  su  cabeza  el  señor  comuMilanlo  írcnern!  don  Jonfuiiii  de 
Osma  y  tamltien  V.  S.  « Ks  preciso  dar  una  carga,»  dfjo  el  general: 
y  «urbanos,  a  t Ilusa  luc  mi  respuesta;  y  avanzamos  á  la  carrera  y 
l'iié  ijueslra  la  ¡merla  de  Castilla  y  de  los  bravos  del  ejército.  Solo 
don  Cayelano  Gallardo  no  pudo  seguir  por  liaber  sido  herido  en  el 
momento  del  avance.  Rechazados  eñ  este  punto  los  facciosos  tocaron 
•    á  retirada  en  los  demaa,  y  continuamos  persiguiéndoles  por  el  paseo 
de  la-  Florida  y  heredades  inmediatas.  Matamos  tres ;  cogimbs  un 
prisionero,  un  caballo  y  algtmoa  fusiles,  siendo  contuso  el  urbano 
Bresler;  pero  nos  faltaban  cartuchos,  asi  como  A  la  tropa,  y  hube  de 
destacar  al  cabo  don  Antonio  Serrano  para  que  los  traje!>c ,  como  lo 
verificó  á  la  sazón  que  un  mñsir  o  del  regimiento  número  3,'  de  lige- 
ros daba  fin  de  un  balazo  al  oanáo  cabecilla  Chindurrela ,  que  había 
penetrado  ya  basta  la  calle  dtí  S?n  Franci^ro.  Pero  no  Imito  necesi- 
dad de  muchos  mas.  Hechazados  de  todas  partes  los  fnccio-os ,  l,i 
victoria  se  decidió  por  los  defensores  do  Isabel  11. — Aun  no  he  re- 
cogido  los  partes  <lo  los  tjU  os  capilaiics:  pero  es  notorio  que  en  todos 
los  punios  quo  ocuparon  los  in  baños  y  ataques  qnc  dieron  se  cubrie- 
ron de  gloria.*  Don  Benito  de  Urrntin,  solo  y  á  caballo,  derribó  y 
HtiL*  lU  ta  M.N.  *l 
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rintlíó  al  capílun  ñetuna,  uno  los  falienios  de  \a  fiioeion,  que  »e 
internó  for  la  calle  <le  la  Herrería  •  y  un  hijo  ilel  mumo  Urrulia ,  do 
doce  años,  esluvo  haciendo  fuego. -^Acompaño  la  lista'de  loa  veinte 
y  dos  \alicnles  que  tme  el  honor  de  mandar  en  la  lOQka  de  ia  poer* 
la  do  Caslilla ,  y  no  puedo  hacer  de  ello»  elogio  mas  parlícular  que 
el  de  nombrarlos.  —  Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V.  S.  para 
que  se  sirva  elevarlo  al  de  S.  M.  la  reinn  Gobernadorn.  —  Dios  guar- 
de á  V.  S.  muchos  nños.  Vilorin  10  de  Mnrzo  de  Í834.  =  KI  capllan 
de  la  primera  compnñin  ,  roniandimio  nccideiilal  del  cuerpo,  Manuel 
de  Ciorríifía.  =  Señor  gobernador  militar  do  osla  |)rovincia.« 

Lisia  de  los  urbanos  de  que  se  bnco  merilo  en  el  olioio  anlertor. 
ssDon  Ruflno  Serrano,  sargento  I.*  de  idem;  don  Frandaoo  Mora- 
les « sargento  S/de  idem;  don  Manoet  Garmendif .  eabo  2/  de  ídem; 
don  Liiaro  Iragorri ,  Individuo  del  Ayunlamienlo;  don  Ambrosio  Ser- 
rano* cabo  I  .*  de  la  tercera  compaAía ;  don  Ensebio  Iradier,  cabo  2/ 
de  idem;  don  Joan  José  de  Ugarte;  don  Jacinto  Aguado;  don  %na- 
cío  Echevarría;  don  Manuel  Vebsco;  don  Gregorio  Víllaos;  don  Po- 
lícarpo  Prado;  «Ion  Juan  Manuel  Prado;  don  A^u>tin  GuereAa;-don  Ca- 
yetano Gallardo,  herido;  don  Jorge  Bresler,  contuso;  don  Miguel 
Sarralde ;  don  Vicente  Arce;  don  Silvestre  Martine? :  don  Julián  de 
Ncsiares;  don  Formencio  Leiva;  don  Ramón  Espuelas,  sargento  1." 
re  lirado. 

El  decrclo  ipie  á  continuación  inferíamos,  espedido  á  favor  do 
los  que  »c  didlinguierun  en  esta  brillante  defensa,  es  una  mue&lra  de 
lo  obligada  que  te  veía  Cristina  á  la  Milicia  Urbana,  y  cuánto  quería 
captarse  su  voluntad  para  que  defondiese  el  (reno  de  su  h|ja.  tan 
atacado  por  una  facción  que  de  dia  en  dta  se  iba  haciendo  mas  rea* 
potable: 

« AUamente  satisfecha  S.  M.  la  reina  Gobernadora  del  noble  y  leal 
eomporlamiento  de  la  ciudad  de  Vitoria,  no  menos  que  de  las  tropas 
y  Milicia  Urbana  'que  la  guarnecían  en  el  glorioso  dia  i%  del  corrien- 
te, cu  que  su  valor  y  denuedo,  rechasando  las  fuerias  considera- 

blemonie  siiporiorc?  f!í'  las  facciones  reunidas  de  Navarra  y  de  Alava, 
libraron  a  aquel  bcncínerilu  \erirulario  de  los  mavore?  deserarias, 
[►resenlando  al  propio  liempo  un  e.jeinpio  digno  de  ser  imilado  í*n 
oircunslancias  sernejanles  por  todos  los  pueblos  fieles  á  la  causa  de 
su  auguéla  bijoj  y  descosa  de  dar  una  clara  uiuesiru  del  ^l  andc  upre* 
cío  que  le  merecen  tan  seftalados  aervicioa»  se  ha  dignado  resolver 
á  nombre  de  la  reina  nuestra  señora: — 1/  Qae  en  el  centre  éel  es- 
cudo de  armar  de  la  ciudad  de  Vitoria  se  coloque  un*aobre^cndo 
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cii  el  cual  86  vean  ian  itiicial^s  de  kohcl  l\ .  y  suIji  o  elhs  una  coron.i 
moral.  —  2.*  Que  á  todos  ios  individuo:)  de  tropa,  asi  del  Ejército 
como  lié  la  Milicia  Urbana  que  hayan  udo  iieridos,  se  les  ponga  por 
el  fomandaste  general ,  con  la  mayor  tolemnídad  frente  de  ban- 
dera»* la  crin  de  Isabel  II,  coneediéodelM  til  propie  tiempo  la  aita  paga 
aelbalada  para  los  que  mereican  esta  declaraeion.— 3.*  Que  ¿  todos 
los  demás  individuos  de  diebas  clases  que  se  hayan  distinguido  se  les 
condecoro  eon  la  misasa  erus.  —  4.*  Que  respecto  ó  los  ofieíales  he* 
ridos  ó  que  se  hayan  distinguido,  incluso  el  gobernador  coronel 
don  Pablo  de  la  Peña,  propongn  el  comandante  genernt ,  como  ya  le 
está  prevenido,  las  gracias  á  <|ue  les  considere  acreedores,  concc» 
díendo  desde  luego  S.  M.  al  mencionado  coniandoiitc  i^eneríií  el  ma- 
riscal de  campo  don  Joaquín  tic  Osma  In  grnn  crnz  de  San  Fernnii- 
do.^ — 5/  Que  lu  liiiica  honnana  del  malogrado  Icnicnte  de  la  Guar* 
día  Real  don  José  de  Salszar  disfrute  de  la  pensión  correspondiente 
en  el  Monte  Pío  militar  al  empleo  de  teniente  coronel. — 6.*  Que  por 
el  ministerio  correspondiente  se  señale  a  las  familias  de  los  demás 
individuos  de  la  Milicia  Urbana  ó  naturales  armailos  del  pais  que  ha< 
yan  fallecido  en  tan  notable  coolienda  una  pensión  compatible  con 
las  escaseces  del  erario.  Real  Sitio  de  Aranjues  ^  de  Marzo  de  I8S4. 
«=Zorco.» 

H. 


Pero  ú  \itÁéi  de  defensas  tan  bizarros  eomo  la  de  Vilona  y  de  al. 
gunos  hechos  de  armas  aruilmtados  para  la  causa  üc  Isabel,  el  han- 
do  rebelde  crecía  á  infiujos  del  valor  y  del  genio  organizador  de  un 
solo  Hambre. 

Este  borabre  era  don  Toroéa  Zumalaeárregui. 

Nació  elle  bombre  •  á  quien  blio  célebre  nuestra  guerra  civil* 
en  Ormaixtegui  •  el  29  de  Setiembre  de  1788»  hijo  de  den  Francisco 
.Antonio  Zumalaeárregui ,  escribano  real.  Empezó  sus  servicios  en  la 
guerra  de  la  independencia •  como  voluntorio.  bajo  las  órdenes  de 
Jáuregoi ,  y  al  concluir  aquella  guerra  lo  fué  reconocido  su  empleo 
de  capitán.  Tenido  por  desafecto  al  sistema  conslilueional  en  1820, 
fué  separado  del  servicio,  y  exasperado  por  osla  injusticia,  pa<ó  al 
servicio  (le  (j^esada:  al  llppjar  la  reacción  en  1823,  fue  iiomlMn  io 
coronel  del  repimienlo  cazadores  del  Hey  ,  y  dcspucs  pasó  con  igual 
empleo  á  los  del  Principe  y  de  Gerona,  liu  lu  insilniccioii ,  porlc  y 
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vestuario  de  lo»  cuerpos  que  suGesivameDle  inood^  «e  dio  »  conocer 
su  genio  inítUar  y  orgaDÍzador.  En  1833  «e  le  encai^  del  gobierno 
mililar  y  político  del  Ferrol ,  de  cuyo  puesto  fué  separado  por  temor* 
se  que  influyese  en  sus  subordiiuidos  contra  la  declaración  del  deere- 
cho  de  Isaltel  á  la  corona.  Habiéndose  presenlado  en  la  Corle  paro 
sincerarse  de  esia  sospecha,  fué  recibido  con  indiferencia  y  aun  con 
durézn  por  Qiie^niia,  y  enviado  con  Ucencia  á  Pamplona.  IjOs  que 
así  trntai'on  ;i  Ziímnlacárrpí^ui ,  ó  no  conorlf^ron  sus  prendas  milila- 
res,  que  lan  ni'ccsr.rio  y  ;:iin  pift  iso  le  lincion  á  In  causa  de  la  reina, 
ó  le  miraron  con  eiivuün,  ó  con  (!sa  indil'eiencia  liMol  con  qne  Innlos 
lionihrcs  Hülahles  hmi  ¿.iilo  Iratndos  cii  España.. Irritado  y  con  lastoii 
Zumaiacarregui  del  Irataiiiiculú  de  que  se  veía  objeto,  divorciado 
per  él  de  la  causa  do  la  reina  ,  apenas  se  dio  el  primer  grito  sedicío* 
so  en  las  Provincias.  $e  presentó  á  los  facciosos,  leo  habló,  y  estos, 
exaltado:^  por  el  espiriln  belicoso  de  aquel  antiguo  militar,  le  aclama- 
ron su  gcfe. 

Zumolacárregui  empeao  desde  el  moiftento  y  con  el  mejor  éxito 
sus  trab«ijos  de  organización:  de  unas  hordas  de  canalla  indisciplina- 
da, sin  instrucción,  sin  armas»  sin  espíritu  militar,  hizo  en  muy  poco 
tiempo  formidables  balalloncs,  que  debian  muy  pronto  aterrar  al  go- 
bierno dr  Isabel.  En  efeclo  ,  vióse  que  nncslrns  tropas  eran  batiihis 
por  a()iiL-'ilüs  facciosos  que  se  liaMan  niiiado  con  desprecio,  y  que  á 
medida  (\uc  adquirían  crédilo,  i  !  país,  esto  es,  las  Provincias  Vas- 
fungadas,  acictinn  mas  on  su  roljcldía,  engruesando  la  facción,  se- 
guras de  que  el  gci'e  carli^lu  era  un  hombre  digno  de  mandar  uu 
ejércilo  y  de  defender  una  causa  tan  impórtame  como  la  reclama- 
ción de  una  corona  por  un  [)ríncipe  escloido.  El  gobierno  se  apresu- 
ró á  procnrar  atraerse  aquel  caudillo*  que  sin  la  imprevisión  de  Que- 
sada  >  y  sin  los  desaires  y  ofensas  de  que  habia  sido  objete,  hubiera 
defendido.de  buen  grado  los  derechos  de  Isabel.  Así  es  oomoá  veces 
el  amor  propio  ofendido  de  un  grande  hombre  influyo  de  una  mane- 
ra principalísima  en  las  % it-i$i(iulc<i  de  los  imperros.  Solicitóse,  pues, 
por  el  gobierno  á  don  Tomás  Zumalacárregui ,  hiciéronsele  grandes 
ofrecimientos,  y  se  tentó  por  todos  los.  medios  conocidos  la  ambición  - 
y  la  vanidad  del  gefc  carlista  ;  pero  no  era  Zumalacárregui  de  esos 
hombrea  que  deshacen  un  ilia  lo  que  hicieron  otro,  y  niudnn  de  uni- 
forme como  do  cnnnsn.  Tudas  las  sedficciones,  todas  las  oferlas  del 
gobierno  se  ealrellaron  contra  la  tirmeza  de  Zumalacárregui,  v  no 
ftttbo  ya  otro  medio  que  prepararse  á-  una  lucha  á  muerte  con  aquel 

:homb«e. 
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I..-IS  uperaciuiies  iiiríilures,  siiüpeiiduius  niienlras  69  Uivo  esperanza 
(le  una  negociación  ,  em petaron  tle  nuevo. 

Zumalacnrregui  se  íuiojó  sobre  Vitoria,  tle  la  que  como  hemos 
visto,  graciíui  á  la  heroica  defensa  de  la  Milicia ,  fué  rechazado;  pero 
al  retinirM  encontró  en  Herecia  á  los  volnntarios,  loi  rindió  fiicil* 
mente ,  é  irritnclo  por  su  reciente  descsiabro ;  los  pasó  á  cuchillo. 

Clamó  el  partido  liberal  vengsnu;  el  general  Valdés»  braveando 
y  amenazando  al  cíelo  y  á  la  tierra ,  marchó  sobre  Zumataeárragoi. 
le  encontró  en  Huesca ,  j  después  de  un  porfiado  combale*  durante 
el  cual  sostuvo  Zumalacárregui  sus  ventajosas  posiciones,  siendo  in- 
feriorísima la  fiiceion  en  número  á  las  iw^m  de  ia  reina ,  hubo  de 
retirarse  ,  pero  se  retiró  en  orden  sin  perder  un  solo  soldailo.  Esta 
brillante'  rclirnda,  quR  equivalía  á  una  vicloria  ,  no  impidió  (jue  Val* 
des  en  mi  pr»rli!  rxngorndo  y  embustero  dijese  que  habiu  puesto  en 
verfi^ouzoso  lufía  ¡i  la  facción  :  la  verdn<l  del  raso  es  que  n  Valdés  le 
faltaron  el  vnlor  .»  lu  pericia  para  adtjuiia  un  verdadero  triunfo,  r 
que  sobre  él  recayó  la  vergüenza  de  no  haber  podido  apoderarse  de 
ZumalaGárregui ,  cuando  sos  Indias  eras  tan  inferieres  en  número  ü . 
las  de  la  reina.  En  cambio  el  general  de  don  Górlos  era  infinilamen-  r 
te  superior  ¿  Valdéa. 

Mas  afortunado  fué  don  Baldomcro  Espartero «  recientemente  as- 
cendido á  mariscal  de  campo ;  batió  á  las  facciones  de  Zabnia.  Castor 
y  otros  partidarios,  cnOfiate,  Puente  de  Bureña .  Rtgoitia*  Lomo- 
na,  Mnngnía  y  Lodupe;  pero  deshechos  los  facciosos  en  una  parte, 
se  reorganizaban  en  otra  y  oblignbnii  á  nuestras  columnns  á  correr 
inresnttlemcnte  de  acá  para  allá  en  una  fatigosa  guerra  de  montafia. 
Ciecia  la  facción,  y  con  ella  el  lemor  y  la  desconfianza  pública:  era 
necesario  jugar  el  todo  por  el  todo,  era  necesario  al  titi  que  Cristina 
so  echase  enteramente  en  los  brazos  del  partido  liberal .  su  única  c&* 
peranza ,  su  única  ancora  de  salvación.  ^ 

Vencióse,  pues,  por  el  gobierno  la  repugnancia  que  lo  iDspirabii 
el  entrar  en  la  senda  de  las  reformas,  y  como  iina  gran  concesión  se 
promulgó  en  10  de  Abril  el  famoso  Estatuto  real  de  Martines  de 
*  la  Bosa. 

La  historia  ha  juzgado  ya  aquel  origínaUsimo  documeiilo :  Fígaro 

le  juzgó  do  una  plumada:  Martínez  de  la  Rosa,  saltando  por  cima  do 
la  ronslilucíon  de  1812,  se  habia  pbnlado  de  un  salto  en  el  si-  - 
glo  XV.  Era  aquella  una  Constitución  raquítica «  insuficiente,  en  que  '  ..V' 

todo  el  poder  estaba  de  parle  do  la  corona,  y  solo  un  viso  de  dere-     '  ^.y-' 
choon  el  pueblo.  Por  él  se  convocabon  Córlergencralet».  EstasCóPH^  v^  ^^v^  ' 
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te»  estaban  divididas  en  dos  ÍS«tanieoCos:  e)  de  próceres  y  el  de  |»ro« 
curadores:  la  dignidad  de  procer  correspondia  á  los  reverendos  ar- 
xobíspos  y  obispos,  á  los  grandes  de  Espafta,  ¿  los  Ülvlot  de  Casli- 
Ha,  y  á  lo$  propietarios  que  tenían  une  renta  de  sesenta  mil  reales» 

oon  tnt  lie  (|iie  hubioseñ  sido  aiiles  procuradores  del  reino:  los  gran* 
lies  de  Espuria  eran  próceres  «It»  derecho,  en  propiedntl ,  por  heren» 
cia :  los  (lonas  dehiaii  serlo  por  elección  de  ta  corona:  en  cuanlo  á 
los  prociir.nilores ,  debia  elegirlos  oí  reino  con  arreglo  á  la  ley  pro- 
mulííiuln  r»l  erecto:  pftrn  ser  procurador  eran  requisitos  ¡ndispensa- 
hies  luibej  cuiit|ili(lo  Ireinla  años  Je  edad»  ser  español  ó  hijo  do  pa* 
dres  españoles,  gozai-  de  una  lenta  anual  de  doce  mil  reales*  ser  na* 
tumi  de  la  provioeta  en  que  hubiese  sido  elegido  y  haber  realeo 
en  ella  loa  dos  afios  anieriores  é  la  ekeeion»  ó  en  otro  caso,  poseer 
en  ella  la  mitad  de  la  renta  que  ae  exigía  á  ledo  procurador :  la  du- 
ración de  las  Gdrtes  era  por  tres-  aftoe,  pero  la  corona  podia  diael» 
verlas  ó  prorogarjas  siempre  y  citando  qnislese:  estas  Corles  solo  po- 
dían deliberar  acerca  de  los  asuntos  que  fuesen  sometidos  á  ellas  p<Hr 
if^ío  do  un  decreto  de  la  corona,  y  las  leyes  debían  ser  aprobadas 
por  ambos  Estamentos  y  sancionadas  por  la  corona:  el  Eslntnio,  en 
lin.  eia  una  especie  de  antigüedad  desenterrada,  un  fuero  real  y 
nada  mas. 

Sin  embargo,  el  pnrlído  liiieral  vio  en  el  un  paso  por  la  senda  de 
las  conccsKities ,  y  se  ilenó  de  enlnsiasmo  y  tle  esperanza. 

Perú  iu  guerra  no  cambió  por  esto  de  faz:  seguia  aumenUiido  la 
facción,  y  los  secuaces  d«  don  Miguel,  en  el  vecino  reino  de  Porta* 
gal .  prestaban  una  ayuda  eicacmina  á  los  partidarios  de  dcm  Cirios: 
las  Potencias  del  norte,  para  las  cuales  era  de  suma  importancia  que 
el  régimen  absolvió  dominase  en  Europa ,  se  habian  negado  á  reoo* 
nocar  como  reina  de  Espafla  á  Isabel  II,  del  mismo  modo  que  antes 
á  doña  Marín  de  In  filoria  como  reina  de  Portugal.  Esto  produjo  que 
Inglaterra,  Francia,  EUpaña  y  Portugal  formasen  un  tratado  que  se  ' 
llamó  de  4a  Cuádruple  Aliania ,  y  cuyo  tenor  ¿  la  letra  es  el  si* 
goienlc : 

«S.  M.  la  rema  Goberno(lor;i  y  Regente  de  España  durante  lo 
menor  edad  de  ni\  hija  doña  I&abcí  U,  reina  de  España,  y  S.  M.  1. 
el  ducpic  de  Biügiuiz:i ,  Regente  del  reino  de  Portugal  y  de  los  Algar- 
bes,  á  nombre  de  la  reina  doña  IMana  il,  iulaaamcnte  convencidos 
que  loi»  iiileresüs  de  ambas  coronan  y  ta  seguridad  de  sus  dominios 
reqirctivos  exigen  emplear  inmediatn  y  vigoroBemanie  sus  esrueriOR 
unidos  par;)  poner  término  í  las  liostilidades  que ,  si  bícto  tuvieron  por 
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oKjtIó  primero  ataear  el  trono  de  S.  H.  Fiileliiiinii.  proporcíonaii  hojr 
anjioro  y  apoyo,  á  tos  súbdiCoe  desafecto*  y  rebeldes  de  le  corona  de 
EspaAa;  y  deseosas  SS.  Mll|>  al  idísoio  tiempo  de  proveerlos  medios 
necesarios  para  restituir  á.iiis  sábditos  los  beneficios  de  la  pas  inte- 
lerior  y  afirmar,  mediante  los  recíprocos  buenos  oficios,  la  auiistod 
que  desean  establecer  y  eimenlar  entre  ombos  Eslados ,  hnn  <lnicr- 
minailo  reunir  sus  fuerzas  con  el  objeto  do  compeler  al  infante  don 
Cñrloá.  lio  Españn  y  al  infanlc  don  Miguel  de  Portugal  á  retirarse  do 
los  dominios  porlii2:uose8.  —  En  consecuencia,  pues,  de  cslns  tou- 
venios,  SS.  MM.  Uegentcs  i>c  han  dirigido  á  SS.  MM.  el  rey  «le  los 
fronceses  y  al  rey  del  reino  unido  de  ia  Gran  Brotnña  é  Irlanda .  y 
SS.  MM.,  considerando  el  interés  que  deben  totiiiu  sicmpru  por  la 
seguridad  de  la  monarquía  española ,  y  hallándose  además  animadas 
del  mas  vehemente  deseo  de  contribuir  al  establecimiento  de  la  pat 
es  la  Península  t  como  en  todas  las  otras  parles  de  Europa  ,  y  S.  M. 
-Británica  considerando  también  tas  obligaciones  especiales  derivadas 
de  su  antigua  alianza  con  el  Portugal:  SS.  Mil.*  lian  consentido  en 
entrar  como  parles  en  el  presente  convenio:— Al  efecto  SS.  MM.  han 
tenido  á  bien  nombrar  como  plenipotenciarios,  á  saber:  —  S.  M.  la 
reina  Regente  de  España  ,  durante  la  menor  edad  de  su  bija  doña  Isa- 
bel II,  reina  de  España,  á  don  Manuel  Pando,  Fornandcz  de  Pine- 
do, Al.iva  y  Dávila,  marqués  de  Miraflores  ,  rondo  de  Villn[)al<'rna  y 
de  Floiidablanca,  señor  de  Villagarcia,  grande  de  España,  gian  cniz 
de  la  real  y  disliiiguida  órdeii  de  Carlos  III,  y  enviado  etitraordinario 
y  niinUlt'O  plenipotenciario  de  S.  M.  Católica  cerca  de  S.  M.  Britá» 
nica.  —  S.  M.  el  rey  de  los  franceses  ñ  don  Carlos  Mauricio  de  Tay- 
llerand .  príncipe  duquo  de  Tayllerand ,  par  de  Prtoeia »  embajador 
eslraordínarío  y  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  el  rey  de  los  fran* 
ceses  cerca  de  S.  M.  Británica,  gran  crus  de  fai  Legión  de  Honor, 
caballero  de  la  órden  del  Toisón  de  Oro,  gran  crna  de  la  orden  de 
San  Esteban  de  Hungría ,  de  la  órden  de  Son  Andrés  y  del  Águila 
Negra. — S.  M.  cl  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  BretaAa  é  Irlanda 
al  muy  bonorable  lienriquo  Juan,  vizconde  Palmerston,  barón  Tero* 
pie,  par  de  Irlanda,  miembro  del  Parlamento,  y  su  principal  sccre- 
lario  de  Estado  en  el  drparlamenlo  de  negocios  estrangeros  — Y 
S.  M.  I.,  duque  de  Braganza ,  ílepr>nto  dol  reino  de  Portiig;  !  y  do 
los  Algarbes,  en  nombre  do  la  reina  doña  Mana  II,  n  don  Ciislubal 
Pedro  de  Moraes  Sarmentó,  del  Consejo  de  S.  M.  Fidelísima,  hidal- 
go cabañero  de  lu  casa  real,  comendador  de  la  órden  de  Nuesira 
Seftora  de  la  Coticepcion  de  Villavleiosa ,  raballcro  de  la  órden  de 


Digitized  by  Qaogle 


m 

Oritlo.  y  enviado  ettraordinario  y  mioiilro  plenipoteDciarío  cerca  de 
S.  H.  BriláDíca.  —  Los  cuales  haA  convenido  en  los  arlicnlos  siguien- 
tes: —  Arlícttlo- 1  .*  S.  N.  F;  el  doiqne  de  Bnigania  $  Regente  del  rei- 
no do  Porlugnl  y  de  los  Algarbes,  en  nonjbre  de  la  reina  doña  Ma- 
ría 11,  se  obliga  ú  usnr  do  todos  los  medios  (|ue  estén  en  su  poder 
para  obligar  oi  infante  (ion  Carlos  á  retirarse  de  ios  dominios  portu- 
gueses.—  Arl.  2.*  S.  M.  la  reina  Gobernadora  y  Regente  do  España 
duríinle  la  menor  edad  de  su  hija  doña  Isabel  II,  rf^ina  de  España, 
rogada  é  invitada  por  el  présenle  acto  por  S.  !\T.  I.  el  duque  de  Bra> 
ganzn ,  Regente  en  nombre  do  la  reina  doña  Mana  II,  y  teniendo 
adomíKs  inolivüa  de  justas  y  graves  quejas  cüiilra  el  iufaule  don  Mi- 
guel por  el  sosten  y  apoyo  cjuc  ha  prestado  al  pretendiente  de  la  co- 
roña  de  España  *  se  obliga  i  hacer  entrar  en  el  lerrttorio  portugués 
d  número  de  tropos  españolas  que  acordarán  después  ambas  parles 
conlralantes,  con  el  objeto  de  cooperar  con  las  de  S.  M.  Fidelísima* 
á  fin  de  hacer  retirar  de  los  dominios  portngoeses  á  los  infantes 
don  Carlos  de  España  y  don  Miguel  de  Portugal :  obligándose  además 
8.  M.  In  reina  Cobernadora.  Regente  de  Kspaña ,  á  mantener  por 
cuenta  de  la  España  y  sin  gasto  ¿ilguuo  del  Portugal  las  tropas  espa* 
ñolas;  las  cuales  serán  recilndas  y  tratadas  en  lodos  conceptos  cotuo 
sean  rocibidns  y  tratadas  las  tropas  de  S.  M.  Fideliiima ;  y  S.  M.  In 
reina  Uegcnic  se  obliga  á  hacer  retirar  sus  tropas  del  territorio  por- 
tugués apenas  el  olijelo  mencionado  de  la  espulsion  de  los  íníanlcs  so 
haya  realizado  ,  y  cuando  la  presencia  de  aquellas  tropas  tu  Portugal 
no  sea  requerida  por  S.  M.  I.  el  duque  Regente,  en  noniLiro  de. la 
jreina  doña  María  II., — Art*  9/  S.  M.  el  re^  del  reino  unido  de  la 
Gran  Bretaña  .é  Irlanda  se  obliga  á  cooperar  empleando  una  Aiersa 
naval  en  ayuda  de  las  operaciones  que  ban'ltle  emprenderse  en  con- 
formidad de  las  estipulaciones  del  presente  tratado  por  las  tropas  do 
Bspatía  y  Portugal.  «—Art.  4.*  En  el  caso  que  la  cooperación  de  Fran- 
cia se  juzgue  necesaria  por  las  allW  partes  contratantes  para  conse- 
guir completamente  el  fin  de  esle  tratado,  S.  M.  el  rey  de  ios  fran- 
ceses se  obliga  á  hacer  en  este  particular  todo  oqnello  que  él  y  í^üs 
tres  augustos  aliados  determinaren  de  común  acuerdo.  — Arl.  5.'  Las 
altas  parles  conlratanlcs  lian  convenido  que  á  consecuencia  de  la^; 
estipulaciones  conUnidas  cu  ios  nrlicuios  precedentes  se  hará  inme- 
diatamente una  declaración  anunciando  á  In  nación  portuguesa  lus 
principios  y  objeto  de  las  estipulaciones  de  cs((!  Ualado.  Y  S.  M.  1. 
el^ duque  Regente,  en  nombre  de  la  reina  doña  Mana  11.  animado 
dd  sincero  deseo  de  liorrar  todo  recuerdo  de  lo  pasado  y  de  reunir 
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en  deredor  del  troné  de  S.  M .  Fídehiiiiw  le  nación  entera ,  sobre 
que  la  divina  ProTÍdeoeia  la  ha  llomade  ¿  reinar*  declara  su  inten* 
clon  de  publicar  una  amnitflia  áiktpUa  y  general  en  favor  de  todos  loe 
flúbüitos  «le  S.  M.  Fidelísima  que,  denlco  de  un  u'rinino  que  ge  se* 
Aalara,  vuelvnn  á  su  obcdiencin;  y  S.  M.  I.  e!  duque  lUgciilo  ,  á 
uombre  de  la  reina  dona  María  li,  declara  latnhieii  su  inlcncion  de 
asegurar  al  infnnle  don  Miguel ,  luego  que  salga  de  los  Kslados  por- 
tugueses y  eijiüüoles,  una  renta  conespondienío  á  su  rango  y  nací- 
míenlo.  —  Arl.  6."  S.  M.  la  reina  Gubernador.i ,  lie¡^enle  de  España 
durante  b  menor  edad  de  su  hija  doña  Isabel  II ,  reina  de  España, 
en  virtud  del  presente  artíeulo  declara  su  intención  de  asegurar  al 
,  ¡ufante  don  Garlos,  luego  que  salga  de  los  Estados  españoles  y  por- 
tugueses, una  renta  correspondiente  á  su  rango  y  naeimienio. — 
Art.  7/  El  presente  tratado  ser¿  ratificado,  y  las  ratificaciones  so 
cangearán  en  Londres  en  el  espacio  de  un  mes,  ó  antes  si  fuese  po*- 
sible.  — ^£n  fé  de  lo  cual  loa  respectivos  plenipotenciurius  lo  firmaron 
y  sellaron  con  cl  sello  de  sus  armas.  Dado  en  Londres  á  veinlo  y  dos 
de  Abril  del  año  de  nuestro  Señor  de  mil  ocliociciilos  treinta  v  cua- 
tro.  =  Firmado.  =Miraflores ,  lugar  del  sello.  =Ta)lleran(l  ,  lugar 
del  sello.  — Pnlmerslon,  lugar  del  sello.  =C.  P.  de  Moraes  Sarmen- 
tó, lugar  del  sello.» 

A  estas  estipulaciones .  que  fueron  ratiiieadas  y  cangeadas  en  31 
de  Mayo .  se  adteíonaron  en  18  de  Agosto  algunos  capítulos ,  cuyo 
espíritu  era :  Que  el  rey  de  los  franceses  ae  obligaba  á  impedir  <|ue 
tos  foccíosos  fuesen  aocorrides  ni  auxiliados  por  franceses »  y  el  de  In- 
glaterra á  facilitar  á  los  ejércitos  de  Isabel  II  armas,  moniciones,  per* 
trechos  y  buques  de  guerra  cuando  lo  requiriese  el  estado  de  la  guerra. 

Esta  alianza  fortnlecia  el  derecho  y  ia  cause  de  la  reina  de  Espa- 
ña con  el  reconocimiento  y  la  ayuda  de  las  naciones  mas  poderosas 
de  Europa;  sin  emli;irt'o,  la  guerra  civil  !in  daba  iitnestras  de  termi- 
narse á  pesar  de  que,  habiendo  entrado  iiodil  con  una  división  es- 
pañol-t  en  el  vecino  reino  de  Portugal  en  cumplimiento  de  una  de  las 
eslipulneiories  del  tratado,  los  int'unteb  don  .Miguel  y  don  Carlos  so 
habian  visto  obligados  á  salir  de  Portugal. 

Pero  las  esperanzas  que  la  aaHda  de  aquel  reino  de  los  dos  prín- 
cipes rebeldes  inspiraron  á  los  liberales  de  ambos  EsMidos  se  desva- 
necieron muy  pronto'!  don  Gários,  que  se  babía  refugiado  en  LdO' 
dras,  tuvo  medio  de  burlar  la  vigilaneia  de  nuestros  aliados,  y  esca> 
pando  de  Inglaterra  y  atravesando  de  incógnito  la  Francia,  se  pre* 
sentó  entro  sus  facciosos  en  Elixondo  el  día  iO  do  iuiio. 
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Don  Gárlot  colmó  de  díatíACíonég  y  de  honores  á  ZiiroaWicórregui. 
y  bien  pronto  M  vió  que  erte  caudillo  era  en  aquellos  momentos  el 
verdadero  rey  de  la  facción:  Zumaiücárrogui  mandaba  y  don  Carlos 
obedecía  :  lodo  se  doblegaba  ante  la  voiunlad  de  aquel  hombre  á 
quien  sobraban  penio  y  cora/on  para  hacerse  respetar  y  obedecer. 
Sin  embarco,  In  j  i  serK  la  dií  «!  n  Caries  en  medio  de  sus  partidarios, 
lejos  de  ser  inúlil ,  dio  una  gran  fuerza  moral  a  Zumalacárregui :  la 
guerra  empezó  á  regularizarse,  la  facción  á  crecer >  y  España  á  ne* 
ceoitar  de  nuevos  etruerzos  y  sacrifieios  para  contráretlar  la  mfluen' 
cía  de  aquel  ambiciólo  inlanto.  á  quien  Martínes  de  la  Reaa  había  lla- 
mado de  una  manera  toberanamente  ridieula  un  foeemo  mof  ai  wber 
•tt  enirada  en  fiapaAa. 

Donde  quiera  que  ee  presentaba  Zumalacárregoi  las  ventajas  es- 
tallan siempre  de  su  parle:  Quesada*  e)  hombre  que  en  otros  tiem-., 
pos  habia  tenido  á  sus  ordenes  aquel  caudillo,  que  le  babia  desaira- 
do cuando  quiso  jusliUcarso  de  su  acusación  de  desaféelo  á  Isabel  II, 
que  con  su  inconsidernd.'i  conducta  habia  dado  ocasión  ú  que  Zuma* 
lacárregui  ofendido  ó  urtladu  pusiese  su  espada  al  servicio  de  don 
Curtos,  Quesadu,  decimos,  tuvo  el  sentimiento  de  ser  balido  siem». 
pre  que  midió  sus  fuerzas  con  las  de  Zumalacárregui :  Quesada  fué 
sustituido  por  Rodil ,  á  quien  babia  ilustrado  hasta  eierlo  punto  an 
pequeOa  y  reoiente  cempalka  de  Portugal:  ni  este  general,  ni  su  an- 
tecesor, tenían  genio  bastante  para  contrarestar  el  del  general  carlis- 
ta ;  creían  que  una  penecueion  activísima  era  el  medio  mas  efieas  de 
concluir  la  guerra»  y  soló  lograban  fatigar  al  soldado.  Zumalacárre- 
gui» inQnitamenie  maa  general  que  Rodil « le  esquivaba,  se  le  esca- 
paba de  entre  las  mnnos  cuando  creía  oportuno  empeñar  un  combale, 
y  á  la  primera  ocasión  propicia  se  le  echaba  encima  y  le  destrozaba. 

El  único  punió  don  le  nuestras  tropas  alcanzaban  repetidas  venta- 
jas era  en  la  pioMucia  de  Vizcaya;  allí  mandaba  Espartero.  En  Ce- 
lurio.  Sania  Cruz  do  Vizcarquiz,  Eztnua  y  Eloriu  fué  completamente 
batida  la  facción  por  aquel  valiente  general,  que  empezaba  á  tejer 
los  laureles  de  la  corona  que  hoy  ciAe  ta  cabeza :  fortificd  á  BermeOt. 
destruyó  la  fábrica  de  pólvora  de  Ereño,  batió  en  laa  alturas  de  Ar- 
riela ¿  la  facción,  é  híao,  en  fin,  tanto  en  tan  poco  tiempo^  que  los 
carlistas  empelaron  á  cobrarle  miedo. 

Se  obtenían  ventajas  contra  los  facciosos  en  todas  Us  provincias, 
contribuyendo  eficaamente  4  ellas  la  Blilicia  Urbana ,  menos  en  la  de 
Navarra  ,  donde  mandaba  Zumalacárregui :  allí  era  la  guerra  encarni- 
zada ,  y  siempre  editaban  de  nuestra  parte  los  reveses. 
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Por  esle  tiempo  prestaron  QO  «minenle  servicio  y  m  lleiini  on  de 
gloria  los  urbanos  de  Cnlohorra:  cercada  la  casa  fuerte  por  Zumaia- 
cárregui,  c<{e  '^eh,  deseoso  de  evitar  ta  efesuston  do  snngre,  toliiDf^ 
á  los  cercados  ia  rendición  en  el  locónico  oficio  siguienle : 

•  Capitanía  general  de  Navnrra  por  el  señor  don  Carlos  V.  =  Sí 
en  el  término  de  media  hora  no  so  entrega  el  comandante  de  iu  ca»a 
fuerte  do  esta  ciudad,  será  el  ediücio  reducido  á  cenizas  y  la  guar* 
nicion  pasada  é  oachillo.ssGuBitel  general  de  Calahorra  9  de  Abril 
de  1-854.  as  Temás  Zttraalacirregui.sSellor  eemandonte  del  fiierte 
de  Galaherra.» 

k  lo  que  ecmleatd  el  inlimidado  con  un  laconiaoio  verdaderamen* 
teeflparttno: 

<  Bata  eaia  fuerte  no  ae  enlrega  á  enemigos  de  la  reina  nuealra 

señora,  y  sus  defensores  eitan  resueltos  á  (norir  entre  sos  ruinas. = 
Fuerte  de  Cnlnhorra  9  de  Abril  de  18?^4.=Alltonio  Aznar.  =Señor 
Ululado  comandante  general  de  Navarra.» 

Kmpenósie  s(ü;uidamenle  un  reñidísimn  rúmbate,  cuya  suerte  hu- 
biera sido  inii(iilai)leinenle  fatal  á  a(|i)ellüs  valientes  ciudadanos,  si 
habiendo  tenido  aviso  de  que  venia  en  socorro  de  los  sitiados  el  ge« 
neral  Lorenzo,  no  hubiera  Zumalacórregui  levantado  el  sillo. 

Pero  pronto  el  general  faecioao  ae  indeanniaé  de  eata  coniniríedad 
batiendo  á  Qneaada  oerca  de  Salvatierra  y  cogiéndole  on  convoy  j 
ochenta  aoldadoi ,  qoe  pocé  deepuea  fheron  fuailadoa. 

Irritado  QtiMaifo  de  no  lograr  ventaja  alguna  aobre  Zumalaeirre- 
gui .  concibió  el  proyecto  de  arrojarte  de  la  Bornnda.  Pero  habien- 
do  tenido  Mtiesea  de  ello  él  general  carliala ,  le  esperó  en  Dos  Her- 
manas, y  aunque  nuestros  soldados  ocuparon  aquellas  terribles  posi- 
ciones, causaron  tales  pérdidas  los  enemigos  en  nuestras  fdas,  que 
aquella  acción  debió  considerarse  y  so  con<5Ídpró  ronao  una  derrota. 

Entonces  fué  cuando,  como  ya  hemos  d^clio,  en  vista  de  tantos 
descalabros .  el  gobierno  reemplazó  á  Quesada .  nombrando  en  su  iu* 
gar  á  Rodil. 

Pero  eate  no  ai  dió  naa  arte  que  au  HBteoesor:  frente  á  frente  do' 
Znmalacárreguí  en  Artaio,  no  pudo  decidir  la  vietorio«  quedando- 
iiiileeiBO  el  reaultado  de  la  acción  i  caoaa  de  un  oopioao  aguacero. 

Joato  ee  que  djE^ando  on  tanto  lea  operadonea  del  ejéroilo,  toI* 
▼amos  atrás  á  hacernoa  cargo  de  loa  eminentea  aervioios  presladoa 
por  la  Milicia  popular. 

En  el  mes  do  Abril  las  facciones  de  Aragón  mandadas  por  Carni»- 
cer,  en  námero  de  mil  quinientoa  i  dos  mil  infantes  y  cien  caballos. 


cnlr.iron  por  Mora  de  VAivo  en  Calaluíia,  donde  llegó  <  ori  iros  mil  in- 
hiúcs  y  ilosciciilos  rnhnUos,  por  baliGrse  uniilo  á  ellos  algunos  vo> 
lunlnrios  realistns  dol  Principado. 

InDoedialaineiile  so  puso  en  perscguimienlo  de  la  facción  una  co- 
lamiM  de  doce  mil  hombros  compárala  en  eu  mayor  nAmero  de  ur- 
banos: olra  columna  inforiorisíma  en  número  de  mil  «fuinienloe  in- 
fantes y  setenta  caballos  •  perleneoientea  todos  á  la  Milicia  Urbano  de 
Reus«  y  con  ellos  alcanió  á  la  facción  en  Mayáis  y  la  atacó :  por  al- 
gún tiempo  esliivo  empeñado  el  fo^o  de  Unen  y  de  guerrillas,  hasta 
que ,  impacientados  Jos  urbanos .  cargaron  con  una  bravura  indecible 
á  la  hayoneta  .  y  cnsangrentíindose  oii  los  onemipos,  les  pusieron  en 
desordenrul  t  fuga,  que  prosiguió  la  cahallcrín.  En  csln  glorioga  ac- 
ción los  liiccio;»os  perdieron  mas  de  seiscientos  hombres,  debiendo 
añadir  á  csLus  cualrocieulos  que  se  ahogaron  al  pretender  pasar  el  . 
rio:  eulrc  los  cadáveres  so  encontraron  algunos  curas  y  írailes. 

Ed  el  mismo  mes  se  recibió  en  el  roinisterio  el  parte  siguienle 
del  comandante  general  de  la  Mancha: — «Eiomo.  Seftor:  Con  la  ma- 
yor satisfacción  tengo  el  honor  de  participar  a  Y.  E.  y  por  estr^or- 
dioaríOt  que  á  esta  hora-p  diez  y  cuarto  de  la  maflana  •  por  el,regeih 
te  letrado  de  la  real  jurisdicción  de  la  villa  de  Mestansa.  se  me  co- 
munica por  oficio  el  parle  que  á  la  letra  dice  así:  Víva  nueatro  ama- 
da reina  doña  Isabel  II.  £1  JÍMnoso  Barba  ha  sido  muerto  en  eáte  sitio 
de  Jandalilla,  donde  fué  enconlrato  por  mis  urbanos,  cuando  ya  se 
hnbinn  rolirndo  dososperados  de  encontrarlo  los  vecino?  de  Fuenca- 
lií  íil(  y  in  parlida  de  provinciales  de  Sevilla.  Doré  á  V.  E,  los  deta- 
llí's  ili^  la  ocurrencia  con  recomendación  de  las  personas  que  me  han 
acompaíiado  en  los  diez  días  úv  !i  persecución  del  referido  y  su  ga- 
villa por  broñai»  y  montes  los  mas  nilrincadoá  ó  inlransilables.  Dios 
guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Sitio  do  la  Jaodalílla  en  el  sitio  do  la 
Madrona  á  las  once  del  día  S8  de  Abril  de  1834.  Joaquín  de  Palma 
y  Yiman. — Y  por  el  mismo  olcalde  mayor  en  persona  y  dia  27  ÍUé 
preso  en  el  sitio  y  cerro  de  Piruétano  el  segundo  comandante  de  la 
gavilla  del  referido  Barba  Juan  Díaz  Hbmero,  y  un  poco  antea  fué 
también  aprehendido  José.Manzanares  (a)  el  sastre,  vecino  deBalíesU* 
ros ,  uno  de  los  que  componían  la  mencionada  gavilla.  Lo  que  pongo 
en  conocimionlo  de  V.  F.  ,  no  pudicndo  menos  de  recomendar  olla- 
menlfi  al  dignísimo  alcalile  mayor,  paia  que,  si  !o  licnc  á  liion,  se 
sirva  elevarlo  al  de  la  reino  niieslra  señora.- — Dios,  etc.  —  Los  que 
conciirricion  a  ia  peisecucioi*  de  la  parlida  fnccmsa  capitaneado  por 
Barba  fueron  cuatro  paisanos  de  Fueacalicule  y  los  urbanos  de  iMes- 
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lanza  Críslóbol  Mui'102 ,  Juan  Casado  y  Andrés  Armado.  c]iie  fueron 
los  que  ic  rnaUrcm.  Don  Nieol&iL  Laríos  y  Sanobei,  don  AoIodío  Ro- 
dríguez y  Joon  Castelbnos.  al  úllimo  da  los  coales  disparó  Barba  on 
Irabucaio  que  )e llevó  parle  de  ta  chaqueta,  los  alcaldes  peitáoeos 
de  las  aldeas  de  Hoyo  y  de  la  Solaae  del  Pico,  y  el  regente  de  la 
real  juri^dkrion  de  la  vifla  de  Hestnnza.» 

Eo  -4  de  Mayo  se  acercó  una  facción  compuesta  de  españoles  y 
«portugueses  cerca  de  Miranda  nlerrando  á  la  población.  El  alcalde 
mayor  de  Alcañiccs  dió  inmediatamente  parte  al  gcfc  do  l.i  columna 
i1p  carabineros  de  fo-las  y  fronlBras  don  Francisco  Guerrero,  que  con 
cuarenlíi  urbanos  que  se  unieron  su  columna,  conipucsla  de  sesen- 
ta carabineros,  se  dirigió  á  Mir  inla.  Antes  de  llpíjar  encontraron  un 
grupo  de  fuccioi»üs  que  batieron,  y  ya  á  la  vi^ia  de  la  ciudad  encon- 
IrarOD  un  cuerpo  do  cualrocienlos  facciosos,  que  posicionados  en  las 
quebraduras,  rompieron  el  fuego  contra  las  fuenas  de  la  reina.  Guer- 
rero hito  que  su  columna  atacase  las  posiciones  á  la  bayoneta ,  y  su- 
peradas,estes,  y  derroladoa  los  faoeioaos»  quedaron  en  poder  da  los 
leales  gran  nómero  de  prisioneroa.  de'armas.  de  pertrecbos  y  algu- 
nos  caballos.  Se  hicieron  dignos  de  recomendación  el  alcalde  mayor 
de  Alcañiccs  don  Ramón  García,  el  escribano  del  Ayunlamienlo  de 
la  mi^ma  don  Manuel  Antonio  Fraile ,  el  sargento  2.*  de  urbanos  José 
Guillot,  y  don  Isidro  López,  que  concurrió  á  la  acción  con  cuatro 
urbanos  ninnlados  en  muías. 

Por  (  I  mismo  tiempo  los  urbano<t  de  Hurgos  batieron  y  dispersa» 
ron  complclninenlc  la  facción  de  Merino;  siendo  presn  !n  mujer  del 
cabecilla  Villalobos  que  iba  disfrazada  de  pordiosera,  y  además  tres 
espías. 

El  6  de  Hayo  salieron  de  Badajoz  euarenla  aoldadoe  del  provtn* 
cibI  de  Málaga  y  los  urbanos  de  infenlería  y  caballería ,  en  persecn* 
oion  de  una  gavilla  perlenecienle  é  la  facción  de  Cuesta »  compues- 
ta de*veinle  y  siete  infanlea  y  veinte  y  tres  caballos;  la  alcaoiaron 
en  Campon^ayor,  y  cargados  por  los  urbanos  de  caballería,  huyeron 
pracipitadamenle.  Al  replegarse  los  urbanos  notaron  que  venian  ha- 
cia ellos  unos  doscientos  hombres  que  parecían  querer  corlarlos,  y 
relirándosc  á  la  ciiidoil  y  reforzíí mióse  ron  sciscicnlos  hombres,  sa- 
lieron en  busca  di'l  enemigo.  Pero  tal  enemigo  no  existia;  aquellos 
doscienl08  hombres  que  les  habian  alarmado, eran  los  milicianos  de 
Alburquerque  que  inibi.m  salido  á  recorrer  la  frontera.  La  facción 
fué  al  fin  deshecha  y  batida  por  ios  urbanos,  y  se  vio  obligada  á  in- 
ternarse en  Toriugal.  • 
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£1  dia  8  de  Mayo  los  urbanos  do  CueviUas  de  Cevrate,  Valeria 
de  CeVrile*  San  Marlin  de  Yatleení,  Olmof  de  Esgueva,  Villarmen* 
tero  y  ló  Peño  de  Esgoeva ,  en  número  lodos  de  aetenta  ¿  setenta 
hombres,  á  las  órdenes  de  dos  ofieíates  del  .ejército  y  uno  de  urbo» 
nos »  hicieron  une  batida  en  el  monte  de  Camarasa  en  combinación 
.  con  los  urbanos  de  Ballena ,  y  descobriendo  á  los  faccioso^,  los'ba* 
tieron ,  quedando  en  so  poder  mnl  herido  el  cabecilla  Caminero. 

El  15  de  Mayo  c!  faccioso  ('arnicer  con  una  horda  compuesta  de 
cuatrocientos  hombres  y  ochcntri  rahallos  apareció  sohrr»  ÍJicrna;  el 
comandahlc  de  urbanas  rcunMi  ni  momnnlo  íres  coinjinúias  de  que 
constaba  la  Tuerza  ciudadana,  sulio  al  taaipij  y  ¿aaríi  .i  los  rebeldes, 
que  se  replegnrun  hácia  el  monte  de  Tosal ;  pcru  apercibido  de  ello 
el  gefe  de  las  fuerzas  leoles ,  mandó  que  una  compañía  de  urbanos 
ocupase  dicho  monte j  lo  qtae  habiéndose  efectuado,  y  reunidos  á  la 
cDida  de  la  úrde  con  los  urbanos  de  las  Harías,  que  acababan  de  lie* 
gar  al  logar  del  combata,  acooictíeron  á  ta  ftccion,  la  desalojaroa 
de  sus  posiciones  después  de  cerrada  la  noche ,  y  la  pusieroa  en  dis* 
persion,  siguiendo  en  su  alcance  hasta  la  cumbre  de  Pefiagoloea. 

Este  notable  triunfo  costó  é  la  faccioa  cinco  muertos  y  un  consi- 
derable número  de  heridos ,  y  á  los  urbanos  tres  muertos,  un  herido 

y  dos  contusos. 

Por  el  mismo  tiempo  los  urbanos  de  Igualada,  Vendosell,  Vjlla- 
i'ranca  y  demás  pueblos  comarcanos  á  estos  acabaron  do  esteriuinar 
la  ya  dispersa  facción  de  Eróles ,  y  en  las  montañas  de  María  se  cnp> 
turó  á  los  cabecillas  Pasados  y  Sabate. 

En  el  mes  de  Junio  se  recibió  en  el  ministerio  de  la  Guerra  el 
parte  siguiente  :<-~«GobierDo  milito  r  y  politíco  de  la  ciudad  de  €ala« 
taynd.sExcmo.  Seftor:  Anoche  á  las  dies  se  me  presentó  el  alcalde 
de  Villafetiche  pidiendo  auiilío ,  porque  esperaba  que  aquella  noche 
iotentaseA  los  facdoaos  ocupar  su  pueblo ;  y  como  los  vecinos  se  pre«< 
paraban  pera  la  defensa ,  envié  un  subalterno  del  regimiento  de  Ma-' 
Itorca  con  treinta  hombres  y  las  instrucciones  convenientes ,  enterán* 
dolé  de  que  tenia  dos  apostaderos;  el  uno  del  subteniente  don  Fran* 
cisco  Sígñenza  con  vnintn  fusilf^ros  en  las  inmediaciones  de  Torralva 
de  los  Frailes  para  enlrelener  el  paso  de  ios  facciosos ,  si  en  su  fuga 
pensaban  veriücarlo  por  aquel  punto  eomo  otra»  veces,  y  en  Toved 
tenia  al  subteniente  de  fusileros  don  Joaquín  Anel  con  otros  veinte 
en  persecución  del  Kollo  de  aquel  pueblo,  cuya  captura  interesaba 
por  sus  maldades.  — >Á  las  cíncu  y  media  de  la  maflano  racibi  avíso' 
del  alcalde  de  YiHalba  de  que  los  tceínia  de  é  cahallo  habian  pasado^ 
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en  la  diriceion  d*  $alHftaii«  |  dúpuM  imn^aUoiaiil^  una  columna 
de  treíñia  hombres  del  r^ímieplo  de  Mallorca ,  con  quince  ^-anadc* 
ftt  de  Bvirgos*  el  destacameDle  de  cahaliería  de  Borbon*  y  cebo  mi* 
Ücianos  urbanos  t!e  cabnllcrín  que  voluntariatiienlc  se  me  agrega- 
ron.—  Nneslia  marcha  ha  sido  rápida;  la  tropa  de  inFanlcria  ha  an- 
dado en  cuatro  horas  con  su  cnpitnn  el  lenienle  coronel  graduudo 
don  Rufo  Miñano  la  distancia  que  Ins  iiaturains  calculan  de  ocho,  y 
así  logramos  alcaozar  ta  facción  en  Jarque,  de  lionde  salió  precipita- 
damente al  aproximarnos.  Seguimos  en  su  alcance,  tomando  la  ca- 
baltoria  le  Tangaudía ,  y  al  llegar  á  lo  alio  de  loa  oerroa«  donde  hay 
un  pedazo  de  Mano»  volTÍerea  caina  á  espalda  de  una  paridera;  noa 
reeibieron  con  un  fuego  bien  acatenido ,  y  ae  dió  ía  eorga  á  la  tos  de 
Uabel  n.  Todot  quedamos  meseUdoa  en  el  momento ;  eUombale  fué 
parcial.  El  gefe  do  la  facción  Joaé  Jdver>  titulado  teniente  coronel, 
euyo 'uniforme  llevaba  ,  quedd  muerto  en  el  campo  de  batalla  de  las 
cucbilladas  que  recibió  de!  sargento  de  la  caballería  urbana  Manuel 
Gil,  alias  Maluendo.  El  segundo  gef»í  Jiiaíi  ISicolás  Pastor,  teniente 
del  año  22,  fué  prisionero  y  muy  mal  herii^lo  por  el  cabo  licenciado 
del  primer  regimiento  de  granaderos  dp  la  ('imrdia  Rtal  de  infnnlería 
Bonifacio  Izquierdo,  y  le  hizo  de.^piu'^  [lasíir  [lor  lus  arma»,  bubién- 
dolé  administrado  los  auxilios  cristianos.  El  tercer  gefe  José  García, 
natural  de  era  ciudad  de  Zaragoxa^  ha  aido  prisionero  y  herido  por 
otro  urbano  de  á  caballo.  Lea  cuchilladas  se  repetían  con  encarnisa- 
mienio «  y  el  enemigo,  aunque  superipr  en  un  tercio  mas  de  foerzas, 
principió  i  arrojar  aua  armas,  y  eacapó  en  tan  completa  dispersión, 
que  solo  se  pudo  coger  uno  de  los  atrasados;  quedando  en  nuestro 
pi»der  dea  yeguas ,  dos  mulaa,  dos  caballos,  nueire  carabinas,  tres 
sables,  un  fusil .  cuatro  cargas  de  cebada  ,  una  de  pnn ,  otra  de  aba- 
dejo y  dos  pellejos  de  vino.  —  Por  nuestra  parle  ha  recibido  dos  cu- 
chilladas el  cilado  Bonifacio  Izquierdo,  unn  el  urbano  de  caballería 
Marcos  Martínez,  y  está  levemente  herido  en  la  mano  derecha  el 
cabo  i."  de  Borbon  Fernando  Alonso;  habiendo  yo  recibido  dos  gol- 
pes de  lauza ,  de  los  cuales  el  uno  me  internó  por  el  costado  derecho 
y  me  morRfica  bastante.» 

Este  parte  estaba  dado  por  el  brigadier  conde  de  Mirasol,  coman* 
denle  ¿oberaador  de  Calatayud ,  en.  7  de  Junto,  y  en.  so  última  parle 
recomendaba  eficacísimamente  al  urgente  de  urbanos  don  Manuel  Gil. 

En  8  del  mismo  mes  el  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja  dio 
parle  do  que  los  urbanos  de  Calahorra  habían  rivalizado  con  las  tro« 
pea  del  ejército .  evtlando  que  la  facción  pasase  el  Ebro. 
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En  9  del  misAio  el  comandanto  general  ile  la  Mancha  did  parla  ' 
de  que  les  urbanos  de  la  comarca »  en  combinación  con  algunos  des* 
tücamcntos  de  tropa,  habían  dispersado  la  facción  del  Lobilo,  ina* 

lando  ú  L'slc  cabecilla  y  algunos  lacciosos. 

Fti  11  del  mi^rno  el  comandante  general  de  Burgos  dio  parle  de 
que  los  urliauos  de  Macilla  de  la  Sierra,  Canales  de  la  Sierra,  Huer- 
ta de  Arriba,  Barbadillos  de  Ilcrroros  y  Huerta" de  Abajo,  li  ibiati  des- 
hecho cuniplelamenle  una  facción  que  na  liabia  presenlado  en  sus 
términos.  • 

En  12  loa  urbanos  de  Gorella  aofecaron  en  dicha  población  un 
moiin  faccioio  en  que  se  bahía  entregado  i  los  mayores  esceses  á  loa 
griíos  de  ¡  viva  Carlos  VI  | muera  Isabel!  { mueran  los  cristinos!  Res» 
tablecióse  el  drden  á  las  pocas  horas,  y  se  aseguró  con  la  presencia 
de  mas  de  quinientos  urbanos  que  acudieron  de  los  pueblos  vecinos. 

En  Ja  ciudad  de  Luceoa  logró  peneirav  el  15  del  mismo  meé  una 
facción  en  número  de  treinta  hombres  mandados  por  el  cabecilla  AI- 
vnrez,  dando  vivas  á  Garios  V  y  mueras  á  la  reina  :  reunidos  ios  ur- 
banos por  el  comandante  general,  se  pusieron  en  fuga  los  facciosos, 
yéndose  con  ellos  algunos  carlistas  de  la  ciudadano  habiendo  caballc- 
ría  para  perseguirlos,  el  comaiíJaüle  general  se  dirigió  á  las  casas 
de  algunos  de  los  vecinos  qne  leniun  caballos;  pero  estos,  desafectos 
á  la  reina,  recibieron  i  liroi  i  loa  urbanos,  de  que  resultaron  muer> 
tos  dos  de  estos.  En  aquel  conflicto  el.  comandante  de  armas,  te- 
miendo  que  se  aubicvaien  los  carlistas  de  ta  población,  pidió  socor- 
1*0  á  loa  destacamentos  y  pueblos  vecinos,  é  inmediatamente  acudie* 
ron  á  sil  HamaiDÍento  setenta  caballos  del  4.*  de  ligeros  y  un  crecido 
número  de  urbanos,  con  tos  que  dejando  asegurada  la  ciudad,  se  puso 
eiL seguimiento  de  la  facción.  Alcanaósela,  y  los  urbanos  de  la  Si^ra 
hicieron  prisionera  á  esta  facción,  y  los  de  Loja  á  un  don  Baldomc- 
ro, cura  de  Iluetor  Vega,  y  á  otro  exi  ornaiidarile  de  voluntarios  rea- 
listas, encontrándoseles  algún  dinero,  armas  y  numiciones,  y  un  re- 
puesto de  barbas  y  bigotes  postizos:  en  cnaulo  al  cabecilla  principal, 
vecino  de  Lucena,  llamado  don  Marliu  Curies,  y  el  cura  de  la  Sa- 
gra,  lograron  escapar  con  los  restos  dispersos,  sin  que  fuese  posible 
darles  alcance. 

A  últimos  de  Junio  una  facción  compuesta  de  doscientos  inranlca. 
y  de  cíen  Coballos»  mandados  por  los  cabecillas  Basilio,  Gueviltas, 
García  y  Sopelana ,  habíéndoso  visto  obligados  á  atravesar  el  Ebro  por 
Cenicero,  se  proseniaron  en  Castilla  pretendiendo  subleváis  el  pais  á 
nombre  de  Carlos  V.  Inmediatamenle  el  comandante  de  urbanos  do 
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Sanio  Domingo  <le  la  Calzada  «e  puso  en  persecución  lit)  Oüla  gavilla 
con  un  redubido  número  de  «rliMos  y  eoarenle  eabelloB  de  Borbon, 
I  eneenirand»  en  Sdb  Híltan  de  le  CegnUe  enerenta  fecistotoa  monta* 
doe,  los  balió,  aprehendiéndoles  ce  toree  caballos  j  algiinss  urinas:  en 
ViHaverde  de  Ríoja,  alcanzada  al  fin  la  facción .  fué  destroxada  eom- 
pklamente*  no  solo  por  los  urbanos  de  Santo  Domingo  de  la  Calía» 
da,  sino  por  tropas  que  de  antemano  los  perseguían  y  por  urbanos 
de  oíros  pueblos.  Perdió  la  foccion  ciento  cincuenta  infantes  y  cuO" 
r(>nta  cnbaUos*  y  entré  los  muertos  te- encontró  al  cabecilla  Mareos 
de  Tricio. 

Rn  ií  de  Julio  los  restos  de  la  faccini  dftl  ca!?eci!l;i  Cneshi  fue- 
ron destrozados  por  el  alcaide  ylosurbonos  de  Villnr  del  Rey.  que- 
dando prisionero  dicho  cabecilla,  un  hermano  y  un  primo  suyo  que 
le  acompañaban ,  y  otros  dos  gefes. 

En  14  del  mismo  el  comandante  de  armas' de  Soria «  al  Arente  de 
'  nna  eolomoa  de  trofias  del  ejérciU>/de  urbanos  y  de  individuos  -de' 
reiguardo»  se  poso  en  persecución  de  una  gavilla  coropueslá  de  gru> 
pos  de  fteéiones  dispersas « la  alcanzd  en  el  monle  de  Solíllo  /  la  des- 
trozó j  la  dispersó,  cogiéndola  catorce  caballos*  cuatro  yeguas,  al- 
gnnnf;  midns  y  el  equipage  del  brigadier  faccioio  Basilio. 

Rl  26  dol  mismo  el  cnl)0cilla  Zal)nla  se  presentó  delante  do  Eilíar 
con  lina  facción  fuerte  de  dos  mi!  hombres.  Acomolida  la  villa  des- 
plegaron dos  columnas  por  derecha  ó  izquierda,  y  llegaron  casi  á  lo* 
irar  los  muros.  La  guarnición,  ios  urhanos.  y  desdólos  mas  jóvenes 
n  los  roas  viejos,  se  aprestaron  á  la  defensa .  c  hicieron  dos  salidas 
8Ímulláne.as  conlrn  ul  enemigo,  que  se  vió  desde  el  momento  obliga- 
do á  replegarse ,  y  al  fin  á  emprender  la  buida,  dejándose  en  el  eom« 
po  doce  muertos  y  cincuenta  heridos. 

Á  pesar  de  esta  vergoniosa  derrota»  el  mismo  caheeilla  so  atrevió 
á  dirigir  á  Uis  autoridades  de  Eibar  la  inUmáeion  sigdiente: 

«Ejército  real  de  Vizcaya.  —  Deseando  el  rey  nuestro  sejkor.con- 
cloir  inmediatamente  la  dssolsdora  guerra  que  está  destruyendo  é 
inundando  do  sangre  la  nación .  se  ha  servido  sancionar  los  reales  de- 
rrelos  qim  incluyo  á  V.  para  que  ,  consiguií'Pl^»  á  sii  soberana  volun- 
tad ,  haga  que  ese  vecindario  deponp^n  hs  armas  v  pjopufr;  lo  mismo 
esa  guarnieron,  para  no  incurrir  aquel  y  esla  en  el  deiilo  do  lesa  ma- 
•  gestad  como  mtraclorcs  de  las  reales  disposiciones.  A  V.  y  á  lotios 
los  vecinos  de  esla  jurisdicción  interesa  someterse  sin  perder  instan- 
te á  la  voluntad  del  mejor  de  los  reyes,  que,  como  amoroso  padre, 
invito  á  sos  vasallos  cngailados  ó  alucinados  á  que»  reeonooiendo  su 
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legitimidad  >  ó  1<M  ettravíos  que  han  padecido ,  le  presten  el  húmeno* 
g«  de  fidelidad  y  somiaion  omoo  á  as  rey  y  aeAor  ooinnl.  Este  es  «I 
Ifempo  mejor  y -maa  á  propóriUi,  psea  no  ae  preaentará  oeaaioo  lan 
oportuna  para  evilar  el  rigor  de  la  ley  eon  qoe  S.  M.  ha  de  eavUgar 
é  •lo»  ínfradorea  ana  reales  preeeploa,  y  al  mismo  liempo  los  de- 
aaatres  qae  necasariateemie  deberá  esperimentar  esa  villa  si  se  man* 
tiene  en  su  o!)cecacioii  como  baala  aquí,  y  no  aleja  lambieii  de  au 
reoinln  á  la  iropn  rebelde  que  gunt-ncce  en  el  caso  de  que  esta  se  et^ 
cHsnso  (le  obi  ilccnr  á  S.  M.  como  lo  ordena.  V.  ha  visto  que  mis  co« 
luriHüis  puLulrn  con  faciliilad  rediirir  á  pavesas  lodns  las  casos  do  «'"a 
villa,  y  dobe  saber  que  las  ocurrencias  tlei  Jia  20  no  fueron  mas  que 
un  ensayo  que  hice  par  a  dar  á  conocer  que  por  entonces  no  me  ade- 
lanté á  lo  que  podía  ejecutar ;  habiendo  penetrado  mis  soldados  bas- 
ta esas  calles  sin  que  lo  impidieae  el  fjuego  hortoroao  que  se  les  ha* 
cía  por  los  rebeldea  y'  el  vecindario  do  lodaa  laa  habilaetonea ,  á  laa 
que  se  habían  refugiado  para  ofendemoa  con  maa  facilidad.  Porauá* 
daao  V.  qae  ai  al  acaroafaa  eo  otra  ocasión  raía  tropaa  ao  opotieae 
esn  goAmicion  dirigiendo  aus  fuegoa  sobre  ellaa*  no  aolamente  ofen* 
deró  á  esta,  sino  que  todas  las  caías  ae  destroirán  totalmoote,  es- 
tendióndose  el  mal  á  los  habitantes  que  óoadynven  dando  protccoiOB 
á  los  enemigos;  pues  para  el  efecto  DeTaré  pertrecho  de  ^UCrra  con 
que  escarmentar  sin  que  nio  puedan  dañar  en  lo  mas  mínimo  aque» 
lio»  quo  en  pequeño  rae  han  ofendido:  mire  V.  por  sí,  por  el  pue- 
blo, por  las  propiedades  y  por  todo  lo  que  mas  inlerese  ñ  esos  veci- 
nos; un  momento  do  ilusión  y  deslumbramienlo  causará  íali  lcN  <  on- 
secuoncias.  =  Dios  guarde  á  V.  muohos  años.  Cuariel  ^enerai  de.  ka- 
si  26  do  Julio  de  i  834.  as  Fernando  do  2aba1a,  SeAor  alcalde  do 
la  villa  de  Eibar.» 

Eala  irrilonle  y  ridicula  intimación  obtuvo  la  enérgica  feapaeata 
que  copiamoa  á  continuación  : 

*EI  vecindario  de  la  heroica  villa  de  Eibar>  aiempro  fiel  oí  legí- 
timo gobierno,  ha  leído  con  el  desprecio  que  marcee  el  emnrle  do 
diaparatoa,  amenasas  y  ofrocíniicillos  que  de  ofício  les  hace  el  viseai* 
DO  Zabala  ,  tilulándos?  general  en  gefc  del  ejército  real  de  Vizcaya, 
««npnni'^ndo  In  ferha  en  un  convento  de  monjns  n  liro  de  fusil  de  Ei- 
bar,  al  cuíd  liain;i  cuartel  general;  pero  ¡cálmenle  escrito  en 
Marquino,  adonde  luvo  que  retirarse.  También  han  venido  adjuntos 
dos  impresos  de  lo  misma  eslofu.  dados  á  nombre  de  un  rey  de  cu* 
mediu,  y  despachados  por  un  ministro  de  entremés.  Á  tal  fárrago  de 
iMcododoa  no  ae  debía  conteatar;  pero  lo  horemoa  «na  vos  on  maní* 
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festacioii  dü  nuestros  »etiliintt'iilos,  utVcciüüiiu  [>a¿>ur  (lor  iat»  urnias 
al  conductor  de  otros  semejanlcs  papclolus,  y  decioioii  Lodos  loi  ve* 
■ttBM  8ÍB  eacspetcNi  qnz  ya  víhmm  y  esperiiBeBtaiiiOf  ayer  basta  iqué 
poato  llega  el  valer  de  loa  bordas  viieaitws  y  de)  cabecilla  vicoatne 
que  las  tusaudiMa.  Ni.  conlábaimoa  con  qoe  los  rebekle»  víteatnes  bit 
ctesBM  iiaa»  ai  eetos  debían  soAar  en  que  oesolroe  bieieaemos  ntenos. 
Deee  aies  há  que  fué  atacada  esta  villa  por  igiMvl  enjoiebre  de  vía* 
eaiies  con  el  mismo  cabecilka*  y  teiiiando  las  mUmas  posieioDea;  «I 
resultarlo  fué  Luir  bien  escarmenJados  como  anteayer,  y  así  stifcde- 
ri>  siempre.  Pieseii timos  que  el  escarmiento  los  liará  cautos,  y  no 
volverán  mas,  privándonos  asi  de  una  diveriíiun  de^cnrinmob  lu* 
ner  semaiialuieote.  Los  vizcaínos  saben  que  Eibar  ticuc  solnnieitto 
doscientos  cincueula  vecinos  cii  el  recinto  cJe  sus  calles,  y  que  su  ju-  -  % 

vealud ,  en  número  de  ciento  ochenta,  está  batiéndose  por  dos  reí* 
m»  en  la  colonna  del  brigadier  iáureguí  desde  qee  en  Oettibre  pa> 
aado  ebseriraion  lea  «oeu  y  rtbuuut  de  tanto  rebelde  viicainorlam* 
hiflO  atbeu  qné  Eibar  as  inforlificable  »  militamieiite  bablimle;  por 
su  fatal  posición ;  pero  deben  saber  que  leDomos  una  ^iienNoion  de 
dosciealos  bizarros  eándcres  de  babel  II  con  ofieíalidwi  tan  valiente 
oemo  iiuHiruida,  y  mandados  por  su  ímpertérrile  eoraandente  «eníen* 
te  coronel  don  Bernurdino  de  Echoiuce ,  que  con  sus  cazadores  les 
tiene  dcidos  en  los  cnrnpos  de  Vizcaya  tantas  zurras  y  tnntns  pruebas  . 
dü  valor  y  conocimiciitus  niiÜlnres.  Que  lonemos  también  al  coman- 
dante don  Bernardo  de  Sinocioin  ,  (]ue  ba  estado  batiendo  á  los  Fac- 
*cione:>  ilentie  :ju  ievaiiuitiiienlo ,  y  «inlcaycr  ocrediló  nuevamente  do 
lo  que  es  capaz.  Que  estamos  armados  lodos  los  hombres  desde  ca* 
teM^e  haetaaelenla  aikoa;  Qoe  lambien  lo  eekan  etev  bevoípaa.  Que  jas 
resMalBa-aaben  cargar  el  fusil  mejor  qu9  Zebele.-  Que  ladea  somea 
anperoa  dá  babei  Ilry  qne  por  fin  los  diee  y  aéia  íbeeiosea  que  yo 
se  han  enterrado  y  loa  sesenta  heridos  de  grevedad  que  noe  oonsla 
han  tenido ,  son  pruebas  de  que  al  frente  de  Eibar  no  basta  parape- 
tarse como  lo  hicieron  ,  pues  para  apuntar  y  acertar  nos  es  suficiente 
tener  por  blanco  lo  iVcnle  de  un  vizcaíno  rebelde.  Se  nos  amenaza 
con  la  facilidad  que  tienen  sus  columnns  de  poder  reducir  á  pavesas 
todas  las  casas  de  esla  villa  si  baccnios  nuevo  resistencia.  De  esta  vi- 
leza solíimenle  los  relicldes  son  capaces  como  lo  bicicron  anteayer  sa* 
queando  primero  por  valor  de  medio  millón  de  reales,  y  luego  in- 
cendiando lolalmcnlti  el  almacén  y  preciosa  casa  del  señor  don  Ma- 
nuel de  Zclaya ,  el  caserío  de  Legarra ,  el  palacio  del  señor  conde  de 
OAate  y  los  talleres  cercanos.  El  jaslo  horror  al  incendio  nos  impide 
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por  eato  ves  tomar  reprenlíns ;  pero  ci  olra  vei  oe  inceiidiado  o%Qti 
etlifieío  de  lo  juríadiceioii  de  Eibar,  el  deleito  ooupará  pigioas  en, 
lo  historia .  porque  arderá  toda  la  Vixoaya,  Mo  que  aea  eapai  de  ón* 
pedirlo  esa  «tMRenffo  duuma  da  hoteníoíes  i\m  en  diez  meses  de 
bclion  lia  buido  constauleinonle ,  cobhéodoee  de  igncminia-á  loa  ojeo 
de  la  Europa i'Ei bar  no  fallará  á  sus  jtíramctilos  hechos  nnte  Dios  y 
los  hombres.  Defentlicndo  la  iegilimidad,  fué  reducida  á  cenizas  cua- 
renta nñns  h.i;  hoy  en  defensa  de  nuestra  idolatrada  reina  y  de  la  sin 
por  Crislina,  en  esta  gueira  contra  ingratos  y  traidores,  contra  li- 
berticidas seductores  y  runúticos.  ácUará  Eibar  con  la  sangre  de  ^'U8 
hijos  el  testimonio  de  adhesión  hacía  la  justa  causa ,  y  aspiraría  por 
fin  i  laa  kioiortales  gloriaa  do  Nflmtnéia  y  Sagenlo»  ai  tiMÍéndoae 
o»  impoaibte*  loa  rebeldea  vÍManoa  ae  tranaforuMao»  eot^Uioiboles  y 
Soipiooea.  Dioi  k§fa  al  porimtU  4e  dar  rodouaÜM  á  imito-  bmüm 
de  dos  ptí$  tfomo  ha  producido  la  Vhcttyu*  Eibar  98- de  lolio  do 
1854.  =  A  nombre  de  todos  los  habitantes  do  esta  heroica  vitln.= 
Gaspar  de  Urríeta.B=SeAor  don  Fernando  Zabola»  cabeoiUa  de  trai* 
dores  V  cobardes  vizoainos,» 

Esta  comunicación  singular  en  que  ol  patriotismo  mas  elevado, 
el  valor  mas  altanero  y  la  generosidad  sin  límites  se  mezclan  con  un 
despreciativo  y  singular  e&lilo.  que  á  no  dirigirse  á  un  íaceioso  del 
género  de  Znbala  sería  inoportuno «  debió  irritar  graademeolo  á  aquel 
cabecilla.  ... 

Sin  embargo,  se  abíluvo  de  ir  á  probar  si  laa  habtianleo  do  Bi« 
bar  ealaban  reauelloa  á  enraplir  lo  que  baliian  proneltdo  en-  au  eo«  * 
manícaeion. 

Péro  dejando  por  ahora  la  enamofaeion'de  loa  aerrloíoa  do  la  Mi- 
licia Urbana,  vamoa  á  ocupamoa  de  loa  gravea  aconteeímieBloa'po* 
lílÍGoa  y  de  las  azarbaaa  circonstanciaa  en  qoe  por  oqoelloa  lienfna 
ae  eneonU'oba  la  nación.  .  . 
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Opoaieiim  de  lú$  Cár$ei  al  E§tatiUo* — ÁfmieiM'dti  cdfera  m«r6o 
útiátieo. — El  pttebh  olnóiiye  «I  c^era  á  los  fraUe^,-^  Dicen 
estos  han  envenenado  las  a^uas.  —  El  17  de  Miú*—' JUetintio  de 
lúi  fraUet* — NMe  conducta  de  la  Milicia  Urbana  en  aqnel  cenfUc' 

ío.  —  fíevindicacioH  del  pueblo  acerca  de  aquellos  asesinatos. —  Espo- 
siciofi  á  In  rpinn  nahre  fl  mtumo  ohjelo  de  In  Mil  ir  ta  Urbana. — Pro» 
yecto  tif  ley  esciutjt'ndo  u  lion  iluylon  de  la  sjn-rsion  á  la  corona,— 
Otra  relativa  á  la  Uberlad  mUividuaí  y  a  la  de  imprenta. 

t 

I.. 

mWll  abrirse  lus  Córles  ^reseiilatou  una  cruilu  oposición  al  Esla*  - 
lulo,  (le  quien  crau  hijas:  ia  nación  necesilulia  ¿e  liherlodes  posílí« 
'vas,  y  el  Eslatuio  ni  aun  oñft  sombra  de  libertad  repreeenlabo.  Esta 
opoMeion  se  presentó  tenríblemenle  reforoiadort  en  el  Estáñente  po* 
polar.  El  Estatuto»  decía  Martines  de  laHosa,  es  el  eímlento  de  la 
libertad :  poes  bien,  decía  la  oposición ,  dejadnos  conatruir  sobre  ese 
ctmieiito,  alcemes  sobre  él  el  código  de  los  derechos  nacienliíea: 
efitemos  que  vuelva  á  suceder  lo  de  1825»  decían  los  ministros:  en- 
toncea  per  exageración  se  perdió  la  libertad  >  renegad  de  los  viejos 
sistemas  y  de  la  polilicn  de  resistencfn ,  replicobn  la  oposición.  El  re* 
Csinlo,  en  lin .  del  EslTinento  de  proniradorrs  ern  iin  estadio  en  qtie 
cada  dia  se  daba  una  reoi»  batalla  entre  el  minislorio  y  la  oposiotoii. 
Las  círcnnslancias  se  ii«ician  rada  vez  mas  criticas:  la  guerra  civil 
en  vez  de  menguar  crecía :  la  aUnna  lenio  ínquietofi  todos  los  ám« 
mos  y  haciu  que  lodos  los  iiilereises  se  resiiiliesen:  la  opinión  públi- 
ca so  presentaba  cada  dia  niss  amenasadora  y  ^mea  anaiosa  de  refor* 
mast  d  tvono  y'  el  gobierno  eenociaB  á  sn  despecho  4|iie  al  abrir  iin 
tanto  b  mano  para  aflojar  un  tanto  las  ligadura»  del  pueblo era  ne« 
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¿ertrío  abriría  del  lodo.  Bt  trono  d«  l«abot  II  oo  podía  toilenerte 
•ino  sobre  los  hombros  del  pariiJo  liberal .  y  este  estaba  resuello  á 
aprovecharse  de  la  ocasión  y  á  romper  del  todo  sus  cadenas:  el  rea- 
piro  que  so  le  habin  dado  era  insuíicientc :  nccesilaba  mas  aire,  mas 
«^spacio  para  vivir.  La  op^irion  del  Eslamcolo  do  pror aradores  no 
era  otra  cosa  que  la  represenlacion  de  la  opinión  pública,  y  hablabii 
esla  demasiado  alto  para  que  el  trono  no  escuchase  sn  voz.  Hnbia 
llegado  el  momento  decisivo :  ol  clero  habia  perdido  su  influciicia, 
se  miraban  con  ccAo  los  privilegios  de  la  nobleza^  y  los  frailes  eran 
generalmente  aborrecidos! 

Á  las  circunstancias  políticas  se  unió  otra  circunstancia  fatal  para 
impulsar  á  la  revolución  a  un  sendero  de  sangre. 

Esta  circunstancia  fué  la  aparición .  del  cólera  morbo  asiático^ 
que  sp  ensañó  en  Espafia  con  un  furor  terrible. 

En  Madrid  era  donde  debían  tener  lugar  aquellas  deplorables  es' 
cenas  de  sangro. 

El  cólera  morbo  asiático  se  lioliia  (!esar!n!]íi(lo  en  Madrid  con  una 
terrible  intensidad;  el  número  de  las  delnncionos  era  moiislriioso; 
el  espíritu  piíl»lico  ,  trabajado  ya  y  piieslo  on  alarma  por  los  acoule> 
cimientos  políticos,  llegó  con  lu  terrible  epidemia  á  un  estado  de 
exacerbación  imponderable;  la  crudeza  con  que  el  mal  se  habia  desar- 
rollado híso  circular  entre  el  vulgo  especies  absurdas,  pero  que  por 
serlo  lio  «rán  menoa  oreidae;  empelóse  4  detir  primero  de  una  nVa- 
ñera  tago  *  deapuea  eon  una  horriUeiiniialieiiaia,  que  las  aguas  cata- 
ban envenenadas  :  nadie  oreia  que  el  cdtora  por  sí  solo  padiese  cau- 
sar tan  grandes  estragos:  creiaae  que  por  el  contrario  el  cólera  ser- 
via 4e  pretealo  de  que  s9  valia»  «%imos  monstruos  para  cometer  á 
mansalva  el  borrible  crímeti  de  nm  eDvenenamicnto  general:  los  vó» 
mílífs,  los  calnmbreí5 .  las  convnlsionñg  que  mostraban  los  atocados, 
la  espíinlosri  rri[>i(it'7,  con  que  morían  ,  el  color  lívido  quo  s<;  innrcaba 
sobrií  el  roálro  de  ios  cadáveres,  y  su  demacración,  hicieron  crter 
á  los  quo  nunca  habian  visXo  los  efaclo«  do  aquella  enfermedad,  que 
los  que  moruin  íiabian  sido  euveneuadúá:  y  en  efecto,  no  se  eogu- 
¿aban  ;  pero  el  t>ésigo  no  prove0ia.de  la  nano  del  hombro,  sino  do 
la  atoóajfera.  Esto,  ún  embaigo.  Mque  se  dije  hasta  la  saciedad» 
no  bastó  ó:«onveBbea>«l  valgo:  lea  aguas  eataban.  según  la  creencia 
general,  étivenenadas.  ¿'Y  quién  podí|  Iwber  aido  capaz  de  concebir 
tal  eríaisn  y  éé-  llevarlo  ó  cabo?  ¿Quién  ?  Loa  frailea. 

j  Y  po»  qué  recayé  la  «eusa«i^  del  pueblo  en  las  comunidadea 
religíeaas  f  'mf  leik  elm  oerpéraciien  euakiiiiora  t . 
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No  hay  efecto  sin  canWk  Lot- fraile»,  adietot  por  necMÍdiitd*  por 
inlarüi,  al  sistema  abselolo,  se  babian  deolarkdo  abiorlamen^e  parli- 
darÍM  de  den  Gárlds:  los  mas  limidos  poniao  oo  joego  io  inmeosa  m* 
flaoncía  del  pulpito  y  del  conreaonario,  f  tendian  abiertsmenle  á  dí- 
*  fundir  en  las  masas  las  ideas  abealutista»:  sabíale  qae  oonspiraban» 
que  veei^inn  dinero*  que  procuraban  armas,  que  coda  convenio,  en 
fin,  ern  el  foco  de  una  conspiración  carlista:  loa  mas  audaces,  los  ' 
mas  valientes,  scrtion  n  don  Carlos  on  In  fnccion  con  las  nrmns  en 
In  inano  hasla  el  piinlo  de  liabcr  cuerpos  facciosos  compuestos  rs- 
clusivannente  «le  frailes:  el  clero  regular  ienia  de  anticuo  una  inmen- 
sa preponderancia  en  España,  especialmenle  en  las  pahlanones  de 
poco  vccinUai  io :  podio  decir«e  que  los  frailes  eran  ei  fuiidamenlo 
maá  sólido  do  las  pretensiones  de  don  Carlos ,  y  esto  lo  sabia  el  puo* 
bb»  ealo  lo  sabía  el  gobierno.  Sin  embargo,  el  gobierao*  tímido  é 
irresoluto  en  todo  lo  que  tendiese  á  una  reforma  *  i  un  avanee  oual- 
quiera  en  aentído  liberal  v  no -solo  no  babía  pensado  en  estinguír  las 
eomunidades  rellgieaaa  debilitando  de  eslo  modo  su  infiuencia  con  la 
diseminación  ,  sino  que  ni  aun  había  lomado  ninguna  medida  repre> 
siva.  do  modo  qito,  alentados' los  frailes  con  la  impunidad,  hacian 
gala  de  una  mnnera  insolente  de  sus  tendencias  absolulislas.  El  pue- 
blo ,  á  quien  se  nrrnncoban  honibres  y  dinero  para  !a  gnerra  ,  qao 
f?e  veía  infesludo  por  todos  parles  de  facciosos  (¡uc  eran  mas  que  par- 
tidarios do  la  causa  de  su  prmcipe,  bandidos  infames;  el  puelilo,  , 
que  veía  acercarse  á  la  nación  al  borde  de  una  sima,  habia  eonlrai- 
do  por  necesidad  un  odio  de  muerte  hacia  los  frailes,  odio  conlent- 
\\ü  solo  por  el  sentimiento  rbligioao  de  ios  españoles.  Lee  frailes  por 
su- parle  pagaban  al  pueblo  su  odio  con  la  misma  moneda;  babiai 
en  fin .  un  gnanle  lammdo/,  -ún  dui^oiá.mnei?te  aplaaado  entre  el  ele* 
ro  regular  y  el  pueblo  que  ensiaba  reforaiDa  liWales :  los  «aémigos 
se  conoeiaD«  se  miraban  de  reojo*,  ae  anMuaiabanv  y  euolquicr  ín- 
eidente  podía  ser  la  sefial  de  un  rompimtenlo  en  que  d  «as  débil  ó 
el  mas  cobarde  debía  ser  la  victima. 

En  csln  situación,  empeñados  los  odios  de  una  y  otra  parte,  apa-  . 
reció  en  Madrid  el  cólera.  El  pueblo,  mejor  dicho  el  vulgo,  como 
ya  lo  hemos  indicado,  no  vio  en  aquel  azote  una  calamidad  for- 
tuita ,  sino  un  crimen  de  los  íraiks ,  y  para  que  osla  creencia  se 
fijase  tuvieron  lugar  algunos  hechos  insignificantes  que  aca^o  no  tu- . 
vieren  otro  fundamento  qne  el  recelo  pAblíeo, 

El  día' 17  de  Jnlio.  dia  Ibnestaniente  cfjebre  cji  los  aiiale^i<evo<,^^ 
luoíooarioe  de  España,  babia  sido  la  morttoridad  horrible.:  lo'cMospC'^^ 
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ración  púMi'  íi  ll('i:;i!)a  a!  cslremo:  en  bles  cti'cunslaticías  corrió  la 
voz  «le  íjue  tin  niño  de  diez  í*úos,  hijo  de  iin  realista .  bahio  sido  en- 
conlratlo  junto  á  unn  fuente  con  una  geringuilln  do  cuña  en  la  mano; 
alborulósc  el  vulgo  que  se  enconliiiba  en  aquel  silio,  quiso&e  rece» 
fioeer  ta  geringuilla  pan  ver  ti  ooftUmb  alguna  auilaneia  vanraoia; 
pero  aterrado  el  muchacho  que ,  ipo  dudarlo «  eu  nada  penaaba  nie*> 
nos  que  en  envenenar  á  aui  aemejanteíi»  había  perdido  al  huir  la  ge» 
ringuilla »  que  no  podo  «er  eftcontrada.  El  inocente  niAo  fué  «allra» 
lado»  y  fué  neeetario  que  se  interpusiese  In  autoridad  eivihy  «Igu* 
ñas  personas  sensalas  para  salvar  á  aquel  pobre  niíko. 

Pero  ei  impulso  estaba  dado ,  j  empezaron  á  notarse  sínlomaa  en 
cstremo  ainrmantes:  sin  embargo,  la  del)il¡dnd  del  gobierno  que. 
dejando  á  los  frniles  consfurar  Ironquilamcnle  ,  hahin  creado  la  si- 
Inacion  hoslil  cii  qu(;  las  comunidades  i^c  oiiconlrabon  con  el  pueblo, 
liu;  lniiibi«;n  csla  vez,  ó  cobardemctile  dtbil,  ó  cslúlidamonlo  con- 
•  liúdo,  para  uo  impedir  en  su  principio  una  erupción  cuyas  cons«> 
cuencins  uo  era  dificil  preveer.  El  dcsconlento  público  aumentaba 
de  momenlo  en  momento,  y  Mariinei  de  la  Rosa»  con  su  apatía, 
con  aquella  misma  ciega  confianza  quo  le  había  hecho  soltar  la  -ridí- 
oulfl  frase  de  i»  fimuuú  wm  cuando  el  Pretendiente  ae  presenté  en 
las  Provincias  •  dfl!¡é  que- la  inquietud  y  el  deaoontenlo  público  to* 
maten. incremento»  y  lo  que  es  mas,  que  se  aprovechaten  de  él  y  le 
llevasen  al  estremado  grado  de  irrílacion  csot  hombres  que  siempre 
están  dispuestos  al  pillage,  y  que  no  dejan  [lasor  sin  aprovecharlo  en 
sil  provecho  todo  trastorno  de  alguna  importancia. 

Empezaron  á  correr  las  noticias  mas  dpsrnlx'llndas :  dijose  (¡ne  se 
habían  encontrado  algunas  cigarreras  que  llevaban  nuez  vómica  eii 
los  bobillos  de  sus  delantales,  y  que  este  veneno  se  les  fucilitubo  por 
un  tendero  de  la  calle  do  los  Cojos.  La  casa  del  tendero  fué  ucomc> 
lida,  y  se  vió  aquel  hombre  obligado  á  huir.  Parecióles  á  algunos 
furfaMQs  qáe  un  jéven  se  acercaba  i  la  fuente  de  la  lleri*BlaQea  de  lit 
Puerta  del  Sol  con  la  intención  de  envenenar  las  cubas  de  los  agua^ 
dbret:  aqnel  desdichade  fué  la  primera  víctima ;  arrojése  sobre- él  el 
pueblo»  y  le  asesiné  y  le  mutilé  antes  de  que  pudiese  llegar  á  lo  cam 
de  Correos.  * 

El  volcan  estallé  entoncet:  al  grito  de  ilasagons  ostan  envene- 
nadas! sucedié  otro  grito  horrible  de  ¡mueran  los  frailes!  Inslnntá* 
nenmenle  el  convento  de  jcsuilaíi,  «londe  ?r  dccia  haber  rechazado 
á  tiros  al  pueblo,  que  f]ucrin  nprchcndcr  á  un  envenenador  (|ue  se 
bidMa  refugiado  en  el  edilicio,  fué  asaltado:  los  mas  jóvenes  pudio* 
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ron  escapar,  pero  8<ms  ancianos  fueron  crueinienlo  asesinadoR.  En 
seguida  fue  snquomlo  el  convenio.  Poco  ilespiics  cuatro  jesuítas  que 
hahian  cscap.MÍu  disfrazados  fueron  niuerlos  en  Puerta  Cerrada.  En 
Sanio  Tomás,  en  ol  Carmen  Calzado  y  en  oíros  monaslerios  leniao 
logar  iguales  eflcenas  de  sangre  y  robo.  La  canalla*  alentada  por  la 
íflapuoidad  y  capiianeada  por  faoátícot  y  criiniiiales«  eaUndid  el  lulo 
y  la  dasolaeioD  por  Madrid  con  la  ejecución  de  tales  esoeaos,  afta-* 
diendo  ud  noevo  horror  al  horror  de  la  epidemia.  ¿T  qué  hacia  eo* 
Iré  tanto  et  gobierno  ?  Mirar  deapavorido  y  atortelado  sin  aaber  qué 
hacer  aquel  cAadro  de  horror;  permitir  que  le  prolongase  hasia  el 
punto  de  que  tomase  parte  en  los  asesiiialQa  y.et  saqueo  uno  de  los 
cuerpos  provinciales  que  daban  la  gnarnicion  ,  y  que  no  queremos 
nombrar  por  no  contribuir  por  nuestra  parte  á  ensanchar  la  mancha 
que  cayó  entonces  sobre  la  pura  y  biiilante  historia  anterior  y  pos» 
lerior  de  aquel  cuerpo,  en  el  cual  cl  que  estas  páginas  escribe  ha 
servido  seis  años  antes  de  la  época  tic  su  estincion  y  mudiu  »lcspues 
de  los  desagradables  sucesos  que  nos  ocupan ;  permitir  que  aquel 
crimen  horríMe  lomMe  un  eotor  político ,  porque  duró  lo  bastante 
para       engaflados,  irritadoe,  ¿  tat  ves  sedocídos»  se  mexclasen 
algunos  individuos,  aunque  muy  pocos,  de  la  Milicia  Urbana,  que, 
como  toda  institución tenia  en  su  seno  algUDOS  hombrea  dispooslos 
¿  todo ;  ocasionar  con  su  debilidad  •  con  su  inercia «  el  quer  aquella 
noche  se  repitiese  el  asesinato ,  el  saqueo  y  el  incendio  en  los  con« 
ventos  de  la  Merced  y  do  San  Francisco,  en  que  fueron  osa»ínados 
muchos  frailes ;  dar,  en  lln,  una  mncstrn  horrible  de  su  ntdidad. 
de  su  ineptitud,  de  su  incapacidad  para  gobernar  á  un  pnis  que  so 
encontraba  en  un  período  de  revolución.  Marlinez  de  la  Rosa  v  sus 
<  colegas  en  aquellas  circunstancias  contrajeron  para  con  los  honihics, 
para  con  la  historia  y  para  con  Dios,  una  responsabilidad  lerrilile. 

Si  hombres  mas  enérgicos,  menos  confiados,  menos  visionarios, 
menos  inétilesp  en  fio.  hiAieran  estado  en  aquellas  circonalandas 
al  frente  del  país,  no  se  hubiera  vertido  una  sola  gota  de  sangre; 
primero,  porque  desde  que  los  conventos  empeaaron  i  iavorecer  la 
eausa  de  don  Carlos  debieron  ser  estinguidos:  segundo,  porque  aun* 
que  hubiesen  existido,  un  poco  de  energía  hobiera  bastado  para  pro» 
tagfrlos  contra  la  canalla  y  para  deavanecer  la  absurdo  acusación  de 
que  hablan  sido  víctimas. 

Un  cTobierno  débil  v  ionio  e«;  cien  voces  mas  perjudicial  á  un  país 
en  fermentación  quo  un  gobierno  malvado. 

Hiit.*  d*  la  y,  N.  44 
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La  cirettDStancia  de  haberse  víbIo  entre  lea  aseatnoa  algunos  uai- 
«  Tonncs .  annque  pocoa ,  de  la  Mtlíck  Urbana ,  ¿i6  logar  tí  qne  la  mala 

le  de  los  enemigos  del  pueblo  y  de  toda  ínatítncíon  popular  tronase 
eonlra  la  Milicia  Urbona ,  y  la  acusase,  sin  esceptoar  á  ninguna  de 
sus  íTuüviciuos.  (]c  haber  sido  la  promovedora*  ta  cansadora,  el  ins» 

trutuenlo  tic  aquellos  tlcsaslres, 

Sorprcütliíla  é  indignada  la  Milicia  de  verse  lao  gravemenlu  acu- 
sada do  un  crimen  en  que  solo  habian  tomado  parle,  y  de  una  ma- 
iitira  uislada,  algunos  milicianos,  elevó  para  juslificarae  á  la  reina  la 
esposicion  siguiente: 

«Los  gefes  y  oficiales  del  primer  regimiento  de  la  Miíida  Urbana 
^  de  Madrid  (único  que  se  halla  hasta  ahora  orguízado)  jareen  de  su 
deber  en  eslas  circunstancias  elevar  respetuosamente  su  vea  ¿  V.  H.. 

ofrecer  de  nuevo  sus  vidas,  qne  están  prontos  a  sacrificar  en  defen- 
sa del  trono  de  vuestra  augusta  bija,  del  órdeo  pjúblico  y  de  In  li- 
bertad de  España,  y  pedir  que  se  castigue  pronta  y  ejemplarmente, 
sin  ilistincion  de  clases,  partidos ,  ni  personas,  á  los  que  en  estos 
iilUmos  días  han  turbado  la  Itaiupiilidad  do  lo  (^ajiital  y  cometido  es* 
cesoá  horribles  qoc  no  soi)  para  roonlarse.  Los  escoríenles  barian 
como  himples  ciudailanos  c^a  siücoru  oferta  y  estos  votos;  pero  In 
deplorable  circunstancia  de  contarse,  al  parecer,  entre  los  culpados 
algunoa  individuos  de  la  Hílíeia .  lea  compromete  doblemente  á  mi* 
rar  por  el  lustre  de  tan  útil  institución  y  á  volver  por  el  honor  de  su 
cuerpo  y  por  el  suyo  propio ,  que  la  opinión  injusta  dé  las  gentes 
puede  creer  empañado  por  los  esoesos  de  unos  pocos.  Con  la  liber- 
tad política  que  la  naeíon  va  recobrando  ba  nacido.  Señora,  la  Mili- 
cia .  que ,  con  diferentes  denominacionea,  ha  sido  y  en  todos  tiem; 
pos  será,  si  no  su  único,  al  menos  su  mejor  "sosten  y  su  mus  firme 
garanho ;  pero  la  Milicia,  asi  como  la  libertad,  necesitan  para  llegar 
Iranquilauitíiittí  á  la  perfección,  ademas  del  licm|)0,  que  lodo  lo  pue- 
de y  facilita,  eircmií^laiicias  mas  favorables  que  las  rjtio  nos  rodean. 

Cnatnlo  nn  pueblo  eonslernodo  por  el  repenlino  desarrollo  de  una 
enfermedad  espantosa,  que  en  sulo  un  dia  ha  cubierto  de  lulo  á  tan- 
tos cenlenarea  de  fomilios,  vió  tan  cruelmente  desmentida  la  incauta 
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ooiifinnsa  en  que  ha  vivido;  cuando  sin  abandonar  tu  grata  incredu' 
lidail  denla  on  ai  miamo  nacer  á  la  par  el  miedo  y  la  indigDaeion^ 
que  facitmenle  degenera  en  an  deaeo  de  venganza ,  inntn  roas  lerri> 
Üe  enante  ee  vm  vago;  ouando  enlre  la  griin  «)c  Ins  pasiones  sublc* 
vadas  oyó  una  voz  que  acusa  &  un  partido  de  ser  loá  autores  únicos 
dfi  la  pública  calamidad  ,  ni  la  ley  qttf?  qnrda  niud:i  ,  ni  la  fuerza  mi- 
litar que  irrita,  ni  la  aulnridad  que  pierdi!  coitio  lodo  cu  UAca  rasos 
su  prestigio,  nada,  en  fin.  basln  á  serenar  la  lonnenla  popul.ir;  y 
en  el  mundo  político,  como  en  el  físico,  caen  entonces  los  rayos  don- 
do  una  mayor  atracción  los  llama.  Esto  ha  sucedido  en  naciones 
maa  cnltas  y  en  medio  de  una  ealma  general.  ¡Qué  macho  qoe  Ha» 
drid,  en  época  como  la  preaente.  haya  pagado  su  Iribotó  á  la  debí* 
lídad  de  la  razón  humana  y  al  ínalinto  eslravíado  de  la  conaervacioni 
l  Y  Goántoe  héchoa  ataladoa  que  en  otro  tiempo  hobíeran  aido  inaig- 
nificantes ,  cuántos  indícioa  equívpcoa  no  so  han  reunido  por  una  dea* 
graciada  coiooideneta  para  pervertir  el  juicio  hasta  de  las  personaa 
mas  impnrciales  y  sensatas?  Esccptuando  algunos  hombres  superio> 
rea,  cuyo  número  es  siempre  muy  escaso,  pocos  habrá  que  no  ha- 
yan particip.'ido  de  un  contagio  moral,  y  no  falinrón  algunos  que  sos- 
tengan toda  su  vida  un  error  funesto  que  no  cede  á  ningún  desen- 
gaño. Pero  aunque  de  este  modo  se  esplique  n)roo  hn  ¡lodido  viciarse 
el  criterio  público ,  cómo  se  han  encendido  las  mas  temibles  pasto- 
ne»,  aunque  la  tendencia  que  en  au  eaploaion  han  manifestado  soa  en 
algún  modo  conforme  con  grande»  eatremos  nacionalea  y  con  ideaa 
de  útiles  progreeoa»  aunque  un  gobierno  ilustrado  deba  aprovechar 
las  triste  eaperíencia  estudiando  laa  neceaidadea  del  cuerpo  social  en 
eatoa  momentos  de  convulsión  y  delirio,  la  vida  de  los  ciudadanos, 
el  reapeto  de  la  propiedad .  la  a^;nridad  míame  del  Estado ,  exigen 
que  loa  que  han  manchado  sus  manos  en  la  sangre  de  hombrea  in- 
defensos, los  que  se  han  abandonado  ol  pillage  como  en  una  ciudad 
enemiga,  los  que  rompiendo  todo  freno,  bollando  á  las  autoridades 
y  fallando  á  la  subordinación  debida  á  los  gefes,  han  semhr.ido  el 
desórilen  y  el  espanto  en  la  Gopiial  de  la  monarquía,  los  que  llevan 
ya  lus  nuiUliciones  del  pueblo,  sufran  en  breve  lodo  el  rigor  de  la 
ioy.  Yo  quo  la  Milicia ,  por  no  haber  sido  empicada  oportunametite, 
00  pudo  evitar  lee  horriÚea  caceaos  que  en  <la  tarde  y  noche  del  1-7 
se  eonetierott,  podré  impedir  que  se  repitan,  manifestando  altamen- 
te a»  desaprobación  y  ofreciendo  en  apoyo  de  la  justicia  cuanto  pue* 
dtn  y  cuanto  valen  loe  que  ausoriben  «ata  esposicion. 

Ñny  honroso  y  agradable  asria  por  cierto  poderte  concluir  aquí 
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renovando  Iw  proleslat  de  amor  á  la  tibartad  y  al  órdoo  pAMíoo; 
pero  se  ven  preciaadoa  á  acusar  ¿  ]oa  que  han  degradado  su  unifor- 
me  mexclándoae  con  los  unlores  de  laníos  asesinatos  y  de  tan  infame 

pillage.  Lejos  de  creer  !;i  Milicin  qnc  ílehn  impedirse  por  espíritu  de 
cuerpo  que  un  individuo  de  él  sea  Ciisligado,  conociendo  que  In  in* 
famÍQ  conáisfe  en  el  delito  y  no  en  la  pona  ,  dejaría  de  existir  si  no 
«e  arrojase  de  sus  lü.is  ¡i  los  que  de  eiialquier  modo  hayan  tenido 
l>nrlc  en  tamaños  alcnlado:»;  su  conduela  e»  lanío  mas  criminal  cuan» 
lo  mas  noble  y  admirable  fué  la  que  observó  (odo  el  regimienlo. 
Formado. en  la  tarde  del  17  tan  pronto  como  él  creyó  amenaiada  la- 
tran(}nUídad  pública,  se  vtó  con  general  salisfaceion  qne  loa  batallo* 
nea  contaban  una  fueraa  muy  superior  ó  la  qne  habían  presentado 
en  ningún  acto  del  servicio*  y  d^andú  /os  mt/tcteiios  en  4  Ueko  dt 
ta  mmrte  á  sus  familias,  á  sus  parientes  y  amigos,  solo  pensaron  en 
defender  el  órden  y  las  leyes  tutelares  de  la  sociedad.  La  Milicia  es 
-ct  pueblo,  y  participa  por  consiguiente  de  los  mismos  temores  y  del 
mismo  desasosiego  en  que  este  se  hallaba.  Las  voccs^  que  corrían  tan 
válidas,  ij  (¡Hc  uinguna  mtloridad  desmintió,  de  qne  se  hacia  fuego 
en  algunos  convenios,  ios  tiros  que  en  efeclo  se  oían  á  lo  lejos,  y 
las  imprudentes  escilaoioiies  de  «nlgunos  paisanos,  auinenlaban  su 
impaciencia  haslu  lo  sumo ;  pero  nada  bastó  á  sacar  al  regimiento  de 
ta  penopa  inacción  en  que  le  babian  dejado  los  gefes  de  la  Plaza. 

Guando  estos  al  fln  se  decidieron  á  emplear  algunas  compaAías, 
la  llegada  de  los  milicianos  puso  fin  á  los  áaeatnatos  y-  al  saqueo^  y 
algttn  día  sabrá  V.  H.  cómo  algunos  con  riesgo  de  sus  vidas  salvaron 
las  de  aquellos  hombres  que  menos  simpatías  padian  escilarles;  cómo 
simples  artesanos  prosenbban  á  sus  gefes  el  dinero  qne  arrancaban 
de  las  manos  de  la  eanalla  inferné  que  se  cebaba  en  el  pillage,  y  , 
oíros  rasgos,  Sonora,  qne  no  está  bien  indicar  en  esta  esposicion. 
La  subordinación,  la  honradez,  la  delicadeza  ron  que  la  Milicia  se 
condujo  son  bien  públicas,  y  estas  virludes,  que  deben  formar  siem- 
pre el  alma  de  este  cuerpo  palriólico,  quedarian  mnncilí.idns  si  per- 
maneciesen en  él  lo&  que  aquel  diu  no  se  preseuluruii  en  las  filas, 
los  que  se  unieron  á  los  eaemígos  del  órden ,  y  los  que  descouocie* 
mn  á  les  gefes  que  lea  mandaron  retunrse.  fiotas  las  trabes  qne  im* 
prodentemente  se  pusieron  para  la  admisión  de  los  milicianos ,  se 
díó*  como  sucede  siempre,,  en  el  estrémo.  contrarío,  y  esta  es  la 
causa  de  que  fuesen  admitídoa.  mnches-  que  no  merecen  serlo.  Algu- 
nos no  se  habían  presentado  á  hacer  ningún  ser?icio«.  otroe  iban  ya 
haciéndose  conocer,  y  nnos  y  otros  hubieran,  quedado^ en  breve  fue- 
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ra  del  cuerpo;  pero  lot  úUimoe  túcete*  exigen  que  la  reforma  en  él 
te  baga  ¡ninedialamente  y  con  el  mayor  rigor.  La  Milicia  no  puede 

existir  si  no  es  consÍ4!prD»1a  por  lodos  como  la  reunión  de  los  ciuda* 
danos  mas  celosos  por  la  cooservucion  del  órderj  >  di-  In^^  propieda" 
des  legitimas,  y  este  buen  nombre  que  cree  mrrt « cr  no  portinte  <jue 
vistan  su  honroso  uniforme  hombres  inmorales,  díscolos  y  sangui* 
narios. 

Sí  V.  H.  se  digna  tomar  en  conaideracion  lot  seDtimientot  y  lat 
ideas  que  lot  etponentet  ae  han  ereido  obligados  á  manifettar,  veré 
cuinle  importa  fijar  lat  eaaaat  agenat  de  Ja  pelíliea  qoe  han  influido 
en  la  contlemacion  en  que  ha  ettado  ia  Corte  por  alfunot  díat,  y  la 
necetidad  que  hay  de  castigar  con  mano  fuerte  eaeeaet  que  .  ai  que- 
dasen impunes,  se  atribiiirinn  á  los  hombres  que  mas  loá  delottan. 
£1  gobici  no  dtí  V.  M.  tendrá  probablemente  dalos  que  le  hagan  co> 
nocer  luislu  qué  punto  §c  haya  querido  esplolar  en  beneGcio  de  al- 
guna facción  ia  calamidad  que  aflige  »  esle  desgraciada  pueblo. 

Escbrczcnnse  los  hechos;  háganse  públicos  los  mai  *  jos  i  r[n  üLn- 
dos  do  que  algunos  hombres  se  hayan  valido,  y  descubiertos  ios  ver- 
daderos criminales,  caiga  sobre  ellos  lodo  el  rigor  de  la  ley,  sean 
lot  que  fueaen  tut  antedentet,  tus  ideat .  su  petición  actnal.  Pero  al 
mandar  V.  M .  que  ae  haga  eala  aevera  justicia,  no  podrá  olvidar  que 
hay  otros  reos  políticot  qoe  deben  etpiar  los  enorme»  delitos  qoe 
han  cometido  contra  el  trono  de  vueiira  augusta  bija  y  la  prudente 
libertad  que  la  náeion  reclama.  Sí  la  jutücia  no  ea  igual ,  es  repota* 
da  por  venganza ,  y  nadie  que  ame  sinceramente  au  patria  favorece- 
rá lot  resentimientos  ni  las  exigencias  de  ningún  parlido. 

En  cuanto  á  la  Miltcin,  üicilmenle  conocerá  in  penetración  de  V.  M. 
la  necesidad  con  qoe  pide  su  reforma.  Por  lodo  lo  que 

A  V.  M.  suplican  reutlidanienle  los  esponenles  que  se  digno  de 
aceptar  su  sincera  oferta  de  contribuir  al  mantenimiento  del  orden 
social,  por  el  cual ,  asi  como  pur  el  Irono  legitimo  y  por  la  liherlad 
de  la  nación,  sacrificarán gustotot  sos  vídaa;  que  V.  M.  tenga  á  bien 
disponer  quo  ae  OMligiie  con  la  mayor  biwvedad  poaibte  y  todo  el  ri- 
gor de  la  ley  á  los  autores  y  oómplioes  .díractos  de  h»  asesinatos» 
robe»  y  denáridemss  que  han- aOigido.  á  la  Capital»  y  que  por  loo  me* 
dios  que  se  ctean  convenientes' se  eapela  de  la  Milicia  á  los  qne  leeii 
indignos  de  pertenecer  á  eslo  cuerpo :  gracia  que  esperan  recibir  loa 
esponenles  de  V.  M. ,  cuya  vida  guarde  Dios  muchoi^  años  para  bien 
de  la  España.  Madrid  21,  de  Julio  de  1B34..3£Sbííoíu:  Á  L.  R.  P. 
de  V.  M.==:í  Siguen  las  firmas»» 
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Eita  enérgica  nanifeslacion  de  In  Milicia  Urbana  la  salvó  del  bor- 
rón que  algunos  dn  sjis  individuos  luibian  echado  sobre  clin,  pidien- 
do la  espnbion  do  aquellos  criminales  y  de  lodos  los  cobardes  que  no 
habían  acudido  ú  sosloner  el  orden  en  los  tnoinenlos  del  peligro. 

La  Milicia  Urbana  habla,  pues,  salvado  su  buen  nombre,  pero 
el  carácter  de  los  negocios  públicos  se  babia  agravado  con  aquelloií 
»u€tísús :  los  i  eulislas  no  se  escondían  ya  para  decir  que  los  libergleft 
eran  una  horda  do  aleo*,  de  aaetinos,  de  miserablea»  qne  ilo  respe- 
taban  ni  aun  jé  los  ministros  del  SeAor:  se  pintaba  ootf  loa  mas  ne* 
groa  eolóres  á  aquella  aitoaoíon «  y  se  afirmaba  deaearadamenle  ifue 
ia  dd  mmdo  étlo^  frámm9»  j  que  solo  podría  snlirae  de  este 
desastre  ocupando  el  trono  de  laa  Eapaüas  el  señor  don  Cirios  V. 

Á  medida  que  los  renlisins  crecían  en  audacia  y  que  la  guerra 
lomaba  incremento*  se  hacía  mas  decidido  el  espíritu  rcvolucionnrio 
de  los  liberales:  xvi  er?»  insuficiente  como  institución  la  Milicia  Urba* 
na,  como  código  el  Eslalulo;  esto  que  pensaba  el  pueblo,  lo  pensa- 
ban tamiuen  las  Corles;  conocían  la  necesidad  de  obrar,  y  la  mayo- 
ría del  Estamento  de  procuradores,  que  había  sido  abierto  como  el 
de  proceres  el  día  24  de  Julio,  no  tardó  en  presentar  el  siguiente 
proyecto  de  ley  á  la  sanción  real : 

Artieulo  1.*  «Se  doblara  quedar  eseloido  el  infante  don  Cirios 
Haría  Isidro  de  Borbon  y  toda  su  línea  del  derecho  i  eueeder  en  el 
trono  de  España. 

La  reina  Cristina »  i  nombre  de  su  bija ,  sanciona  este  proyecto 
do  ley.» 

Inmediatamente  el  Estamento  presenté  á  la  sanción  lea  doce  ar- 
tículos que  á  continuación  copiamos: 

Artículo  4.*    «La  ley  protege  y  asegura  la  libertad  índividunl. 

Arl.  2.°  Todos  los  españoles  pueden  publicar  sus  pensamientos 
por  la  imprenta  sin  prévia  censura ,  pero  con  sujeción  á  las  leyes  que 
reprimen  sus  abusos. 

Art.  5."  Ningún  español  puede  ser  perseguido,  prtr^^o,  arrestado 
ni  sepsírado  de  su  domicilio  sino  en  los  casos  previstos  por  la  loy  y 
en  la  forma  que  ella  presóribe. 

Art.- 4/  La  ley  nó  tiene  efecto  retroactivo,  y  ningún  espahol 
aeré  joi^ado  por  comisiones ,  sino  por  los  tribnnalea  estaUeeidos  por 
ella  antea  de  la  perpetración  de(  delito.' 

Art.  5.*  No  puedo  ser  allanada  la  casa  de  ningún  espeAol  sino 
en  ios  casos  y  forma  qne  ordena  é  ordenare  la  ley. 

Art.  6.*   Todos  los  españoles  son  iguales  ante  la  ley. 
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Ai  l.  7,'  Los  españolea  son  igiiaimcnte  admisibles  á  lotloi?  los  em- 
pleos (le)  Kslado ,  y  lodo»  deben  prestarse  con  igualdnd  ú  \íí&  cui  (¡as 
del  serríeio  público. 

Art.  8.*  Todos  los  espaftoles  lieoen  obligación  de  pagar  las  con* 
tríbnoiones  votadas  por  las  Córtes. 

Art.  9.*  La  propiedad  es  inviolable:  sin  embargo,  está  sujeta: 

í:  ÁlaobI  igacion  de  ser  cedida  al  Eslado  cuando  lo  exigiere  al- 
gún objeto  d^  utilidad  pública,  previa  siempre  la  indemnización 
compelenle  á  juicio  de  hombres  buenos. 

2.*  Á  las  penas  legalinenlc  impuestas  y  ó  las  condenaciones  lie- 
chas  por  scniencia  legiiimainenle  ejecutoriada.  La  confiscación  de 
bienes  queda  abolida. 

Arl.  10.  La  autoridad  6  funcionario  público  que  atacare  ú  la  li- 
bertad individual ,  la  seguridad  personal  ó  la  propiedad,  es  responsa- 
ble con  arreglo  á  las  leyes.  ' 

Art.  il.  Los  secretarlos  del  despacho  son  responsables  por  las 
inf^aecieiies  de  las  leyetf  fundamentales  y.por  los  díelites  de  traición 
y  concusión. 

Art.  12.  Habrá  una  institución  de  Guardia  Nacional  para  la  con- 
servación del  orden  público  y  la  defensa  de  las  leytís:  su  organiia- 
cion  será  objeto  de  una  ley.» 

Estos  articules  eran  ni  mas  ni  menos  una  reforma  del  Estatuto 
que  debia  convertirlo  casi  en  una  Constitución:  por  lo  tanto  ningu- 
no de  estos  artículos  fué  sancionado:  Martinez  de  la  Rosa  estaba  de- 
masiado satisfecho  de  su  obro  para  que  consintiese  su  reforma  en 
ningún  sentido  :  por  otra  parle ,  sancionar  aquellos  artículos  hubiera 
sido  para  el  decano  de  los  moderados  ir  demasiado  legos.  Para  que 
aquellas  útiles  reformaa  se  aancioBasen  era  preciso  haeer  poce  menos 
que  una  revolución. 


1 


CmUmAm  etpfmiénáMe  heehw  d9  arma»  de  la  Milicia  Vrhana. 


I. 

E  nriiB  tanto  la  guerra  civil  •  eomo  anteríormanto  hemót  indica- 
do ,  tomaba  de  día  eo  dia  mas  incremento «  y  Zuraalacarregni  ae  ha- 
cia mas  terrible. 

No  ei  nuestro  ánimo  escribir  la  historia  de  oquelta  guerra,  sino 
reseñar  los  servicios  qne  durante  ella  prectó  al  fpais  y  á  la  reina  la 
Milicia  popular. 

En  21  (le  Octubre  de  aquel  mismo  ano  los  heroicos  milicianos 
de  Cenicero  luvicron  ocasión  de  cubrirse  de  gloria  combalieodo  COn 
tropas  mamladns  en  persona  por  Zumalocm-rpcni. 

Al  aparecer  lielunte  del  pueblo  las  coliiniruis  rarlistns  conipueMas 
de  dos  balailones  y  un  regimiento  de  lanceros,  los  milicianos,  que, 
aunque  eran  numerosos  relativamente  al  vecindario  de  la  población, 
no  tenian  fuorns  soflcienlei  para  oponerse  en  campo  abierto  i  Zu- 
matacárregoi  *  ae  acogieron  á  la  igleaia  resueltos  á  defenderse  basla 
el  último  estremo. 

Zumalaeárr^i  circunvaló  el  edificio  y  rompió  un  hego  nutri- 
d&imo :  nuettroa  valientes  se  sostuvieron  contestando  á  la  facción 
con  un  fuego  mortífero :  ó  pesar,  de  esto  el  gefe  carlista  les  intimó 
que  se  rindiesen  y  no  malograsen  su  valor:  los  milicianos  contesta- 
ron que  estaban  resueltos  á  quedar  entre  loa  escombros  de  la  iglesia 
antes  que  rendirse. 

Continuó,  pues,  el  ataque,  y  continuó  la  defensa  con  un  valor 
iiulómito. 

IrriUiio  Zumalacárrcgui  por  uu  valor  contra  el  cual  se  c;»lre)iu* 
ba  la  bravura  de  sus  facciosos,  entregó  el  pueblo  al  saqueo  y  al  iñ* 
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oendio;  pero  aquellw  valientet  niraron  imparibles  la  desolMÍon  de 
«M  fiimilias,  le  ptodíd»  de  m»  propiedades «  como  si  la  saagre  'de 
loa  héreea  de  la  «miigúedad  se  bubiora  infuiidído  en  sos  venas.  Exas- 
perados por  aquel  hecho -vandálico ,  redoblaron  su  fuego,  y  obliga- 
ron al  enemigo  á  ensanchar  considerablemente  su  cerco  y  á  ponerse 
ú  cubierto.  Al  ün  á  las  Ireiiila  horas  de  cómbale,  desesperando  Zti- 
malacárregui  de  reducirlos,  y  habiendo  perdido  mucha  j^M-nle  en  el 
niarjue,  so  reliró,  salisfacíéiiJojió  mío  cou  dejar  arrasadas  y  soquea- 
das las  cnsas  de  Cenicero. 

llabieiitiu  lenidu  noliciu  el  gobierno  de  cale  heroico  hecho  de  ar> 
roas,  apareció  en  la  Gacela  el  decreto  siguiente : 

«La  bravnra  oon.  qoe  defendieron  fieles  urbanos  de  Ceiá- 
cero  la  causa  de  mi  mnf  querida  hija  b  nina  dolka  Isabel. II  en  la. 
gloriosa  acción  que  sostuvieren  contra  las  ftiersas^el  rebelde  Zuma- 
lacárr^oí  el  día  21  de  Octubre  último  ba.  dejado  en  mi  coraaon  re- 
euefdoa  tan  agradobles«  que«  deaeando  aolemnizar  el  fausto  dis  de 
mt  muy  querida  hija  con  un  rasgo  que  pruebe  i  ana  defensores  mi 
constante  solicitud  hacia  ellos,  vengo  en  mandar  qnc  por  la  mayor- 
doinía  mayor  se  pidan  las  noticias  necesarias  acerca  de  las  circuns» 
.tancias  y  cualidades  de  aquellos  vállenles,  pnra  qutf  se  coloque  ven- 
tajosamente en  el  real  patrimonio  á  los  que  lo  soliciten.  Dado  ,  etc.» 

El  dia  3^  de  Noviembre  el  mismo  Zumaiacúrregui  cayó  con  fuer- 
jias  considerables  sobre  la  villa  de  Peralta,  que  solo  estaba  defendida 
^  por  nnos^enantos  soldados  del  Ejército  y  por  so  Hilida  Urbano.  Avi- 
aado  de  ello  el  comandante  de  armas,  se  acogió  con  la  tropa  y  los 
milicianos  al  fuerte ,  y  (Htoo  deanes  apareció  la  facciou  por  el  cami» 
no  de  Falce»,  ocupó  la  villar  aspíUeró  las  easas  cercanas  al  fuerte, 
y  eelocó  en  posieiun  de  batirle  la  artillería  que  pocos  días  antes  ha- 
bía fogido  al  general  0*Doylo  en  la  acción  entre  Arriela  y  Salvatierra. 

Una  vez  preparado  el  ataque,  Zumalacárregui  remitió  al  fuerte 
por  medio  de  una  mujer  adcíaua  U  cofflumcaoíon  siguienLe  dirigida 
al  comnii'laiile  de  armas: 

uisjerciLu  de  Garlos  V,  rey  de  Españn.  Insensatos.,  conoced 
vuestro  cn¡j;ano,  rccoiiocoil  ú  vuestro  legitimo  rey,  deponed  las  ar- 
mas, entregaos,  y  ubtcndicii»  ut  jititiun.  i>i  no  lo  iiatcis  en  ei  lenni- 
no  de  un  cuarto  de  hora,  antea-de  pocos  momento»  vais  á  ser  al^ra* 
Sidos.  Gnartei  general  de  Seiralta  8  de  Noviembre  de  i8S4.am£l 
comandaoie  general.  Tomas  de  Zamalacjjrreguí.* 

Á  este  oficio  contestó  el  comandante  de  armas: 

«Un  voto  solemne  cod  que  me  liguó  desde  el  instante  qoo  tomé 
ttiit*  d*  la     N.  45 
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ktt  arm»  seré  siempre  m¡  g^ia.  Tal  es  «orir  |»or  Isabel  II»  y  qon- 
•se  saerifieío  no  llenaría  lo  que  exige  de  mí  la  graliltul  á  la»  aufosla 

persona:  estos  mismos  senlímientos  animan  á  loüa  la  guarnición. 
Fuerte  ilo  Peralta  8  de  Noviembre  de  4834. sfil  comándame,  Fer- 
mín Iraclioto.» 

Gomo  acompanaüe  á  Zumalncún-Pirui  el  cabecilla  Zanalegui ,  que 
habÍQ  tenido  relaciones  de  amistad  con  la  familia  de  Iracbele*  remi> 
tió  á  este  la  siguiente  carta: 

•  La  amistad  y  el  recuerdo  de  lo  que  debo  á  su  lia  de  V.  ponen 
la  pluma  en  mí  mane*  Siga  V.  mí  eoneejo .  y  üespiiea  luiga  lo  que 
guste:  su  perdición  si  no  se  entrega  es  segura :  ningún  auiUio  debe 
V,  esperar  principiando  la  arlillerio :  evíteme  V.  dar  un  pesar  á  per- 
sonas que  esiimo.  Soy  de  .V.  amigo  apasionado  O-  .S<  M.  B.  s^^Joan 
Antonio  Zanálegut.  —  El  general  es  inexorable.» 

Irachete  contestó  inroedialamente : 

•  Don  Juan  Antonio:  nunca  manche  mí  conducta  con  ninguna  de* 
hiliilatl  ,  y  roí  existencia  la  mirni  ia  coino  un  oprobio  si  solo  me  ovur- 
rieso  In  idea  de  rendirme.  Rn  mi  muerte  solo  íuiidará  V.  la  victoria: 
este  es  mi  deber,  sin  que  el  temor  de  encontrarla  sea  capaz  de  ar> 
redrarme.  ni  á  ninguno  detesta  guarnición.  £s  de  V.  S.  S.  Q.  S.  M.  B.. 
—  Fermín  de  Irachele.» 

Viendo  que  la  inlerposicion  de  la  amisiad  no  había  logrado  spar- 
Ur  al  vélíenle  eomandenle  de  armas  de  ana  deberes^  Zomelacirre» 
gui  apeló  al  semimienlo  mas  prolando  que  existe  en  elcorewn  hu- 
mano :*el  amnr.  Hixo  qne  llevaaen  á  so  preaeneia-á  la  esposa  de  Ira* 
cliele ,  que  había  quedado  en  la  población ,  y  la  encorgd  de  ^ue  re* 
dujeae  á  su  marido  á  la  rendición .  pues  de  lo  oontrarío  su  vida  estaba 
eapoesta  de  una  manera  segura.  La  pobre  aeiora ,  deaheoba  en  lian* 
lo,  adelantó  hácin  el  fuerte  y  procuró  convencer  á  su  marido;  pero 
este  moderno  Guzman  el  Bueno,  Icmeroso  por  una  parte  de  que  las- 
lágrimas  de  su  esposa  enervasen  el  brío  de  la  guarnición  ,  y  por  otra 
de  que  la  facción  aprovccbase  aíjucllos  momentos  para  atacarle,  la 
muiidu  retirarse,  y  como  su  esposa  redoblase  sus  súplicas,  1«  ame* 
nazó  con  que  mandaría  hacer,  fuego  sobre  ella. 

.  Puesto  el  eolmo  al  furor  de  Ziimalaoirreguí,  mandó  romper  el 
fuego  á  toda  la  línea  de  cireunniaeion «  ínebma  la  artillería,  que 
empt.¿  é  arrojar  granadas  al  fuerte:  4ob  seldadea  y  los  urbanoa  caaio 
testaban  con  una  serenidad  admirable  y  con  fuego  tan  corteña,  que 
obligaron  á  los  enemigos  á  parapetarse. 

Duró  el  combate  todo  el  día  y  la  noche  aiguíente.:  al  fin  viendo 
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Zumalacárregui  que  todos  tos  esfaenos  m  eslrelbrian  contra  el  de- 
cidido *valor  de  los  sitiados,  se  retiró  dejsildo  lilnre  á  Persila,  -pero 
aaqneándob  antes,  comelíeodo  eseesos,  y  rompiendo  los  pipas  de  vino 
de  las  bodegas. 

Veaflooa  el  parte  circunslaneiado  de  aquella  iieróica  deroiisa. 

•  Fuerte  de  Peralta. ss=Excmo.  Señor:  Á  los  ocho  do  la  noche 
«leí  7  del  corrienle  recibí  parte  veihal  del  comandaiilc  del  fucile  de 
Lerin  deque  la  facción  se  habia  dirigido  hicia  esla  tierra  baja,  pero 
que,  según  se  le  habia  asegurado,  conlramarcbaba  á  inlcrnarse  en 
la  montaña.  Sabedor  yo  de  que  nuestras  columnas  se  hallaban  á  bas- 
tante distancia .  y  penetrado  de  que  Zumalacárregui  no  perdería  e^ 
ocasión  para  hacer  alguna  intentona  contra  este  fuerle ,  que  lo  pri- 
faba  de' ana  poUaeion  qoe  le  era  tan  necesaria  por  muehos  aspee- 
tos  ,  y  que  le  podría  ser  moy  trawendentalisa  pérdida  •  tanto  por  ser 
ana  de  las  de  nois  iaflaeneia  de  esta  rifara,  j  porque'  deide  d 
instante  que  se  armanm  estos  patriotas  algaíeroo  su  ejemplo  algunos 
de  Falces  reuniéndose  á  esla  villa,  cuanto  por  haberse  preientado 
algunos  Cweíesos  suplicando  se  les  admitiese  en  mn  filas»  eaja  con* 
ducUi  no  ^  Ies  oculta  imitarán  muchos  de  los  infelices  que  su  crueU 
dfid  les  oblipn  ;)  enfrroswr  sus  gavillns ,  me  persnadi  que  su  contra- 
marcha seria  una  esLratügema  para  coc  ernos  desprevenidos ,  y  al 
momento  hirc  pon^r  sobre  las  armas  la  perjucfia  fuerza  de  mi  man» 
do.  Toitn  fnniella  noche  y  el  dia  siguiente  baila  las  tres  de  la  tai'de 
permanecí  en  esa  posición,  hora  en  que  fui  avisado  por  el  cenlisela 
que  por  el  camino  que  desde  esla  villa  se  dirige  á  Falces  se  desea*  > 
bffia  una  masa  oonsideniblé  de  infantería  y  caballería. 

Al  momento  oreí  que  mi  presentimiento  se  habia  Tarificado ,  y 
no  dodé  lin  inslanle  sería  la  facción.  EfectÍTamepte»  A  la  media  hora 
entr^  en  este  paeMo  con  aquella  algasara  que  le  es  tan  fiiToríla.  Sa- 
bia cerca  de  una  hora  eoando  no  se  hablan  dejado  ver  mas  que  osos 
CMtrocieníos  hombres  que  á  larga  distancia  pasaron  i  ocupar  d  cil* 
mino  de  Lerin ,  entregándose  todos  los  demás  á  los  preparativos  del 
ataque,  con  cuyn  objeto  horadaron  las  casas  hasta  la  última,  que 
apenns  dista  veinte  posos  del  fuerte,  y  aspillcraron  las  paredes  de  In 
huerta  que  por  Ires  punios  le  rodean.  Concluidos  ya  estos  Irubiijos, 
agolparon  en  la  callo,  frente  al  fuerte,  porción  de  carros  cargados 
de  paja  y  toña ,  oíros  de  colchones ,  comportas  y  varios  combustibles 
con  agaa  ras,  resina  •  ainfre'y  otras  drogas  que  estragaron  de  la  bo» 
tica.  Goloeadas  sos  dos  pieias  de  artillería,  se  me  llamó  de  la  casa 
mas  himediata  por  ona  mvjer  anciana,  aya  de  mi  niñez,  suplicán- 
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dome  hiciese  panr  el  fuego:  se  worca  con  las  lágrimas  en  km  ojos 

ñ  tmn  (le  Ins  aspillera!;,  y  pono  en  mis  monos  los  oficios  que  por  co* 
pía  ncompaímn,  números  1  y  2,  ios  mi<mns  que  Zimialacírrcí^ui  le 
hahín  man<!ntlo  mo  onlrcgnse.  InmeHiatamRnlP  ronlcsló  lo  qno  se 
ticjn  ver  |)or  los  dos  que  lamiúcn  acompañan  cou  los  números  7^  y  4t 
no  salisíccho  con  la  rcspucsla ,  Irala  de  inquirir  el  paradero  de  mi 
esposa »  la  que  le  fué  presentada :  con  ella  agoló  loda  clase  de  su* 

,  gestioAes ,  píolAndoki  noestro  triste  situación ,  y  encargándole  yirne- 
se  000  lo  misma  protaoskm  que  babía  maDÍfeatado  en  sus  oficios* 
Todo  fué  inútil,  porque  oí. el  amor  conyugal,  ni  el  tierno  oarjOo  de 
nna  madre,  ni  de  Otros  amigos  «le  qoienes  eché  mano  at  elbalo,  fné 
capaz  (le  lincer  lílubear  un  aolo  instante  al  que  habia  jnredo- morir 
por  Isabel  11 ,  en  términos  que ,  insistiendo  mi  esposa  en  su  empeño, 
la  obligué  á  retirarse  asegurándola  que  iba  ¿  mandar  hacerle  TuegOi 
dándome  la  despedida  consiguiente  á  uno  esposa  que  no  creía  volver 
á  ver  .'í  osposo.  Bnrindo  do  todos  modos,  dio  principio  á  dispr^rar 
los  cañones  y  la  fusilcnn,  logrando  introducir  las  granadas  dentro 
del  lugar  que  ocupaban  estos  valientes,  para  lo  que  favorecía  la  ele- 
vación de  la  pared  de  nuestra  espalda,  donde  estrell.ii)an  cayendo 
sobre  el  techado  que  aun  se  hallaba  descubierto.  El  estrépito  de  Los 
caftanes  y  el  de  bs  granuda»  al  tiempo  do  su  jeapleiíon  .en  mcdKo-ide 
aquellos,  lejos  de  arredrarles,  repetían  los  enca.niadore»  nombren  de 
Isabel  II  y  su  augusto  madre  4a  reina  Gobernadora,  reílerindo  su 
jnramento  de  morir  por  tan  caros  objetos,  liuego  ,que  pnde  descur 
brir  los  logares  desde  donde  se  nos  dirigia  el  fuego  de  la  ortíllería, 
coloqué  buenos  tiradores  en  aquella  dirección ,  siendo  tan  aeertedes 
sus  tiros,  que  en  tres  horas  se  les  obligó  á  cambiar  varios  puntos, 
hasta  que  por  fin  el  misino  Zumalacárregni  hizo  poner  rolehonr>í  mo- 
jados, abriendo  im  npniprn  rn  rl!n<!  prira  que  le  sirvierfi  de  tMuirra, 
pues  aimqnc  los  que  i  oü^U  n  veion  en  las  casas  eran  poco  mas  qiio  el 
grueso  del  cañón,  según  después  be  visto,  fueron  muchísimas  las 
balas  que  por  ellos  introdujimos;  y  á  pesar  de  esa  nueva  invención 
debe  el  caudillo  de  la  facción  su  vida  al  artillero. que  Ja  cubría,  pues 
¿  no  ser  asi  hubiera  sufrido  cuando  inenos  la  grave  herida  <|ue  ae  le 
causó  &  dicho  artillero* 

Con  esie  suceso,  y  acostumbrado  á  mandar  en  las  mootaúaa  desde 
lejos,  se  retiró  vergonzosamente  dando  órdenes  para  nueva$  formas 
de  ataque.  Sus  trabajos  no  cesaron  en  toda  la  noche,  y  creía  lirmo-; 

'mente  qnc  á  la  madrugada  me  hubiera  repetido  nueva  tentativa:  en 
ol  catre  tanto  yo  también  me  aprovechó  de  caoa  ioslanles  preciosos. 


Digiii^uu  by  ^OOgle 


:s57 

y  me  ocupé  en  tlcmlmi  lUia  de  las  dos  cscnlcrns  que  <l;in  snliiiln  ni 
edificio,  pues  veía  qiic  con  aquellos  aparatos  leu  sería  muy  fácil  acer- 
carte f  deilniir  la  filbriea  raeMBla  qtw  cubre  la  puerta ,  la  que  al 
estrépito  del  eaftóD  balanceaba  toda  ella»  aín  que  yo  pudiera  impe- 
<dir  su  apreximacioh  por  no  haberte  eonalrtitdo  loa  do»  ángutoa  aalíen* 
tea  que  dabion  servir  de  dafeosa  á  dicha  puerta:  con  eata  operación 
me  creí  superior  A  todaa  aoa.fuenas.  y  me  resolví  á  defenderá  la 
bayoneta  la  única  cscnla  que  quedaba,  y  por  la  que  roe  lisonjeaba  ep 
decir  que  solo  hoilnndo  nuestros  cadáveres  hubieran  encontrado  es» 
pcdila  1.1  siiliidn.  5^in  embargo,  nndn  inlcnlaron  ,  y  qiiednmos  en  o!»- 
servacion  hasla  las  cuatro  de  la  tardo  que  marcharun  y  nos  vimos 
libres  de  esa  fementida  canalla.  Con  la  mayor  satisfacción  digo  a 
V,  E.  que  diez  y  nueve  hombres  onii  t;  <  arahmeros  y  tiradoi  cs  do 
Isabel  II.  y  apenas  cuarenta  urbanos,  entre  ellos  niiius  de  diez  y  seis 
aDos  y  ancianos  de  sesenta,  fberon  los  que  humillaron  el  orgullo  de 
la  turbe  rebelde  qee  se  lisonjeaba  reducirnos  á  cenizas  en  breves 
instaotea;  pero  éstoa  tállenles  i  porfia  esperaban  con  suma  impa* 
ciencia  y  con  los  mas  vivos  deseos  de  ser  nuevamente  atacados.  Üa* 
ria  la  mayor  injusticia  si  tratase  de  hacer  distinción  de  ninguno  en . 
particular;  pero  para  el  conocimiento  de  V.  E.  no  puedo  pasar  en 
silencio  al  sargento  de  carabineros  graduado  de  alférez  don  José  Ma* 
ría  Olea,  á  los  cabos  del  mismo  euerpo  Manuel  Ruíz  y  Francisco 
Briin ,  y  ,'i  íos  tiradores  de  Isabel  II  Simón  Salvador  y  Francisco  Lló- 
renle, qtie  tuvieron  parlo  en  esta  heroica  defensa;  como  también  n 
nlgiinos  urbanos  qtic  su  modestia  no  me  permite  nombrar,  y  si  V.  K. 
lo  tiene  ó  bien  expresará  sus  nombres.  Siete  batallones  mandados 
por  Zumalacárregui ,  Yaidespina,  Zabala,  Ilurraldc,  (juibelaldc,  Vi> 
ilareal.  Cuevíllas  y  otres  cabecillas,  con  toda  la  caballería»  fueron  las 
filenas  que  confiadas  en  su  número »  que  pasalwn  de  cinco  mil  hom- 
brea ,  ae  proroetian  redncir  á  la  nada  ^  loa  defensores  de  este  baluar« 
le  de  la  lealtad.  Su  poco  valor  y  menea  vergfleni»  filé  solo  capot  de 
desistir  en  llevar  á  cabo  tantas  brabatas .  y  mas  centra  un  fuerte  tan 
eetenao  defendido  por  un  puñado  do  hombres,  apenas  principiado 
y  abierto  por  varios  puntos.  Lo  que  les  falló  en  valor  sobrepujó  en 
rabia  y  desesperación ;  saquearon  cnanlo  habia  en  las  casas  de,  los 
nriianos,  quemando  todos  los  muebles,  puertas,  ventanas,  barandi- 
llas de  escalera?!,  derribaron  tabiques,  derramaron  las  cubas  de  vino, 
y  eslragei'on  los  frutos  (jue  en  aquellas  habia,  llevándoselos  consigo, 
juntamente  con  porción  de  ganado  binar  y  mular;  y  esloy  iiruiemcii- 
te  persuadido  que  á  no  ser  porque  nuestras  casas  te  hallidian  entre 
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oirás  (ic  los  que  le  itín  aféelos»  lodns  hubieran  sido  reducidas  á  cení» 
ze:  una  solo  que  quedaba,  aunque  á  biataate  dialaDeia.  baje  «I  liro 
de  Dueslro*  fliieilea,  dejó  de  ser  preia  de  tea  uñas.  Urbanoe  coa  bas- 
tante patrimeoio  ban  quedad*  redueidoe  á  la  mendicidad,  Mlioiando 
en  nada  este  tránsito  terrible  en  comparación  de  lo  que  deben  come 
espaftoles  á  su  veina  Isabel  II  y  su  madre  la  reina  Gobernadora.. 
Excmo:  Señor ,  este  ha  sido  el  reauUado  de  los  días  y  9  del  cor* 
ricnle«  que,  si  bien  so  considero,  dieron  gloria  y  honor  á  estos  va- 
lientes, á  la  nncio!i  toflsi,  y  no  menos  á  sxi-^  compaíicros  dü  armas, 
cuyo  lieroríiito  es  itmlado  en  todos  puntos  rlondn  se  presenta  ocasión 
(le  defender  los  imprescriptibles  derechos  <le  su  adorada  reina  y  su 
madre  la  reina  (jolíeriindora ,  gloria  de  los  dos  nuuidos,  cnyos  eter- 
nos recuerdos  á  tantos  dones  como  ha  dispensado  y  que  haremos 
trasmitir  é  las  generaciones  Alturas  f^uedarán  siempre  grabndoa  en 
nuestros  corasones.  Dios  gnarde  á  V.  E.  muchos  aftoa.  sas  Puerto  de 
Peralta  41  de  NoTiembre  de  1894.  bsEicom».  ^llor.  =Fermin  de 
Irachete,  comandante.  =5:Bxemo.  Señor  gen«ral  en  gefe  de)  cgércilo 
de  Navarra.» 

II 

Pocos  dias  despnea,  ciiatulo  aun  diiraiia  el  eco  del  combate  de 
Pendía,  Zumalacárrogui ,  siempre  activo,  cayó  sobre  Villyfranca, 
tiespues  de  haber  balido  al  general  don  Narciso  López  y  de  haberlo 
obligado  é  «leerrarse  en  Lerma. 

Los  urbanos  de  Yillafiranca,  que  eran  nnmeroaoa*  se  acogieron 
á  lii  -iglesia >  que  estaba  fortifieoda,  y  se  pusieron  en  defensa.  No  fue* 
ron  estos  desgraciados  lan  felices  como  los  de  Peralta;  sostuviéronse 
los  urbanos  cuanto  pudieron ,  basta  que  irritado  ZiimalacArregui  man- 
dó poner  fuego  á  la  iglesia.  I^os  valientes  defensores  so  sostuvieron 
aun;  pero  ya  ovanzada  la  noche,  tas  linmas  envolvieron  ta  torre  f 
se  vieron  obligados  á  bnrer  una  suspensión  de  armas  para  que  salie- 
sen los  mujeres  y  la  gente  indefensa  qnc  se  habla  nrocfido  con  í»f)n^. 
Sostuviéronse  aun ,  aunque  la  defensa  era  ya  desesperada,  pero  al 
iin  el  din  sig:iiiente,  agotados  los  recursos  ,  itivadidos  do  cerca  por  el 
incendio,  se  vieron  obligados  á  rendirse.  Al  reconocer  la  facción  la 
torre  eneonlraron  treinta  cadáveres  de  urbanos  y  algunas  mujeres  y 
niños  heridos:  poco  después  los  infbliees  que  se  habían  entregado  á 
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discreción  fueron  pasados  por  Ing  armas,  pero  después  de  lialKTge 
defendido  como  héroes. 

Iii  oacÍDD  f  6l  gobierno  /IJeños  de  dolor  y  de  sorpresa  por  aqiie- 
Ih  cotáftlrofo,  oe  propusiera»  reporarla  en  lo  que  era  posible  ¡  te 
formó  sumaría  á  los  veeínos  desareelos  que  habían  ayudado  á  la  foc* 
eion»  se  eoncedieroo  pendones,  á  viudas  y  buérfanos,  y  por  úllíino. 
se  mandó  levaiilar  lo  iglesia  por  cuenta  del  eitrio  y  erigir  en  ella 
un  monnmenio  en  honra  de     valíenlea  que  habían  pereeido. 

é 

■■■  Hl. 

m 

Forzoso  nos  es  volver  un  lanío  atrás  para  ocuparnos  de.  nuevos 
servieiá>s  de  la  Milicia  popular.     .  ' 

Hé  aquí  el  pérle  que  en  el  mea  de  Oolohre  díó  al  oomendanie 
de  arroaa  de  la  Tilla  de  Foenles  en  Andalucía  el  eomaodanle  de  la 
Milieia  Urbana  de  olballería  de  la  misma, 

«Gomandaneia  de  la  Mílioia  Urbana  de  caballería.  Habiendo  lie* 
gado  al  arrecife  a  proteger  el  paso  de  la  diligencia,  en  enmplimien* 
lo  de  la  iovitacion  del  señor  gobernador  civil  de  la  Provincia,  noté, 
en  c!  punió  de  la  Venia  Nueva  algún  relrsso  de  dicha  diligencia, 
se(rt)u  la  hora  en  que  ocoslambrn  pasar  oíros  dins:  dispuse  inmedia- 
tamcnlo  conlinnnr  !a  marcha  hasta  avistarla,  lo, que  logré  á  média 
legua,  después  le  pasada  la  Porlnguesa,  y  me  informaron  los  pasa- 
geros  que  hainan  sido  robados  por  siele  hombres  armados  y  monta* 
do6  hacia  como  media  hora,  y  á  las  dos  leguas  distante  de  la  ciudad 
de  Garmona.  En  su  coosecuenoía.  sio  pérdida  de  liempo  averigné  Ja 
dirección  que  hAbían  lomado  los  ladrones,  y  siguienéo  las  huellas 
del  camino  que  llevabao ,  logré*  deapoea  de  |res  leguas  al  grao  tro- 
le y  galope,  avislarlos,  y  mandado  cargar  al  sable*  como  «e  verifioó 
por  los  valientes  urbanos,  con  el  honor  que  era  de  esperar  y  el  de» 
noedo  y  bíiarria  que  caracteriza  á  lodos  los  individuos  de  este  cuer- 
po, se  consiguió  en  el  acto  de  l«  oai^a  matar  uno  de  los  foragidos, 
cogiéndoles  dos  caballos,  algunos  armas  y  varios  efectos  de  ropas, 
habiéndose  escapado  los  ri\  lames  á  favor  df>  la  oscuridad  de  In  no- 
che. Me  reservo  el  recomendar  á  V.  para  que  si  lo  llene  á  bien  se 
sirva  elevar  á  superior  conocimiento,  el  mérito  parlicnlnr  que  han 
contraído  algunos  de  los  individuos  de  esta  Milicia .  lo  que  no  pue- 
do hacer  en  osle  momento  en  que  me  dispongo  á  continuar  la  per- 
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sccticíon  (lo  ios  foragidos  hasta  Ter  si  puedo  lograr  so  total  cstermí- 
nío.  Dios  guarde  á  V.  iniiclios  nnos.=:  Cortijo  de  la  Fncntc  del  Mo* 
ro  á  las  nueve  de  ta  noche  dol  din  10  do  Octubre  de  i854.=Alon80 
Aguijar.  ssSr.  comandante  de  armas  de  la  villa  de  Fuentes  eo  An* 

dalucia.v 

Por  eslo  parte  se  ve  hasta  qué  punto  era  y  ha  i>i(lo  siempre  útil 
la  exisloncia  do  la  Milicia  poptílar:  ya  contra  los  enemigos  del  or- 
den ó  de  las  insliluciones ,  ó  ea  persecución  de  malhechores,  se  la 
ve  siempre  sosteniendo  la  ley ,  la  libertad  y  la  propiedad. 

En  10  de  Octubre  los  urbanos  de  Monteagudo  bajo  las  órdenes 
de  su  comandante  se  pusieron-  en  - persecución  del  cabecilla  Manuel 
Ifartinox  (a)  el  Rojo  de  Hestante  •  ie  alcansaron  eo  Alaurín «  y  le 
capturaron  destrozando  su  gavilla.  * 

A  fin  del  mismo  mes  los  urbanos  del  Burgo  do  Osma,  en  unión 
con  veinte  y  cinco  soldados  del  ejército,  y  bajo  las  órdenes  del  co- 
mandante de  los  urlianos  don  Luis  Armero ,  atacaron  en  la  villa  de 
Zalveila  á  Irescienlos  facciosos,  obligándolos  á  desalojar  la  pobla* 
cion  y  ú  posesionarse  de  I"»-;  nlluros  ¡nmedinin-^*,  do  las  que  desa- 
lojodos  á  su  vez  se  entraron  en  lus  pinares,  dejandu  sobre  el  campo 
cuatro  muertos,  y  cogiéndoles  algunos  prisioneros  y  algunos  caba> 
líos.  Rescatáronse  asimismo  algunos  individuos  de  las  justicias  do 
loa' pueblos  inmediatos,  mucfaot  mozos  que' no  se  hablan  presentado 
a  la  facción  y  liabian  sido  preaos  por  ella;  quedando^en  poder  de 
loa  leales  muchos  objetos- robados»  armas  y  municiones. 

El  día  el  pueblo  de  Llaozaes  fué  aorprendido  por  las  faecio- 
nes  de  Eróles,  Tríatany*  Caragol  y  Moniañcz.  Reunidea  en  el  me* 
mentó  de  la  sorpresa  por  el  baile  (autoridad  equivalente  ea  Catalnio  , 
á  la  de  alcalde)  unos  pocos  urbanos'/ se  parapetaron  en  algunas  casas, 
desde  las  cuales  opusieron  á  la  facción  una  tenaz  resísicucio.  Cono» 
ciendo  al  fin  los  facciosos  que  sus  ala(|nr<  '-e  osti  i H  il  an  contra  el 
bravio  valor  de  los  urbanos,  secundados  por  ios  vcciuos,  6e  reliraron 
frustrado  su  plan  y  cubiertos  de  vergüenza. 

Eu  22  de  Noviembre  el  comunUanlo  general  de  la  provincia  Uc 
Valtadolid  elevó  al  gobieMo  parte  de  que  Una  partida  de  infonteria  y 
caballería  deia  Milicia  Urbana  de  aquella  ciudad»  á  laa  órdenes  de 
an  comandante  ^on  Jesé  de  Reynoso,  habia  salido*  en  persfecucíoa 
del  cabecilla  .Castilla ,  cuya  facción  habia  deshecho  apoderándóso  do 
aU  gefe. 

Por  todas  partes .  en  íin ,  la  Milicia  Urbana ,  activa ,  incanaablOj 
llena  do  celo  j^or  la  causa  Hberal*  preatoba  eminentísimos  aenricios 
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¿  la  OMÍOR  f  «1  tronot  #  relilo  de  cada  uno  de  aquellos  lerrieioa  > 
•  formaría  Talénenea  e&leros :  la  Milicia  Urbana ,  á  peiir  de  lo  reatric-  ^ 
tivo  de  au  Reglanenle  y  del  recelo  con  q«e  se  la  miraba  por  un  go« 
bierno  que  no  sai¡»facia  por  débil  y  iimído  loa  íñlereses  de  ningún 
partido ,  se  habla  iobr«p«eslb  á  aquel  gobierno*  y  empujaba  la  revo- 
lución béeia  el  progreso  social. 


DHarroUo  de  la  fueeum  á  pesar  de  lot  etfuenoé  de  ht  geaenlee  de 
la  reine.  •^Dnwíou  del  tjércUo  dd  NertC'—Oposieim  eoatra  d  mi- 
nitlerío  ¡íartinez  de' la  ñoea*  —  El  re^iimeiUo  2/  de  Ligerot  $e  tu* 

ileva  y  se  apodera  de  la  casa  de  Correos. — Muerte  deí  eapUa»  ge' 

,nfral  de  Madrid  Canlerac.  —  Parlamenta  la  fuerza  sublevada,  y  sa- 
le de  ía  Corte  tamhor  batiente  para       Provincias  del  Norte.  —  Se 

esliende  el  movirntenfo  de  Madrid  á  las  Provincias.  —  En  Zatngota 
son  asaltados  algunos  convi^nfos  y  atiesiuados  algunos  frailes.  —  Su- 
cesos de  la  campaña. — Modijicarion  del  minisícrio.  —  Martínez 
de  la  Rosa,  ministro  de  la  Querrá. 


I. 

JI^L  estado  de  la  guerra  y  de  los  negocios  públicos  ¡i  j)i-incípios  de 
i 835  no  estaban  en  inejur  eslado  que  lo  estuvieron  durante  el  año 
anteirior :  por  el  contrario «  la  facción ,  á  peiar  de  los  esfuenoe  de 
DMeakros  generales  y  de  la  activa  persecución  que  stmalléneaflienle 
ejercía  sobre  ella  la  valiente  If  ílíeía  Urbana  de  las  Proviocisa  iovn- 
didaa,  babia  crecido  en  número  y  se  organitaba  de  una  maneia  im- 
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imiiente.  Rn  rnnnlo  á  los  negocios  político»,  t\  ministerio  Marlinez 
<ic  ]i\  Uosn  su  ohslinakt  en  sii  ttatu  íjuü,  y  opooia  nna  tenas  resis* 
Iciicia  al  particlo  liberal ,  que  le  enipuja1»a  hacia  el  progreso. 

El  desarrollo  que  habla  lomado  la  íaccion  había  obligado  al  go* 
bierno  ú  fines  del  año  anlerior  á  dividir  en  dos  el  cjércilo  del  Nor- 
te» dando  el  mandp.  del  uno  al  anliguo  guei-rHlero  y  ya  gcnoral  Mi- 
na, y  ^1  (t^l  mariscal  de  campo  don  Joaqoin  de  0$ma:  en 
tfl  mmíalQrio  de*  la  Guerra  había  entrado  Zarco  del  Valle  á  reempla- 
zar a  Llaudor»  y  con  esto  el  ministerio  creyó  salvada  b  patria. 

Pero  aquella  creencia  sé  convirtió  bien  pronto, en  una  ilusión 
desvanecida.  La  facción  no  se  había  debilitado:  Zumalacárregui  era 
siempre  el  caudillo  activo,  incansable,  el  hábil  láctico  que  jamás  se' 
dejó  alcanzar  cuando  sus  fuerzas  crnti  inferiorcí  á  hu  nuestras,  ni  . 
cimnilo  prnsrnt:il)a  «na  acciüii  ;'i  luieslros  generales  dejaba  de  batir- 
los. Veiu  edor  en  Arqnijas,  en  Oruiaeslegui  y  en  las  Encartaciones, 
bien  [ironlo  Fué  el  terror  de  nuestras  tropas  y  de  nuestras  poblacio- 
nes. Mina  oslaba  dc^aerediludo,  los  demás  generales  duminados,  el 
espíritu  de  las  tropas  viciado:  todo  pedia  de  una  manera  enérgica  ' 
un  cambio  radi'eal. 

Una  oposición  compacta  se  levantó  contra  aquél  ministro  ,  que 
é  cambio  de  sostener  so  obra  por  un  esceso  de  amor  propio «  veía 
derrumbarse  la  cosa  póblica  impulsando  á  la  nación  a  un  abismo. 

Muy  pronto  eálu  oposición  tomó  el  carácter  de  conspiración;  pe- 
ro Martines  de  la  Aosa,  en  vez  de  aflojar  de  su  empeño,  apeló  al 
viejo  y  poco  ingenioso  recurso  de  la  fuerza,  haciendo  qu,e  fuertes 
patrullas  asegurasen  !a  capital;  pero  con  asombro  del  gobierno  la 
misinn  fuerza  de  que  creí;i  disponer,  se  le  volvió  en  contra.  El  ba« 
tallón  de  Voluntónos  de  Aragón,  2.'  de  Ligeros,  se  liabia  pronuncia- 
do contra  el  gobierno  y  apoderado  de  Correos,  itaciéndose  fuerte  en 
aquel  edificio. 

El  gobierno  pretendió  sofocar  aquelU  sublevación;  pero  los  aoio^ 
tinados  habían  muerto, de  una  de^targa  al  capitán  general  Cauterac, 
que  los  habia  hablado  en  términos  muy  duros,  y  se  tiroteaba  obsti* 
nadamente  con  las  tropas  que  cercaban  el  edifleio  donde  se  héb^ 
^  fMrapetndo.  La  Milicia. Urbana  estaba  en  sus  cuarteles  sobre  Ids^ ar- 
mas«-  y  el  daacontenlo  público  se  demostraba  abiertamente  contra  ol 
ministerio  ,  estimulado  por  el  fuego  de  ¡os  sublevados  de  la  casa  de 
Correos.  Marlinez  do  la  Rosa  creyó  oportuí-o  no  prolongar  aquella 
tiomprometidtsinia  siltiaeion ,  y  para  Icrtuui n  i;i  8C  capituló  con  los 
insurrectos,  que  salieron  de  la  casa  de  Correos  batiendo  inai'cba  y 
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con  li'bandera  desplegada  t  eneasimándose  ain  iletenersc  al  icairo 
de  !■  gMrra,  y  dejando  tim  sí  el  escandalosa  ej(  tii[  lo,  que  tanto  de- 
bía influir  en  la  moral  del-  ejcrcilo,  de  una  insurrección  miiítor  •  * 
trívnfante. 

El  tnofimiento  de  Madrid  se  eslendíó  a  tas  Provinobs:  en  lió* 
lega  bit^  une  aéria  denkoatrncion  contra  el  gninomo.  En  Zarageia 

contra  el  arzobispo,  contra  el  clero  y  contra  los  frailes,  qaceonapi* 
rahan  nbicrtíiineiile  en  fnvor  de  don  Cíiilo.s;  asolloron  algunos  con- 
venios, osesinandü  á  algunos  religiosos;  en  Murcia  hubo  un  choque 
sangriento  en  que  murieron  :dgunos  paisanos  y  se  vieron  ohligndos 
i  huir  el  obispo  y  el  intendente:  á  pesar  de  esto  el  miniüleiio  se- 
guía firmo  en  sa  tema,  y  la  facción  so  aumentaba,  y  el  desconlen- 
to  público  crecía. 

La  facción  oblenia  con  una  fireeneneia  espantable  sefialo^  triun» 
ibs,  oontando  muy  pocos  reveaest  entre  estos,  j  para  bono»  de  los 
soldados  de  la  reina,  insertamos  é  conliouacion  la  siguiente  orden 
general  del  ejército  dede  por  el  general  Córdoba  en  bonor  de  los 
defensores  de  Maeslu. 

Orden  gener.-d  del  dia  7  de  Abril  de  1835.  suLa  guarnición  de 
Maestu  se  ha  hecho  digna  del  aprecio  de  la  reina  nuestra  seftoro.  de 
la  admiración  y  ^rntifud  de  la  patria. 

«Durante  quinct-  meses  de  continuo  sitio  ó  Moquea,  se  luí  visto 
estrellarse  contra  su>  drhiles  fortificaciones  los  perseverantes  esfuer- 
zos del  enemigo;  ha  stiiVido  con  heroica  constancia  las  mayores  pri- 
vaciones y  fatigas;  en  completa  incomunicación  con  todas  parles, 
ha  sacrificado >á  so  reina,  á  su  patria,  todas  las  afecciones  privadas 
del  oindedano;'  un  solo  dcssrtor»  un  solo  hombre  débil  ó  cobarde  no 
ba  empaflado  la  gloria  de  ns  brillantes  armas:  la  disciplina  se  ba 
conservado  en  toda  au  fueraa:  oficiales,  sargentee  ;  soldados,  lodos 
ben  rivatisado  en  bravura  y  decisión,  tollos  se  ban  becbo  mereeedo- 
'  rea  de  qno  el  ejército  los  conozca  como  el  verdadero  modelo  de  las 
virtudes  que  siempre  le  caracterizan.  Su  noble  ejemplo  no  puede 
menos  de  escitar  le  admiración  7  de  bailar  imitación  entre  los  mili- 
lares  c.spnñolos. 

•  Pora  hacer  justo  linnicnnít  rjl  relevante  nirrito  de  dicha  puarni- 
eion  hasta  donde  alcanzn  mr  nnloridad,  y  mientras  imploro  de  3- 
las  debidas  recompensas ,  he  resuelto : 

i.'    »Dar  las  gracias  en  nombre  de  S,  M.  y  del  Excmo.  Sr,  ge-  - 
neral  en  gefe  del  ejército  al  gobernador,  señores  oficiales,  sargentos 
y  tropas  de  la  benemérita  guarnición  de  Haestu ,  y  que  esta  órdeii. 
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«e  publique  en  It  general  d(l  ejéreito  que  opera  en  lat  PraTlneias 
de  mi  mando r  baila  cjuc  el  Excmo.  Sr.  general  en  gafe  mande 

hacerla  eslenítiva  en  lodo  el  ejército  del  Norte. 

2/  «Que  el  gobernador  y  los  gefes  de  la  gaarnicion  me  pasen 
con  loda  lircvcdod  nolicia  de  las  personas  y  acciones  mas  sobresa- 
lieoLea,  para  que  recaiga  sobre  ellas  la  debida  recompenMt  y  ea> 
limulo. 

3.*  »Que  el  primer  dici  que  iormen  las  tropas  de  la  guarnición 
con  las  que  se  hallan  eu  Vitoria ,  y  á  presencia  de  su  vecindario,  pa> 
sen  formadas  en  columna,  con  distancias,  por  delante  de  todos  los 
cuerpos .  y  que  esto»  con  las  armas  presentadas  j  banderea  desple- 
gadaa  saluden  á  tan  hiurros  compaAeros  de  armas  á  la  toi  de  ana 
reapeclivos  gefes,  por  bi  aelamacion  de  Tiw  la  guarttieiam  dalma^ 
l«,  honor  á  snt  «trItidM.  En  Maealii  á  7  de  Abril  de  185$.^  El 
comandante  general  de  lea  Provincias  Vascengadaa,  Luía  Femandet 
de  Córdoba.» 

Pero  el  horoismo  general  de  nuestras  tropas,  el  valor  nunca  des- 

meiilitlo  de  la  Milicia  Url)n?ia,  y  el  espíritu  del  pais,  Inchabnn  con  la 
inií  I  innliiil  dí^  nucilros  ginernlcs,  comparadas  á  la  actividad  y  id 
genio  úr^'üiiizador  de  Zumalacárrcgui.  Mina  fué  reeraplado  en  el 
mando  en  gcfo  de!  ejercito  del  ISorte  por  el  general  don  Gert^nimo  < 
Valdéi»,  continuando  á  pesar  du  eslo  en  el  desempeño  do  su  cargo 
de  ministro  de  bi  Guerra,  en  el  que  había  sucedido  á  Zarco  del 
Valle. 

Pero  esto,  que  no  era  mas  que  la  variación  de  un  hembra »  no 
hilo  mejorar  el  oslado  de  la  guerra :  la  bravura  con  que  Valdéa 
babia  salido  de  la  Corte  se  le  heló  al  darle  en  laa  naricea  ét  aira  de 

Vizcaya.  Las  cosas  siguí*  ron  yendo  de-mal  en  peor. 
Creció  la  oposición  de  las  Corlea. 

Creció  la  dogeonfianza  pública. 
El  mismo  gubierno  se  dividió. 

Garelli  y  Moscoso  de  Allamira  dejaron  sus  carteras  de  Gracia  y 
Juáticin  y  del  Interior,  y  se  encargaron  do  ellas  don  Juan  de  la 
Dehesa  y  don  Diego  de  Mcdraiio. 

Martínez  de  la  Rosa,  el  blando,  el  melifluo,  el  pacífico,  desem- 
peftaba  interinamenle,  y  no  bey  que  rehrae  de  ello,  el  minírterie  de 
la  Guerra  duraole  bi  auaencia  de  Valdés. 
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El  BalamaBlo  de  procuradorM  so  ocopaba  enire  Unlo  de  otan* 
Me  de.Miaio  ioleret:  enire  ellee  la  ley  ergáoica  de  la  Milteia  UrlMh 

na.  sobre  la  cual  recayó  la  sanción  siguienle: 

«Doña  Isabel  II  por  la  graria  de  Dios,  reina  de  Caslílla,  de  León, 
de  Aragón,  de  las  Dos  SieiUaa*  de  Jerusolcis ,  <le  Granada,  de  Na» 
varrn  ,  de  Toledo,  do  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla, 
de  Gerüeña .  de  Córdoba,  do  Córcega,  de  Murcio,  de  Menorca,  do 
Jacn  ,  de  los  Algarves,  de  Algeciras,  de  Gibrailar,  de  las  Islas  Ca- 
narias, do  las  Indias  orientales  y  occidentales,  islas  y  tierra  lirme 
del  Mar  Occéano ;  archi(lu<¡uesa  de  Austria;  duquesa  de  Borgoáa. 
de  Bravante  y  de  Milán;  condesa  de  Abspurg,  Flandes,  Tirol  y  Blir- 
eeleiia;  teAora  de  Vizcaya  y  de  Molioa,  ele.,  etc.;  |  ea^  w  real 
nombre  doña  María  GrítUna  de  Borboo,  ceno  reina  Gobernadora 
durante  la  menor  edad  de  fni  escelaa  Hija,  é  todoejos  que  las  pre* 
sentes  vieren  y  en4endíereii«.  aabedi  Qq«  habiendo  juagado  conve- 
niente al  bien  de  ealos  reinos  presentar  á  las  Corles  generales,  con 
arreglo  a  In  que  previene  el  articulo  33  del  Eslniiiio  Real,  «n  pro- 
yecto de  ley  relativo  á  la  organizpcion  do  la  Milicia  Urbana,  y  habien- 
do sido  aprobado  dicho  proyecto  de  ley  por  ambos  Gsiamentos,  co- 
mo á  continuación  se  espreso,  be  tenido  á  bien,  después  de  oir  el 
Consejo  de  Gobierno,  y  ronínrifuindome  con  el  dictánten.del  Conse- 
jo de  Ministros,  darle  la  &nncton  rcai.»  < 

«L^  Górles  generales  del  reino,  después  de  haber  examinado 
con  e!  debido  detenimiento  *  y  observando  todos  los  trámites  y  for- 
malidadee  prescritas,  el  asunto  relativo  m  la  org^anisacion  de  la  Mili* 
cia  Urbana,  que  por  decreto  de  V.  M.  de  34  de  Octubre  último,  y 
conforme  con  lo  prevenido  en  los  artículos  30  y  SI  del  Estatuto 
Real,  se  sometió  á  su  examen  y  deliberación,  presentan  respctuo* 
sámente  á  S.  M.  el  siguienle  proyecto  de  ley.  para  que  V.  M.  se 
digne,  si  lo  tiene  á  bten,  darle  la  sanción  real,  . 

ALI8T4IIIBMT0. 

Articulo  1."  La  Milicia  es  una  institución  civil,  dependiente  del 
ministerio  de  lo  Interior  en  lo  general  de  la  nación,  del  gobernador 
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civil  lie  caila  proviiicia,  y  ile  U  respooliva  auloiiilad  civil  y  giihcrna- 
tívo  en  cada  pueblo.  Sin  embargo .  eii  las  formaciones  y  actos  do 
senricío  ¿  que  concurra  con  cuerpos  de  ejercito  ImdrA  la  depeodm- 
cía  convenienle  de  las  autoridades  y  gefea  mititorea  ,  del  modo  que 
prescríbir&n  los  reglamentos;  f  en  todos  casos  diseryari  con  los 
mitiiares  la  armonía  y  deferencia  qué  exige  el  mejor  servicio  del 
Eslaíto. 

Arl.  2.*    La  Milicia  Urbana  se  compondrá : 

1.  '    De  todos  los  ¡ndividuos  que  rrctiiolnionle  sirvan  en  los  cnef* 
pos  que  con  cualqtiiorrí  df^nominncion  pertenecen  á  ella. 

2.  '    De  todos  los  indi vi(i nos  que  deberán  ser  alistados  por  reunir 
iati  calidades  que  determinan  los  artículos  siiiuientes. 

Arl.  3."  Las  calidades  legales  del  individuo  que  bebe  ser  alistado 
en  la  Milicia  Urbana  son : 
■1.*  Ser  espaAol  6  natuialisado  legal  raeoie,  coa  lal  que  enenCe 
vn  aAo  de  vecindad  en  el  pueblo  en  que  sea  alislfido*  siempre  que  no 
tenga  elgnn  ímpedimenlo  físico  é' moral  permanente»  legalmentie  de- 
elarado. 

2/   Tener  la  edad -de  18  á  50  años  cumplidos. 

3/   Pagar  una  cuota  de  contribución  directa  en  la  Peninsula  é  Is* 

las  ^yacentes,  á  saber: 

Ocho  reales  en  ios  pueblos  quo  no  pasen  de  2,000  almas. 

Doce  reales  en  los  pueblos  de  2  a  O.OÜO  almas, 
•  Veinte  reales  en  los  de  6  á  10,000  almas. 

Treinta  reales  en  los  de  10  á  15,000  almas. 

Y  cuarenta  rcoles  en  las  de  15  á  20,000  almas. 

En  loa  pueblos  de  90  A  35,000  almas ,  ó  puertos  halúlilados 
de  iO  é  90,000,  deberén  pagar  eincnenla  reales. 

Sesenta  reales  en  los  pneMos  de  mas  de  35,000  almas. 
'  y  ochenta  reales  en  Madrid. y  poertoa  habtlttadea  ooyi  pobla*. 
don  pase  de  55,000  almas. 

'    Loa  hijos  de  4os  que  paguen  una  contribución  directo  de  aeaan-  . 
ta  reales  arriba  «ni  los  pueblos  que  no  escedan  de  10,000  almas,  y 
en  todos  los  demás  uno  cantidad  equivalente  á  la  triple  cuota  prefi* 
jada  en  la  anterior  rnliñcarion ,  podrán  ser  comprendidos  en  el  alia* 
lamíonto  con  el  heiu  nlócilo  de  sus  padres. 

Los  dependientes  de  escrilorios ,  tiendas  y  fábricas  cuyos  dueños 
paguen  la  cuota  señalada  en  este  articulo  para  los  padres  de  familia, 
podrán  ser  alistados  siempre  que  sus  principales  se  constituyan  res> 
ponsablea  do  su  condecía. 
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Se  considerai-án  como  cuiUribucíones  directas  en  et  stsienia  ac' 

ln;il  lU'  lincietuía  !ns  ile  rontns  provincialeis .  en  los  <'n<os  en  que  se 
cobran  por  reparliinioulo ;  lo  (lo  Tritios  civíltí»;  ordinaria  y  eslraor- 
(línnrín  üe  paja  y  ulensilios:  solisulio ;  de  comercio,  y  loa  de  equi- 
valente y  cata^ilro  en  Ins  piuvuiciiis  domle  se  paguen. 

Arl.  4*    No  scrau  uicluidos  en  L'»le  alisluniienlo : 

1/   Los  ordeoados  in  sacris. 

12.*  Loa  Qiilttiree  en  aeiivo  semcio. 

3.  *  Loa  minialroa  de  loa  Iríbunales  aupreinea,  auperiores  y  e«pc- 
ekiea,  y  lea  jiieeea  de  partido. 

4.  *  Lee  relatorea  de  loa  tribunales  supremos ,  superiores  y  eape* 
oialea*  aunque  no  aelin  de  real  nombramiento,  ni  gocen  aiieldo  del 

real  erario. 

5.  '   Los  alcaldes ,  porteros  y  llaveros  de  las  cárcetea.  '    •  .  ' 

6.  *   Los  conductores  y  poslilloues  de  correos. 

7.  *  Los  criados  de  labranza  y  de  gafiridería,  y  los  jornaleros  que 
no  paguen  al  luenoi»  veinle  y  cualro  realeo  de  contrihticion  direcls. 

Eülan  (iispeosados  Uc  esle  servicio,  pero  podrán  alistarse  si 
quieren : 

i  .*   Los  ilustres  prúccres  y  señores  procumdoree  del  reine.  . 
2*'  Loa  liceneiados  y  retiradoa  del  ejército  de  mar  y  tierra. 

3.  *  EL  médieoHíírojaoo  ,<  botieaiío  y  oibeitar  titular  de  .eado  ■ .  pue* 
blo ;  pero  no  loa  demaa  individuea  de  ettaa  pmfeaíonea  ^ende  iaya 
mas  de  oiio.t 

4.  '  Los  empleados  de  real  nembramienlo  que  gocen  sueldo  del 
erario  con  residencia  iija,  cuyos  empleos  les  impongan' la  obligación 
de  asistir  horas  determinadas  á  alguno  oficitia  ,  de.ouya  eblígaeíoii- no 
podrán  eTcimirsc  á  protesto  de  la  Milicia  Urbana. 

5.  '  Ln«  redores,  directores  y  culedrálicoH  ile  hts  universádades; 
colegios  y  demás  cijlablecimientos  de  enseñanza  pública.     <  •  ■  ' 

Arl.  o.'    ^0  pucUou  servir  en  la  Milicia  Urbano: 

I.*    Los  que  se  bailen  procesados  criniinalinonle. 

3.*.  Los  que  hayan  aufríde  ponas  corporalea  ó  ínfiHnatoríaa,  es- 
eepto  laa  impueatas  por  delitoa  polítieoa  anieriorea  á  loa  reálea  décre- 
lea  do  «itiniatía  publieadop  deade  10  de  Octubre  de  1832. 

3/  Loa  que  bayan  tomado  laa  armas  contra  toa  deraeboa  dO'  \é 
reina- nuestra  sejkora  aunque  aé  hallen  indultados. 

Ari.  0."  Por  ahora  lo»  Ayunlaini^tos  d«cada  pueblo,  parroquia 
ó  jurisdicción,  asistidos  do  un  número  de  moyores  contribuyentes 
igual  al  de  loa  concejales ,  tendrán  á  su  cargo  la  íoriuacioü  4el  ali8<* 
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lninienio  y  declaración  de  los  eteneiones.  La  elección  del  arme  será 

é  Voluntad  del  individuo.  * 

En  caso  de  queja  se  ncudiré  al  gobernador  civil  tie  la  f»roTÍiicia« 
que  decidirá  sin  apelación. 

«  ORGANIZACION. 

Art.  7.*  La  Milicia  Urbana  de  infantería  ae  compondré  de  bato- 
llonei  sueltes,  ligeros  6  de  linea»  divididos  en  ceinpaftfas«  y  aataa  eu' 
mitades  ó  escuadras :  la  de  cabaUeria  so  compondré  de  escoadronea 
de  dos  ó  trea  eompaAías,  y  calas  se  divtdirén  igualmente  en  mitades 
6  escuadras ,  -organizadas  por  separado  en  ambaa  armas  donde  no 
haya  fuerza  suficienle  para  formar  compaAía. 

La  artillería  y  los  bomberos  formarán  compañías  suellas. 
Ca<la  bnlallon  y  oscuadron  tendrán  su  hondera  ó  cstandarlc. 

Art.  8.'  Los  lialallones  constarán  de  cuatro  compañías  por  lo  me- 
nos y  ocho  por  lo  ma»:  la  fuerza  de  las  compañías  no  bajará  de  00 
plazas,  inchisos  los  sargentos,  cahos ,  tambores  ó  cornclas.  ni  osee* 
derá  de  125.  La  fuerza  de  una  compañía  de  caballería  será  de  40  ó 
80  plazas,  y  en  pasando  de  este  número  se  dividirá  en  dos  y  forma* 
fé  esemidron. 

El  número  y  elaae  deolieialesp  sargentos,  cabes*  tamborea*  irom- 
pelaa  y  cornetas  se- graduara  según  la  foena  de  las  coropaflías. 
'  Art.  9.'  En  cada  batallón  ó  escuadren  habré  un  conssjo  de  ad* 
mtoíatreoien  y  disciplina  compuesto  de  nueve  voealea,'  que  serán  el 
e(m>andante  y  dos  ayudantea/  un  chitan,  un  teniente,  un  subte- 
niente ó  alférez,  un  sargento*  un  cabo  y  urbano,  elegidos  anualmen- 
te por  sus  clases  respectivas,  como  se  prevendrá  en  el  reglamento. 
Podrán  ser  reelegidos.  Los  in  s  últimos  individuos  no  asistirán  al  re* 
ferido  consejo  cuando  se  trate  de  juzgar  á  algún  oficia!.  Suplirán  su 
falta  ircs  individuos  de  esta  clase  elegidos  por  los  seis  restantes  del 
consejo. 

•  El  secretario  de  cade  consejo  será  nombrado  por  el  mismo  de  en* 
tro  los  individuos-  que  le  componen. 

El  consejo  nombrará  el  fiscal  ,  que  -deaempeftará  sus  ftinoíonea 
durante  un  oíko  é  lo  menos. 

En  los  pueblos  en  que  no  haya  batallen  4  escuadren,  y  si'  ario 
uno  é  mas  compañías»  este  consejo  se  compondrá  de  siete  voooles* 
que  serán  el  capitán  comandante  de  la  fueria.  tres  ofieialea,  un  aar* 
gento,  lin  cabo  y  un  oriiano. 
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Cunndo  la  fuerza  de  dos  ó  mas  pueblos  lonne  i.Qn)|)aíiía ,  hnlirá 
un  consejo  de  disciplina  que  constará  de  cinco  vocales,  á  saber  :  el 
capílan,  un  subatlerno,  un  sargento,  un  cabo  y  un  urbano.  Eate 
conaejo  ae  reuniró  eo  la  población  qué  lenga  mayor  fuerza  alislada. 

Los  urbanos  do  cobatlorío  donde  no  formen  escuadrón  serán  jux- 
gados  por  el  consejo  de  infantería  del  mismo  pueblo ;  pero  la  mitad 
de  loa  vocales  corresponderá  á  la  propia  arma. 

Arl.  10.  El  nombramiento  de  gefes  de  batallón  y  eseundron  será 
privativo  de  S.  M. ,  á  cuyo  fin  ei  consejo  de  disciplina  del  mismo 
formará  y  remitirá  al  ministerio  de  lo  Interior,  por  romliiclo  del  go- 
bernador civil  (le  la  provincia,  una  propuesta  de  Ucs  individuos,  con 
la  espresion  de  sus  cirmnslnncias  y  calidades,  que  deberán  ser  veci- 
D08  del  pueblo,  tener  7á)  años  cumplido»  de  edad,  y  p;ií:;ir  una  cuo- 
ta de  contribución  triple  de  la  que  pague  el  urbano,  ú  lueiios  que 
los  propuestos  sean  oficiales  retirados  del  Ejército,  Marino  ó  Milicias 
provinciales,  en  cuyo  caso  se  dispensa  la  última  condición  de  ser  * 
eoniríbnyenle.  El  gobernador  civil  al  elevar  las  propuestas  á  S.  M. 
manifestará  l«  opinión  que  reúnan  los  comprendidos  en  ellas. 

ArL  11.  Los  ayudantes  primeros  y  segundos  y  los  abanderados 
serán  igualmente  nombrados  por  S.  M.  bajo  la  misma  propuesta  y 
demás  formalidades  espresadas  en  el  artículo  anterior,  debiendo  reu* 
nir  las  circunstancias  siguientes: 

1-*    Ser  mayor  de  20  años. 

2.'  Contribuir  con  una  ctinfri  doble  de  la  señalada  ¡tai?  el  nsili- 
ciano  urbariü,  o  haber  servido  en  el  Ejército,  Marina  o  íMiIu  uií.  jiro- 
vincialcs,  y  hallarse  retirado  coa  la  graduación  de  subteniente  á  lo 
menos. 

Art.  12.  Los  capitanes,  tenientes  y  subtenientes  ó-alfi»reces  se- 
rán nombrados  por  el  gobernador  civil,  á  propuesta  en  tema  hecha 
á  pluralidad  de  votos  por  el  conaejo  de  disciplina  del  batallón  6  es* 
cuadren,  al  cual  se  asocian  como  para  este  neto  un  individuo  de  cada 
una  de  las  clases  del  batallón  ó  escuadrón ,  debiendo  ser  elegido  por 
el  método  establecido  en  el  articulo  0.* 

Las  propuestas  podrán  recaer  en  cualquiera  de  los  inaerilos  en  la 
Milicia  Urbana,  siempre  que  reúnan  las  cualidades  siguientes: 

1.  *    Ser  mayor  de  '25  años. 

2.  '  Contribuir  ron  una  cuota  doble  de  la  señalada  para  ser  urba- 
no, ó  haber  servido  cu  el  Ejército,  Marina  ó  Milicias  provinciales  y 
ballar&e  retirado  en  clase  de  oficial. 

Los  empleos  de  gefes  y  oticiales  pueden  renunciarite  ó  voluntad 
mttMéhU.N,  47 
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fiel  qu«  los  obtiene;  pero  los  de  real  oombniiníciilo  voWerAn  en  e»(o 
caso'  los  despachos  qoe  se  les  hayan  dado  como  oÍícíbIcs  do  la  Milicia 
Urbana. 

Alt.  i 3.  Las  vacantes  qoe  ocurriesen  en  todos  los  empleos  de 
la  Milicia  Urbana  se  proveerán  del  mismo  modo  espresado  en  los 

artículos  de  esla  ley  para  los  respoclivos  noinbramicnlos. 

Alt.  ti.  TiOs  gcfes  (lo  batallón  ó  escuadren,  y  los  ayudantes, 
.ilianilciailos  y  porla-eslandartes  lendráii  reales  dt^spachos  qne  serán 
espedidos  por  el  minislerin  de  lo  Interior,  y  laiUo  aquellos  coma  los 
oficiales  y  sarfjcnlos  serán  dados  á  reconocer  en  la  orden  del  cuerpo 
y  con  las  íurinalidades  de  ordenanza.  ' 

Los  sargeolos  primeros  y  segundos  serAa  nombrados  por  el  co* 
mandante  del  batallen  ó  escuadrón,  á  propuesta  en  terna  del  capí* 
tan  do  la  compañía ;  y  los  cabos  primeros  y  segundos  lo  serán  por  el 
capitán  de  la  respectiva  compaftb  con  la  aprobación  del  comandante 
ilel  batallón  ó  escuadrón ,  donde  lo  hubiere. 

Ari.  15.  Cuando  so  forme  un  hnialíon  á  escuadrón  de  la  Milicia 
Urbana,  ínterin  se  pone  en  planta  la  ley  de  Ayuntamientos,  los  ac- 
tuales, asistidos  por  un  núnnero  de  mayores  contrihuyenles  ipinl  al  de 
concejales,  liaran  las  veces  de  consejo  de  disci[ilina  para  dir¡}.Mr  las 
proptiestas  de  comatidonles ,  ayudantes  y  abanderado  ú  [iorta-eslan- 
darlo  á  S.  M.  por  conduelo  del  gobernador  civil  de  la  provine  ia,  de- 
biendo las  propuestas  reunir  las  cualidades  prevenidas  en  ios  artícu- 
los 10  y  i  1. 

Los  mismos  AyHntamieiitos ,  asíatidoa  de  igual  níimero  de  mayo- 
res contribuyentes ,  harán  en  esta  primera  organización  bs  veces  de 
consejo  de  disciplina  para  las  propuestas  de  capitanes»  tenientes  y 
subtenientes,  con  arreglo  á  lo  prevalido  en  el  artículo  i3. 

* 

SBRVIUO. 

Art.  16.  El  servicio  do  !n  Milicia  Urbana  se  dividirá,  en  ordína* 
rio,  cslraordinnrio  y  de  rampafia. 

El  primero  y  segundo  son  do  earáeler  obligatorio ;  el  lercero  es 
meramente  voluntario ,  menos  en  el  caso  de  invasión  de  enemigos  ó 
sublevucion  del  pais. 

Art.  17.  Se  entiende  por  servicio  ordinario  el  que  se  presta  den* 
tro  de  las  poblaciones  y  término  de  #u  respectiva  jurisdicción  ordi* 
naría :  su  duración  no  debe  pasar  de  veinte  y  cuatro  horas.  En  las 
plaas  de  guerra  •  cuando  la  Milicia  Urbana  tenga  que  sustituir  d  au< 
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xilisr  ¿  la  gotrnieioo  •  la  duración  del  servicio  ordinario  para  aitos 
cuerpos  ser¿  de  un  mes. 

Art.  18.'  Se  entiende  serTieio  estraordínario : 

1  .*  El  que  dura  mayor  plaio  que  el  seftalado  para  el  ordinario, 
aunque  se  preste  dentro  de  la  población. 

2.'  El  que  se  desempoAa  fuera  del  término  del  respectivo  pueblo. 
Para  el  servicio  estroordinorio  serán  preferidos  los  que  voUm- 
l:irinmcnlc  se  presten  á  descmpenrirlo ;  á  falta  de  estos  serán  llama- 
dos por  la  autoridad  civil  del  pueblo «  por  conduelo  del  comandante: 

4 Los  sollciuíí. 

2.  "    Los  viudos  sin  hijos. 

3.  "    Los  casados  sin  hijos. 

4.  *  Les  casados  con  hijos. 

5.  *  Los  viudos  con  hijos  menores. 

Loa  nombrados  para  servicio  eslraordinario  podrán  ser  reempla- 
isdos  por  otros  urbenoa  del  mismo  batallen  6  compalkía  que  volunla- 

riamente  se  presten  á  ello. 

Art.  49.  En  caso  de  invasión  enemiga  ó  sublevación  de  uno  pro» 
vincia .  la  Milicia  Urbana  de  la  misma  y  de  las  limítrofes  podrá  ser 
llamada  y  organizada  cu  buiallones  y  compaAíaa  de  campaña  con  sus 
respectivos  oficiales .  sargentos  y  eabos. 

Este  ilamaniiento  se  hará  por  el  gobernador  eivil  de  la  provincia 
en  mo  de  sus  propios  atribuciones,  ó  requeralo  por  la  autoridad  mi- 
litar superior  de  la  mtüma  provincia  ó  distrito ,  y  con  coDOcimiento 
de  esta  aunque  sea  eu  el  primer  caso. 

Los  cuerpos  reunidos  serán  disoeltos  por  la  misma  autoridad  en 
cuanto  haya  cesado  el  motivo  que  exigió  su  reunión ;  sus  individuos 
volverán  á  los  batallones  ó  escuadrones  de  que  proceden. 

Art.  En  caso  de  que  Jos  milicianos  urbanos  que  se  presenten 
voluntariamente  á  este  servicio  no  sean  suficientes  para  llenar  el  nú* 
mero  pedido,  serán  llamados  por  la  respectiva- autoridad  civil  de  la 
provincia  ó  pueblo,  ó  por  conduelo  de  su  respectivo  comandante,  por 
el  orden  siguiente: 

1  .*    Los  solteros. 

2.  *    Los  viudos  sHi  liijod  y  solteros  con  casa  abierta. 

3.  *    Los  casailos  sin  hijos  menores. 

Si  on  cualquiera  do  estas  clases  hubiese  induiiiuos  sobrantes  á 
los  del  número  pedido ,  se  llenará  este  por  medio  de  sorteo  entre 
los  de  la  misma  clase. 

Este  Borleo  lo  verificará  el  Ayimtanuento  respectivo  en  acto  pú* 
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blieói  eoA  asMtencia  aín  voto  del  oomaiulaiit^  efeolivo  ó  acoidenlal 

tic  lu  Milicia  Urbana  del  pueblo. 

.  Los  iiiüiviíluos  que  hubiesen  sacado  la  ««erle  on  e)  primer  aor* 
leo  y  hecho  el  servicio  no  entrarán  en  snerlc  cu  el  siguiente. 

ÍjOs  que  presten  este  servicio  no  pod r'ut  <fr  detenido!»  eii  campa- 
ña y  fuera  de  sus  casas  sino  por  el  lermiuo  unprorogable  de  cuatro 
nieseA,  pero  los  que  se  hayan  cmpetiado  voiuotariainente  cumpUraa 
el  tiempo  ile  su  eiiipcfio. 

Los  getüa  y  prmieios  ayudantes  de  estos  batallones  ó  escuadro- 
nes ,  y  tos  comandantes  de  compabiaB  saeltaa  serán  nomlwidos  por 
S.  M.,  á  proiiuesta  del  gobernador  civil ,  y  esta  autoridad  nombrará 
¡os  segundos  ayudantes,  capitanes,  oGciales  y  sargentos  del  batallón 
ó  escnadron  entro  los  que  ye  obtengan  las  respectivas  gradnaciones 
en  los  cuerpos  que  concurran  á  su  formación  en  cada  provincia. 

Art.  31.  Los  relamemos  estableceróji  las  recompensas,  resarcí* 
mientes  y  auxilios  que  correspondan  a  los  urbanos  empicados  en  es* 
tos  varios  servicios  por  el  tiempo  (]ue  durasen,  ó  á  sus  familias  para 
el  caso  de  fitUecer  ó  inutilizarse  mientra»  ios  prestase. 

Dl&CIPUNA. 

Art.  22.  Los  individuos  de  la  Milicia  Urbana  oo  gozan  por  servir 
en  estos  cuerpos  de  otro  fuero  civil  ni  criminal  que  aquel  á  que  por 
sí  eslen  sujetos.  Las  faltas  que  cometan  en  el  servicie  ó  en  sotos  y 
cosas  que  tengan  relación  con  él,  serán  jusgedas  y  castigados  por  el 
cornejo  de  disciplina  respectivo. 

La  sentencia  sérá  á  pluralidad  absoluta  de  votos ,  y  en  caao  de 
empale  prevalecerá  la  opinión  mas  favorable  al  acussdo. 

Los  gefes  y  los  demás  que  manden  alguna  fuerxa  de  la  MUicit 
Urlinnn  podrán  en  actos  del  servicio  imponer  las  penas  que  sedalacAn 
los  reglüinentos. 

Esccptúanse  los  batallones  y  cscnadroiies  de  campaña,  los  cuales 
mientras  se  hallen  en  servicio  gozarán  del  fuero  militar  criminal,  y 
estarán  sujetos  ú  las  penas  de  lu  ordenanza  del  ejército. 

Art,  23.  Las  penas  que  puede  imponer  el  consejo  de  disciplina 
serán: 

f  .*  Correcciones  dadas  privadamente  ó  delante  de  la  oficialidad 
reunida  ó  publicadas  en  la  ¿rden  del  cuerpo. 

2.  *  Recargo  de  servicio  que  no  podrá  pasar  de  tres  días. 

3.  *  Arresto  de  los  oficiales  en  sos  caras,  y  de  k»  sargentos,  ca* 
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hos  y  soldados  en  la  sala  Je  ilisciplina  del  cuartel ,  donde  le  hubiere, 
ó  «n  el  principal ,  ó  en  las  catas  coowsloriales .  que  tampoco  pasará 
de  Irea  diaa. 

4/  SuapenaioD  temporal  de  empleo*  que  podrá  «er. hasta  de 
on  mes.. 

5.  *  Privación  de  empleo  por  S.  H.,  á  peliciiHi  del  eonsejo  de 

disciplina. 

6.  '    Mullos  desdo  ocho  a  quinientos  reales. 

7/    Espiilsion  con  nota  de  las  filas  de  la  Milicia  Urbano. 

Art.  24.  IViiiguii  batallón,  e^^r uadron  ,  compañía,  escuadra  ó  in- 
dividuo (ornará  las  armas  or  li  n  ni  permisu  de  la  autoridad  com* 
pclculc .  y  no  los  dejará  sino  cnandü  se  le  mande;  si  rehusase  ha- 
cer  ci  servicio  para  el  cual  sea  llamado  legalmente ;  &i  eu  cualquiera 
manera  atentase  emitra  el  órden  ó  tranquilidad  pública;  si  ambarase* 
ae.ó  preleodieae  directa  6  indirectamente  influir  en  la  libre  elección 
de  los  nombrados  para  coalquiera  destino  ó'cargo  público,  el  gober- 
nador civil  de  la  provincia  deberá  suspender  los  cuerpos  que  boine- 
seo  incurrido  en  e«tos  atentados,  y  proceder  centra  los  individuos 
que  en  particular  hubiesen  sido  culpables,  poniéndolos  á  disposición 
del  tribunal  competente «  dando  cuenta  inmediatamente  á  S.  M.  de 
su  providencia  y  de  las  causas  que  la  hayan  motivado.  La  suspensión 
de  estos  cuerpos  no  podrá  pasar  de  dos  meses  sino  en  virtud  de  real 
orden. 

Art.  25.  Los  individuos  de  lu  Milicia  Urbana  al  tiempo  de  alis- 
tarse prestaran  ante  h  autoridad  local  respectiva  el  juramento  arre- 
glado ú  la  fúramla  siguiente  : 

« ¿Juráis  fidelidad  y  obediencia  á  la  reina  noeatra  seAora  dofla  Isa« 
bel  II ,  y  en  so  nonpbre  durante  su  menor  edad  á  S.  M .  la  reintlio- 
bernadora?  ¿Juráis  guardar  j  cumplir  el  Estatuto  Heal  y  las  leyes 
de  la  monarquía,  defender  con  las  armas  el  territorio  contra  los  ene- 
minos  interiores  y  esleriores»  defender  y  conservar  el  órden  y  la 
tranquilidad  del  pais .  prestar  apoyo  á  las  antoridades  siempre  que  os 
requieran,  obedecer  las  órdenes  de  vuestros  gefes  en  todo  acto  del 
servicio  •  no  abandonar  jamás  el  puesto  qnc  se  os  entregue ,  y  con* 
servnr  las  insignias  que  se  os  confien  hasta  perder  la  vida?=Si  juro.= 
Si  asi  lo  hiciereis  cumpliréis  con  vuestro  deber,  y  en  otro  caso  seréis 
responsables  ante  Dios  y  ante  las  leyes.» 

ARHAMBRTO,  EQUIPO  T  VESTUARIO. 

■ 

Art.        Será  4e  cuenta  de  los  milicianos  urbanos  costeane  el 
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574  ' 
uniforme'  qm  tcfiali  j  teñilaren  k»  reglamento*  en  ca^o  que  qaíe» 
ran  osarlo ;  pero  el  servicio  qae  á  cada  uno  corresponda  deberá  ha- 
cerlo con  el  distintivo  de  la  escarapela.  Los  oficiales,  sea  cual  fuere 
su  graduación .  deberán  estar  complemente  nnirormados  en  el  lér-. 
mino  de  dos  meses,  contados  desde  el  día  en  que  reeiban  los  nóm- 
brafflienios  u  realea  despachos. 

Arl.  27.  El  armamcnlo,  correagc,  cartuchera  ó  canana,  y  las 
municiones,  serán  suniiiiislradas  por  cuenta  del  Estado;  pero  el  en* 
Iretonimicnlo  de  dichas  prendas  será  costeodo  por  el  urbano ,  á  me- 
nos que  el  deterioro  provenga  de  acto  del  servicio  ó  baya  sido  noto- 
riamenle  invohinfario  ó  inevilable. 

,  Mientras  no  se  puedan  proporcionar  armas  á  toda  la  Milicia  Ur* 
baña,  se  disiríbuírán  en  eada  pueblo  laa  que  ae  les  delallan,  empe* 
sando  por  los  ya  alistados. 

Afl.  28.  Las  cajas  de  guerra,  trompetas  y  cornetas,  el  Uniforme 
de  loa  Aiísmos  y  de  los  tambores,  los  enseres  necesarios  en  loa  cuar- 
l^ies,  donde  los  hubiere,  y  en  los  cuerpos  de  guardia^ se  pagarán 
de  los  fondos  públicos  y  del  produelo  de  las  multas  en  que  incurran 
los  urbanos.  El  consejo  de  admínislracion  y  disciplina  entenderá  y 
será  responsable  de  lodo  lo  conccrnienle  á  la  distribución  c  inversión 
de  las  rnnlidadcs  prorpdenles  de  dichos  fondos  que  para  fs!n«  olijc- 
los  se  pongan  á  su  diíposicion  ,  llevando  la  conij)elciile  cuenta  y  ra- 
zón, bajo  In  intervención  inmediata  de  la  autoridad  civil  del  pueblo, 
y  aprobación  á  su  tiempo  del  gobernador  civil  de  la  provincia. 

1»in>08IGt0RBS  GBNSRáLIS. 

Ari*  29.  La  facultad  de  disolver  ó  reformar  ijlgun  caerpo  de  la 
Milieía  Urbana  y  la  de  suspender  'su  organiaeion  en  algún  pueblo  ó 
provincia,  son  eselusivas  de  S.  M. ,  según  lo  eitjan  laa  circDUstan* 
cías  y  el  bien  ó  la  seguridad  del  Estado.  Esta  suspensión  o  disolución 
no  podrá  prolongarse- ¿  mas  de  un  ano ,  contado  desde  el  dia  en  que 
se  verifique ,  sino  en  virtud  de  una  ley. 

ARTÍCULO  PROVISIONAL* 

Kn  ntn;  ion  u  las  actuales  circunslancias  se  autoriza  al  gobierno 
por  el  Irniiiiio  de  un  año,  contado  desde  la  promulgación  de  esla 
ley .  ó  hasta  la  primera  reunión  de  las  Corles ,  si  uo  cxislicscn  reu- 
nidas al  terminarse  dicho  aAo,  para  que  ponga  la  Milída  Ifrbana 
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bnjolas  órdenes  Jo  los  gofes  iinliiares  dej>eiiiiie]ilos  del  secrclúrio  Uo 
Estado  y  dul  liospíiclio  do  In  (Jiierni. 

SaDcíouo,  y  ejecúlese.  =  Yo  lu  roiüa  Gobetiiíitioru.  =  Ei>lu  ru- 
bricailo  dB  1»  real  iiiano.=Eii  palacio  i  23  de  Mano  de  1835.  s 
Como  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  lo  Interior*  Díégo 
Medraoo. 

Por  tanto,  maudo  y  ordeno. que  se  gnarde,  curapia  y  ejecute  la 
presente  ley  del  reino «  promulgándoüo  con  la  acostumbrada  soiemní> 
dad,  para  que  ninguno  pueda  alegar  ignorancia,  antes  bien  sea  de 
todos  ;icalnd:i  y  obedecida. 

Tondréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  t>u  cumpli* 
míenlo.  =Estú  rubricado  de  la  real  mano.=;Eii  palacio  á  23  de 
Marzo  de  1835.  =Á  don  Diego  Medrano.* 


MimsTERio  mt  LO  nmnioB.  «Por  real  órdcn  de  i 2  de  Cuero  ú\Í\' 
mo ,  á  propuesta  del  Consejo  de  Ministros,  y  en  consecuenoia  de 
oaa  memoria  presentada  por  el  -  seilor  secretario  del  despacho  de  la . 
Guerra,  tuvo  á  bien  mandar  S.  M.  la  reina  fioberdndora,  qóe;  á 
pesar  del  principio  fundamenlal  de  ser  la  Milicia  Urbana  una  ínsti« 
tuoion  civil  dependiente  del  ministerio  de  mi  cargo,  queden  los  cucr« 
pos  exíslcnles,  mientras  duren  las  actuale^i  circunstancias,  bajo  la 
depcmlencia  inmediata  de  las  autoridades  militíircs  y  capilanes  ge- 
nerales de  las  provincias,  por  consiguienlo  de  la  secretaría  del  des* 
pacbo  de  la  Guerra. 

Publicada  poslcriormoiUe  la  ley  de  la  MíIkki  Drbana,  que  por  se- 
parado circulo  do  real  órdcn  con  Cbla  íecbu ,  debo  procoders-e  á  su 
ejecución  con  presencia  de  lo  preveiudo  en  él  astícolo  provisional  que 
forma  parte  de  la  misma,  por  lo  que  S.  M. ,  deseando  iprevenir  las 
dudas  y  dificultades  que  pudieran  entorpecer  el  irap6rlante  fin  de  He* 
varia  á  cabo,  se  ha  servido  aprobar  las  reglas  siguientes:  t 
.  I.'  La  Milicia  Urbana,  organístada  conforme  ú  las  bases  estable* 
oídas  por  ia  ley.  se  considera  como  una  institución  <^vil,  según  lo 
.prevenido  en  el  articulo  1.';  pero  accidentalmente  y  por  escepcion 
eslnrñ  á  !ns  órdenes  y  bajo  la  depciidcix  in  de  los  capitanes  generales 
y  del  soíior  secretario  del  despacbo  de  la  Guerra  por  ei  tiempo  seña» 
lado  cu  el  ni  iiculo  provisional. 

2.'  Coiirorine  á  osla  declaración  quedarán  ahora  en  suspenso  las 
funciones  alribuidus  á  lus  gobernadores  civiles  para  la  organización 
de  la  Milicia ,  debiendo  esta  verificarse  por  las  autoridades  militares. 


m 

5.'  Estará  igualmcnle  á  cargo  de  las  niismns  dctailar  el  servicio 
ordinario  y  eslraordinario  de  la  Milicia  Urbana  en  los  casos  comunes, 
como  igualmente  disponer  la  formación  de  batallones  de  campaña 
cuando  la  urgeocia  lo  reclamase. 

4/  Quedan  vígenlea  todos  los  aKículos  de  la  ley  que  no  hablan 
de  dependencia  de  estos  cuerpos*  sino  de  su  índole,  orgaaíxaeíon, 
disciplina  c  instituto. 

5/  Siendo  escepoional  y  transitoria  esta  medida  dictada  por  las 
cireuDstancios,  es  In  voluntad  de  S.  M.  que  los  gobernadores  y  de- 
mas  autoridades  óivik's  t't  immicipnles  dopcndtonlcs  de  este  ministe- 
rio de  lo  Interior  cooperen  con  el  mas  eficaz  y  esmcrriflo  celo  para 
remover  y  allanar  lodos  los  obstáculos  que  puedan  entorpecer  e!  nlis- 
tamienlo,  organización,  instrucción  y  servicio  de  la  Milicia  Urbana, 
proporcionando  á  las  autoridades  Qiililard<i  cuantas  noticias  y  datos 
necesiten  paro^  llevar  á  cabo  las  disposiciones  de  esla  ley. 

De  ¿rden  de  8.  M.  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  pun- 
tual cumplimiento,  debiendo  prevenirle  que  serA  muy  de  su-  real 
agrado  proceda  V.  con  la  mas  estricta  unión  y  acuerdo  con  dichas 
autoridades  mllilsres,  evitando  contestaciones  dilatorias  y  competen< 
cías  muchas  veces  inútiles  y  no  pocas  perjudiciales  é  la  causa  públi- 
ca y  al  interés  del  real  servicio.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Ma« 
drid  23  de  Marso  de  1835.  =  Diego  Medrano.», 

III. 

Siempre  que  un  gobierno  con  teadencnis  absolutistas  ha  puesto 
las  armas  en  manos  del  pueblo»  lo  ha  hecho  por  necesidad  y  siem* 
pris  con  hi  resurta  de  reducir  de  nuevo  á  la  impotencia  al  pueblo, 
en  el  momento  que  deje  de  necesitar  su  ayuda. 

La  reina  Cristina  decia  á  los  españoles  en  an  célebre  manifíeslo 
de  5  de  Octubre  de  1835,  cuando  cstolia  aun  caliente  el  cadáver  de 
Fernando. Vil:  yo  íratladaré  el  cetro  de  las  Españas  á  manos  de  la 
reina,  n  qmm  le  ha  dado  la  ley ,  integro»  «tJi  menoteabo  ni  deíri' 
mentó  j  como  la  ley  misma  se  lo  ha  dado. 

Esto  era  lo  mismo  que  decir  al  pais:  mi  hija  ha  heredado  de  su 
padre  un  poder  absoluto,  y  yo  haré  cuanto  esté  de  mi  parle  para 
que  ese  poder  no  se  menoscabe  durante  mi  regencia. 

Pero  Grislina  no  iiabia  contado  con  dos  enemigos  ({ue  debian  hun- 
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dir  por  tu  bate  aqvel  poder  absi^Dto .  ya  en  tlíforsoa  épocas  tan  po* 
lienMatnente  comlMitido:  las  prcienaionea  do  don  Cérloa  á  nombre  de 
la  togítímidad ,  j  laa  aspíraeione»  del  pueblo  ¿  nombre  de  l|i  libertad. 

Laa  primaraa  eran  la  guerra  civil  i  laa  segandas  revolución. 

La  guerra  de  la  independoncífi  en  1808  hfibta  puesto  laa  armas 
rn  manos  del  pueíilo.  j  este*  al  leoef  las  armas,  no  se  habia  limita- 
do solo  á  combalir  á  los  invasores,  sino  que  hatiin  echnilo  los  cimien- 
tos n  ^11  libertad  eligiendo  las  Cortes  que  formaron  la  Conslitucion 
(Ir,  inri;  en  1820  la  rennion  de  un  ojcrrito  en  la  Isla,  destinado  á 
l»acer  la  guerra  á  los  insuríjcnlps  de  América ,  había  producido  una 
insurrección  mililar  en  senlulu  liberal,  y  la  Constitución  de  18i2  lia- 
bia  sido  restablecida;  la  aparición  de  la  guerra  civil  á  fin£s  de  i853 
y  principios  de  i 834  habia  obligado  A  Cristina  ¿  arrojarse  en  los  bra* 
toa  del  partido  constitucional*  eato'es,  del  pueblo,  único  medio  de 
coi\quislar  defensores  para  su  bija ;  al  mismo  tiempo  aquella  guerra 
la  había  obligado  A  dar  algún  ensanche  A  los  derechos  públicos,  y 
Martínez  de  Ja  Rosa,  llamado  i  la  conOann  ri;<il.  creyó  conciliario 
todo  produciendo  como  parto  magno  de  su  ingenio  y  de  su  espe- 
rienda  política  el  Estatuto  Real ,  especie  de  ordenamiento  en  que  se 
rnsuritaba  el  sjf^lo  XV,  con  unas  Cortes  semi-aristocrátirns  .  sin  iní» 
cialivíi,  sin  iiiijiorloncia  política,  propiamente  dicho,  y  que  solo  er.in 
una  ^.specie  do  moneda  faUa  entregada  al  pueblo,  preUndicndo  que 
se  satisfaciese  creyéndose  pagado  con  ella  :  el  |)arudo  liberal  tomó 
aquella  moneda,  pero  resucito  á  devolverla  y  á  cobrar  con  creces  el 
precio  del  tiempo  durante  el  cual  so  le  habia  privado  de  una  mone- 
do  de  buena  lej:  Cristina,  ta  reina  absoluta,  Martines  de  la  Rosa, 
el  liberal  moderado  y  asustadtio,  lo  creyeron  todo  conseguido;  el 
pueblo  tenia  Cortes,  y  á  mas  de  eso  Milicia  Urbana:  ¿qué  mas  po- 
día desear?  Ea  cierto  que  no  tenia  AyuiUamientos,  ni  derecho  de  pe* 
ticion,  ni  de  reunión,  ni  libertad  do  imprenta,  ni  sufragio;  paro 
¿para  qué  quería  e$tos  perniciosísimos  derechos  que,  según  la  leo- 
logia  política  de  Martínez  de  la  Rosa,  se  cnnviVrlfn  al  prnclicarlos 
en  abusos?  El  pueblo  egpañol  estaba  indudablcnteiUc  mejor,  mucho 
mejor ,  bajo  una  justa  y  raronabÍR  tutela  del  trono :  Martínez  do  la 
Rosa,  el  célebre  autor  del  Esputlu  del  xitfh,  creyó,  (  rayendo  que 
la  mayotta  del  pueblo  español  pensaba  cumo  el ,  <|uc  el  pueblo  esta» 
ba  contenlísímo ,  que  su  fefididad  radicaba  en  el  Estatuto,  que  el 
pais  enardecido  por  U  conciencia  de  esta  felicidad  rechacarja  en  al» 
gunos  meses  tas  huestes  del  Pr^cndíente ,  quedando  Espafla  en  una 
pas  octaviana ,  y  bajo  el  influjo  de  esta  ilusión  soltó  en  las  Cértes  su 
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célebre  frase  relativa  á  la  aparieion  en  las  Previociis  del  ínlanlo 
don  Cárlos  de  qne  solo  era  tu»  faccioio  tnas. 

VmiíM  vanitatum  el  omnia  mnitui,  qoe  dijo  el  Sabio:  el  editicio 
de  Martines,  de  J9.  Rosa  empezó  n  conmoverse  por  su  base  desde  el 
momento  en  qoe  péfielrd  jpn ^lel  pueblo:  á  pesar  ile  lo  mezquino  de 
las  elecciones,  vinieron  al  Con^rjeso  de  los  dipnlado^  honihrrs  que 
consliluyoi  on  muy  |>ronlo  uno  fuerle  oposición  :  á  pesar  ■le  lo  l  es- 
Iriclivo  lie  su  primer  roghmenlo,  lu  Milicia  Urbana  ilemoslro  que  el 
pueblo  firmado  no  puede  ser  otra  cosa  que  represenUiale  de  la  ru- 
voluciüii. 

Fué  necesario  que  la  reina  aflojase  desde  el  principio  en  siis  pre* 
tensiones  absolutos;  que  Martines  de  la  Rosa  se  libertliiaae  algo:  el 
pais  no  soslenia  en  el  trono  á  Isabel  II  sino  haciendo  de  ello  un  sím- 
bolo de  au  libertad :  la  Milicia  Urbana  iurríngia  abiertamente  su  re-^ 
glamento:  enando  se  trataba  de  defender  la  libertad,  la  patria,  la 
familia  ,  ¿era  posible  qoe  se  atovieson  á  elegir  eslos  defensores  en* 
tre  \oi  bombrcs  que  pagaban  una  cantidad  dada  de  contribución  ? 

Creyóse,  pura,  neresnrio  amplinr  el  reglamento  de  la  Milicia  It. 
bíina,  qne  tan  necesaria  era,  que  lan  brdianles  servirlos  prestaba,  y 
KC  promulgó  como  ley  el  reglamento  que  acal'umo.s  ile  trascribir. 

En  este  regtainenlo  t^e  itüla  la  ludia  sorda  que  eii^lin  entro  el 
poder  real  y  el  poder  popular:  el  trono,  necesitado  del  pueblo,  aflo* 
jaba  lo  menos  que  le  ora  posible :  el  pueblo  no  dejaba  de  exigir: 
vemos  por  el  anterior  reglamento  que  la  admisión  en  lea  filas  de  la 
Milicia  se  babia  hecho  mas  lata ;  que  se  bi  babia  dado  uná  especie 
•de  elección  indirecta «  pero  siempre  subordinada  al  Mequulur  del 
trono;  que  tos  gobernadores  civiles  segoian  siendo  los  bajaes  de  tres 
colas  que  decidían  de  plano  en  los  casos  mas  ¿rduos;  que  no  podía 
ser  un  español  miliciano  sino  pagando  cierta  conu  ibocíon.  ó  bajo  la 
fianza  de  otro  que  la  pagase ;  que  para  ser  oficial  se  necesitaba  [»a- 
gar  triple  osota;  que  estos  oficiales  debían  ser  aprobados  por  el  tro- 
no, y  que  los  empleos  desde  sar¡^cnlo  á  cabo  no  podian  oltlmerse 
sin  la  aprobación  de  losgefes;  por  último,  que  durnnle  la  guerra 
esta  Milicia  entuba  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  las  autoridades  mi> 
lilare«. 

w 

¿  Por  ((ué  bajo  tan  irritantes  condiciones  aceptaba  el  pueblo  laa 
armas?  Porque  el  pueblo  es  generoso,  valiente  y  grandet  porque  ha* 
bia  enemigos  qne  oombalír;  porque  lodo  esperaba  de  su  flnncni 
y  de  so  resolución  on  no  retroceder  en  )a  sendo  de  la  libertad. 

De  otro  modo«  on  otras  circunstancias*  el  pueblo  espaAol  no  hu« 
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btera  lomndo  los  armns  para  ser  f(tn*liliiiilo  lmi  iiii  pjím  cíIü  de  roscr- 
va  bajo  las  prcscripcioiieé  del  reglamcnlo  de  iu  Milicia  Urbann  da 
23  de  Marzo  de  1655. 


Gontínnemos»  puet,  en  d  retato  de  los  (>ríncipalet  oconteeimien* 
lo»  políticos  do  aquel  tiempo. 

La  guerra,  á  p'^^nr  de  los  esfuerzos  del  gobierno,  y  ú  peaor  de 
haberse  encnrp;n(lo  Martínez  de  l<i  llosa  de  In  carlern  de!  belicoso  mi- 
nisterio ,  se  aurríenlaba ,  erecía  .  tutníilia  ¿^ij^anlescas  |)roporcio(ics,  y 
amenazaba  cuando  menos  sepultar  ai  pais  en  un  abismo  de  catas* 
Irofes. 

Zuinalacárregui  era  uu  gran  golo. 

Había  adoptado  como  un  medio  eflcaoisimo  el  ierror :  no  se  daba 
cuartel:  laa  poUaoíones  que  resiaitan  eran  entregadas  al  saqueo  y  »l 
ineendio*  sí  tenían  la  desgracia  de  ser  tomadas:  un  mar  de  sangre 
eobrru  el  teatro  de  la  guerra. 

La  humanidad  hizo  necesario  que  se  pusie^sc  im  culo  á  esta  bar* 
bario»  |  lord  Elliol  fué  comisionado  por  el  gobierno  inglés  para  la 

conclusión  del  Iratado,  cuyos  nrticulos  insertamos  á  continuación  : 

Articulo  i.*  Los  comandantes  en  gefe  de  tos  dos  ejércitos  ac- 
tualmente en  guerra  en  las  provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa,  Ata* 
va,  y  en  el  reino  de  ^'nvarra,  convienen  en  conservar  la  vida  á  los 
prisioneros  que  se  hagan  de  una  y  otra  parte,  y  en  cangcarlos  del 
modo  siguiente: 

Art.  2.*  El  cange  de  prisioneros  terá  periódico  dos  ó  tres  ve- 
ees  al  mes,  ó  con  mas  frecnencia  si  bs  circunstencias  le  exigen  d  lo 
permiten.  ' 

Art.  3.*  El  eaige  aer&  justo  é  igual  á  proporción  del  námero  de 
prisioneros  que  presente  cada  partido*  y  los  escedentes  quedarán  en 
poder  del  partido  opuesto  hasta  que  se  ofrezca  una  nueva  ocasión 

de  cange. 

Art.  A.'  En  eunnto  á  los  oficiales,  el  eange  se  hará  de  grado  á 
grado;  entre  los  oficiales  de  lodns  eateponas,  em[)leos,  clases  y  de- 
pendencias que  serán  cangea  los  por  los  tíos  partidos,  cada  uno  se- 
gún el  rango  que  le  corresponda. 

Art,  5.'  Si  terminado  un  eange  entre  los  dos  partidos  beligeran- 
tes, nno  de  elloe  tuviese  necesidad  de  un  lugar  seguro  para  custo* 
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diar  los  prisioneros  cscedcntes  qno  no  habrán  podido  ter  cítiigeailos, 
por  la  propia  seguriilad  ,  l)ueii  líalo  y  honor  de  estos  mismos  prisio- 
iieros ,  será  convenido  que  serán  guardudos  eu  un  depósito  por  el 
partido  en  poder  del  cu«l  te  hatlco  en  uno  ó  muchos  pueblos»  que 
serán  respetados  por  el  coiiirario  en  caso  que  pueda  penetrar  en 
ellos,  y  además  que  no  se  les  podrá  daflar  ni  ineomodar  de  modo  al- 
guno en  todo  el  tiempo  que  permanezcan  allí :  en  la  inteligencia  de 
que  en  las  villas  j  pueblos  en  donde  se  hallen  los  prisioneros  no  se 
podrán  fabricar  armas,  municiones,  ni  otros  efectos  militares.  Las 
plazas  serán  designadas  con  anticipación  por  los  dos  partidos  belige- 
rantes. 

Arl.  C  Mientras  LÍiirc  la  presente  lucha  no  se  ejecutará  persona 
alguna  civil  ó  mililarmeiite  por  razón  de  sus  opiniones,  sin  que  sea 
juzgada  y  condenada  con  arre¡ílo  á  los  reglamentos  y  ordenunm  mi- 
litares vigentes  en  Kspaña.  Esta  condición  debe  entenderse  única- 
mente por  los  que  no  son  en  realidad  prisioneros  de  guerra ;  en  cuan- 
to á  estos  debe  regir  lo  estipulado  en  los  artículos  precedentes. 

Art.  7.*  Cada  uno  de  loa  partidos  beligerantes  respetará  religio- 
sámenle  y  dejará  en  plena  libertad  á  los  beridoa  y  enfermos  que  se 
hallen  en  loa  hospitales,  pueblos  ó  viflast  cuarteles,  ó  en  cualquier 
otro  lugar,  con  tal  que  estén  provistos  de  an  certificado  de  uno  de 
los  cirujanos  de  su  ejército. 

Alt.  8."  Si  la  guerra  í?c  cslendicse  ñ  otras  provincias,  se  obser- 
varán estas  mismas  convenciones  del  mismo  modo  (]ue  en  las  pro* 
vincias  do  Guipúzcoa  ,  Alava,  Vizcaya  y  en  el  reino  de  Navarra. 

*Arl.  9.'  Estas  coniiiciones  se  observarán  religiosamente  y  con  el 
mayor  rigor  por  lodos  los  comandanlci»  que  puedan  sucederse  en  los 
dos  partidos. 

Gomo  conlratanlea  firmaron  este  conveaió,  de  una  parte  Valdáa 
como  general  en  gefe  del  ejército,  de  otra  Zumalacárreguí  eomo 
caudillo  de  la  facción,  y  como  intermediarios  por  el  coronel  San  Gür- 
wood  y  lord  Elliot. 

Cuando  se  dio  cuenta  de  este  tratado  en  las  Cortea  por  el  minis- 
terio, la  opinión  público  lo  rechazó  indignada,  mas  que  por  su  ob- 
jeto, por  su  forma:  !n  tribuna  púltlifn  se  nlboroló  ,  y  las  Cortes  se 
declarjron  en  abierta  oposición.  El  cdche  de  M;íi  imez  de  la  Hosa  fué 
asaltado  por  numerosos  grupos,  y  el  [laitMhuiü  de  la  fusión  o-ílnvo  á 
punto  de  [)erecer,  debiendo  su  \k\a  a  la  proleeeion  de  Alcalá  (julia- 
no y  de  otros  niuelios  diputados  de  la  oposición  que  Icnian  una  gran 
popularidad. 
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«  ¿Qué  >  »ü  ik'ciaii  los  liberales  ,  hemos  de  sufrir  que  se  nos  eqiii* 
pare  con  banJidos,  y  que  ¿tí  una  iiiauera  indirecta  se  califiquen  bajo 
el  nombro  comuh  de  perlídot  el  ejérdto  de  le  oacioii  y  ana  horda 
de  aveiiloreroa?  iHemcM  de  legitimar  la  guerra  eon  en  reciprocidad 
de  dereehef  Eso  sería  lo  raÍNno  que  decir  á  ud  capitán  de  ladroDOs, 
nosotros  reconoceremos  como  legílimos  tos  robos  y  tus  delitos  si  ven- 
ces: entre  el  ejército  de  la  reina  y  las  gavillas -de  don  Gérlos  m  pue« 
de  haber  nada  común «  nada  recíproco,  mas  que  la  muerte.  Y  lue- 
go, ¿qué  fé  se  puede  lener  en  que  esos  miseriibles  cumplan  lo  esti* 
pulado,  cuando  les  remos  lodos  los  dias  infringir  los  derechos  mas 
reconocidos,  fallando  á  la  humanidad  y  cuanto  puede  suponerse  res* 
p^lal>le  [tara  hombres  y  caballeros?» 

Sin  embargo y  ú  pesar  de  la  opinión  |)ubiica ,  el  tratado  se  ra- 
tificó y  i»e  llevó  á  cabo  á  titulo  de  conveniencia. 

Este  tratado  había  reconocido  la  guerra,  había  dado  dofeehoa  á 
la  (acción:  Isabel  II  y  don  Cários  no  fueron  desde  entonces  mas  uñé 
reina  legítima  y  un  vasallo  rebelde,  sino  dos  soberanos  que  disputa- 
ban eon  las  armas  un  dereebó  dudoso. 

Aquel  tratado  fué  un  disparate  mas  del  hombre  de  «n  fueeia* 
$0  mas. 

Si  el  pueblo  le  hubiera  arrnstrndo  entonces,  hubiera  sido  nece- 
sario confesar  que  el  pueblo  había  tenido  razón. 

V. 

En  los  periódicos  de  aquel  tiempo  enoontramos  el  sigoíeote  parte 
dado  por  el  Aynntamieote  de  Mereadílto,  que  honra  altamente  A  los 
urbanos  de  aquella  población: 

«MercadiNo  9  de  Enero:  Ayuntamiento  del  real  valle  de  Mena. 
Hallándonos  persuadidos  que  los  foociosos  se  hallaban  A  gran  distan- 
cia de  osle  vnlle  ,  Invimos  noticia,  pero  en  confuso,  poco  antes  del 
amanecer  del  dia  4  de  este  mes,  de  que  el  titulado  comisario  gene- 
ral del  llamado  ejercito  rea!  de  Vizcaya  don  Pascual  Mazon  habia  pe- 
dido muchos  miles  de  raciones  para  la  villu  de  Arciniega.  Con  este 
antecedente ,  de  acuerdo  con  el  comandante  de  armas,  dispuso  por 
el  capitán  de  la  segunda  compañía  de  urbanos  don  Alvaro  de  la  Quin- 
tana qoe  ana  parte  de  ella  saliese,  de  avaoiada  hasta  los  confines  de 
Tndela  para  evitar  ona  sorpresa  y  hallnrooa  prevenidoa,  y  se  dieron 


m 

las  órdenes  teriiiínunles  a  \os  |)iieblo8  de  iiquellas  inmcdiacioneH  {una 
que  obtorf  Qsen  lof  movimienlot  del  enemigo ,  com  de  aproximene. 
La  deow- niebla  que  se  hallaba  tendida  impidió  que  pudiésemos  sa« 
ber  por  cslos  medio*  la  aproximaeioo-del  enemigo  ni  el  número  de 
las  iberias  basta  que  llegaron  tasi  á  Iropesarae  con  la  deMubíeirta  y 
los  vígílanles,  oen  cuyo  rnolivo  y  la  preeipilacion  con  que  caminaba 
biso  que  llegase  á  la  vista  de  esle  fuerte  pocos  momentos  después  de 
la  nolícia  de  su  venidu ,  y  que  los  urbanos  de  la  cilnda  avanzada  no 
(niediüson  entrnr  en  el,  (cniendo  unos  quo  iefii«?iarsc  al  do  Vnllejo, 
y  oíros  í'i  la  pequeña  columna  que  acababa  de  llcj^'or  al  inandü  del  co- 
ronel  don  Kanion  de  Castañeda  con  el  objeto  Je  |irolegeríos;  pero 
apenas  observó  eslc  de  cerca  las  numero:»ns  fuerzas  tjiie  desplegó  el 
enemigo,  tanto  para  cortarle,  como  paru  uiipuiier  y  aterrar  con  su 
vista  á  osla  corla  guamídon*  Uimé  el  prudente  partido  de  ocupar  las 
alturas  que  dirigen  á  la  parle  del  Ordiinle  para  salvarse  y  no  ser  en* 
vuelto»  como  se  intentó  por  la  facción*  dirigiéndose  A  Balmaseda. 
Viendo  esta  qne  no  podía  seguir  el  movimiento  de  la  citada  columna, 
volvió  &  ostentar  su  numerosa  fuerza  á  la  vista  de  este  débil  fuerte, 
nos  paso  al  frente  la  raballeria  y  á  derecha  c  izquierda  la  infantería, 
que  bien  compondría  tres  mil  quinientos  hombres,  al  mando  de  su 
titniado  comandante  general  de  Vireaya  don  Francisco  Benito  de 
Eraso,  con  los  cabecillas  Castor,  Simón  Latorre,  Goiri,  Arroyo,  Epal- 
za,  Luqui  y  otros,  y  circunvalado  este  sitio,  y  ocupado  por  la  Ira- 
sera  en  las  casas  del  frente ,  dieron  principio  con  un  fuego  horroro- 
so contra  este  fuerte  por  todos  sus  estremos ,  parapetados  asi  liien 
en  las  paredes  que  le  rodean  de  las  cercas  de  laa  heródades  ínmedia> 
4as.  Esta  guarnición  con  su  digno  gefo  y  único  oficial  que  la  mandaba 
el  aubteniente  del  priavioeíal  de  Segovia  don  Ignacio  de  la  Infanta, 
j  con  los  oficiales  de  urbanos  y  demás  que  ceiístan  de  la, adjunta 
nota,  contestaron  con  la  mayar  serenidad ,  ain  dar  otra  respuesta  é 
sus  desentonados  grites  de  que  so  entregasen  si  ne  querían  todos  pe- 
recer: á  la  una  de  la  larde  h  corla  diferencia  se  rompió  el  fuego,  y 
eontinuó  sin  inlorrupcion  ba<ln  Ins  once  de  la  noche  con  un  empeño 
terrible  de  faliirar  A  este  puñado  de  defensores  que  no  llegaban  á 
cicnlo  ,  relevándose  al  efecle  los  sitiadores  por  balallones  para  no 
interrumpir  el  fupgo  ;  pero  sobre  todo  cuando  se  ajiiiu  iuó  esle  em- 
peño y  se  echó  de  ver  una  formal  decisión  de  asaltar  el  fuerte,  fué 
á  cosa  de  las  nueve .  en  que  animedoe  de(  nmeho  aguardiente  que 
habían  bebido  y  bailado  en  las  casas  del  frente,  y  de  les  deacempa' 
sadoa  gritos  de  «mvsN,  ^rmuMleros  d9  Cotí er  y  ^««rdf e  tve/  de  Cér* 
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loa  y,  i¡uc  ya  $qu  nmiirüs,  se  nvalanzaron  con  ímpelu  cstrnohiinnrio 
hasla  las  irouoras  echando  mano  üe  los  cañones  de  los  fusiles  do 
los  defenaores,  iDlroduciimdo  |»or  e)l»s  sus  bayosetu;  pero  la  íinpn» 
vidoz  de  este  volíenle  comiifldanle  y  del  citado  eapilaa  de  la  segun- 
da  de  urbanM»  que  sin  dejftr  de  tirar  los  anioiabaB  sio  cesar,  y  la 
serénidad  de  aquellos  que  por  todas  partea  repartían  le  miierte  sin 
separarse  un  punto  de  sus  pnestoa,  les  causó  tal  lerror,  que  huye* 
ron  despoTorídos,  y  dcs  ^^  (tiionrrs  fué  disnoinuyendo  el  fuego,  y 
quisieron  vengar  sii  cohonííi)  pog.indosc'lo  ii  l.is  casns  mesón  del  mé- 
dico y  dos  del  holicario,  que  ocupan  el  frente  de  eslc  fuerte  ,  des- 
pues  de  habet  li    aqueado  por  sus  (^spaldas,  y  en  poco  tiempo  las  vi- 
mos reducir  h  cenizas  y  cuütilo  conlenian,  persuadiéndose  acíisn  pu- 
dor conseguir  la  rendiciou  con  el  horror  de  esta  acción  barbara; 
pero  sus  mismos  dueños,  que  con  un  valor  ínereible  habian  desem* 
peñado  funoiosea  de  un  mero  soldado  en  las  troneraa  al  lado  de  sus 
mujeres  y  familias,  no  por  eso  desmayaron;  antes  bien  se  reanimó 
mas  y  mas  su  valor  y  decisión  para  aniquilar  si  pudieron  á  ^us  depra* 
vados  enemigos;  sus  mismas  mujeres,  á  pesar  de  la  desgracia  que 
tenían  á  lo  vista,  se  veían  con  serenidad  increible,  y  lodos  estaban 
poseídos  de  un  entusiasmo  sin  igual,  y  solo  esle  pudo  evitar  una 
rendición  pvoiiln  y  segura,  cual,  atendida  la  debilidad  del  fuerte  y 
sus  pocos  defensnrc!»,  so  (a  promclion  los  fiicciosn?:  ellos  mismos  so 
avergonzaban  de  no  haber  podido  con  líin  pequeño  puñado  de  va- 
lientes y  con  unas  tapias  tan  débiles  como  la:»  que  los  dcrcndiaii.  i^or 
tres  veces ,  dos  de  palabra  y  una  por  escrito ,  les  iutimaron  lu  ren- 
dición ofreciendo  á  todos  indulto  completo  á  nombre  de  su  preten* 
dido  rey  ai  deponían  las  armas;  pero  totio  fué  en  vano ,  su  única  y 
constante  respuesta  Oié  vencer  6  morir  por  Isabel  11  y  las  libertades 
patrias .  y  lo  que  sintieron  fué  que  el  tiro  que  dirigieren  al  cabeeíUn 
Latorre  y  que  le  llegó  á  herir  levemente  no  le  bubiera  atravesado 
por  iixmIIo  para  que  así  el  triunfo  hubiera  sido  completo;  pero  bien 
cara  les  salió  á  su»  compafteros  In  ¡nlcnlona  de  rendirlos,  porque 
además  de  cuatro  muertos  que  dejaron  i\  la  visto,  líriron  al  fuego 
del  mesen  ,  para  ipic  no  fuesen  vistos,  un  crecido  número  según  los 
indicios  que  después  se  han  visto,  llev-ándose  también  bastantes  he- 
ridos, habiendo  por  nuestra  parle  la  desgracia  de  [lerder  al  valiente 
sargento  primero  Pedro  Gomes,  y  dos  soldados  heridos  de  la  guar* 
nicion.  No  obstanlo  haber  cesado  el  fuego  á  bora  de  las  once  de  la 
noche ,  esta  y  los  que  en  ella  se  hallaban  tuvieron  que  continuar  al 
lado  de  sus  respetivas  troneras  todo  el  reato  de  la  misma  noobe  pera 
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evitar  una  sorpresa,  y  persuadidos  de  que  a)  .imanecer  cuando  mas 
larde  so  renovaría  ol  ataque;  pero  no  osaron  inleiUarlo ,  porque  ere* 
jeron  tin  dafda  y  eon  Aindumenlo  qoe  no  era  fieíl  readirlm  tmIs  su 
•erenidud  y  docitíoR.  Proearó  el  enemigo  pegar  faego  á  la  caía  nue- 
va que  inmediala  al  Aierte  ocnpaba  la  Iropa,  y  a  este  fin  había  acer* 
cado  un  carro  de  combustibles  á  su  ¡nmedíacion;  oías  A  poco  des* 
pues  (le  amanecer  el  valiente  cnl  n  Narciso  Hoz  y  el  soldado  Domin* 
go  Prieto  de  este  destacamento  salieron  con  intrepidez  á  darle  fuego, 
como  asi  lo  ejecutaron  ,  pnra  impedir  que  lo  acercasen  á  la  misma 
cn*r»  ,  observándose  al  mismo  liempo  que  la  facción  so  hnllaba  renni- 
nida  en  la  inmedincion  do  Vilhiann  ,  poco  mas  tle  liro  de  fusil  de 
este  fuerte.  En  la  misma  noche  se  dirigieron  al  do  Vailejo  á  cosa  de 
las  seis  y  media  ,  y  no  habiendo  hecho  caso  los  oficialef  y  parto  de 
la  tercera  compañía  de  urbanos  de  esto  valle  que  le  guarnecían  de  las 
intimaciones  de  palabra  y  por  eacrito  que  les  hieienm  ameoasAndo- 
les  para  mas  intimidarlos  con  que  sufrirían  la  misma  suerte  que  la 
gnanucion  de  Mercadillo,  suponiéndola  rendida,  se  empezó  por  una 
y  otra  parle  on  fuego  sostenido  que  duró  como  tres  horas,  sin  ha- 
ber conseguido  otra  ventaja  que  el  desengaAo  de  que  su  decisión  y 
patriotismo  no  sucumbía,  y  que  su  divisa  no  era  otra  que  morir  ó 
vencer  por  su  adorada  reina.  Al  dia  siguiente  ol  cabecilia  Castor  con 
íma  multitud  do  carros,  bagages.  hombres  y  mujeres  de  su  pais, 
que  solo  vinieron  á  robar,  cargados  de  granos,  cobre,  ropas  y  rouc* 
bles  de  todas  clases,  y  cuantas  yuntas  y  ganados  vacunos  y  de  cerda 
encentaron  ,  y  hasta  con  las  crismeriis  de  la  parroquia  de  Covides, 
se  dirigieron  hacia  la  parle  de  Atciniega,  y  Eraso  con  el  resto  de  di< 
chas  facciones  hacía  Montíja,  saquearon  enteramente  las  casas  de 
los  urbanos  y  patriotas  de  diversos  lugares  por  dbnde  transitaron» 
llevando  por  todm  partes  la  desolación  y  el  espanto ,  vengándose  a 
todo  placer  del  patriotismo.  Por  todas  partes  huían  despavoridos  y 
aterrados,  abandonando  sus  habitaciones  por  ocuUarce  entre  las 
breñas  y  montes .  y  huir  de  la  vista  de  sos  implacables  enemigos.  El 
día  6  por  la  larde  regresaron  las  facciones  que  llevó  firaso,  deseen* 
diendo  por  la  peña  de  la  Magdalena  á  este  valle .  causando  nuevo  es- 
panto y  terror  y  la  huida  casi  lolal  do  los  habilaiilos  de  varios  pue- 
blos; pero  su  Iránsilo  en  íiosfilndu  y  a  la  ligera  no  causó  tantos  es- 
tragos como  en  los  días  aulei  utres :  mas  l  i  zozobra  se  renovó  cu  los 
leales  el  dia  7  al  ver  acercarse  nut-vameuLe  por  In  jiarlc  del  pueblo 
de  Medianas,  que  se  halla  ú  mcdiu  cuarlo  de  ivgua  de  este  fuerte, 
la  dccion  de  Castor  que  venía  decidida  á  saquear  y  quemar  las  ea> 
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sas  de  todos  loi  urbioot  que  no  enlregaaen  deade  luego  íua  armas  y 

9  llevarse  con  este  prelesle  un  nuevo  botio ,  y  aniquilar  á  los  qtie  no 

10  habían  quedado  los  días  anleríores ;  pero  se  contuvo  en  sus  inten- 
tos porque  vid  llegar  una  pequefta  columna  que  conducía  víveres  | 
municiones  de^de  Balmaseda  á  este  fuerte  al  mando  de  díeho  Casta- 
ñeda«  retirándose  al  anochecer  hacía  Árciníega. 

Por  consecuencia  de  ias  quemas,  robos  y  saqueos  anunciados,  han 
quedado  enleramenlo  arruinadas  unn  porción  de  tamilias,  y  si  la  mano 
protectora  del  gobierno  no  stib<nna  sus  pérdidas*  vendrán  ó  ser  vic- 
timas de  su  palrioli^mo  y  decisión. 

Lo  que  comunico  á  V.  S.  de  acueido  con  esta  coi  jjütaLiüii  para 
su  debido  conociroienlo ,  y  para  que  si  lo  tictie  a  i^ieii  se  «iigne  ele- 
varlo al  de  S.  M.  la  reina  Gobernadora  para  &u  salisfaccion  y  efectos 
á  que  baya  logar.  Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  tilos.  Mdreadílto  de 
Mena  8  de  Enero  de  Í836. — Gomo  presidente  de  Ayuntamiento, 
Bernabé  García.  — SeAor  gobernador  civil  de  la  provincia.» 

Nota '  de  los  urbanos  que  se  hallaron  en  la  defensa  del  fuerte 
de  Vercadillo  el  día  4  de  Enero,  y  de  otros  que  se  encontraron 
en  ella. 

SegMñda  compañía.  El  capilau  y  diputado  don  Alvaro  de  lu  Quin- 
tana ,  guardia  de  la  real  persona,  retirado  en  1852  sin  solicilarla. 
El  tenieule  don  Angel  Mendicla .  boticnrio.  F!  sargento  segundo 
don  Agustín  (lOnzalez  de  Villa;  Manuel  Olavarriela;  Modesto  Marti* 
ncz  y  Caüimij-o  Llano. 

Individuos  de  AyunlamiLUto.  =  El  regente  de  In  jurij^dieeiou 
don  Bernabé  García;  don  Mariano  Fernandez  Vulle]o .  dipuludo; 
ioan  de  Arrope ,  alguacil ;  don  Santos  Pnentemedia ,  y  el  paisano 
Antonio  Zabala. 

Todos  hicieron  su  deber  de  soldados  al  pié  de  la  tronera  y  son 
dignos  de  todo  aprecio,  y  los  recomiendo  como  á  toda  I9  guarnición, 
y  especialmente  al  comandante  subtenienle  don  %nacio  de  la  Infan- 
ta y  á  los  tres  primeros  de  esta  nota.  s=Es  copia. 

El  general  Lalre  por  su  parte  recomendó  eficacísimamente  al 
gobierno  los  méritos  contraídos  por  estos  valientes  voluntarios,  y  so- 
bre lodo  la  puntualidad  de  los  fuertes  de  Mercadíllo  y  Villanneva. 

No  era  solo  en  Navarra  y  en  las  Provincias  domlfi  los  urbanos 
obleniun  ventajas  sobre  la  facción ;  donde  quier.i  que  esta  &e  presen- 
taba  encontraba  una  cruda  resistencia ,  una  persecución  incan^ble 
por  parte  do  los  defensores  de  la  libertad. 

Es  nc^Ue  el  siguiente  heclio  acaecido  en  la  Mancha  de  Puerto 
d«  Is  ir.  N,  49 
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Lipiche  contra  la  facción  del  cabecilla  Díoca  en  la  noche  del  15  de 
Febrero. 

k  \m  ocho  f  media  de  aqaeHa  noche  fué  aorproidida  la  pobla- 
ción por  la  horda  (|ue  capiUmeaba  dicho  cabecilla ;  al  momento  ae 
reunieron,  á  pesar  do  no  tener  armas,  los  cincuenta  urbanos  que 
había  en  la  población,  y  acudiendo  el  alcolde  al  grito  de  Isabel  II  y 

á  las  armns  r>com panado  de  los  urbanos,  entre  los  cuales  solo  había 
siete  á  ocho  nrmas  de  fuego  en  mal  astado  ,  y  los  demás  con  palos  y 
rhm.09,  desalojaron  á  los  facciosos  de  una  posada  donde  m  hablan 
metido,  ^alisándoles  algunos  heridos  y  arrojiindoles  del  jiueblo,  á 
pesar  de  que  iban  bien  equipados,  armados  y  montados  y  les  esce- 
dian  en  número:  tovieron*  ain  emborgo.  la  desgracia  de  que  fuese 
muerto  el  valiente  urbano  Manuel-  Roiaa.  mofO  de  barrera  del  por^ 
im^o. 

Por  él  miamo  tiempo  loa  urbanos  de  la  costa  de  Granada  díaper* 

saron  una  facción  mandada  por  un  oficial  de  carabineros;  en  34  del 
mismo  Ros  de  Eróles  y,  Bolgoes  fueron  batidos  por  los  orbanos  de 
fiiiano. 

Pero  TIO  siempre  eran  faustos  los  suoesos  para  la  Milicia  Urbana: 
lcrrihlp<  rr,fnslrores.  j>érdi<los  sensibles  espei  imenló ,  rfíii^nndo  en 
las  familias  dolorosos  heridas.  El  dio  10  de  Marzo  tuvo  lugar  nno  de 
estos  desgraciados  acontecimientos.  Dirigíanse  veinte  urbanos  y  un 
argento  de  Manresa  á  relevar  el  deslacantenlu  de  Olol,  cuando  á 
tres  leguas  de  Sallent.  en  el  término  de  Avino,  cargó  sobro  ellos  una 
fccdon  nomeroaa  que  los  esperaba  en  emboscada.  Sorprendidos  los 
urbanos,  rodeadoa  por  todas  partes  por  fuenas  in0nitamenie  juperio 
res»  se  TÍeron  obligados  á  rendirse;  desarmáronlos  loslbocíoeos,  los 
desnudaron  y  los  acuchillaron,  salvirídose  solo  de  esta  oatáatrofe  una 
peqoefia  descubierta*  á  la  que  habían  dejado  pasar  los  faocioaos  para 
no  nial(^rac  su  sorpresa  sobro  el  grueso  de  la  fuena. 

De  los  acuchillados  se  salvaron  únicamente  y  nfuy  mal  behdos  el 
sar<;''T)f*^  So'n  V  Mos  y  otros  cínro  urbanos, 

í¿slo8  horrores  demostraban  bario  elnrn  f|ue  el  tratado  de  Elliol 
solo  seria  un  escudo  para  aqíiellos  rainluli  s .  y  que  únicamente  se 
cumpliría  por  el  gobierno  de  Ui  reinn  :  ü.si  es  cjue  cuando  este  Iluta- 
do se  presentó  á  las  Corles  cu  ol  lues  de  Abril  inmediato,  la  opinión 
pública  y  la  roísoM  Cámara  se  sublevó  contra  él. 
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La  Milicia  Urbana  de  Bilbao  luvo  ocanon  de  dutingiiírae  Ufi  una 
manera  beréica  el  miamo  día  40  de  Marzo»  en  que  las  faccíonea  reu- 
nidas de  Vizcaya  acometieron  In  ciudad. 

A  Ins  primeras  noticias  de  la  aproximncion  de  ia  facción  se  puso 
la  Milicia  sobre  l¿is  armas,  dos  compañías  llamadas  do  auxiliares»  j 
cuantos  hombros  jóvenes  y  viejos  podían  empuñar  un  fusil. 

Empezado  ol  alnque  de  la  f;iccion  y  rolo  el  fuep:o  de  arlilleria  y 
fusilería  por  ambas  parles,  nulóse  que  el  principal  punto  de  ataque 
de  (a  fiMidna  era  el  molino  del  Honlon«  en  el  que  eatalia  aítuada  una 
fuersa  áe  tremía  y  doeo  hombrea  del  profiocial  de  Alcázar  de 
Sen  Juan. 

Porgando  que  fueae  el  valor  de  aqoelloa  aoldtdoa»  agovíadospor 

el  número ,  se  vieron  obligados  á  rendirse:  solo  uno  quo  se  ocultó  en 
el  rio  ealre  kys  baceñas  molino,  pudo  eseapar  á  la  ferocidad  de  loa 
facciosos  y  referir  el  desastrado  fin  de  sus  compañeros. 

Por  la  larde  ,  cuando  ya  no  era  liem¡io,  mando  todos  hablan  sido 
pasados  á  cucliilio,  mandó  el  gobernador  hacer  una  salid»  para  so- 
correrlos, y  al  efecto  salieron  ochenta  hombres  del  mismo  rcLMuiien- 
10  provincial  de  Alcázar  de  San  Juan  y  un  halalion  de  .Milicia  Lrbana. 

La  compañía  de  tiradores  do  ia  Milicia  se  encaminó  al  Montón 
por  el  cerro  llamado  del  Horro*  dirigiándoae  al  mismo  punto  el  res- 
to de  la  fttcna  con  una  píen  de  artiUería  por  el  camino  real. 

Antee  de  que  llegasen  se  tuvo  aviso  de  la  auperiorídad  del  núme< 
ro  4le  la  foecion>  de  que  habían  sido  pasados' é  cuchillo  los  treinta  y 
cinco  hombres  que  estaban  sitnadoe  eo  el  Monten i  y  de  que  este 
bid>ia  sido  inceadiado. 

Dióse,  pues,  órdon  ñ  los  tiradores  urbanos  de  q'uc  se  retirasen; 
pero  ya  babian  empezatio  una  refrípí^a  con  los  facciosos  que  irs  !ia- 
bian  e.<;perado  emboscados :  el  fuego  era  nutrido  ú  intcn^isuno  por 
ambas  partes,  hasta  el  punto  de  que  cuando  volvieron  los  milicianos 
traían  lodos  balazos  en  los  uniformes,  y  dos  de  ellos,  peligrosamen- 
te heridos,  murieron  poco  después. 

Guando  se  retiraron  á  la  plaza  siguieron  haciendo  fuego  por  los' 
aspilleras  hasla  el  día  siguiente»  en  que.  desesperando  la.  facción  de 
lograr  su  prop<Uito  de  apoderarse  de  Bilbao .  se  retiro. 
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En  tu  lance  con  los  vrbanoa  pcrdicroo  loa  faccioaoa  dos  oficiales,  ' 
un  aargenlo  y  diez  y  nueve  hombrea  muerloa  y  muhilud  de  heridoa. 

Loa  urbanos  dieron  miiestraa  de  un  valor  maravilloaD  tomando* 
á  peaar  de  su  inrcrioridad  nnuiúricn ,  casaa  ocapadaa  por  loa  enemi- 
gos, y  siendo  acaso  la  cau!>a  principal  de  que  aquellos  se  retirasen. 

Lo»  urbanos  del  Prala  de  Llusanés  batieron  el  día  13  á  la  facción 
en  Viraló. 

El  día  \Á  los  nrijaiiús  ck'  Toi relio  y  alguna  tropa,  componiendo 
un  pequeño  total  de  veinte  y  cinco  iiombres,  tuvieron  un  choque  en 
San  Quirse  con  la  facción  del  cabecilla  Caballería ,  cuyo  número  lle< 
gaba  á  ciento  cincuenta  hombres.  A  pesar  de  la  gran  inferioridad 
del  número,  loa  urbanoa  empeñaron  el  combate  y  le  aoatuvíeron  dan- 
do tiempo  á  que  viniese  en  sn  socorro  el  gobernador  de  Vieh  coii 
ciento  ochenta  hombres  entre  urbanos,  tropa  y  moxos  de  escuadra, 
con  los  cuales  batió  á  la  facción  peraiguiéndola  hasta  Salsillaa. 

Por  el  miamo  tiempo  un  destacamento  de  urbanos  de  Alcoy  que 
se  encontraba  guarneciendo  á  Rífales  fué  acometido  por  las  focciones 
de  Cabrern^  Oulez  y  Tonier:  los  urbanos  se  sostuvieron  bizarramen* 
to  y  recha/.aron  á  In  facción ,  que  puso  ni  fin  pn  completa  derrota  el 
comandante  general  del  bajo  Aragón,  que  había  acudido  al  socorro 
de  Rífales. 

El  dio  21  fué  acüiiictiilo  por  la  facción  maiuiaJa  por  Cabrera, 
Torner  y  Vidal  de  Mora  el  pueblo  de  Miravcl ;  se  arrojaron  sobre  el 
fuerte  impidiendo  al  centinela  que  cerrase  la  puerta .  y  se  hubieran 
'  apoderado  de  él  si  once  urbanos,  parapetándose  en  la  escalen,  no 
leí  hubieran  obligado  á  desalojarlo  con  pérdida  de  un  capitán  llama- 
do el  Ranchero,  otro  faccioao  y  un  herido  de  gravedad. 

Los  urbanos,  cuyas  mujeres  les  hablan  ayudado  á  la  defensa,  tu* 
vieron  la  pérdida  del  cabo  primero  Forlun.  que  fue  herido  mortal- 
mente;  el  urbano  Pedro  Oriol ,  contuso;  el  teniente  don  Miguel  Juan 
Font .  sn  hermano  don  Tomás  y  José  Llaaes.  que  fueron  encontró* 
dos  por  la  facción  oii  el  |meblo  ni  pendrar  en  el,  fueron  asesinados. 

El  dio  23  lina  partida  de  la  Milicia  IVIinria  lic  Gilet,  á  las  órde- 
nes del  subteniente  don  Miguel  Melchor,  snlro  en  persecución  de  una  ' 
partida  de  lalro'facciosos  que  ínfeslabo  el  camino  de  Segorra.  la 
ahuyentó.  la  obligó  á  meterse  en  la  Sierra,  y  persiguiéndola  allí,  la 
dispersó  completamente. 

En  3  de  Abril  el  comandante  de  armas  de  Lequéitio  dió  esparte 
siguiente  al  comandante  de  Bilbao ; 

o  El  enemigo  con  el  objeto  sin  duda  de  Intimidar  á  esta  giiarni* 
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don  hiibia  construido  una  batería  con  tre<  cañones  en  el  monte  de 
la  Alalaya»  qve  domina  el  fuerte  y  la  plaza,  haciendo  al  miimo  tiem* 

po  por  medio  de  aus  muchos  emisarios  secretos  t  r  r  la  voz  de  que 
intentaba  dar  un  asalto  formal  á  esta  villa .  colocando  caíiones  del 
calibre  convenienle  á  esla  balería.  Convencido  de  la  necesidad  de 
recoDor  fr  oqnelins  obras  y  de  destruir  el  mal  efecto  moral  que  po- 
iliiid  causar  eii  los  ánimos  de  los  límidos  c  irreflexivos,  dispuse  apo* 
dorarme  de  la  balería,  y  que  una  urbana  de  la  comptua  do  leales 
CiUiLalti  as  de  esla  villa  colocase  en  ella  uno  enseña ,  ponieiulo  en  ri* 
diculu  coa  e<>lc  hecho  lo^  necios  ¡iroycclü.s  del  eneiai|^o.  A  lus  troü 
de  la  tarde  de  ayer  salió  de  la  plaza  la  genie  que  creí  neceiaria  para 
esta  operación*  formandoi  la  guerrilla  los  iripulantea  de  la  tríncadu* 
ra  Crittina  al  mando  de  so  comandante  don  Juan  Manuel  de  Ondar- 
za.  con  cuatro  urbanos  de  esta  villa;  iba  sostenida  por  la  compaftia 
de  cazadores  del  regímienio  provincial  de  Alcisar  de  San  Juan  •  qué* 
dando  de  reserva  para  cualquier  suceso  la  restante  Tuerza  de  tropa  y 
urbanos  en  las  posiciones  convenientes.  El  enemigo,  atrincherodo  en 
la  balería  y  parapetado  en  vallados  y  paredes,  rompió  «'I  fuego  so- 
bre la  guerrdia  ,  en  la  qnv  ,  ramo  valicnlc  amazona,  viarchaba  la  ur- 
bana doña  Isabel  de  Arancibia ,  que  con  instancia  me  pidió  la  de$li' 
nusc  á  este  servicio,  conduciendo  cl  estandarte  que  muy  pronto  so 
vio  tremolar  en  la  balería  facciosa;  perú  el  enemigo,  aterrado  de  la 
intrepidez  con  quo  estos  valientes  vencían  la  cumbre,  abandonó  co» 
bardemente  todos  sus  atrincheramientos ,  poniéndose  en  vergonzosa 
fuga  á  pesar  de  quo  pasaba  de  tre»  oompaftías  la  fuerza  de  que  podía 
disponer.  Colocada  la  enseña  en  medio  de  loa  vivas  mas  gratos  á  los 
españoles  y  con  la  inscripción  signiente:  «Lm  lee/es  cántabras  de 
Lefáeitio  toman  la  batería  facciosa  y  colocan  en  ella  esta  insignia  do 
sil  adorada  reina  daña  ioábel  II,»  regresó  toda  la  fuerza  rebosando 
entusiasmo  por  la  sagrada  causa  que  defendemos,  quedando  sus  ene- 
mi  p;os  y  sus  prosélito»  corridos  y  avergonzados  de  ia  imponencia  de 
sus  recursos. 

Se  ha  conseguido  esto  sin  mas  desgracia  quo  la  de, babor  recibi- 
do una  conlusion  fuerte  de  bala  en  el  pecho  el  urbano  duu  José  Aii< 
Ionio  de  MuyL  el  que  á  una  con  la  urbana  doña  Isabel  de  Araucibia, 
aon  dignos  de  la  atención  de  S*  M.  la  reina  nuealra  señora*  Dios 
guardo  á  V.  S.  mochos  años.  Lequeitio  5i  de  Mano  de  1835.  =tSe- 
ñor  comandante  general  de  la  provincia.» 
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Causas  que  influian  en  el  desarrollo  de  la  facción.  — Influencia  de  lo* 
moderados  en  la  revolución, — Cristina.  —  Sns  tendencias .  — Su  /«• 
cha  cnn  el  partido  liberal. — tiosita  la  pastelera.—^  Verdadero  aspec' 
lo  de  la  lucha  civil .  —  Lan  facciones.  —  Impotencia  de  nuestros  gene- 
rales.  —  Amagos  de  la  facción  contra  Castilla.  —  Heroicos  esfuerzos 
de  la  Milicia  Urbana.  — Estado  poUtico  de  la  nación.  —  Obstinación 
de  loé  moderadot, —  Cambio  de  mmieíerw, — Eseaeerhtiíiim  de  lot 
fuMoe  conira  lo»  froUe».  — Áteemaío»  de  e»to»  en  Áragon  y  Catd/»' 
ña. — Meadiiobal* — Etimcwn  de  lo§  regulares, — Supresión  de  los 
dietmos. — DesawuUizaeson, — Jfiita.  —  Uovilkacion  de  la 
•  Jff'lfcta.  — Hechos  de  armas  de  esta. 
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E. 
tTAHDO  el  gobierno  en  I?»  manos  de  los  hombres  dal  jusio  me- 
dio, como  se  llamaba  entonces  a  ios  moderados;  incapaces  estos  de 
dirigirá  buen  termino  los  negocios  públicos,  que  marchaban  daiulo 
vaivenes  en  mofHo  del  dosarrollo  de  una  revolución  necesaria;  enco- 
mendados «ueslros  ejórcilos  á  generales  ineapnces ,  era  una  consO" 
cuencia  precisa  que  la  guerra  civil  tomase  ile  dia  en  dia  mayores 
proporciones,  y  que  loü  carlistas,  que  vieron  al  frente  de  la  íucciou 
en  ZurailiGárregQi  un  general  esperto .  de  genio  y  dolado  de  una  ac- 
iividftd  üicensable»  alenCiuien  eeperanias  que»  «i  deipuea  bao  sido 
abunda»,  eran  entonces  muy  razonables. 

¿El  tratado  de  Elliot  no  era  equivaleolo  al  reconocimiento  de  lo 
cuestionable  del  derecho  é  la  sucesión  de  lo  corona  ?  6  mejor  dicho, 
¿no  reconocia  implícilamenle  que  aquella  guerra  citíl  era  una  lucha 
de  principios,  de  la  revolución  conira  la  reacción  en  unn  palabra? 
¥  esta  era  la  verdad :  insistíase  en  la  legitimidad  de  Isabel  por 
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una  porte,  y  en  la  i\e  don  Carlos  por  otra;  se  aducían  razones  de  peso 
por  los  parlídariOB  de  ambos  contondienlet;  pero,  lo  repelimos,  la 
verdad  ero  qué  le  legitiinidad  6  no  legitimidad  de  la  posesien  del 
treno  per  la  reina  era  le  de  menos:  aqnella  Alé  una  lacha  política, 
encamisado  por  lo  tanto,  cuyo  resnltade  había  de  deeidír  ai  debía* 
IDOS  voWer  atrás  ú  segnir  adelante:  de  aquí  naeíd  el  odio  que  se 
profesaban  ambos  partidos ;  de  aquí  los  crímenes  de  lodo  género  qué 
se  cometieron  en  aquella  guerra,  escilados  por  aquel  odio;  de  aquí' 
la  inscguriiicTl  «Ifl  «rohiorno  .  su  (lí^hilidad  ,  su  nulidad  al  fin  al  colo- 
carse tan  inoporlunamcnto  en  a(jueijMs/o  medio,  cuando  para  salvar 
la  causa  de  la  reina  se  necesitaba  un  gobierno  eminentemente  libe- 
ral y  lleno  do  talento  y  de  energía. 

España  ha  tenido  la  desgracia  desde  hace  siglos  de  que,  gene- 
talmente^  los  hombres  que  la  han  gobernado ,  ó  no  han  coneeide  las 
necesidades  j  el  espirita  pAblíco  del  pais  por  ineptos,  ó. no  los  han' 
atendido  per  malTadoa :  de  modo  que  Espafta  padece  una  afección 
crdnica  de  mala  adminiatnioíon ,  que  ha  causado  les  iricios  que  ae 
notan  en  ella ,  ya  se  In  considere  en  la  parle  moral  ó  en  la  material, 
y  para  curarla  de  la  cual  son  necesarios  hombfes  onecíales,  que,  lo 
confesamos  con  dolor,  creemos  muy  diíieil,  casi  milagroso,  que  apa- 
rezcan. 

Tenia  ademñs  la  revolución  liberal,  que  era  cnlouces  precisa,  y 
que  en  la  tpoca  en  que  escribimos  estas  páginas  ha  llt^iríido  á  hacer- 
se indispensable,  lenta,  repelimos,  esta  revolución  uuu  remora  íor- 
mídoble  en  una  mujer  fatal ,  que  ha  tenido  en  sus  manos  la  ocasión 
y  los  elementos  de  haberte  hecho  grande,  poniendo  la  primera  pie- 
dra ,  por  decirki  así ,  en  el  ediBcio  de  la  regeneración  de  las  Españas. 

Esta  mujer  era  dofta  María  Cristina  de  Borhon,  eotmicea  viuda 
de  Fernando  VII,  reina  Gobernadora  y  amante  de  un  guardia  de  su 
marido;  hoy  esposa  de  Muñoz,  duquesa  de  Rianzares,  airojada  por 
la  exacerbación  públioa  de  un  pais  que  hubiera  sido  mucho  mas  fe- 
liz, que  acaso  no  hubiera  sufrido  tantos  desastres,  si  no  !e  hubiese 
pisado  la  planta  de  la  entonces  bermosn  princesa  n  pnlii  mn. 

Esta  señora  ,  tieniasiado  afecta  al  poder  absoluto  de  los  reyes, 
por  lo  que  la  uüpoi  lalin  psoeer  este  poder  para  abusar  de  el  á  su  an- 
tojo, no  habia  allojado  el  lazn  con  que  la  lirHnia  estrangulaba  hacia 
Canto  tiempo  á  España ,  sino  por  necesidad ,  por  la  necesidad  impe- 
riosa de  que  el  partido  Kberal  sosluñeae  á  su  hija  «n  el  trono  •  que 
ero  lo  mismo,  que  sostenerla  i  ella,  puesto  que  a  su  nombre  goher* 
naba:  habia  dado  las  armas  al  pueblo,  pero  con  grandes  precancie- 
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ne»  •  coD  irrílanlec  eacepcioDet.  Etlo  ae  comprenda  perfeclamente. 
El  pueblo  68  un  poder «  y  lodo  poder,  cuando  manda»  manda  en 
provecho  propio:  etlo  es  muy  natural;  pero  como  el  poel»lo  es  un 
poder  coleclivo.  compuesto  de  un  inmenso  número  de  individuos, 
onda  uno  de  los  cuoles  tiene  necesidades,  y  como  nerosidades  de 
loJos  no  pueden  satisfacerse  sin  que  iodos  nhren  bion  ,  ile  modo  que 
su  provecho  particular  emane  del  prov*  i  ho  general,  y  como  eslo  no 
puede  conseguirse  sino  bajo  el  tluauiuo  de  buenas,  sabias  y  justas  • 
leyes  que  contengan  los  abusos,  que  impidan  que  una  sola  persona 
se  sobreponga  á  todas,  que  la»  trate  eomo  cosa  de  an  seAorfo  eaclo- 
aÍTo,  que  lo  posea  todo,  aíi|a¡era  seo  indireetamenle  y  bajo  el  am* 
paro  del  monopolio ;  como  por  conaeeuencia  el  pueblo  para  tener  pan 
y  derechos  n^sceaiia  matar  lodo  lo  malo,  todo  lo  perntoíoao,  todo  lo 
abusivo,  de  aquí  reaulta«  que  cuando  el  pueblo  manda  y  píenaa  en 
su  provecho ,  como  cate  provecho  no  puede  existir  sin  buena  admi» 
DÍalracion  y  sin  jualicia,  según  hemoa  indicado,  el  provecho  del  pue* 
blo  mata  los  provechos  de  los  que  no  pueden  lonerloa  aíno  por  me- 
dio del  agio,  del  crimen ,  de  la  tiranía. 

Porque  la  liranía  no  es  otra  cesa  que  el  provecho  y  el  derecho 
de  un  solo  hombre  á  costa  del  derecho  y  del  provecho  de  lodo  un 
pueblo. 

Doña  María  Cristina  no  queria  eso  porque  decididamente  no  le 
conveiiia. 

Sabia  demaMado  que  para  que  eato  no  fueae  era  necesario  tener 
f ttjeto  al  pueblo  higo  la  férnUi  del  deapotíamo. 

Para  tener  sajelo  á  un  pueblo  lo  mas  prudente  es  ao  darle  armas. 

Pero  llegó  uno  de  eaoa  casos  dificilísimos  y  embrollados  que  ha* 
rían  que  el  mismo  Salomón  no  supiese  qué  hacer  para  no  hacer  nada 
que  le  perjudicase. 

Se  cnlinndp  osío  jioniendo  á  Salomón  en  el  mismo  caso  en  que' 
quedo  la  reina  Cristina  ú  la  muerte  de  Feriinndo  Vil. 

Es  necesario  sostener  el  trono  á  lodo  irínice. 

Pero  yo  quiero  que  ese  trono  sea  abNolnio. 

Aquí  se  tropezaba  con  una  dificultad  tremenda  porque  no  se  que* 
ria  apelar  al  único  medio  que  habia  de  resolver  la  dificultad. 

Porque  oo  se  queria  perder  nada. 

y  dijeron  los  absolutistas:  nosotros  no  aceptamos  el  principio  de 
que  las  hembras  puedan  reinar :  es  verdad  que  han  reinado  doika  Be* 
rengúela,  doAa  Urraca,  doña  laabel,  doAa  Juana,  etc.,  allá  en 
tiempos  de  antafte,  pero  también  ea  cierto  que  eiiate  una  prsgmá* 
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tica  sanciofo  idci  aeior  rcty  don  Falipe  V,  p«r  la  cual  ae  esdiiye  de  la 
Boceaieii  cíe  la  oorofla  de  CaaüUa  á  ías  hambraa :  ai  noaotroa  hiciera- 
moa  otra  coaa  hariamot  una  innovación  ,  j  Dioi  noa  libre  ile  hacer 
innovacionea':  por  rnntado  que  esta  innovación  no  eonaialiria  en 
reconocer  el  derecho  Ue  la^  hetnbros  ó  reioor  en  Espado ,  puealo  que 
.ya  ¡intes  por  las  leyes  nntigiios  los  liucnos  «so-í  y  los  libres  fueros  tie 
Castilla  han  reinado:  en  lo  que  consií^liria  la  innovación  seria  en  que 
nn  renliíln  se  opusiese  jii  por  leiilacion  á  lo  iniinflíulo  por  su  rey:  es 
ricrto  que  lo  que  niaaJó  Ft^lipe  V  lo  desniarul»»  Fernniido  VII;  pero 
F»»rn;irulo  Vil  no  se  llamaba  Felipe  V..,  el  que  dá  j)riaiero  ciá  dos 
vece:»...  y  «obre  lodo,  y  concluyendo  de  una  vez,  el  principe  á  quien 
con  arfcglo  á  la  ley  sálica  corresponde  la  corona  do  Castilla  es  nn 
buen  principé*  muy  rcli¿,Moso,  muy  enemigo  de  loa  liberales  y  muy 
amigo  do  loa  inqniaidorea.  Adenáa  decalca  bnenoa,  bonúimos  pre^ 
cedentea  para  que  puedo  regir  en  honra  de  Dios  Jaa  Eapaiaa,  este 
luicn  príncipe  es  estúpido*. y  nadie  sabe  lo  que  vale  nn  principe  es* 
lijpido  para  rey  absoluto... 

Y  bajo  el  influjo  de  estas  y  scmcjanics  razone»,  que  scnn  largo 
enumerar,  teniendo  presente  de  una  parlo  el  derecho  y  de  oir.i  la 
con%'{'nieneln ,  qne  es  iiirderecho  tan  bueno  eomo  el  mejor,  porque 
lodo  el  mundo  lieiu; .  considerada  la  euetition  por  la  parlo  do  aden- 
tro del  interés  individo.ii  ,  ei  impresuriplil>]o  dei(>clio  de,  liaeei-  aque- 
llo que  uia^  lo  conviene,  el  (Xirúdo  aritilocrótico-leocrático-católico- 
militar,  dijo: 

El  inlhnte  don  Garlos  ea  el  rey  (|ue  nos  conviene  por  el  heeho  y 
por  el  derecho «  por  detrás  y  por  delante,  por  arriba  y  por  abajo. 
iVjva  ol  señor  don  Garlos  V,  tey  absolutiaioao  dc  laa  Eapañas! 
¡IT  dijo  la  reine  Cristina:  Q^ríoo'V  no  es  Isabel  II:  mi  cufüado  no 

es  mi  hija:  es  cierto  que  yo  quikíéra  ser  ona  reina  Gobernadora  ab- 
aolutísíma,  á  nombre  y  durante  la  menor  edad  de  la  absoluiisima 

señora  reina  doña  Isabel  11,  que  Dios  guarde. 

Pero  esto  no  puede  ser :  Ioü  que  quieren  rey  absoioto  se  han  ido 
en  masa  detrás  de  la  I);unlt'i  ;i  Manca  de  C.-irlos  V. 

Para  resistir  yo  »  esa  bandera  blanca  necosilo  que  el  pueblo  le- 
vante en  pró  de  los  derecbos  ilc  mi  bija  su  bandera  negra. 

Yo  bien  quisiera  que  el  partido  liberal  que  oqui  representa  lus 
intereses  populares  levantase  su  bandera  y  se  hiciera  matar  por  Isa* 
,  hcl  II;  pero  es  ol  case  qne  el  partido  liberal  no  imnUirá  bandera 
por  mi  hija  aino  oiiando  mí  hfja  venga  á  aer  el  símbolo  de  eaa 'líber* 
tad  que  proclaman  y  cuando  se  le  den  garantías. 
mu*    l9  V.  N.  90 
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Yo  uo  puedo  dor  garanlías  al  partido  libenil  lín  Acídame. 
Porque  «i  el  |>ai-(i<1n  libeinl  mandn,  jny  del  peculio  de  mis  oíros 
hijos.  f|(ie  no  son  liijos  do  Fernando  Vil!  llijo«  que  indudíibleineiile 

se  mtiltiplicarán  dnmlo  al  mundo  un  testimonio  innegable  de  la  pro» 

digiosn  fecundidad  de  mis  amores :  si  el  partido  liberal  mando ,  y 
hiv  Córt("í  pi)|)w!nrc3 ,  y  ilemlin  de  petición  y  de  represcnlíKíiün, 
¿cómo  hitgo  yo  para  que  cada  uno  de  mis  hijos  posea  im  palrimoiiiu 
de  príncipe  ?  •  ,  .  , 

Para  eso  nc  eslLo  ser  reina  absoluta. 

Para  serlo  y  para  que  el  pueblo  me  definido  noGesilo  engaúüarle. 
¿Quién  hay  á  mi  alrededor  c&pai  de  cngaüar  al  pueblo? 
Botita  la  paUdera, 

Y  S.  M.  llamó  á  Martines  de  la  Rbaa,  y  mediando  la  omnímodo 
voluntad  régie»  Rosita  la  pastelera  se  sentó  Heno  de  modestia  y  de 
un  hechicero  pudor  en  la  silla  del  tormento ,  vulgo  silla  minislerioi. 

Rosita ,  que  no  habin  olvidado  el  oficio ,  se  plantó  el  mandil .  se 
caló  el  gorro  blanco  ,  y  se  puso  n  eonfecrionar  el  paslel-de  4os  pasle- 
Íes.  su  obra  nincslrn  ,  l;i  (lueridila  de  sus  ojos^ 

Pero  :'i  pesar  de  !;i  ÍV-  rotj  que  Rosita  se  puso  «ñ  nniosar,  i'i  relle- 
nar y  ;i  ri'Jobnr  mi  obra  magna  de  pnslclerín  ,  e^la  s;ib()  aptilinazíida, 
dura,  do  difícil  digestión»  y  sobre  lúdu  de  mu!  gusto,  i\  causa. de 
que  la  masa  estaba  trabada  oan  manteca  rancia,  y  á  que  dentro  do 
lí  el  tal  pastel  estaba  relleno  de  sapos  y  ouleliras.  . 

Presentólo « fin  embargo.  Rosita  á  su  séAora.  esta  le  probó  y  lo 
encontró  admirable,  annqoe  un  poco  pasado  n  causa  de  lo  ñierCe  del 
horno.  - 

!.a  reina  no  dudó  de  que  oqucl  pastel,  servido  con  amor  y  sobre 
lodo  con  algo  de  teatro  al  partido  liberal ...kt  confortaría. el. esléma* 

go  y  criaria  fuerzas  y  rabia  pora  defender  :'»  su  hija. 

Ya  lo  hemos  hecho  la  boca  al  partido  liberal  con  la  amnislia. 

Presciili'moslc  el  [i.-isiel. 

Y  .n(]i)ei  pastel .  con  el  luxiiiirc  do  Estatuto  Real,  fué  presentado 
en  festin  á  la  uaeion.  .       .  '  , 

Comprendió  á  primera  vista  el  partido  liberal  el  engaño,  pero  se  dijo: 
Tomemos  lo  que  nos  dan;  ello  en  duro*  rendo  é  indigesto. 
Pero  nosotros  no  liemos  comido  en  die^  siDos.  , 
>  Batamos  exánimes. 
Algan  tiempo  mas  en  esle  ayniio  y  perecemos. 
Gomamos,  pue4 »  del  pastel »  cobremos  algunas  fuerans,. y  des« 
pues  Dios  dirá. 
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¥  el  partido  tiber&l  toeplé  «onríendo  con  doblez  el  inunjur  que 
Roiítft  ki  pastelera  le  presentabe  sonriendo  amablemente  con  la  ina* 
torcida  intención  que  ha  tenido  jamás  pastelero,  desde  el  dia  en  que 
el  primer  pastelero  (que  creemos  fuese  el  diablo)  cmpeid  á  vender 
pasteles  de  gato  como  si  fuesen  dé  íiebre. 

Habéis  tragndo  ol  cebo ,  dijo  olcgreincntú  la  reina. 

Te  has  visto  obligada  á  convidarnos,  dijo  alegremente  el  ¡isrlido 
liberal. 

Y  OHslina  se  llamó  madre  do  los  españole^. 

Y  los  liberales  se  llamaron  milicianos  urbanos  vuiunlarios  üo  Ua- 
bcl  II.  ' 

Es  cierto  que.  algunos»  Uescorleses  le  ilijerou  ii  Ilus¡l;i  vu  sus  bar- 
bas que  era  un  pastelero  indecente  que  no  sabia  hacer  paslelti» ;  pero 
los  demás  comieron  y  callaron  mientras  comían ,  y  después  dijeron 
que  el  pastel  no  «ra  tan  malo ,  y  qao  no  habia  miedo  que  se  les  in< 
jligeslase. 

Todos  procuraban  engañarse.' 

Todos  obraron  por  necesidad. 

La  reina  al  mandar  hacer  el  pastel. 

El  partido  liberal  ni  comerlo. 

La  reina  pensaha  rn  sus  intereses  reales. 

El  piipiilo  on  sus  derechos  nalur.ilc- . 

Solo  luibo  una  persona  que  tuvo  In  noccdad  de  creer  que  el  pas*  • 
tet  era  un  manjar  esquisilo  quo  haria  que  el  partido  liberal  oíi^rafle- 
ciese  al  trono  el  habérselo  dado,  y  quo  el  trono  había  saivíuli)  todas 
sus  preeminencias  y  prerogativas  absolutas  del  justo  medio  con  el  solo 
hecho  de  qno  el  jiartido  liberal  bobieee  comido  el  pastel. 

¿Quién  pedia  abrigar  tan  estúpida  convicción  mas  que  el  autor 
dtel  pastel? 

En  efecto ,  Hartinec  de  la  Rosa  tuvo  la  peregrina  pretensión  de  * 

que  su  obra  postrera  de  pastelería  era  una  obra  admirahlc. 

Del  vientre  de  aquel  pastel ,  como  del  del  caballo  de  Troya,  sa- 
lieron al  mismo  tiempo  unas  Cortes  que  no  eran  representación  n;i- 
cioim!,  y  una  Milicia  Urbana  que  nada  tenia  de  ciudadano,  ni  de  al- 
deana ,  ni  rnin  de  popular. 

Sin  eiuhiirgo,  al  lin  y  al  cabo,  como  aquella  Mili(  i;i  ,  aunque  in> 
representase  genuinnmcnte  al  pueblo,  estaba  compuef«ln  [)or  luunlin  s 
del  pueblo,  fué  el  primer  desengaño  que  tuvieron  los  autores  del  pas- 
tel; y  como  aquellas  Cóíies«  aunque  no  representaban  geuuinnmentc 
n  la  nación ,  habían  salido  al  fm  de  la  nación,  se  demostró  muy  \n  on- 
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to  611  dina  In  o[)osicion  al  goUiecBO  y  oterlos  tendeúclaa  <le.mnce  y 
dei  rerormo*  qae  hicieron  ponerso  sóría  á  doño  Haría  Crislíiia*  y 
ottiDpungírse  y  afligirle  á  Rosita. 

La  reiaa  comprendió  que  ealoba  frente  á  frente  y  60  lucha  obíer* 
ta  con  el  partido  libera),  á  (|uicn  había  dado  armas  eonira  el  despo- 
tismo al  dórselas  oontra  don  Gárloa.. 

Rosita  comprendió  que  los  sapos  y  culebras  de  que  había  relie* 
nado  su  obra  de  masa  se  liabian  vurllo  ront!;i  v\. 

Hiilio  ontonrcs  lui  mal  :  In  reina  <iol)eriiíiilnrn ,  de  suyo  altiva, 
orguilosa  y  llena  de  la  (-oiirioiicin  di;  su  lalculQ  para  la  intriga,  resis* 
lió  con  lodo  su  poder  (  I  empuje  de  la  fifor^a  popular. 

Murliuez  de  la  Uoím)  ,  picado  en  su  auiur  propio,  se  empeñó  cu 
llevar  adelante,  al  Estatuto  Real .  acalló  por  creer  que  era  la  única 
justa,  y  con«emante  garantía  qoe<ae  podía  y  se  debía  dar  á  lo$  c^pu- 
ftoles;- creyó  que  aquel  ridículo  aborto  serta  considerado  por  la.  his* 
toria  como  un  perfecto  documento  político .  y  se  empeñó  en  sacarle 
salvo  de  lo^  ataques  de  la  oposición  y  de  loa  vueka  que  iba  loniando 
la  Milieia  Urbana.  *  . 

Y.  hablando  ahorn  con  cf  iedad,  esta  tenacidad  de  la  reiua  Cris- 
tina, esta  soberbia  de  Martínez  de  la  Rosa,  fueron  fatalísimas,  no 
solo  pnrn  el  desarrollo  politice-  de  ia  nacioo*  sino  también  para  la 
duración  de  la  guerra. 

\jB  Milicia  Urbana  ,  loi^  capilaDes  ^'cnerales  de  las  provincias,  los 
onudillos  del  ejércitu ,  obraban  según  hornos  demostrado  anlerior- 
laenle  con  cuuipleta  iudcpcndcticia  del  gobierno :  esta  especie  de. 
rébeldía  era  preeisa»  nécesaría,  urgente,  indiapensable;  era  neeesa* 
rio  recbaxar  de  todas  partea  á  la  faecion,  crear  elementos  de  defen-^ 
SB  que  ol  gobierno  olvidaba  en  so  apatía»  en  su  Incapacidad,  en  su 
falta  de  patriotismo ,  en  fin ;  fué  preciso  crear  acá  y  alió  obUgaclo- 
nte  que  el  gobierno  dobla  verse  después  obligndo  á  respetar;  fuó 
preciso  saltar  desde  el  primer  mámenlo  por  cima  del  reglamento  or* 
gánico  de  la  Milicia  Urbana;  porque,  ¿cómo  cuando  un  pueblo  era 
atacado  por  la  facción  decir  á  iin  hombro  que  no  pagaba  ni  aim  el 
mínimum  de  la  cuola  prehjíida  |»ara  sor  admitido  en  la  iMílicia,  no 
vengas  con  no^utios  .1  defender  lus  hogares,  á  perseguir  á  los  latro- 
facciosos  (|ue  ni  testan  nuestro  término?  ^rómo  de^piics  de  que  aquel 
hombre  se  había  batido  y  acaso  mutilado  cu  deíeuíHi  de  lu  padia,  tú 
uo  puedes  ser  miliciano  urbano?  Esto  era  un  absurdo  que  solo  po- 
día parecer  posible  al  viaienarto  Marluez  de  la  Rosa ,  y  como  loe  ab- 
surdos jamás  se  realisan  ni  en  el  mundp  moral »  ni  en  el  mundo  (iií.* 
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co,  resulla  que  los  iirhnnos  se  h¿tlicroü.  |>orque  nece^iilnron  luitirsi^ 
011  defensa  ile  sus  pueblos,  y  que  íyb  aUniilítlo  y  con  rozón  hotírodo 
tíu  lii  Milieiü  l  rbana  lodo  aquel  que  lomó  uu  iu«il  coutra  los  fucciosus, 
por  uias  que  no  lo  nsisliesen  \m  circunslaiieias  qu«  pretiCiiJuta  el  reí 
glamenlo  para  ([uc  un  e»paüul  pudiee^j  ¿er  utiiunu. 

Así  es  que  la  Itilieia  UrlMDii  desde  sv  oreacioo  rvé  iina  verdade- 
ra Milicia  Ifaoionalrol  puebla  araudoeo  defeuia  de  Isabel  11  en  la 
palabra »  en  el  fondo  en  defensa  de  sus  derecbot.. 

'  El  mismo  valer  que  detmiBlró  aqoella  inslilucion ,  los  f epetídes 
iriunfoe  que  eoronaren  sus  banderas ,  el  leaon  oon  «{ue  ae  la  vio  síem* 
prc  buscando  ol  cembate  eon  la  faoeion.  demostraba  an  er%en. 

.Sin  embargo ,  lan  generosos  eafnenos,  lamoa  elememes  de  de- 
fensa ,  do  triunfo,  y  de  un  triunfo  pronto  y  decisivo,  eran  inútiles 
bsjo  la  falta  do  unidad,  de  plan,  do  dirpícion,  resullado  procino  tle 
la  apatía,  do  las  vacilaciones ,  de  la  ineptitud  del  gubicruo:  la  íaccion 
crecía:  Zumalnrárrcgui .  Iiomlne  de  genio  y  de  perspicacki ,  divertía 
con  partidas  y  pt  quenas  íaccioncs  á  las  tropas  y  ú  la  Milicin,  no  de« 
jándolaii»  un  pualo  de  descanso,  y  entre  lanío  organiisabu  un  ejtireila 
con  el  cual  pudiese  lannrse  á  empre^s^mayetáB*     ■  •  i 

Nuestros  generales  y  nuestras  tropas  eran  insofieienles  pura  con* 
tener  los  progresos  de  la  facción. 

Esta  crecía  al  amparo  de  las  tendencias  ferales  de  las  Provincias 
Vascongadas  por  una  parle ,  por  0I91  bajo  la  influencia  del  fanatismo 
csplotada  en  muchas  poblaciones  por  el  clero. 

La  Inclia  era  gigantesca :  contondian  brazo  á  brazo  la  libertad  y 
b  Urania,  la  civilización  y  el  fanatismo. 

La  mitad  de  España  estaba  en  lucha  con  la  olra  milad. 

No  era  solo  Zumalacórregui  el  que  se  hacia  len  iblc:  Quiloz,  Ga> 
Lrcra  y  Carnicer  en  Valencia  y  cu  el  bajo  Aro^^on  inantenian  una 
guerra  kioi  en  que  eran  cuulinuas  las  devastaciones.  Rus  de  Eróles^ 
Tristany  y  otros  cabecillas  inflamabaD  lí  Calaluña  en  el  fuego  de  la 
guerra  civil;  jmh  provenia  la  davasteoion  solaroénte  de  los  bccüsaas:: 
irritado  Miña  de  que  le  burlase  foniinoamenle  bi  actividad  y  la'  es- 
trategia de  Zomalac6rregui ,  se  entregaba  ¿  actos  violentos  contra  Jos 
moradores  del 'país  en  .qoe  Znmalacárregui  bada  la  guerra- á  protesto 
deque  eticubrian  y  ayudaban  los  planea  del  caudillo  carlista.  Leerá 
imposibUi  obtener  do  ellos  ni  una  confidencia ,  ni  el  mas  insigriifioaa* 
te  aviso.  Mina  se  veía  reducido  á  obrar  á  ciegas  y  á  la  fatiga  conti- 
nua  do  buscar  incosante  á  un  enemigo  que  cuando  alcanzaba  se  le 
iba  do  eiUre  las  manos.  Á  las  órdenes  Ue  Mina  servían,  iéscelentes  ge* 
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iicralus  tie  diviíiion  :  eran  cstoá  Córdoba,  Espartero  y  Oraá.  llenos  lic 
vnlor«  de  activnlaii  incíinsaMe  y  aptísimos  sin  duiia  alguna  para  aquel 
género  de  guerra.  Lograban  alcanzar  algunas  venlajas,  pero  con  mu* 
cha  frecuencia  pagaban  eslns  venUjot  con  lamentables  pérdidas.  Eo* 
Ira  tanto,  habiendo  ya  organíando  Zainalacárragui  brillantes  coerpoa 
de  caballen'a  y  de  artillería ,  sitiaba  plaza»  íbrlifteadaa »  aoiDeateba  de 
día  en  día  la  importancia  de  «es  empresaa*  y  habia  logrado  deqtref* 
tigíar  corn  pie  lamen  le  é  Mina.  * 

Caslilla  «O  vió  amenazada.  Ri  gobierno  hizo  cuantoa  eafoertoa 
pudo  hacer  eon  arreglo  á  sti  débil  eisloma.  Su8líluyó  uno  y  olro  mi- 
nistro (le  la  frnorrn  ;  Valdés  ,  como  hemos  dicho  ya  ,  marcha  á  Vii- 
caya.  I*enelra  en  las  Amcsruns,  y  eiicuenlra  el  país  desierto;  viene 
•obre  él  Zumalac.irrocui.  so  posiciona  en  Enlate  y  le  desafía.  Val* 
dés  se  ve  obligaiiu  .1  admitir  el  rolo,  y  es  batido  desastrosamente 
en  el  dosfdadoro  de  Arlaza.  IStie^iiag  perdicLis  íuoron  considerables; 
In  fior  de  nuestro  ejército  cayó  prisionera:  en  poder  de  Zumalacár- 
regui ,  y  s»  hito  preciso  -el  -  tratado-  de.Etlíot.  Los  trínníos  de  Zu* 
malaoifregui  contiiiten:  el.ejércílo-.de  lo' raína  so  aterra;  b  íama 
del  caudillo  faccioso  llena  á  Espailiiy  y  la  corle  se  estremece  de  es- 
,  |)eiilo.  • 

■  -    ,  ^       ^  t      .      .  '  , 

•  II, 

La  )!iliciu  l  rbmiti  comprende  <|uu  la  patria  necesita  do  lodos  sus 
bacrificios  paru  salvar  la  libertad ,  y  poc  todas  partes  combau  berói- 
cameiUe.      •  -  .      '         ■  • 

',..:Ijob  nrbanos  de  Vinsfiruca  bnlierpn  en  7.  de  Abril  si  cabecilla 
Llau^',  haciéndole  evacuar  su  territorio^ 
- .  lios  de  Valls  secnndán  la  derrota  del  mismo  cabecilla,  y  lo  obli* 
gan  á  replegarse  entre  llarlorell  y  Esparraguera. 

.  El  gobernador  eívil  de  b  pravíncia  de  Toledo  dió'cl  12  de  Abril 
el  iparle  siguiente : 

«Gobierno  civil  do  la  provincia  de  Toledo.  =La  facoioo  capita» 
ncada  por  ni  cabecilla  Vicciile  Jnrcz  (a)  Coluro,  en  número  de  diez 
y  ocho  bombreü ,  lia  sido  batida  por  una  pequeña  partida  de  tirado- 
res de  la  primera  compañía  y  urbanos  del  lugar  de  Vargas,  al  mnn- 
)iO  de  don  Alejandro  liarra^co  .  ( omandonlo  de  la  caballería  de  di- 
cho pueblo.  Uabiondo  salido  estos  á  las  cuatro  de  la  tarde,  aun  lie- 
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garon  yn  lie  noche  ;<  Cnmarcuilla  :.  cnnocif^rttlo  (|iiu  la  f^uerrn  no  ilebe 
hacerse  de  día  á  eslo«  foragitíos.  siguieron  «>in  hacer  tle^cniiso  nigu* 
410,  y  JeapucB  (le  haber  reconocido  las  ilfthesBs  y  ii¡alezas  de  aquel 
léraúno  con  el  ohjoto  de  hacer  ig^ual  ü|>erticion  en  la  alauieda  de 
Arcicollar  y  su  moola.  Mu  habiontlo  taf¡dj»:notieín  de  que  los  íac* 
eiosos  se  habíiD  prea^niAdo  en  la  únhm  !(le  Bnvahajo.  reolifieado 
qae  fué  este  evisa.  con-  la  adJeíoD  é»,  que  íímü  dies  y  ocho  Jiieii  non' 
¿des.  téoiando  la  pista  de  los  oabailos,  se  «teoairaroo  como  á  las 
diez  y  media  de  la  noche  con  la  facción,  que  inmedía lamente  hizo 
fuego  sobre  los  leales,  los  cuales  á  la  voi  do  /9toa  ItmM  II!  se  nr» 
rojaron  sobre  ellos  y  los  desalojaron  de  su  posición  con  la!  ardor, 
que  se  pusieron  en  precipilnda  fuga  ,  dejando  en  poder  de  los  de- 
fensores de  la  reina  nneslrn  i  on  varias  urinas  y  oíros  efcclos,  sin 
que  por  causa  «le  In  ■  <  [irulud  y  haiier  sido  iiecesnrio  dejar  el  punto 
para  perseguirlos,  hayan  podido  hallarse  cuatro  o  cinco  caballos  que 
marcharon  sin  gineles,  ni  tampoco  udü  de  los  faccioüos  que  cayó 
del  caballo  do  lui  balaao  á  las  misases  peredtoa  del  pueblo  de  Gama- 
,  roña*  en- coyas  inmedÍMioiies  fué  la'accioo*  Pero  por  parte  que  he 
reoibiflo  posteritfroiento  del  alcalde .  de  Sania  Crui  del  Blolamar,  se 
rae  avisa  que  ano  de  los  .  guardas  del  .  monte  de  Alamin  le  ha  entre; 
gado  tres  caballos  enjaezados  que  ha  encontrado  sueltos,  que  paro* 
ce  son  do  facciosos,  y  que  sin  duda  son  de  los  que  se  babl/i  aulerior* 
mente.  También  se  han  aprehendido  por  el  comándame  Carrasao  dos 
de  los  malvados  que  habian  quedado  escondidos  en  uns  chorrera;  y 
que  pretendieron  enpañarltí  fin<íiéri»lose  crislinoá.»^ 

El  alcalde  mayor  de  Valdesguria  dio  á  ünes  del  mismo  mes  el 
parte  siguiente : 

lExcmo.  Sr.=El  día  tZ7  so  pre&enlarou  en  c&las  inmediaciones 
soléala,  faccío&o^*  y  al  momento  di  los  pariea  oportunos,  saliendo  en 
persona  con  cnarenla  j  cinco  urbanos  do*  osla  *  villa  ¡en  su  persecu- 
cioD :  y  habiendo  tenido  noticia  de  que  babiaD  entrado  en<  Robledo 
lio  Cháfela-,  y  qne  aodflrigion  á  erta  villa*  regresé  solo  «dejando  los 
urbanos  apoalados  en  et  pueulo  de  San!  JUan.  único  punte  qne  tenían 
a(queltoaspara  retroceder  ó  venir  á  cale. pueblo:  el  momento  que  lie* 
gué  di' armas  á ■  ciufuenta  vecinos,  y  nos  punntoa  en  estado  de  de» 
fensa,  permaneciendo  asi  tres  dias,  hasta  qne  ios  malvados ,  frus- 
trando nuestra  vigilancia  ,  vadearon  el  rio  .Mherche  .  y  Fnhidn  [lor 
mi,  avisó  al  mometilo ,  se  les  persiguió  [lor  los  urbanos  tic  csl:»  villa 
V  tropas  de  si  ^MiridaU,  dando  parle  á  Ins  tropas  (jue  ocup¿djiiii  piro 
pimío  para  que  se  colocasen  a  las  inmediaciones  de  lo»  inoirles  d« 
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Alamin  ,  y  «Iclu viesen  á  los  facciosos,  como  lo  iiicieron ;  pues  pcrse- 
gniilos  inmo(1in!nmon(<^  qnc  cnsi  iban  á  la  visto,  sf  onoonlrarf»!!  en- 
Ire  «los  fuegos  y  quedaron  veinte  y  un  mncrlos  pti  el  campo  y  un 
prisionero;  regre«ando  hoy  csln  hencmériln  Milicin  con  una  comple- 
la  Ralisfaccion ,  aumenlada  por  típcirme  el  teniente  coronel  ilon  Ma- 
nuel Cuesta  quo  estos  urbanos  son  dignos  del  mayor  elogio. 

Es  hnpooderafaté,  fixom».  Sr. »  Id  rapidee  con  qoe  cárcolaroD 
¡08  parleSj  evtm  for  tu  cual  ae  logró  el  objeto  deseado.  Dioa  guarde 
A  V.  R«  mnehoa  aflea.  Sao  Martín  de  Valdeigleaíaa  4  de  Vafo  de 
4835.  ^  Éxemo.  8r.  =nJaait  Ferreira  CaBmaclio.=Exciiio.  Sr.  Se- 
cretario de  Estado  y  del  despacho  do  Grada  y  Justicia.» 

Por  aquel  tiempo  los  nrbanos  de  Ülréro  aprehendieron  al  briga- 
dier Ñuño,  cabecíriade  una  (^ciott'de  cnerehlo  hombres»  que  (úé 
dispersada. 

Loá  iiriianos  de  Kslopa  y  (Campillos  snlirron  rti  i^slos  mismos  din» 
i'n  persecución  de  una  fnciion  de  Ircinla  y  cinco  !nnnl)ros  moritadíis 
que  había  aparecido  en  los  término»  de  Alcalá  áv  rinminira  :  aquella 
facción  r«é  dispersada,  y  en  el  parte  dado  por  él  gcfe  de  los  urba- 
nos se  :  «'M^  eabe  la  aatisfaccíon  de  aniinetaf  A  V.  B,  han  estado 
prontas  i  mi  vos  las  avlorídadea  y  vitianos  de  todos  toa  pueblos  del 
distrito«de  mi  mand^ «  y  además  otrOa  é  quienes  he  reclamado  auxr* 
lioa  para  lé-  pérsecueíoní  de  los  enemigos  de  la  réfna,  quedando  sa- 
tisfecho y  eonveneido <de  que  á  nutíva  invitación  se  reunirán  cuantos 
urbanos  okislen  en  este  distrito  para  batir  á  tales  criminales,  pnr<^ 
gando  su  territorio  de  cuantos  intenten  alzar  el  grito  de  sedición; 
pero  no  pncdo  menos  do  roooniendar  h  V.  E.  cuantos  linii  (fnidn 
pnrto  en  esta  espedicion  ,  singularmente  al  comnudanto  del  resguar- 
do don  Juan  Nepomtíceno  Vvrvz ,  los  oficiales  de  la  Milicia  Urba- 
na de  caballerin  de  csla  villa,  marqués  de  Casalamayo,  y  don  Jo» 
sé  Monodano  Barrientos  con  los  individuos  de  su  mando;  á  don  An* 
tottio  Ortega ,  teniente  de  la  primera  compañia-de  urbanos  de  infan- 
tería de  lo  misma,  que  se  ofreció  á  acompsAarme  desempeflamlo  las 
otribucionea  de  ayudante  de  la  columna,  con  el  celo»  inteligencia  y 
actifidad  neoesnrías;  á'lOi  qficiales  Contf  y  Casquero,  y  i  los  alcal- 
des nkoyores  de  Gain|iilloe  y  Bstepa  don  Prsncisco  María  de  Castilla 
y  don  Juanfimbantc.  que  t»n  puntualmente  han  hecho  cumplir;  en 
innon  del  comandanic  de  irrbdnos  de  la  i'dlima  don  José  Lasarte,  mis 
mstrtn^ciones.  Al  mismo  tiempo  hago  presento  á  V.  E.  que  en  tanto 
yo  tnc  liallnha  en  la  persecución  de  los  facciosos  ,  el  comandante  y 
urbanos  de  infonlería  de  esta  víHq  han  cuidado  de  ia  conservación  do 


Digitized  by  Google 


« 


la  tranquilidad  p&blica  á  las  órdüMB  del  ti  i  ¡t  i  le  comaniloiito  acci- 
ileiilal  de  las  armas  don  Miguel'Barra  y  del  subdelegado  iiiloriiio  da 
|iolicía  don  Miguel  de  la  Barrera,  quienes  obrando  de  acuerdo  lian 
vigilado  con  In  mayor  exactitud  parn  que  no  se  alterase  en  lo  mas 
míüimo,  y  couliibuVfV  ( íicazincnlc  ii  b  persecución,  haciendo  cum- 
plir mis  instrucciones,  y  corr&r  con  la  iiinyoi  velocidad  lo»  parles 
conducentes,  siend&así  que  á  virtud  dul  que  el  último  que  dirigió  al 
señor  t^uhdelegudu  de  Eciju,  lii2o  por  su  encargo  poner  en  moviniion* 
to  Ifts  fuerzas  de  Córdoba  y  Luaent.  Todo  lo  cual  oolicio  á  V.  E.  pa- 
ra, aa  iolelígencio ,  y  que  sí  lo  eatíma  coodacento  se  iirva  ponerlo  en 
cotocioiieDto  do<S.  H.  la  reina  GolMHroadora,  y  darle  publicidad. asa 
Dioa ,  etc.» 

,  Los  urbanoa  de  Maella  (bajo  Aragón)  ae  defendieron  bizarramen- 

le  desde  sus  casas  de  las  facciones  que  recen  ían  aquel  pain»  siendo 
auxiliados  por  los  urbanos  de  Carite  en  7  de  Mayo. 

Kl  f  5  del  mismo,  noventa  y  dos  urbanos  do  Bennsnl,  ciento  vein- 
te honibies  de  Snlccdo  y  doscientos  cincuenta  de  Ceuta,  atacaron  la» 
facciones  reunidu^i  de  rubrera,  Forcadell,  y  Monlane/.,  que  cons- 
laba  dñ  noverionlos  á  tnil  infantes  y  veinte  y  cinco  caballos;  á  pe- 
sar de  isu  superioridad  aimiéricci.  tueron  cúiiipletaiiienlo  balidos  por 
aquellos  valionles  y  puestos  en  dispersión .  [)erdiendo  quince  Iiom- 
bres  muertos  y  un  considerable  número  de  heridos. 

Los  urbanos  de  Ríos  Bajos,  de  Tebacias^  de  otros  ptmius  (Ga«  ■ 
tioia)  batieron  una  partida  facciosa  mandada  por  el  cardenal  de  la 
catedral  de  Santiogo  y  el  canónigo  de  la  misma  Goroatidi,  á  quie* 
nes  servia  de  segundo  el  cura  de  Lonrreii  o.  El  canónigo  Gorostidi 
fué  hecho  prisionero  con  otros  niic\n  facciosos,  quedando  muertos 
en  el  campo  otros  nueve,  y  cayendo  herido  el  cura  de  Lourreiro. 

Los  urbanos  de  Fons  (Cataluña)  fueron  sitiados  el  dia  20  de  Ma- 
yo por  c!  cabecilla  Berges,  y  le  rechazaron  con  notable  pérdida. 

Con  la  wuma  fecha  el  capitán  general  de  Aragón  dio  el  parle 
siguiente: 

.«Capitanía  general  de  Aragou.=s Plana  mayor.  =  Después  de  una 
estraordinaria  marcha,  y  habiendo  reunido  bajo  $m  drdenea  el  rebel- 
de Cabrera  é  todos  bs  cabecillas  de  Aragón  •  del  Este  do  Valencia 
y  corregimiento  de  Toriosa,  se  presenté  á  la  vista  de  Caspe  el  ama* 
necer  del  El  comandante  de  armas  dé  aquella  villa  don  Benito. 
Farcon  dispuso  que -el  alfiéras  del  14  de  linea  don  Andrés  Esfel  coa 
veinte  hombres  se  situase  en  el  portal  de  Capuchinos*  pasando  el 
teniente  don  Juan  Ct^baua  de  la  Milicia  Urbana  con  catorce  indivi- 
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(Uios  de  la  mismo  á  ocupar  la  allnra  de  Monleagado :  no  h'ihx  lo 
habion  efecliiado,  cuando  fu  ron  corlados  por  el  grueso  de  la  Toe- 
cion  ,  qne  salió  cii  mnsa  de  los  olivares,  obligándoles  a  replegarse  al 
pueblo,  lo  que  ¡gualmenif  voiificó  el  dcsiacamenlo  de!  portal  de 
Oapnchinos.  En  su  consecuencia,  dispuse  que  el  lenfente  don  Ma- 
nuel Snti  Jnrjo,  eon  «na  parlidn  de  su  regimiento,  se  eslobleciepe 
cu  el  porlal  de  la  Balsa ;  mas  Imbicndo  esle  oficial  oído  el  fuego  do 
sus  eoinpañeroj  avanzados,  marchó  en  aquella  dirección  ú  pesar  de 
que  los  facciosos  lenian  ocupadas  todas  sns  avenidas,  y  que  en  cuan* 
|o  le  divisaron  rompieron  sobre  su  pc(|ucf)a  partida  no  foego  borro* 
roso,  á  pesar  de  que  se  te  reunió  el  sargento  de  urbanos  don  Ma* 
nuel  Paraeu^tlos  con  doce  individuos,  y  todos  junios  cargaren  A  la 
bayoneta,  legrnndo  desalojar  del  pueblo  ¿  los  enemigos;  consideran- 
do estos  la  poca  fuerza  que  lan  vei^ontosamentc  los  hnhía  rechaza- 
do, cargó  sobre  ella  con  ioda  la  suya  reunida,  obligándola  á  em- 
prender  su  retirada  bácia  el  fuerte,  que  veriílrnron  haciendo  fuego 
por  Ia>  enlles  y  rnnsnndo  á  los  rebeldes  varios  muertos  y  considera- 
ble iiúnii  r  d  '  lieiiilos;  añade  el  espresado  comandante  que  cono- 
ciendo lo  \(  líloji'.M  (|iie  seria  la  ocupación  <lel  convento  de  Snn  Junn. 
cuyu  t'lilicio  apojn  lodos  lus  fuegos  del  fuerte,  dispuso  llevarla  :i 
efecto  ,  y  también  la  salida  de  toda  la  Aiena  diaponible  útA  indica- 
do fuerte,  con  ol  jeio  de  desalojarlos  de  la  plaza,  lo  que  efectuaron 
á  la  "bayoneta  llevándolos  basta  el  porlal  del  Rosario  y  desalojóndo* 
los  segunda  vez  del  pueblo;  desde  cuyo  momento  emprendieron  sn 
retirada.  El  entusiasmo  de  aquellos  momentos  fué  general .  y  así  los 
nrbanos  como  !a  pequeña  guarnición  eyislcnie  en  esta  villa  rivaliza- 
ron en  deseo?  de  hacer  ver  á  los  enemigos  de  la  felicidad  común  de 
los  pueblos  cuán.  diíicil  es  sojuzgar  á  los  defen&orcs  del  drden  y  de 
la  legitimidad. 

Nuestra  pérdida  ba  consistido  en  la  sensible  de  tres  urbanos 
muertos,  dos  heridos  de  la  misma  clase  ,  y  un  soldado  del  regimien- 
to infantería  lo  de  línea ;  siendo  la  del  enemigo  de  catorce  muertos 
y  un  considerable  nfimcro  de  heridos:  el  comandante  de  armas  ma- 
nifiesta del  modo  mas  espresivo  la  decisión ,  el  valor  y  la  subordina- 
ción de  los  urbanos  de  aquella  villa,  pües  todos  i  porfía  ae  díspnia* 
ron  las  peligros;  aAádo  que  los  oficiales  y  trepa  de  los  regimien- 
tos 45  y  14  han  manifestó  do  en  esta  ocasión  la  superioridad  de  los 
que  destinados  A  sostener  los  derechos  de  nuestra  soberana,  despre- 
cian los  prosélitos  de  la  tiranía  en  cualquier  número  qtie  se  presen- 
ten, no  podiendo  desentenderse  de  manifestar  que  en  medio  de  lan 
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urbaiitíii  iiúii  Jou(|uiti  l'alacio,  el  |»riiner  ajuJaiito  üon  José  Miilce- 
na,  el  de  segunda  clase  don  ñlanuci  Yerviel .  el  teniente  del  io  de 
linea  don  Mabuel  San  Jurjo,  el  subteniente  del  i4  don  Andrés  Es- 
M»  el  de  Igual  clase  de  urbenoa  don  Joan  Sobaui.  y  el  dCéres  de 
caballería  don  Bsleban  lluAda;  el  aargonlo  segundo  del  13  loaé  Sb^ 
las,  el  sargento  de  urbanos  don  Manuel  Paraouellos,  el  de  igual' et»> 
M  de  la  Milicia  de  caballería  don  Luis  Qiiinio;  el  soldado  del 
Pedro  Ibaíiez,  y  los  urbanos  don  Mateo  VillanoTa,  don  Domingo  Su* 
baiHBa«  Ensebio  y  Mariano  Serrano. 

Los  rebeldes,  á  pesar  del  poco  tiempo  que  pcrmniiecieron  en  la 
población,  saquearon  y  robaron  las  casas  de  ol<;unos  pulriolas  de  la 
n^ismn,  objeto  único,  pretj^reute  y  osclusivo  á  que  se  dirigen  sus 
operaciones. » 

Por  aquel  tiempo  aconteció  un  desastre  en  lu  villa  de  Cámaras* 
(Cnlnluüa) ;  ccrcddo  el  pueblo  por  la  facción «  los  urbanos  en  núme- 
ro de  eincvenla  se  refugiaron  en  la  iglesia .  desdo  la  eual  se  defen* 
dieron  con  el  valor  de  la  desesperación;  pero  habiéndola  puesto  fue*' 
Ifieiós  enemigos,  so  vieron  obligados  á  rendirse:  asesinaron  los  fac« 
etososal  alcalde,- capitán  de  los  nrbanés,  y  olientenloi  degollaron- 
á  los  demás  urbanos,  y  arrojaron  sos  cadáveres  al  fuego,  eniregán- 
dose  después  á  los  mas  inftimes  eseesos  en  la  población. 

Los  urbanos  de  Cnecres  aprehendieron  también  por  aquel  tiempo 
al  cabecilla  faccioso  Rosillo  (a)  el  negrete,  famoso  bandido  couocidi- 
simo  por  sus  eseesos. 

El  i7  del  mismo  raes  luto  lugar  un  bizarro  hecho  de  valor  indi- 
vidual en  las  Alcubillas,  lúrniino  lUi  Vi\\ma  del  rio.  Don  Antonio  Ca- 
üoro,  comandante  de  la  Milicia  Urbana  do  la  Campana,  aprehendió 
pér  aí  fliiamó  á  un  Iremeodo-  Aicaieso  llamido  Maianel  TejeroJ 
<-  lios  urbanea  del  j^rtido  de  Terrecdmpo.;  en  unión  con  oiroa'cin' 
cuenta  de  Poceblanco  y  con  ireinla  de  las  inihediaciones,  fueron  en 
aaeorro  del  pueMo  derConquistn,  qne  babia  sido  acometido ,  robado 
y  saqueado  por  veinte  y  cuatro  honsfares  montados  do  la  -facción 
Manchega. MLos  'faoetOüos,  cuando  -  emprendieron  I»  mardio' contra 
ellos  los  milicianos ,  hallaban  aun  en  un  lugar  próximo  al  puohín 
invadido  llamado  la  GargniUa.  Tomadas  las  medidas  que  so  creyeron 
noccíorios,  esto  pequeña  columna  se  puso  en  demanda  de  la  facción, 
íi  la  que  cneonlró  haciendo  ilcscuidadamonh^  sus  ranchos  en  la  Gar- 
gniHa.  Hizose  sobre  ellos  una  descarga  rjoc  los  puso  en  fuga,  que- 
dando muertos  dioz  de  ellos  y  cogiéndoseles  dos  caballos.  Pucslos  los 
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urbanos  en  persecución,  fueron  atacados  de  r&poiilo  y  por  lodo&  ios 
Ilahcos  por  Toena»  rebeldet-  muy  iuperioreB«  y  se  wiéftm  obliiadk» 
i  reUrane ,  perdiendo  ubo  óe  soa  gefes  Uaroado  Halewi ,  A-  don  Jo- 
aé'Gabrera,  á  catorfle  urbanos  de*  Pocolilenco  y  ' oeKo  de  Víllanuefa,  • 
•^Dc.  habiendo  sido  oarhidoB»  fueron  jiasadoa  á  oBchino  ^r  les  fae- 
«lesos ,  (|ue  se  reürnron  al  fin  á  la  aproKhnocion  de  úna  'eolnnnna 
de  tropas  de  lo  reina. 

Los  urbanos  de  Ajorriu  y  ioe  d«  Cuenca  (Bpf^endieron  ej  día  32 
una  partida  de  facciosos. 

T.fK  (!p  Munlljlniich  loirraroii  desalojar  de  esln  villa  una  facción 
que  .se  iialua  »Trrojado  en  20  del  mismo  y  acometido  al 

fuerte.  Favorecia  ndemñs  .i  los  n)ilirir.n()s  la  llegada  «n  los  moniütUos 
del  coiiihale  de  dos  ^oluninaá  del  ejércilo  ile  la  reina:  muriuroii,  sm 
embargo .  el  aubleniente  de  urbanos  don  Antonio  Gabalda,  «I  leniep» 
4e  con  gaado  de  copílaB  don  Narciao  Villar,  y  otro  indívidiio»  hábion> 
de  4MÍemá8  dea  bandos. 

Por  aquel  tiempo  se  réaibíd  eh  el  ministerio  de  Gracia  y  Justí»^ 
oía  ol  parte  signiente  i 

■Alcaldía  mayor  del  partido  de  Roa.— Excmo.  Sr. :  En  el  día 
50  de  Mayo  último  lia  dado  la  Milicia  Urbana  de  esta  villa  una  prue» 
ba  relevante  de  fidelidad  á  su  reina  doña  Isabel  II.  y  uno  lección 
de  conslnnclo  y  valor  al  ertiel  Merino  Muy  poco  ariles  del  antnne- 
Cer  de  diclio  dia,  y  siu  que  precediese  e!  iiicrior  aviso  df»  jiurliln  ni 
nulúndad  ninguna,  fué  atacada  esta  villa  [;oi  la  facción  ¿a  Mcihiu, 
compuesta  de  seiscientos  infantes  y  ciento  cincuenla  ctíbailos.  que 
advirtió  una  pequeña  patmlla  de  ía  guardia  de  «rbaaos.  que  se  re* 
pleg^i  su  piieatQ  deiipuea  de  haber  aufrido  .vna.  descarga  de  freinia 
^•Qnwrenla  hombrea.;  oon- pérdida  de  uñe  de  ana  iaidiaidooa.»  .y  it- 
chasado  4  toa  faoeieiH»s-,.qffe  inteiitarctn  ajpodatarae  de  la  ^iflcaift,  d*> 
fendida. para  irse  reunioadot  los  pocos  patríataa  qiie^jpadian  realizar* 
lo.  en  razón  de  estar  lomadas  todas  las  bocas'calle»  por  los  anemia 
gos.  Este  ataque  inesperado  no  arredró  a  In  valiente  Milicia,  pues 
■al  grito  de  viva  Isabel  //,  rompieron  el  fuego  sobr  e  los  pocos  ene- 
migos que  se  le  presentaron.  ;Yo,  ios  licenciados  don  Jo<&ó  Nielo  y 
don  Bernardo  OInvnrría ,  cnpilan  y  lenienle  de  dicha  Milicia,  y  el 
<liácoMO  capellán  don  Uuíai.'iLiauu  Horligüela,  después  de  trepar  cor- 
rales en  huida  del  enemigo,  y  de  no  poder  conseguir  penetr&r  á  la 
iglesia  ,  nos  situamos  en  «mi  easa  .sil  firenla  :de^  esLa .  y  que  damínabá 
4o«  óQgtiles  de  U-flaia.  En  ella  na.  intimaron  vaiiaB  ?eaea  lá  remli* 
'  «íoñ-vque  lea  hé  negada :  rom^HUta  el  iiicgo,  'veridcindtfla  taí^hien 
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los  Je  b  Iglesia;  y  cmi  4>r)0  y  olro  se  logró  que  ni  lU)  solo  eneiiiigo 
plnae*  eV  tflffrtm  defenclicb.  Viendo  loffcnemigos  que  no  f  odian  oou» 
p«r  la  plaza  ni  conseguir  la  rendición  de  la»  armas, üi  fwiir  dé  iii 
íveisaiDunérica»  «pulieron  fuego  á  la -puerta  de  rioí  cala  y  á  lodM  ella 
por  todos  4ados » |.é:le  iglesi»,  valiéndose'  para  -elltf  de  las*  pofeenas 
de  las  mismas  familias  de'<l«i  «noerradoe.  Reiteraren  le  rendieíon^  á 
que  por  iillimo  contestamos  todos  negativnmente ,  y  que  cslábamos 
dispuestos  »  morir  por  piieslra  «moda  reina  y  libertad  de  la  palria; 
esto  no  obstante  que  las  llamas  y  el  denso  humo  nos  ronsternoban 
y  anunciaban  nuestra  pronla  muerte.  Esüi  resolución  enfureció  á  los 
enemigos,  quo  saciaron  saqueando  y  quemando  vnrins  casas  de  pa- 
iriotas  que  no  podian  proteger  nuestra  defensa ,  y  In  de  los  de  la 
iglesia ,  y  se  retiraron  c<wmo  á  las  diez  de  dicha  niofVaua ,  hora  en 
qué  nor4H>dil§8fltos  ebir  MwslT»'f  ida  por  anw  espacio  que  d- dé  me» 
dia  hora  lo  mas.  Es  imponderable,  Sxeino.'  Sr. »  e)  valor  y  bsarría 
de  eeles  patrietati  pero  han  vefírido  pérdidas  liorrofosar'en>  stt»  ca- 
see*  que  siguvrf-anliaado.'  Lsí  miaitirreeia  'lio  ouidro'ospBntosot  y 
sin  embargo  de  ser  nsaltarla  por  tos  costados  y  retaguardia «r  nneslr» 
serenidad  fué  inalterable,  fii  grande  incendio  de  loa  «Mas  movió  al 
vecindario  n  compasión,  y  «¡e  manifestó  en  gritería  y  llnnlos;  pero 
níxÍT  hfístó  pnra  nueslrn  rendición,  sin  fíiiharíro  de  nue^frn  cerlera 
cu  inorir.  y  pérdida  de  todos  nuestros  nilcreses,  quedando  lodos, 
como  m  ha  verifidíido  ,  sin  ollns.  El  fiie^o  se  estendió  á  otras  mn- 
chas,  y  se  cuenlan  entre  las  quctiiadas  nljsolulaiñeide  once,  cuya 
pérdida  por  aquel  saqueo  se  considera  en  un  cálenlo  prudente  de 
ocUociéntos  mil  Tseles:  Buf  go  ¿  V.  iB.  dto  «írTa  indinér  ol  ]&oimo  de 
8.  Ul  en'fiiiiir'de  ealeBidesgrtoiodot'.  «in  perjuicio  de  las  gh»eifes  j 
distincionee  é- que  les: oonAldere' acreedores, 'y  4d4>ién  á  los- demás, 
o6oie  de  las  «ndemnitocionei  «oportunas recomienidando  el  átn  Ro^ 
fauslioBO  HortigOeIn.  capellán  pobre,  adieto  y  valiente,  sefiabda^ 
oiéDle.  Aoompato  á  V.  Et  Ksi»  nominal  de  los  índividUee  qüe  seo* 
dieron  á  lo  iglesia  y  á  mi  en^n  ,  como  también  de  Ins  cnsns  abrasa- 
das; y  suplico  á  V.  R.  recomiende  á  In  piedad  de  S.  M.  á  Juana  Fin- 
io, viuda  del  urhnrm  Francisco  Bravo,  muerto  en  la  acción.  Nuestra 
pérdida  ha  consisluio  en  la  de  este  y  oirn  herido  ,  que  no  pudo  pe- 
netrar ni  en  In  iglesia  ni  en  mi  casa  ,  y  en  iu  de  un  pai^Jino  muerto: 
la  del  enemigo  ha  sido  de  dos  núiej-tos  y  ocho  heridos ,  entre  estos 
morlalmente  un  cabecilla,  que  alrevido  se  presentó  en  la  plaza  ¿  . 
qóO'ie  eolsfeae  nl  Aiegoiideila  iflasia,  la  qa»  ha  qnédadtf  en'nn  boit^'* 
eapentostf  onmo  .osla  wHIoi*  Todo  lo  que  peng^  on^eiNiecinriej^'^O:* 
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V.  R..  como  el  que  se  lleT&fOii  los  prosos  en  número  ile  Ireiiiln,  po- 
co masó  u)Ciioá.  para  inteligencia  de  V.  E. ,  y  quo  se  sirva  ele- 
varlo'á-la  de  8v  M.  Ur  reífift. 

INos  guarde  á  V.  E.  muchM  afhM«-  Roa  y  Japío  S  de  i8W.ss 
Exomo.  Sr.ss Angel  Remon  Naro.s=BseiiM».  Sr.  Soeretario  do  Es- 
Uido  y  del  déspaeho  de  Gracia  y  ieilície:  «del  Reino.»' 

■  .  *  ' 

Lisia  q«e  dMomiaii  l68  gefei  y  «rbeiiet  que  se  defendieron,  de  ea» 
sas  á  los  que  se  la$  qumtarmi»  eim  etprtéio»  4$^  muirios  y^Aeri- 
da»  qu«  ka  habido.  ,  / 

So  defendieron  en  cnsa  del  señor  corregidor  el  eapitnn  coman' 
danlti  don  José  ^ieto ;  lenieiilc  don  Dcrnardo  Oiavarría;  capellán 
don  Robttstiono  Uorligüela;  señor  corregidor  don  Angel  Bomon  Mu> 
ro*  ctijan  eaaaa  foeroD  quemadas. 

Se  deroBdieroB  yendo  de  palnilla  y  se  refugiaron  á  la  torre  el 
lubtenienle  don  Marcelo  Paaeoalt  eabtf  Fernando.  AdFroy»;  urbanos 
DfBfQo  Montero .  Antonio  Tobar ,  Félix  Miraballea»  Bernabé  de  la ' 
Hoz.  Jacinto  Bravo,  muerto*  Fdii  Páramo. 

Se  defendieron  en  la  torre  el  palrioln  don  Tomás  Arranz,  adrai# 
ntstrador  de  rentas  reales  y  lehienle  mitrado;  sargento  Félix  Go* 
inez ;  url)ano  don  Andrés  Gonzíilez  Pi  iaza.  preceptor  do  gramálira; 
robo  \.°  Félix  izquierdo;  idem  idi  m  Braulio  Gasin ;  urbano  Manuel 
(Ihico  Zorrilla,  procurador  del  Ajuntauiaulo ;  patriota  José  Zapate- 
ro Lara ,  regidor;  urbano  Sauliago  Zorrilla,  seerelario  de  Ayunta* 
ntíonlo;  patriota  Francisco  Zorrilla,  de  quince  años  de  edad.,  hijo 
de  Sontiago;  nrbenóa  Aguatin  Mtravallea*  Franeiseo  Gonalca,  Fram 
cisen  .Santiago  Pérec«  Antolin  Tremiílo;  Pedro  Aita;  patriota? Vioad* 
te' Antón  Jfavas:í  urbanos  Felipe' Morene,  Antonio  Sana,  Facundo 
Sena,  Angel  de  la  Puebla  (este  (fié  herido).  Fueron  quemadas  las 
casas  dei  Santiago  Zorrilla  y  la  de  4osé  Zai^atero  Lan  cea  todos. ana 
efectoa.  * 

Nota.    FI  pnlrínta  don  Cirogorto  de  lo  Fuente  fue  herido  en  80 
casa  y  quomada  esln  con  cuatro  mas  de  vaoinos  particulares.  « ' 

j  .-.r   ••«  ■  ■     I    ■  I.    I        !•  ■  - 

.    '  V  ■  :     .      ••'  ^'  .     ■    V.  I  ■ 

•     '  III, 

■    .        i.«     •         .     .       ■  >•  .  •  .'  ■' 

'  Hemos  Uegado  á  ta'  épocft'de  un<  aeonteeí miento  que  iiuede  decir- 
se  fuéi  oaat'deeisifo  paro  la  efmsn  de-  lion  iGArh»,  púnalo  qoe  Je  prí* 


vó  de  una'de  su»  mnyvrea  MpenmiKS'teon  h  muirle '=d«  SSumnlfiieAT* 
regui.  ■*  . 

Eslo  aconlccitniento  fue  v\  sitio  de  Bilbao. 
-  Apoderarse  do  esta  vilb,  rica,  populosa  v  casi  inarjltma,  era  el 
sueño  dorado  de  don  Carlos:  allí  poilin  eslablecer  su  corte'  y  dooii- 
nar  á  Vizcaya ;  Zuinaiacúrrcgiti ,  que  tenia  otros  proyectos  mas  acer- 
tados, se  opiisío  Icriozmcnlc  ul  proyeclo  de  ocoíTif^ter  á  Uilhao,  pero  so 
vio  al  fin  obligado  ;i  ceder  «  las  influcnciíiíí  que  rodeaban  ;i  dnii  Carlos. 

Adopli'ulo  cl  proyeclo  el  dia  iO  do  .lunio  do  iB55,  d  ^ciiltíiI  Kra- 
80  avanzó  eun  algunos  batalloneb  bácia  Rilbno  y  corló  las  coniuui- 
c&ciones. 

El  día  i  3  ll<^d  Zuioabeárregui  con  «I  resto  de  laa  fuenos  de  la 
AkCGÍon  y  la  arlillerlii*  y  estableció  el  bloqueo. 

El  conde  de  Mirasol,  contandaiite  generaíde  Vizcaya»  lomó  cuan* 
tas  providencias  le  parecíieron  oportunos,  y  la^MiUcia  Urbauti  y  todo 

el  vecindario  $c  pusieren  en  estado  de  defensa. 

£1  dia  i3,  mientras  construían  las  balcrúis  de  silio,  los  facciosos 
soslnvieroM  un  luilridísimo  luego  de  fu^^il  cu  toda  la  linea  contra  I» 
plazo,  íuef^o  (pie  continuó  diñante  loiln  la  iiocfie  del  15  al  14. 

A  In5  ocho  de  la  mañana  del  14  rompieron  c!  fuego  las  balerías 
eneinigiis  situadas  en  Miravilla  sobre  cl, camino  de  Mungiiia  y  Begóña, 
siendo  eoiilesladus  por  las  balerías  de  la  plaza  Larrinaga .  Soloeche, 
Mallena>  el  Emparrado  y  cl  Circo  de  Begoña. 

Esta  úllima  batería,  vieja  y  mal  construido*  vivamente  batida  por 
H  enemiga  que  icoia  al  frente*  empezó  á  hundirse,  y  filó  necesario 
abandonarla  ó  las  pocas  boras  de  fuego;  después  la  ocupó  una  com- 
pañía, del  4.*  de  ligeros  y  otra  do  la  Niticta  Urbana. 

Zumulacárregui  l>offibardeü  hasla  la  larde  la  población,  y  cre- 
yendo que  la  brecha  que.  se  liabía  abierto  por  la  balería  del  Circo  do 
Begoña  era  ya  praclicable,  ordenó  el  asalto,  ofreciendo  dinero  y  re- 
compensas  á  los  cien  primeros  hombres  que  montasen  la  brecha. 

Estn  filé  inincdinlnmentc  asaltada  ])or  dos  conipaíiias  de  guias,  á 
las  <|ue  seguían  algunos  lintaHoiies.  l'na  y  otra  ctribeslidn  fueron  inú- 
tiles; la  compañía  del  ejércilo  y  la  de  urbanos  defeml  c  t  on  heroica- 
mente la  brecha ,  &uslituyendo  con  sus  pechos  la  uiuralia,  y  los  fuc> 
ciosos  se  vieron  obligados  ú  replegarse.  •  •  , 

El  día  15  apareció  una  nueva  batería  detrás  de  los  escombros 
de  la  del  €írco  de  BegoAo»  y  continuó  muy  vivo  el  fuego  de  artille-' 
ría  y  fusilería  por  una  y  otra  parte. 

Las  baterías  fhcciosas  de  BogoAa.  de  ijorrínaga  •  de  Mallona  y  de 
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Miravillft  ftieron  apagn  las  é  inutilizado  un  noriero,  siendo  lieriilo 
gimveoienlo  el  mismo  Zumalacárregui  por  una  líala  de  fusil  ea  una 

rodillo. 

A  líis  once  de  la  uocbc  del  15  cesó  el  fuego,  y  uo  se  reprodujo 
liasíu  el  amanecer  del  16,  diiitinle  el  ronl  los  facciosos  pretendieron 
en  vnno  apagar  el  fuego  de  lii  i)ulcria  del  Circo  de  Begoúa.  Á  las 
Uie^  de  la  poohe  cesó  el  fuego. 

El  17  efecluaroi)  una  salida  dé  la  plaza^la  cuarta  compañía  ági 
balallofi  de  la.  Milicia  Urbana  á  las  órdenea.del  eoroDel  don  Miguel 
Araos,  las  eompaftías  de  prefereacu  del  3/  y  4/  de  ligerae  j  cien 
hombres  del  proTinciat  de  Gomposlela.  Esla  salida  lenia  por  priiiei* 
pal  eausa  el  proteger  la  entrad^  en  la  plata  de  na  coiivoy  de  muni- 
ciones y  de  algunas  piezas  de  grueso  calibro  que  por  la  ria  habian 
llegado  de  Portugalete.  Esla  bizarra  columna  embistió  á  la  facción  y 
la  hizo  replegarse  hasta  Olalieaga ,  y  se  retiró  cuando  liabicndo  subi- 
do la  marea  se  noló  que  no  habia  novedad  alguna  por  la  parte  da 
Portugalete.  .  . 

El  convoy  anunciado  no  liabi;»  aparecido. 

Aquella  larde  la  fucutou  piosiguió  el  bombardeo,  logrando  volnr 
un  almacén  do  pólvora  en  . la  balería  de  Begoña,  voladura  que  afor- 
tunadaonenle  no  causó  desgracia  alguna ;  ooolinui  el  fuego  lia«U 
diei.de  la  nocbe>  en  que  se  suspendió,  y  los  sitiados  se  ocuparon  en 
preparar  nuevas  defensas  aun  en  el  interior  de  la  ciudad  previendo 
el  caso  inmiaenle  de  un  segundo  asalto. 

£1  dia  IS  se  verificó  otra  salida  á  las  órdenea  del  conde  de  Mi^ 
resol  y  con  el  mismo  objeto  que  la  primera  por  una  columna  com* 
pue.«itn  de  parle  del  bnlallon.de  la  Milicia  I'rhnna,  de  las  dos  ya  ci- 
tadas compañías  del  3.°  y  4.'  de  ligeros,  de  los  cien  hombrea  del 
provincial  de  Composlela  .  de  tres  oficiales,  y  m mío  y  cinco  ingleses 
que  servían  una  balería  de  cohetes  a  la  Camjreve  y  unrt  compañía  de 
salvaguardias.  Dos  trincaduras,  la  Infanta  y  la  Veloz,  mandada  la 
primera  por  el  alférez  de  navio  don  Pedro  Carvajal ,  y  la  segunda 
por  el  de' igual  eUatk  don  Polícappo.  Aris»  prolegian  desde  la  ria  la 
salida.  Llegadas  á  U$  inmediaciones  de  Olabeaga  laa  guerrillas,  sean 
tenidas  por  lea  trincaduras,  =  que  aplegaron  l<w  fuegos  de  la  prlilleria 
enemiga,  sp  retiraron  después. do  un  vivísimo  fuego,  y  la  columna 
sostuvo,  sus  puestos  ha.sia  .Qi|e,  habiendo  subido  la  marea  y. no  ha* 
bi^doM  presonUdo  el^ccAvoy,  49  retiró  á  la  plaza.  En  esla  salidf^ 
murió  un  capitán  inglés. 

peí  19  al  23  coutjnuó  el  Sii^lio  iúu  aconleeimienio  notable ,  y  sien* 
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do  muy  déhil  el  fuego  de' cañón ,  al  '^lA  üi  ruj  aoti  sobrtí  lü  [ilaza  laá 
balerías  facciosas  algiutab  bombas  y  gianadus;  el  25  y  el  2(>  la  lite* 
cióvt  áVatttd  eiT  dtiá  iMbajos  ilé  üllio:.  Et^l  dttn  Gárhtfren'fieribiia-toinó 

j|»br'ér'díebftlie¿ilb'  en  'qué  Ifl  babiá  pdstridó  lá  n^Wie  tunaltf^r' 
regui*  qttfe  Hubía  afcóntecid*  él  34' A  laft'  diés  y  media  'dé  la  mañftna 

A'oólisécuencia  do  la  heridá  que  bábia  recibido  el  día  iB  mienlifii 
presenciaba  6]^€fracióoes  éiá  sitio  dtosdé  vn  balcón  del  palacio  dio 
BegOÑa.  Á  las  Ires  de  la  madrugada  rompieron  el  fuego  lodas  las  bu< 
lorias  rebeldes,  fuego  qnc  U\é  biznrramenlc  coiileslado  por  la  ¡ilaza 
basta  después  del  incdiodia  en  que  cesó.  Durante  el  fuego  íiíü  ma- 
yor  el  número  de  proyccliles  buceos  que  se  arrojaron  a  l,i  [dnza  que 
el  de  lüs  dias  anteriores,  á  pesar  de  lo  cual  no  se  notó  dc:>aIicnlo  en 
los  sitiados.  Por  ta  tarde  se  recibieron  algunos  parlamentos  de  los  fae- 
cíosoft,  cuyas  proposicíoDM  fueron  desechadas,  dcspncs  de  )o  cual 
se  rempió'  de  niieve  el  fbé|^:'Brit9  «l-faego  eaérrirgo  fué  débil:  iaquel 
mUmo  dia  dos  eompañías  de  urbanos «  coiupuestas  de  hombres  dé' 
edad  ya  demasiado  "avanzada  para  el  «ervieío-de  las  armas,  presen- 
laron  al  comandante  general  In  siguiente  honrosísima  .«oliciltid: 
'  '  «  Las  dos  compabÍQs  llamadas  de  ancianos,  ó  la  Milicia  auxiliar 
urbana  de  esta  villa,  coifipuesta  loda  de  individuos  que  por  su  edad 
hnri  Silbido  en  épocas  ¡interiores  servir  de  bnlunrle  A  su  pálrin  ,  boy 
mns  que  nunca  acérrimos  ío.slenedores  de  la  cíiii¿a  ju.-la  de  nuestra 
inoctínle  reina  babel  II,  no  pueden  ¡iarar  con  apjlica  indilerencía  el 
que  esas  bordas  de  foragidos,  buyciidu  el  combale  ,  asesten  sus  lioi- 
risonas  bombas  desde  Miravilla  y  Cueva  de  Porgiron ,  para  que,  des- 
truyendo la  población ,  ta!  \tz  consigan  por  su  etlrcpilo  y  por  las 
riiinarapocar  los  ámlnos  quD  sean  menos  valientes  ijae  fos  (|uc  sus- 
criben ;  en  cuyo  concepto»  y  para  hacer  Tcr  á  esos  destroctóres  ^e 
la-lutfmaftídad  lo  c{ue  puede'  él  talor  y  lá  sensatos  dé  principtos'  'adqui> 
rtdos  por  la  edad  y-la  espéKencia,  -  > 

A  V.  S.  suplican  se  d%ne  concederles  la  grdcía  de  qne  pasen  íi 
apoderarse  de  las  baterías  que  los  enemigos  tienen  en  los  dos  referi- 
dos [uintos,  á  fin  de  restituir  á  ^ns  coneindadaiios  mía  parte  del  so- 
siego, y  hacer  algo  todavía  en  obsequio  de  su  patria  y  de  su  rfina; 
merced  que  esperan  de  la  bondad  de  V.  S.  ,  cuya  vida  guarde  üms 
muchos  años.  IJilbao  29  de  Junio  de  1855.»  Siguen  las  lirmas. 

Aforluuudameulc  no  hubo  tiempo  para  que  estos  bravos  ancianos 
podieséh  llevar  i  cabo  su  sacrificio  por  la  paírío»  El  dia' 50  él  fuego 
fué'  menos  intenso /y  el  siguiente  dia  i  *  do  XdUo  fe  fbccion  tfe  vid 
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obligada  á  levaaiar  el  tilio  por  la  aproYÍniMiDii  4a  lai  dhkiOB^a  da 
Espartero  j  Lalre. 

El  sitio  de  Bilbao  es  uno  de  los  tilulos  mas  gloriiwos  que  liaPO  á 
,1a  graiitud  de  la  pairia ,  al  respeto  i{e  los  bpanoB,  y  «i  aP  hopspio 
recuerdo  de  ia  lii$loria  la  Milicia  N^pional.  Todos  m%  individuos  que 
se  encontraron  dentro  de  Bilbfiq  rivalizaron  en  vnlor.  en  conslnncia* 
en  disciplina.  La  Milicia  popular  demostró  enlpncos  que  era  digna 
de  que  iití  la  llan^ase  uno  de  los  mas  Armes  baluartes  de  la  tt^erlad. 

ro. 

£1  oslado  poUlíco  da  la  nación  do  ara  mucho  mejor,  que  al  esla* 

do  de  ia  guerra. 

£1  roiniiilro  Martioea  da  la  Bo^  seguía  dowl^PUidainaiita  su  lipei^ 

de  justo  medio. 

Durante  el  sitio  de  Bilbao  tuvieron  lugar  algunos  acffn|e6ÍlliÍei|tO0 
que  hicieron  al  fin  diuiilir  a!  hombre  del  Eslalnlo. 

Obstinados  lu  reina  Gpbcrnadura  y  Marttnpz  de  la  lipsa  en  no 
avanzar  un  paso  mas  allá  de  donde  les  parecía  empezaban  las  iniiQ* 
vacioiies  daíitisa^  á  las  regalías  de  la  tuioua ,  no  solo  habían  procu- 
rado evitar  la  marcha  progresiva  que  impulsadas  por  la  ^evolución 
seguian  JiA^ia  Is^  liberta^  las  Cór^s.  siqci  que  se  habja  Uegs^d^  a.I  calo 
de  negiir  la  sancioii  á  nuji^lioa  pcoy^los  de  li!|,  cuya  utitidscl»  cuya 
necesidad,  era^  palpables  y  notorias  á  todos;  tlegjSsa  a^^so  da  qup 
haciéndose  la  oposición  rormidable  se  suspendían  19<  Cortes,  y 
'  eoino  el  pais  diese  i^.  y  allá  señales  df). descontento,  so  dac|araxon 
los  ettadoi  de  9Ítio  y  se  sujetó  á  milochas  provincias  á  la  ley  marcial. 

Pero  los  acontecimientos  dominan  á  los  hombres,  no  osios  á  aque> 
líos;  los  acontecimientos  forman  la  opinión  pública  cuya  íucr;¿a  r^,  ir- 
resistible;  la  opinión  pública  se  sublevó  compacta  contra  la  polilica 
arbili'aria  de  Marliuqz  de  la  Rosa ;  no  era  ya  posible  retroceder: 
amenaza|>,a  im^  demostración  enérgica^,  y  Ifartino:^  de  la  Rosa,  pre- 
viéndola i  tiempo,  i^iio  dimisión  ^  s\i  encargo,  y  eoq  él  ^os  d^inaa 
miníslros  que  componían  el  gabincAe. 

Eslo  aoante^ió  el  15  de  lynio  de  1835. 

Hé  aquí  el  no^vo  ministerio: 

Estado  con  la  presidencia,  el  conde  de  Toreno;  Guerra,  don  Pe- 
dro  Agustín  Girón «  marqués  de  las  Amarinas;  Hacienda,  don  Juan 
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Alvarez  Menditabal;  Grocin  y  J  usticia,  don  Manuel  Gorcía  Herreros; 
Marina .  don  Ifaniiel  Üicardo  de  Alava;  é  Interiof «  áaa  Juan  Alva* 
rez  Guerra.  • 

Por  mas  que  et  naevo  gvbioele  en  general  nlisÍMÍéBe  ¿  la  opí* 
ntoH  fiAbliei « t»  prBiíd«Dt««l  donde  de  Toreoo  «ra  csti  tan  impopu» 
lilr  cmo  WflMíifék  dé  la  Roía;  £li  naeioil  neeeaitaba  rorornaa  qoe  ñé 
••  '<Éi]^lt«tt  de  niiigffti  nodtf  diit  eondo  do  TomihiI:  ol  éspíriiti  p6.l 
blíeo»  pnei*  seguía  alarmado. 

Las  comonídadea  religiosos  por  la  parle  que  tan  sin  reboto  ha- 
bían lomado  en  la  guerra  civil  ñ  favor  del  rrelendíente,  habían  alrai* 
dn  sobre  si  la  aaimadversion  pébtioa«  y  su  esUncion  era  urgenlé  de 
todo  punió. 

No  le  bastaba  al  gobierno  el  pjeniplo  de  lo  que  habia  sucedido  en 
Madrid  el  i 7  do  Julio  de  i854,  ni  la  sangre  de  aiguno^  iiailes  a&é- 
■íinnIo»  liabio  hablado  BUfioientéaionlo  alio  para  que  se  conociese  la 
«toniiga  que  et  pmMo  tmith;  y  oe«  jioUiinia  rosóos  oonlia  lovfrai* 
loa.  Er»  preOíid  qm  atloollao  eaeoséa  ao  repilioranr,  |  ao  ropüíéron 
el  dit  lkdr#nlio  «n  Zirnii^. 

Bl  principiar  de  éalo  alentado  Ibé  un  movimicnio  do  la  l|io^  en 
sehtido  políliOO}  díéronae  óiganos  vivas  á  la  Gonstiluoion,  y  odio  bas' 
té  psra  f|uo  algurros  cenlentjregi  de  paisanos  corriesen  á  los  convenloa 
y  pasasen  á  cuchillo  á  los  frailes  que  hubieron  á  h?  mnnos. 

La  carnicería  hubiera  sido  completa  si  no  hobi  ian  intervenido 
la  Müíoia  Urbana  y  la  guarnición,  que  atajaron  el  crimen,  y  pren» 
dieron  y  enlregaron  al  rigor  de  las  leyes  á  los  principales  perpe- 
tradores. •  • 

En  algunas  viUaa  do-Catatofta  ae  repiteon  ignaloi  eieeios,  y  es< 
peoádihonte  ew  Roiia  Avofo»  paiadotf  á  eneb Hlo  todvia  loa  reHgioioa 
de  Sán  franoiaoo  é  íboendiaéo  dea^voi  el  convento. 

UoToba  aqiiolh>  vtaoi  do  conterilrie^  en  nn  degüello  general; 
¡Tanto  80  babian  bocho  amar  del  pueblo  aquellos  santoa  tarónos! 
En  Barcelona  se  repitiei^óil  los  degfleUos  de  frailes  y  las  quemoa  dé 
conventos :  en  Barceloni  un  enroso  de  menos  entidad  bastó  para  po- 
ner en  combii^lion  Ins  .mimos;  tras  el  incendio  y  f'l  snqupo  de  los 
conventos  t  el  degüello  de  los  frailes  vino  la  insurrección  política, 
ya  preparada  y  pro^nrula  p  ir  la  llegada  del  general  Basa,  á  quien 
el  gobierno  babia  enviado  á  reducir  á  los  barceloneses,  y  á  quien 
costó  la  vida  so  encargo. 

Había  llegado  el  momento  do  ipao  ae  oonooiese  qao  oontra  lo 
opinión  de  loa  poebloa  no  boy  flieno  poáible:  toda  E«pafia ,  y  cspe» 
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r.ialmüiile  Aiidiitucioi  se  .pronunció  conlrn  el  gobiorno;  onvjárouBf 
ifopus.fconirjt.los  pr(wiiiiKntlos«  y  1m  m  \t$  MMeivMi.:  M  gri^ 
de  libertad  rcluroliaba  por  I  odas  parles,  j  á  sn  eco  se  víó  obligada  T«r 
rapo  á; bajar  do<la  «illa  aiiiiaisleríaU  y  tfn  su  lugar  ocupó. lÜiDdñabal 
la  prea^enqtt  son  Ja.oarlera  de  Haeieada^  \o&  deroas  ipÍRialiiee  fue* 
ron:  dn  Gracia  y  Jiisliciaj  Gojnes  Becerra ;  del  Iiitorjor,  Ileros;  de 
Estado,  ÁlavD;  do  la  Guerra.;  el  c<|Bdo  Alnnodovar;  y  «WNariiia* 
áon  José  Mnrí;i  Címron. 

Mendizalwil  conipi endíó  verdadero  estado,  lanío  de  la  guerra, 
como  el  (Ití  la  opinión  ilcl  j»iiis:  comprendió  quo  para  asejíurar  la  li« 
bertail  so  necosilalio  ligarla  con  los  iulcreses  mnterial<^s,  primer  ele- 
mento pohlico  de  la  época  de  positivismo  en  que  vivimos :  qíü  nece? 
«ario  conclMÍr  ia- guerra  á'todo.  trance «  y  para  olio  apayjirse.  en  el 
gian  partido  liberal ,  y  exigir  á  lú  naoion  [innietiMi  aactilcios;.- :  > 
<  Ya  Martines  de  la  Ro»a  en  loe  Altíroos-diae  de  tu  adtalíitfalraeioo 
Mía  pedido  una  iulerveneion  material  á  las  tres  polencÍM  obligadas 
á,auxiliarno3  con  arreglo  ni  Iratado  de  la  Cuádruple  Alianza ;  pero 
negdse  Inglaterra  alegando  que  no  liabia  llegado  el  •caius  fíBdeñig» 
y  lo  roiarao  contestaron  Francia  y  i^ortiigal.  Solo  pnüo  lograrse  qtie 
cada  una  de  estas  naciones  cnvinso  una  legión  que  debia  ser  iuante> 
iiida  por  España  y  llevar  las  banderas  españolas;  insuficiente  auxilio 
que  dehia  pesar  y  pesó  muy  poco  en  la  balanza  de  la  guerra. 

Toreno  pidió  durante  &u  administración  un  apoyo  mas  fuerte  y 
decidido  por  parle  de  las  naciones,  aliadas,  y  no  can&tguió  mas  que 
Martines  de  la  Aosa»  *  ■ 

Mendisabai  no  pidió  nada  mas  que  á  la  nación. 

AÍH»rrcia  esta  á  ios  frailee  «  y  les  eetingoió.  .  • 

Iteceeitaba  la  nación  dinero,  y  no  solo  diaero^-sino  lasos  bastan* 
te  fuertes  para  asegurar  la  libertad  creando  intereses  que  b.defen* 
diesen ,  y  ae  desamortisaron  los  bienc.<»  del  ulero  regular. 

Eran  urgentes  refuerzos  para  el  ejercito,  y  ab  deoraió  una  quita: 
ta  de  cien  milhombres  tuviesen  ó  ao  la  talla.  .  ; 

Se  supriruieron  lo<í  flir?mns.  •  • 

,  '  Se  cnc.irgt)  del  mínulo  del  ejercito  al  general  Minn. 

Este  organizó  las  fuerzas  del  Ejércilo  y  movilizó  la  Milicia  Urlia- 
na,  ú  la  que  llevó  llena  de  entusiasioo  al  banluaito  de  iiueslú  Seíio* 
ra  del  ilort,  donde  se  babiaU  encastillado  loa  faocíosM; 

Pero  antes  de  llegar  á  este  suceso,  que  tuve  lugar i i  prúloipies 
d;e  Enero  de  i 836,  «erá  necesario  que  consignemos  «tros  itouchos 
hechos  desarmas  de  Ja  Milicia  popular. 
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. ilfibij^qi^  dtf^do  el,  .célalo,  de*  «lU»  aoomeBÍMienUia  en  el  mUd 
de:. Biihio»:'    »'•'.•«  .  :  . ,  . 

Cloi^UIUCinOi-.       .'I ;  y 

•    !  ■ 

•  'fi .  "   .  ' 

,  ;  Á  nrintif>ios  fiel  mes  de  Junio  de  1855  la  Milirin  I'rhanr>  de  Pego 
logró  capturar  al  gcíe  de  una  gavUla  lalro-facciosos  y  oíros  dos 
band^Io;»  roas.  ' 

JGn  Valldovill  cumceala.  urbanos  del  pueblo  de  Bañólas^  una  comr 
pudú  del  regíiiiiealo  Jafanleriii  ib  Améríca»  una  columna  fle  «rlié»- 
neis  compuesta  de  Ió>  de  los  pueblot  de  Tojrfuella>  de.Mongri,  Vérgés 
y  la  Escala,  y  Ips  mosM  de  .eicfiadra  d»  Paramóla díapersarón  la 
facción  de  .Gatalufia,  eanaándala  eoormea  pérdidas  y  pératgaiéoddla 
en  «liPerentcg  direcciones. 

El  24  di3  Junio  in  facción  del  Horador  fué  deshecha  por  los  ur- 
banos do  Bendal  íi  liis  órdenes  del  snlilcnicnle  don  Bernardo  Parra. 

En  1.'  de  Julio  la  Milicia  Urbana  de  Clierla  rechazó  al  cabecilla 
Cabrera,  <)ue  babm  inlontado  apoderarse  de  In  población. 

FI  5  del  mismo  la  Milicia  Urbano  dó  Azuora  ,  reducida  á  Irece 
liutiibros,  se  hizo  íucrle  cji  ia  iglesia  de  la  población,  y  rechazó  con 
pérdida  a  la  facción  de  Quilez»  causándola  piguoos  inuerloá  y  un  tiú< 
IDPMe  eoiisiderable  de  iieridos:  eali  beréioaileiBoad'ao  impidió  que 
l4fi  (aeeíoaoft  saqueaatti  el  pueblo  y  .conetiesen  eo-  él  -  tuda  dase-  de 
tojaoJenea^  '       :  - 

Eb  la  defensa  turo  íagit-  na  iieebo  horrorese. 

Preieodieudo  los  facciosos  mtímidar  á  los  urbanos. eDeernides  en 
la  iglesia,  Ue?aroQ  la  esposa  de  uno  de  ellos  con  sus  dos  hijos-, -y 
la  Qspusioron  como  parapeto  al  fuego  de  los  sítiadoe;  nno  de.  los 
oi6os ,  de  dos  años  y  medio .  cayó  herido  de  muerte. 

¡Horribles  detalles  de  las  guerras  civiles! 

Los  urbanos  y  la  guarnición  de  la  Pobla  de  Lülel,  aconiei  -los  d 
i  (le  Julio  por  las  facciones  del  Muchado,  Boquica,  Caballería  y  Hos 
de  Eróles,  y  sitiados  por  QéU&  facciones  en  el  fuerte,  se  sostuvieron 
bicairamenle  hasta  quo^  habiend* .llegad o  eo  su  socori-o  una  colum- 
na  .de  urbanos  y, de  tropa,  ise  félírareajlea  ftottosos,  que  ñieranart 
rtjadoa  de  las  forlísíiBas  poaíeiones  de  CtiaK  y  San  Msuricí,  delude 
se  faabian  becbe  foertes,  y  dettf  otados,  y  díspORsos. 
,  'fin  20  del  mistto  iina  bein{irift&L'de''ni4ia90«:de  Ghiva»-  otra  de 
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Bolko) .  aigiiiios  Mldadot  de  fniá&»  y  Tdaito  eabiUM  del  regNntenlo 
del  Rey»  arrojaron  de  ana  poaicionea  del  Camacal  de  la  Ten  lea  lke« 
cionea  de  Cabrera  y  olroa  cabecillaa,  dtiperiándoloa  é  penar  de  an 

atiperioridad  numérica.  Murieron  gloriosamente  algunos  urbanos ,  y 
entre  ellos  el  o  l  itnn  don  Tpmáa  Eodrigoes,  que  filé  aaeaiiíado  dea» 
pues  de  haber  sido  hecho  prisionero. 

Sitiada  Olol  por  la»  facoionos  de  Catalufia  á  las  órdenes  de  Tris- 
lany,  Ion  urbanos  y  la  guarnición  se  defendieron  heróiíamenle  hasta 
In  llp>;ada  (le  una  columna  de  urbanos  y  de  Iropn ,  que,  después  de 
una  brillante  acción  ,  ubligaron  n  ios  facciusos  a  reinarse,  causéndo^ 
lea  ena  pérdida  de  ciento  viente  y  citalro  muertos  y  triple  número 
de  herídoa.  Por  parle  de  lea  defeniorea  de  te  reíM  hubo  ma»  pérdi* 
de  de  ada  miiertoa-  y  treiita  7  cínoe  heiidea.  - 

IKatíogaiéroiiae  en  eate  aitleel  «eoiaMiaBle  den  1V>fliAa  Metiqoer; 
el  eapilan  de  urbanos  don  Nerdae  fieore*  qoe  con  le  bandera  del 
aeato  batallón  de  Barcelona  y  sable  en  roanOr  metió  en  lo  mia 
cerrado  del  combate ;  don  Magín  Geronila .  cotnondante  de  dicho  aea- 
to batallón ;  loi  urbanos  don  Francisco  Pujáis  y  Santaló ,  don  Fran- 
cisco de  Paula  Merta,  don  Jo^é  Arboix  ,  don  José  Alva ,  don  Fiidal- 
do  Elias,  don  Mariano  Llopart,  don  J;<i[iio  Moneado,  don  Kamon  Mas 
y  Mir.  don  Juan  Moned  Traque,  don  iiMtquin  Figaredo,  y  algunos 
individuos  de  iropa.  "  ■  ' 

Sitiados  por  fuerzan  uiuy  superiores  compuestas  de  las  facciones 
de  PiUei,  Metate « €riaei  de  Cabffa,  Lleefa  de  Sopeña  y  el  geneni 
iMseieaoMatíaa  Vale,  ipM  cafhaneabaF  te  eapedieien;  lea  nrbinee  de 
Gapelladea  el  día  17  de  SeÜembre,  y  enando,  no  pndiende  reaiatír 
al  número,  ae  prepecnban  á  eelir  éé  In  población,  fueron'  aocaeridoa 
por  una:  escasa  fueraa  de  urbanos  y  tropas  del  ejército «  que .  tiame- 
tiendo  de  improviso  á  la  facción  é  la  deabendaron  -á  la  primera  em^ 
bastida  y  la  pusieron  en  fuga  á  pe^nr  de  !o  pscpsíva  dfl  nñmfrfv  de 
aquella  sobre  el  de  loi  leales,  dejando  en  eu  poder  apraalos  miiitarea 
y  un  considerable  número  de  armas. 

En  la  misma  lecha  cien  urbanos  de  Puigvert,  Castt  lMans  y  Ar- 
beca  co.idvnvLiiün  á  lo  rendición  del  castillo  de  Guimcra,  donde  se 
había  refugiado  con  su  faceion  el  cabeeilla  Rosel*        '     ^  '  - 

El  i9  del  raiwBo  mea  loa  nvbiiiee  4e  le<pinn««iei(Ml>ffilD  d^ 
qw»  en  le  ▼ilU  de  tkiel  hnbim  aido  recibida  itoigebieiBMite  con 
repiques  de*  eampanas  y  TÍvia  á  GAttea  V  lae  fteeienet  rennidni'  de 
Cabrera,  Quilef  f  el'  Serrado? ,  en  némei!>  de  »M  mi  infimle* y 
eeree  de  cien  eaballeaí  el  di«  M  loa  orbenoe  de  Reiinena  estaban 
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sol  re  Iny  nrtnai»  y  ¿í.reparaüoji  ^  h  df^en^a:  no  lardaioii  en  verm  las 
avui)£aü(«s  (itil  pn^migo  |>Ar  la  Iparle  de  ia  Alalayuelu,  desde  donde  . 
nv^pziiroA  to4«s  9m  f^^J{w  h»P^o  sUuflrw  eií  $1  qerí'g  (Je  Jaime.  Á 
W  d^&^/|a  tau|i]«.      güWriWn  {«fipj^  le^HtM/fiWiiOtK^k  de.  ur- 

cioapt^  41^  i(i«|!Oi|  ,pl>liga^do8  Iq^  ur^nPfk  <k  p»p|efa;!if.:bii»ta  va  para- 
f(9|o.  ^fijpsdera,  dond/e  bi^ieron  fp^t^»  qppyadp^.^or  el  resto  dei 
la  compw«  do  ^pf^^ox^  dP      íorip^bao  ^r^:.      /;i<m1ío«o4  f(m<< 

roniechazodos  con  pér(rKÍ.i  de  algunos  o»uertos.  (V>qUUtUoroQ  las  gner- 
rülas  por  una  y  oira  p^r^ft  liaá^a  el  (xs^urecer,  en  que  el  faccioso  Do-. 
roÍDgo  Foroid^^'f  VM^daba  U  o^spedici^i;) ,  iutiuió  4  lost  urhaiiori. 
que  se  rindiesen  bajo  terribles  aoicnazas  dei  ji^Q^pidio;  dQgfleU^  y  ^* 
queo,  El  A^m^lari)¡enlo  ff^oodió  co;i  despjr^cifl.Á  esta  ÍA^acio». 
Co^flep^^andq  lo^  C^pijOfOs  qofi  9ftflit,.fí^SgMÍr^  relirarcm 
M  Qoclie .  y  q\  ^ipqne^er  io^  v«U«^lef -^f^^wes  da  BaqujQMas^Tift^ 

reo  lltirea  4f(  jp  fiifHHont     -.j  ■  •      [  ... 

Eate  trÍQDfo  tolo  costó  á  loa  urbanos  la  aeosiMe  pérdida  ^  jdneii, 

patriota  dop  Faoslino  Gúpnilia. 

^L,f|  4^  Octubre  Ros  de  ^rolof^^^JÍ  So(spna,  y  laipomMió  in- 
fructuosamente hasta  el  dia  19  en  que  >e  nj^  ^ibUgaii^  ,^  laT#PMi> 

el  sitio. 

El  14  dtíl  nusmo  la  villa  de  Xorrchlanca  fué  a^i^netid^  |^r  el. 
Serrador  al  frente  de  nna  facción  de  tres  uiij  hombres  y  cuatrocienfi. 
los  caballos.  Iieeba¿adu  repelidas  veces  por  ios  valipot^^  urbiaaQS  y. 
tropea  ,4?  1^  ^^V^^icioB  .  so  yió  obligado  ^  r^tirj?r(§e  90ií;  C9iíVM4<írab^f  s: 
pirdidaB.  ., 

en  «I  i^Mi9i  ^  Bsiffim  *  «*M  ájí.  «Ji(?n  Jhcíípaf||,.j  cqftíif^4ol||ii  re^; 
lirada  á  Navarra ,  Iqs  hicieren  ,á  lodos  prisioneros. 

.  Ba  Ollp^hre  el  su^tenienti^  dft  l^oianos  de  caballeria  ^\ 
R^blO  don  Aloo^  Parditp,  dio  al  espitan  leperfl  dj9  Andaliuña  f I  pir- 
le  que  á  continuacíoi^  copeamos: 

«  Excmü.  Sr  =E1  subteniente  que  suscribe  á  V  E,  dá  parle  que, 
consiguiente  a  !a  orden  que  me  comunicó  para  dirigirme  á  la  cam* 
pifia  de  Éeija  en  perseeucion  del  facciQso  LagarijO  y  su  pant^iija  inte- 
ria  V.  £.  Ipi^  batti^  pi9r  el  lado  d^.  1^  Siei:r9<  marché  efecto  con 
la  niílad  de.  la  faana.  aompaesta.  de  aalofce' hombres.  %  mí  ma^« 
que  lo  fuervHii  doD  laan  da  Uioa,  Gpbanteaj  agregado  ToÍiintariam«#- 
la  á  ta  pariida,  Miguel  Hidalga  J  Diego  Hidalgo Pablo  Fárdalo  y 
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l*i"oiici>;('o  Mcrnm  «leí  Riil>io,  Francisco  Lira,  su  hermano  Aiejniulro, 
Frauuí:icu  Esjuiiu^.i.  Munirl  Rahlonndo.  Joné  Sánchez  Hirillas,  Vé- 
•Jro  Hidalgo,  Anloiiio  Mana  í.upez,  y  el  tionipeia  del  escuadrón  Fron-^ 
cisco  Ituiz,  reconociendo  primeramente  los  cortijoi  de  la  ^'ava  i  Ga- 
llape,  deísdfrdoiiée  divisamos  la  maftáDil  del  dit  de  ayer,  siendo  eomú' 
las  ociM'de  ella;  á-^.fcragtdoís'eii  la  Herrica  de  fa'HIgaera  'haiia 
eluúintiio  de  onceV  y  afdnzando'iielMiidIf»,  etf  os  nos  aguardaron'én' 
la  poMfdü'del  Sallo  del  Ciervo  del  arrü|o  de  A||ua  dulcé.  doiide  siUt 
embargo  ílel  vivísimo  ftiego  qafi  arro|abán'*  los  atacamos  coi^  la  md>' 
yor  bizarría,  valor  y  i  nnslancin,  cóftsigmemtó  drtspiies  do  una  hoWi' 
que  fttiró  el  combóle  tkn  miinrfn  rt!  mln  riü  i  Pífí^Inni  Bormiidoz  1,?»- 
garlo  y  tres  individuos  de  su  cuadrilin,  cofricrido  prisioneros  oíros 
dos.  une  llamado  Villarin,  vecino  de  Agiirdula,  y  olro  del  Hos(|ue 
junio  ú  Ronda,  y  además  seis  coballos,  una  yegua,  «ele  retacos  y 
una  escopeta ,  quedando  algunas  armas  en  el  campo ,  iialuendo  lent* 
tío  ta  suerte  de  no  haber  habido  la  menor  desgracia  por  nuestra  par*' 
te  mas  que  on  caballo  herido  en  el  pescuezo^  cuyo  animal  era  de 
ellos.  Dios,  ccLii-^l'- . 

£1  23  de  Octubre'  el  comandante  det  jlrihitr  biflallbñ  de  voluntó^: 
rios  dé  '€atahifia  'don '  José  RoVira'  di¿  al*  comandaáte-  iirifílar  de'  Tar» 
rftgona  el  parle  siguiente: 

•  Primer  bnlallon  ligero  volunlario  de  Calnlufin.  ^sEn  virtud  de 
cuanto  V.  S.  me  previene  en  oficio  duplicado  del  W,  me  nvisié  con 
el  sertor  gobernador  de  Vill;iri';uic;i .  y  de-ípues  de  acoidar  mi  marcha 
pnra  S«in  Qnintin,  al  efecto  de  ponerme  en  cornado  y  obrar  en  com- 
binación con  las  columnas  de  Esparraguéra  y  Martorcll ,  lo  verifiqué 
hoy  á  las  diez  de  la  mañana  con  el  batallón  de  mi  mando,  doscicn* 
los  cincuenta  hombres  del  de  Tílláfranca  y"  veinte  caballos  del  cuar* 
to.  Después  de  horaY ''i^dia  de  írtaVchb  supe  por  un  paisano  qué  los 
cabecillas  Pichot,  De^óllat'dé'Copons  y  Masrros;  en  número  de  mil' 
dosciénlM  largos,  íd'  halaban  desde  é^  mediodía  eii  Ban' 'Oviíntin 
bastinto 'descuidados. 'Esta  nbtída^y  'el  deseo  de  acabar  con  Aquélla 
canalla  me  hizo  acelerar  mas  y  mas  el  paso  á  fíñ  de  que  no  luviéseri^ 
Ittgafe'dé  recibir  algún  aviso  de  mi' ida  y  fíruslráse  los  restiltadós  que 
espéfr^nba  con^c^ínir    '  i 

•  Se^nf'ini  nirncha,  y  á  un  cumio  de  hora  d)sínril(^  del  pueblo 
di$:puse  que  los  compañías  de  tiradores  carabiiieros ,  ¡¡rmiera  y  se- 
gunda, á  tnis  inmediatas  (irdenes,  atacasen  al  pueblo  á  la  lía^'onela, 
y  que  ios  veiulc  caballos  del  cuarto,  protegidos  por  la  tercera  y  cuar. 
ta  compañía .  lo  envolviesen  por  la  derecha,  míentrak  mi  aegundo' 
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don  Fraoeifeo  Tallen  eon  la  quinto- y  seala  eompaOía  lo-  verificaba 
.   por  sil  íiqaierdii*  dejando  en  reserva  loa  doveíente»  eineuenia.  hom- 
brea del  eapresaüo  baiallon  de  Villafranca. 

»TomadM  asi  mis  diapotieiones,  marchó  á  paao  redoblado,  y  á  > 

poco  rato  descuhrí  su  avanzada  situada  en  «na  ermita,  quien,  creída 
sin  duda  que  C'rnmos  los  suyos,  nos  salió  al  encuenlru  sin  ademan  • 
de  húütiiizarnoé.  Este  iiiculenle  me  proporcionó  la  ocnsion  de  apro« 
ximarnio  cou  seguridad  al  [)uehlo  seguu  deseaba  ,  y  aunque  por  tin 
fuimos  reconocidos  por  la  e&presada  avanzada ,  yu  no  les  fué  posible 
aaatraerse  de  mi  objeto.  El  ¿ralo  gnto  de  viva  la  libertad  y  viva  Isa- 
bel II  fué  la  señal  de  ataque;  caigo  con  rapidee  sobre  ei  pueblo  con 
loa  valienlea  de  las  cuatro  compaftias*  que,  despreciando  el  morlífe> 
ro  fuego  que  nos  hacían  de  las  casas,  se  disputaban  la  gloria  decaer 
cada  uno  el  primero  á  entrar,  y  en  un  instante  me  bago  dueño  de 
él ,  dejaodorlas  eailes  isubierivs  de  cadúretes,  y  persiguiéndolos  con 
valor  hasta  conseguir  su  total  dispersión.  La  escabrosidad  del  terreno 
y  estremo  rodeo  que  se  uivo  f|uo  hacer  privó  á  mi  segundo  coman-í 
dante,  cahallerín  y  á  la  derci  h  i ,  (!c  darles  un  compiolu  alcance ,  can- 
sáudole:s ,  sin  embargo,  una  petiiula  de  bastante  consideración. 

o  El  resultado  de  esta  gluriosu  acción  ha  sido  unos  ciento  veinte 
l'acciosos  muertos,  incluso  el  hennano  del  cabecilla  Pichot,  y  pcho 
prisioneros  que  serán  fuaíladós  niaAam ;  eineo  cargai  de  mnnieiones; 
veinte  bagages,  muohos  plomos,  pólvora  aoelta,  d  botiquín,  y  iodq 
el  equipage  de  sus  oficiahss  en  nuestro  poder ,  así  como  el  caballo  de  - 
Pichot. 

•  «Cuando  lee- bravos  oficialea  y-soldadoa  disputaban  á  porfía  ocu- 
par el  lugar  de  mas  .peligro .  eseosado  es  recomendar  á  Y.  S.  á  ne^ 
die  ,  pues  todos  han  probado  que  no  en  taño  han  jurado  vivir  ó  mo- 
rir libres;  sin  embargo  ,  f;illario  á  mis  deberes  si  no  lo  hiciese  ron 
el  rapilíHi  {]n  la  segunda  cotnpaftin  don  Juan  Camps,  lenieiile  de  la 
Husma  tiüii  Francisco  Xnrique,  el  leuicnte  nyudafitc  don  José  IJor- 
Iroli.  teniente  de  caballci  ia  dun  Juan  Marleli ,  subteniente  de  la  mis^ 
niu  don  Francií»co  Muuri ,  don  Salvador  Gutierres,  que  mandaba  ac* 
ctdentaloMnte  la  oorapnOíai  de  tiradores,' el, teaienle  de -la  primera 
den  Froneiseo  VaKeo¿>y  el  auhlenieilto^  de  la  tniama  dbn<Mai«iso  Vil 
das,  el  sargento  primeio  José-.ller^  targento  primero  de  tiraflosM 
agregado  Qeegorio  Gutierrsáw  también  de  tiradores/ el  segunda  do  1$ 
misma  Juon  BartáS,  Ios-de  lá  icgunda  Francisco  Piem  y  JuliB  Pradai 
y  el  cab*  de  •eartibuicMS  Francisco  Gelaniz ,  no  habiendo  áeoeeidd 
•  per  nnesira  parte  la  niieiior  deigracia.  Dios»  ete,*  .  -  . .  i.  ' 
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Á  fines  A9  Oetnbro  el  eomasdeiite  general  dé  les  Ibeeienes  dé 
Nevárrs  Goergoe  eon  aiit  diTision  de  ocho  mii  liombres  ceopeeslt 

de  nsvarros  y  catalanes  sitió  h  villa  de  Olot  c i rcun talándola  corople- 
tamcnle  é  intimando  la  rendición  al  comendMiie  de  armas  don  Joan 

Fabrega,  que  manibbo  las  escasns  fuerzas  He  la  guaTnicion  y  t?e  In 
Milicia.  Esle  valiente  gcfe  rechazó  por  euairo  veces  la  intimación  y 
el  oncmigu  empezó  el  ataque.  A  ios  doce  dios  de  un  sitio  rigoroso  la 
facción  so  vió  obligada  á  retirar^  por  la  aproximación  de  fuerzas  de 
la  reina. 


Algunos  otros  hechos  de  armas  en  pequeña  escala  tu?íeron  lugar 
en  vario*  punloa  de  Aragón  y  de  Cataluña  entre  la  Milicia  popular  y 
la  facción,  hnsín  e!  dia  2^  de  Noviembre  (íe  este  mismo  nf^o  de  i 835, 
en  quo  ías  faeciunes  de  Cabrera  y  Quilez  pretendieron  apoderarse  do 
Zaragoza  ,  de  la  ({un  fueron  rechaxados  con  enormes  pérdidas. 

El  27  uno  columna  compuesta  de  tropas  del  ejército  y  urbanos, 
á  las  órdenes  del  coronel  Azpiroz,  batió  la  facción  de  Goergue,  que. 
dispersada  y  deshecha ,  foé  perseguida  inoesentemenle  faesle  sn  eem* 
pleta  deairaeoien  por  lodos  loe  urbanos  de  r^avarra. 

El  gobernador  de  Figueras  reeibió  con  feeha  de  29  del  niiemo  el 
sígoieole  parle  del  comandante  de  armas  de  Oloi: 

« Ayer  noche  tuve  aoticias  que  una  gavilla  de  facciosos  en  núme- 
ro de  seiseieolOS  hombrea  hsbia  ido  á  pernoclnr  en  Ri  lanm  fnme* 
dialamente  reuní  tinos  cíctíIo  ochenta  hombres  de  los  urbanos  de 
esta,  de  las  dos  compañías  del  coronel  ilanibau ,  de  tos  urbanos  de 
Tortellas,  y  diez  caballos,  dirigiéndome  á  las  diez  de  la  noche  á  di- 
cho pueblo,  que,  á  pesar  de  la  desigualdad  de  las  furr/,a.s,  pude  »or« 
prender.  Sia  embargo  de  no  poder  dar  hasta  recibir  los  partes  ios 
detalles  con  exactílud ,  puedo  por  ahora  decir  á  V.  S.  que  murieron 
»  la  sorpresa  un  número  crecido  de  facciosos,  entre  eilos  varíoa  ea« 
becillse»  uno  de  ellos,  según  bdieíos,  el  cora  de  la  Armenlera.  pues 
qoB  hallamos  muerlo  so  cabello:  osle,  según  noUcias»  era  el  gafe 
principal  de  esta  bccion.  Les  cogimos  doce  cabaUos,  variea  9fíém» 
las  .  casi  todos  los  efooloa  |  papeles ,  y  las  charreteras  y  espada  del 
hijo  de  Quoralt ,  que  se  cree  muerto ;  á  las  tres  de  la  mañana  ya  ha* 
biamos  regresado ,  habiendo  aolamente  tenido  la  desgreeia  de  haber 
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muerto  per  iiveetra  perte  el  fei|;eiile  Helee  Fabrega  de  loe  orbenei 
de  eeta.  Cayeron  en  nueatre  poder  cinco  pritiooeros.» 

Deraote  el  mea  de  Diciembre  loa  orbanoa  de  Galicia  faetíeron  lea 
faccionea  qoé.  polnlafaen  en  varios  punloft  de  aqoeUa  prÓTincia;  el 
miamo  servicio  preslaroD  los  de  Almadén ,  Arrióla  y  Lérida. 

Durante  el  año  de  1855  la  Milicia  popular  prealó  eminenlea  aer- 
vicios  á  la  libprtnd  y  á  la  reina ,  influyó  de  una  manera  poderosa  en 
el  afianz;iinicnLn  de  la  liberlad ,  y  obligó  al  gobierno  á  que  concediese 
á  h  institución  mayores  franquicias,  latitud  amplia  en  la  admisión  de 
los  ciudadanos  en  sus  lilas,  y  que  se  la  llamase  al  üa  Guardia  iVa* 
eúmal. 

Esto  nombre  ere  mas  digno  de  a»  inslilole:  eale  nombro  la  daba 
«ao  importancia  peUtica  qim  baala  enleaeoa  no  babit  tenido ,  con- 
liándela  le  aatveguardín  de  loa  áereeboa  de  la  nación. 


I 


Principios  del  uño  de  1830.  —  Loi  catalams  irritados  loman  repre» 
$alia$  en  ¡o»  faeeiotot, — Mo9imimí0$  en  Barcelona,  —  Digoluoien 
de  he  Ciríet  y.  eomeeeaeim  de  oUra»  fttf«iNM. —  ApeHeara  de  eeku, — 
OpoitcM»  mederada. — Caída  dd  f/Muie  Mendkabaí, — ¡fím$t«n» 
leínria. — 5»  Índole  reaeeienaria, — Dieelueiem  de  loe  Ciiiee. 
potieie»  del  mimeterio  á  la  reina  Gobernadora.  —  Síntomas  de  in» 
eurreecion  en  las  Provineiae, — PrwunteiQmiento  de  Mtíaga, — Si- 
gtmtc  el  de  algunas  Provincias. — Sucesos  de  la  Granja.- — fírmnoci' 
míenlo  ij  juramento  de  ia  rpinn  n  la  Constitución  de  1812.  —  Movi' 
miento  de  Madrid.  —  Cnida  del  gabinete  isturiz. — Nuevo  ministerio. — 
Reformas  ¡¡rnriicndn»  por  el  nuevo  gabinete.  —  Decreto  orgánico  de 
la  Milictu  ?^ai  tonal. — Sucesos  de  la  guerra.  —  Espartero.-^ 
Hechos  de  arma»  de  la  Müicia  Nacional. 

i  •  - 

NPBió  el  eto  de  I8S6  en  medio  de  terribles  alleraciones:  irri- 
tados los  calalanes  por  ios  desastres  acontecidos  en  el  snnlimrio  ríe 
nuestrn  Sci^orn  del  Uort,  en  ífue  los  facciosos  i  la  aproximación  de 

Mina  fusilaron  n  los  prisioneros  que  teninn  y  nrrojaron  stis  restos 
ensnngronindos  por  Ins  muralias,  clamnron  verq^nnza,  y  se  apresü» 
rnn  á  colirar  en  los  prisioneros  facciosos  rjuo  liabia  en  algunos  pun- 
ios ilel  principado  feroces  represalias.  En  Barcelona  ciuuie  el  ilia  4 
de  Enero  lo  terrible  noticia  de  las  barbaries  cjccutacias  por  los  fac- 
ciosos con  iiuesiros  prisioneros,  y  lurbns  feroces  piden  lo  muerle  Je 
los  prisioneros  que  se  .cuslodíabaa  en  la  dodadela:  creee  el  furor, 
asaltan  los  muros,  penetran «, y  aquetloa  desdichados  sóo  víctimas  de 
la  mas  inaudita  liarbarie.  La  guarnieioa  no  opuso  la  menor  resisten- 
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oía  é  eslo»  escesoi*  litinpre  inlbuet  por  mas  que  se  practíceten 
cootra  enemigot  talei  eoaio  lof  lieeíoao».  Gonsuinado  eite  erímeii  en 
la  cindadela  •  corren  las  larbaa  á  Alaraxanas.  j  aili  encontrar  reaía- 
lencia«  «e  apoderaa  de  loa  faeeioaoa  q«e  allí  existían  prisioneros,  y 
los  nscRinnn.  El  Tecindario  eiHre  lanío  dormía  tranquilo,  bien  ngeno 
(IpI  cuadro  di;  horror  qne  lenta  hipear  en  metilo  de  los  linieblíis:  .'d 
nmancof^r  <"  iciinc  l.i  Guardia  Naciomd.  y  conlempla  absorta  los 
horrores  que  se  habiart  ejecutado  durante  la  nochi- ;  pero  obcdienlc 
á  la  vo/  <lo  Ins  autoridades,  cuya  inercia  en  aquella.s  circunstancias 
no  se  concibe  sino  como  una  criminal  y  vergonzosa  debilidad,  per* 
roanece  atenta  sobre  las  armas,  mientras  las  turbas  ensangrentadas 
recorren  gritando  la  ciudad.  A  Ja  noche  la«  torliaa  ao  a«PBentan«  y 
de  en  medio  de  aqnella  canalla  aoes  aale  une  toe  qne  proclama  la 
Gonstilncion  de  La  Guardia  Ilaoional  se  indignó  de  que  el  sa- 
gmdo  código  ftieae  restaurado  por  nna  lorba  de  asesinos  sobre  un 
charco  do  sangre*  y  disolvió  aquellas  turbas  ó  bayonetazos^  Acade 
Mina  á  Barcelona,  reprueba  el  atentado,  y  )e  castiga  duramente. 
Escódese,  sin  emhnrgo,  ron  nlgnnns  patriotas  de  buena  fé  que  lia- 
bian  tomado  parle  on  la  aclamación  del  i2,  y  los  embarca  y  depor- 
ta sin  formación  de  caui^a.  Cunde  el  descontento,  y  en  Reus,  Tar- 
ragona y  otras  ciudades  se  Ten  obligadas  las  autoridades  á  reprimir 
con  mano  fnerle  iguales  manifestaciones. 

Luchando  á  un  mismo  tiempo  el  ministerio  con  la  guerra  cítíI  y 
con  las  pasiones  políticaa,  se  viÓ  obligado  A  disolTOr  laa  Córtea  é  finca 
de  Enero,  convocando  otras  para  el  3S  de  Mano. 

Abriéronse «  con  efecto /en  aquella  fecha  por  la  reina  Goberna> 
dnra ,  y  muy  pronto,  se  levantó  ante  el  minisferío  una  fuerte  opesi-  - 
cion  moderada,  A  la  que  asustaban  las  reformas  radicales  que  lleva* 
ba  á  cabo  nna  tras  otra  Mendizabal :  esto  había  transformado  la  Mi* 
Ücia  Urbana  en  Guardia  Nacional ,  habia  suspendido  las  órdenes  mi- 
litares, y  espulsado  de  sus  convenios  á  los  regulares;  cosa«  eran  estas 
peligrosísimas  para  moderados;  porque,  ¿adonde  íbamos  á  parará 
En  derccbnra  al  gobierno  anárquico  de  los  descamisados. 

El  miedo  vergonzoso  y  las  preocupaciones  absurdas  de  la  mayor 
parte  de  nuestros  hombres  de  gobierno,  son  indudablemente  la  cao> 
aa  de  la  situación  trislísmia  en  qne  nos  encontramos  colocados:  á  mas 
de  la  inmoralidad  de'  ciertos  gobiernos ,  el  sistema  -de  repreaíon  de 
todos* nos  ha  traído  á  un  estado  de  revolución  irremediable,  i  una 
aitaamon  díAciUsima  A  qne  nunca  deberíamoa  haber  llegado. 

El  trono  repreaeolado  por  la  reina  vinda  no-  pedia  conceder  su 
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coDfitDMi  i  oa  Kobierno  qiM  de  til  manera  -aTaoieNi  ea.et  eaaiioo 
¿9  h»  reforaaas*  ni  la  nayerí»  nodenide  de  laa  Córles  pedían  d^r 
de  haeerle  una  enérgica  epeñaton. 

Vi^e  este,  pues,  oblígaiio  á  retiiarsc  .  y  su  difliiafen  fué  edoH* 
líde  en  15  de  Maye  del  ^mismo  año  de  IBM. 

El  ministerio  que  íe  susiiiuyó  eslabo  compuesto  de  Ins  perso* 
ñas  siguienle.'^ :  Estado,  don  Francisco  Javier  Isluriz,  presidente  del 
GoDsejo  de  niinislros;  Gobernación,  el  duque  de  Rivas;  Cuerrn,  el 
general  Méndez  Vigo:  Hacienda,  don  Félix  de  Olavni  riíir[ur  v  Rlau. 
co;  Gracia  y  Justicia,  don  Manuei  Üarrio  Ayuüu;  Marina,  don  An* 
lenie  AlcalA  Galtano*. 

Bsle  gabinete .  de  fodele  nareadaineDle  reaecienaria,  A  pesar  de 
anoonLrarae  en  él  dos  de  les  mas  fegeses  IríbmMts  del  aAo  SS.'  fné 
aeegíde  eon  sumo  df agosto  por  la  opiaien  ptibliea;  se  qneria  seguir 
adelante,  y  se  veía  con  profundo  recelo  que  se  pretendía  poner  di* 
qnes  é  la  libertad:  en  el  mismo  Congreso  de  diputados enenentrénna 
severa  oposición .  y  at  poco  tiempo  conocióse  claramente  que  no 
habla  medio  posible  entre  la  existencia  de  aquel  frahinele  y  !?>  de  las 
Corles :  penetradas  estas  de  la  verdad  de  In  situación ,  y  resueltas  á 
echar  nbajo  e!  niinislerio  ,  dcciRraror)  en  la  sesión  del  23  de  Maye 
que  aquel  no  merocia  la  coiiüúuza  dü  la  míicíod. 

Después  de  este  paso  no  era  posible  mas  que  una  de  dos  cosas: 
é  la  retírada.del  gabineie  Isttriz,  é  la  díaehmion  de  las  Córtes. 

Laa  Cérica  fooNU  dlaneltaa. 

Otras  nuevas  fueron  conveeadas  para  el  SO  de  Agosto. 

No  se  habió  contado  con  la  opinión  del  peis,  ó  se  la  había  des* 
preeíado :  para  agravar  el  disgusto  público ,  aparedé  en  la  Gaoeta 
una  Oipoaicíon  del  ministerio  á  la  reina  Gobernadora»  en  que  se  es» 
ponian  con  sobra  de  mala  fé  y  falla  de  moderación  las  causns  que 
habinn  movido  al  gabinete  á  aconsejar  In  disolución  de  las  Cortes;  y 
para  agravar  la  exacerbación  de  los  ánimos,  la  reina  dio  un  mani- 
fiesto á  la  nación  ,  en  el  que  se  hablaba  con  poco  decoro  de  la  repre* 
seotacion  jnacional. 

Empezaron  á  notarse  unlomas  de  insurrección  en  las  provincias. 

Málaga  se  declaró  el  36  de  Julio  independíente  del.  gobierno, 
nombrando,  una  jnnta  que  proclamé  la  CoostilncioB  de  1813.  San* 
jerjo  y  Oenadio»  gobernador  militar  el  uno  y  ehril  el  otro»  prale»- 
diaroo  oponene  á  le  inaurreceimi.  y  pwedeffen:  el  día  39  aiguié  Ci< 
día  el  ejemplo  de  Málaga :  el  30  Sevilla  y  Granada  :  el  51  Córdoba; 
é  medádt  qne  llegaba  1*  nelieia  de  estoa  pirennaciamientos  á  laa  po- 
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Umioiih,  seguía»  etUt  el  idíiiiio  «jeniplot'.é  primera  de  Ageiio 
lofla  Andalucía  estaba  prononetada ;  á  medíadoa  de  Agosto  lo  esiaUa 
lodo  el  país:  solo  Madrid,  donde  había  side  dieearmada  ta  Guardia 
Nacional,  se  obadeoia  al  gobierae. 

Este  no  Icnia  mas  psperanzns  qnf»  la  afección  de!  pjcrcito,  cuyo 
general  en  gofo  crn  hechura  suya;  pero  el  ejército  se  pronunció  lam- 
bien,  íniotondo  su  pronunciamiento  la  guarnición  de  lo  Granja,  dou- 
de  á  ¡a  bazon  se  encontraba  la  reina  Gobernadora. 

Capilüneados  los  soldados  por  los  sargentos,  dieron  el  grito  por 
lo  CoaaliUMmio4e.4ltia:á  'Íea.díei  de  le  iioebe  del  43  de  Agualó: 
lina  éooüaíon  de  aeigentea  ae  praaenió  en  palaeíe»  ilevando  ó  en 
frente  el  aargento  HiginiO'CiereiB»  y  aun^oe  quita  iflapedinelea  la 
eatrade »  b  reina  Griatina  auindd  que  Aieaen  íntredueidea.  Llegados 
á  «u  preaencia,  y  preguntados  por  ella  cuáles  eran  sus  ¡nleBeienea, 
el  aargeolo  García  respondió  qde  Ja  guarnición  del  Silio>-  eonift  lee 
provincias  do  España .  quería  que  fueae  reslablecida*  y  jurada  la 
Gonslilucion  de  1812. 

Resistióse  Cristina;  pero  la  firmeza  de  García  y  la  fuerza  de  las 
circunstancias  la  dominaron,  y  reconoció  lo  Constilucion  del  12  co- 
mo ley  de)  Csladu,  y  la  pre&ló  juranieulo  en  ia  madrugada  del  15. 

Instantáneamente  supiéronse  en  Madrid  los  sucesos  de  la  Granja, 
*  y  ya  no  fué  posible  conlener  el  enlnsiasmo  público.  Esperábaae  que 
el  gobierno  paebUease  olletalaienle  en  1»  Geeeta  la  aceplaeíouiy  la 
jura  de  la  Gebernadora  á  la  Geiniilucieii  del  4S;  pero  lal  doemnen* 
le  no  apareeió.  No  apareoió  el  44'.  y  el  pueblo  de  Madrid  se  auble- 
vé  prodamando  la  Constitución.  El  capitán  general  Qeeiada  preten- 
dió que  la  Irepa  disolviese  el  pueblo  ú  balazot ,  pero  la  tropa  se  ne- 
gó: entonces  acompañado  solo  de  su  escolta  acuchilló  al  pueblo  en 
la  pl^^íiela  de  Sanio  Domingo,  y  qniso  repf^tir  su  hazaña  cii  la  Puer- 
ta del  Sol;  pero  los  grupos  armados  rouipieron  el  fucfro ,  y  se  vió 
obligado  á  encerrarse  en  la  casa  do  Correos,  mieritras  Ifiiin  lugar 
un  sangriento  choque  en  In  pluzucla  de  la  Cebada  eulrc  ei  pueblo  y 
un  batallón  del  regimiento  Reina  Gobernadora. 

El  día  45  aparecieron  por  la  Iberaade  la»  eivcniiitaDciai  alguñee 
deerelea  en,  que  ae  nombraba  un^nuofo  gabiMlft«  y-ee  deponuiit  al- 
gunas aulotidades  quchabian  iucnrridoeai  el'dÍigUBto..pábUce,  aién« 
dolo  entre  ellas  el  general  Quesada,  que  babiendo  salido  de  Madrid  y 
sido  delenido  por  la  justicia  de  Hortalaia.  fué  asesinado  por  lós  ame* 
tinados,  pagando  con  su  vida  la  criminal  tenacidad  del  gobierno. 

Oelsitívamenle  nombrado  el  nuoYO  gabinete,  ae  oeospiuo  de  laa 
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liertoaM  sigiiieole* :  Estado,  «ton  Joié  Mirí» Galatrám .  preiniMite; 
Gaerro ,  el  marqués  del  Rodil ;  Gracia  y  Justicia',  don  José  Landero; 
Gobernación,  don  Joaquin  María  López;  Hacienda,  don  Juan  Alta» 
res  Mendicabal;  Harina»  don  Ramón  Gil  de  la  Cuadra. 

M. 

Esle  ministerio  se  dedicó  desde  el  momento  u  hacer  muchas  re- 
formas económicas  y  políticas  que  eran  orgentUmas,  y  entre  laa 
s^nndaa  debe  contarse  lel  decreto  siguiente: 

«Las  Górtes*  usando  de  la  faeultad  que  ae  les  concede  por  la 
Constitodon,  han  decretado  la  aigoieBie  ordonama  paré  el  régimen, 
constitución  |  servicie  de  la  Müícía  Nacional  local  de  la  Península  é 
Islas  adyacentes. 

TITULO  l. 

t  ormacioH,  pié  y  fuerta  de  la  Milicia  Ifacional  local  de  iodo» 

armas. 

Artíedo  i.*  Todo  espaikol  desde  la  edad  de  veinte  años  hasta  la 
do  onarenta  y  cinco  eomplidoo,  que  esté  avecindado  y  tenga  propio- 
dad,  rentas,  industria,  i  otro  moda  eoooeido  de  subsistir,  á  joició 
del  Ayuntamiento,  Ó  sea  hijo  del  que  tenga  alguna  de  estas  círcuns' 
tancias ,  estA  obligado  al  servicie  ie  esta  Milicia.  Desde  la  edad  de 
dita  y  ocho  años  se  admitirán  como  voluntarios*- 

Art,  %*  La  Milicia  Nacional  locol  se  compone  de  voluntaría  y 
le^nl.  liS  primera  constará  de  los  actuales  voluntarios,  minque  ohora 
queden  comprendidos  en  los  osceplundos,  y  de  los  que  pueden  pre- 
sentarse como  laies  en  virtud  ilc  osla  ordenanza. 

Art.  3.'  Los  AyunUidiicnlos  do  los  pueblos  lodos  los  años  en  el 
mes  de  Enero  harán  inscribir  en  el  registro  destinado  pata  la  Milicia 
legal  i  los  que  hayan  complido  ta  edad  ,  y  no  estén  sirviendo  en  la 
vohmtarüi;  y  aootatán  loa  qne  ae  hayan.dado  de  baja  por  baber  9um* 
plido  la  edad ,  podiendo  permonooer  los  que  estén  bábUes  y  quisie^ 
sen-contiMiar  haoiendO'OY  servlelo, 

Art.  4/  No  serán  admitidoaal  aervíeio  de  la  Milicia  los  que  pro<í 
cesadas  cr^painalmenté  esCon  auspansos  de  Iba  deraobos  dbi«indada* 
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no.  ni  fo9  i|uc  híibicndu  anliklo  penas  corfornles  ó . inítím^l^iti^ 
no  hiiyau  sido  rehabiliiatlos  [tur  piovitlencu)  judicial.     '   <  -    '  ,  . 

Arté  5/  E«^n  esceplnados  del  serytoie.ile  mId  illilj(ií«: 
■  1/  Loa  que  lengan  ímpedioiento  íiiieo  pflora  hacer  el  servicio. 

2/  Loe  onlenados  m  títeri», 

3/-  liO«  iódivíduot  del  ejéreílo  permeiiente. 

4.  *  Los  gefee  ¡lolítleos. 

5.  *    Sus  secretarios. 

6.  *  Los  magislradoe  de  lee  audíemaías  y  jueeea  de  primera  ins^ 
taneia. 

7.  *   Loá  alcaides  de  las  cárceles. 

8.  *   Los  omploados  ó  dependientes  del. palociio  ilel  rcy.  qne  esicn 
en  ejercicio  y  gocen  sueldo.  -    -ii-    -  . 

0.*    Los  criados  de  liltrea.  .  ,>• 

,  ArL  G.*    Eülan  dispensados  del  servicio  de  esta  Milicia  :     .  . 
. .  <l/  <l4Mdi|Hitiidee¿  Córltt.'  :  v 

2.*  Los  individuos  de  las  diputaciones  provtnciiiles  y.siis..BeeiEe- 
iaríoi.  ,  '    t :  •  : 

,  .3»*  '  Lea  indivídiioi  de  ajontannieiitD  y  sécrelarios  de  osles.  t 

4.  '    Los  alcaldes  de  barrio  en  propiedad. 

5.  *  Los  empleados  civiles*  militares  y  de  hacienda  dé  nemhra* 
miento  real  que  no  sa  hallen  en  clase  de  los  csco pinados.     .  . 

C*    El  módico,  boticario,  cirujano  y  allteitar».  donde  no,  haya 
mas  .que  uno,  médicos  y  cinij.ino.s  de  ho^pilaics. 

7.  '    Los  sacristanes  domle  no  haya  mas  que  tuto. 

8.  "  Los  maestros  de  |)rin)cras  letras  con  o  (  ¡icla  iii)ierla ,  lo»  de 
latinuiud  y  ios  catedráticos.  re|j¡entes  y  su^ULtiius  en  ejercicio,  y  los 
hlbliolecarios  de  establecimientos  lilerarios  aprobados. 

9.  *  Los  criados  de  labranxa,  irabajadores  del  campo  y  paslerea:  . 
..  'lO.   Loa  níliiarea  relinHlos^.hwt indi vtdooa  de  le  Hilíeía  .activa 
nieBtras.iie  eston'sohre  laa  armas. . 

Árt.  7* .  Podrá  iadmitira»  oo^m»'  volonlarios  á  los  dáipeiMados  ^e 
lo  8olici(eA«  I -en  cuanto  á  los  oaa^deados,  los  ayuntamientos  juzga* 
lúi  los  jqiie  podráDi  desempojkar  el  servido:  sin  ^saieoder  á  sea  oliilí« 
gof'ioncs.  '  .  • 

Ari.  8.'  Kn  el  último  trimestre  de  cada  año  admitirán  los  ayun- 
tamientos en  I  Icise  de  vohmlarios  á  los  jóvenes  qnc  lo  solirilen  con 
las  calidades  necesarias ,  y  que  hayan  cusiplido  en  el  mismo  afio  los 
diez  . y  ocho  de  edad. 

.  -Árl,  9.r   En  ios  pueblos  donde  no  Itaya  Milicia  voluntaria,  o  que 
ll»l.*«ff  lalí.JV.  54 
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Irohiéndoín  ftiesc  inairfidento  per  sti  c<^rtrr  Uiena,  los  Ayuntnnii*^nío« 
soliciior  III  p1  pprmiso  tic  In  Díjxitacion  provinciol .  que  lo  <larii,  si 
lo  juzga  convrni  Mitf' ,  parn  poner  en  servicio  el  número  ncoosnrio 
tío  los  in«criplOá  para  la  Milicia  locnl .  qtie  m  sncnrnn  por  sorlco  ,  y 
se  organizarúi)  con  separación  é  iiulependencia  «lo  los  volunlarios. 

Art.  10.    En  el  pueblo  áonáe>  el  número  «le  miUcianos  no  jiase 
de  diflc,  se  formará  una  escuadra  eon.un  eabo  sq^nd». 

ArL  11.   Si  el  número  de  raílioíaDos  pasase  de  dlek  y 'DO  llegase 
á- Teimej' se- nombrarú  latobíon  on  oebe  segunde.: 

Árt.  t3.   De  veinle  á  cuareola  milícianog,  un  sublenienle.  im  sar- 
gento segundo ,  dos  cabos  primerea  y  dos  segtMdos. 
'  Árí.  'i5.   De  ¿uarenla  iá-sesenhi,  úii  tenicnie.  nn  'Subleníenle,''on 
sargenlo  prirooro.  dos  segundos,  cuatro  oaboe^pirineroe;  cnatro  se» 
gundos  y  un  tambor. 

ArL  1  i.  De  sesenta  á  ochenta,  un  Uiurnit»,  nn  sulitenienle.  un 
sargento  primero,  dos  segundos,  cuatro  cabos  primeros»  cuoiro  se» 
gmi(k>s  y  nn  inmbor: 

Art.  Í5.  De  ochenta  ú  ciento  veuilo  «era  la  fuerza  de  una  eofti- 
paáía,  con  un  capitán»  dos  lleníeales,  dos  subtenientes,  un  sargento 
primero,  cuatro  segundos >  aeiai  cabos  primen»,  seia  segundos  y  un 
lamber. 

Art.  i6.  -Donde  bnUeie  mayor  númeré  se  IWmará  el  que  seo  po- 
sible de  eompeAiaBj  babiende  díva  ovando  la  fbém  sisa  de  oiento  se- 
senta ¿  doscientos  caarenln  honíbrfe:  Ireade  dosoientoa  cuarenta  á 
Iroacientos  sesenta,  y  asi  saeesivamente:  pero  sin  ique  ha|«-  ona  de 
menos  de  cien  plazas  donde  haya  dos. 

Itf.  i7.  H'isin  frns  f  onipniiías  snrá  comnridnnlc  cl  capitán  mas 
auliguo,  y  habrá  un  ayudante  Uc  la  ciase  de  leaienle  y  un  cabo  de 
itríg^da.  f  - 

Art.  i 8.  Desde  cuatro  compañías  hasta  seis  formarán  un  bata- 
llón, y  la  plana  mayor  constará  del  comandante,  de  un  primer  ayu* 
danto  de  la  qlaae  de  capitán,  on  segnnde  de  Ib  de  len'Jente»  y-  otro 
de  ta.dO'anbienieNte,  eob  eUigaeien  de  lletar  inaigniBi  nn  sargento 
y  Un  eebe  de  brígndá,  eitre  üe  giatiidoreB  y  nn  ttntbor  inayor.  HabrA  ' 
nn  tambor  por  cada  eompaftía  y  un  pilo  por  cada  doa.  Podri  haber 
naonpelbn.  un  .cirujano  y  un  maestro  de  armas  de  la  clase  de-  vo- 
luntarios. 

•ü4rii  id.  De  ocho  á  d^anecewpaAiaa  formarán- dos  batallones;  de 
doce  á  diez  y  ocho  tres,  y  sucesivamente  se  formarán  los  demaii 
ottfAdo.bnya.«narfnema,  dendminándoaa  i.'r  dw%  5.*  batallón,  ele.. 
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jili4|«a«»U)  a^iiiya  prefAMiieM  algwi».  tú  eá  liwiienni(^tt^  entre 
ití,  ^ue  i^guiráa  ta  misma  numeración.  •       '  :  :•'         <. .'  \h: 
;  :^rlv  ^*    1^0  los  i^eblos  donde  haya  proporcien^ppdiÁ.lirinar^ 
Uilicia  de  caballcnn  .  componi^^mlose  de  \os  (\üq,  teniendo  C9hil)Qf^é> 
yeguas  propiab^  solicilcn  cnirar  oii  e«)a  ciaae.  , 
.   Art.  21.    Se  organiz'irQ  psla  >fiiicía  de  cabatlerío  bajo  |a«  miiiiioi 
reglas  prevenidas  en  los  urticulo:>  10  al  14  con  las  aiguieiiles  variar 
clonen ;  do  cuureiila  á  sesenta  hi^nibros  formariui  una  icompaíiiaU  de 
odíenla  á  cieole  ve!Ínle.j|Í06,  do^oi^to  veinte  á  eteftlo  ochenta  tretas 
y  a«í,80cesívafii«j|lei  de  mtintra      mi  pasai^do  -^e  d^s  oo  baya  m|» 
«miR  que  bajiirfte  Qit|irt|it0  DÍHibfiile  J6te|ilp.  l]!<M^  ire8cC«»|ioAi||t 
■AiriMiilii  mñei^^Aam»  fuatni. ó.mm  «M»  4iete  é jiHi9«e.  ir«Sil  jf. 
sncMivamanie.  Cada  atéaa4roD  lendiA  «|h.Mniaiidiliila»\Qn  «yudanlf 
oafilan»        subleitieaie  p<cta;i|iií0i|iajfy.  un  brigtda/;|Á  •  J^ana 
jiia]^.04ii|(readorá  lambieii  u%  capellán,  un  ciriijono;  un  macsiré 
urmero,  un  mariscal  y  dos  forjadoreai  «IoáíI^  Iq»  Jiaya  vp)u»i«ri«Mi 
Cada  compañía  tendrá  un  trómpela. 

Art.  22.  Del  mismo  «nodo  se  íovTrar'i  h  Militiu  de  artillería  en 
ia(s  pluzas  dtí  armas  y  pueblos  en  que  se  boli'  y  lo  crea  necesario 
el  Ayuulamicnlo ,  con  íi|uobnciün  de  la  Dipitl  nK  ii  provincia).  S« 
urganisará  del  modo  esprcsado  en  los  arliculon  10  ul  18  *  odmilien« 
.se  apio  á  los  que  se  presenten  volunta riamonic  para  cHe  servicio,  y 
iangan  la  rpIyasU»!  jMoeairia.  Cvant^'-oa  deaesapcden  laa  ftincioma 
4aia>tílWía  Jbaréff.  aUerfiaAivameiitOiolAarvíaíi  auflii/jfilaiilerja 
JHi|l«fia  aaf UB  an  Arma.  .  • 

.  4rt*  33.  Será  pam^ndante.para  ei  aaririoio  i«iiiiid(»xl«t9ri)ii4a!<la 
•lodos  ios  «uatpoa ide  Milicia  fjuobaftt  eii' cada  |ibablo  el. oficial  mea 

4praduado  y  mas  antiguo  de  ellos^  *  .  , 

Art.  24.  La  antigüedad  en  todas  las  clases <le  la  Milicia  se  #cgi» 
lará  por  la  fecha  de  los  nombramientos,  entendiéndose  ser  de  Una 
ntÍBrria  lodos  los  que  i»e  liagnn  en  hi  renovaciones  periódicaa.  En 
Igualdad  d&  fecha  se  preferirán  :  \  "  Al  que  tcn^n  servicios  onlcrio* 
rea  en  el  ejército  permanente  ó  la  .^I  Ij  l  i  arlna  por  el  resjiet  iivo 
orden  de  grlados  y;  anligüedad.  2/  Al  quo  ios  leoga  en  ,1a  Milicia  iu- 
caL  5/  Ai  de  mas  ednd.  ■    ■     .     !  •  <; 

.  jIvI.  SSbr  En  los  pueblos  donde  haya  maaide  on-  ooorpo  do  Milit 
oiaii  el  j^rímor  ayúdenlo  naa  oniiguo  do  lodo»  IliBvafá  la  cacalo  do.aoi> 
vitir  oiHre  ka  roopodito»  ooorpos.  .£n  óido  Qaerf0rlle.vor4  ol  delolt 
ol  tpriirior  0|Édaoto  ;dO  vél,  .7  orntcéda^fConipaAíOi  Ol  •aaoiK'iilo  prir 

DIOrOW'tMMJ-*  •  ■  •         '.r  I  .1-       f      !  .-M  .<i'  »a  •  •!     ».flM,.  í  «íi  «♦  ,    1  J 
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Arl.  2G.  Habrá  en  cada  cnerpd  HKi  Mrdé  rogisu-o  de  lodwiw 
milicianos  donde  también  se  les  nnolrn  sos  scnridos.  fislará  á  car^ 
del  nyiidnnle,  ó  del  segundo  dnndp  no  haya  nqoc!.  Los  mi?mo8 
tendrán  lodoíí  los  papelof  rrlnlivos  ni  servicio,  altn  y  It/íja  de  los  nii- 
licianos.  y  un  libro  donde  cslcn  copindns  lodos  Ins  órdenes  dadas  :i 
la  Milicia  por  el  gefe  de  ella,  que  deberán  hollarse  también  en  los 
libros  do  órdenes  de  las  co^mpañias.        '  ■       '  •  • '  •  - 

iárl.  27.  Cuando  un  ErOzo,  compañía  ó  batallón  por  cualquier 
«MÍdetite  te  mhnes  é  tan  liüméWmmMr'qiM  é  áeft«l»«!«  en  loa  ar> 
ikmÍM  iO  é  -Id,  férmmterA  'cono  té  bulle  basiv  lo^^peea  de'-l«s 
éleedamt;  féttiwtée^,  ontet  do  'haeoM  «tetas,  «I  A^niHaiiritnto*»*- 
'  lligoiri  -  las"^  f  «aotten  <dO'e8éeto ;  IneorporMido  hr  índividiioo  ¡do 
ha  oiUlentcá  en  las  donraa;  ..:,>..;.>  i*  ...ti"»  -i^ 

Árt.  ^8.  Para  precaver  el  caso  ospftsado  en  el  artículo  onlorioiv 
k»  Ayuntamientos  destmarán  á  los  ftiievoa  milicianos  á  hs  cbropa- 
ñías  en  que  convcngn  .mmcnlar  la  fuei^a,  coidáffdo  áempre  de  h 
posiidc  igualdad  entre  lodns.  .  ,  •     .       f  ; 

Art.  29.  Sin  permiso  del  Aynnlanní'nlo  no  poílrít  pasnr  ninfin) 
individuo  de  iinn  compofiín  á  oira,  pero  en  cada  loolallon  podrán  \os 
comandantes  autorizar  estos  pase^  á  los  que  lo  soliciten  con  justa 
causa  cuando  sea  de  una  compañía  de  mayor.  fOerxa  ñ  otrp  de  menor. 
;  .Mfl.  80.  En  onda  batallón  dé-Milioia  qoe  no  bajo  de  aeia  compo* 
fttai-ae  formari  nno  de  granitderoir  jf  otro  de  caiadofetf^  fiaré  lofpH» 
moroa  so  sacarán' los  do  moyor  talla ,  pora  loa  segundo»  loir  do^  MO" 
ñor  y  mas  agilidad.  Se  proferírin  para  nnoa  y'  otros  loif  qoo  lo  aolí> 
citen ,  que  tengan  las  cualidades  necesarias .  y  en  dcfecte  se  sOrtea* 
rftn  los  que  se  haltcii  con  ellas  basta  obtener  el  námero  que  ao 
necesite,  tanto  en  la  creación  de  las  compañías  como  para  rcempla-' 
zar  las  vacantes.  Los  ofiéinles,  sargenins  y  cabos  bun  de  tenor  las 
mismos  circunstancias  que  los  simples  mdicinno!'.  ' 

Art.  Si.  Sin  perjuicio  del  servicio  que  deben  hacer  estos  cuer- 
pos, podran  í  trinarso  además  en  los  pueblo»  donde  convenga  á  jui- 
cio de  los  Ayuniatmenlos ,  y  con  aprobación  do  Ins  Diputaciones  pro' 
vinciales,  compañías  soeUat  de  cazaderos  de  á  pió  é  de  á  caballo, 
bajo  la  organisocioil  do  los  artículos  precedentes-,  ileatínodos  ál  con» 
tonto  servicio  de  guardiar  loa  términos  f  asegurar  los  caminos  7 Ura* 
'vOM'aái  oiiráii  prefortdOa-porA  nato  coilatonle  sotfioio  jos'milf danos  do 
tonb  'y  iotroi  airiha>4|0e  lo  aolicíten*  Ett  oatas  eoAipoftías  no  se  admiti- 
róq  mas  qa«  irMuntorioe,  qno 'ban"de  tener  las  eualiéodosi  dd '^rlí» 
culo  i.',  ó  personas  que  lenicndoUs  Tospondau  de  su  condodi*  en 
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el  servicio,  y  parn  cÉtb  itno  ii«bré- cipctíil  aprdbMsiMi  d«b>oyiMl«- 

inicnto  ai  admitirlo.  • 
-     .      >v.-  •  -  TITULO  .11*.       '•    •  '         ..,  * 

['  \    .       ■       ■  ■  ■  ■   ■     ;  - 

'     !  '     Eieccioneit  -    :  .  •  .   »        .  ; 

ÁrP*  9ái  .  Toi]«t4oft  empIcM  ttkr  nKUtiblfet  ««¡la  doi  oAm  «d  c«- 

•  Art,  85.  •  Sj»peiar4ii;Uit  «leedciiAc^  <cd  'l>/'  4e>  8elrá«k»<i1e.-ra 

"  ÁH.  54.  Se  renoTorán  la  primera 'Ves  lodos  Io$  cmfiIeM-  Ae  iaa 
compañías  lniwréi»  de  lo  do  granad€iwi«<f'  loe  d«  la  )il«iio  oieyor;  y 
loo  d«  1(18  compañKiB  pares  y  do  la  de  eiucidoroÉ-al  m^vktíl;  y  afí 

íucesívamonle. 

Art.  35.  Los  emplpoí  tlf  sarpcnío  priintMo  iiiílusivc  «nliíijo  iidmi- 
liró  reelección  ;  pero  los  gefcs  y  ofjcioles  no  pueilcn  ser  reelegidos 
sin  reunir  las  dos  terceras  portes  de  voltis  de  los  eleetorcs». 

Art.  Loa  oficiales ,  sargentos  y  cnhos  se  nomlirarán  en  cada 
eooipañía  por  lodos  loe  indÍTÍduos  de  ella  r  debiendo  téniiir  el  elogi- 
de  la  mtlsd  y  «no  Mas  de  los  volee  de 'loe  eoncorrenles.  l..ai  rota- 
eieiies  serán  seeretse.  y  sO'  bariiii  empesando  por-  el  mas  graduadoi' 
•'Aríi  M.  Eabrtn  de  eemarrir  para  las  eleceioii^s  las  tres  «oea^ 
tas  partes  al  menos  de  los  indivídoes  de  las'eompaftfas  existentes  en 
el  pueblo.  Ninguno  podrá  escoesrse  de  TOtar^'y  no  se  adniiiírán>vo- 
tos  Je  los  quo  no  oslen  presentes.  ■  * 

Art.  58.  El  comandante  y  ayudnnlc  serán  nombrados  por  lodos 
los  oficinlos  dol  balallon  ,  debiendo  igonimcnic  concurrir  ni  menos 
las  Ircs  cuartas  parles  do  los  que  exislen  en  el  pueblo  ,  y  t  noir  el 
elegido  la  mitad  mas  uno  do  los  votos  prescmtes,  e&cepio  cu  los  c»> 
sos  del  artículo  35.  '  ■  '  ' 

Art.  51).  Los  sargintos  y  cabos  de  brigada  so  nombrará»  del  mis- 
mo nrado  á  propuesta  del  eomandanle  del  balallon.':  ' 

■Ahí  40.  >  Loft  capéUanrea,  'círaj«nos,>erJAeroe .  -mariseelea-  y  Tor* 
jadores  se  admitirán HMdíiiiÚJgiiat  volaeiem  cnando  'baya  4|nien  ap 
■plfseMe  voltiniéríimenie  á  osle  Borrieio,' y  del:  mismo»  modo  cnando 

liaya  muios  i|ue  lo  sol ioiien.   :  \-  ^ 

'   Art.  41.    Toda  elección  se  liará  precisamMie  en  domingo. 
"Arti  43.   Se  verifieard'en  p6lilic0  ante  loe-Ay«pÍamienloB  áia^le 
una  comisión  de  ellos,  con  asistencia  precian  del  capitán  cuondo  la 
eÍ4k:eiOD  ftiesef  'para  enplqttiera  otro  d^lot  empleos- do  Ja  (utmpañia.  y 
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eM^b  del  CMBftiidiMilto  «lei  lMlalkHi«  dpDde  io  iiubissp .  si  fom-  pttro 

espitan. 

Art.  45.  Los  Ayuntamicnlos  es[)0dlrúii  dentro  del  tercero  dia  á 
los  elegidos  sus  itiiilod.  haju  la  siguiente  fórmula  igual  para  todo» 
los  empleos,  con  solo  lan  variaciones  ¿fue  estos  exigen:  Milicia  Na- 
cionol  voluntaria  (ó  legal)  de  lu  provincia  de.  ....  Balaüuu  de 
iüíanleha.  Todo  español  isrtá  obligado  á  dofender  Ja:  palciA  .cop.  lás 
armas  eoando  lea  llamado  por  la  le|.  Q«44littt4téia)«4itlíciik>-.tt»*  M  ' 
AjfuáímnmBío-  CmutítitaiomiA^ . IP«r.  cúftnloí  pank< .  ^ .  •  y  .  dn*  |«  .fpm* 

paftía  del  balalloii.  «  .  r  .  ha  sido  nombrado  D. 

ckll•  dA>Jfl('miam*^llmp^ía:(é.lo.qpoffl«■f)»•.an1^  celtfbc^dii  en 
«ato  dÍa<aQld'íBl;:A>jiiBtíimieBto  conforme  «i  \Mt  ordscangá^  dlWiytllda 
perlas  Cortes  eift;^d  de  Junio  de>iSS3^f  fMtilaiiftftie|.iA|iuMfenaKnl# 
le  espide  el  présenle -litulo  para  que  so»  reconocido,  reapelado  y 
obedecido  romo  tal.  .  .  .  en  cuyo  empleo  deberá  ser  reemplaza- 
do en  Setiembre  do.  .  .  .  .  según  la  espresadn  ordoimiiza.  Fec!>a. 
Firma  del  primer  alc<rldc.  =:Firtna  del  regidor  pnmeiro.^Fti  ma  del 
siudieo'  primero.  —  Luíjar  del  idh  4€l  Ajfuñlamieutúp^Firmtt  del 
teorelari^.  del  Ayunlarntenív.  *  :    ;  . ' 

ArL  44.  -  'En  el  mes  de  Seíliemlire  áé  oáda  ooojje  nombraráu  attr 
leJoa  Ayuplamieatai'{6  anle.kM  eomWoOea'.qae^NkHi  dii|ato  do  m-^ 
-noi  <loa  «iDoale»  pan»  Cmujf^.ée  Hiht4ma«io9  y  Ú^ip^  wiesU 
'forma  t  Vitú^  por  .eoda •  díei  mdivídaetsldoftde  -kaya  «na '  compañía'  i 
menost  aeís  per  eada  coffl|»aAíif  dendo  haya  mas  de  «no.  Esüs.olenr 
cienes  se  harán  según  lo  prevenido  en^losll)rliculos  ^G,.  Zl  y  43,. 
■  Arl.  45.  La  eleocioft  podrá  roeaer  en  eMb|«iier 'Individúo  de  I* 
«aoipafnii.  tenga  ó  no  empleo  en  ella. 

Art.  ACi.  vocales  quo  concluyan  podran, aer  reelefi^idos  9Í Tti^ 

nen  ias  dos  Icrcoras  parlOM  de  los  votos  prti3enles  ü  la  elección. 

Art.  Al.  Los  oGciales  relirítdus  ilel  ejército  ú  armada  quo  exis* 
tan  ovBciiidadós  €«  ios  ^nieblbifi,  que  Leniead/f  las  calidades^esppesa* 
da.s  en  el  nrticulú  1.*.  nu  ^se  liallen  comprendidos  en  la:>  cscd^íou^ 
'  y  dispensas  que  esplieir»ftl  lílnlo  lA^podcániIlCielegidos  para  los^em- 
plees  d«  Ift  lMHUdai  fkcf»'norso  hu  el>ligwd.á  j^ 
'•i  Aiii  'W.-  GoakiiuieflB  otra  ideoclon  Jiejipbn;M:.wdivÍdtt«b  mUifli#Q|> 
es  de  precisa  aceptación,  y  solo  tfe  admiMi4B''diivisi«i^4  44,iQm||Í(l^ 
por  modanm. de: demiciKo ,  avpQ^  dilalb«da/^.0Un|k  c{ifVar,Í«stas 
«inioio  de  Iba  Áy«otonilBnlot  f  ^óy^.infiptmii  'il^  loa  g^fieii  rplfi^- 

UTO8.  .'i  i  :':         ..jn-j  f.  i» 

.  ,Árá.  5ÍKi  ;Tode  ofiísMd^aafgéniOió  oafaoi».iqiie  at^iinfonle  piH  .ür 
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gociot  {irdpidi  ipor'  wuk  tidmpo  rfáe  meses.  ié  que  cumpltilM  «i^< 
los  ao  hhya!  regiie«ié9Í  >qvé<krá  >ea  clase  de  «gregndo  j  reemplaran* 

dosc  la  vacante,  y  al  regreso  ocupará  plaza  cfRctiva  en  m  mísiMi 
compañía  cuando  resulte  otra  vacante  el  tiempo  df  su  eniplco. 

Arl.  51.  Los  elegido»  para  reemplazar  Iris  vaconles  que  ociirrnii 
diiranto  los  dos  oños,  ejercerán  i^olamenle  hasta  los  nuevas  eleccio- 
ne&eiii  que  lea  lo^ue  su  turno  se/  removidos.  « ^  •  í  •  -  k^iIami 
(ii  jirK  ll.'d<Sf'irM]wb  «I  anliiioidsi^tifivnMa^  «Igiin  pueblo/ «ní 


<  i  I  I 


Art,  55.  Se  entregará  á  los  Ayuntamieulos  de  los  almacenes  do 
la  nación  el  armamento,  forniiuros  y  monturas  que  itecesile  la  Mili- 
cia con  la  debida  cuenta  y  razón  y  conocimiento  de  las  DiputacioncH 
provinciales,  completándoseles  á  la  Hiiyof  brevedad  posible  las  que 
ni  pfe<t6 ' pe  ^é|i|iÉi^|MáliÍitwattSi  xül*  r.d  *!>  r.biiiffi  au^   .l-ít  ^  ,jt. 

''>iMioi4o  .MiiBÍim«<'teoéQ(<íé  entrega ránl. 
lib  mu^iokúmtutmanm  féMi  It  ésCaeiopiééifcialiflícUBAti»  á  quíe* 
nei  M  )w  diatriboirin  por  medio' de  sos  retpeolMetgefeifc  tftáeiiiiie* 
|K>aebiiMleoM«BMe;<ileBigplBÉi  fMterén  iie«aJ<qpeuÍBi|iíbse.4b  mtí^vo 

al  alcalde  primero,  quien  In  remitirá  ol  gele  politice,  para  que  coB 
ectoochaitDfto  de>lik  ¿ipulieíooi^xija  Ia:repencieo<de.do8  almaeeoet 

nacionales.  '  .  .  i 

Art.  55.    Cada  miliciáno  tendrá  conslai)l<Mnc(ile  diez  cunrluohos 
embalados,  reponiéhdoseles  !o5  consumos  por  los  Ayuularnieiilos  con 
certificación  visada  del  gefc  del  cuerpo  y  dése  úv\  alcaide  primero, 
espresándoso  el  motivo  del  deterioro.  I^arn  los  ejercicios  ducli  ttiah  s 
se  darán  lumbicn  los  que  sean  necesarios  á  petición  hedía  del  inifr* 
ina  nodo  á  los  A.yuntomieQio8»  y  aa  proporción  *l  AÚmefO  .doi  loa 
indí«Maoai;con    iBC9iioiifb  o»rres[)tndtenlé.  ....^ 
'  Ari*  56/  Sari  obljgacioo  do:  los  mineinpos  cOmerver  sh  ormei 
menlo  y  ei^uipo  en  el  mejor  estado  posible,  y  solo  ae-.lek-ffboMráii 
laa  ootBptfaioiooea  que  dimabe»  do  .«suts  del  aarvíck»  i  medlaodo  laa 
mismas  foninlidodet.qae.  para  piovaerlos  de  carln c h os . 
Arí,  57.    Üna  Tes  al  mes,  aprovechando  la  ocasión  de  los  «¡jereir 
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0Í#8  naiM  [iii  molf*'f,ir  l;)n[n  f'  f  ífn  Mílrcn  .      Inrá  rt'visla  ti<-'  ;(rriias. 

Ar{.  Los  ijiiiiciiiiios  ttsnrap  el  síible  »oi<itiienle  con  el  uiuVor- 
tiie  o  cunnilo  i'sitnn  fin  sorvirio.      '  '  í  ' 

/li'i.  50.  Lu  Müiciu  voluiilnria  se  prülciua  n  la  icgul  ¿tatú  huiai* 
iKilnrl«8'«rmai(  (Mir  lo»  aiotaceiikes^^^^^  'r: 

níslrtr  armas  «,4e«U  Milíolli»  d:«lo  fiierloti.iiiilíiDÍa||os  por  su  pAlniH 
tiaiiuf<lM<pnií|Meihri»i^^  MiScía 

4|vjéfiiilro  medio  qufí  proponga  este  á  la  Dipiilacion  provincial,  que 
lo  aprobará  si  eatlen  su  foculta^ivéiA»  iaa^aulMidijéíWlCéftiia^^iaijia 
le  oajLnvíeia. 

A  fllTWJO  iv.n 

Obligaciones  de  la  Miltcta. 

:  i'Ail.  úi.  La  .MtUca  ^laoluual  locul  üeuc  pur  priucipai  olijclu  cl 
soálciUM'  (loii&liiufiiou  ^loLilica  des[b.  jMiti¿irqiua  «  promulgada  cu 
eÉáis>e*>iin<i;i,ll|Hin0'4áM8^  y  ,rea|a«ra4U^^I«t^€abiW  dé  te 
J«ni''eh '-i (fiijq laico fjM  1990^1  -.i  i.  r".!-'.:'':?!:} ''•y-;  '-'-  '.  tíiiirN.í/.rM. 
'  ArL  63.  B«U  Hilioia  deba  dac  gMa¿Üáticnaiidií  d- láyimiiiainla 
IttWatiteaqilirioiiei  loaiiiinfiqn ,  fiaspboiOaBiiáinnialfllt,  ó'éDiaM  el 
ioiai|ti».  se<Uée)iiiijK{uil»bérá  el  mtm{  mm  cottfgpíawio impaga  ^tltf 
aaguridUÉl  del  vucind&rí(ié  mU'oimhhi  w\  nñiuidTiií  ui 

>.<riiér«i  8i,   Bayíiaa^piwldia* mewiy iwií <|yM»i|pamapet*i€Íüérdapoa 

IQiipp^  pi'iblico.  ■  " 

Art.  r>  í.  Concurrir  á  lotlns  Ihí*  fiiiiLioiies  [)uUiica&  ciL  que  jücba 
liabci'  iidpa  nrinadn  á  jiricio  lic  Ki.s  AyutilnmiL'rjlüs.  '  t 

-  (ii't     PíTsejEriiit  y  apptíliciuitr  ta  ei  pueblo  á  los  des*  rloi  rs, 

y  á  In^  (|nc  se  acújiiii  eá  el  lúrjuiuo.  de  él  >  ^OX)  .luibÍe|ulo.  SUlicieutC 
fiKM/ii  uídilar  «|nc  lo  boga.»,  oíp-uj »  íí»i>  i>1')j?  hií>  fibfiíj'y  nohnrSiityj 
^  >j4#r^  ftií;  >  t^M#iir  ^  daftjcliiTíkiHltáa  Irbpa  iMt^Mwéitáeft'flá 
pMio^'>jf'(niiidHlaf  vaciifa^  "t^uis.  wp  6«r}  ^u>^,ilil^..i  HnutU  jt 

'f>\ácf^  Ofirfpijgi  M  |M»Ma>qo4  Mi^iliivahNaBr^^ílrivieaiflai  aé* 
aero  safloienie  de  iQÍIÍQÍDaaé!fart  k<«MMiltvifM4kii  <el;iBBailM/i|ii0 
'  dSfVÜlifeiíl^fttfabU  <i»piiébLM  «emaroaoot  iq^'  talétk.  f(wiia.ií*  la 
MaMra^deÍ!»Ír»njiio. 

^*'iá¡é4i\M.    Surá  también  obligación  de^eéla  sl|ilicia  defender  laé 
íugarcH  y  léruviii«ia<dafauilptt«l^'^d«il#l<4fMa|Í^^ 
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J^rl^  69. ,  Milicia  NaQíonal  do  pw«Je  reunirte  |H)r  iiíiigun  pre- 
iMto  ni  con  ningan  objclo  ún  préTÍo  permiso  del  alcalde  primero  ^ 
de  quieii  le  sustituya.  Eicepi¿anse  loe  casos  de  .alarma «  iocendío  ó 
coomocíon  pública,  conforme  á  lo  que  se  previene  en  eata  ordenan* 

la .  y  \oi  (Jtíts  (Icáliiiados  ó  ejercicios  doctrínales* 
,  Arl.  70.  Tuilos  los  individuos  de  la  Milicia  esUin  obligados  á  acu* 
dir  ñ  Ins  citas  de  sos  respectivos  superiores  para  cuanto  concierne 
al  gobierno  ó  servicjo  del  cuerpo  .  y  á  ejecutar  lodo  lo  que  aquellos 
les  manden  relativo  á  enlruuiboi>  objetos.  I'ero  ningún  gele  podrá 
con  tal  preteslo  ocu(iur  á  ninguno  de  su»  subordinados  en  lo  (¿ue  no 
sea  perteneciente  al  gobierno  y  servicio  del  cuerpo. 

Art,  7i.  No  iie  oblij¡^ará  a  lo;>  cabos  ú  dar  },os  avisos  ordiuari(^9 
del  servicio»  sino  en  los  pueblos  pequeños  6  en  aquellos  donde  np 
puedo  píroveerse  de  citadores  asalariados  6  de  dtros 'medios.  Pero  en 
todo  case  de  alarma.»;. será  servicio  repeniioo  ó.eslraor^íoarío  de  su 
«wrgo  avisará  lodo*  }óé  indivIdMos  das»  escuadra. 

Ari.  73.  Gomo  podi  á  baber  dos  q  mas  mtlíeianoa  en  una  ca&a» 
se  procuraré  que  el  servicio  que  les  corresponda  lo  hagan  en  disiin* 
los  días  para  evitar  los  perjuicios  que  ppdrian  resultarles  de  abando- 
nar todos  ñ  la  vez  sus  intereses  ó  ncgocioií  pnrticulare^. 

Arl.  73.  El  servicio  de  esto  Milifla  no  es  motivo  parn  que  los 
individuos  (¡no  sigan  aliriina  carrera  lilcraria  dejen  de  concurrir  á 
las  iinivcrbikladcá  ó  catabletinucmoí  aprobados  en  los  éppcas  corres- 
poitilienles.  '  '  . 

Art,  74.^  Tampoco  üciá  iuipcdínicnlu  pap  que  cua^juier  indivi- 
duó se  ausente  del  pueblo  de  su  domicilio' para  sus  negocios, d'inlc|- 
roses  parliciitares»  debiendo  en  esle  casj^  avisar  á  su jg^fe  ¡ninédialp 
para  so  conocimiento;  y  no  siendo  su  ausencia  mayor  de  uñ  mes» 
se, le  alaciará. el  servicio  que  le  corresponde  durante  aquella*  á  fio 
de  que  por  atrasado  lo  preste  al  regreso. 

Ári.  75.  i*or  punto  general  la  Milicia  ISucional  no  dará  guardia 
de  honor  á  los>gcfes  ni  á  persona  alguna  por  distinguid^  ó  graduada 
que  sea. 

Arl.  76.  No  se  admitirá  el  servicio  |ioi  susiitulo  sino  para  el  de- 
sempeño de  lü  prevenido  en  los  oilicuius  t>5  y  (í6;  pero  aquellos 
habrán  de  ser  también  milicianos,  y  tener  la  previa  licencia  del  ge* 
fe  de  cuya  orden  proceda  ci  servicio. 

.  Art.  77.    En  las  plazas  de  armas  cuando  la  Milicia  local,  por  fal- 
ta de  la  pérmaneule»  6  por  ser  necesario»  se  empleé  en  tas  guardias 
ó  puestos»  estará  á  las  órdenes  del  gobernador  6  gefe  militar;  porp 
ffúl.»  dé  la  JK.  ir.  I» 
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ello»  no  ^drftn  por  sí  dispóner  de  la  Mílícíjl  litfo  pdr  condocld  de 
los  dtcaldos. 

'  Art.  78.  Los  cuerpos  de  la  Milicia  tocaf  so  nluarin  cu  las*  for^ 
macioncs  por  ^rden  numérico.  oeu|nindo  el  primer  lugar  los  volun- 
tarios. 

Árt.  79.    En  bs  formacioTies  n  quo  concurra  con  ios  cuerpos  ilcl 
^  ejército  permanente  y  ios  de  la  Milicia  activa      colocará  alteniúlí' 
vamentc  ron  la  ile  sii  arma  ipspcctivti ,  empozando  los  mas  anlig^uos 
del  ejercito  y  Milicia  activa,  ñ  (|iie  sc^^uirá  el  jirirnero  <lo  la  local. 

Árt.  80.  Sictupro  que  para  cnaUpiicr  ;iclo  «lo!  servicio  so  reúna 
fuerza  de  la  Milicia  local  y  de  la  activa  ó  del  ejercito,  lomará  ct, 
manilo  el  individuo  mas  graduado  de  cualquiera  du  ella:» ;  y  en 
igualdad  de  grado  el  de  la  permanente  ó  activa;  á  menos  que  el  de 
Id  local  sea  oficial  retirado  de  aquel  grado,  y  su  dcspaclio,<<!uan<k» 
lé  obtuvo  en  el  ejércilo.  fuese  mas  antiguo  que  él'tte  l'6s  ótros^  '  ' 

Arí.  81.  Se  procurará  reducir  ¿  lo  absototamento  iñdispeíisablo 
el  servicio  de  esia'HiUcía,.  que  por  su  naturaleia  debe  estar  Ojéenla 
do  demasiada  fatiga  que  la  distraiga  de  sus  ocupaciones  ordinarias:' 

Art.  82.  Diariamente  concurrirá  uno  dolos  .lyudanles  por  (urno 
entre  lodos  á  recibir  del  alcalde  la  orden  para  toda  la  Milicia  local. 

Árt.  83.  El  mismo  ayudante  lomará  también  la  do  la  plaza  en 
las  do  armas,  cuando  la  Milicia  local  haga  lítrun  >erv¡cio  de  guarni- 
ción, y  la  presentará  al  alcalde  para  diáliil>uüla  con  la  do,  este, 

Árt.  84.  Una  y  otra  se  dislriUuirán  jior  el  iiiisnio  ayudante  a  tos 
cucrpuá  du  la  Milicia  ca  el  sitio  que  tenga  señalado  el  Ayunlamien* 
lo .  concurriendo  á  recibirlas  un  ayudante  de  cada  uno  por  turno  cu- 
tre ellos ,  y  las  llevará  á  stts  respectivos  gefcs  para  distribuidas  en 
sus  cuerpos. 

Art.  85.  Del  mismo  modo  se  distríbuiráii  y  repartirán  el  santo 
y  seña  que  se  dé  en  las  plazas  de  armas  por  el  gobernádér  'do  ellos. 
Vero  «I  los  pueblos  donde  no  baya  mas  tropa  de  servicio  que  la  Mi* 
lioia  local,  recibirá  esta  el  santo  y  ta  orden  de  solo  el  alcalde. 

TITULO  V, 

'  Uniforme  t  iusigmas ,  Juramento  de  ellas  y  de  los  iudividuoi: 

Ári.  80.  El  uniforme  de  la  Milicia  será  sencillo  y  de  la  forma 
mas  análoga  a  los  uáUá  de  cada  provincia.  La  infanleria  usará  dul  co* 
lor  azul  con  cuello  y  vuelta  carmesí  y  botón  blauco;  y  la  caballería 
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vtírdü  oscuro  con  vuolla  y  cuello  amarillo  y  lioloti  tiorodu.  La  arti* 
iierÍQ  igual  ú  la  infüiilei  ia  con  boloii  doroilo  y  l)omi)a  en  el  cuello. 
Se  usará  de  sombrero  ó  morrión ,  eataca  ó  ehaquetá,  panteion  ó  caU 
Mii..ectB  hoHui  segiiOiieft'  ñas  oDnrorme  «1  uto  del  pan.-  Lm  Diputa» 
cidiies  pii«víiifiiale»  Miáiif  lat  qee  deleminen  lai  ¿emú  oircuiHUn- 
daa  M  ubífomne.  ciftémlote  é  la  mayor  «Mflomía.  CoDlimiáráD  en 
Mida  f  míiloia  les  que  |a  Ma  éo  tm  «os  aolapaa  ó  sio  ellas. 

Art,'9ll,  La  MUieia-  loeol  llevaré  en  el  «uello  de  la  cliaqiieta  ó 
cosaca  la  iníeial  del  poeUo  i  que  perleneeea.  ú  otra  divisa  que  la 
dUliuga  del  ejercilo  pormancnle ;  pero  no  podra  usar  de  otros  bor» 
<kidos  nt  adoróos  eo  el  uoiforase  que  los  aprobados  por  la  G^putacioii 
provincinl. 

Art.  88.  Eli  ios  pueblos  donde  fuese  necesario,  poilrnn  las  Dipu» 
laciones  provinctnles  cscílnr  á  ios  Ayonlumienioá  pora  que  le.4  pro» 
pon{pn  medios  los  menos  gravosos  posible  para  el  vestuario,  sicnn* 
pre  que  los  milictanos  que  tengan  las  calidades  precisas  carezcan  de 
•feodos  part  haoer  dichos  gastos. 
•  járt.  n.  Los  mílioianos.á  igmenee  se  lea  dé  uniforme  cslarin 
obligados  á.ooaaonrarle.á'Stt  eosla'b  asi  como  el  armamento,  fomitii' 
taa>j  monlalrM»  boje,  la'  rasponaabilidad  «oda  uno  de  devolverlo 
OQatñlo  ilejé  de  ser  miliciano. 

ÁH»  90t  <  €ada  batallón  ¿  escuadrón  tendrá  por  insignia  un  león 
eomo  el  que  usan  los  cuerpos  del  eji^tto,  debiendo  ser  los  lastos  de 
las  cintas  ó  corbata  verde  y  morado. 

Art.  01.  Las  insignias  se  depositarán  en  las  salas  del  Ayunln- 
niiento,  de  donde  no  podrán  cslraer&c  sino  para  los  casos  cu  que 
haya  de  lurmarsc  lu  Milicia,  y  con  el  permiso  de  los  alcaldes. 

Arl.  92.  Rn  la  creación  de  los  Cuerpos  se  bendecirán  las  insig- 
nias con  la  misma  formalidad  que  las  del  ejército  permanente,  y  so 
faaié  el  juraraonlo  de  ellas  del  modo  siguiente:  En  el  domingo  que 
se'ioAale  pesarán  los: cuerpos  en  formaeion  á  lo  iglesia,  y.  lu  milod 
do  la  foena  entrará  á  oír  la  misa  mayor,  después  de  la  eual  el  ea* 
peUan  ó  cura  párroco  les  hará  una  exhortación  en  que  les  recuerde 
sos  obligaelanea  para  oon  la  patria ,  y  la  mny  estrecha  en  que  so 
hallan  do  defender  su  independencia  y  libertad  civil,  que  estriban 
en  In  defensa  de  nuestra  Constitución ;  y  en  seguida  el  presidente 
del  Ayuntamiento  que  ha  do  concorrir  á  osla  solemne  ceremonia  re- 
cibirá el  juramento  del  eomandante  en  la  lornia  siguiente:  "¿Jiii-ais 
;i  Dios  defender  con  bis  arrna^  qu(í  la  patria  pone  en  vuestras  manos 
la  Constitución  polilica  do  la  monarquía  española .  obedecer  siu  es- 
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cuta  ni  liilacion  á  vuestros  gefes  en  cnalqiiier  nclo  del  semcio  na- 
CÍ6D&Í .  y  no  abandonar  jamás  el  puesto  que  se  os  confie?»  «Si  juro.* 
El  capellán  ó  cura  párroco  dirá  en  seguida :  «Si  así  lo  hieiéreia  Dios 
ot  lo  premie  »  y  si  no  ot  lo  domonde.*  Y  el  preiídonte  del  AyuRtt* . 
iniento  efladiríp:  «T  terei»  ademie  retpOBtobUt  con  omgk*  é  iet  le» 
7eB.>  £ii«cpiida  el-coiiMDdtnte»  fenaadii  loda  l«  krofn,  In  etígirA 
el  mismo  jiirameDto.  Gooolnjdo  al  juMmeolo*  y  estaiido  sobre  4m 
armas «I  cuerpo,  se  entrcgnrán  las  insignias  con  la  exltorlacíon  si- 
guiente: «Milicianos  nacionales:  todos  los  individuos  que  ieDemoa  la 
Iwnra  de  estar  alistados  bajo  esta  iDsignia  QMÍonsl.  que  Dios  núes* 
tro  Señor  se  ha  dignndo  hendecir  pnrn  qne  nnfü  sirvn  de  punto  de 
reunión  contra  los  enemigos  de  mieslrn  indopcndcnr  in  y  de  nuestra 
libertad  civil,  ostnmos  oMijíailos  á  conservarlas  y  defenderlos  hasta 
perder  nitestnis  vulas,  por([m^  así  lo  exige  la  gloria  de  la  nación,  el 
crédito  del  cuerpo  y  nuestro  propio  honor,  cifrado  en  el  cumplí* 
miento  de  la  solempe  promesa  que  hemos  hecho  de  emplear  las  art 
mas  qne  la  patria  ha  puesto  en  nuestras  mamto  en  defensa  do'  la 
Goiiatítttoion  poiiliea  doda  monarfaia;  f  oá  lé  y  en  señal  domine 
aaí.lo  prometéis,  fiatallon**  preparen  las  arnés,  apunten,  foogoi'*' » 
An*i9S. ..  Cada  afto  en  1aiépoca<aeAaiad»  de  1/  de  fiioflov  luego 
que  se  hallen  incorporados  les  nuevos  idistadoo,  se  lea  tomará  el  .jn» 
f amento  por  el  gefe  del  oñerpoit  renniéndeloÉ  en  oMlié  que  el  Ayun- 
lemienlo  señale,  previa  nna  oÉlioiiaeion  aoerca  de  sus  obligaciones 
en  defensa  de  ia  patria  y  mantaÉimíwito  dis-sir  jn^pendeneia  y  li» 
bertail  cítíI. 

TITULO  VI. 

9 

■  iluirttcciott. 

ilrl,  94.  •  Se  el^inin-  por  ot  gofo  entro  los  milíoiaoof  eualqnier 
grado  los  que  sean  mas  apCos  y  softeienles  para  que  den  la  compe- 
tente insUrueoiao  i  tos  nuevamente  famoriptoe,  ipiedando  rolevados 
de>  todo  otro  sorvidOi 

Árt,  96.  .:Lb  inatmeeiori  de  los  nuevos  milieíÉlioi  ío  hará  en  ios 
días  festivos  sin  intoíinpcion*  y  solo  se  ejecutará  en  otros,  dias  Oiian» 
JÍfi  ellos  q)ismos  se  presten  volootariamente  á  haoerlo.  para  coiseguir 
mas  pronto  el  conocimiento  necesario. 

Art.  Ofi.  Tina  vez  al  me?  cnando  menos ,  y  Igs  demás  que  m  es» 
limen  necesarias,  se  harán  ejercicios  Horii  ii  «nles,  y  siempre  eo  dias 
festivos,  principiando  por* revistar  las  armas. 
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Art.  97.  Citahdo  en  lo  Milicia  de  alpun  puebid  no  havn  ppison» 
Cd[Ka  do  dar  ia  inslruccion ,  el  AyunUuidentb  to  avi!«aru  a  in  Dipula* 
oiop  jlroviocial «  para  que  cüU  pido  ni  comandaiUe  mililar  ó  ó  quien 
eorre«p«Ddá  las  qoe  necesite»  bien  de  los  relimdos  que  hubiese-  en 
aquel^  pueblo,  idi4e:]ot«weB|^itiiiIiliree:ma0jRniednítot^''  ^  ^ 
-  •iArii'AC).i>'>lA'liiiÍBÍaI'Iac|íotiBl'4qeel  elMeeverá  en  Isú  aervieiesj  im« 
niolNres;^!  fmneeíeiies*'  el  nHsimiiíHeiitaif  l&eiíen.^oe  iiheii  einr« 
pe»{<lgilis-difarealee  er»e$  del  cito»ito-peribw4m<^ 

"I'.'  •         ■    ít!  •  t  >•■'>,.'  '•      •      '  - 

.  I.i.    .    .  m.        ,  /     •  ,. 

1.;  •     ir..    .1  1,-     ¿iuk»f4ÍHacio»  jf  fenoi,        ■  ;    .    :  . 

ArL  yo.  Los  gefes  de  esta  Milicia  ,  cuúkjuit  i  i  (jue  ínrso  su  gra- 
de,, se  .conduciráu  costo  ciudadanos  que  mandan  u  oíros  ciudadanov. 

Í4filv  :Piii«  él  «lenteiiiiilifiito  de  I». disciplina .  y .  con  el  fio 
i|c|.Be»tenfr:e^éAbSi.é  ígualdwt  el  imieÍO'«  hahr&'lBn  cad*  .iMlen 
l|<it;4f.eeeiMifl<iPV  áieA.i6fde  eoariN»  d*nde  MrUegae'!á  a^aeHii  fuer* 
Mu  «JUk'  ^¿i^»ttqfM.  *ti  UeimiÜide  aelierdíiiiciMi i.y ; dpcipline'i.  sen 
glW.iie^.ttipieisré  «ws  adela^iew  j 

;  Árt,  W  r  :tiQe  que  railafien»ine.ir  b  «ohedieiipia,  sea  al  respeio 
debido  á  A  persona;  4e  I^nefosv  sea  ¿  las  reglas  del  semcMiy  .sérAii 

easligndos  con  las  penas  que  so  «efinlnn  en  los  artícuins  «iguientes. 

Arl.  JO'i  FJ  cpnlinola  que  absndonose  üij  pueslo«  el  que  no  nvj- 
saae>  cuando  notase  tumulto  ti  otro  nccidenle  imporlanle,  el  comau< 
datile  de  un  puesto  que  lo  abandonóse  tamhien  ,  ó  ?\o  |)artici|)asQ  ó 
los  gefes  los  avisos  de  los  rentiticlas,  (Iksponíeiidú  enli  c  tanlo  enante 
lo  estuvie&e  á  su  ekance  pera  inan|ener  su  situación  ó  disipar  el  tu- 
mtilU«  el  4ae  se  ^elsnrte:  dd  s«rficio..«iQ  eoi^nijinieDU»  de^lee  ge* 
Af..  Kofriro  It^  peiia.de  un»  mneet  d^  prísieD. 
.  .Í4r|.  109.;  Si  elcfiilifie|a-ae  d^ae  relevar -por. iojbro  qod  do  fba*^ 
M  en  eabek  é  qiiiaii  el:  jgiife)!^  hubiese  dado  é  cooooer'por  Uh  li-  ne. 
epjluviese  en  aclilnd.HttaiviVPi^nte,  deiase  d  armft.de  la  mono.  6  te 
daltii^eva  de  eu  atención  principal»- será  al  instante  relevado  de  so 
iitíe!*  y:  oel^cado  de  centinela  á  las  armas,  donde  á  mas  de  comple- 
íj(r  el  tiempo  que  Ip  fnitase  parn  la?  do*  !ioro«t  en  el  parage  en  que. 
r«i(al>n,  será  recnriiido  con  cundr)  lioi  ns  ilo  aniuenlo  á  la  inmedía* 
eion  del  con^andanle  ,  rahm  y  domas  compañercs  do  guardia,  parn 
ecotiliiinbrarle  ó  porlnrsp  romo  debe,  y  para  ejemplo  do  lodos. 

Árt.  i04.    El  centinela  que  ^e  hallare  dormido  sin  haber  avilado 
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(lu  fio  poder  ('C8Í$lii-lo,  sufrirá  un  arreslü  tic  ouhu  liias  amo  resultare 
perjuicio  «lo  su  descuido,  pero  se  agravará  pri^resivain^lé  bMla. 
dM  fli6M»  de.práioa,  tegiio  ol  daAo  qüo  i»  hiiWtrt  ommmót  ptr 
sv  bhn. 

AH.  105.  Todo  milioíoiio  do  onlquior  grodttaé¡oii4]ao  on  MUfi* 
cío  cometteM  iMito  fci^ooMoo,  por  ol  quo  iBcurrfoai^cO'pOkiáliilic- 
tiva  corporal ,  ó  hiciese  armas  conlra  ovo  compffAéfMv'y  OÜMldiOifl 
de  bocho  á  alguno  de  oiloo,  ^  coroeliese  olro  crimen  80«iOjoillo^'qM4 
dará  separado  del  cuerpo  y  enirrgaJo  á  los  tribunales  competentes^ 
sin  que  pueda  volver  á  sor  admitido  mionlras  no  recobro  loa  doro* 
ciio  de  ciudadano. 

Art.  106.  Todo  dcíeclo  en  I  i  uniformidad  ó  en  las  armas  ó  for- 
nituras,  la  fallo  do  áiicncfo  y  coinposlurn  sobre  las  armas,  la  de  no 
acudir  u  su  puesto  en  la  funiincion,  la  de  no  avisur  ú  los  gefes  que 
corresponda  cuando  ocurriese  impedimento  legítimo  que  obstase  ejo»- 
entarel  sorvieioié'qtto  hobioio  aido  nombrado  i  ao  corregirá  poHIoa 
gefeo,  hacienda  que  so-atHisone  cn<  el  aolo  hr  omitbn;  a^1lO  bMei'  <  . 
eioM  por  no  preaenttrao:  de)  modo  otDveMenle  al  4iimi^  aeAaladol' 
oí  avisare  oporlunemcote -el  impedimento  legítíno,  •aiñÉr  'rietff|(ad9 
con  una  guardia  á  mas  do  la  que  le  correspondías  y  con  dos  horaéi 
de  centinela  en  la  qnta  vaya  ú  hacer  el  que  no  guardase  *éilcncio  y 
moderación «  d  lio  acudíeee  é  an  iHio  mientra»  iia  do  ealaff'aobvedea 
urmaí!. 

Art.  107.  El  quo  llegase  a!  sitio  á  que  so  lo  destinó  después  de 
pasada  la  ciín  y  ordenad,-)  la  tropa,  pero  antes  de  salir  á  sil  destino, 
serú  colocado  por  el  anudante  ó  gefo  que  mande  en  el  parage  menos 
cómodo  donde  hubiere  falla.  Mas  si  to  llegada  íuese  posteriormeuie 
a  la  salida  para  el  servicio,  uo  escediendo  la  tardonza  do  medio  iiora, 
ae  le  recargará  con  ttña  ccnltneia-  en  el  aiUo  |f  turno  mti  moiéato, 
ai  tas  httbieae  en  la  fatiga ;  y  si  no  con  loa  actoa  ma«  penoaoa  á  qaé 
eitá  dfeae  ocaaíen,  entendiéndole  que  por  ta  moroaidad  ae  ha  de 
dnplicar  aiempte  de  la  manera  dicha  el  tiempo  del  co»tíg6. 

Art,  t08;  Igual  pena  de  duplicación  de  tiempo  de  centinela  ten- 
drá el  que  tarde  media  hora  á  ma^  de  b  quo  lo  Conceda  para-  Im 
comidas  y  cenas;  pero  si  la  ausencia  sin  permiso  del  eofflanddnte  d 
accidente  legítimamente  justificado ,  esccdieae  de  trea  'horafe  de  lo 
lícito,  80  reputará  por  abandono  de  guardia. 

Ai't.  100.  Al  que  dejase  do  asistir  sin  ospouer  jusl»  cníis-i  n  rurxl. 
(juicr  scrviciu  quo  lo  locase,  sea  Pñ  guardia,  patrulla?,  cj»  icn  ios, 
ioi'iuacioncs  y  cualquiera  otra  á  qnc  fueac  citddo»  á  mai»  do  oiro 
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équivííleiitc  al  servicio  ordinario  ó  cslraordmorio  <juc  le  correspon- 
da, habrá  Je  haeer  una  guarilia ,  en  la  que  se  ic  empleará  en  el  pri* 
lérHvquo  ecurra*  en  que  por  al  drilen*  eonraafioiidieale  ilebo« 
Yiik  haber  quedail»  libro  ai-BO  bublcae  íiicarrído  cñ  falta:  «iamip  el 
-Mtvíeto  eairaonUiiaría  que  pwioUiineule  uo  ae  repitiese^  en  ves  do 
eiperar  á  que  baga  el  equivalente  se  duplicará  otra  guardia.  Idénti- 
ca pena  oe  impondrá  é  cualquiera  que  incurra  en  alguna  otra  fiiUa 
Ibvc  de  ^'c^Ticio  qoo'  no  se  haya  prevenido. 

Árt.  lio.  El  que  sin  justa  causa  no  fuese  á  ín  gunrJia  ó  servicio  • 
pora  (juc  se  le  nombrase,  ya  por  el  turno  que  sr»  le  asignó  dcspiies 
de  la  falta,  ó  liion  por  el  recargo,  por  esta  incurrirá  en  (Ir^^olM  tlien- 
cia  grave,  cuya  pena  es  el  recargo  de  cuatro  tniardias,  que  empeza- 
rá á  contarse  de  nuevo  desde  la  primera  de  filias  que  dojnsc  de  hacor 
sin  demostración  de  legitimo  motivo.  Si  ta  mucha  fuerza  (¡uc  diaria* 
menté  entrase  de  servicio  no  perndliese  que  la  pena  do  recargo  se 
caoipla«  entrando  aiempre  el  caatígado  con  an  respectivo  batidlon*  6 
compaAía,  ae  le  obligará  á  haéer  indiatiaianfente'fDs  guardias  con 
las  denaa*  designando  para  ello  el  puesto  qoe  se  gradnaso  oportuno. 
No  eiímpliendo  con  esta  pena  el  culpable ,  incurrirá  en  la-  de  ifeao- 
'béiiéneia  consumada,  la  cual  consistirá  en  dos  meses  de  arresto  6 
uno  de  prisión  ,  además  de  una  molla  que  no  baje  de  cien  reales  ni 
csceda  de  dos  mil,  uno  y  otro  á  juicio  del  consejo. 

Arl.  111.  Siendo  la  obediencia  tan  esoricia!  para  el  servicio,  no 
puede  haber  falta  leve  en  ella .  por  lo  que  cualquiera  que  contravi- 
niere, negándose  á  obedecer  lo  que  el  gefe  le  ordenase,  estando  de 
servicio  6  en  cosa  ó  aclu  que  diga  relación  ó  el,  podrá  ser  mandado 
arrestar  por  el  mismo,  dandu  parle  desde  luego  al  gefe  del  .cuerpo, 
por  quien  le  será  impuesta  la  pena  de  lai  cuatro  igUanHia  que  pro* 
viene  el  articuló  précedeilte;  Si  á'Ia  de$tíbedÍeMÍa  se  áAMKUsé  des- 
tjfemiílaiíza  6  insiiltjb  dé  palabra  ó  [lor  esetllo ;  teifgaf  ó  no  ;  razón  el 
'infelridr  que  lo  osase.'  á  maü'dol  recargo  de- las  cuairé'güardíds, 
haBrá  de  dai*  salislíiccion  al  superior  ante  el  consejo  de  subordina* 
Isióh'y  disciplina,  y  si  con  aquella  se  diese  causa  á  denuestos,  inju- 
rias, sublevación  ó  amotinamiento  contra  el  gefe,  incurrirán  todo$, 
causante,  fautor  ó  cómplices,  en  desobcdicnria  consumada  ,  así  co- 
mo el  que  persistiese  en  desobedecer ,  en  uo  dar  ia  satisluccion  al 
superior  ó  el  sujetarse  á  la  ¡lena  de  cuadruplicación  de  las  guardias, 
pasando  además  el  culpable  ai  tribunal  cif  il  competente  cou  la  cor* 
respondiente  buinaria.  ■  •■      .  »• 

Arl.  112.    Eii  ios  cusos  en  que  los  milicianos  buyun  de  sufrir 
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nrresU)  ó  ^ritsion  so  leb  iiianilará  ir  á  la  prevencioi),  «i  ú  »u  4^a«A..  é 
al  «lio  tlefliiiitfilo.al  4focto,  hajo  su  |»al«bra  líe  hwMr  t  y  últioaiD^e 
-luH  0bedeQÍeiMla!Í.4Bt  seis  hmtit  de  inUnineto*  le  «iiipl«wlílfl  h»r 
!ui>|>arft  coDdueirlo.^Pero  si  el  delilo  (M>K<|uai4  deMriii^P8f«:bi|  gurí- 
«OH  fueiM  de  gravedad*  ae  le  coadacirá  a  ella  efi»MHÍíide  deMMi- 
.menie.  .  ►  i  . 

Ar4.  Ii3.  Los  oficiales,  aaigeiniofl  y  cabo$  que  deMiendieseu  al- 
gimas  de  las  formalidades  de  su  mioislerio,  i»efáii  aatoneslado^  In 
primera  ver  por  sus  gefes;  y  «^i  if  í?ifM(l¡csoii  sufriréQ  up  afref^fi  de 
dos  hastia  ocho  Jias,  so|;ini  la  importancia  di  I  cano. 
•  Art.  114.  Si  ln6  lullnn  ele  ostos  ftAei^eu  de  laa  qiio  itnpo&ibililan 
)a  ejncucioii  del  servicio,  iseráti  la  primera  ves  repreudidos  por  el 
gefe.  superior  auU  el  consejo  de  subordinación  y  disciplina;  y  fifi  el 
.0*80.  de..reíncídencÍQ  perderán  .aaa  eiio|i|i9^..quedivPvl^  .?n.  claip  de 
noroa  mjlíieíiiios ,  previa  la  cempelenie  j^l^ípn  ^itff).^  V^jHIlP 

.wwiíP' '  /'  :  t  ,í  .         .    . .1. . j.j... 

115.  Loa  comapdanlm  de.gufirdiaai  |wi«iio«r  ó.  de  .i^iiaíiiiiW' 
«erjrício  que  descuiJasen  la  vjfjlai|6Ía.de  loa  ceniiaelaA^.j^t.anwlp  4* 

reocias;  que  lolerjeu  escesos  tic  juego» ,  £mbriagues  ú  otros  seroq» 
janles,  que  trastornen  ó  espongan  »  no  hacer  el  servicio  de  que  sean 
responsables,  y  no  diesen  notícín  á  los  gefcs,  quedarán  del  mismo 
tnuilo  ijiie  &o  preYienv  en  el  articulo  4if^criur  <^a  ciaae  do  iberos  mi- 

lifiüiiOa.  •  , 

i4r/.  110.  A  Lodo  cuuiandiuile  de  un  pue^ílo  que  desaleu(|ic;^e 
laaiqrdonea  do  l|  plata,  relativa^  a  la  a^g^rifl^d  de  aqvie).  si  np  i^- 
viese  pen^  dfUrnioada  eo^.caU  ord^iWíkn.*  s^  le  impondrá  por  ,lo 
jiiefiof^,^aeg«o  au  imporiaiu^a^'la  dif!daio¡^ed^tkap|(ravo;ó'ieei|aiiina" 
M'^  á.  joif^p  del  Gonaejo  do  aubordmacion.  y  diacipUiiíi^.  .  ] 
¡ .  Árif  117.  .  {kficiules,  sargeDl,o|t..)P  cabos  qué  llegaseii.ol  sorteo 
de  guardias  ú  otro  servicio  ios  últimos  después  de  las  horas.,prf|^}^> 
das,  habrán  de  lomnr  las  que  Ips  puntuales  Ies  d^jfi^en:  ;^l  q^jS,|natt 
lardase  en  ir  menos  dercjclio  tendrá  á  lomar  de  Ins  que  queden  ;  y 
llegando  varios  morosos  ú  ua^liui^po.^  tjSO  solo.p^dpo  SOrloai'  Olllrf 
,sí  lo  que  liultiese  restado. 

Art.  118.    El  oficial,  sarjícnlo  ó  cabo  que  no  estén  á  tiempo  de 
ocupar  ma  puc^lu.>  ¿iiilcs  de  la  salida  de  la  parada  ó  distribución  del 
servicio,  Ips  colocará  el  ayudan^  en  el  paraje  qne  juzgue  mas  ipo- 
leito,  prescifldtendo  del  que  lea  oorreapoodia  ppr  soi^leo. 
;4'r'..  f  19.    Al  sargento  ó.  c/ibo  que  no,  9Íefido: cpopand^p^e  ll.e^aso 
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inedia  bora  después  de  Hegor  la  parada  ó  el  servicio  ,  no  se  le  penni« 
lirií  ir  ó  comer,  ó  «t  tnníasc  media  hora  mas  de  la  concedida  para 
'  uner,  so  le  prohibirá  ir  á  cenar;  y  si  la  tardanza  fuese  con  este 
iiiülivo  ú  otro  cualquiera  sin  jusla  causa  ó  licencia  del  comandante, 
se  le  recargará  una  semana  de  órden  por  cada  medio  hora  de  falla, 
al  menos  que  esla  do  exceda  de  Ircs  huras,  en  cuyo  caso  &e  consí* 
derará  como  abaodono  de  guardia ,  y  el  eomandanlo  de  ella  dará  los 
eorreafVODdíentefl  portes  al  gofo  del  cuerpo. 

Ári.  130.  Cualquier  cojAandante  de  guardia  ó  servicio  que  lle- 
gase media  Jiora  después  de  despachado»  ai  fuese  aargenlo  ó  cabo 
hará  en  pena  dos  semanas  eslraordinarias  de  drden ,  y  los  ^cíalei 
dos  do  inspección  de  sus  compaAías. 

Ari.  131 .  Cualquiera  que  oometíese  iojusUoia  en  el  arreglo  del 
servicio  dará  motivo  á  que  el  agrnviado  se  queje  snccsivamenle  has* 
ta  el  gefe  superior,  y  ú  que  si  no  se  coulcmplusc  snlisfecho,  pero 
oliLuk'ciendo  sin  réplica,  tenga  el  recurso  del  capitán  de  su  compa* 
nía,  hiendo  de  ella  el  oficial,  sar<;ento  ó  cabo;  de  aquel  al  coman* 
danle,  y  de  esle  al  consejo  de  disciplina  y  subordinación.  Si  los  ge* 
fes  no  fuesen  do  sn  compañía  y  perteneciesen  á  su  batallón ,  se  lle- 
vará la  queja  al  comandante  de  este,  de  ¿I  al  consejo ,  y  á  este  en 
dereeiiara,  siendo  el  gefe  de  distinto  batalkMi*  Si  el  gefe  se.eseedíe* 
ae  en  palabras»  en  logar' de  bacér  lo  que  ae  ordena  es  este  capítu- 
lo»  especialmente  en  el  articulo  111 ,  tenga  ó  no  rav>u*  lo  será. ira* 
puesta  la  pena  correspondiente  á  la  desobediencia  grave. 

ArL  132.  Todo  miliciano»  sin  distinción  de  oíase,  que  al  loque 
de  la  generala  ó  alarma  no  acudiese  á  formar  en  sn' batallón  ó  com- 
pañía, deberá  justificar  que  no  pudo  oirlo  por  ser  á  deshora  ,  ó  es- 
tar lejano,  ó  haber  dorado  poro,  por  lo  que  no  pudo  llegar  n  per- 
cibirlo; y  en  defcclo  de  la  jusiiiicacion ,  ó  cuando  fuese  personal- 
mente avisado  [>or  algnn  individuo  del  cuerpo,  ó  el  toque  fuese  de 
día  ,  y  viese  acudir  ú  sus  compañeros  los  demás  milicianos  y  él  no 
fuese,  sufrirá  la  pena  de  deiolñdiencia  consumada. 

Art,  123.  Habiendo  motin  ó  conmoción  péblíca»  si  .no  fuese  i 
formañe  en  su  batallón»  quedará  sujeto  á  hacer  la  primera  justi0« 
caciou  relativamente  á  no  haber  llegado  á  su  noticia»  y. en  su  defeo- 
lo  á  la  propia  pena  en  iguales  términos  que  se  espresa  en  el  artículo 
anterior ¡  advirtiéndose  que  en  ningano  de  los  casos  que  se  refiere 
en  ambas  vale  escusa  alguna  a)  que 'se  halle  en  el  pueblo  cuando 
el  motivo  dure  medio  día  natural. 

Art.  \^^.    Cunado  hubiese  incendio  produciik)  por  algún  scci- 
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denle  easuoi,  ó  que  no  proceda  del  enemigo,  el  roíliciono  de  toda 
clase  que  no  procurase  concurrir  en  formación  luego  que  oiga  el  to» 
quo .  se  le  reeergará  et  tervíeio  de  udd  goardíe. 

Árt,  Id5.  Todas  les  penes  son  ¡gnsles  para  los  individites  de  le 
Milicia ,  de  ceelquier  grado  que  seon , .  j  en  tu  aplieaeion  no  habrá 
dntincioQ  algena. 

ArL'  i26.  '  La  imposieion  de  las  penas  corresponde  al  gefe  qno 
mando  en  cl  acto  del  servicio,  si  en  él  debiera  ser  impuesta;  y  si 
*  hubiera  de  serlo  posleriormente ,  cl  gcfc  que  mande  podrá  enviar 
arrestado  ni  delincuente  al  cuartel  ó  sitio  señalado  al  intento,  si 
hubiese  mérito  para  ello,  y  dará  parle  inmedialamenle  al  coman- 
danto  del  halailon  ,  6  ni  que  ocupe  m  lugar.  De  cualquier  falla  que 
se  cómela  en  aclo  do  servicio  de  que  no  se  diere  parle  dentro  de 
las  veinlc  y  cuatro  horas,  no  podrá  hacerse  rcconvenciou  ai  culpa* 
ble.  y  en  sa  legar  se  hará  al  eomaiidanle  de  hi  guardia  ó  destaca* 
menio  que  fuese  omiso  en  darlo; 

Ari,  i 37.  Todo  miliciano  debe  obedecer  y  sofrir  la  pena  que  le 
imponga  su  gefe«  y  solo  .de  cate  modo  podri  nsnr  del  derecho  qne 
se  le  concede  de;reolamar  y  obtener  salisraceion  y  resarcimiento  de 
H  injusticia  que  haya  sufrido. 

■ÁH,  .128.'  Gomo  puede  haber  en  In  Milicia  algún  individuo  qee 
por  su  comporlamíenlo  desmerpzca  la  confianzn  de  sus  compañeros, 
habrá  lugar  á  separarlo  siempre  quo  tres  individuos  n!  menos  de  sn 
mi<ma  compañía  hagan  la  reclamación  por  escrito  al  capitán,  cl  cual 
la  remitirá  al  consejo  con  su  dictámen;  y  pí  esle  cree  fundada  la  so- 
Hcilüd .  se  avisará  al  Ayuntamiento,  y  anlc  esle  reunida  la  compa- 
ñia  se  volará  si  debo  ó  no  ser  separado  aquel  individuo,  y  lo  será 
si  en  ello  están  acordes  los  voUm  de  las  dos  tesceras  partes  ób  los 
que  en  la  compaftia  .bagan  servicio  en  aiiiuella  época.  En  estas  eclna- 
oiones  no  se  hará  pesquisa  ni  información  alguna  per  escrito*  sino 
se  estará  al  resultado  de  la  opinión  esplícila  de  los  que  formen  la 
compañin. 

Árt.  129.  Kl  consejo  de  subordinación  y  dhcipliva  se  compon* 
drá  do  siete  vocnles;-á  saber:  del  gofo  mas  graduado*  que  le  pre- 
sidirá con  voto ,  y  tío  sois  de  lov  v^rnlc^  ni^o  se  espresan  en  los  artí- 
culos 44  á  40,  .sacados  á  In  suerte.  Podran  recji?arpe  todos,  ocupan» 
do  en  tal  ca.ío  en  lunar  del  gefe  el  que  le  siga  en  mando,  y  para  los 
demás  vocales  m  hará  nuevo  sorteo.  En  falla  de  número  entrarán  en 
la  fiuerlo  los  que  anleriorraenle  hayan  sido  vocales,  y  en  defecto  de 
estos  tes  individuos  de  mas  edad  que  haya  en  el  respectivo  batallón 
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ó  oooipiAMi  d«  niaaera  que  en  lodo  tortMi  baja  doblo  numero  quo 

los  que  se  necesiten.  Podrá  hacerse  segunda  recnsacíoa  y  ño  mu 

que  Ires  vocales.  Las  recusaciones  se  harán  antes  de  principinrse  las 
actuaciones,  y  [lara  cada  una  se  otorgarán  veiflle  y  ouairo  boras  do 
tiempo. 

Art.  i  50.  EsLo  consejo  lo  convocará  el  gefe  siempre  tjue  haya 
reclamación  :  serix  Mecreiariu  uuo  de  los  vocales  ¿  elección  ilcl  mis* 
mo  consejo.  En  el  pnoducirá  cada  parle  los  documonioé  y  lesligos 
qiie  estímui  wndnoealos,  y  éxaiMDadot  iinoa  y  otros  eo  público,  se 
cerrará  la  discuaioii  cuando  b  acuatdo  la  mayoría  de  vocales,  loa 
cualca,  deipiies  de  haber  quedado  solea.  Telarán  lOBiiiialmonle  por 
árdea  de  edad  de  neDor  á  mayor.  La  reselueioa-  del  consejo  se  ¡lo* 
vará  á  efecto  sin  apelación ,  y  so  publicará  en  la  érdcn  del  dia. 

Art,  131.  El  consejo  «0  aeuoirá  en  el  cuartel  >  sí  lo  hubiere,  en 
su  defecto  en  el  sitio  que  designe  el  Ayuntamiento.  Podrán  asistir  á 
presenciarlo  todos  los  railicinno^  que  gusten  .  pi  ro  no  otra  ciase  do 
personas.  Ninguno,  esceptuados  testigos,  actor  ó  nonsado.  podrá 
hablar,  y  auH  estos  solo  cuando  se  lo  manilo  el  pi cuídenle ,  y  se  rc' 
pulará  la  asistencia  como  de  servicio  para  la  imposición  tic  peno,  al 
que  uo  obedeciese  la  óidea  del  presidente  pora  el  uso  de  iu  palabra 
y  mauleoimíeiiio  del  órdoi.  Loa  vocales  podrán  hablar  coantas  ve- 
ces eslimen  cenveníenle,  y  hacer  todos  las  preguntas  que  juzguen 
oporloaaa,  mientras  que  por  acuerdo  de  la  mayoríar  del  oonsejo  no 
esté  deolarado  el  aaunlo  snücientemenle  discutido. 

Arí,  i3d.  Si  la.queja  fuese  contra  el  presidente  del  consejo.  sus« 
tituirá  su  lugar  el  que  le  siga.  Si  fnese  eentra  algún  otro  ido.  los  vo- 
cales, no  entrará  en  la  suerte. 

Ari.  133.  DonJe  no  haya  batallón,  el  consejo  se  compondrá  del 
gefe  y  cuatro  vocales  cacados  por  suerlo.  Donde  hubiese  menos  do 
sesenta  milicianos,  se  compondrá  solo  del  gefe  y  dos  vocales.  Las 
fallas  de  estos  se  suplirán  del  modo  indicado  en  el  ariiciilo  120. 

Art.  134.  El  consejo  declarara  únicamente  que  hay  lugar  ó  no 
á  iu  queja  del  agraviado.  Si  la  hubiese,  el  ofensor  sufrirá  uñ  castigo 
igual  al  que  impuso;  y  si  no  la  hubiera,  el  quejoso  pagará  una  mul- 
ta para  lea  fondea  de  la  Milicia,  que  no  baje  de  cien  reales,  ni  pa- 
se de  dea  mil,  cuando  el  consejo  juzgue  haber  mérito  para  ello. 

Art.  135.  El  consejos  no  podrá  actuar  aíno  én  lo  que  previene  ca- 
ta ordénenla  y  del  modo  que  ella  lo  determina.  Todo  acto  en  que 
intente  mezclorse  será  nulo. 

.  Árt^         Bar  ürrt$io.  En  la  Milicia  se  entenderá  la  permanen- 
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cia  en  el  cuartel  ó  sitio  Jeslinailn,  sin  poder  separarse  de  el  sino  una 
hora  al  (lia  para  las  comidns.  Por  prisión.  Ln  permanencia  dentro 
dol  cuartel  ó  siliú  destinado ,  sin  poder  salir  ¿e  éi  por  ningún  pre« 
testo.  FA  gofe  de  la  guardia  responsable  de)  puesto  sufrirá  un  arresto 
ó  priiiion  igual  al  que  le  faltarse  cumplir  á  aquel  ú  quieu  permitiese 
mayor  franquicia,  y  el  arrestado  ó  preso  priucipiaríi  dé  nuoTo-i  eoo- 
lar  los  días  de  pena  que  «e  le  biibieia  ímpOMlo. 

ÁríJvyi,  GiMttdo  b  Mtlifiía  local  haga  terrício  eb  plua  tíUadi 
6  en  punto  aoometído  por  eneniges  do  la  nackua  ó.  de  la  Gomlitu* 
cioiL«  ó  euondo  salga  do  su  pueblo  coDlra  ellos «  oslaré  suieto  á  las 
ponas  de  la  ordenanza  militaf  TÍgeole. 

'    ArU  138.    Por  r^ir general  las  penas  que  prescribe  ó  en  adelan* 
le  prescribiese  la  ordenanza  del  ejército  permanente  para  los  que 

iultnn  á  centinelas  ó  patrullas,  comprenderán  también  á  los  que  in* 
suiiasen  á  los  individuos  de  la  Milicia  Nacional  empleados  oo  díobos  ' 

servicios. 

Art.  159.  Fuera  de  los  actos  del  servicio,  los  milicianos  no  están 
sujetos  á  ninguna  obligación  especial ,  y  se  hallan  en  la  clase  de  los 
demás  ciudadanos,  y  sujetos  como -ellos  á  las  leyes  y  tribunales  es* 
lableeidos. 

Arí,  140.  El  aclo  de  servicio  principia  desde  el  monieiito  en  que 
debe  eenoorrirse  al  cuartel  ó  sitio  destinsdo,  j  concluye  luego  «que 
el  que  mande -haya  despedido,  sin  quedar  después  otrp  dependencíu 
de  los  gefes.  Pero  el  milieiano  da  cualquier  oíase  que  insulte  ú  ofen' 
da  á  un  superior  suyo'  por  el  kedio  pnramente  del  servicio  ó  régioieo 
do  la  Milicia>  aonque  no  sea  en  8eti?o  serrioio*  estsrá  sujeto 'á  la 
misma  pena  que  si  fuese  en  él.  *      *  - 

TITULO  VIH. 

Reampeusas.  > 

» 

Art,  141.  A  cualquier  índifidno  de  la  líilícia  Nacional  local  que 
hubiese  servido  en  ella  Toluntaríanente  ceo  bonnidei«  oclividad  y 
celo,  si  llegase  el  caso  de  enirar  por  suerte  ó  de  otro  nodo  en  el 
servicio  del  ejército  permanente  ó  Milieia  Nacional  activa »  se  le  abo* 
nará  para  cumplir  so  empefto  en  estas  dos  clases  la  cuarta  parle  del 
tiempo  que  hubiese  servido  en  aquella,  debiéndosele  rebajar  de  loa 
seis  nños  señalados  por  la  ley. 

Art,  142.   Guaodo  la  Milicia  local  ae  emplee  contra  enemigo*  in- 
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ítriAVS-ó  MÍertofM-,  te  let  abusará  loilb  «I  liempo  del  mismo  modé 

que  al  ejército  permanente. 

AH»'  149|.  Los  individiiea  déla  Milicia  voluntaria  y  los  de  ta  le- 
gal, cuando  esta  estaría  de  servició,  quedan  exentos  da  lodo  otro 
^rsonal  que  se  exija  á  ios  dcmaf?  vecinos  del  pueblo. 

Art.  AAÁ.  Los  caballos  y  yeguas  con  que  hngan  el  servicio  los 
milicianos  locales  estarán  igualmente  exentos  del  quo  corresponda  á 
los  otros  vecinos. 

Art.  14d.  Los  prófugos  de  alistamiei^to  para  reemplazo  del  ejér- 
eito  que  por  laa  ordenanxas  deban  quedar  á  beneficio  del  contingen^ 
le  de  cada  pueblo,  «e  aplicará  al  de  loa  milieianoa  ?olunlar¡os  á  qote- 
nea.  hubiese  eabidp  la  auerle  de  acidado «  aorteándosé  entre  loa  mis> 
moa  ai  el  niunetro  do  prSfiigoa  «lo  fuese  aolidente.  St  el  búmero  do 
próftigoa  eacedíeae*  ae  a|rflcará  á  beneficio  de  la  Milicia  legal  que  se 
hallare  en  el  aorfioio»  y  si  todavía  escediesen,  gozarán  de  este  be- 
neficio los  demás  vecinoa  del  pueblo,  incluyendo  en  ealoaá  loa  ioe* 
orito";  príra  la  Milicia  \e^ñ\  que  no  haga  servicio. 

Art,  1  ífV  El  miliciano  dp  rn^ilqniei-  grado  que  se  inutilizase  en 
ado  del  servicio  contra  mailjcchores  ó  enemigos,  y  no  tuviese  bie- 
nes suficietiles  para  sn  míaiuiencion ,  disfrutará  de  una  pensión  vita- 
licia proporcionada  á  su  clase  á  propuesta  del  Ayuntamiento  y  con 
,  aprobación  de  la  Diputación  provincial.  Esta  señalará  según  los  ca- 
aoa  el  fniido  de  que  haya  de  pagarse .  qne  aéírá  ó  bied  del  pueblo  de 
la-veamdad  del  ibterendo,  d  de  aquel  en  4|ue  babieae  oeurrído  el 
aveoao*  6  de  la  ptovíncia  toda;- y  cuando  crea  que  debe  aér  á  éapen* 
aaa  do  la  naoion ,    hará  preaenle  á  laa  Górles  para  aa  reaolucion. 

ilrl.  i47.  %sal  pensión  y  en  los  mismos  términos  dí^rutarán 
reapoctívsownle  y  por  el  orden  siguiente  la  viuda,  hijos  menores  de 
diez  y  ocho  años,  ó  padres  del  miliciano  de  cualquier  grado  quo  ia« 
llceirrc  en  acto  del  aervicio  coulro  enemigoa  de  cualquiet  especie  ó 
do  resullíis  de  él. 

Art.  -148.  Si  el  motivo  quo  Jió  ocasión  á  lo  que  se  prcviono  en 
los  Jos  artículos  anteriores  fuere  scdii  i'  u  contra  el  sistema  conslilu- 
Ciunal,  los  bienes  de  los  autores,  lauiorcs  y  cómplices  serán  los  pri* 
meros  responsables  ai  pago  de  las  pensiones. 

Árí.  449.  Loa  AyuntaBoientos,  préiía  aprobaeioa  de  Ina  Diputa* 
eionea  províneialea «  barsa  iaacribir  en  laa  sataa  de  aua  aeaionea  loa 
nembrea  de  loa  milieianoa  que  mueran  haciendo  algwi  servicio  emi- 
nente por  la  patria. 

.  Ajtí,-  160.  Loa  que  ae  hayan  diátinguido  por  un  hecho  cemejaate 
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dísfriUorán  sii  aiiento  ei)  todoi  lo»  acto»  públkos  enlr^  ioa  iodmduvi 
del  Ayunlamienlo. 

Art,  151.  Los  milíciatios  votuniai kjs  que  reUren  por  haberse 
inulílizodo,  (Jisfrularón  de^  i>so  de  su  uniforme,  pero  sin  las  insig- 
nias de  los  empleos  que  hayan  oblenido.  Igualmente  lo  diüíruUrau 
loi  «¡oe  se  retiren  por  bober  complído  lo»  caatvola  y  cinco  aAea  jdo 
edad  siempre  que  hayan  servido  seis  aftoa  i  Jo  ambos. 

ArL  152.  Para  lodo  empleo  de  provisión  del  golnemo  aeré  do 
«nuj  eapecial  reeomendacion  el  servir  en.  I»  Milieia  flaeional  volun- 
larie, 

TITULO». 

.  Fondín  de  eüo  Milkia  y  tu  ditiribMeiün  ea  eiU, 

Art.  153.  Todo  individuo  comprendulo  tn  la  edni)  de  veinte  á 
cuarcnlt}  y  cinco  años  que  no  perlenczca  á  la  Milicia  que  st*  halle  en 
servicio,  sen  por  la  causa  (|iic  fuere,  pagará  cinco  reales  vellón 
uiensualoH  de  cúutribuciou ,  c&ccpluúudose  solamente  los  simples 
jornalaros  do  lodas  alases ,  los  sirviénies  domésticos  *  los  pobres  de 
solemnidodj  los  mililarM  en  activo  servicio,  y  los  retiradoa  qae  no 
sean  propietarios,  6  Sko  gocen  sueldo  mayor  de  quinientos  reales 
mensuales. 

Ari,  i54.  Los  Ayunlamíenloa  eebráfáo- esta  eonlribuaion  de  un 

modo  análogo  ó  las  demas«  eeonomizanda  gastos  de  recaudación. 

Art.  i55.  Los  curas  párrocos  ó  vicarios«.  los  decanos  de  los  ca» 
bildos  eclesiásiícos ,  los  gefes  de  los  varios  ramos  de  la  administra* 
cion  público,  y  cuantos  se  hallen  al  frente  do  alguna  corporación  ó 
establecimiento,  cuyos  individuos  csien  stijclos  á  satisfacer  los  cin- 
co reales  mensuales,  dispondrán  ¡je  Irs  detenga  esta  cantidad  n! 
tiempo  de  pagarles  sus  halieres,  y  cuickiinn  de  que  se  entregue  |)U!i- 
tualmenle  al  cobrador  del  Ayunlamienlo,  hiendo  responsables  de 
cualquier  falta  ó  morosidad  que  se  observo  en  la  entrega. 

Art.  156.  Las  mullas  que  se  exijan  oonTorma  á  «ala  ardanama 
entrarán  lombieo  en  el  fondo  de  la  Milieia. 

Art.  t57.  Los  Ayontamientos  comprenderán  esle  rama  enire  loo 
de  sus  atribuoionés«  conformé  á  la  tercera  cláusvla  del  artículo  521 
de  la  Conslituoíbn;  pero  babrin  de  dar  una  nota  iodivídual  de  con* 
triboyenles,  y  cuenta  justificada  particular  de  este  ramo*  publican- 
do una  y  otra  al  (in  de  cada  año  en  sus  respectivos  piialilos.  - 

Ari,  158.   Estos  fondos  será»  invertidos  en  la  compra  y  compo- 
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ticion  de  «rmamettlo ,  cajas  de  guerra  y  d«tnia  ateneionet  MAalwlaa 
en  o»ta  ordamnsa. 

Arí*  IIMI.   lioa  aobrantot  que  paeüa  haber  ae  conaerTarán  ain 
Cartea  otra  aplieaeioD  por  ningún  tílolo. 

Art.  160.  Los  que  falten  para  cubrir  ias  alenciones  preciaai  de 
la  Milicia  se  sacarán  de  loa  fondos  comunes  del  pueblo,  con  autori- 
sacien  de  Ids  Dipuíaciones  provinciales. 

Art.  161.  No  5^  concederán  rn  In  Milicia  Nacioiuil  ücenoios  i»i 
rebajas  de  ninguna  especie  por  servicio  pecuniario,  ni  se  cxi^irn  á 
los  milicianos  corUribncion,  gratificación,  préstamo  ni  i1p?pmlioUo 
alguno  para  vestuario,  músicas,  funciones  ni  otro  motivo  alguno,  por 
interesante  que  parezca. 

Art.  162.  Los  milicianos  cuando  salgan  del  pueMo  para  actos 
del  aervício  gozaran  de  una  asignación  prdporeionadA  al  preciso  gas- 
to de  au  muiuiencion  « lo  eligiesen.  Las  Diputaeiones  proTÍnciolm 
leabiarán  deide  luego  con  la  debida  economía  el  aeftalamienlo*  que 
aerá  igual  á  ledas  las  claiea,  con  distinción^  á  loa  de  caballería.  Loa 
alcaldea  exigirán  del  gefe  de  la  fuerza  empleada  ñola  individual  de 
los  qae  hayan  reclamado  la  asignación ,  la  cual ,  visada  por  el  gefe 
del  cuerpo,  será  pagada  por  decreto  de  tos  mismos  alcaldes. 

Art.  í-os  individuos  de  las  compañías  de  coxadores  de  que 

hohia  el  articulo  31  del  primer  titulo  gozarán  ios  dias  de  servicio  de 
uu  sueldo  que  señalarán  Ins  Diputaciones  provinciales,  á  cosía  de 
los  fondor  del  pueblo,  bajo  las  reglas  mencionadas  de  eeonoroi'a  j 
de  órden. 

Art,  164.  Los  milicianos  que  pernoctasen  fuera  de  su  domicilio 
por  efeolo  del  aervício  en  que  se  les  hubiese  empleado,  disfrularan 
además  do  alojamiento  como  el  ejército. 

ilrl.  165.  Los  tambores,  pífanos,  cornetas  -y  trompetas  de  la 
Milicia  Nacional  gosarán  del  héber  que  contraten  con  loa  'Atonta- 
mientos, cuyos  presupuestos  serán  iiprobados  por  las  Diputaciones 
provinciales  antes  'de  llevarse  i  f  fecio.  Continuará  el  oúmern  de 
,  aquellos  individuos  que  actualoiOBle  existe  t  aun  cuando  osceda  del 
que  ahora  se  señale. 

TITULO  X. 

Auloridadei  de  fjuienes  depende  la  Milicia,. 

Art.  166.   Los  Ayuntamientos  de  cada  pueblo  cuidarán  de  la  or- 
gantiacion,  reemplaio.  armamento,  fondos  de  la  Milicia  y  demás 
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Alencipnes  quis  le»  Mton  fleñftladas  en  etia  ordenamo.  Bli.*  4e  Ene* 

ro  (le  cada  año' remitirán  á  Ins  Di|mtaeioiie8  proviacialos  Im  eiladot 
lie  fuen»,  sagun  ol  moilelcr  adjunUn,  y  Im  deUMia  néticias  qoto' cre- 
yesen oportunas. 

Arl.  Mu.  ])(>  (ntio  agravio  de  los  Aynntíimtentos  por  sus  delcr- 
minncioDcs  sobro  in  Milicia  ,  así  como  de  las  duilns  que  puedan  ornr- 
rir  011  la  ejcoiioinn  d(>  osi;i  ordonnnza  ,  dociilirán  las  Diputaciones 
provinciales,  y  lo  que  determinen  ge  ejecutará  sin  otro  recurso, 
dando  estas  parle  de  las  que  ocurran  que  puedan  necebilar  resolu* 
cion  ó  esplicscioo  de  las  Cortes. 

Arl.  168.  La  Milicia  Nacional  está  bajo  las  órdeoei  de  la  aolo- 
rídad  superior  política  local,  que  en  todo  cato  grave  obrará  de 
acuerdo  con  el  Ayuntamíenlo  reapeciivo. 

Art,  169.  Las  autoridades  políticas  qoe  en  oaao  estraordiaaríe 
necesUeii  la  Tuerza  del  pueblo  mas  iomediato  por  no  ser  eufioíeoto 
la  que  esté  á  sus  órdenes,  la  pedirán  por  escrito,  espresando  las  ra- 
zones; y  el  alcalde  ó  Ayuntamiento  á  quien  se  pida  no  podrá  negai'* 
.la ,  siendo  responsaldo  de  cualquier  desorden  que  aebrevenga  y  ne 
pueda  corregirse  por  falla  do  osle  auxilio. 

Art,  i70.  Los  Dipnlaciories  provincinlcs  remitirán  en  el  mes  de 
Enero  de  cada  añu  ai  fíobienio  .  para  (¡uc  lo  pnse  á  las  Corles,  el 
estudo  de  la  Milicia  de  Loda  la  provincia .  cüu  lu^  iiulicias  y  ubüur» 
vaciónos  que  estiineo  conveniente». 

ArL  i7i.  Los*  Ayonlaroienlos  de  los  poebloe  son'  tQe^óiiiiooa  que 
deben  admitir  los  individuos  do  la  Milicia*  4  despedirlos  por  las  caa- 
sas  que  se  espresan  en  esta  ordenania.  Las  aolicitudés  se  harán  por 
conducto  de  les  alcaldes,  y  en  la  de  separación  ae  oirán  préviamente 
al  capitán  y  gefe. 

Ari.  i72.  Sí  fuese  por  mudanza  de  domicilio,  la  autoridad  mu* 
nicipal  del  pueblo  donde  se  establezca  el  miliciano  lo  incribirá  en  la 
voluiiinria,  si  lo  fuese  y  .solicitase,  ó  en  In  legal  si  le  comprendiese. 

Arl.  175.  Las  rebajas  del  servicio  por  tiempo  limitado  ,  por  en- 
fermedad ú  otra  cnusn,  Ins  otori^nrán  los  alcaldes,  según  eálimett  jus- 
tas, previos  los  infortiios  dol  l  apilan  gefe.  * 

Art.  174.  Para  los  reconocimionlus  de  las  enfermedades  se  val> 
dráo  de  los  facultativos  nombrados  por  los  cuerpos,  ó  de  otros  del 
pueblo  que  tengan  por  conven¡en£B. 

Art,  175.  '  En  iodo  pasaporte  dado  á  miliciano  ae  espresará  esta 
;.ea|idad. 
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*  « 

DÍJfNMtnoiwf  Inmsifortas. 

■  ArÍ4. 176.    Se  prorogn  por  un  'aik>  el  tértaino  «leoralado  eo  4 

úé  Mnyo  de  4821  para  que  los  Ayimlamíenlos  puedan  ouloriiar  el 
pase  lie  los  individuos  de  la  Müiciá  de  la  ley  á  ia  Toluolaria^  indi* 
vidiialnieiile  ó  eD  cuerpo 

Art.  177.  Todos  ios  cuerpos  de  la  Milicia  fonuaílüs  en  conse* 
cuencia  de  los  reglamentos  de  24  de  Abril  y  7A  <le  Ajaoslo  do  1820, 
y  4  de  Mayo  de  1821,  üb  organizarán  precisauiuiiic  conforme  á  e^ta 
ordenansa  en  el  próxima  mee- de  Setiembre,  verificando  las  nuevas 
elecciones  de  que  habla  el  artículo  34  de  dicha  época,  sin  otra  di* 
fereneía  que  eoniervar  el  título  de  voluntarios  los  que  lo  tienen  en 
cenaMinencia.de  aquellos  reglamentes.- .y  feuniéndoser  las  coopañlae 
6  trefo^qne^fneiMn  neoeaartoe  para  otfaaiiarse  oonrorme  a  la  pre* 
-  senle  ordenonza. 

Art.  178.  Se  proporcionará  en  cada  pueblo  on  local  el  masade> 
cundo  que  sirva  de  cnnripl  ó  punió  de  reunión  para  la  Milicia. 

Arl.  179.  Los  bíimU  i  a.s  ó  cslandarles  que  dejen  de  servir  se  de* 
posilorán  con  toda  solemnidad  en  la  iglesia  principal  del  pueblo  lúe* 
go  que  esle?i  yci  reemplnr-adas  diclins  insignias. 

Arl.  180.  En  \o&  bulallones  ya  íorinados  donde  no  haya  conipa' 
dias  de  granaderos  y  cazadores .  í»  fomarán  al  hacerse  las  nuevas 
eleceíenee^  aumenténdolea  ai  hubiese  un  número  competente,  Ú  re- 
formando st  no  lo  hubiese  laa.úllimaa  conipañias,  tv^yt»  iñdifíduoB 
'  se  distribuirán  entre  las  reslantés  para  cubrir  las  rebajas  de  los  que 
pasen  á  las  de  nueva  formaeion. 

.  ÁrL  181.    Circulada  que  sea  la  presenta  ordenansa.  las  Dipula- 
cienes  provincialeá  invilaran  á  tos  Ayuntamientos  para  que  Cyendo 

«na  caní»iáion  ele-^nda  por  los  milicianos  de  sns  pueblos  les  den  noti- 
cia» de  las  observaciones  que  Ies  dictase  su  coló  para  consolidar  es* 
te  oslnblocirnieiito  y  hnrer  en  esta  ordcnnnza  Ins  reTormas  ó  mejoras 
mas  convenierUe.s.  Las  Uipulocionos ,  reunidas  que  .sean  oslas  noti- 
cias, dirigirán  el  rcsullado  de  ella:»  con  sus  propias  obácrvacíojnes  ^ 
Uns  Cúries  por  medio  del  gobierno  en  el  íolermedio  hasta  ettoics.de 
Enero  de  1625.  para  (me  en- ja  legislatura  dé  dicho  año  se  pued« 
resolver  lo  convenicoie» 

Arl,         Quedan  deeogados  lodos  los  reglametilQs  y  órdenes 
espedidas  hasta  ahora,  con  respecto  á  la  Milicia  Nacional  IpouK  Ma*  . 
drid  20  de  Junio  de  {832: --Alvaro  Gomes,  presidente. — Jp.^^  ' 
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Melchor  Prat,.  dipotado  seerelarío. — Fnnotsco  Benito,  4ipiiUdo 
secreinrío. 

Bsta  ordenanxa  lleva  en  ii  misnia  el  sello  «le  liberalismo  que  dis- 
tiogttió  á  todoft  los  actos  de  las  Córlea  desde  1820  n  183S«  La  admi* 
IMOB  en  lo  Milicia  es  lala;  :iio  se  csciiiycn  de  ella  á  otros  que  á  los 
quo  no  eslnviornn  pn  posesión  do  los  derechos  de  ciudadano;  los 
cargos  se  dan  por  elección  de  lodos,  se  conceden  ñ  In  Milicin  dere- 
chos q  no  ningún  olro  reglamento  les  linhi.-i  mneodido;  por  último, 
se  establecen  rerompensns,  y  In  mu  idu  se  enciirj'.'t  dfi  atender  á  la 
subsistencia  de  lus  quu  se  bnyan  inuUitzado,  ú  de  los  padres,  espo- 
sos, hijos  ó  hermanos  de  los  que  hiil»ie8en  muerto  en  defensa  do  la 
patria.  ■■  ■. 

No  boy  en  esta  ordenanxa  un  solo  articulo  intidioso/ m  que  tien- 
da directa  ó.  índírectanent^  i  eoharlar  loa  derechos^ de  ciodadano 
de  tos  mdividuos^de  la  HíUcia:  esl^  ordenann,  en  fin^ies-uoo  imena 
ley,  V  por  lo  tanto  hicieron  muy  bien  en  resucitarla  y  apUcsrla  en 
483¿. 

Poco  tiempo  después  de  promulgada  esta  ley,  se  pnbKcaron  bajo 
Ja  forma  de  decreto  los  sigoientes  artícoles  que  podemos  llamar  adi- 
cionales: 

«Descando  qno  la  Milicia  Nacional  do  lodo  el  reino,  destinada  á 
servir  de  apoyo  á  la  libertad  y  la  seguridad  y  lo  lrnn(juilidnd  públi- 
co.  pueda  por  medio  de  la  organización  mas  conveniente  llegar  al 
estado  de  perfección  que  reclama  la  importancia  é  interés  de  aque* 
tloB  objeios,  he  venido  i  nombre  dé  mi  augusta  hija  doña  Isabel-  II 
00  acordar  el  siguiente  deorelo: 

Arlieuh  i.*  Los  gefes  políticos  de  todas  las  provincias  proonra* 
ráu  con  la  mayor  actividad  y  ceK».  y  por  todos  los  medioa  que  estén 
á  su  alcance,  se  csliendo>cl  número  de  nacionales  en  sns  respectivos* 
distritos,  sujetándose  en  todo  á  lo  dispuesto  m  el  real  decreto  de 
bs  Gói*tés  de  29  de  Junio  de  1822 ,  mandado  reeienteimente  resta' 
hiecer. 

Arí.  2/  So  csliililecerá  im,<  inspección  general  de  Milicia  Nacio- 
nal, dependiente  del  niinislerio  de  la  Gobernación  del  reino,  con 
una  subinspeecion  en  coda  provincia,  la^  cuales  entiendan  en  el  ar- 
reglo y  organización  do  esla  f(u;rza.  Ll  inspector  será  de  nojnbra- 
roicnlo  real ,  y  los  subinspectores  se  nombrarán  ó  propuesta  en  ter- 
na hecha  por  dicho  inspector  general  al  mmisterío  de  la  Goberna- 
ción d^  reino.  ' 

Árt.  Z*  Las  Diputaciones  provinetalea,  con  presencia  de  los  es- 
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lados  que  haya  en  cada  |iueb(o  y  de  ncuordo  con  los  «ubinspectores. 
organizarán  la  Milicia  Nacional  en  divisionedi,  b'rigados,  batallones  y 
cutupuütuá ,  con  las  planas  mayores  que  corresponda.         '  -  . 

Ati»*'k.*  80  encargo  ¿  todas  las  aulortdades  y  empicados  á  quic» 
lie»  tocó  el  eumpUmieiito  de  esta  disposieton/so  mas  pt^nla  y>eine* 
la  obsemoeía,  bajó  la  nuia  eslrieta  reaponaabilidad,;  que  tü^  liaM 
efectiva  en  el  caso  inesperado  de  amisioD  4  negligenciu.  Tendréislo 
entendido;  j  dispondréis  su  cumplimiento. —  Está  rubricado  de  la 
real  mano.  — En  palacio  á  80  de  Agosto  de  1856. --^ Don  Ramón  Gil 
de  la  Cuadra.» 


*  •        *        .  ■*,  s 


Él  estado  cada  voz  mas  dilicil  en  <|iift  se  eiiroiiiraha  la  {.'noira 
era  el  que  habi^  acunsejado  á  Criültua  et;iiar!>e  eolet  amenlc  ios 
bravea  del  partido  liberal,  ain  reraríniini' reaCríccibnO. 

La  revolución  de  una  manera  fatal «  necesaria»  avanmba'ál  am*<» 
paro,  por  deeirlb  áaí /de  id  guerra  civil.  •'  . 

Sin  la  guerra  civil  indudablemente  no  hubiera  podido  marchac 
tan-vdelante  la  otuaa  dé  la  libertad;  "    ' '         >    \  '  "' 

Muchas  veces  un  mal  produce  un  bien.  Loa  aconletiitiiiontoa  pre* 
cisan  las  revoluciones*  laa  revolbeíoiiea-aiempre  produoen  algbdiñen 
á  la  humanidad.  '     •  :  •  S 

'■  Porque  las  revoluciones  del  pin  hlu  siempre  son  justas. 

La  guctra  civil  procisaba  ta  re^ «  lucion. 

Y  cuino  noáulros  lo  esperamos  lodo  de  la  revoliii nm  ,  hó  ¡ilií 
por  qué  decimos  que  la  guerra  civil  cnlre  sus  horrores  pi  oiiuciu  una 
cosa  buena ;  esto  es:  que  á  su  sombra  so  desarrollaba  y  marchaba 
la  revolución.  - 

Eato  ain  embargo,  el  estado  de  aquella  guerra,  cada  vea  roas 
aimenaiadora  •  y  de  reaolucion  maa  dificil,  afligía  al  país,  víetíma 
de  eontinuaa  devaatacionéa,  y  continuamente  obligado  á  aaiorificíoa 
do  sangro  y  de  dinero. 

El  oslado  en  que  la  guerra  se  encontraba,  babia  ptrri  ^do  la 
frecuente  remoción  de  generales  del  mando  en  gefe:  á  Quesada 
habia  sucedido  Rodil,  á  Rodil  Mina,  á  cslo  Vnldcs,  á  Vnidés  Córdo- 
ba: se  ve  también  obligaiio  a  resignar  el  mando,  que  recae  en 
otro  genera!,  destinado  por  la  Providencia  para  terminar  aquella 
guerra,  despuc»  de  grandes  «acnlicio^  y  de  numerosos  comiiate.". 
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-  Eato.boialiro  era  .hijo  del  pueblo  ^  Injo  ,de  unos  lobrador^s:  na* 
ei¿  cu  Grtoátiilii  «» Id  MuMibft.  énÁJ-da-^ámo  ú»  1795.>  ^ 
.  Sil  vocación  á  kB  amas  «o  4«iMflfró.d«idé  <ltte¿o.  < 
En  1809  M  alísló  oomo  «ol«nlario  en  Serílla  insrasan^o  ca.  el 
rogimíeDto  infaftlorja  de  Ciiidad  Real  en  elm»  de  dMliegoido^  y  a) 
peco  tiempo  pasó  al  rcgímienlo  de  voliiniaffío»  de  Toledo.  '  .  •  : 
fin  ,  iidl 2  ascendió  á  subleaienlo. 

En  1815  se  embarcó  para  Costa^firmo  en  la  espedicion  que  salió 
de  Cádiz  á  las  órdenes  del  general  Morillo,  y  foó  deslinado  el  ejcrt 
cilo  del  Perú.  »  » 

Poco  después  fué  nointirado  capitán  do  zapadores. 

A  pi  ineipios  ile  IS'iT)  linhia  aseondido  á  coronel. 

En  Í82G,  cuando  ya  lio  quedaban  cspei  onzas  de  recobrar  las 
¡«oMMOnes  de  América' qne  se  habían  emancipado»  Tolvíé  á  la  Pe-  • 
njnsula. . 

:  fia  1838  casó  cil  liOgroAo  con  la. bija. de»  i»  própieiafio  y  ce« 
mercianie  mn|  rieo«  .|  fué>  nombrado  cooiatiilaute  doiaenfaa  de.ai|m)t 
Ua  población.  *    <  •  I 

En  1850  se  le  dió  el  mando  del  regimíeAio.deLerca>f  fusó  de 
guarnición  á  Barcelona.  .  .  * 

Desde  1831  linsia  1835  estuvo  mandaidú  e)  mismo  enerpeion 

las  Isins  línicarcs. 

Al  encenderse  la  ;.'aorrn  civil  pidió  con  empeño  su  trasiaeion  ó  la 
Península,  y  ser  emploado  nclivonionle  en  la  gnerra. 

Ascendió  ú  ijrigadicr,  y  en  viüla  de  su  incansable  acúviiind  y  de 
su  valor,  fué  hombrado  comandante  general  de  Yizeaya.     ■  w 

Sostofo  diférentea  eocaenUros  con  la  facbion .  desgraciado!  los 
anea,  próspero»  loa  mas*. y  en  Mendigorria  coniríbuyó  poderosamen^ 
te  con  stt  serenidad  é  intrepidez  á  la  vicioria  eblenida  por  las  tro* 
pas  de  la  reina.  Ta  enlonces  era  mariscal  de  campo. 

.Duramente  eoérgice  en  cuanto  tenia  relación  con  la  disciplina, 
diezmó  en  1834  á  pre«enoía  de  toda  au  división  al  Tamoso  batallón 
do  Cbapelgorris,  contra  cuyos  esoesos  f  licencies  babian  producido 
quejns  muchos  Ayuntamientos. 

El  brillante  couiporlamiento  de  osle  <;i^f()  mereció  siempre  bri- 
llantes elogios  (le  los  generales  á  enyas  órdenes  estuvo,  y  especial- 
mente de  don  Luis  Fernandez;  do  Cunlobu,  (pío  en  lodo.s  sus  panes 
al  gobierno  le  recomendaba  como  activo,  organizador,  valiente ,  y 
aevefo  mantenedor  de  la  disciplina.  .  . 

Al  Gn  fué  nombrado  teniente  generaL 
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Cusjl4».-Có«K>ba  se  viá. obligado  á  roinim  ¡  i  el  ninniio  del/ejúr- 
cíhOt  le  recomendó  al  gobierno:  recomendábalo  lámbicm  lii  fomii»  f 
fué  nombrado  general  en  '^cín. 

Et^te  mililor  valieiUe,  e«le  prudileclo  kijo  do  U  victoria,  era  don 
Balílomero  Espartero. 

Cuando  fué  nombiudu  geueral  en  gcfe,  se  CHctmlíaba  [jersignieil- 
do  á  la  facción  M  Ciomez.  En  pl  momento  lie  recibir  el  decreto  quo 
U  \twm  &  b  «cibflm  éú  'OféMilo»  dejé  el  inaAdo  db  m  diviiioa  á 
Alaix,  y  marchó  á  cumplir  au  nuevo  encargo. 

.'Balejionlmnitoiii»  al  qtieao  .uaifliiJoodo  virey  -de  Navarra  y 
oafáMn'^enoral  de  JMi^ovíMÍaa  Vasooogadai,  le-Tuá  dado  on  17  de 
Qeüanibre. 

El  i'  de  Octubre  fueron  derrotados  los  faooioaoa  que  habioiii!  pro> 

oprfldo  roti>[>er  la  linón  ilo  8úq  Sehn«i(Í»rí. 

En  CalaUiíui  las  armas  de  la  reina  obUivioron  licniHndas  vontajas 
Qii  Host.il  (le  la  Lleo  ,  en  Tolint,  en  San  (Juirso  y  en  v\  Prals  de 
LUisanóá,  siendo  cii  üstüs  il(»s  úllinias  uccioiie]»  compieiamente  d&s* 
truiiliks  laá  facciones  de  Morolo  y  Orlui'ú. 

En  Valeucia  las  Lropaa  de  la  reina  j^ufrierou  un  de^asU  e  el  5  de 
Seliom^ro  corea  de.Aicublao^«Á  ottnbio  el  83  del  uiamo  fueron  ba- 
lidae  eH-Casalea  laa  lbecioaca  de  Llaogoatera  y  Llaguna. 

fin  .Aragón,  la  faeeiOA  do  Qiiiloz  fué  deairog&da  el' 4  de  Agoaio 
eq  ForlaneU.  ■  > 

El  21  de  Octubre  la  reina  Cristina  abrió  en  persona  las  Górlds 
qile  debíab  ocuparse  de  revisar  la  Coii^titueion  do  4812..:  ,. 

El  49  del  niifimo  habin  «ido  atacada  Oviedo  |K»r  la  facción  navoiiir 
va  bajo  las  órdenes  de  Sauz  y  Elio. 

Habiendo  recibido  noticias  los  autoridades  de  que  se  aproxima* 
ban  á  la  ciudad  numerosas  fuerzas  rebeldes,  ^e  prepararon  inmedia» 
tamcnlu  á  la  dcrciisa.  distribuyendo  las  tropas  de  la  guarnición  y  la 
Milicia  riacional  eu  la  torres  de  la  catedral,  Sun  lüiiloro ,  Real  For- 
Uleza,  San  Vicente  y  Fuerte  de  la  Vega. 

Bl  IS  liflgaroo  loa  fiiecíoaoa  á  Uiorea,  y  se  hizo  un  recoriocimien* 
lo- por  un.  dealacaaiMlo  de  ca^llen'a  del  ojjérciio^  que  llegó.  ha«la 
el  ¡Mieolo  do  OlUnicigo,  sin  eneoobrar  á  loa  eoemlgoa. 

El  i0  la  4*icvbiori;a  de  cabalIjBria  deaoobrió  otra  descubierta  ene* 
miga  de  la  misma  arma,  y  la  nuestra  «e  replegó  trayendo  el  aviso  do 
la  aproximación  do  la  facción. 

La  enemiga  filé  oottteaida  por  algunoa  dÍ8|Hiros  de  una  de  oues* 
lra«  avanzadas. 
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.  Al  taediodíff  k  lieeioii  Itegó  ú  ,b'  cuAbr6-d0¡  Futofcia  la 
vitt»  de  la  oíiidiMl-;  é  hizo  aKo  afanundo  poéo^dMpaa»  precadMa 

por  una  Jesculu'crla  de  cabulleiín  y  un  batallón  qoe  avaniilNlll'  por 
la  c^irt  el*  rn ,  mienlrus  otros  dott  batallones  desfilaban  por  le  derecha 
desde  el  caño  i!c!  Aguila  «n  direceíoD  «1  Oiero^'á  «apaldas-del  'boé^ 
qoc  de  Sunto  fyDrnino'n.  , 

En  el  iiiomeiiU  viln  /(  ii  tros  (íompaíiins  á  sostener  la  que  Ciclaba 
SI  lauda  en  Sanio  iJomiiigo,  y  ei»leudtó  ma  gumiilaa  por  lo  iequier" 
da  do  la  carretera.  ' 

Los  granaderos  de  la  Milicia  Nacional  v  al^uua  fuerza  de  inovili- 
zfadoé  ^alnin- «»  San  Isidoro  y  las  casas  copUalDi  es.  Üira  de  Ponie* 
vedra  oslaba  en  la  puerla  Nueva,  y  por  úllímo  oira  que  soslonia  ¿  la 
anterior ^en  e)  convainl»  dO'  San  Pranoiaoo.  ■     ^  ' 

Rompióse  el  fuego  conlra  oí  enemigo 'por.taa'gaerrillas  de  labuer-^ 
ta  de  Santo  Domingo,  que  fueron  cirgitdks  A'^le  bayoneta' por-  dos 
eompefiias  faeciosasi  estondíóse  rápidaineAle  el  fiieg»,  ji'al  fln  ardié 
en  todas  contra  todos  nuestros  puestos.  .  ! 

Duraril»!  lies  horas  y  con  varias  alternativas  so  sostuvo  iin  cofni 
bate  eslreniatiamenlc  sangiienlo ,  durante  fl  cual  uno  de  los  batallo- 
nes facciosos  subió  por  l;i  Ciillo  dt-l  Otero,  y  ocupó  ifls  del  Postigo, 
San  José  y  la  Tnhono;  los  tropas  y  ios  milicianos  que  ocupaban  la 
torre  de  la  Gallardo  rompieron  el  fuego  contra  aquella  fuerza  fac- 
ciosa, y  la  sostuvieron,  obligándola  ó  ponerse  á  cubierto  é  inpi* 
diéndóla  que  se  internase  en  la  ciudad^  *  '      '      . ' 

Por  otra-pople  ta  tanguardia^dé  los  rebeldee  se  dividid  en  dqs 
coltfmDAd.  en  h  nm  de  las  eiiolee  iba  el  gefe¡  Ibecibao-  oon  ioda  la 
eahqllería;  este  se  dirigió  al  barrio  del-Montioo»  haaie  el  pontón -del 
Galle  y  inrodo  déSan  Lisoro;  y  obligó  &  ano*  avanzada  de  veinte 
hombres  de  loa  noMstros  que  se  eneoiilraba  en  el.  Gampo^Sonto  &  re* 
plej^arse.  '       j  '=  » 

'  Lá  oira-eolttflina  con  una  vanguardia  do  treinta  caballos  se  en- 
caminó por  la  carretera  y  obligó  á  replegarse  á  olra  avanzada  de 
dier  hombres,  hnsfn  otra  de  ocho,  nnida  con  la  cual  rompió  el  fue- 
go oblieando  á  los  facciosos  a  detenerse  y  á  replegar  guerrillas  por 
la  ¡zqmetilu,  cuya  intención  visible  era  cortar  ta  retirada  á  aquellas 
fuerzas:  esla  maniobra  del  enemigo  les  obligó  á  replegarse  é  la 
ciudad.  '  .  '  ■ 

Replegadas  estas  fuerzas ,  se  MStuvíeron  dos- boros  en  la  boca-dh 
lie  del  Malodero  durante  dos  horas  contra  tos  eneoMgos  que  ya  se 
habian  apoderado  del  Campo*Sanlo. 


Digitized  by  Google 


■ 


455 

La  <í«dbá  m  ti4  tAMtdb  «I'  tn  por  varios  puntó* ,  en  toáot  loa 
6iiale*'W  MKtiíyia  el'.cooibato  aan  eoeanilmniaafo  por  una  y  otra 
parlo,  can  vamaakarnativaay'.Mn  nolablO'Venlfja  de  loa  rocdooaa. 

Al  oacurecer  oead  el  faago«-y  el  enemigo  v  desesperando  do  ven* 
oer  ia  tensS'reaíslanoia  por  pirtfrde  los  Icoles,  se  roliró  durante  In 
noefae-r-dajaniio  nn  nAaBero  considerable  de  aanerlot,  y  llevándose 
consigo  gran  número  de  heridos. 

El  1^  (fo  Orhílíre  se  supo  en  Bilbno  qnf  In  facción  avonmb?»  so- 
bre t'JI.1  para  siliarla  de  nuevo.  Yn  nqnulla  lortie  se  vii  ron  en  Ins  al- 
turas lumetliatSA  MOBsadas  eoeniigm,  y  la  valiente  villa  se  aprcaló 
á  la  defensa.  '  "  '  - 

A^ei  nit^uio  (ha  |>or  ia  larile  y  el  &iguionlc  los  facciosos  roiiipíor 
ron  conirala  población  iin  «lutridisiino  fuego  defasileria.  * 

:'fil  94 'apareoté  un  para|MHo  en  Arúgan^  aelire  b  ifleaia  de 
BegoAa. 

'  El  9K  eiB|iai4<an'dttra''lioniletdeb. 

Llovían  las  boniias  de  á  «atai^oe  pulgada», ;  las  fiólas  rojas- y  las 
granadas  en  la  población,  obligando  |  lea  veeima  á  boicor  refugio 
bajo  los  ediGcios  mns  sólidos. 

El  26  Apareció  otra  balería  en  la  ctifiada  de  Uribarrí  en  el  sitio 
llamado  la  Cruz  dr  fierro  ,  y  rompió  el  fneg^o  dp?lro7;iíMlo  las  bolo» 
rías  de  la  población  situadas  por  aquella  parle,  especialmeiito  las  do 
la  Mállona  y  el  Diamante. 

Aquella  noclie  la  cuarta  conipania  do  nacionales  y  nlguna  irupa 
trabajaron  en  la  recoüslruceíon  de  lu  baleiiu  de  la  ^¡illonu,  pero  avi- 
sadas de  ealea  trabajos  los  fscoiosoii  por  an  desertor  de  k)s  nuestros, 
avamniaan  y  aaaHaron  la  brecha  algunas  compailiaa  eneniigas:  trabó- 
se un  icembate  desigual  en  ^ne  la  ventaja  nuníérica  estaba  de  parte 
de  loa  f^eoioses;  t»  horrible  eembsle  eHerpo  a  enerpo  «astetiido  por 
treinta  á  ^ottatenla  nacionales  qué  defendien  la  brecha':  aaorió  allí  al 
8ubieniente.de  Is  primera  «oknpaAía  de  nacionales  don  Manuel  de 
Mondiburor'y  tres  naeiofiqlea  mas,  y  todos  hubieran  sucumbido  i 
no  haberlos  socorrido  oportunisimnmenle  con  tas  compafiins  do  tira- 
dore»  y  quinta  de  nacionnics  el  corniindnot»-  don  Antonio  de  Arau  y 
los  capitanes  <lon  José  Míh  ín  di'  liria  y  don  riabricl  de  Orbepozo,  que 
rechazaron  á  los  facciosos  causándoles  terribles  perdidas  y  ponién* 
.dolos  en  vergonzosa  fuga. 

El  27  disminuyó  el  fuego  enemigo,  cesó  al  fin  complelomenlo.  y 
DO  apareciendo  facciosos  á  la  vista  ,  se  creyó  que  se  habrían  retirado. 
Procedióse  -i  un  reeoMcimiento ,  pero  cuando  laa  ñierias  que  se 
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habinn  onrnrgado  de  pnr  lir-nrlo  esluvioron  á  corla  (iislancta  ,  los 
faccioso^  rpto  (V-;íahnn  oniltoí  .iparfcirron  ,  y  faríjnntlo  rmlomnilc  á 
los  iiariniioics  y  Iropns  tlcl  ejt'rcilo .  y  muy  superiores  á  ellas  en.  nú> 
mero  ,  las  oMignron  á  rclirarse  á  la  [ibza. 

Duranlc  la  noche  los  nacionales  j  las  tropa»  ¿ti  tijércilo  se  ocu* 
(Hiroo  en  ropariir  las  Iraleríss .  ^ae  enoantraran  hihtliladas^pan 
conlcsfar  at  fnego  que  al  amanecer  del  ilía  88  rampieran:  lat  bafeiíat 
oneroiga*.  • '  •  .  '  ' 

Apagailos  en  gpan  paria  los  fue^s  de  loa  fuoioeaa  por  la  certe- 
ra de[  los  disparos  de  nuestra  artillería  ,  los  enemigoa  empesoroa.  á 
retirar  la  suya  dominndns  por  el  heroico  valor  y  ia  constancia  de  los 
patriólas  y  de  los  soldados  qn(>  rivalizaban  enlrc  sí  en  denuedo  y 
bizarría.  En  la  mndriif!a<ln  (!p!  r>(í  yn  liabian  dcsapnrroido  los  canfi- 
nes enemigos,  cuya  marciia  habian  prolef^o  íncesantemcale  (irado* 
res  escogidos. 

A  pesar  de  que  el  grueso  de  la  fhccion  se  habia  retiraiio,  queda- 
ron  á  la  vista  de  la  plaza  algunos  balaUones  enemigos.  ' 

El  db  3  de  Noviembre  la  plata  Toé  soeorridar  de  víveres  f  inuni* 
clones  por  un  convoj  mandado  por  el  beigadier.Araoi.'Bsle  gefe  ae 
ocupó  inmediatamente,  ataxHíado  por  los  ndcianalea^y.lagavriition, 
en  destruir  las  hateNas  que  habían- .levantado,  los  fiieeiasos^  •  : 

Puesto  al  frcnle  de  estos  el  general  Eguía.  aumeoló  la  luem 
que  había  quedado  al  frenle  de  la  plaza ,  comunicó'  órdenes  á  Villo* 
real  pnmiqne  corlase  el  camino  de  la  placa  á  las  trapas  de  la  •reina, 
y  alacó  con  su  aflillei'ín  á  Rermeo  y  Munj»in'a. 

Kn  In  noche  del  H  algunos  balaUones  facciosos  bajaron  do  Miin- 
guia  a  Santo  Dominp:o  ,  y  en  la  madrugada  del  9  aparecieron  cii  [)ü- 
sicion  en  las  alturas  de  Archandn  y  Bauderíis ,  y  l  onipiendo  el  fuego 
de  una  hnten'a  conlra  el  fuerte ,  le  obligaron  a  pui  lameiilar  y  le  ocU" 
paion  iincteiido  prisioneros  á  sesenta  soldados  que  le  guornociatti 

La  guarnición  del  ftiarte  do  Gapuahiaos  le  abandonó  y  pa«(  á  re* 
fbrxar  la  del  dc-Saii  Hamósr  tkjondo  al  pasar  algunos  rhowbüea  prr-. 

siohcras  en.  poder  derla  .facotaft«   

/  ,  'En  lafmaidtiigada  dt»l  loa  faeoiolias  eoip^i!on:á  «bfttir,  el  fiiArín 
da  San  Ifafaiás,  cuya  guarnición  se  defendíéi' haróiQunejnto  düfanie 
algunas  horas,  hasta  que  casi  arraaado^el  convenio  se  vieron  obliga- 
dos á  replegarse  á  la  iglosia ,  en  la  que  se  de(«Ddi«rofi  heróicameule 
hn>ia  el  últtOMk  eslremo «  en  qné  Do^pudienda  ya  aoatenerse  se  rin- 
dieron. 

£1  12  fué  atacado  el  fuerte  de  I^ucjiana»  que  defendido  por  dos 
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frriBcaduras  y  por  «1  faeria  deliDMierlV.  m  «otlnvo  alguiUM  btras; 
hasta  que  juzgando  y»  ífnpMÍUasu-dcfeDM,  pasó,  la  goarDÍcion  al 
rsarle  del  fiénepto.  qae  mejár  i^narnecído  j  perlrechado;  recbásé  i 
los  facoioao8«  qoe  dirigíeroii  aus  alaquea  ooalra  Sureña,  á  lo  que 

tomnrori  en  poco  licinpo  haciendo  prisionern  la  guarnición. 

El  i5  y  los  dias  siguientes. faatla  el  i7  ia  facción  ie  ocupó  eii  le* 
Taniar  baterías  dobira  la  plasa,  rompiendo  el  :fiie¿o  en  la  inaAa»á 

del  17. 

Erapl  víIkuí  íiomKas,  los  granadas  y  las  balas  rasas.  Catorce 
piezas  fogueaban  eonlinuamenle  el  convento  de  San  Agustín  y  la  ba- 
lería de  las  Cujas.  A  las  pocos  horas  de  fuego  el  convehfo  de  San 
Agustin  estaba  completamente  arruinado,  y  los  raccio^os  se  arrojaron 
etmtra  él  al  asalto  iotontándolo  en  vano  dos  veees.  que  fueron  re* 
oliaaados  por  oineo  eompaftías  del  provtoctal  de  Trujillo. 
•  En  los  diaa  subsiguíetites  nada  notable  aeaeció  ha«Ui  el  S3i  en 
qoe  la  batería  faceiosa  del  eementerlo  de  klhk  rompíd  el  foego  con» 
tra  las  ruinas  del  convento  de  San  Agustín.  Al  medíodia  un  batallón 
foccioso  intentó  un  nuoTO  asoUo,  pentel  vaKente  provincial  de  Tru* 
jillo  los  rechazó  por  tres  veces. 

El  25  otras  dos  balerías  enemigas  rompieron  de  nnovo  el  fiM  fro 
contra  el  convenio:  h  fodan  laces  la  facción  habla  cicguio  afjucl  pun- 
ió como  el  mas  á  propusilo  para  el  alaque  de  la  pUiza:  destruido  ya 
cuteramente  el  convenio,  no  teniendo  sus  defensores  otros  parape- 
tos que  los  escombros,  y  sirviendo  estos  al  mismo  tiempo  de  cami- 
'  no  cubierle  A  los  enemigos .  peoafraron  estos  el  día  97  por  la  por- 
tería f  olanttroa  bojes»  oortando  A  algunos  soldados  del  provincial 
de  Trujitlo,  f  atacando  á  los  restantes  que  defendían  la  entrada.  Es- 
tos valienlea  huUeran  aucumbido  indudablemente  dominados  per  el 
número,  si  no  hubieran  acudido  en  so  auxilio  algunos  compaftías  del 
'  ejército,  y  la  primera»  quinta  y  sesla  de  la  Milicia  Nacional. 

La  lucha  se  hizo  encarnizada :  la  ventaja  estaba  visiblemente  por 
parto  de  los  r^ccinsos:  los  dos  gcfes  de  las  tropas  nacionales  Araoz  y 
San  Miguel  habían  sido  herido;  ,  era  inminente  una  derrota  de  núes- 
tra  parle.  En  aquellos  m( m  iiíos  se  encargó  del  mando  el  brif^adier 
Arechavala,  que  se  ocupo  inincdiotnmenle  en  desírnir  los  edificios 
de  que  se  había  posesionado  el  enemigo ,  y  desde  los  cuales  batía 
Kentajosamenie  á  la  plata. 

..:(.Ero  neeeaarle  inoeadittf  aquellos  edíftcios  á  pesar  de  que  esU 
operaeioR  pacecia  impenbte;  la  arltlIerM  enemiga  enfilaba  nuestraa 
tropas,  y  la  fusilería  los  acribillaba  á  qoenMropa;  sin  embalo»  cea 
OiMíMéUM.n,  58 
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un  valor,  con  una  sangre  fria  adintrobleá,  cargados  üe  gergones  y 
couibuslíbles .  y  arrostrando  el  horroroeo  fuego  de  los  eoemigos,  in> 
eendítirmi  1m  tre»  edificios  on  que  otiilnn  parapetailM  lMfMei<wot'< 

El  buen'éxHe  deetit  íKrrie^gada  operaekMi  ioUinidó  a  hM  focólo*  • 
•os,  que  abaadoaaron  loa  odifieioa  ioceodiadoa  f  sttspeiidíeroo  «l  ata* 
que  durante  aquella  lUKiiie;  pero  al  amaneoer  del  38  ronpiiBroii  el 
fuego  contra  los  foerlea  dé  Máilona .  Rédente  y  las  Ci^as,  en  loi  qae 
hicieron  poco  daño.  Al  mediodia  los  facciosos  hicieron  señds  da 
parlamento .  á  la  que  no  se  eontcsló .  y  por  Iü  tonto  arrojaron  den> 
tro  de  uno  de  los  puestos  un  phego  para  el  general,  rn  que  se  ofre» 
cia  á  1a  plaza  una  capiluiacioa  honrosa  si  se  reudia,  y  de  no  un  se- 
vero castigo. 

Eála  intimación  fué  despreciada.  El  dio  "¿^i  una  bnleria  sUuüila 
entre  la  casa  de  Rute  y  el  convento  de  Santa  Clara,  rompió  el 
foego  contra  el  conveato  y  puente  de  la  Ooneepoion.  A  laa  cuatro 
de  la  tarde  Habiendo  «ííraaado  1h' débiles' tapias  que  eonatitutan  I* 
defensa  <l«  aquel  punte;  se  arrojaron  al  aaalto  algimae  Aiéraai  Tao^ 
ciosas^  'peco  r«ereo  recbasádoe^  bisan'MBente  por  algunos  ^soMádoé 
del  regimiento  de  infantería  liicrn  de  Vaicncin  .  de  los  provinciateu 
de  Guanea,  de  Composl^  y  de  Laredo.  y  del  reginiienlo  de  ftipa- 
dores,  perdiendo  setenta  y  cinco  hombres,  un  gefe  y  nn  <^ial*y 
dejándose  sobre  la  brecha  considerable  número  de  fusiles. 

El  día  30  lus  baterías  enemigas  de  Albia  y  do  Esb:irriz;iga  lúe» 
rou  destniiilas  por  tas  de  la  plaza  ,  y  en  el  mismo  se  puso  en  movi- 
miento con  su  ejercito  desdo  i'oi lufralete  el  g-cncrnl  Espartero,  que 
venia  en  socorro  de  \a  piaza,  y  la  procuró  algún  descanso  llamando 
la  aieitctoa.  del  eocmigo. 

;  11  de  Dícienibre  laa  bateríat  eneinigas  de  la  Perla  y  deia 
Grúa  de  fierro  rompliuron  el  Aiego  contra  la  batería  de  la  Mallona  y 
la  casa  de.Quintena*-  dúraiida  basta  la  larde.  El  ataque  á  loi  mic 
moi  puntos  aé  repitió  el  lS  y  el  '14-:  haeta  el  Ift  no  «ttcédié  nada 
i^olable.  Eo.eatew  dia*  ^reparadab  pOr  el  enemigo  aña  haterías  y  le* 
vantadaa  otM»  nuevas ,  ronpieron  su  fuego  general  contra  la  plata, 
.fuego  que  concluyó  á  las  cinco  de  la  larde  sin  hahef >cauéado  daíios 
de  consideración  mas  que  en  la  halenade  la  MallonA.  qike  quedé 
casi  destruida. 

El  20  los  facciosos  abrieron  una  mina  en  dirpucion  al  tambor, 
situado  á  espaldas  de  la  casa  fuerte  de  Quintana.  Hecha  la  contra- 
mina ,  y  habiéndose  tropezado  cou  los  minadores  enemigos ,  estos 
fiMron  ahuyeittadoa  icon  pérdida  de  ál|(una  gente. 
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.,E|:2^^  li  Ui»le  Wim  »i4  eos  placar. «eevearie  el  ejércíM»  sal- 
vadiic  hmuMoí  por  Eiparlaro.  Una  calnotm  ^  <m4»o  conipfilíaa  dci 
G«9dm  ¿jM.MeiMii  del  camaadattle  del  MgtmieBto  de  Soria  don 
S^lj^ador  Ulibarrena  y  algunos  artilleros  atravesaron  en  laDohoa  lli' 
ra.»  con  ol  objeto  (Jo  apoderarse  de  las  obra»  da  ios  facciosos  y  pro* 
teger  la  hnbiüincion  del  pjuanio  da  Luchaba»,  qoa  había  sido.oorla* 

(Iq  j)or  c!  cnomig'O. 

El  Utíinpo  era  horrible;  nevaba,  grnniy.aba,  soplaba  un  furioso 
Ijuracan  ;  el  pslnni¡)iilo  del  canon  y  el  silbar  de  la  melraUa  y  de  las 
balas  rasas  se  uiua  al  buiuiJo  de  la  tempestad;  á  pes^r  de  lodo. 
auesUrps  valieoleá  se  apoderaron  por  ambo^  estremos  del  puente  de 
Lii(Bh|M)«*  <}«d  filé,  reparado  «»  hora  y  medie  «on  piiMleros,  gracias 
i.ja.oiplivíded  y  al  velorde  aoeflroasapadorae.  '  . 
.  Se  Imhia  fitrmado.adeniit  «eo  de  po«u»iMa  por  loa  man^eroii  in- 
ilepaa.  .    ^. . , .  .  -. 

Los  faefúoiOa  enlre  tanto  habian  reforzado  sus  baterías  y  sus  punios 
de.  del^naa  <iue  impedían  la  subida  al  alto  de  Banderas,  al  que  carga- 
ron en  vano  á  la  bayoneta  nuestras  calientes  tropas:  tan  bien  silua« 
dos  rs{a!»an  lo*  facciosos:  los  nuosfrns  por  parte  sostenían  con  un 
valor  luesplicable  el  ataque  sin  ( rj  ji  i  n  p  ilmo  do  terreno,  y  espues- 
ios  á  pecho  descubierto  á  los  tmirul  ¡s  íiugos  del  enemigo,  bajo  las 
órdenes  del  barón  de  Mecr,  que  iuc  herido  en  lo  mas  recio  de  la  pelea. 

.  fspartero  en  aquellos  momentos  se  encoulraba  enferuio ,  y  des> 
de  a>  lecho;  diqlabe  las  ordenas  oporlunaa:  relbrió  á  los  eombiilien'' 
toa,  eatuvit  aleplai  todo*  y  sio  embargo  de  sus  aeerladaa  dispoti* 
cvuiea«  la  lucha  se  bacía  eada  vac  mat  sangrienta  y  maa  indecisa: 
era  necesario  de  todo  ponto  que  el  general  en  gefe  m  posieap  al 
lirente  do  las  tropos  pera  alentarlas  con  su  .'prestigio :  la  batalla  se 
opcontraba  terriblemente  trabada  en  el  monte  de  las  Cabrea  y  en  el 
de  San  Pablo ,  y  estaban  espueaUs  ¿  perecer  Uifi  tropae  que  bebían 
pasado  el  p nenio  de  Lu chana. 

Espartero  apenas  tuvo  estas  noticias  se  bi20  superior  á  sus  padc- 
cimieulos,  á  lo  grave  de  su  enfermedad,  y  monto  a  caballo,  lanzán- 
dose rodeado  de  su  estado  tnajor  en  medio  del  ejército,  cuyo  entu* 
siasuQO  inflamó  con  una  de  osas  concibas  pero  enérgicas  abcuciones 
qoe  Ud  bien  sabe  pronunciar,  y  qué  tanto  errdiatan  en  la  boca  de 
Mié  ilnatre  caudillo :  en  seguida^  ardiendo  las  trqpaa  de  entusiasme . 
al  ver  á  so  cabeia  al  valiente  Eapartero,  acometieron  al  toque  de 
eerge  repetido  per  lea  bandas  de  ledoe  loa  cuerpea  e)  formídeble  al- 
te de  Banderas. 
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£1  tempmral  era  horrible»  Id  oscuridad  profonda.  la  hbn  Ifr  oie* 
dia  Doehe^  El  Mielo  oslaba  cubierto  -de  nievo :  solo  el*  aoldadó  espfcv 
llol  es  capaf  de  brrostrer  laníos  etementos  contrarios:  sin  embargo, 
llegó  un'  momento  en  que  el  temporal  arreció  dé  modo  que  Ibé  pre-^ 

císo  por  unn  y  otra  parte  suspender  el  cómbelo  dümnle  dos  horás:' 
al  cabo  de  eitoa,  j  babiendo  cedido  un  lanío  el  temporal»  el  comba- 
le empezó  de  nuevo ;  reforzadas  las  Iropas  de  Espartero  con  la  bri- 
gada del  roronol  Minuisir.  arengó  otra  vez  al  ejército  y  se  lanzó  con 
é!  á  la  carga.  1  os  facciosos,  que  ú  pesar  de  lodo  eran  españoles  y 
valientes»  resisUeron  con  suma  iulrepidez  una  y  otra  vez;  nuestro*» 
soldados  ganaron  á  la  bayoneta  y  perdierun  sucesivamente  el  camino 
situado  á  la  falda  del  monte  de  Sao  Pablo:  era  necesario  un  supre- 
mo esfuorso ;  Espartero  eon  desprecio  de  su  tídá  eñcábeió  la  últlib* 
carga*'  |  decimos  la  última,  porque  enluaiasmadas' nuestrair  tropas 
ai  ver  á  ao  valiente  general  i  la  cabeia ,  arrollan  cuanto  encaeiitr«i 
á  su  paso»  80  apoderan  de  nuevo  del  caserío;  que  en  vano  iñtéhtan 
recuperar  los  facciosoe,  y  trepan  á  la  formidable  cumbre  de  Bandel 
ras:  el  terror  se  apodera  entonces  de  la  facción,  que  buyo  en  désól»- 
den  por  la  parle  opuesta  del  monte  •  yendo  á  reAigíarae  en  loe  pue- 
blos de  Anziia,  Herandio  y  Derio. 

El  triunfo  había  sido  completo;  Bilbao  liabia  sido  salvada.  Al 
amanecer  del  25  los  habitantes  lleno»  de  alegría  vieron  á  nueslra» 
va!i<  ii[t  Iropas  píTsesionadas  de  las  alturas  en  que  el  dia  anles 
habuiu  vtj.to  al  eiieniigo.  El  nombre  de  Espartero  era  bendecido  y 
victoreado  por  lodos.  Poco  después  Espartero  entró  triunfante  en  la 
valiente  villa  que  aeababo  de  salvar,  saludado  por  inmensas  y  en*, 
ittsiastas  aclamaciones. 

La  MHícía  Naeional'iO  esperaba  formada  en  batalla  en  el  paseo 
del  Aranal.  Espartero  al  verla  se  lansé  al  frante  de  ella,  y  abraiA 
i  los  golea »  é  los  oficiales,  á  los  individuos;  Aquel  fué  uno  de  éMS 
momentos  inolvidables  de  la  vida  de  un  bombre»  naeido  pava  set 
amado  por  su  valor  y  por  sus  virtudes. 

T  n  acogida  que  el  pueblo  de  Bilbao  hizo  aquel  dia  al  general  £«- 
parlero       su  premio  mayor. 

La  defensa  de  Bilbao  y  la  derrota  de  la  facción  fué  uno  de  los 
hechos  de  mas  importancia  de  la  guuira  cívjI  y  de  los  que  mas  in- 
fluencia moral  dieron  u  Espartero.  Las  pérdidas  por  umbas  parles 
fueron  considerables. 

Perdió  Bilbao  entré  sus  defenaores  seis  oficiales  y  treinta  y  cua- 
tro milicianos  .nacionales  muertos;  siete  oficiales  y  oebonta  y  cuatro 
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milíciaDOi  heridu;  te»  ofieiale:»  y  ciocueDla  y  uele  piilícíanos  cod* 
tu«M:  del  ejército  un  gefe*  eaátro  ofeiaief  y  eíeoM»  ottarenta  y  uno 
aoidadoa  miiertoa;  aeia  gefea.  veinle  y  ooatro  ofieiales  y  trescientos 
cuareuiü  y  seis  soldados  heridos;  dos  gofos»  sioto  oficiales  y  ciento 
Iros  sültlados  contusos. 

El  t  jércilo  salvador  lofo  de  oeboeieDlas  i  mii  bajas»  sioodo  do- 
bles las  lie  la  facción.  '  i 

Esla  dejó  abandouados  veinte  y  seis  coiioiies»  cuatro  mil  proyec> 
liles,  y  un  crecido  número  de  municiones. 

El  eco  «le!  sitio  de  Bilbao  leiuinbó  ¡U'no  de  gloria  no  solo  en  Ks- 
pana,  sino  fuera  de  elia:  Lanío  de  la  MiUcia  iNucioiJai  del  reino,  co- 
mo de  las  sociedades  liberales  estraogeras ,  se  dirigieron  entusiastas 
felicitaciones  á  la  Milicia  Nacional  do'Bílbao.  Lu  Cdrles  del  reino  y 
el  gobierno  doelararon  boBoméritoa  do  la  patria  tanto  á  los  dofenso* 
res  de  Bilbao  eomo  i  sus 'Salvadores ;  diéso  i  los  batallones  de  li  Mí- 
lloiá  Ifabfonal  y  á  tos  dol  e|érdlo  ^ue  én  aquel  éitio- se 'encontraron 
la  corbata  de  San  Fernando  pora  sus -blindems»  y  una  éruz  de  di8< 
tinción  con  el  tema  •defendió  á  Bilbao»  para  los  unos,  •salvó  á  Bil' 
bao»  paro  los  otros:  dióse  á  la  plaza  de  Capuchinos  de  Madrid  el 
nombre  de  plaza  de  Bilbao,  se  dió  á  esla  villa  el  titulo  de  invirto, 
y  se  concedió  justísinfíamente  al  general  en  gefe  don  Baldomcro  Es- 
partero el  titulo  de  conde  Luchana;  la  nación  se  encardó  de  indem- 
nizar á  los  propietarios  de  Bilbao  los  destrozos  causudus  eu  sus  casas 
y  propiedades  con  el  fuego  enemigo,  y  en  todas  las  catedrales  y  par- 
roquias del  reino  ae  cantó  anTe-Aeoin  en  aeciiii  de  graeiaf  al  Todo- 
poderoso por  tan  ftuslo  aeoMeoiniientiK 
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éBA,QWlAwtU-,f9iMtMAe  loá  acontecimieQ^s  polítieot  y  HiiiliUi- 
jrei  de  nuestra  pairiq  jmi  íiI  aAo  de  1856^  soio  nos  resta  hacernos  car* 
f(}  de  loi4  hechos  de  armas  d^  la  l^ilicia  Nacional  durante  aqael  afto. 
En  Enero  tuvieron  lag<ir  los  aconterimientos  siguicnto!^; 
El  1."  veinte  hombres  de  In  Miiicia  Nacional  de  Esjt;iriii;^nera 
fCnlaluña)  y  una  corapañio  del  ejército  fueron,  envueltas  y  sorprcn» 
ditlas  por  las  fuerzas  de  los  rabecillas  Trislany  y  Cohallería,  en  cuyo 
desgraciado  encuentro  y  por  la  superioridad  numérica  de  la  facción 
{Ntreotenao  atesinadoa  diBspqaa  .de  Mmit  sido  bechos  prisioneros  la 
«ayor  parle     loa.MekNifilea  ^  de  Ma  iQldi^. 

El  9  laa  facciones  rennidM  do.  CaUluftii  alacfron  la  villa  de  Ar« 
iiot  en  número  de  mil  ínfanles  y  dosoientoa  caballoa.  A  pesar  de  nó 
haber  en  el  pueblo  mas  gnamicíon  qoe  ochenta  nacionales,  estos  ae 
defendieron  en  las  calles,  y  retirándose  después  al  fuerte,  resistieron 
beróicamenle  á  la  facción,  causándola  algunas  bajas  y  obligándola  ¿ 
retirarse ,  no  siD  que  antea  nqueaie  la  villa  y  cometiese  lodo  género 
do  escesos. 

El  21  los  nacionales  de  la  villa  de  Arnedo  (Logroño)  sorprendie- 
ron y  capliiraron  en  Villaroya  h  diez  y  ocho  facciosos  que  hablan 
penetrado  en  eslu  uUiuia  villa  y  preso  al  Ayunlamíento. 

El  24  los  nacionales  de  Almadén  sorprendieron  una  pequefta  fac* 
don  en  la  aldea  de  Gaigantiel  y  notaren  i  uno  de  ellos. 

El  38  los  nacionales  de  Juncar  (Granada)  batieron  una  pequeña 
gavilla  de  latro-facctososp  matando  dos  de  elíoa  y  saliendo  gravemen- 
te herido  un  nacional. 
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Mes  tle  Febrero.  •   •  • 

Ei  i.'  uua  partida  do  uüiiciánoii  y  carobineros  acomelieron  un  et 
monte  -de  Zacaneie  {Gaililla  1*  Naera)  á  la  ÍMeioii  4#l  edradlio  Ci- 
ptíaa,  BfirehendiéViéala  algttiw»  cabatloa  y  «fií^lOa  y  emiidndbla  un 

El  4  laa  facciones  del  conóntgo  Mombíoia  ,  de  fioi'ges  y  Corla<ri; 
itácaron  en  námér»  de  mil  qainieotea  hombres  la  villa  de  Almenar, 
á  la  que  pusieron  fuego  y  saquearon.  Los  nocionales  üe  retiraron  á  la 
lorfp  i]e  la  iglesia,  desde  la  (juc  síí  defendieron  valientemente,  ohlí- 
gando  á  la  fiiceion  á  que  se  retirase  con  una  pérdida  considerable. 

El  10  una  partida  de  nacifynale^  de  San  Lorenzo  de  Sabale  acó* 
aiclió  ú  una  facción  que  liobia  atacado  b  villa  de  Miera ,  y  les  obli* 
gó  á  desalojar  el  pueblo  y  refugiarse  á  la  montaña  con  pérdida  de  aU 
gwio«  hombres  deapeetf -de  mi  iuitgo  vivitimo  que  doré  algunas  horas. 

El  15  los  nacionales  del  valle  del  Roncal  lorprendieroii-  nnn  ga« 
vMa  fliGoíoia  ta  Ifl  villa  áé  Áyanhe  y  la  ^trocAvon. 

El  25  la  villa  4e  Pleneía  después  de  tiná  del^nsa  obstinada  se  en* 
tregó  á  Id  facción,  qve  fallando  á  la  capilulaolon  convenida  cou  el 
gobernador  Castaños,  cometió  toda  cinae  de  cscesos  y  violencia*  1ie« 
cienilo  prisionorrt  ;'i  lu  guarnición  y  á  «Mintrnta  nocionales. 

ílí  i  II  1l  1.  7.  gobernador  se  suicidó  por  do  eutregarsi}  á  los  facciosos. 

Mes  de  Marzo.     -  "  '  '     .    •  . 

Kl  4  la  villa  de  Gandesa  fué  aiacíuiii  por  la  facción  de  Torner  en 
número  de  mil  quinientos  hombres «  que  cortaron  las  corounicaeie* 
nos.  En  la  noche  del  6  armaron  un  cadon  en  hatería ;  eon  el.  que 
rónipieroB  el  fuego  por  la  maAene.  y  eaallaron  poir  la'poertá  de 
Orla»  pero  fneren-  rechasadM  •  y  del  míiono  modo'lo:fi»ron  de  otrea 
pentof. 

Algunas  horasHlespuos  sesenta  nacionales  hicieron  uno  calido  pro» 
tegidos  por  el  fuego  de  los  do  la  población  y  desalojaron  á  los  iac 
ciosos  del  arrabal,  causándolos  ciuitro  muertos  y  algunos  heridos,  y 
apoderándose  del  cañón  y  de  algunos  proyecliles  y  municiones. 

I^a  facción  se  vio  obligado  n  rphrar.so,  lanío  por  lo  brava  delcn- 

de  los  sitiados,  en  que  loniaron  parle  haslu  las  mujeres,  distin- 
guiéndose dona  Luiaa  Dará,  Ci»mü  por  la  aproximación  de  una  co- 
himna  de  tropas  de  la:reiiift.  ■ .    >  r 

El  5  fod' capturad»  ana  partido  perienecíeáte  «  la  lieeioB-de  B»< 
tafiMO  por  ooé  columna  de  nadoMbai  de  Soiaf  a  y<  fránéoa  de  Cania* 
b  ria »  aprehendiendo  además  seis  cahalloa*  armas  y  efeetos.  i 

El  Ó  treinta  nacionales  'del  ¥iao  'del  lfarqdiéa  ,y-una  parlidn  del 
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ejérciU)  •  qne  habían  salido  en  peneeocioo  de  la  faeeim  de  Ore)íla« 
la  dieron  alcanee  en  la  Peika  de  la.  Gnuga»  la  aeeneticfon'»  y  la  po* 

sieron  vn  completo  «lispcrsion  cansándola  un  terrible  destroKO. 

£1  9  unn  gavilla  facciosa  de  euaUNMííenlOB  hombres  fué  acometida 
y  batida  en  el  Coll  de  Mnzo  por  una  colomna  de  Ireinia  naoiefiales 
de  In  Seo  de  Urgél  y  veintidós  guias. 

Kl  10  íué  alocada  por  la  raccion^  mientras  la  mayor  por  le  do  los 
\ncinoM  se  encontraba  en  las  fncnas  del  campo,  la  villa  de  Rinihuda 
(Léridn).  que  fué  saqueada,  nialaiulo  los  facciosos  seis  personas  y 
llevándose  prisioneras  vcinliciuco. 

£1 14  fperon  preaoi  veÍQlienaln»  Hkciomr  diaperaos  de  la  fai^ion 
de  Batanero  por  loa  nacipnalet  de  la  vega  de  Pas  y  Garriedo. 
■  El  mismo  dia  noa  eelumna  de  oacienales  y  tropa  de  la  reina  ata- 
caron» destroiaroa  y  dispersaron  en  la  provincia  de  Toledo  ala  fac* 
cion  de  Raeilio. 

En  la  misma  feaba  ta  villa  de  Berga  fué  sorprendida  por  cíncuen* 
ta  facciosos;  pero  apercibiéndose  los  nacionales  y  los  vecinos,  die* 
ron  sottre  los  ir>vnHores  y  los  esterminaron  t  pudícodo  salvarse  .moy 
pocos,  y  aun  así  á  h\vi  de  l.-i  oscuridad. 

El  16  las  facciones  reunidas  de  López ,  el  Cura  de  Freijó  y  oíros 
cabecillas,  en  número  de  ochocienlos  ó  anl  hombres,  acomelieron 
el  canlon  de  Mellid,  del  que  íueron  rechazados  por  una  columna  de 
ochenta  hombres ,  b  mayor  parle  nacionales  de  Mellid ,  causando  á 
la  ÜMoion  una  pérdida,  de  veinte  y  ooho  hombrea  mnertos  y  gran  bA- 
nero  de  heridoa. 

Bl  i7,  habiendo  entrado  Ja  faemon  de  Temer.  Inerte  de  mas  de 
oehocienloe  hombrea  eooiialgnim  caballería^  en  Mera  de  Ehro,  lo» 
naeiónales  se  refugiaron  á  la  torre  de  la  iglesia ,  donde ,  rompiendo 
oni.foego  nniridisímo,  oUigaron  á  la  Ihecion  á  retirarse  con  grandes 
pérdidas. 

El  i9  en  la  noche  cnarenla  nncionoles  de  la  villa  Bendrcll  y  otros 
Inntns  snldndas  r'i  Irts  órdenes  del  comandante  don  .losé  fíovira  en- 
contraron en  la  montaña  las  facciones  del  Llarrli  ic  ('u|iLir]s,  Magina 
y  Mario ,  fuertes  de  setecientos  hombres.  Los  iacciosos  iueron  deci* 
didamenlQ  desalujados  de  sus  posiciones,  dispersados  y  perseguidos, 
algunos  muertos  y  heridos,  entre  ellos  el  cabecilla  Magina.  De  U» 
nuéstres  Iberon  heridos. graven^enln  el  naeteáal.Jesé  Boada,  y  do 
menos  gravedad  loa  naeieaales  RaaMMi  Uorbna*  Pedro  ,Vidal<y, Ramón: 
Torrellas. 

Bl  W^el.lberie  áe¡k  tilla  de  Biirríana  fu¿  aoomelidé  po^  la  fae- 
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cion  del  Serrador.  Deíeuiiido  el  fuerte  solamenle  por  siele  riaciona* 
les  y  dÍM  earabinen»*  la  foceíon ,  á  petar  da  contar  naa  faena  ée 
«alecíaiilaa  hombres,  ta  vid  oUigada  i  rattrarsé  detpuet  de  alguna» 
horas  da  fuego. 

A.fiMs  de  este  mea.  hahiepdo  verifieado  on  reeonoeimiento  so- 
hre  el  pueblo  de  Camarena  los  naeionales  de  ambas  armas  de  Fnen- 
aalida  y  Novés  (Toledo),  mataron  dea  üicoiosoa  terribles  por  sus 

erímenes. 

Mes  lie  Abril. 

El  liia  ó  los  nacionales  de  la  villa  de  Vulneras  rechazaron  una  fac- 
ción cjue  les  haliia  acometido  á  las  once  de  la  mañana,  y  que  se  vio 
obligada  á  retirarse  á  las  sei-^  He  la  larde. 

El  día  5  los  nacionaltís  de  Clunia  fucilaron  nueve  facciosos  que  lia- 
bían  aprehendido. 

El  día  6  las  fuenns  reonidas  de  Cabrera  fueren  batidas  por  una 
eolumna  de  nacioDales  y  trapa  del  ejéreito ,  perdiendo  la  facción  tre^ 
Otenlos  veinte  muertos,  doble  número  de  heridos  y  mnltítod  de  ar« 
mas  y  aprestos  de  guerra. 

El  dia  7  los  cabecillas  Zorrilla  y  Mallorca  acometieron  con  una 
fuerza  de  mil  quinientos  hombres  la  villa  de  Blaus  (Cataluña):  defen- 
dida  heroicamente  la  población  por  los  nacionales,  la  fteclon  se  vid 
obligada  á  rolirarse  á  la  caida  de  la  tarde. 

VJ  dia  8  una  raccion  de  cincuenta  hombres  ;i  caballo  aparorió  de- 
lante de  la  villa  de  Arzua  (Galicia) :  inmedialamenle  salió  contra  ellos 
una  pequeña  columna  de  nacionales  y  tropa :  los  gineles  facciosos  se 
retiraron .  llevando  nueslra  columna  empeñada  en  su  alcance  basta 
on  lugar  donde  oculta  y  parapetada  k  tnfimlena  fsceiosa  romplé 
fuego  contra  los  leales:  estos  ¿  pesar  de  so  inferioridad  oiiméríca 
acometieron  á  la  facción,  y  después  de  una  ssngrienta  refriega  la 
batieron  y  la  disperaaran»  persiguiéndohi  haata  Cohorte  y  oausándota 
ocho  muertos  y  multitud  de  heridos. 

El  día  9  fué  sorprendida  una  pequefia  colomna  de  nacionales  qne 
escoltaba  un  convoy  de  paños  de  Tarrasa  por  una  facción  que  esta- 
ba emboscada  cerca  de  Vives.  A  pesar  de  lo  inesperado  de  eslc  ata- 
que  y  de  la  superioridad  de  las  fuerza-^  rnnlrarias  ,  los  nacionales  se 
defendieron  valerosamente,  protegicmn  el  convoy,  sosteniéndose 
basta  la  llegada  de  un  halnllon  de  naci  Mi  iles  que  acudió  en  su  auxi* 
lio  desfic  Tarrasa.  La  liiccíon  fué  batida  ,  perseguida  y  disperso. 

El  (lia  25  habiendo  sido  sorprendido  por  dos  facciosos  mientras 
se  oeapaba  de  las  fiianaa  del  eampo  el  valiente  nadanal  Bautista  Gil, 
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vecino  de  VHIader ,  á  fctar  á»  liiber  sido  herido  en  un  brato*  mató 
al  000  é  Iioríó  ti  olro  obligándole  á  huir. 

Hemot  debido  eslanipar  por  notable  «Me  ealraordinario  migo  de 

valor. 

El  (lia  29  ima  cehimna  de  cuatrocientos  hombres,  coitípoesta  de 
nacionoU's  »lc  Halierá  y  pueblos  inmodiolos  y  del  balallon  provincial 
de  Bailen  á  Inís  órdenes  del  comaiidanlc  den  fosó  Revira,  comandnn- 
Ic  de  Ids  nacionales,  -bnlió  n  i.-!  fnccion  tie  los  cnbecillas  Tomé  y 
Grial,  causándole  Ircinla  y  un  niiurlos,  miiohos  bcridos  y  algunos 
prisioneros,  y  aprehendiéndole  muUtlud  de  municiones,  armas ,  ca> 
ballos,  mantas  j  otros  efectos,  y  ¿  mas  todos  los  papeles  de  los  ca* 
becíllas .  y  reacalsndo  al  Ayuntamiento  de  Espluga  y  otros  patriotas 
4|ue  llevaban  presos. .  . 

Mes  de  Mayo. 

El  (lia  I.* se  presentó  delante  de  Ca^pe  la  facción eatalana»  fuer- 
te de  oehociéntos  hombres .  ¿  las  órdenes  de  Llangostera ,  y  penetró 
en  algunas  calles  de  la  villa,  de  \m  qtin  fué  arrojada  por  los  nació» 
nrilp^  y  l,i  ■Miornirion ,  "jjendo  después  perseguido  fuera  de  U  »iHa  J 
haciéndola  retirarse  en  dirección  ú  Moelln. 

Poco»  dins  después  la  mtsnií)  facción  catalana  á  las  órdenes  del 
cabecilla  Torres  atacó  la  villa  de  Ccrdeña,  habiendo  dejado  señalado 
su  paso  con  el  asesinato ,  el  incendio  y  el  saqueo  en  Asloll ,  Escar» 
dar,  Moseol  y  Martinet.  El  vtlíenle  Gorreit  lltitfd  i  los  nadenales  de 
Ger,  Bailia,  Banidou  y  otM»  pueblos,  y  con  ellos»  algunas  oompa- 
llías  de  preferencia  y  alguna  caballería  del  ejército,  llegó  i  Bellver, 
se  puso  en  demanda  de  la  faeeion,  la  alcantó  en  Alas,  la  acometió, 
la  batió  y  ta  dispérsó  completamente.  La  junta  de  fortificación  y  de* 
fensa  de  Gerdefta  dió  á  este  propósito  é  los  nacionales  de  aquello 
villa  la  alocución  siguiente: 

«Las  memorables  ocurrencias  del  dia  4  de  este  tries  en  el  pueblo 
de  Alas  prueban  de  una  manera  positiva  cnanto  valia  vuestro  vahir  y 
patriotismo  cuando  se  os  conduce  ni  combale.  Unidos  en  la  villa  de 
Bellver  á  la  columna  del  intrépido  general  Gurrea,  habéis  cooperado 
activamente  con  la  misma  á  abatir  el  orgullo  de  la  facción  infanie  que 
tantas  desgracias  ha  causado  en  este  pnis  digno  de  mejor  suene: 
habeb  salvado  una  porción  .predilecta  de  nuestros  hermanos  que  sin 
duda  habría  sido  victima  del  Ibror  de  los  combates,  rescatado  los 
efeeloa  de  su  rapiAa.  y  por  fin ,  enjugado  las  lágrimas  en  parte  de 
todos  lea  cerdaftesea.  En  los  semblantes  de  vuestros  compañeros  de 
armaa  qoe  no  han  tenido  la  dicha  de  participar  do  vuestro  triunfe  so' 
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ve  bitíii  oiareuda  iu  akgiiu  .  eitpresioues  ileooluii  nu»  lieseos  de 
«eeuiuiaros,  y  la  junta  de  fortificación  y  defensor  á  la  que  sin  dada 
uBÍrán  tw  fokM  íadaM  Itt  aaMáles  d«  la  gloria  y  boana  reputacían 
•  éo  la  Gerdeila,  liana  la  mayar  aatiafiíGaon  an  tribniairoa  sus  daMaa- 
Iracianaa  de  gM&ítikl«» 

.Ef  día  13  fué  sorprendida  por  numerosas  fuerzas  faceiaaaa  en  la 
Juncosa  iim  partida  de  naoianalaa  de  Copona  (Galaluña)  que  escolta- 
ba el  correo:  defenJiéronse  bizarramente  los  nacionales  basla  la  lle- 
gada de  los  de  ios  pueblos  inmedialos,  que  acudieron  al  esirtnüdo 
del  fuego  ,  y  los  facciosus  se  vieron  obligados  á  huir  después  de  liabor 
sufntio  lina  pérdida  considerable. 

El  día  17  otra  partida  de  nacionales  y  tropa  que  escoltaban  un 
canvoy  fué  atacada  ea  las  inmediaciones  de  Puente  Ifeira  (Galicia)  por 
las  faeeioiiea  de  Villafarde«  Sarmiento*  Peres  y  Bollan  en  némero 
'  da  na?tnia  cabalioa  y  ciento  cincmnift  infantea.  La  partida  átaeé  á 
lea  fimiosaa  y- loa  dispersó.,  causándoles  ocbo  moerlos  y  muclioa  he> 
ridos,  y  aprehendiéndoles  tres  caballos. 

El  i6  en  la  noche  ciento  cincuenla  bombres  de  la  gavilla  de  Tor' 
res  sorprendieron  la  villa  de  MoUcnisn ,  y  solo  la  abandonaron  des- 
p(!e«  de  haber  cometido  cáce?os  infames  segim  costumbre  do  nqnella 
caualln,  y  además  se  llevaron  algunos  de  los  vecinos  mas  ricos  poro 
exigir  por  ellos  rescate.  Pero  los  vecinoü  del  pueblo,  rehechos  apenas 
salieron  de  el  los  facciosos  do  la  sorpresa  que  les  habia  causado  su 
presencia,  salieron  tras  la  facción  armados  como  pudieron,  la  aco- 
metieron, la  pnéieron'en  fuga  y  salvaron  á  loa  prisi eneros. 

El  18  lea  faoeionea  dé  Borges,  Balriara  y  oCroa  cabeeíllas.  qne  ba-  ' 
bían  tomado  posieioiiaa  inaoeeaiblaa  aerea  de  la  vilb  de  Of.  fueron 
atfoadas  por  vna. columna  de  nacíenales  y  tropas  del  ejército  man- 
dada por  d  comandante  geneml  de  la  provincia  de  Lérida.  Los  fac- 
ciosos fueron  balidos  y  dispersos  despaes  de  algunas  horas  de  comba* 
le,  perdiendo  rinro  muertos  y  muchos  heridos.  El  sargento  de  na- 
cionaies  de  caballería  don  Joaquín  Molins  fué  herido  gravemente. 

El  ^4  la  facción  de  Mota  atacó  la  villa  de  Corundclla  (Cataluña) 
•  liando  la  mayor  parle  de  los  vecinos  estaban  en  el  campo.  Resis- 
tieron, sin  embargo,  los  iiacioualeo  que  iiabia  en  el  pueblo  aunque 
en  pequeño  número,  baala  que,  llegandn  loa  reatantes la  fiieeian 
filé  ahuyanlida  eon  pérdidaa  conséderablea. 

:Ea  !a  miama  fisalia  la  Ibeoion  de  Cabrera  fné  batida  en  Cenia  por 
los  naeianalea  y  tropa  f|ne  mandaba  don  Ibriin  Joaé  Iriarte.  siendo 
desalo}ada  de  todas  ana  poaicionea.  dejando  en  el  oampo  mnebos 
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iDuerloft*  y  en  poder  de  ^  ieelet  «A  coiiiHlereMe  ntoere  de  pM* 
vifiejiei. 

Et  35  otra  eoliioiiui  de  niciemlee  y  Iropa  mandadt  per  Bretón 
eeomelierOD  le  villa  y  castillo  de  Toiis,  donde  habian  hecho  fuer* 
tei  las  facciones  de  Liara  y  Degollad,  de  donde  foeron  dessloj-K^os 
mereed  á  b  bixarria  de  las  tropas  y  de  ochenta  nacionales .  dejando 
los  facciosos  en  el  campo  veinte  y  tres  muertos  y  UevándoM  gran 
número  ile  heridos. 

El  7ii)  una  f^nvilla  de  iiovl'iiUi  ciihallos  cajtitíUií.uJos  por  el  cabe- 
cilla Miirlui('£  Villaverde  apareció  delante  de  Torra»  (Lugo);  pero 
habiendo  ¿alido  iuiiiedialaihíiite  á  »u  encuentro  una  partido  de  tro* 
pas  y  naeiontlet,  lot  fiieciMM-liieieroo  una  retirada  ¿ka  «ao  el  ob- 
jéio  de  llevarlos  al  llano,  lo  que  lograran,  cargindolos  iomcdíala- 
mente  y  eovolviéndolóa,  lo  que  indudablemente  liabíeran  coategni- 
do  á  no  ser  por  le  serenidad  y  el  arrejo  del  sargento  primero  del  46 
do  línea  Angel  Fernandez  que  les  hizo  frente  y  loe  oontuto  auxiliado 
por  tres  soldados  y  un  nacional  de  Lugo. 

Mes  de  Juriití. 

El  ilia  I."  Pedro  Kscarlin,  sargento  |»iiriipr(>  de  nacionales  del 
valle  de  Serralvo  con  una  porlida  de  nacionales  apresó  al  brigadier 
faccioso  Torres,  al  canónigo  Momhiola  ,  á  los  cabecillas  Casall,  Per- 
ni  y  Orleu .  y  algunos  otros  oiiciales  y  moldados  facciosos. 

Por  los  mismos  diaa  la  ftieeioii  do  Torrea»  que  hob  de  las  nopaa 
del-general  Gurrea,  vino  A  dar  entre  Cosvas  y  Sieoo  eon  la  eoianiaa 
dei  general  Orive «  eompuetCa  en  su  mayor  parte  do  naeionalee,  y 
aoometída  por  ellas,  fiié  destroiada  perdiendo  cien  muortoe,  gran 
námero  de  heridos  y  mas  de  euatroclentos  príaiMroy. 

El  dia  5  la  horda  de  Tristany  en  número  de  seiscientos  iDftnIea 
y  treinta  caballos  fue  haiírln  eornpletameate  eu  ias  inmediaciones  de 
ConW  por  los  nacional ps  tío  Calut. 

El  dia  0.  cuando  ios  nacionales  y  v  inng  de  la  villa  de  San  Hila* 
rio  estaban  sitiados  por  la  facción  y  [»rij.\iino8  á  sucumbir.  vinuMoa 
en  ati  :»ocurru  lus  nacionales  de  Suulu  Coloma,  los  del  Albucias  y  ai* 
guna  fueraa  del  regimiento  infantería  de  la  Albuhera,  que  atacaron 
á  la  féeeion»  la  mataron  treinta  homlires.  la  caniaroB  gran  número 
do  heridos  y  la  paaíeron  en  eompleta  dispersión. 

El  15  el  general  Bretón  eon  una  columna  da  ciento  eniouenla 
aacíonales ,  el  batallón  franco  de  Bailen  y  treinta  caballos  del  lnfiuite« 
atacó  á  las  facciones  de  Maagorel.  Llach ,  Garre ,  Charco  y  otros  ce* 
becHias  en  el  pueble  de  Ptcamuscon .  los  batid,  y  las  áitf^né,  apodo* ' 
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ráoáMa  <le  Im  pretq*  que  llevabu  U»  faeciotot*  loaláodole»  cieo 
hombres  7  díec  y  oebo  eaballoe*  j  apederándoee  de  anabagaget*  ar« 
mas,  cajaa  de  guerra  y  otrea  «léeiea,  y  á  maa  loa  pap^ea  éé  cabe- 
eHia  Maagorel.  Lea  oeeioDalea  ae  distinguieroa  eo  eaie  brillante  ac- 
cioDj'  fe^reA  eieamenle  reeomeadadoa  por  el  general  Brelon  al  gO" 
bíerno . 

El  18  In  segunda  compañía  <í«>  nacionale«  de  Torlosa,  la  sesla  del 
2.*  (le  voluntarios  de  Cataluña,  mandadas  {>or  el  comandante  de  Pe* 
Uro  ,  I  íi  unioii  con  el  2.'  batallón  de  Saboja  y  olgúii<i  ¿  rliilería,  se 
víeruii  ¿itucailoá  en  lus  uIiüh  de  Fregeuai  par  el  gruebu  de  la^  facciu* 
nm  reunidas  de  Cobrera ,  Qutlez  y  el  Serrador,  debiéndose  á  la  :icre« 
oídod  de  aqaelloa  valíenlea  qne  la  faecion ,  iofiBÍlamenle  aeperior  en 
nftmero.  so  dealreuae  fai  oolnninaf  qne  ae  retiré  en  órden  formaD- 
do  enadroa,  eonteniendo  ai  enemigo,  y  obligándole  é  que  no  cooti* 
DUaae  aobre  la  retirada  de  la  «olumna ,  retirada  hooroaa  ouya  aenai*  * 
ble  pérdida  toé»  ain  embargo»  de  doa capitana »  cinco aobnlternoa y 
cien  hombres  muertos  entre  tropa  y  nacionales. 

El  21  toá  nacionales  de  San  Llorens  de  Saball ,  habiendo  oido  fue> 
go  en  las  inmediaciones  de  San  Llorens  del  Munl,  se  emboscaron  cer- 
ca del  Coil  de  Asas,  y  pasando  puco  deb|iiies  por  delunle  de  la  em- 
boscada  lo  facción  Tristony,  que  iíuia  del  5/  batallón  franco  (jue  la 
habiu  ucuiiietido  en  Cabuil  Beroal.  dispararon  sobre  ella,  causua* 
dola  aeia  muertos,  cogiéndola  un  priaionero  y  poniéndelt  en  completa 
disperaion. 

El  -día  83«  apuñea  rebedio  Trialany  de  b  derrota  del  día  ante- 
rior* cootramarehó  deade  016  á  la  casa  de  campo  Gloaella,  léraaino 

de  Marfá :  inmediatamente  el  5.*  batallen  franco»  loa  nacionales  de 
Cuides  y  los  de  loa  poebloa  comarcanoa  •  cargando  aobre  la  facción, 

la  destrozaron  de  nuevo. 

Rl  ^0  Irt  villa  de  Alcoriia,  á  pesar  de  haber  sido  sitirsiL'}  é  incen- 
diada por  la  facción  de  Quilez.  la  rechazó;  de  la  misma  manera  fué 
rechazado  de  Montal  vnn.  De  los  nacionales  de  esta  última  poblacioni 
pereció  uno  en  la  defensa  y  fueron  incendiadas  trescientas  casas. 

Mes  de  Julio. 

Las  focoionea  de  Peinado  y  Abadía  fueron  baüdaa  á  primeros  de 
cate  mes  por  loa  nadonalea  de  Girat  (Valencia)  entro  Renajar  y  Se* 
gorte,  babiéndolea  caneado  une  pérdida  considerable  y  beebo  pri- 
aionero un  heramno  del  cabecilla  Peinedo. 

fil  día  3  loe  nedosaJee  de  Suacoa  y  VaUe  del  Pedroso.  en  núme> 
ro  de  Ireínia  *  tarprendieren  una  gai ille  en  lea  casas  do  Sonta  Leo* 
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cadia  (Galíoia)  *  hirienJo  alguniM  de  ellos  y  eegidiidelee  mmt  eehel* 
gaHunis  eplre  caballoa  y  yeguas r  y  algunas  armas  y  efectos. 

El  db  5  las  laccioDei  comOioadas  de  Peinado ,  Badia  y  otros  ca- 
becillas aeometieron  i  Círat  con  trescientos  infantes  y  cinco  ginetes« 
y  se  apoilcraron  de  cinco  puntos  de  la  población ;  pero  hnbiondo 
dado  la  .ilarma  una  avanzadu  Jo  la  Milicia  .Nnrional.  se  empeñó  UD 
reñido  combato  que  produjo  la  retirada  de  los  eiiemi?ro8,  fueron 
perseg)ii(iü8  durante  seis  leguas  de  distancia  de  la  poiilacion  liasla  el 
monle  de  Pina.  Los  facciosos  luvH^ron  uua  pérdida  de  catorce  muer- 
tos, treinta  heridos  y  dos  prisioneros:  se  les  cogieron  armas  y  efec* 
tos,  y  cíenlo  treinla  reaee  que  llevaban  robadas.  La  pérdida  de  los 
nacionalei  coosisüd  en  un  muerlo  y  un  herido. 

En  el  misiDO  die-una  colooina  de  ciealo  sesenta  oacioBalet  mo- 
vilíiados  del  corregimiento  de  Tabaret  (CalaloAa)  enoontrd  en  la  ^* 
'  biela  á  las  facciones  roonídas  de  Carnarios  y  Caaagolel,  laa  embistió 
y  las)  derrotó  causándoles  diez  y  síele  muertos ,  entre  los  cuales  lo 
fué  el  cabecilla  Albety,  un  número  considerable  de  lieridoa»  y  eo« 
giéndoles  nn  1,'inibor,  alp;unns  ftJKilí'*  ,  ropn>  y  ofeclos. 

El  diu  6  \os  nDcionales  movilizados  dtí  San  Maleo  (Valencia)  n  las 
órdenes  del  subtcnieule  don  Franuij>co  Ruare,  dos  milicianos  de  ÍÍG' 
nicarlú  y  algnnos  francos  de  Valencia .  á  \m  órdenes  del  comandante 
don  Francisco  Brorons  t>úrprendiet'on  cu  Calig,  penetrando  eu  la 
pobbcion  y  cargándolos  ¿  la  bayonela  •  á  cincuenta  facciosos  UMnda* 
dos  por  el  cabecilla  Fo.  y  arrojándolos  del  pueblo  y  poniéndolos  eit 
coasplela  diapersion  con  pérdida  de  odio  mnerlos*  algunos  heridos 
7  un  prisionero  que  fué  fusilado ,  conaiguióse  la  libertad  de  algunos 
liberalea  que  Hevaben  presos»  y  se  lea^ctigieron.ínaiMt.  armas.  ro« 
pas  y  víveres. 

El  mismo  día  i  las  siete  ile  In  mañana  se  presentó  sobre  Gandesa 
el  cabecilla  Cabrera  coa  trae  mil  infantes»  cuairocieotoa  caballos  y 
'  dos  piezas  do  cirtitlcría. 

IjQ  gnnrnicion  de  la  ciudad  ronsisiia  únicamente  en  trescientos 
sesenta  y  cinco  nacionales  y  veinte  y  dos  soldados  del  ejercito,  á  las 
,  órdenes  del  comandante  do  armas  don  Cayetano  Arrea. 

Cabrera  armó  las  dos  piezas  en  batería  eu  el  silio  llamado  el  Cai> 
vario,  donde  concentró  la  mayor  parte  de  su  faersa.  Inmedialamen* 
le  la  artillería  rompid  el  fuego,  qae  cauaó  bailante  daAo  en  las  for- 
tificacionee»  que  fueron  al  momcnl»  reparadas  con  aaeoa  de  arena  y 
eolebones;  dnranle  el  din  •  Ice  facdoaos  ae  liniilaron  al  fuego  de 
caikon ;  al  amanecer  del  1  apareció  uno  de  loo  caftonea  en  balería  de- 


Digitlzed  by  Google 


471 

lante  de  )a  puerta  Horta.  y  otro  delante  de  la  de  Gcrv^ra,  mienlras 
en  una  hondonada  delante  de  eala  úllima  poerla  en  el  camino  de  la 
AaenlB'ae  habían  tfeoltado  pref  arados  al  aaello  Iréheientoa  fliccioBoa  ¿ 
laa  órdenes  del  eabeeílla  Magín/  * 

Rolo  el  fuego  de  entrambas  piezas  contra  sus  respectivos  (¡ilaqnea« 
rué  necesario  aprovechar  ios  mejoren  tiradores  de  la  guarnición ,  á 
fin  de  conseguir  que  se  apagase  el  fuego  enemigo ;  en  efecto .  si  me* 
diodia  Ciiltó  el  cañón  silitado  delanic  de  In  puerta  florín,  y  sf  dis- 
ininuyó  el  fuego  del  de  la  dn  Cervcr.i.  En  nquelios  momentos  el  co- 
marulniilc  de  armas  dispuso  una  salida .  y  con  un  valor  maravilloso 
se  dispusieron  á  ella  veinte  y  tres  nacionales,  que  era  el  único  nú- 
mero de  que  podiü  disponerse,  y  la  efecUinrort  conlia  los  Irescientoa 
liceiosos  que  oslaban  ecullos  y  proicgiiios  \\or  los  íúéfM-  de  la  arlf- 
llería  do  la  porto  honda  del  camino  de  la  fuente  vieja.  Tuvieron  la 
fiMrlona  nnaalroa  valiettlOB  espedícionaríoa  de  sorprender  ár  la  üm:- 
oieii ,  qtto  cargada  vigoroaimenle  á  la  bayoneta  después  do  la  pri- 
mera descarga,  hoyó  vergonzosamente,  dejando  sobre  el  campo 
treinta  moortos,  muchos  heridos,  cajas  de  gnerra»  armas,  apres- 
tos  de  asalto,  ropas  y  herramientas  de  zapa.  En  aquella  salida  no 
tuvimos  mas  pérdida  que  la  de  un  cabo  de  nacionales  gravemente 
herido. 

Esta  salida  decidió  del  sillo  :  r.ahrf  ra  se  retiró  ol  di«  8  despue» 
de  haber  cañoneado  á  la  población  «1  tirante  algunas  horas  desde  el 
Calvario. 

Las  pérdidas  de  la  lliccíoii  en  el  sitio  de  Gandesa  floeron:  soten- 
ta  muertos,  ciento  cincuenta  heridos,  siéndolo  gravemente  los  cabe> 
cillas  Pebre,  Roig.  Figorío,  y  un  pariente  do  Cabrera,  y  ademis 
once  oficíales.  Do  los  defensores  solo  hubo  un  herido  y.  algunos  con- 
tusos, y  la  pérdida  hubiera  sido  insignificante,  á  no  ser  porque  Ca- 
brera en  su  rabia  incendió  al  retirarse  las  mieses. 

Por  los  mismos  dias  los  nacionales  de  Castellón  y  pueblos  comar- 
canos on  número  de  cuatrocienlos  st»  presentaron  al  coronel  d^n  Jo- 
sé Grases  quo  acababa  do  destrozar  en  Soneja  ó  la  fnrcton  dol  Serra- 
dor, y  habiéndoseles  dado  el  resguardo  de  los  bagajes  y  el  encargo 
de  reunir  los  rezagados,  mataron  en  los  montes  en  un  reconocimien- 
to treinta  facciosos,  c  hicieron  algunos  otros  prisioneros. 

El  'dio  10  Alerón  sorprendidos  y  obligados  é  rondír«e  después  de 
una  heréica  resistencia  cincuenta  hombres*  soldados  carabineros  y 
nacionales  qoo  escoltaban  el  oorréo  de  Francia  é  las  ínmedíaeíones 
do  Gerona ,  y  fttetoii  fhaílidos  por  lo  facción  ,  é  pesar  de  las  capí* 
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tukeíMMs  tU  m  Itmlloiaji,  cfce|>lo  unot  poeoi*  i|tte  lograran  («oapir 

por  milagro. 

El  día  i  3  algunos  nacionalea  4e  Tníeen  (CalaloAa)  é  lat  ^rtooa 
ilel  aubleDÍeiile  don  Silvestre  Sola*  lograron  arrojar  del  pueblo  do 
Saldes  ó  una  giibilla  faeeioaa  que  ae  hahia  apoderado  de  dioho  pne* 

h\o ,  causándola  un  mucrlo  y  cuatro  heridoe. 

El  dia  47  el  roiámo  don  Silvestre  Sola  con  otra  pequeña  faersa 
»|p  nnrionnip''  de  la  misma  población  atacó  on  Cnnolda  á  quince  in» 
i'anlcs  y  ilo>  ( ahnllos  facciosos,  y  los  dispersó  matándoles  uo  gioete 
y  cogiciulüies  ln  ^  cnbnlfíaduras. 

Kl  (lia  15  los  H.ti-iüiiiiles  do  Torrclngima,  los  d»?  Torromltarra .  la 
partida  de  don  Juan  Prim,  y  algunos  carabineros,  á  las  órdenes  dei 
comandante  de  francos  don  José  Revira,  sorprendió  entre  Salaanó  y 
Vespella  dentro  de  una  coeva  al  cabecilla  Vendrall  con  cieolo  em* 
GMenla  de  su  facción  *  poniéndolos  en  dispersión  y  causándolea  cna* 
Iro  renarlos  y  ronchoa  berídos.  Las  feccíonea  dejaron  al  huir  algunas 
armas  de  ftiego  y  blancas»  y  la  espada,  la  muta  y  el  eqoipage  del 
cabecilla,  con  sus  popeles  y  algunas  municiones. 

El  22  ciento  cincuenta  nacionales  de  Vich  y  otros  puebloa  cerca- 
nos  á  Ins  órdenes  del  comnmlantn  do  armas  de  Camprodon  a  come-  ' 
tioron  on  Sctcasas  la  farrion  del  rabocilln  Biirío,  á  lo  que  causaron 
(los  mnortos,  y  obliparoTi  n  i^fM^iarso  en  el  Pirineo,  dejando  en  ¡»o« 
'der  (le  los  nacionales  lodos  sus  decios. 

El  (lia  28  fueron  rechazados  riel  fuerte  del  pueblo  de  Bandellos 
(Tarragona)  por  veinte  y  cuatro  nacionales,  niundados  por  un  oíicial 
del  misnio  punto,  laa  faccionea  de  iavót,  TreiApat  y  Llebrpt,  que 
le  habían  atacado  en  nAmero  de  iroscíentos  hombres,  perdiendo  dos 
muertos  y  seis  heridos. 

#  En  la  madrugada  del  mismo  dia  setenta  facciosos  montados  á  las 
órdenes  del  famoso  Orejita,  Gabina  y  Mata  las  Ubas,  cercaron  el 

pueblo  de  Marmolejo  y  prendieron  á  oien  labradores.  Inmediatamen- 
te la  Milicia  Nacional  de  Andújar  de  ambas  armas,  algunos  soldados 

del  rep^imiento  caballería  de  Africa,  y  algunos  escopeteros  de  Anda* 
\\\c\n.  He  pn?irrnn  en  demanda  de  la  facción,  que  cercaba  aun  á  Mor' 
lünlí'jo.  Api  relindos  lo.s  facciosos  de  la  l!ecr?i<!n  de  la  columna,  aban* 
donaron  el  pueblo  y  se  inlernaron  on  \:\  siorta  Unvámlose  los  prisio- 
neros; pero  perseguidos  activamente  ios  dejaron  on  libertad,  aban* 
donando  algunos  efectos. 

El  dia  29  nna  deaonhierta  que  salia  de  Hostalriih  4  reconoew 
los  ahrededorea  de  la  ciudad  ñté  acometida  por  una  Ihcoipn  de  dos- 
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cienlM  hombre»;  eni|»eft*4«  «l  emttbtte,  y  habiendo  lomado  ||0«>. 
«ion  kt  teMdet»  filé  aeiMiorio.qiié  laltese  «1  retto  de  la  eempaAía 
d«  zapadores  de  la  llllieifl.NfteieBal,  la  que.  alacóá  loa  fiiecioia»  i  ia 
liayooeta  y  loa  arrojó  de  la*  posíeiones  que  ocupaban.  • 

.  Hes  de  Agosto. 

El  dia  4  don  Manuel,  don  Juan  y  don  Alvaro  Cieotuegos.  don 
Narciso  Araujo  y  don  Fausto  Argúeiles.  ofícinles  todos  de  la  Milicia 
Nacional  de  Miranda  (Asturias),  no  h;)biéndoce  podido  reunirá  las 
partidas  de  nacionales  que  habian  salido  d  i  dicho  punió,  ellos  solos, 
armados  de  fn^ilos ,  acometieron  en  el  pueblo  de  la  Reboileda  á  diez 
y  seis  facciúsoá,  cinco  de  ellos  montados.  Ies  cogieron  los  caballos, 
birieroo  á  dM/  pusieren  á  loa  reitaiilea  en  fuga,  los  persiguieron',  y 
en  el  eleasee  bieiefon  fríaieneroe  al  cabeeBle  Seinnúne  Gareia  j 
•liee  enalto,  faeeíoaoa. 

El  dSa  S  kianieionalea.de  la  Poh  de  Seniedo  (Aatariaa)  en  oé- 
mero  de  ocho  rechazaron  á  una  gabilla  de  treinta  fteeíoaoa  qne 
baMan  aeemeltdo  la  población»  lea  Unnerett  un  tambor,  algunas  ro- 
pea  y  sapatos,  y  los  persiguieron  por  la  monlafia.  Habiendo  salido 
en  auxUio  de  los  Snmiedo  veinte  nscionnlrs  de  Mirnnda ,  flan- 
quporon  !a  sierra  y  cayeron  solire  la  facción  en  ia  venia  de  las  Cru- 
ces, líi  acometieron  y  la  lucieron  diez  y  ocho  prisioneros 

El  dia  9  los  nacionales  de  Vabias  (León;  liahicíido  cabido  que  la 
iaccion  de  Gómez  habia  sido  destrozada  el  dia  anterior  en  Escaro, 
ae  peaieren  eo  peraaoiiebHi  de' tea  díapeiaos,  y  aprehendieron  á  un 
gt¿.«  dea  eieialea,  dea  enraa  y  nn  laeoieea. 

En  la  mi^a  ibebt  un  dealacemanlo  de  nacionalea  y  tiradorea 
dn  nUaga  apnesi  en  laacenan<aa.dé  Hamonia  (Tarragona)  al  cabe- 
eiOa  JlbeU  cnya  ftecion  deatffesaron.cnnaittdola  doemoarlea  y  muehoa 
heridos. 

El  dia  13,  hfiliiendo  sido  atacada  por  In  facMon  espedicionf^rirí 
(]p  riomf'7,  en  unión  con  !is  de  Cabrera,  Uuilez  y  Seriüdor,  ia  villa 
de  Hequena  en  número  de  siete  mil  hombres,  fueron  recíi -izadas  por 
ia  Milicia  Nacional  y  el  vecindario,  distinguiéndose  todos  en  aquella 
brillaule  defensa ,  en  la  que  tomaron  parle  hasta  las  mujeres,  ayu- 
dando ú  trasladar  la  artillería  de  un  punte  á  otro*  y  llevando  agua, 
ffsn»«  agüarlíente  y  viveraa  é  loa  poealea  de  maa  peligro. 

Bl  din  16  loa  naeionelea  de  Gratallepemchaiafon  una  Iheelen  de 
qnfniapiiea  hombrea  qne  habia  aoometido  al  pneblo.  En  eata  defcnan 
ae 'dfüinguieron  algunas  mujeres  cubriendo  las  aapiHeraa. 
■  El  dia  i  8  los  n/ieienelea  de  Gotodobad  y  la  aegunda  compabta  de 
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éoaéo  algiiBM-  miUciwMt  m  delMtaii  de  ta  ftédm  óv  FnéoÍMO 
áriat;  la  faccioÁ  loé  acematída  y 'iMcida,  j  al  cabatUYa  ImoIm»  pri* 

lionero  y  Tusilado. 

El  dia  19,  habiendo  sabido  don  Baltasar  Pardo,  comandante  de 
anuas  de  la  villa  de  Monfnrlí',  qim  nccrrftlxm  n  eMf>  !ns  f¡>rrionc6 
df*  lo»!  PDbecilbs  l'erez.  Sarmiento  y  BaUciro.  salió  a  su  encueniro 
con  parlo  de  la  giiarnicíoQ  y  cuaronla  nacionales  ,  \m  ntnró,  los  ma- 
lo noftve  hombres  y  uo  caballo»  poniéndolos  en  «lispersiuii  y  apode- 
rándose do  algunas  armas  y  efectos  que  abandonaron  lo»  fucoiosos 
en  la  fuga. 

'  •Bn  ta  mUma  feelw-vaiale'  nacienales  de  Mora  d»  Hábietaa  «¡He 
haWaa  aalído  m  peneeoeien  de  ta  llMeioii  de  Pataado ,  aeemeltareii 
una  gavilU  (accioaa  ioflaitamenle  ftU|iarior  en  nAaaero,  f  ta  fnatamb 
ea  diflperann  eansándata  enatre  muertos,  haeíeode  priitanerot  é  un 

efioiri  y  n  un  faccioso,  y  apoderándose  del  btgage. 

.  El  dia  20  doscientos  oincoenta  hombres  del  ejéfeile  y  de  la  Mí* 
licia  Nacional  bniió  á  la  facfion  de  Esperanza,  á  lo  que  cansó  una 
pérdida  de  siete  muertos  y  considerable  número  de  heridos  r  lo  fyc» 
aon  al  dispersarse  dejó  sus  equipages  en  poder  de  los  leales,  y  mu- 
chas arman  y  municiones. 

El  liiu  t¿7  cunlro  eorupuiiias  de  ta  Milicia  Nacional  de  Rcus  y 
diez  y  nueve  eabaltas  de  la  rntsma  alcaniaron  y  batieron  en  el  poe* 
ble  de  Espluga  de  Fraoeolí  i  taa  faecionee  de  Mael,  Uarcb  de  Ce* 
poná  y  otros  eabeeíltaa*  deiifeiéMloles  y  apoderáodéae  de  nn  conaí* 
dendde  n6inei«  de  mnnicienea,  annaa  y  oabaHea. 

Rl  dta  veinte  j  seis  nacionalee- de  Fioaflal  é  las  órdenes  dé 
ao  eei»andante  den  Andréa  Qaeeía  Montea  y  del  aknide  don  Benito 
Fernandez  Urbano ,  encerrados  en  el  fuerte,  al  paso  de  la  faocioit 
de  Gomcf ,  rehusaron  las  vontojosas  pro|>osic iones  que  los  hilo  aqnel 
cabecilla  para  que  volviesen  a  aus  casas,  y  le  amenazaron  con  c|ue 
si  las  familias  ó  haciendd:»  tío  los  liberales  padecían  olgun  insulto  ó 
devastación,  bs  füiniliaü  y  las  haciendan  de  ios  carlistas  que  vivían 
en  el  pueblo  señan  tratadas  del  mismo  modo,  cenaigoieado  por  este 
medio  que  Gómez  pasase  sin  causar  daños  á  la  población. 

El  día  29  el  iñilietane  den- Miguel  Rejo.  veeine  Je  Nanibaeaa 
(lolede).  did  i  eeneeer  une  de  eaoa  hetótaea  raitgoa  dé  vnler  qne  aun 
apreatadet  por  lo  pace  comnneai  habtandn  paneUado-  en  el  pneMe 
la  faecion  del  eabeeilta  ta  INean,  el  menetaiindo  Baje  ee  wá  ebligap 
de  i  delenderae  en  su  casa ,  aiiiiftiade  ántaamate  por  un  nite  de 
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ú»m  «ílM.  tan  Mlífa  radiiv9«  t{¡a$  ftmrntalaéH  Ibi  Immííimí  :4i 
an  bnena  puntaria.  potitroii  faego  A  ta  eaaa  iíd  lograr  por  eato  i|iti 

Aojo  «a. rindiese.  Viendo  al  fin  que  oi  el  ataquo  ffp9lÍ4ffi*  si  lai  ío- 
iinUMsioBaa*  ni  el  ineeodio*  bastaban  á  reducirle,,  y  temerosos  á$ 

h  aproximación  de  tropas  del  ejercito ,  abandonaron  cobardemenlo 
un  pueblo  que  solo  habían  defendido  un  hombre  y  «n  niño. 

£1  dia  50  la  facción  del  can  niigo  Torioáaen  númoro  de  doacieuf 
los  cincueiiiii  itiíanlcs  y  (  urn  'jnhi  roballos  acometió  la  villa  de  IJtiel. 
obligondo  á  diez  y  siete  uac^ou.deg  a  reiugiai  iíe  en  iu  lürre  de  ia 
iglesia ,  á  la  que  pusieron  fuego  los  facciosos  después  de  baber^  apu- 
«94»  las  HlUaiaiMOiMa  y  ka  pionaiM  pora  que  aquallpa  vatijnilta  ae 
«judifloati*  ^rppliadaa  •fHciUoa>faliaiilet  nfiliojinao*  salboadoa  por 
«libttmo  jiW  <iD0di«^  d«  defoDia,  no  Wftion  otro  partida  qn*  Umiar 
que  perecer  entro  jas  ruinas  de  lo  torre  ó  reodírsa*  cuando  noticio* 
so  la  facción  do  que  se  aproximaban  fuerzas  en  socorro  de  la  tíUOí 
l^obandonaron  después  de  bobor  eieoiiMde  todo  género  de  eiceios^ 
.gt)  Me»  de  Setiembre. 

El  dia  5  los  facciosos  quo  do  Galicia  entraban  en  los  cuncejup 
frooleri/(js  de  Asturias  fueron  cilcanz<idQS  en  Pellieoira  por  los  nació» 
tm\^i  de  Kivadeo  mandados  por  (¿1  coinandante  de  armué  de  aque- 
pm^o»  y  batidos  y  arre^ados  do  ma  voMlajosas  posiciones  ^  sin  ew* 
b^^go  d(a.  «alar  los  faeeiqiqa  wta«ido«  por  f  einte  y  eaMro  iMiMMa, 

AeqosQS  Ai^oe  piHMl(eee«  eiMOipl^  disp^iaion^  y  tuTieron  una 
yiéMida  dé  naa  de  veíAie  bettbrea.  .  ..i 

Por  los  mismos  días  el  pueblo  de  Prals  de  Llusanés,  de  doudfB 
habían  aido  rachasadaa  recieolemeDte  laa^  jEstcciones  de  Trj«Af py,  fué 
acometido  por  este  reforzado  con  la  facción  do  Maroto ,  componien- 
do su  fueraa  un  lotsl  de  cunlro  á  í-inco  mil  hombres.  A  pesnr  de 
que  ta  acomeltdu  íué  euérgica  y  .simuiláoea  por  varío»  punios ,  los 
nacionales  y  on  destacamento  de  doce  hombres  de  tropa  rechazaron 
á  ia  facción  ei)  lodos  sus  embestidas ,  y  se  sostuvieron  durante  tres 
dias,  basta  la  Uegada  de  ia  divi&ion  Ayerbe ,  que  desiioAu  cumpler 
tamenle  á  la  facción. 

.  El  dia  i4  .MitoB  «orpreqdidps  por  Teinle  y  Iros  facciotea  moola- 
dea  al  ouuMle  de)  cafveeiDa  Soie  nlgMPw  «acwwlea  da  Cangae  t 
Ibias  (Asturias)  qne  se  enoentrabae  en  la  romerít  de  Ja  Regla.  Los 
faocieaos  bjoieron  prisioneros  á  alguneede  ellos,  pero  los  que  legra- 
fon.efcapar  dieron,  la  alarina  en  Cangas»  y  «nidos  con  los  demás  oa^ 
cionales,  salieron  en  busca  de  la  facción,  á  la  que  encontraron  á 
pocya-  Ji^tanoia  de  Cang^.  Ac^ineiidos  vigor^i^enie  los  facciosos. 
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huyeron  dejando  Kbrot  i  los  prisioiieMi»'  y  afcimtoiMrdo  M  A^ft 
'    tlfiinM  armat. 

*  El  día  i7  habiéiidoM>i«iéiilado  an  la  joHidicoioii  d*  Tkdavaré 
da  \$  Reioa  la  faaekKir  de  Basilio ,  salió  en  sn  busca  una  columna 
eboipoaata  de  cincueala  oacionaies  de  infantería ,  veinte  y  cineo  de 
caballería  y  un  doatacamenlo  de  la  Guardia  real  de  inranterí.!  ,  que 
encontró  á  lo»  facciosos  en  Alcolt'a,  los  acomelió,  les  malo  dos  hom- 
bres.  y  les  hito  prisioneros  otros  dos  que  finíilaron,  y  considera- 
ble número  de  heridos,  cogiéndoles  muchas  armas,  municiones  y 
ropas. 

El  dia  23  los  nacionales  de  Olesa  y  un  destacameiito  del  ejéroi> 
to  >  eneaiitraroii  al  liaoar  an-raeeiiooiiaieiiio  aabitf  al  pualblo  da  Blh- 
earaias  una  gavilla  da  diei  y  noave  flieeíaaot  qve  IniyepaD  a^aar  acb* 
malidoa,  y  da  loe  cualea  fuaroo  moarCo  vna  y  priaídMra  otro., 

El  dia  94  aparecieron  carea  de  la  villa  do  Toro  laa  Ikcoloboa  do 
loa  cabecillas  Grabal,  Trislany  y  Bribo,  acometieron  la  villa  ,  rom* 
pieron  al  fuego  contra  ella .  é  intimaron  la  rendición  á  los  naeiona» 
les  V  tropa  que  la  defendiat»,  y  que  despreciando  la  intimación  des- 
plegaron unf»  bandera  negra.  Prácticos  ó  avisados  los  enemigos,  pre- 
tendieron penelrar  en  la  población  por  una  antiguo  mina;  pero  avi> 
sndo  el  gefe  de  ia  guarnición  mandó  hocer  una  salida  ¿  elgunoe 
uacionales  en  unión  de  loá  liradore»  de  Málaga,  y  estas  íuerias  ba- 
lioroa  i  loa  facaioaos.  que  trabajaban  para  baoor  j^lioaUa  ia 
na.  oauaáttdolaa  alguQoa  moorlot  y  cogiébdolaa laa  boivañioiitai'da 
qoo  to  babtaii  aorTÍdo.  La  foeoíofr,  doaoa|iorando  do  lograr  «o  objo* 
to,  so  rotiró  al  dia  figotanto. 

Bl  dia  S8  Idt  nacionales  de  Tiviáa ,  Coruadolla¿  Utidemli  y  otroa 
poobloti  y  osa  ooaapaftía  do  tiradores  de  francos,  ijue  formaban  la 
columna  de  operaciones  del  campo  de  Tarragona ,  destro7Rion  ñ  la 
facción  de  Desmn  y  Molí ,  matando  veinte  y  uno  lioml  res  y  eoiricn- 
do  cuatro  prisioneros,  que  fueron  pasados  por  las  urmus,  y  apode- 
rándose además  de  algunas  cabalgaduras,  armas  y  efeeiot. 

Mes  de  Octubre. 

El  dia  5  ol  caboctlla  Sambreijo  y  su  asistente  fueron  hechos  pri* 
aionaroa  por  loa  nacioiialfla  do  Btoal  (Aaturias},  que  mataron'  á  Otroe 
doa  fáooioaoa  que'  hicioron  roaístencia. 

El  miamo  día  fooron  capturados  y  paaatfoi  por  laa  armaa  on  Oa¡> 
barra  (Cataluña)  por  diez  y  ocho  nacioitatea  da  inflintéría  y  trea  dé 
caballería  de  Orgaña,  cinco  facciosoa.  ' 

El  dia  8  por  la  ñocha  la  foccion  navarra  da  Sana  y  £lio  sOrpram 
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lot  robeldcf»  que  fiié  deMloj«da  é  la  bayonela  por^telenl»  nación»- 
lat  <lé>  Gaiigat  j  Navía»  obUganda  é  la  fticcion  ¿  retirarse  oen  pérdi- 
da de  alganoé  muartoi  y  heridaa.  quedando  eineo  fiioeioaaa'  priiie- 
-ñeros. 

El  dio  i  O  la  facción  del  cura  de  Don  Gimeno  fué  balida  «o  Tor*  . 
res-fornílas  por  veinte  y  «iete  nocionales  de  caballería  ó  las  órdeneti 
lie  flon  Marcos  Oria,  dando  por  resültriflo  la  n|nehpnsion  de  tres  loe* 
ciosos,  doce  caballos  y  algunas  arnuis .  lodos  ios  papeles  del  cabeci- 
lla y  el  rescate  de  dos  soldado»  do  caballería  que  i.tevaban  prisio- 
neros. > 

El  mktaó  dia  iae<  aaeietoalea  de  Leeena  Meíeren  {tfiñoneroa  y  pa- 
lemón por  laa  armaf  en  ias  naiMt  béjaa  de  Gealro  ¿  en  «argento  y 
á'  on  loldade  de  la  faoeion  del  jSerrader.  ■ 

Bl'die  il  lea  mismoa  ndeienelea  deapeea  de  una  n&arcbe'' penosa 
acomelieron  en  el  llano  del  Viñer  una  fiiecien  j  la  destrozaron.'  per 
aígttíéiidola  en  su  dispersión  durante  una  hera;  eausándola  dos  muer- 
tos y  cogiéndola  algunos  caballos  y  armos. 

Él  dia  il  veinj,e  nacionales  de  León  ,  qnc  estaban  en  observuci^^n 
de  las  facciones  de  Sanz  y  Elio,  dtjsvandaron  en  Hio  Oscuro  una 
«desctihieria  facciosa  de  cien  cnhallos.  que  protegida  por  cincuenta 
infantes,  so  rehicieron  y  cargaron  de  nuevo,  siendo  de  nuevo  des- 
trozada, i 

El  dia- 43  Yointe  nacienalés  da  eaballeria  y  aigimos  de-ínfaDleria 
ido  la  TUfo'de  Iráfalo  i  lu  órdenaa  do-  su  cemandwie  salieron  'on 
busea  de  lina  Ikccion  qne  -liabia  marehado  béeia  SegoTia,  la  aleaina^ 
ron  en  Torre-Adrada ,  donde  había  lomado  úna  Toerte  pestcion*  la 
eai|;aron,  la  posieron  e»  fi^«  y^la  cogieron  tres  prisioneros,  qee 
fueren -psaados  por  lia  araaa,  apteiando  dooe  eaballes  y  inoelies 
armas  y  municiones. 

Kl  día  ly  una  íaccion  de  cien  hombres  mondada  por  un  hermj^- 
no  dol  cnljerilla  Agramunt,  atacó  la  vüin  de  Puigvet  (Cataluña),  de 
la  que  iue  rechazada  een  pérdida,  por  solos  diez  y  seis  nacionales  (jue 
la  deíendiau.       •  '  <        •  ' 

'  El  dia  23  los  naoioDalea  de  A^teqoera  salieron  en  perseetidoA 
de  la-faoeion  de  Gomes*  qne  baNendo  pssado  por  Roté  se  dirígie 
een  dea' cánones  A  Isnifior:  bsbiende  ieaide  notieia  los  naeíoaalek 
de  qne  había  salido  la  foneien  de  fassjor  een  lea  des  oaAoncai  y 
j  habiendo  averiguado  que  estas  doe  piens  habían  quedado  oeehas 
en  el  cortijo  de  Rivss  en  nn  monten  de  estiércol,  bajo  la  giiarda 
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del  «bMíU»  Avilé« .  se  dírígitmi  aliorl^P*  baiieroii  á  los  btérné* 

^Ha  cuslodiüban  las  pie^s.  y  ge  spoderfiron  de  ellac. 

El  (lia  23  la  villa  tle  Almadén  fué  atacada  por  la  faccioo  de  Gó- 
mez. A  pesar  do  que  In  columna  ile  Flinter,  Aierle  <le  mas  de  rail 
hombres  entre  nacionales  y  iro(>a  que  •^uarnci  1 1  In  pobliicion,  se  de- 
fenilió  heróicaroente  duraale  dos  dias,  don^nailob  {  or  ia  superiori- 
dad numérica  do  la  faccioo  y  la  falla  de  ludo  socarru ,  capituló  en- 
tregándose prisioDora  de  guerra.  Muchos  de  estes  infeltcea  naciona- 
lei  j  loldadoe  fberoa  aiMHiados  por  los  ÜKOÍoMMi.  qiie  «aeaáitMft 
i  siaiiMewnstíaodo  «a  la  peítlaaian  la^o  g^naro  da  aacntai.  é 
ínoaodiaado  Im' caías  da  loi  líbaralas.  robaron  á  eatoi  auanla  tafia» 
ron*  f  ae  llevaron  los  fondos  públicos  y  iodaa  laa  cabalgaduras. 

En  la  misma  fecha  fueron  hechos  prísUMiarotia»  Ja  muía  de  Sth 
laba  Vicente  Scima  y  otro  cabecilla  por  alguno»  nacionales  de  Gaste: 
Uon  ñ  órdenes  de  su  capitán  d«».l|aiiael  <Safffllt.  Loe  daa  Cthaci' 
Has  fuerou  fu^iLidos  en  el  acto.  '  * 

El  dia  H'}  ios  nacionales  de  Hiibi  (Cat.duúa)  rei'haúíaron  bizarra- 
mente y  persiguieron  hasta  cerca  tía  Turuciibfl  a  una  facción  de  dos- 
cientos cincuenta  infaole^  y  ocho  caballos  que  los  habia  acometido. 

Maa  da  rtoWanibfau  I 

El  dia  5  ftiaraa  lar^raadidai  y  capiuradot  en  otta  aisa  da  la  .villa 
da  Arriata  doa  faoQiasae  'adiiaMroe  par  lae  nmmklf  da  Paaiplona 
Padro  Araagnran.  Joeé  Hma  y  Fraociaeo  Uoati.  .  u 

El  dia  8  los  naciooakM  da  BaAi  (Galiaio)  recliamran  ana  lliecion 
que  se  habia  arrojndo  por  laapraio  en  al.  pueblo  y  penetrado  en  él 
hasta  el  fuerte,  y  les  causaron  cuatro  muertos.  Sin  embaído,  los 
focciosos  antí's  (!<•  tehrnDvp  sftrnicnron  é  incendiaron  nl^^unns  rasas,  y 
oomo  en  su  r*  ui  iiJa  encíini rasi  ií  unos  pocos  nacionales  de  Jkirro  que 
iban  nt  socorro  de  Baña^  los  ac««¡chilUirwi ,  (uitr«roii  en  su  |)uebio  y 
lo  saquearon. 

]¿¡  áu  10  el  laii'o-íacciOkO  Orejita  con  toda  su  canalla  se  presentó 
Male  de  Moral  de  CaUtriata  püálaadiapde  aeefmrle ;  pero  puasloa 
•obra  laa  áHoaaaiea  aampailía  da  inaeiaDalee  laeviliapdoi  y  qiiÍDaa.ip.> 
dividuos  da  la  Hilicia  del  pueblo,  ronpiaren  deide  la  plan  al  faefO 
eaalra  la  iioaioD  •  qee  ya  JMbia  fanetrado  m  laaeaUea.  Cían  fcpeio- 
aaa  fllonladoe  largaron  aabm  la  fíasa  pretendiendo  fraoquaaila.  Faro 
fuaroB  racbazados.  Cnaymadieedo  Oreiita,  per  la  eoérgiea  resia» 
tencia  que  se  le  hacia,  que  stil  esfuerzos  serían  inútiles,  y  habien- 
do tenido  algoaaa  cetra  noartoa  f.  b«ridM»  aa  re&iró  é  J«a  dace 
del  dia.        ■  ' 
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El  día  18  penetraron  en  Priego  tw  facciones  Avilé*,  Alvarez 
y  Toro.  Los  nacionalea  y  las  auloriilades  se  vieron  ohligaUoá  á  enccr* 
>icm:m  ma  poiada .  d«  b  «Md  se  pntieroii  m-defenM  .  siendo  eiU 
taD  deoidida  qoe  habiendo  tenido  los  fiicciosoa  oeho  hombrea  nuer* 
'  loa  f  MI  BÚnero  doble  de  heridoa,  «e  vieron  ofaligadoa  a  relirarae. 
-  D  día  ^  Ía*fiiee¡oD  da  Cabrera  aeomelíó  á  Qoíntanar  de  ta  Or* 
dan  con  una  fuerza' da  mil  hombres,  la  mayor  polio  caballería.  Dt* 
fendido  el  pueblo  por  mea  de  mil  hombres  <le  tropa  y  gran  número 
de  nncionntps ,  1n  racrion  se  vio  nltligínla  á  relirarae  después  de  ciui* 
tro  horas  de  un  lue^o  tenaa  y  oiilridisiino. 

El  día  23  fue  asimisiDO  acometida  In  villa  de  Morales  por  las  fac* 
cienes  Morago,  Peñuelas  y  otros  caiiüiiii.^s.  Eatns  f»ceíones>  la  ma* 
yor  parle  de  cuya  fuerza  era  cubaUerta,  se  aproximaron  á  la  pobla- 
dos,  y  enisdo  eaU vieron  corea»  m  dividieron  en  dooMlueMias  y  se 
prácípilahNa  con  gran  ímptHu  por  dos  pontoa  dplinlos  i  efcelvar  la 
abrproat:  Pero  avwidoa  h»  habilaniev  y  h»  naoieaalea  por  ol>  cenci* 
■ola  do  lo  torro  do  lo  iglesia,  so  reonioroD  rApidamenle  f  se  batió** 
ron  eoorpo  á  cuerpo  en  las  callea  con  la  facción ,  obligándola  á  huir 
vergonzosamente»  dejéodoao  dos  muertos  y  llevándose  algunos  herí* 
dos.  Al  relirnrso  prendieron  h\p<ro  á  algunas  rfíbrípas  do  laa  afueras 
y  asesinaron  á  un  nacional  que  trabíijaba  en  una  do  ellas. 

El  día  2fí  una  partida  de  nacionales  que  había  salido  do  los  pue* 
Ues  ínmedicLos  a  Seviiia  se  pu;>o  en  persecución  de  los  dispersos  de 
la  foccion  de  Gomoz*  que  hahia  sido  destrozada,  alcanzó  algunos  de 
olhM  corea  del  cortijo  del  Mármol .  y  á  pesar  de  que  eran  auporioros 
en  número*  j  de  que  ocupaban  una  fuerte  poaicion,  loo  acometió, 
loa  deaorHonó  y  cogió  noventa  y  dos  prisioneros  con  armaa  y  rauni* 
cionea  y  abonos  efectoa  de  guerra. 

Por  loa  mismos  días  la  faeeton  do  Pep«deMNi  Hié  batido  en  Llotoni 
por  Étto  porlída  «le  «loeiowilea  que  la  bioioron  troce  priaioooaoa  qué 
fueron  pasados  por  las  armas. 

El  riia  'iO  fueron  hechos  prisioneros  cérea  de  Alcandete  por  los 
nacionales  do  Marios  cueréala  y  c|iBtro  hombres  de  la  facción  día* 
persa  de  Gómez. 

lies  dt¡  Dtcieuibrt:.  <    • . 

'  fil  día  4  regresaron  á  Gédh  loa  nooionales  de  oaballería  condn> 
ciendo  ciento  veinte  priaionaroa  que  )wbwn  perleneoido  á  la  misma 
fMoion. 

!  81  dio  S  loi-Daoíoiiaiai  do  Gorvera  prendieron  en  Corpiágo  al  m« 
beldó  obiapo  do  Pamplona. 


480 

G1  (lia  G  fué  baliila  en  freoití  do  Pocilio  la  fuccion  de  Gontalez 
por  utia  columna  de  nacionales  movilizados  de  la  Maucha  y  iroj^t. 
La  faocioD  peidié  veíate  y  cuatro  onuerloi ,  gran  número  de  beridoe» 
.  cabaUot»  arnaí  y  efeetot  de  guerra.  - 

El  (lia  iO  fué  completamente  eslerminada  y  hecha  peinoMra  «i 
la  pradera  de!  Horcajo  por  ocho  nacionales  de  infanlería  y  síele  de 
caballería  del  lérmiao  de  Fuencaliente  una  facción  de  ireiDla  hoM» 
brea,  de  la  cual  no  escapó  ni  uno  soloé  y  fué  muerto  uno  qñe  MH 
lenló  fugarse. 

F.l  clin  11  fué  sorprendida  en  el  pueblo  de  Félix  por  ios  naciona- 
les tle  Mora  de  Ebro  la  facción  do  Chaboli  de  Arco,  que  fué  derro- 
tada con  pérdida  de  dos  muertos  y  la  tiiuerle  del  cabecilia.  que,  gra* 
veinenle  herido ,  cayó  al  rio  donde  se  ahogó.  , 

Bl  día  14  lea  raccioMa  de  Chinchilla  y  Manguero  aceiMietiaroB  'la 
ville  de  Queaada  y  penetraron  «o  ella  farorecidoa  pór  nna  ilenia  aíe* 
Ua.  Pero  -pweila  inmediatamente  aohre  laa  armáa  fai  Milieii  Nacional, 
lea  obligó  á  retirarae  verfonioaamenle  con  ocho  heridoa»  entre  elhw 
el  cabtícilln 

£1  día  15  fué  sitiada  la  villa  de  Peramola  por  una  facción  catalana! 
pero  fué  rechazada  por  la  Milicia  Nacional  con  pérdida  de  un  muer* 

lo  y  algunos  heridos.  ? 

El  dia  23  una  partida  tk-  ii;i<  ionales  movilizado»  do  Jarandilla 
hizo  ¡iiiMoneros  á  lieinta  homhres  de  la  facción  de  Sánchez  de  León, 
incUiüo  el  gefe  don  Joné  Vera,  que  habia  sido  comandante  de  realulas. 

H. 

Por  lo  que  hemos  minuciosamente  espueslo  resulta  que  no  pasa- 
ba  uo  ado  día  sin  que  la  Milicia  Nacional  ae  batiese  eon  la  faoeion  é 
estuviese  en  operacintip^. 

Es  de  advcrlir  también  que.  aunque  generalmonl^  inferiores  en 
número  los  milicianos  á  los  facciosos,  siempre  IriuDfakan*  esceptuaft* 
do  :ilí7unos  casos  desgraciados. 

Es  de  advertir  también  que  entre  los  muchos  sacrificios  que  ar- 
rostraban los  milicianos  nacionales  deben  contarse  aquellos  á  que  los 
candánaban  k  táctica  y  las  depredaclonea. 

Sus  haciendas»  sos  casas,  sus  muebles,  la  honra  de  sos  mojares 
y  de  ana  hijea,'  eran  loa  dolecoaoa  holecanatoa  qoe  ofraeian  en  el  al* 
tar  de  la  patria  combatiendo  al  deapolismo. 
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La  téétm^tf  b  faocion  era  ín&me.  Una  vez  acomelido  un  pue> 

y  encwndM  Km  naisioiitles  «d  el  Iteerte  ó  «n  la  torre  de  la  igle> 
aia*  mientras  algunoa  faeeiosos  «eatenian  el  Aiégo,  la. mayor  parte 
enlregaban  en  el  paeblo  al  ceqaee,  al  ineendíe  y  á  kt  víoleneit  roas 
inliime  ceñirá  las  mujeres. 

Cuando  habian  heehe  su  bolín  y  habían  satisfecho  ana  vieioa  se 
retírabnn .  y  n)  salir  ios  nncionales  del  fuerte  ó  de  la  torre  ae  enoon- 
trobnn  robados,  deshonrados,  sin  techo,  sin  ?i  >^Mr. 

Era  necesíirío  «¡rr  muy  amanlea  de  la  libertad,  ser  oaai  liéroes 
para  arrosirnr  mies  sacriHcios. 

Ya  hemos  vislo  que  la  Milicia  Nacional  sab¡a  nrrostrarlos. 

Ante  tales  pruebas  nada  pueden  la  malicia.  la  calumnia  y  el  odio 
<le  fUB  deiraelorae. 


V  *  » 


SuccnoH  de  la  (¡nen  a  á  principios  de  1857.  —  Cabrera.  —  Su  hioíjra- 
fia. —  Terrible  influencia  de  este  cabecilla.  —  Noyueras. — FuailU' 
miento  de  iü  madre  de  C^erá. —  Terríblet  r^etaluii  ie  eWe.— 
CoMimadoií  de  he  tueetee  de  lo  guerra. -^Cambio»  de  mtmeterio. 


principios  do  este  ano  la»  colosnlps  dimensiones  que  hal)ia  lo* 
mado  la  guerra,  la  nudaein  de  Cahrnra  on  Arof^on,  las  leves  espe- 
ranzas de  que  aquella  guerra  civil  desastrosa  y  sangrienta  se  termi* 
nase,  los  desastres  qoe  Tríslany  y  Zorrilla  eausaban  en  GatoloAa  ó 
las  tropas  de  la  nación,  mil  contrariedades,  mil  reveses,  mil  incer' 
tidombres,  el  aftíctiTO  estado  de  la  Haéienda,  y  le  resistencia  aiem- 
pre  tenas  de  los  gobernantes  para  marehar  por  la  senda  de  las  refor* 
BútMeieM.IÍ.    ,  61 
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MI  mcMariat*  6onipínbt*pai«.lMer  en  in»  ntlUeíMitimiile  al 
pQrtidd  liberal;  ealibleeModo  «m  faros.  Iiicin.  «rtre  élij  lot  cteas 
parüdof. 

Las  operaoíOBfla  núlílares  ningWM  ventaja  nos  aportabao,  LaiW' 
Gion  contaba  con  un  general  activo,  cnlendido.  audaz,  incansable, 
cuya  funesta  celebridad  gtNurdará  U  bíslaria  en  las  pégieaa  destinadas 

á  lo»  criminales  célebr  es. 

Eslc  hombro  era  don  Ilntnon  Cíihi  em 
Hagamos  en  brotes  |>alabras  su  biojztatia. 

Era  natural  de  Tortosn  y  estudiaba  para  la  Igleiia:  su  earácter 
turbulento  y  sus  ictuicncias  abáolulislas  dieron  ocasión  á  que  el  ge* 
neral  Bretón  le  conQnase.  En  1833  rompió  su  Gonfinamieato  y  se  pre* 
senló  eomo  toldado  á  les  fbceiosea  que  defendían  la  plm  de  MoreUa. 

Sa  juventud,  so  energía,  su  decisión  por  l«  cana  del  abseiotis- 
mo«  y  sobre  todo  su  audacia*  fueron  para  él  esoelentet  recomen* 
daciones. 

El  voluntario  se  convirtió  en  caudillo. 

Siguiéronle  cien  hombres,  y  se  lanié  al  combate. 

Pero  sus  medios  de  campaña  eran  insofioíenies,  sufrié  derrota 
sobre  derrota,  y  dcsaporcció  un  dia. 

Todos  creyeron  que  aquel  jóven  que  con  huitiis  pretensiones  y 
tanta  ambición  se  bnbia  lanzado  ó  la  luoha  se  babia  gastado,  que  acá* 
so  se  había  aterrado  onlc  el  peligro. 

Sin  embargo ,  se  engañaban. 
'  Cabrera  se  babia  dedicado  al  estudio  de  la  historia;  en  ella  había 
seguido  &  los  grandes  capitanes ;  en  día  había  ealudiado  el  arte  de 
la  guerra. 

Al  afio  de  baber  desaparecido  reaptreoió  transformado  ya  en  otro 
hombre* 

En  esta  segunda  aparición  desplegó  todo  so  genio,  todo  su  ta* 
lento  organizador  y  su  indomable  carácter -de  hierro. 

No  fueron  ya  hordas  las  que  levantó ,  sino  ejércitos. 

Comprendió  que  los  generales  de  la  nación  apelaban  al  terror 
para  dominar  la  guerra  civil,  y  él  les  opuso  un  terror  mas  horrible. 

Los  generales  de  la  reina  fusilaban  ;i  los  facciosos  que  hacían  pri* 
sioneros,  fusilaban  a  los  espías,  iusilabaii  a  ius  contiilcntcs  falsos,  y 
¿  los  alcaldes  y  personas  influyentes  de  los  pueblos  que  lenian  fama 
ootoría  de  ae^  «feetea'y  cómpli<íea  de  la  hcánii  devMabaa  lia  co» 
mareas ,  impodan  doras  contríbueionea,  eastigaban  á  pueblos  enteros. 

Cabrera. filé  mas  allá:  no  se  limité  á  fosibr*  marllríié:  solté  los 
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prisioneros  lití&armadus  a  sus  faeciosog  para  que  se  recreasen  con  ellos 
fkasMidi^lps  i  cuchillo,  acorfftiéiidolos ,  penigaiém|o)o8€oiM-sii8hii- 
iNMe  Iratado  dftisorrat^  y  dindolet  enidM  y  horribles  iDoertei:  m- 
•ar-éfOStf  eortar  lenguas»  hacer  lodo  género  de  matílacionee,  era 
oír»  género  de lerrer  praelkado  oon  mueha  frecuencia  por  el  Instin* 
lo  sangainarío  J  cmri  de  Cabj-era.  Pero  faltnbn  un  preleslo  para  que 
este  tigre  humano  se  abandonase  sin  niraoiienlo.  ni  fren«  alguno  é 
toda  su  ferocidad. 

Nuestros  prcnerrílps,  nuestros  gefes,  nuestros  soldado?  liabian  en- 
trado en  la  horiihlc  senda  de  las  represalias:  los  faccMosos  eran  tra- 
tados ya  del  iiusiiia  modo  que  ellos  Iralaijaii  a  las  tropos  de  la  reina: 
lu  &uldaUeücu  tm  ensañaba  cu  los  prisioneros :  desdichado  de  aquel, 
ya  perioieeiese  é  una.  parle .  ya  á  la  otra«  que  cayese  en  manos  de 
sua  enemigos:  se  apuraban  para  él  los  tofnicntos:  la  guerra  civil  ha* 
bío  llagado  á  su  periodo  de  horror  ;  se  conlrapooia  el  terrdr  al  ler« 
tor,  la  -erueidad  i  la  crueldad:  no  eran  hombres  loe  luchaban^ 
sino  fieras. 

Uno  de  nuestros  genersles  entró  también  do  una  manera  indis* 

culpable,  de  una  manera  que  ha  condenado  enórgicomenle  la  hislo- 
Tin  ,  en  la  sangricnla  senda  de  las  represalias.  «Cabrera  es  un  malva- 
do,  se  dijo:  Cabrera  con  su  incansable  actividad,  con  su  refinada  as- 
tucia se  nos  escopa  una  y  otra  vez  de  entre  las  uiííhos:  Cabrera  es 
un  monstruo  sediento  de  buiigre :  pues  bien,  dc&plomemos  sobre  la 
caben  de  Cabrera  un  castigo  terrible:  hirámosle  on  el  corazón,  hi«' 
riéndole  en  so  madre.»  ! 
.  skY  ima  pobre  andana  de' ochenta  aAce  Alé  fusilada  por  el  solo  de- 
lilo  de  ser  madre  de  Cabrera. 

El  general  <|ue  tal  hixo'  se  llamaba  Nogueras. 
Cabrera  se  creyó  ya  aulorindo  para  todo:  su  partido  vió  sobre 
su  frente  justificada  por  la  muerte  de  su  madre  la  sangrienta  aureo- 
la (le  la  venganza,  si  es  que  la  venfranza  puedo  jamás  jnslificarsc. 
Humon  Cabrera  derlnró  la  guerra  al  gciieid  litiniano:  las  desgracia- 
das señoras  del  coronel  Üulivcros  fueron  las  primeras  víctimas  de  su 
furor:  Cabrera  quiso  ahogar  en  sangre  humana  los  gritos  de  su  con- 
ciencia, porque  él,  exasperando  á  los  soldados  de  la  reina  con  sus 
erueldadea*  haciéndese  idMnrPocw  i  muerte*  causó  la  muerte-  de  su 
madre* 

¿Hubiera  sido  ftisílada  aquella  infelis  anciana  si  su  híje  se  hubie- 
ra limitado  á  hacer  noblemente  la  guerra  f '  ^ 

Laa  opiniones  son  sagradas:  la  división  'de  las  epiniooea  en  el 
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¡uiebio,  la  dislÍBU  apNciacion  do  loa  dorechos  ipAUion»,  laa  bobIwi 
versiaa  diiiáBlioas  producoa  oecoaajrianmiie  la  goenra  eifil;  |ieró  M  • 
faccioao  poodo  aer  un  caballero-,  puede  ser  un  héroe :  una  guerra 
civil  no  es  otra  coaa  qoe  una  cueslion  de  doreclio  que  desciende  al  - 
terreno  ilc  la  fucrzn  y  se  decide  por  las  armas:  puede  decirse  de  un 
hombre  es  realislu  acérrimo  ,  se  hnto  por  su  causa,  pero  es  un  en- 
baiiero:  ha  hecho  la  guerra  rcspelaiKio  el  dorecho  de  genios,  tío  ha 
cometido  ninguna  infamia.  Pero  un  lioiiiliio  c  iiiio  Cabrero...  Aun- 
que, hacieodú  una  suposición  insensata,  mañana  triunlara  su  prti- 
do ;  aunque  las  circonslanoias  le  lie? asen  al  punto  de  ceñirse  una  eo* 
rooa,  Gabrora  aíenipro  aora  un  bandido,  pertoDodonle  á  la  nloO 
ma«  baja.«  diM|irooiabla  y  odiota  do  loaibaodidóa^  w  aaoalDav  f  m*^ 
aon  qno  asesino .  nn  asofíno  ertiel :  Gabrora  J^a^jdeBeendid»  -por  laea* 
día  dü  los  crímenes  hasta  el  último  grado  posible :  siendo  valíanlo» 
ha  llegado  á  hacer  la  qíie  tolo  liaee  el  asesino  cobarde  y  erad,  que 
necesita  abrevarse  en  sangre  humana :  Cabrero ,  en  fin ,  es  menos 
(]ue  un  hombro  infame;  es  una  besUa  feroz,  un  tigre  sediento  de 
lyingre. 

\  uo  se  diga  para  disculparle  que  tal  le  liicieron  los  que  inmola- 
ron á  su  madre:  el  crimen  ageno  no  disculpa  el  crimen  propio:  los 
inocentes,  las  mujeres  desvalidas,  ios  ancianos  indefensos  y  los  ni* 
ftos  marlirtzadoa  por  Cabrera  no  taniaii -culpa  de  lamaerlo  de  an 
madre.  Sí  Nogueras  cometió  una  infamia  fasilando  i  la  madre  de  Co« 
brera.  Cabrera  era' doUomente  infame  aseainando*  y  asesinando  de 
una  manera  croel,  i  personas  que  ninguna  conexión  tenían  oon  No* 
güeras:  la  sangre  láscenle  vertida  por  el  miserable  faccioso  clama  á 
Dios  venganza :  y  confiad  en  la  Providencia :  la  espiacion  será  borri« 
ble...  la  sanare  pide  sangre >  y  ¡Tenerabneate  loa  grandaa  criminales 
mueren  de  iiua  manera  provnkinial. 

Kccordad  la  muerte  del  iuíanie  coiuic  >lt'  España. 

Luego  la  venganza  de  Cabrera  no  ii  i  míIo  vcng-anza;  el  autor  de 
la  muerte  de  su  madre  oo  ha  muecLo  u  sus  uiuuos:  ¿por  qué  no 
buscó  á  Nogueras?  Era  que  Cablera  neooaiUíba^para. vivir  .oonlenlo 
d«rninor  sangre,  y  aprovecbó  la  muerte  de  au  madre  como  un 
pretealo. 

El  paitidO'  abadluiisia.  que  ea  el  partido  mas  inbme  que.coitooe» 

mos ,  aprobó  y  aprueba  lodos  los  actos  de  Cabrera  ;  porque  el  |iar» 
lido  absolutista,  á falta  de  la  espada  de  un  caballero,  acepta  el.pu* 
ñnl  de  un  bandido  para  que  lo  defienda. 

£slo  coiMÍJiie  en  que  la  majfOi*  fuana  del  odioso  partido  abaolu* 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


485 

Ibm  se  compone  de  cobardes  nobles,  de  rapaces  golillas  y  de  iutnun* 

dos  Irfiiles.  '  .  .   .  . 

Sin  embargo,  siempre  tÍBiitti  los  nomfcrM  de  Dio*,  Fairta  y  Rey 
en  loa  labÍM;  pero  para  blasfemar  «t  «no»  para-  eoviloéer'á  la  otra, 
para  deshonrar  el  trono. 

Campeón  de  esta  canalia  era  Cabrera  i  'j  de^imee  edtoa;llfl ,  pon|De 
en  la  guerra  do  los  siete  aflea  no  se  debatió  un  dereeho^  sino  una 
conveniencia :  los  rcalislas  querían  el  mando  para  medrar  y  despoli- 
«ar  ú  sus  nnchas:  el  pueblo  español  rechazaba  con  las  armns  en  la 
mano  á  los  reolistns.  porque  no  queria  ser  despolizado,  indultado, 
reducido  á  la  condición  do  esclavo. 

A  pesar  de  eslo  nü^ulros  concedemos  a  Ciibrera  como  general 
cuanto  puede  concedérseie ,  vulor,  sangre  fría,  rápido  golpe  de  vis* 
ta .  geuio  organizador.  aclifídiM],  íi^igweia,  y  aobré  lo^  unM  ra* 
ríatmas  dotes  de  guerrillero.  Qnhad  á  Cabrera  la  parte  oMura ,  san- 
grienta, criminal  de  sn  historia»  y  naaotreá le  aprebiaremoa :  ea  mas, 
noaotros  eontariamea  oon  gusto  á  Cahren  entre  nuestros  buenos  ca- 
pitanas, sí  no- fuera  porque  no  puede  eomarso  4>uenamenie  i  Cabré* 
ra  entre  las  personas  dticenlee.  - ' 

El  se  ha  calificado.  '     .  •  ,  ' 

EIs  un  bandido. 

Y  menos  que  un  bandido,  porque...  hagamos  un  pnralelo  entre 
el  celebre  José  Mnría  y  Cal>ic!;i.  Jo^c  María  lo  lleva  ventaja.  Era 
ciertamente  un  ladruu,  pero  un  ladrón  do  cuya  historia  no  se  cuen* 
ta  un  solo  asesinato.  El  valor  de  José  María  era  proverlual.  Como 
Cabrera,  era  orgaoiiador:  eomo  Cabrera,  borlaba  á  sua  enemigos  y 
lea  cansaba  y  lea  rendia  y  se  les  cacapaba  de  entre  laa  manos.  -  José 
María  borlaba  con  sua  gineles  la  peraecucien  de  laa  pariidai,  y  nunea 
oslaba  mas  seguro  que  cuando  le  oreim  cogido.  |  Sabéis  lo  que  bu* 
biera  sido  José  María  si  se  hubiera  enconirado  en  las  circunstancias 
de  CabreraT  Sin  duda  un  Liicu  g<»eral  que  hubiera  ilustrado  su 
nombre  con  hazañas,  y  no  le  liubiera  mancliado  con  crímenes.  " 

¿Sabéis  lo  que  hubiera  sido  Cabrera  sin  la  guerra  civil? 

ün  salteador  de  caminos  infinitamente  mas  leroz  y  criminal  quu 
los  Niños  de  Ecija  y  que  Juiuic  c!  Barbudo.  El  destino  de  los  hom- 
bres so  cumple,  con  la  sola  niuililicücion  de  (}ue  vana  de  carúcler  en 
la  fornoa,  según  las  circunstancias ,  pero  jamás  en  el  fondo. 

Cabrera  i  noasbre  de  la  religión  y  del  rey  robaba  y  ascsínabo. 
José  Maria  á  nombre  de  su  voluntad  y  de  una  manera  indudable* 
mente  criminal  robaba.. 
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yuro  observad  :  el  nombra  ilo  José  M&ria  es  simpóíicp ,  el  de  CaJ 
bren  odkMo.  «' 
•  •  Sfi  •dífeneoejibaa  nvdb  6D  «UMrto  el  erímcB  y.é-fo»iiMdloi  de 
practicftrie.  .El'  uno  » ilama)»  Mran  y  inandtbi  iraa  pequera  par* 
lida.  El  olro  se  HamalM  general  y  mandaba  un  f  jólcito.  Piér  lo-  de« 
MTv'lo.  retímos ,  José  Marta  ere  itn  agnie'Oomitarado  een  Cabrera, 
y  en  cuanto  á  valor  y  lolenie  eorrian  parfliaa«  tolo  que  d  valor  yel 
loicnto  (]c  Josi:  ^InHa  eran  mas  nobles,  mas  espoiiláncos,  mas  reco* 
menilables  por  cuanto  eran  infinilamenle  menerea  iea  elemenlM  4e 
que  disponia. 

Sin  embargo,  la  Providencia  castigó  á  José  María  por  lea  malea 
que  había  causado  destruyendo  la  hacienda  agen». 

Fué  asesinado  cuando  el  rey  le  babia  indultado. 

Aun  vive  Cabrera :  eapepemoa  la  aooÍMi  de  la  Previdencii. 

Tal  era  el  hombre  funealfr-que  mandaba  en  Aragón  lat  Ibenas 
del  fonélieo  y  autbieioao  Pretendiente. 

>  Bl  ewáoter  qne  la  crueldad  y  I»  actividad  de  .«ale  hombre  bebía 
impreso  á  la  gnerra  ézaqtérabe  al  partido  liberal .  y  agotados  ios  mei 
dios  de  terror .  creyóse  que  solo  ensaochandé  el  cárculo  de  laa  liber* 
lades  públicas  podía  darse  cobo  ú  la  guerrn.  ■  .  • 

La  revolución  marchaba  impulsada  por  r,in<r!?  fotnirs. 

El  dio  4  de  Mayo  se  subleva  \n  MUicia  I\acioiuü  de  Barcelona  y 
sa  bace  fuerlc  en  la  Plaza  do  la  (  onstitucíon.  I'iia  columna  de  los 
sublevados  úLücu  ül  fuerte  üc  Atarazanas,  pero  es  rechazada;  desdo 
eipiel  momento  t(s  eaiiende  la  inrarreeeion  é  las  callei  y  empien  á 
ailber  h  melraUa:  la  lueba  ae  enaangrienta,  y  ae  combate  al  finliaa* 
ta>én  loe-iejedoa.  Por  enConoee  iriunflui  loa  moderadea:  lalfílicie>Na- 
cieanl  se  ve  oUigedt  é  retirarle  durante  la  noche,  . y  al  dja  liguiento 
empieian  bs  prísionesé  loa  oonsqoa  de  guerra  y  lea  fusilamientos. 

Entre  tanto,  y  en  los  mismos  momentos  en  que  moderados  y  e\al* 
lodos  se  batían  en  Barcelona.  la  facción  batía  en  la  alLa  montaña  á  la 
división  Niubé.  Solsona.  privada  del  apoyo  del  capitán  genera!  dol 
Principado  Barnn  de  Meer,  era  deslrorada  por  los  facciosos:  las  Cur- 
tes consliltiyriii*^^  entre  tanto  procuraban  nfírmnr  la  libertad  refor- 
mando  la  Cousuiucíun  de  1812.  ó  mas  bien  formando  la  de  1857. 

El  espíritu  de  ambas  Constituciones  es  esencialmente  distinto, 
ilc&cntíase  la  de  1812  del  estado  en  que  la  nación  se  enecntrabo 
coaodo  fteé  formadft:  en  olla  ol  rey  venia  á  ser  como  una  sembró.  Bn 
la  de  1987.  de  earácler  monárquico  constitucional,  ae  dabe  al  rey 
la  parte  que  como  poder  ejecutivo  le  correspondía  en  el  organismo 

•"•    .  * 
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útí  \ñ  cosa  pública.  La  de  iH{'¿  establecía  para  los  elecciones  de  «li* 
pulailos  á  CórUá  la  indirecta.  La  de  1837  por  el  couUario  U  direcla. 
En  un9^9ol«  eNa  erau  iguales- MitrtinbM  €oiiiiil«o¡one«4  eiirlM^nii- 
«ipioa  je  Ifl  líboiiad  indívidHDliy  de  ta  liberled  de  ioipraBlav 

jpromulgÓM  la  Coiuiiiiieidn.de  1837  en  media  de  gitodee  fieetot 
y  regeeíjoe«  tnjenUras  URiían  lufar  en  el  teatro  de  la  guerta  econteF 
eimientoa  de  gcave  consecucneía. 

•i  .  -Baparlero,  cediendo  á  loa  consejos  del  goncrni  do;ln  logiou  inglo- 
«1  Lacy  Evans,  inleniaba  una  acomeli  la  ronibinado  conlra  el  cculro 
de  la  facrion.  Rl  ííenorol  inglós  desde  Snn  SpbasUan,  Saraíield  de$dc 
Paniplooa.  Alaix  desde  Vitoria  y  Esparlt  ro  ilr^do  Bilbao,  acomelíeron 
aquella  ardua  empresa.  Pero  el  infante  don  Sebastian,  general  en  gefc 
GAlODCCs  de  las  facciones  de  dun  Cái  los«  burló  á  iúé  geuorales  e»pa* 
ikolea*  ae  lea  escapó,  atacó  é  Lacy  Evaos*  arrolló  á  auaJpglesea»  y 
eieapó  de  la  eslenaa  red  en  qne  ae  babia  icreldo^.  poder  apriaiontirle. 

/fiapariero.  entencea  aitué  la  baae  d»  ana  opifracionea  en  Sm 
batían,  y  ,ae  apoderó  rópídaniente  de  Heinnní»  Itm.y  FnendeHra» 
bía.  Pero  entre  tanto  los  generales  de  don:Cirlee.  que  von  agol* 
pado  el  grueso  del  ejército  de  la  reina  en  aquel  óagulO  de  la:  Pe* 
nínsnln ,  intentan  un  atrevido  gotpa  de  mano  cobre,  el  dwaien  ido 
las  Castillas. 

•  Parle  en  efecto  de  las  Provincias  con  aquel  objeto  una  división 
de  once  mil  quinientos  infantes ,  sriccientos  veiníe  caltnllos  y  ocbo 
piezaü  de  artillería,  cruza  por  Echarn  el  rio  Arga,  poi  Ualipienso 
^1  rio  Aragón,  y  se  dirige  á  Huesca  seguida  de  cerca  por  el  gene* 
ral  Iríbarren,  qne  la  alcanaa  el  24  de  Mayo  y  la  oeomete;  pere.Iaa 
tropea  de  la  reina. ifon  rechazadaa  con  gran  pérdida.  ' 

Paaa  den  Cárloi  con  an  gente  ó  Barbaalro»., donde  permanece 
hasta  ol  2  de  Ionio. 

'  En  Ciñen  el  general  Oróa  con  las  tropas  de  Aragón  y  de  I9avar« 
ra  enviste  al  ejército  faccioso,  pero  también  es  recbaiadoi. 
.  i  Don  Carlos  cruza  el  Cinco  y  entra  en  Cotnhiña. 

Sale  á  su  encuentro  el  barón  de  Mcer  que  acaba  de  ponerse  al 
fronte  de  las  fuerzas  del  general  Oráa ,  alcanza  en  Grá  á  la  divjdion 
de  Ros  de  Eróles  y  .se  traba  un  encarnizado  combale,  después  del 
cual  entrambas  buesles  se  atribuyen  el  triunfo,  si  bien  quedó  el  cauvr' 
po  por  las  tropas  de  Mcer,  pero  tan  fatigadas  eslaa  que  no  pudieron 
aegutr  á  la  facpion.  Temeroao  Meer  de  que.  la  facción  caiga  sobre 
Barcelonit«  se  replegó  4  esta  ciudad*  y  entre  tanto  don  Cárb^  crosi 
el  £bro  con  su  ejórcitOi  le  aumenta  con  la  facción  de  Gabi^ca.  llega; 
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n  Cnnlavinjn ,  revuelve  hacia  Valencia  y  se  pone  sobre  (^asiellon  de 
1.1  i'iüiia,  Jcsile  donde  ú  la  aproximación  de  Orna  se  dirige  ú  Cuen* 
ca.  Alcanzado  en  Chiva  y  d«rrolndo  por  las  tropas  de  ia  reina,  se  di* 
rige  de  oüevo  á  GanUvicja.  l^a  gnerni  toma  en  lo¿a  la  PéníiMula  mi 
Mfáeler  eitraordiDario.  El  cabecilla  Urbistondo  adopta  la  ofensiva 
en  Gatatofla  para  impedir  que  el  Barón  de  Meer  pudiese  aeodtr  ooo 
sus  foenas  á  Valeocia.  Espartero  acudía  con  Alertes  dirisiones  &  Ara* 
gon,  y  Zariitagui,  llevando  por  delante  el  terror,  invade  Ins  Casti* 
Has ,  penetra  en  el  alcázar  de  Segof  ia ,  llega  hasta  el  Sitio  de  San  II- 
deronso,  y  obliga  á  Madrid  á  ponerse  en  defensa.  Acude  Espartero 
á  defenderla  Corte,  y  df  pn^n  pohn  n^r>in  ,d  tninislerio  r.nlntmvn 

Entonces  80  ofreció  á  Espartero  in  cartera  de  laíiiierra;  [x  rn 
Espartero  comprendió  que  su  lugar  digno  estaba  en  la  guerra  al  tren- 
te  de  laa  facciones,  y  rehusó  aquel  cargo. 

Entre  tanto  la  subordinación  del  ejército  so  rci^ciilia;  el  soldado 
ae  creía  antoriiado  para  todo.  SnUevAse  un  regimiento,  ci  provin-  - 
cial  de  Segovia ,  «n  Miranda,  j  asesinó  al  general  Eaealera :  del  mis- 
mo modo  lo  fuá  en  Pamplona  Sarsfietd. 

Oráay  Bureos  obaervaban  ea  Aragón  y  Cataluña  á  Cabrera,  y  Es* 
portero  acorralaba  en  los  pinares  de  Soria  á  ZaríAtegui. 

Habiendo  alcanzado  fíurens  á  don  Cárlos  en  Herrera «  le  ncome* 
lió ;  pero  Alé  vencido  perdiendo  las  tropas  do  la  reina  mil  quinientos 
hombres,  y  viéndose  obligada»  á  dispersone  y  á  buscar  un  refugio 
en  Caribeño  y  Dnrocn. 

A  seguida  de  este  intirdb,  don  Cárlos,  precedido  por  (labrern. 
marcharon  sobre  la  Corle  etieaminñndose  á  ella  por  la  sierra  de  Al* 
barracin  y  por  Cuenca,  llegando  á  la  vista  lic  Madrid  en  primeros 
de  Setiembre.  Cabrera  y  don  Sebastian  veían  al  fui  disliniaiüente,  si 
bien  desde  lejos ,  el  anhelado  alcázar  de  los  reyes  de  España  i  Ma* 
drid  se  apresté  á  la  defeoaa,  púsoae  sobra  las  armas  la  Htlida  Na- 
cional •  y  todo  presentaba  en  la  Corte  el  aapecto  do  un  eaténso  cam* 
pamisnto.  Esperaba  don  Gértos  que  estallase  en  el  centro  mismo  de 
la  Capital  de  la  monarquia  un  motimiento  carlista  praparado  ya  de 
antemano;  pero,  fuése  que  los  cons^piradores  no  se  atreviesen  á  pro* 
?ocar  ía  cólera  del  pueblo,  fuése  que  les  aterrase  el  imponente  as* 
pecio  qne  habia  tomado  Madrid  ú  otra  causa  cualquiera  ,  la  conspi- 
ración no  se  Innzó  á  Ins  vins  de  hecho.  Entre  tanto  Espartero  y  Oráa 
acudían  con  considerahlcs  fuerzas  en  socorro  de  la  Capital,  y  don  Cár- 
los se  separó  de  ella  marchnndo  sobro  Cuadalajara  y  ocupándola.  Ca- 
brera se  separó  de  don  Cárlos  despechado  por  el  mal  éxito  de  aquella 
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etpedicíon  obbriadt  •  é  irritaito  por  lo  que  él  Uamabo  eobttrde  pru- 
dencia de  los  gefei  cafslclfanot»  Siguió  Oráa  á  Cabrera*  pero  no  pudo 
alcanzarle ,  y  don  Carlos  se  reunió  á  Zariálegui  y  logró  internarse 
en  las  Provincias  Vascongadas,  evitando  la  vigilancia  de  Espartero, 
liOrenzo  y  Cnrondelel. 

Despucs  de  esto  la  giicrrn  volvió  á  tomar  sn  nntigiio  aspecto.  La 
disciplina  del  ejército,  sin  tnihargn ,  estaba  profiindnmcnto  resenti- 
da, y  Espartero  se  propuso  restablecerla.  En  Miranda  hizo  formar 
cuadro  á  las  tropas,  las  arengó,  aeusó  al  regimiento  provincial  de 
Segovia  de  estar  en  sus  filas  loa  asesinos  del  general  Escalera,  fusiló 
á  diei  soldados  de  aquel  cuerpo ,  y  condenó  á  veinte  á  presidio.  En 
Pamplona  pasó  asimismo  por  las  armas  at  brigadier  Iriarte ,  un  co- 
mandante j  cuatro  sargentos. 

Esta  conducta  enérgica  del  general  Espartero,  la  aureola  de  glo- 
ria militar  que  le  rodeaba,  sns  scntimienlos  lüicrnles,  y  sobre  todo 
h  inmensa  popnlnridad  do  qiio  pozaba  ,  hirieron  qiin  todos  los  ban- 
dos en  que  se  dividía  el  partido  liberal  quisiesen  tenor  por  gefe  al 
afortunado  caudillo. 

Durante  el  año  de  1857  el  gobierno  varió  de  personas  algunas 
veces:  en  la  primera  fué  nombrado  ministro  de  la  Guerra  con  la 
preeMencia  Espartero,  que  como  hemos  dicho  rennndó;  de  Gober* 
nación  don  José  Manuel  Badillo;  de  Gracia  y  Justicio  don  Ramón 
Sálvalo;  de  Hacienda  don  Pió  Pita  Plsarro;  de  Marina  interinamen- 
te- don  Evaristo  San  Miguel.  Esto  aconteció  en  18  de  Agosto.  En  el 
mj^mo  mes  don  Manuel  Badillo  fué  reemplazado  por  don  Diego  Gon- 
zález Alotiso,  y  nombrado  para  el  ministerio  de  la  Guerra,  que  habifl 
dejado  varanlo  la  renuncia  de  Rspnrtero,  don  Evaristo  San  Miguel. 
En  7  de  Octubre  don  Pió  Pila  Pizarro  fue  reemjilnzado  por  don  An- 
tonio María  Seijas,  y  en  i.'  do  Noviembre  lo  fueron  San  Miguel. 
Alonso  y  Sálvalo,  por  don  Rafael  Pérez,  don  Francisco  Ramonet  y 
don  Pablo  Mala  Vigil.  En  18  de  Octubre  fué  nombrado  para  la  pre- 
sidencia don  Ensebio  Bardaji  y  Azara.  En  16  de  Diciembre  se  re- 
conaiitnyó  el  gabinete,  nombrándose  para  la  presidencia  con  la  car- 
tera de  Estado  al  conde  de  Ofelia;  para  Guerra  Espartero;  para 
Hacienda  don  Alejandro  Mon;  para  Gracia  y  Joaticia  don  Francisco 
de  Castro;  para  Gobernación  el  marqués  de  flomemelos,  y  para  Ma- 
rina don  Manuel  de  Cañas.  • 

Ifechá  una  breve  reseña  de  los  acontecimientos  militares  y  polí- 
ticos de  España  durante  el  atio  de  1837,  pasemos  á  ocuparnos  délos 
hechos  de  armas  llevados  á  cabo  durante  él  por  la  Milicia  Nacional. 
Ilist*  déUU.  jV.  63 


Reteña  de  lo»  hechog  4e  armas  de  la  Milicia  Nacimal  durante  el 

año  de  1837. 


I. 

mi 

IV^Ea  de  Enero. 

El  dia  1.'  las  facciones  de  ATtIés  y  los  restos  de  1ü  del  Jurado, 
que  vagtban  enire  la  villa  de  Priego  y  los  pueblo*  inmediatos,  fue» 
ron  batidas  por  los  nacionales  de  Priego  y  los  do  I»iajar«  que  ma* 
taran  é  hicieron  prisioneros  algunos  fiiocíosos  y  aprehendieron  siete 
cahallo*. 

El  día  \  la  Taccion  de!  Limón  fué  atacada  por  los  nacionales  de 
Morón  y  la  Puebla  (Sevilla),  una  partida  del  provincial  de  Granad^  y 
otra  de  carafatneros,  qne  batieron  á  la  facción  haciéndola  ocho  pristo* 
ñeros. 

En  la  misma  f<'chn  In  tarcion  de  PeAuela ,  tiiortc  de  doscientos 
caballos,  fué  complelamente  batida  y  dispersada  cerca  de  Montoro 
con  pérdida  de  sesenta  muertos,  un  número  considerable  de  pri»io- 
ñeros,  sesenta  caballos,  armas  y  efectos,  por  los  nacionales  de  dt> 
cha  ciudad  y  treinta  hombres  del  regimiento  caballería  del  Principe. 

El  dia  13  las  bceiones  de  Miranda  y  Martín  Abiedos  (a)  Cade* 
oaa.  foeron  deatrosadae  per  dies  nacionales  de  Gáceree.  que  aprehen- 
dieron á  dichos  cabecillas»  é  hirieron  graTomente  a)  cabecilla  Joaé 
Moftei ,  qne  ae  ahogó  en  el  río. 

El  dia  i6  se  presentó  delante  de  la  villa  de  Meya  (Lérida),  el 
cabecflia  Garrasernas  con  una  £accíob' de  doHcienlos  hombres,  que 
apresó  en  las  afueras  á  seis  veciños  de  la  población.  Inmcdíatamen* 
te  el  comandante  de  armas  reunió* los  nacionales,  y  saliendo  coa 
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ellos  contra  la  faecíoii ,  la  alcanzó ,  la  puso  en  fuga  causándola  aigu* 
1108  heridos ,  y  meato  los  seis  prUioneros. 

El  dia  3ft  fnó  alteada  á  la  bayoneta  cérea  de  HeDroy  ta  fiiccion 
de  Broa  de  Timia  por.lQiJiaeioiialesde  ZaliotOD  (Cataluña),  y  dealro* 
aada  con  pérdida  de  diea  y  aeís  muertoa,  gran  número  de  cabalgada* 
raa,  armas  y  oiroa  efectos. 

. . '  El  mismo  dio  ataeadQ  el  pueblo  de  Toro  por  los  fiieoioBOa  sostu- 
vieron la  defensa  los  nacíoDales  del  mismo  desde  el  amanecer  basta 

las  diez  de  la  inañono,  á  pesar  de  haber  disparado  los  facciosos  con- 
tra el  pueblo  un  crecido  número  de  balas  rns.is  que  cau&aron  gran 
daño  en  el  caserío;  la  facción  se  vio  al  fm  obligada  á  retirarse,  ^ 
.  habiendo  tenido  ochenta  y  ocho  muertos  y  ciento  sesenta  heridos,  y 
habiendo  dejudo  en  poder  de  los  nacionales  siete  prisioneros. 
Mes  de  Febrero. 

El  dia  1S  fueron  sorprendidos  en  San  Pedro  de  Torelló  algunos 
aduaneros  per  cincuenta  naoionfles  de  Son  Feliu  de  Torelló ;  pero 
habiéndose  estos  detenido  mas  de  fe»  conveniente,  fueron  á  |u  vez 
sorprendidos  por  la  faocion  de  Zorrilla «  que  les  obligé  á  retirarse, 
matando  ircinla  y  siete  nácionalea. 

Mes  de  Marzo. 

El  dia  i 8  entró  en  la  viila  de  Calaf  (Cataluña),  protegida  por 
lo8  vecinos  carlistas,  una  crecida  facción  que  empezó  n  incendiar 
varias  casas.  Puestos  de  rebato  los  nacionales  sobre  las  armas,  y  ile- 
rendiéndose  do  calle  en  calle,  se  sostuvieron  hasta  la  llegada  de  utia 
columna  que  ahuyentó  á  la  faccioDr  de  la  cual  quedaron  quince 
mnertoa,  Laa  pérdidas  de  ta  población  Aioroñ  setenta  casas  incendia- 
das, leia  nacionales,  dos  paisanos  y  seis  mujones  muertos,  veinte  y 
seis  nacionales  heridos  y  cuatro  cootusoe. 

.:  Bl  mismo  dia  fué  sorprendida  la  vilki  de  Agnaron  (Aragón)  por 
las  faoetooes  de  Tena  y  Caballero  en  número  de  cuairocienlos  hom- 
'  brea,  que  aovprendieron  afimismoi  la:  Milicia  Nacional .  eacepto  á 
siete  individuos  rjue  se  refugiaron  en  la  torre  do  la  iglesia,  j' rom- 
pieron el  fuego;  pero  incendiada  la  torre  por  los  facciosos,  se  vie» 
ron  obligados  á  huir  aquellos  cinco  valientes,  siendo  fusilados  dos 
de  ellos  que  cayeron  en  poder  de  ius  facciosos.  Después  de  haber 
saqueado  al  pueblo,  de  liaiier  titulado  dos  mujeres,  y  de  haber  cu- 
metido  lodo  género  de  escesos ,  incendiaron  la  población.  Este  acto 
drndaUsBDo  costé  i  lea  foedosea  tree  muertos  y  cuatro  heridos. 

En  el  mismo  dia,  habiendo  sido  atacada  por  la  facción  U  villa  de 
Encina>eorbai  veinte  y  cuatro  nacionales  que  pudieron  ampararse 
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ilul  fuerte  se  defendieroii  bizaitaioeDle  |Jor  espacio  de  cunlro  horns, 
obligaiidu  á  los  facciosos  á  relírorse.  Sin  embargo,  eslos  aiiícn  de  ha* 
cello  fusilaroo  á  un  nacional  y  saquearon,  según  costumbre,  al  pue- 
blo. Los  facGioios  tuvieron  la  pérdida  de  un  muerto  y  de  cinco  heri- 
dos grevemenle. 
Mes  de  Abril. 

Él  día  1.*  al  amanecer  fué  acometido  el  púeblo  de  Gerralvo  (Ta> 
lavera)  por  IreiDla  y  seis  ginetes  facciosos  á  las  órdenes  de  los  cabe* 
cillas  Felipe  el  de  la  Nava  f  Domingo  Alonso  de  Montalvan.  Como 

los  nacionales  no  tuviesen  armas,  el  alcalde  don  Francisco  Gonzá- 
lez, un  fionnaiio  suyo,  el  eclesiástico  do?i  Mcolás  Giménez  y  un 
ct'iado,  se  encerraron  en  hi  torre  de  la  iglesia,  desde  la  cual  se  de*  - 
lendieron ,  hasta  que  noticiosos  los  rebeldes  de  que  se  aproximaban 
los  nacionales  del  contorno  en  defensa  dul  pueblo,  se  retiraron,  nu 
sin  haber  saqueado  antes  cuanto  pudieron. 

El  día  S  ence  noelonalea  de  Carmena  batieren  ana  gavilla.  ímhi* 
sintióla  dea  muertos ,  y  apresándola  algimas  krmas  y  ropas. 

El  dia  4  la  facción  de  Cabrera»  en  numero  de  mil  quinienloa 
bombres,  acometió  la  villa  de  Liria  (Valencia),  cuya  guarnición  cons- 
taba de  doscientos  soldados  y  ciento  veintiún  nacionales.  Después  de 
algunas  horas  de  fuego  la  facción  se  vio  obligada  á  retirarse  con 
una  pérdida  considerable,  reduciéndose  la  de  los  defensores  á  un  ' 
•nacional  herido, 

Fil  liia  15  Pop-dcl-fíli  fl'epc  el  aceileroi  y  otros  cabecillas  con  una 
farcion  de  cualroeiciiloá  liuuibres,  ocultos  en  unas  casas  en  el  cami- 
no (le  Siiiola  a  Colloet,  sorprendieron  y  asesinaron  nria  partida  de 
quince  nacionales  y  un  olicial  del  propio  pueblo,  logrando  escapar 
de  la  matansa  solo  cuatro  de  ellos. 

El  dia  17  los  nacionales  de  caballería  de  Takvera  de  la  Reina  en 
número  de  veinte  y  dos  á  las  órdenes  del  alcalde,  segundo  coman- 
dante de  la  Milicia  don  Francisco  Sierra  >  salieron  en  peneoncion  de 
sesenta  ginetes  facciosos  que  habiendo  parad»  et  Tajo  amienexaban 
al  pueblo  de  Colera.  Guando  llegaron  los  nacionales  á  la  casa  de  Pos- 
tas de  la  Laguna  del  Conejo,  supieron  que  los  facciosos  habian  roba* 
do  los  caballos  y  llevádose  prisioneros  á  los  pasageros  de  dos  galera» 
lomando  la  rula  de  Velaila.  Marcharon  á  este  punto  los  nacionales, 
y  habiendo  sido  avistados  por  la  facción,  huyeron  abandonando  los 
prisioneros  que  llevaban,  y  perdiendo  tres  muerlot. y  un  prisionero 
en  lu  carga  que  les  dieron  ios  nacionales. 

El  dia  18  por  la  noche  salieron  do  Porreras  (i^ulaluña)  un  común* 
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daule  y  cuaicnia  hoiubi  es  <le  la  Milicia  Miicioiiul  en  jiersecocion  del 
eiiÍN)oil1a  Fraocisquel,  al  que  encontraron  y  batieron  al  amanecer 
en  uoa  masía  coreana  ¿  la  Mimara*  El  eabecilla  Franeiaqoel  ftié 
muerto,  y  á  maa  dos  fiiccioaos. 

El  día  ^  fué  florprendida  y  dealroaada  en  el  camioo  de  Eslrema* 
dura  eoo  muerte  de  su  cabecIHa  C barda  una  partida  de  eiflorco  fac' 
cí4l«ia  por  «ote  nacionales  y  un  oficial  de  la  villa  de  la  Torre  de  Ea- 
levan  de  Atnbran. 

En  el  iiii^jiMO  iliu .  acurnelidu  en  el  pueblo  de  Aceuchc  la  facción 
del  cubeoilla  Juan  Antonio  por  los  nacionaleis  de  infatilcría  y  cabelle* 
río  de  Ceclavin,  fué  puesta  en  fuga,  y  niueíLo  poslenoi jiitnte  el  ca- 
beciliu  por  ion  nacionales  de  Cañaveral ,  que  salieron  al  encuentro 
de  la  boeioft.-  La  pérdida  de  etto  Aié  de  un  cabello  muerto  y  iin  foc* 
cioso  y  sola  caballos  priiioneroa. 

En  la  noche  del  día  30  penetré  eo  Solaona  por  una  Tcolana  del 
palacio  episcopal  por  la  parte  que  mira  al  campo  (nótete  esta  cir* 
conatancia)  el  cabecilla  Tristany  y  su  fiicoioD.,  Sorprendida  la  guar*. 
día',  OHievtos'  dos  nacional^  de  ella  y  presos  otros  cinco ,  el  pueblo 
hubiera  sido  igualmente  sorprendido  á  no  ser  [torque  algunos  de  los 
que  lograron  escaparse  dieron  lu  seiinl  de  alarma.  Puesta  en  de* 
Tensa  la  Milicia  Nnoional ,  la  facción  se  viú  obligada  á  retirarse  des* 
pues  de  alsíuiKi>  horas  de  fuej^'o  nutrido  y  continuo  que  les  hicieron 
iob  uactaualcá  eu  laá  calles  y  desde  el  Tuerlc.  Lon  íucciocíus  tuvieron 
treinta  y  dos  muertos  y  un  considerable  número  de  heridos ,  y  la  po* 
blacion  dos  nacionales  y  una  mujer  muertos.  El  capitán  de  la  Milicia 
Nacional  mpvíliioda  don  Juan  Bautista  Roca  recibió  trea  heridat. 
lúhi  embaigo  d»  las  cuales- coDtinoé  baliéndoae»  y  el  capitán  .QoU 
foémueKo*' 

' '  A  consecuencia  las  Górte»  declararon  en  29  do  Junio  que  los  de- 
fensores de  SoUona  hablan  merecido  bien  de  la  patria ,  y  decretaron 
kifi  inilorntiizacioncs  de  los  que  iiabian  sufrido  pérdidas,  y  pensiones 
para  los  huóri'anos,  viudas  ó  inutilizados  ó  coosecueaciu  de  aquella 
heroico  defensa. 

El  día  25  la  Milicia  de  caballería  de  Morón  aprehendió  al  cabeci- 
lla Juan  (tarcia  (a)  Capole  ,  á  otros  cinco  facciosos  y  algunos  dueños 
de  eaaeríos  que  proiegian  ¿  loe  Iheeioaoa,  tockno  un  ecpja. 

A  últimos  del  mes  los  nacionales  de  Vives»  Gastejon  y  Saoeja 
soKprendieron  dot  ficciones  w  Alim  y  Elior,  matando  dlex  y  siete 
facciosos  y  cogiendo  algunos  prisioneros»  cabalgadnras,  armas 'f-. 
eCtclos. 
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Mes  de  May». 

El  día  4  lot  mevUtado»  de  Villanueva  alacaron  uoa  Giccíod,  de»» 
trozáodola  j  caaaáDdola  una  pérdida  de  «iiiince  muarloa  y  gran  nú- 
mero lie  heridos. 

En  t\  mismo  dia  los  morilizodos  Je  caballería  de  la  Mancha,  á  las 
órdenes  de  don  Teiesforo  Yañcz,  ülacnron  en  In  dehesa  de  Zacasena 
la  facción  del  hermano  del  cabecilla  FuiUi,  matándola  on<  e  lionilires 
y  cDLMéndulii  una  yegua  y  algunos  armas,  habiendo  stdo  herido  uno 
de  Itjs  iri(ivi!i/íiilii>_ 

diu  ü  ius  uaciuuules  de  Yalcárloá  iiprehendieroii  uua  cunduc* 
cion  de  salitre  dealinada  é  la  láeeion. 

El  dia  7  habiendo  aalido  ¿-  hacer  un  reeonocimiente  loa  naoiona» 
lea  de^ealMllarrá  de  Lérida  ¿  sorprendieron  feibie  faceioaoa  de.  la  ga* 
villa  del  Serrador,  á  los  que  hicieron  prisioneros  matando  uno  de 
ellos. 

El  18  don  Benigno  José  y  don  VvaUo  Tihureio  Orliz,  nacionales 
(le  Ordufta«  diez  y  ocho  de  Puente  Larra»  nne  ponida  de  caballería 
del  Principe,  y  otra  de  iiifanlería,  sorprendieron  en  Orduña  una  fac- 
ción ,  aprehendiendo  tres  oíieiaies ,  algunas  cabalgaduros«  armas  y 

efectos. 

El  din  IS  los  movilizados  de  Orihuela  aprehendieron  cincuenta 
potros  desliuados  ó  la  facción .  y  á  los  homiiros  que  los  convoyaban. 

El  dia  20  los  movilizados  de  Almagro  mataron  ires  facciosos  de 
la  de'  Ciudad  Heal. 

Mea  de  Junio. 

Bl  dia  6  recibió  el  brigadier  aegundo  cabo  de  I»  capifania  gene* 
ral  de  Arpgon  el  parte  siguiente  relativo  al  sitio  de  Gaodeaa.*-Et 
comandante  del  fuerte  de  Gandesa  con  fecha  de  hoy  me  dice  lo  que 
copio. — Cumpliendo  con  la  orden  de  V.  $.  debo  decirle:  que  Mi 
ta  mañana  del  20  del  actual  la  facción  de  Solaních,  que  hacia  un  mes 
■qne  bloqueaba  este  punto ,  lomó  po.^icioncá  en  las  montañas  del 
Calvario  y  demás  inmedialas,  y  á  [)oco  se  noló  que  recibió  refuer- 
zos, enlre  lus  cunlos  vimos  llegar  unoá  duscieulos  cíncuenla  caba* 
líos  y  muchos  lral>;íjaduies  de  los  pueblos  circunvecinos.  Esto  me 
hizo  creer  que  íbamos  por  cuarta  vez  á  ser  sitiados,  en  cuyo  senti* 
do  tomé  cuantas  medidas  creí  necesarias  para  la  dofeo^  de  esla  vi* 
lia:  tanto  en.  este  dia  como  en  loa  aiguientea  SI .  23  y  35  no  cesa- 
ron de  tirolesmos  le«  enemigoe,  cuyo  núosero  y  gefes  ignoraba  por 
ibntoncea;  pero  he  sabido  deapues  que  eran  las  faceíonei  raimidaa 
de  Cabrera,  Forcadell,  Ltangostera  y  Perciba «  mandadas  por  el  pri- 
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maro.  En  la  noche  del  ^3  construyeron  ios  enamigM  btlenat  • 
ea  el  eerro  JrI  Calvario,  iidonda  se  -vieron  llegar  A  las  onca  de  la 

mañana  del      )lo«  cureñas  y  unos  cuantos  trozos  de  niaderoi.»  den* 
tro  (le  los  cuales  traían  arrnslr;Hirlo  otras  tontas  piezas,  la  una  (íe 
ocho  y  un  obús  de  á  siete,  c  ju  I  is  ni  ales  á  los  doce  lioi  ns  principia* 
ron  á  hacer  fuego  contra  este  punto  íinsla  que  llegó  la  noche.  Esta 
la  emplearon  los  rebeldes  en  construir  otras  dos  baterías  al  pié  del 
Calvario,  distante  quinientos  á  seiscientos  pasos  de  esta  población, 
y  nosotros  raforianda  las  paredes  y  tambores  adonde  podían  dirigir 
los  Uroi  con  bolas  y  sacos  de  liérra,  lomando  enanlaa  precaneiones 
eoneeploAbamos  necesarias  para  evitar  ios  incendios  y  domas  dafloa 
qoe  podían  pradocir  las  granadas.  También  controimot  una  batería 
frenlo  i  la  enemiga  mas  próxima  •  en  la  que  se  colocó  uno  de  los 
eaflones  de  i  doce  que  hay  en  cale  ponto.  Al  unanecer  del  25  prin* 
cipiaron  las  cuatro  balerías  á  tlirigirnos  un  fMef!;o  soslcnido  con  obús, 
un  canon  de  á  oclio  y  dos  de  á  cuatro;  peio  uno  de  estos,  sea  que 
fuese  desmontaflo  por  los  certeros  tiros  de  nuestra  artillería,  sea  que 
se  aiulili/íise ,  i  ¡[iin  se  asegura,  cesó  á  poco  rato  de  jugar.  La  ba- 
lería mas  próxima  a  e^la  villa ,  y  cu  la  quo  babiu  colocad^  el  cañón 
de  a  ocbo,  era  la  que  mas  nos  incomodaba  desmoronando  las  débiles 
tapias  de  aquella  parte ;  pero  fueron  tan  bien  dirigidos  los  ttroa  de 
ta  qoe  en  fVente  acabábamos  de  constroir,  que  á  los  poeoe  diaparos . 
qoedd  destraida  sin  voher  i  hacer  fuego  enlodov  el  dia.  Entre  lan- 
ío situados  los  facciosos  á  cubierto  de  fes  árboles  y  márgenes  dé  las 
bcrcdades  inmediatas,  hacían  uu  coolíntoado  foego  de  fbsilwía,  qoe 
duró  hasta  la  noche.  Llegada  esta  nos  apresuramos  á  reponer  lo 
destruido  en  las  tapias  y  aumentar  en  cuanto  nos  fué  posible  la  de* 
fcnsa  del  punto  mas  amenazado.  Amaneció,  en  íín  .  el  din  ^6,  dia 
de  peligros,  pero  también  de  gloria  para  la  población.  A  las  cinco 
de  la  misma  prineipiarou  las  tres  piezas  enemigas  un  luego  terrible 
y  certero  contra  la  puerta  de  Horta,  logrando  destruirnos  un  tam- 
bor y.  abrir  una  bredia  practicable.  Todos  conodoaos  qne  de  cerrar 
esta  f  eadia  nuestra  salvación ,  y  por  mas  arrieegaSa  que  fuese  tal 
oparacioir,  ae  emprendió  con  ul  ardor»  que  despreciando  el  horrare* 
ao  foego  de  fuailería  y  artillería  que  lin  cesar  se  dirigía  á  la  brecha, 
estaba  ya  cubierta^  las  diez  de  ta. mañana,  y  puesto  á  salvo  aquel 
'ponto,  contra  el  que  en  eínco  horas  se  habiao  tirado  «íenlo  veinte  y 
siete  tiros  de  cañón.  Sea  que  Cabrera  conociese  su  ¡mportnncin  ,  ¿ 
que  su  acostumbrado  orgullo  le  cegase,  creyéndonos  atemorizadof?, 
hizo  que  Llaogostera  nos  dirigióse  á  las  doce  ia  intimación  de  rendí* 
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.  eíoD,  oiiya  copia  e*  adjunia ,  i  li  íjue  no  M  «Ira  contellactoR  qu» 
haeer  enarbolar  una  bandera  negra.  Pero  los  nación nles  escribieron 
en  el  paniiolo  bianeo  poésloen  una  vara  larga  que  Iraía  el  i^onductor 
»lel  pliego  los  lemas  siguientes:  «Vivn  h  Constitución  6  Isabel  II.  ven« 
ncr  ó  morir.  —  Liberlad  ó  muerte. »  A  pesar  de  conocer  la  cohanlia 
(le  los  defensores  del  despotismo,  creí  que  irritados  tratarían  aquo* 
lia  noche  do  asaltarnos,  y  lomé  en  este  sentido  todas  las  mndidas 
necesarias;  mas  la  noche  se  pasó  Iranquila,  aprovechándola  el  ca* 
becilla  enemigo  para  hacer  un  camino  cubierto  desde  la  falda  del 
Calvario,  en  direeenm  A  la  puerta  de  Horla.  y  nosotros  en  rereraar 
eeta  y  reponer  lo  mejor  posible  los  daAos  recibidos  en  el  dio.  El  27 
'  cembiaroA  de  objeto  los  fuegos  enemigos,  dirigiéndose  al  tambor  do 
Matamoros,  que  se  hallaba  á  la  izquierda  de  dicba  pnorta;  pero  co- 
mo de  antemano  se  le  babia  retoñado  bien  en  aquel  punto .  fué  po* 
00  el  dado  que  hicieron,  que  repulimos  [tor  la  noche,  ínterin  quo 
el  enemigo  adelantaba  el  camino  cubierto  principiado  el  anterior.  El 
(lia  28  fué  casi  igual  al  57:  pero  como  notásemos  que  en  lodo  él 
no  cesaban  de  llevar  al  ÍMilvaiio  cargas  do  leña  y  rama  seca,  y  vié- 
semos la  poca  viveza  de  los  fuegos  enemigos,  señales  «no  y  otro 
que  en  el  úlLmio  sitio  qiie  sufrimos  en  \  .*  de  Setiembre  del  año  ante- 
rior acompañaron  á  la  cuiislrucciou  de  dos  minas,  sospechamos  $e* 
rían  loa  mismos  ahora .  y  en  so  eonsoonencio  se  did  principio  ür  abrir 
«na  contramina  en  la  dirección  que  nos  proroelid  un  resultado  mns 
probable.  Antas  del  anochecer  ya  vimos  aproiimar  al  pueblo  y  ñior* 
te  al  mismo  portal  de  la  Horta  la  rama  reunida  durante  el  üia,  y  que 
parecía  de  mil  cargas.  Durante  la  noche  hicieron  los  ruectosés  con 
ella  una  eepocíe  de  trinchera  á  tiro  corto  de  fusil  de  !;i  polilacion, 
y  como  se  conociese  la  urgencia  de  destruir  esta  trabajo,  nprove* 
chando  el  entusiasmo  que  á  estos  valientes  habia  inspirado  la  llega- 
da de  un  coníidenle,  por  cuyo  conducto  supimos  la  aproximación  de 
V.  S.  y  las  victorias  conseguidas  en  Navarra ,  dispuso  al  amanecer 
del  29,  que  en  medio  de  un  repique  general  de  campanas  y  de  los 
vivas  que  de  todos  ios  puntos  se  daban  á  los  caros  objetos  que  de- 
loademos,  saliesen  un  cabo  y  cinco  nacionales  é  incendiasen  dicho 
Irinohera  •  operación  que  filé  obra  de  un  momento .  y  que  en  balde 
intentaren  paralizar  los  enemigoa,  destinando  trescientos  hombres  A  ' 
apagar  el  ineéndio,  pues  el  fuego  sostenido  que  se  les  hito  los  tuvo 
á  raya .  obligándoles  i  ser  testigos  de  cómo  consumían  las  llamas  sU 
trábalo  de  teda  la  noche,  y  en  el  que,  según  (jetpnes  be  saliido.  ci* 
frahan  sus  mayorea  esperanaas.  A  las  ocho  de  la  maftano  del  míame 
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29  retiraron  los  rebeldes  su  artillerín  por  el  camino  ile  Bot,  que  era 
por  donde  la  hahtan  iraido,  y  en  lo  restante  del  dio,  asi  como  en 
Ib  VMAaaa  de  Ajer.  09  emprandierbá  úm  inporlaitor  I9  «corrido 
detpiwir y.  S.  lo  nbe  mejor  que  yo;  atí  1110  limiiaró  á  decirle  que 
deieOM  desque  eilM  nadoBilee  apreodienivdv  la  diritíeo  que  tan 
dqjBimeéle  manda  S.  A  veicer  i<  loa  enemigot  de  la  lil)er¿M},  lan 
luego  como  vi  emprendida  la  aoeion-*  hice  que  la  feena  posible  sa* 
líese  á  ocupar  el  Calvario  y  cerros  inmedialog,  como  lo  eooaignid.- 
sostenida  por  la;?  tropns  ile  V.  S.  Tampnoo  debo  omilir,  pups  me 
consta  mejor  que  n  nadie,  qoe  In  victoria  conscf^uiila  ayer  por  V.  S. 
será  de  resultados  inmensos.  El  ferox  Gabrcrn  hn  visto  al  tín  humi- 
llado su  orgullo  ,  y  los  pueblos  desmentidas  sus  <  onlínuns  baladrona- 
das de  superioniiad  á  las  tropas  nacionales.  Si  esta  Milicia  Nacional 
'  DO  loTÍeaii  oiro  nqlivo  para  profesar  una  eterna  gratitud  á  su  aalia» 
dor»'ae  la  iiu|nhiria  la  Ybteria  conseguida  ayer  por  V.  S.  i  nuestra 
ráei.  No  puedo- decir  á  ponto  i  V.  8.  la  jpérüda  de  loa  >  rebelf 
dea,  que  cteo-de  fafslaole  oontideracíooi  la  nuestra 'fau^eonsistido 
müagrotauieDte  en  solo  áos  jóvenes  hijos  de  nacionales  mnei^ot/ 
treinta  y  cuatro  heridos,  entre  ello»  dos  oficiales  y  el  alcalde  consU* 
tucional,  á  quien  una  i^ranada  ha  roto  la  pierna  isquierda.  é  infini- 
dad de  contusos,  pues  apenas  hay  un  narional  que  no  lo  haya  sido 
mas  ú  menos  gravemcnle.  Los  cunlrocientos  nacionales  del  batallón 
de  mi  mando,  el  cabo  y  artilleros  del  primero  de  esta  arma,  un  sol- 
dado de  Burgos  y  otro  del  Rey,  que  guarnecen  este  punto,  se  han 
escedido  unos  y  otros  en  el  cumplimiento  de  su  deber.  £1  vocinda- 
rio  ha>eenttíbuido  efieaménte.  é  lo  deCniKi,  prestándose  á  cuauto 
dk  él  ac  ha  esigido  oenf  el  mayor  gusto  y  entoaiasmo,  y  hasta  las  nu* 
jerea  han  eitiido  incennteiDente  ocupadas  en  eoaér  saoos-y  otras'  fae* 
■aa  pnepíaa  de  eu  texoi  No  deiw  omitir  tampooo  que  la  aaecion  de 
eáta  Milieia  Nadonal  qiie  airva  nuestra  artillería ,  á  pesar  de  no  te- 
ner otra  inatruccion  que  la-  que  le  ha  dado  dicho  cabo  j  dos  sóida* 
dos,  se  han  perlado  romo  veteranos.  Concluiré  rogando  á  V.  S.  que 
llamo  la  atención  del  gobierno  de  S.  M.  solirc  p\  triste  oslado  en 
que  se  ha  quedado  esta  población,  pues  además  del  mucho  daño 
que  han  causado  al  caserío  trescientos  cuarenta  y  siete  tiros  de  ca- 
ñen ,  de  los  cuales  mas  de  ciento  granadas,  la  batema  facciosa  ha 
incendiado  casi  todas  las  casáis  de 'campo*  un  molino  aceitero  y  ouan-  « 
toa  edifieku  había  oatraUluroa*  telando  odemia'loa  oli varea  j  almen* 
draa»  t&nieariqveia  de  cate  puébló.  lio  exageraré  quité  al  digo  tpie 
importa  mas  de  treinta  mil  duros  fos  eetragoa  causados  por  la  Aie* 
Ubi.*  4s  la  II.  Jir.  .  ^ 
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cion,  —  l  o  que  leiigo  el  liüner  de  «levar  á  coimk  nniento  de  V.  E. 
con  l.i  ailaiiracion  y  ternura  que  me  han  causmiu  üI  ver  (nnlo  héroe 
en  GáiiUcsa  cuaulos  son  sus  habitantes.  Allí  no  deíieodon  au»  rtqtie* 
SM,  porque  son  pobres,  y  no  les  queda  nat  i)ud.iii»cAni(tosUMos 
y  abrasadiM  por.  la  vil  «analta ;  .defiondan  la  aama  deja  prilria-y  del 
tronó»  aislados,  sia.auzilío«»  síii  proleccioo  diVeela,  y  solo  oon  la 
que  han  iofoiidido  V.  E.  y  lodos  sua  aDloeaBoraB'^'eii  Jieraiamo  lirt 
segundo  de aqueKoa mérürea  de  la  líberlad.  Ancianos,  Bfftos.  jdvej 
nes  de  ambos  sezos  pereoerian  antes  que  sucqmbir.  'Guando  ék  na» 
oiooal  abrumado  con  el  paso  da  In  ibliga  descansa  un  ralo,  «su  jmm* 
jer,  su  mndrc  ó  hermana  ocupan  sii  tugaren  la  aspillera  y  la  defien- 
den con  igual  lieroismo.  Las  hrcriins  que  harín  rl  cníioa  enemigo 
eran  por  momentos  reparadas  y  Ucloítdidíis  ron  t  i  lilo  de  los  bayone- 
tas de  los  nacioualeá.  Aquí  liencn  los  ospaaole-s  ejenDplos  qne  imitar 
y  hechos  innumerables  que  admirar.  Difícil  y  muy  dilieil  era  la  em- 
presa de  mi  marcha  á  Gandesa>  como  V.  E.  mismo  conoció,  aten* 
didas  mia  foantas  y  las- del  eñemigo  ;  pero  era  .preo¡so>  vencer  ^  sao- 
rír  para,  .tener 'la  gloria  de<(ilulaf8e  esta  división  tibertadon  de- los 
héroes  yheroinas  de  Gandesa.  Yo  les  he  dejado  todoo  lo»vívenia  da 
boca  y  guerra  que  llevaba  ¿  y- hubiera  dejado  otm  gusto  tní  vidá»si 
hubiera  sido  necesaria  para  ealvar  las  suyas.  Ro^o  «nearecidamal* 
te  á  V.  E.  interponga  todo4Hi  influjo  y  esfuerzo  para  í¡m  seo  alen» 
díüa  la  villa  de  Gandesa  con  toda  la  prererencia  que  exige  la  huflM* 
nidad,  la  jtisticia  y  i;!  heroísmo  de  sus  habilunleg.  El  juez  de  prime- 
ra instancia  ilon  Cavelano  Arrea,  cfimandanle  de  los  nacionales,  es 
muy  digno  de  una  toga  y  de  la  cruz  de  San  Fernando;  lo  son  lam* 
bien  lodos  los  oficiales  de  cate  dislinlivo.  y  todos  lus  nacionales  de 
la  cruz  do  Uabel  11;  porque  han  jurado  vencer  o  morir,  y  lo  cum* 
plirán.  Yo  lo  traslado  á  V..  E.  para  su  conocimiento,  á  fin  de  que 
tenga  la  publioadad  que  merece »  haciéndose  jnserlar  en  his  pertiídi* 
eos  de  esa  eapilal.  Dios  guarde  A  V.  E.  muoboa  aAos.  Maella  31  de 
Moyo  de  1837. — Agustín  Jiioguecaa.» 

.  La  reina  Gobernadota á  conseooeooia  de  este  brillanLa  hecho  de 
arnías,  espidió  el  decreto  siguiente: 

«Qoeriondo  dar  ¿  la  villa.de  Gandesa  una  muestrb  del  distingui- 
do aprecio  qiie  me  merece  por  su  heroica  defensa  contra  los  rebeN 

des  los  (lias  25,  %.  27,  28  y  29* del  próximo  pasado  Mayo;  y  no 
obstanie  las  gracias  que  ya  en  esta  ocasión  he  concedido  por  el  mi- 
nisiurio  dü  ia  Guerra,  en  nombre  de  mi  esceUa  hija  la  rema  dona 
kabui  11 ,  be  venido  en  Uccrolar  lo  siguiente : 
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Articulo  i.'  Ta  vrtift  ()e  (iandeM  tomará  en  atlelauU»  et  nombre 
de  muy  le&l  y  heroica  ciuilnd. 

Arl.  1.'  Ek'girá  un  escudo  de  iuiiias  con  e!  cmhicma  nuis  anó- 
•  lego  pura  represeiilar  el  hecho  qoe  latúo  ilustra  á  sus  invictos  pobla- 
dores, y  lo  propondrán  6  mi  renl  ¡ijiroliacion. 

Atrt.  3/  El  Ayuntamiento  de  Gundesa  remiiírú  al  miaisleno  de 
fiMiiO'eii^'«n»«cfla«ioii  oireii]i*l«ioiada  de  lede  lo  ocurrido,  pa- 
ite qoo  «e  eonserve  orig[íiMl  od  los  eieliivos;  el  miinio  üempo  espou' 
drá  lot'doíkoe  sufridos  tii,<la  po.bl«cioa  ^tw  poedea  lener  pronta  re- 
medio,  y  memléBlará  oin.omKv  parlicubridad  niaguna  los  servicies 
de  los  habilaotes  que  mas  se  hnyan  dístioyuído  para  premiarlos  de 
UD  modo  eorre^oodieaie.  Tendréisio  entendido,  y  lo  coniuiiicnrf^is 
ó  quien  «orrsspoDde  para  su  oumpUmienlo»  Madrid  15  de  Junio  de 
1837  . 

liemos  lran;¡crilo  con  un  pbcer  indecible  este  parle  y  el  decreto 
(|ue  le  sigue  :  la  liurúlcu  dcrcnsa  do  G.-iuifesa  contra  h&  huestes  dd 
sicario  Cabrera,  es  uuu  de  los  lieclius  mas  generosos,  nobles  y 
heróicos  que  pueden  presentarse  n  los  (^ue  niegan  U)  utilidad,  la  cun- 
venÍMieía»  el  valor  de  la  Milieie-  Naciottak 

Pero  sigamos  adelante. 

lü  dib  S4  lué  wprimidft  en  Gidia  por>lo«IIilicta  Naeíeoal  la  rebe* 
lien^de  dos  eompaAfas  de  voluotaríoa  de  Andalucía  qno  se  negaban  i 
pasar  á  guarnecer  á  Sen  Femando^ 

El  mismo  día  iueron  rescatados  ciento  cincuenta  prisioneros  que 
ios  facciosos  hablan  hecho  en  el  pueblo  de  San  MaCeo .  y  hecho  prí» 
tiionera  su  escolta  por  los  nacionales  de  Ihorrevelilla  ó-  las  órdenes 
de  su  comandnnli?  do  armas. 

El  mismo  día  luí;  atacada  la  villa  do  Nava-hermo^^a  por  doscien- 
tos  cincueula  raccio2>o¡i  iiionlados  a  las  órdenes  de  los»  cabecillas  Peco, 
Jara  y  Tercero ,  viéndose  estos  obligados  á  retirarse  después  de  al- 
gunas horas  de  fuego  por  la  brillante  defensa  do  los  nacionales.  Pero 
seoorrides  lotf  heeiosos  en  su  huida  con  sesenta  caballos  y  cíen  in- 
iSittlee, 'revolvieron- sobre  la  población  .  obligaron  é  replegarse  á  elb 
á  les  aácionale»  y  Iropa  qoo  habían  salido  en  su  persecoeion.  pene- 
traron en  las  calles  y  se  apoderaron  de  un  ponto  importante. 
Rehic¡éroBae«  sin  embargo,  los  nacionales  y  la  tropa,  emprendie* 
ron  de  nuevo  la  defensa ,  y  al  fin  lograron  arrojar  de  la  población  á 
los  facciosos,  que.  sin  embargo»  tovieron  tiempo  pera  incendiar  y 
Raquear  algunas  casas. 

Eu  la  misma  feo  bu  fué  batida  en  Zuera  por  ios  nacionales  de  Vi^ 
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vüs  y  Ciiovas,  utüiiilüiiüi)  pur  el  cumandanlc  de  ia  de  Soneja  ,  uua  ga* 
villa  Hicciosa  que  itícotrin  las  inmedÍQCÍont.>á  recogieniiu  dinero ,  ar* 
ujaé ,  dispersos  y  deaertorug.  La  facción  fué  complelainenle  di«per> 
ndo .  dejándose  tobre  el  «aupo  oeáo  mnerios*  olguBoe  berideet  leit 
caballos .  y  muchas  ariiiit.¿liiicat  y  de  fuego. 

El  día  27  fué  aerprendide  por  ki  Awoíea  da  Lopes,  en  nénero 
de  qoinieDloe  hombres*  el  pueblo  de  Valle  de  11x6.  y  taii.de  iiupro* 
viao*  que  los  naciooales  aa  nerón  obligados  i  eaeaper,  escepio  e\  ai* 
€alde ,  once  milicianos  y  uai  júfeu  •  que  pudieron  refugialee  en  4e 
torre  de  la  igleaia.  Loa  laeeloaoe  fueron  «I  fin  reehaiadee  eon  neta» 
ble  pérdida. 

En  la  oiisma  fecha  íue  Borprendida  eu  la  huerU  de  GiuDdalejo, 
cerca  de  Herrera,  una  horda  latiu-facciosa  por  veinte  movilizados 
de  lu  Maucha  y  ocho  caballos  del  ejércilo.  iodo^  murieron,  iucluso 
el  cabecilla  *  eacepto  uno  que  logró  fugarse ,  y  se  aprehendieron  sus 
«aballos  y  aratas. 

Mes  de  ÍudÍo. 

Bl  dia  3*  perseguido  el  eabeoUia  fialaneto  y  su  fSTHle  de  l«lro> 
laccioioa  por  los  milicianos. novilinidos  de  la  Htaieba^  fuen»  elüon- 

sados ,  dispersa  la  horda  y  muerto  Batanero. 

£1  dia  8  se  acercó  el  ejército  espedicionarío  do  don  Carlos  á  Cas* 
tcllon  y  le  atacó ,  siendo  rechazado  con  pérdida  grande  por  loa  nacíe-. 
nalc«  y  la  tropa  que  guornccion  nqncl  punto. 

El  día  14  íu  facción  que  ocupaba  a  Ucccyle  iue  sorprendida  á  la 
hora  de  la  relrcLa  por  la  guarnición  y  los  movilizados  de  Toi-rcveh- 
Ha,  penelrondo  en  el  pueblo  y  arrojando  de  él  ú  la  facción.  Los  lam> 
bores  que  balíau  la  relrela  fueron  niuerloü,  do»  cabecillaB  hechos 
príaiofleros.  y  fusilado  el  eaeribaoo  del  AyuotMníenlo  que  estaba  en 
iDieiigencia.  con  ta  bceion. 

El  dia  16  aeometieron  y  sitifren  la  villa  de  la  PnebJa  de  Hynr 
las  ftooioúes  de  Ouilei  y  CMkwo,  y  obligeroo  á  los  meionales, 
cuyo  número  era  nny  reducido,  á  refugiarse  en  las.  bóvedis  de  la 
iglesia .  á  la  que  pusieren  fuego  los  facciosos ,  viéndose  los  nacíena* 
lea  reducidos  á  euiregarse.  Fallando  aquella  canalla  á  la  palabra  q|ue 
habian  dado  de  que  respetarían  la  vida  do  aquellos  infelices,  pasa* 
roo  por  las  armas  el  dia  18  al  comandante  y  á  iw  miliciano^  y  el  dia 
siguieule  á  los  restantes. 

En  la  misma  fecha  los  nacionales  de  Carecían  aprehendieron  sie> 
lo  lacciosus  de  las  guYilla&  <¡iie  vagaban  nlredcdor  do  Albacete*  y  el 
dia  siguiente  apresaron  olru  que  fué  pasado  por  las  armas. 
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£1  i  7  por  U  ooclie  Imo  sorprendida  en  el  ptieblo  de  Torralvá  la 
raccíon  tic  Julvc  por  odíenla  nocionales  de  Lucena  mandados  por  el 
cura  de  Vill:imalera ,  uialuiido  ul  dicho  cabecilla  y  once  focciMoa  B)jB«» 
y  poniendo  á  \o6  resíUnleü  üií  cotuplela  disper.sion. 

Eii  la  misma  fecha,  el  i7  y  18  siguientes,  tuvieron  lugar  los 
acoulecitnieulüs  qu6  su  relaciunait  eii  vi  6i^mtBit  ^»ile  dudo  por  e) 
comtpdpnle  imliur  de  Sangüesa  al  miníatro  da  la  (yittrra  el  Sst  SO* 

«ta  aoche  del  17«  eoo  naibia  de  que  la  .Acción' había  pasado  la 
tioea*  noa  cerramot  od  eale  faerle  aiii'i|He  oaurriasó  Bovedad  aifuna 
haaia  la  sigoieiite  eo  que,  á  boBefickí  da  la  luaa^'pudo  ob«ervarie 
dodde  la  casa  fortifieada  del  pueiile  que  teníamos  eiiein¡gaii,ial  airo 
lado  de  él, .pero  sin  que  hubieae  otros  resulta^eb  que  algunos  livoa 
do  amhas  partes.  Por  la  mañana  principiaron  á  aparecer  por  la  cues- 
ta de  Santa  Margarita,  y  lodo  el  día  íué  uoa  continuada  escaramu« 
za.  La  forliíícacion  del  puente,  :<j>t  h^h  empezado  pur  c!  hulo  de  acá, 
fue  cubierta  por  los  nacionales  tun  aiiuve  bUt  Uo.  dánd  ¡lü  (  oniMUíca- 
ciou  a  ia  i^lüaia  por  una  ventana,  y  esto  íué  de  inuctiisnua  uliiídad. 
pues  habiendo  pasado  la  facción  el  rio  por  el  puente  de  Galipienzo, 
fttiffloa  alacaadea  lodo  el- día  SO  per  un  bala|loii:de  guías  y  vohile  ca» 
bellos  que  veaian'coo  MaDaliii.  Varias  téeto  intealarou  acercarse  -al 
pueate,  pero  loa  fuegoa  que  se Jea  hacia  pjir  lodaa  partea  do  parmio 
tíó  Tarificarlo»  habiéndoles  causado  citwo  heridea',  qod  otroa  laatos 
que  ya  resultaron  del  sdía anterior,  sin  tener  alguno  por  nuestra  par- 
le, y  habiéndosenos  presentado  cealro.  Los  nacionales  han  estado 
entusiasmados  sobremanera-,  sin  que  les  anedrnsc  el  ver  su  ruilifira- 
cion  tan  débil  por  esta  parte,  ni  los  contrnuas  umeuazai>  de  lo»  rebel- 
des, que  Cüfisiguieron,  rompieado  tabiques,  meterse  eu  las  casas 
de  enfrente  dé  esta  iglesia.  Todos  los  oiiciaies  y  tropa  se  han  pona* 
do  con  la  mayor  bizarría  sin  q^ue  dejasen,  que  gasear.». .    -  ■., 

El  día  i  7  acoitleció.  en  Villamaria  lo  que  cousta  del  parle  dado 
al  gafe  político  de  Valencia  por  el  alcalda  de'aq^lta  villa  coii  fecha 
del  18. 

«En  el  dia  de  ayer,  siendo  como  la  una  de  la  tardjs ,  fué  sor- 
preiMida  esta  villa  por  loa  rebeldes  capitaneados  por  los  cabcuilias 
Tallada  y  fraile  Esperaoza ,  los  cuales  en  el  moroento  de  entrar  en 

la  población  trataron  de  sorprender  á  todos  los  nadonales  compro- 
metidos,  y  en  especial  á  raí  y  al  difíuo  patriota  nacional  de  caballe- 
ría Fernando  Gil.  Observando  que  dnigiait  á  mi  casa,  biúi  de  ella 
á  tiempo  que  ya  estaba  invadida  la  calle,  y  habiéndome  diiif^itlo  ha- 
cia iu  parte  opuesta  de  lu  Yiila>  emprendieron  la  peraecucion  tres 
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facciosos  lie  GaliDtlei  ía,  de  quienes  nie  vi  cercndo  ai  esUr  ya  en  la 
última  catie  del  pueblo.  En  e)  Hiemonlo  monlaiido     arma  que  lle- 
vaba, leu  hice  firogo,  y  derribantio  al  uno  ÍInrnado  don  Ignacio  Fa- 
nollera,  nntiiral  dol  Villar,  volvieron  las  espaldas  los  oíros  dos  y  se 
iiileni.'iron  en  el  [)Uüblo ,  pudicnduiue  calvar  entre  tanto.  En  a(]iiol 
instante  üo  liabiau  dirigido  otros  á  la  casa  de  dieho  nacional  Fernán* 
do  Gil,  pero  babiendo  avisado  ú  esto  uu  momento  antes,  tomando 
las  arniaa  se  dirigté  hicia  otra  eaíM  donde  tenia  el  eoballo  y  lodo  el 
resto  del  artnameDto;  mas  <fk  llegar  á' tina' esquina  desde  donde  se  di- 
visaba sd  oasa  •  ya  descubrid  dos  de  caballería  qu«  estaban  llamando 
A  8«  pnerta.  Inmediatamente  les  dió<e|  pñéñ  ««va,  a  lo  que  contes- 
taron Oártes  V«  y  disparándoles- un  tiro,  hirió  á  nno.  á  cuyo  hecho 
se  retÍMron.  persigaicndolos  el  volfontc  Gil  hasta  la  calle  del  Molino, 
que  se  le  escaparon  á  uña  do  caballo.  Desde  aquel  sitio  se  dirigió 
otra  vez  á  su  casa,  y  habiendo  abierto  la  puerta  y  compleládose  de 
armar,  '^nlió  de  nuevo  colocándose  á  la  entrada  de  li  cítlle  ,  desdr» 
donde  hizu  fuego  á  cuantos  facciosos  se  presentaban;  pero  habiéndo- 
se aglomerado  un  número  considerable,  se  retiró  hacia  su  caso,  y 
uiicorrúndosti ,  subió  al  desván  y  empezó  ú  hac€tles  un  vivísimo  fue- 
go por  las  ventanaa  y  u»  bnteon,  en  ténniiioa  que  Uaiian  tedos  aoer* 
MTse.  ResneltOB  los  enemigos  á  asatlar  la  easa-,  buscaron  tres  é  caatro 
paiSinos  que  oon  haehas-  derribasen  las  puertas ,  ügnrAndoae  qne  á 
eslos  no  les  haría  ftiego;  pero  no  dejaba  aceranirse  ni  á  paisonos  ni  á 
facciosos.  Tiendo  que  no  podían  derribar  hs  puertas,  trataron  de  In- 
oendiar  la  casa  para  qae  moriese  fnire  las- llanas,  y  al  ofiseto  hieie* 
ron  llevár  una^carga  de  esparto  seco»  qne  colocaron  Mbre  la  jnterla 
principal  y  otra  que  dá  enlr-ada  al  corral ,  donde  habia  gran  porción 
de  leña.  Logrado  laii  inf-iine  y  cniel  intento,  y  ardiendo  ya  la  casa, 
el  gefc  faccioso  le  gritaba  (juc  se  entregase  y  le  dejaría  oon  la  vida, 
á  lo  que  conle&lo  qne  se  onlregaria  ,  pero  á  condición  de  conservar 
las  armas  y  el  caballo  para  ir  á  buscar  las  Glas  de  Isabel  II  ,  ^  que 
no  quiso  acceder  dicho  gefe.  £1  intrépido  Gil  continuó  haciendo  fue- 
go; poro  tuvo  Ui  desgracia  de  ser  hondo  de  niia  pierna ,  y  acosado 
por  las  llamas  y  el  homo,  Irati^  de  trasladarse  á- un  pojar  que  alK  es*  . 
taba  contiguo;  mas  oomo  so  eneontralian- cerradas  todas  las  callos  y 
corrales,  le  dispararon  á  un  tientpo  infinito  número  de  tiros,  y  mu* 
ríó  en  él  acto*  habiendo  herido  antes  Iré»  facciosos  y  un  caballo.* 

El  gobierno  mmidó  ai  gefe  político  de  Valeoicia  averiguar  las  cir- 
cunstancias y  familia  de  osle  heréico  miliciano  para  recompensar  sus 
servicios  y  valentía  en  su  esposa  ó  hijos^ 
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•  fil  día  19  fué  «MBielidft  b  vUla  4«  SmhVtdm»  y  el  Ayuutamien* 
mtdió  el  94  «I  piirte  siguieofe  «1  capitán  gcnertl  de  Cetalofta: 

«ElAyanloiiiieiiio^e  Sen  Peder  no  pticde  prasoíndír' de  elevnr  á 
•onocimiento  de  V.  E.  In  heróioa  dcfenM  que  acobon  de  haper  loa 
nactonalea  y  demás  veeÍBoa  -ediotea  al  gobierne  de  iaatiel  II»  énlre^ 
gados  á  sus  propias  Aienuis  ,  sin  un  gcfu  militar  pnra  ser  dirigiilos; 
con  solo  unos  cien  hombres  úlücs,  eoritra  loda  la  facción  navarro» 
gran  parle  de  la  calaiano  ,  el  pictcndido  rey  al  fí  enlo ,  sii  liijn,  ol  ex» 
infante  don  Sebastian,  Vilhueal,  Quileíí,  Merino  y  otros,  cuyo  nn- 
tueco  pasaba  de  diez  mil  hombres  de  todas  orinas,  (iamlu  a  V.  E.  una 
relación  detallada  de  lo  ocurrido  durante  los  tlias  del  ataque.  i 

'  >JU  aelicb  de  le  aprosinaeíen  de  gvradea  nltaat  ooribuit  el'  4aA 
19,obligóáieata  corporaeíon  á  ponerae  en  obsenrecion  y  dar  parle  ál 
gql^tnMpdor  de  ||anrflsa«  ouyo  gofo  «onteaió  tener  entendido  no  aaríon 
mas  que  unoaeiiatiipeieBtoaGinfinenlii  hombrea  qee  recorriaa  lea  pne* 
blos  indefensos  para  proporcionarse  raciones  de  que  careeian*  y:eato 
habia  tranquilizado  algun  tanto  á  Sao  Pedor,  tanto  mas.  cuanto  op 
el  (lia  20  por  la  mañana  vieron  «!t>sfilar  ol  Oí!]Mosado  número  de  ene- 
migos con  dirección  á  San  Frucluoso  de  Üajos.  Sin  cmbartrn.  oirns 
noticias  de  la  apruxiiiuicioii  del  grueso  de  la  facción  ,  a(l(]uiridiis  [ios* 
Icrionnentc  por  medio  de  un  arriero  li  tjuieii  los  carlistas  hahinn  qní' 
tadu  una  nugu  de  uguardicnte*  dándole  para  pago  un  papel,  hicie- 
ren redoblar  la  vigibindÍe<  =íl  ♦  01'  'nv  .1  r  : 
. ,  fYen  M'M(o»  <á  laa  trea  de  la  tarde  príneijpid  á  verse  le  fueraa 
enemiga,  que  tomaba  yk  posiebn  en  le  ermita  de  San'Fraoeiaco,  dis* 
tante  como  enae  de  im  cuarto  de  hora  enéso  do  la  viUa .  y  punto  de 
vista  muy  intercaantOrque  descubre  lodo  ol  llano  de  Bajes,  desfilan* 
de  la»  demás  fuenoa  hieia  Sao  Fructuoso  hasta  cerca  de  la$  aietej 
•  fson  un  aparato  imponente  capaz  de  intimidar  al  militar  ma»,iiguer* 
rido,  no  tan  solo  dentro  de  unas  tapias  como  estaban  estos  defen* 
sores,  sino  que  dentro  di-  una  fortaleza  y  con  los  medios  artísticos  de 
defensa.  Pero  se  habin  juüido  morir  ó  defenderse,  coníonue  sp 
ninnitéálú  da  puUibra  ul  ulicial  que  vino  á  intimar  por  escrito  Ih* 
reiuUcioii,  cuya  copia  se  acompaña,  despuea  á  Uu  teniente  corono! 
que  ae  peraoiió,  y  últimamqnte  al  ei-infonle  don  8ebestian  por 
medie  del  nacional  Jeaé  RegnaK  i  peaar  de  laa  amenaiaa  que  le 
hilo  de  querer  paaarlo  todo  á  degüello ,  haata  los  níAoa  recién  na- 
GÍdoa*  ai  dentro  de  media  hora  no  ae  rendían .  ensedándele  fara  ín« 
limidar  el  cafton,  carroñado  ú  obw,.  anponiendo  tener  otros,  y  aaá 
ae  camplió* 
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»  Firioios  de  no  Inbtr  f«dido  «oobwilaré  stlM  ««Nenlei ,  «e  apo- 
deraroD  aquella  noche  die  los  arrabales  fnera  de  la  fortifkaisíon,  y  do* 
rante  teda  ella  ae  oyó  d  raido  de  les  trabajos  que  (irept roban  para 
el  alaque »  aapíllerandO;  casas  y  proporcionándose  roalerialos .  como 
asimismo  los  ayes  y  lamentos  <le  ios  niños^  mojares  y  deinns  habitan* 
tes  de  aquellas  casas,  que.  creídos  de  que  eran  íns  proleclorcs, 
se  habían  qtifdndo  para  que  recibiesen  «n  dosengnño  de  la  hriiln- 
lidad  y  ferocidad  de  la  soldadesca  defensora  que  se  Ulula  de  la  reli- 
gión que  á  cada  instante  profana. 

•  Amaneció  el  dia  1\,  dia  de  gloria  para  esta  villa  y  de  terror 
y  oprobio  para  losearUstaá,  estrellándose  contra  un  puñado  de  va* 
lientas;  á  la  víala  de  av  rey  y  dema^t  gefes  que  estaban  mirándolo 
desde  |a  referida  ermita  de  San  Franciseo.  Principió  el  'ataque  con 
un>  foege  horroroso  por  teda  lo  villa,  que  habian  eircunvatado, 
cansando  algunas  desgracias,  introduciendo  la  metralla  de  los 'mos<« 
quetes  por  las  aspilleras  al  opoyc  de  las  cesas  de  los  arrabales, 
que  fué  preciso  incendiar  algunas  con  mucho  frsbajf^  y  con  medíoa 
que  solo  en  un  npnro  piíftlcn  ¡marinarse.  Al  mismo  tiempo  no  de- 
jaron de  hacer  uso  del  i  ;inon  ó  carroñada,  que  eiilondemos  es  el 
de  Tristany,  rrgnlütMlonos  hasta  calorco  ludas  de  cañón,  las  mas 
de  ellas  de  veinte  y  cuatro  libras  y  nueve  onzas,  que  dicho  cnhe« 
ciiln  habia  recogido  cuando  fué  por  sal  ó  Cardona ;  y  aunque  la 
puntería  no  era  certera,  como  tiraban  tan  de  eercat  deaiteetpnn» 
te  llamado  Pon  de  iaa  Cañeras,  que  les  sirvió  de  batería,  no  de> 
jaron,  ahí  enibaigo,  de  destroímof  on  tambor  y  de  abrir  un  bo* 
qneron  en  las  murallas  de  la  tapia ;  pero  lode  al  momento  era  re* 
parado  por  medio  de  taquillos  que  incesantemente  ihan  cosiendo  * 
las  mujeres,  Uenindolos  de  tierra  y  llevándolos  á  los  hombres,  no 
sin  algún  peligro,  para  coloenrlos  adonde  convonia.  Inutilizado  su 
rnñon  según  ereinios  por  no  h;>l>or  tirado  mns,  ó  bien  tal  vrz  por 
1,1  tnueha  pérdida  de  arliÜeios  (pie  caínn  muertos  ó  berido>,  ¡lor- 
(¡lu'  se  colocaban  ¡wra  hacerles  fuego  los  itiejorcs  tiradores ,  y  vien- 
do que  nada  adelantaban  mas  quo  perder  gente,  intcntnron  por  (in 
un  brusco  asalto*  llegando  algunos  á  tocar  las  murallas,  habiendo 
ona  media  compañía  logrado  penetrar  le  muralla  de  la-  Tanca  coq 
un  teniente  coronel  á  la  cabeza ,  que  allí  fué  victima  de  sn  arre* 
jo  con  algunoa  otros ,  y  al  obaervar  la  pérdida  qtie  sofrían  per  léa 
tiros  certeros  'de  varios  cazadorea  de  profinson,  deaietieron  de  su 
empeño  despu es  do  haber  dejado  mucha  gente/ nn  coronel,  un 
teniente  coronel,  dos  capitanes  y  algnnos  subalternos,  con -el  aben* 
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dmiA.  üAt  la  6«^»lf^;  qtte  .traían .  conteniéndole  después  lan  sola 
eo^tiaomio».  fiMVAt^l  otra  m  de  lea  «ama  que  babian/que^ 
dado  haf|lM:lat  JwieTa. 

» El  fuego  cesó  áiinnte  M  nocfae^  pero  en  h  mañana  siguicn- 
^(  dftl  SS.p^in^ipió  olra  vez,  bien  que  no  con  Unto  ardor,  i^hmi- 
nuycndo  paulatinamente  y  observándose  señales  de  querer  marchar- 
se, relirnndo  n!  caüon  y  pegando  fuego  en  algunas  casas  qnc  les 
habian  servido  do  apoyo,  sin  duda  para  quemar  y  ocuilnr  los  que 
habían  muerto  de  resultas  de  su6  lieridas.  que  lenian  en  ellas,  y 
ba«la  \íi&  mistuos  heridos  que  podían  llevarse,  en  número  bas* 
tao^  crecido ;  de  modo  qoe  en  ona  llamad*  caaa  Galdilla  ae  había 
aabido  jbabian»  quemado  como  onoa  cincuenia.  .¡Tanta  es  sn  barba* 
sjel  En  efecto,  á  la»  tioeve  príncipiafon  á  de¿lar  beata  1a&  cinco 
de  la  tarde  .qne  vimea  librea*  pero  no  ün  algún  (am<^*  p^r^ 
que  ignorando  el  motivo,  y  ne  viendo-  ni  sabiendo  Ja' aproximación 
de  iaa  columnas,  pensábamos  no  fueae  una  reliraJa  fingida;  asi  es 
que  se  ofició  al  gobernador  de  Manresa  pidiendo  piedras  de  chispa 
qujD  nos  faKabati,  municiones  y  alguna  fuerza,  porque  lodos  está* 
hamos  fa^igsdos,  intierlos  de  sueño,  temamos  bástanles  bajas,  y 
iUilci»  ya  no  couLaliiiíuüí.  mas  que  unos  seis  hombres  por  junto  de 
los  catorce  de  defensa  que  tiene  la  villa,  quedando  un  pequeuo 
reten  para  acudir  adonde  conviniese ;  pero  por  desgracia  la  conduc- 
tora fué  detenida  y  apaleada.  Repitiéndoae  por  la  noche  el  oficio» 
porque  el  tepnor  crecía  al  saber  que  el  enemigo  se  había  quedado 
garca.  ae  eni^aroa  al  din  «igniente  des  nacionales  de  caballería*  y 
pudo  al  lograran  que  vininaen  octienta  hombres,  inclusos  unos 
treinta  navaifoa  pasado»,  con  cuya  faene  y  una  partida, de  necio* 
nales  da  SaUenl .  que  habia  venido  y  se  quedaron  por  la  noche, 
los  ánimos  se  habian  trnuquilirado  Ahondonados,  empero,  por  la 
moüana  de  lodos,  creció  oüa  vez  lu  niarma  do  ataque,  y  decaído  el 
espíritu  de  cansancio,  entró  el  d&sórden,  y  se  habria  desamparado 
una  villa  que  lan  bien  habia  sido  defendida,  la  qne  haltiia  sido  vic- 
Mma  de  la  fitccion.  á  no  haberse  providenciado  con  prontitud  pon 
el  gobernador  de  Haiupeaa  el  regreso  de  los  nacionales  j.  una  fberaa 
para  protegerlos ,  que  cmuteiiia  la  miama.  .  « 

.>l4,dereBaa«»  fiíxiimo»  Sr»«  «me  han  hedm  esloa  vecinoe  e#  beróí» 
ca  por  lodos  eatilosj  aobre  lodñ  porque  ain  vanidad  se  puede  afirmar 
que  han  salvado  ¿  loa  pueblos  fortificados  del  Llano  de  Bagues.  Tp* 
dos  han  demoati^do  un  «aior  estraordinario .  nacionales*  paijuinos* 
jóvenes,  viejos,  y  hasta  las  mnjerea  han  trabajado  íncesanlemenle, 
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biciendo  tiquillM,  llenéndóloi'de  tíefra*  tún  iúáú  tnnA»  mtmix»'' 
hM  loe  defensores  pera  so  sustento,  ponfn  no  jpo^flí  sépanme  un 
momento*  y  dAndoles  son  valor  para  resistir  el  ataque.  Ifemos  leoi* 
do  en  verdad' algunns  Jesgraeins,  pues  i^ortlomos  en  la  actunlidad 
tres  mnertos .  reíntídos  heridos .  Oe  los  cnales  tal  yez  ocurrirá  algún 
otro,  y  mnrhos  conltisoí?:  pero  In  del  enemigo  ha  sido  de  conside- 
ración, proltalilernente  no  bajará  de  cien  muertos  y  mas  de  doscien* 
los  heridos ,  ¡ih  lui'os  en  los  primeros  los  gefes  y  oficiales  de  que  ya 
so  lione  hecha  mención  ,  y  no  dejando  de  liaher  enlre  los  segundos 
algunos  grifes  también.  Se  han  hecho  sacriíicios,  ya  por  el  incendio 
de  las  casas,  ya  también  por  la  pérdida  de  las  cosechas  de  trigo  y 
vino  que  lodot  han  padecido  bastsole,  j  este  püeblo  (¡neda  arirnlni* 
do ;  pero  lodo  lo  tendrá  por  bien  empleado  si  merece  la  protección 
de  V.  E.  procurando  re  íes  proporeione  un  destacamento  pera  p<K 
der  A  lómenos  descansar  alguna  noche,  se  le  tenga  consideración 
en  lea  contribuciones ,  con  fas  demás  gracias  que  tenga  á  bien  j  con- 
sidere acreedores  á  estos  defensores. 

•  Dios  giinrtle  ;i  V  E  mochos  años.  San  Pedor  de  Junio  de 
1837.  —  Excmo.  Sr. —  llamón  Arólo,  regidor  1.';  José  Ballesdrero, 
regidor;  Pedro  Railma,  sindico  procurador;  Ventura  Fábregas,  se- 
cretario. —  Excmo.  Sr.  capiian  general  del  ejército  y  principado  de 
Cataluña.» 

Intimación  citada  en  el  parle  anterior: 

«Ejército  real. — Secretaria  de  campaña  de  S.  A.  R. — ^RoonMaS 
las  -ruersaa  del  ejército  real  de  ffavarrii  j  Provincias  Yascongadaa 
con  las  de  este  Principado  á  las  inmediacionea  de  eata  forlifieatíon, 
se  ofrece  á  V.  S.  para  evitar  h  efusión  de  sangre  una  benrósa  capi- 
tulación ,  la  cual  podrá  jestenderse  bajo  las  bases  que  se  estipulen; 
en  la  inteligencia  de  qne  s¡  V.  S.  dá  hipar  ni  establecimienlo  de  la 
íirlillorín  ó  n  la  menor  hosliliíacion  ,  la  guarnición  y  los  hnhilantes 
comprometidos  sufrirán  foda  la  suerte  de  la  guerra.  Dios  guarde  ñ 
V.  S.  muchos  años.  Cuartel  general  de  San  Francisco  21  de  Junio  de 
1^37. — El  primer  ayudante  de  campo  de  S.  A.  U. — Bruno Virrarreal.» 

El  dia  21  al  amonecor  fue  sorprendida  y  deshecha  en  Mirabel  la 
junta  facciosa  por  nacionales  y  tropa  procedenles.de  Hofolla:  la  fike* 
clon  perdió  dos  comandantes,  dos  capitanes «  un  ayudante,  dos  ofi- ■ 
cíales  y  cinco  soldados,  á  mas  de  tres  vocales  de  U  junta,  entre  ellos 
üfl  titulado  coronel :  habiendo  sido  hechos  prisioneros  don  Ramón 
Mateo,  aaesor  de  la  jnnta,  un  sargento»  siete faeciosos,  y  aprcAeii* 
didos  algimos  caballos,  armas  y  mnntcíones. 
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•..El.  4»  96  flÍBCMota  caiftllflii  j»T«iiitaHilkitM^-AiC«ÍMM  acoiii«- 
lieron  la  villa  de  Almootcid  j  la  pusicrou  sitio  4  U»  órJenes  de  loi 
<:iá»ecilla8  Galán  y  Re v«nque:  .pMM4a. sobre  loa  armas  la  Milicia  Nació* 
Vfiü,  resistió  el  ataqoe  d<iraDt,e-  cinco  horas,  al  cabo  de  las  cuales, 
escarmentada  la- facción.,  abandonó  la  vílln  ,  dejándose  delante  de  ella 
Aiguitos  inuerlos  y  llevándose  heridos  al  cul^ecilia  Galán*  que  murió 
^poea*  horas  desptues ,  y  oíros  ires  fucciosoi. 

El  mismo^ia  el  cabociliu  Felipje  acometió  á  Navalmoral ,  y  habién- 
dojkO  puesto  á  la  defeusiva  los  nacionales  de  este  pueblo  y  los  do  lu 
|ltU,«i> «pinero  4le.irei«(aj,la.  fao6ioi».bjt«  i  los  pocos  mofflenlos  do 
.fiif^9,  vm  retícada  frisa.  Habifliida  salido  los^naojonales  depodada- 
nHMie  en.aa  segníot^to»  los  ftcciosos.  revolvieron,  sobre  ellos  otian- 
iduJoa  lavieroa  al  dosoubierio,.  iQs'eargaroo.ceb  iUMi:«iUDeres«  cab«- 
^  llena ,  los  acuchillaroft«y  los  obligaron  i  reglegorae  ooo  lameQMihlee 
pérdidas  ul  [>ueblo.  -      .       -  . 

Mes  de  Julio. 

El  día  10  fué  sitiada  Lucoiia  por  i&  facción  del  cabecilla  Lobo, 
lomando  posiciones  alrededor  de  la  población.  Heuuidos  por  el  co- 
mandante general  ( i  nlo  vcinle  milicianos,  salieron  contra  lu  fac- 
cion«  la  carguron  a  lu  bayoiiulu,  lu  arrojaron  de  una  y  olra  podicion, 
y  la  obligaron  á  deolararae  al  l|u  en  vergonzosa  fugü  con  péfdida  de 
.auoTO  moerlea /  graneíinero  de  berídoa.. 

El  die  18,  habiende  salido  á  dar  una  batida  á  bis  gavillas  que 
recorrían  el  dislrilo  de  Tarragona  la  Hílioía.  NaeíoQal^  de  la  ouéma  é 
las  órdenes  del  eomandante  general  •  eon  parte  de  dos  brigadas  de 
tropa,  fueron  muertos  doee  ilioc¡esos,.herídee  miiebos^.  prisioneros 
ioiSt  .ifvebendidoa  doi»  oabelloe-,  euatro  mulos  y  algunas  caballerÍM. 
menores,  y  grnn  número  de  nrmns  y  efectos;  siendo  rescatadas  ca- 
bezas de  ganado  en  gran  número. 

Por  aquellos  dins  la  Milicia  Nacionul  de  Lucena  lu\o  do:^  encuen' 
tros  eon  la  faceion  de  Jurudo,  malúndola  en  el  primero  uu  iaccioso 
y  en  el  segundo  ai  miáiao  cabecilla. 

El  dia  29  fueron  pasados  por  bs  arma»  eo  Roqueña  cinco  facr 
ciosos  que  habían'  sido  beebos .  prisioneros  por  los  nacionales  de 
Kngra. 

En  la  misnia  fecha  facciones  respetables' atacaron  la  villa  de  Mora 
de  Ebro.  la  cajonearon  vivamente ,  y  asaltaron  con  encarniiamienio 
nne  brecha  que  habían  practído.  Los  ntUioianoa  nacionales  «  aozilía- 
dos  por  las  mijares  de  ia  población,  que  se  mostraron  dignas  del 
dictado  de  bereinas,  recbauron  á  la  facción,  causándola  cincuenta 


muertos  y  iloMiealét  herídoi.  Loto  dliaíio»  por  Mr  pMte  tilvisroB  cm- 

1r(t  miierlos  y  nl^auos  lierlilos.  •  .  .>  - 

El  día  30  (ios  conipañías  de  miliciunoá  de  Roa  ;  Po^nfiel  salie- 
ron ai  encuentro  de  la  espodicion  de  Zariálegui.  E!  Jíii  Si/habíén- 
dof^e  incorporndo  n  los  milicianos  de  los  pimlo'í  indicados  los  de  Nava 
y  oíros,  siguieron  en  busca  del  enemi<;o  y  !♦  »  iM  oiifrnron  por  la  lar- 
de cerca  de  Roa.  El  número  de  los  iiacioníileb  era  escnsisimo  para 
atacar  á  las  considerables  fuerzu.s  de  la  ruecion.  Por  lo  tanto  de&ta* 
carón  una  descubierta  de  cinco  hombres  que  se  vió  obligadt  é'^eple- 
garse  «Ole  una  avanxadt  feoeioaa.de'irtiínila  cabillos,  que  rompré 
contra  elfo  el  Iteego.  Los  facciosos  aigoioroB  oii  tniiroha  Mota  PoMcA 
7  llagaron  eaai  hasta  sus  puertas,  viéndMo  obligados  los  nilteianosé 
reclntzarios  á  tiros.  InmediataouifitO»  y  on  vista'  do  la  iMlperioridad 
numérica  de  la  facción,  los  milicianos  y  soléala  voluntarios  do  Cas- 
tilla se  retiraron  al  castillo  de  Peñaüel  y  esperaron  á  la  facción ,  oa> 
yos  batallones  empezaron  (\  llegar  al  principio  de  la  noche.  A  \á  me- 
dia ríorh*^  llegaron  tres  bnlallones  facciosos  mas  y  un  escandron,*  que 
siluado.s  tuera  de  tiro  del  casliilo .  rompieron  ol  fuego  contra  Ioíí 
defensores  del  arrabal.  El  día  siguiente  llegó  todo  el  grueso  de  la  fac- 
ción, y  con  ella  Elío,  Zariáleguí  y  la  junta  do  Castillo.  Imediataiueule 
los  faeoiosoa  se  OAtregaroa  a)  saqueo,  en  el  qoe  ao  tanto  aflaiHivofi 
las  casas  de  los  liberales  oomo  tas  de  toe  catüslas.  A  mas  do  esto  so* 
earon  diet  y  ooho  mil  reales  de  eootríbiioioii  *  y  se  retiraro»'iio  Mre- 
Tiéndese  á  aoeroarse  al  otslillo. 

Mes  de  Agosto. 

El  dia  I.*  fueron  destrocadas  las  fncriones  reunidas  de  los  mon- 
tes de  Toledo  por  los  milicianos  de  Meoaaalbas,  eaoséndolos  on 
muerto  y  cuatro  heridos. 

El  dia  8  una  facción  de  trescientos  hombres  fil  m;jiiitu  del  cabe- 
cilla Jonol  nmagó  una  sorpresa  sobre  la  villa  (1>  Ailirt ,  [>dro  avisada 
oportunamente  la  Milicia»  esperó  á  la  iuccion,  la  envolvió  y  la  des- 
trozó«  obligándola  á  escapar  y  causándola  cuarenta  y  siete  muertos 
y.  doble  número  de  heridos.  Los  milíoíanoa  tuvíeroi»  tréa  mverios  y 
doce  heridosj  siéndolo  ano  de  ellos  de  suma  gravedad/ 

En  la  misma  fecha  los  milicianos  de  Consuegra  habiendo  eneeit* 
fido  6  tiros  en  vna  yesera  é  una  facción,  la  hicieron  peisionera  en 
ao  totalidad. 

El  dia  14  seis  milicianos  de  caballería. y  un  cabo  y  tualro  hem* 

bres  de  infantería  do  Soria  .<nlieron  en  socorro  del  pueblo  de  Alma* 
den,  del  (|ue  so  había  apoderado  una  gavilla  de  diez  y  ocbo  ía«eio« 
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'so«.  Anieiíi  tte  Uegsr,  y  habranHo  avisludo  un  bosque  íaccioaos, 
earguren  sobre  e\U)&,  l<»á  sorprendieron  j  los  bkieron  prisioneros.  ' 

El  d»  15  fót  miUbiamw  de  Gwtro-Unliales  y  los  tropas  que  gwp- 
4HiBÍti]V''>toilá  villa  racbasaron  ¿ 'uM^fiK»bB>  Mliiáiii6lt  oolable 
•pérdldÉ.'  '  -I.  '     -'  •  - 

.t<  -BA'lfe  «íma  fteha  aaxtlíatUs  por  ana  tal  Ter«M  Hoi^ailaai  eiw 
4famn  ias  fieoíimea  deV-Uadimi  M^poablo  Ú9  TorrtUa,  y  aoomaliai» 
fVk  é  4at  milicia  nos  7  ñ  la  guarnición,  que  on  omwm  aioaer*  se 
hablan  ref»»¡^indo  al  liicrle.  Duriiiile  cualro  ilias,  y  sÍq  esperanzas  nin- 
gunas (ie  bneti  éxifo,  se  sostuvieron  aquellos  valienles,  baslo  (|ue  los 
ff^rí" i 0808  se  vieron  obligados  á  relirorse  á  la  aproximiicioti  de  una 
columna  de  la  reina.  La  pérdida  de  los  facciosos  fué  de  cineiicntn 
inuerloá  y  gran  número  de  herido:»,  y  la  de  los  tuiliuianos  de  seis 
muerdos  y  trts  beridea. 

■-  i  Rb  la  mísina  feehaia  priaaera  «eMpaAbi  del  primer  eamadroii 
lie.  la>'Mittei«  Naeíenal  de  Zerbgosa  batid  una  Iboeion  montada  en  lea 
montea  de  Almonaeid.  biso  prísieneco  á  un  foceleaor  y  aprehendió 
elafeo  caballos  y  algunas  armas.'' 

El  día  Raimuode  Hec»i  nacional  de  Fr^a»  y  i  varios  de 'lea 
pueblos  ininedialos  pasaron  á  nado  el  Segre  y  qúettiaron  la  barca 
i]nc  tP!iir>n  los  facciosos,  lo  cu»!  pttso  á  cuhierlo  de  las  incuasiones 
do  la  tacrion  á  las  poblaciones  de  la  rivcrn  deiecha.  • 

El  dia  21  eiilró  cu  el  Ainpiirdaii  Pep-ilel-Uli  con  tres  balallones 
talando  el  terreno  y  cnU'Cgándo&e  ú  lodo  género  de  enormidades; 
pero  el  balalloo  do  miliciqnos  movUizadoá  lilulado^  de  la  franlera 
iea  aelió  al  enouentre  y  lea'obligd  á  evacñer  el  país.  c«n  pérdídaa 
eeniídevables  á  pesar  de  l»  ¡desigualdad  del' niamro. 

En  la  ibiame  feeba  ana  boeion  qne  el  día  atilcia  había  aaqueado 
et  paebto  de*  Agaa»viv«  fué  «loaanda  por  alganea  riaeionilea  de  Eca, 
tfM  ea  «orto  número  y  armadoe  ónictrneute  de  pelos  la  dispéraaroa 
beeiéndola  tres  prisieoeroá  rompielamente  armados. 

El  dia  'l'i  filé  sorprendida  en  el  pueblo  de  Minao  la  facción  del 
rabecilla  Snrmicnfo  pm  !n  Milicia  Nacional  de  Brollen,  que  balió  á 
los  rebeldts,  haciéndoles  prisioneros  al  clérigo  don  Joan  Sarhiienlo, 
hermano  del  cabecilla,  Manuel  Meilan  y  odos  dos  facciosos,  apode- 
rándose do  dos  yeguas  y  de  algunas  armas ,  entre  ellas  la  et>pada  del 
cabecillu.  • 

•>  En  la  misma  feeba-  bébáéadese  apoderado  tresdenlos  laeeieses 
raontedos  á  les  órdenes  del  bbadido  Palillos  de  la  vHIa  de.Onero*  la 
justicia  y  los  nacionales  se  refiigiaron  ó  la  ierre  d#  la  ígitfsia,  donde 
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««Mío vieron  im  tooibal*  d«  cwlro-  hátm,  obligando  á  U  fhctioa  á 
retinm».  coa  páfdUlii  4o:  ilgnno»«aiiorloi.  De  loo  4efainoro»mwio- 

ron  dos^     ,  !'  . 

El  diar'24«  alteada  de  noevo^  la  villa  de  Toro-  por  lae  ftecioiei 
de  Trislany  y  del  Llard  de  Gopont,  demotlró  do  Doevo  au  bravnna 

resistiendo  un  cañoneo  de  algooaa  borat  y  un  horroroso  fuego  de 
fusil.  Alertados  los  facciosos,  y  no  atreviéndose  á  asaltar  á  aquellos 
valientes  que  habinii  diezmado  ana  filas,  se  retiraron  Menea  de  de^ 
pecho  y  de  vergüenza. 

El  dia  27  en  una  bDli(];i  que  Iricieron  ios  uacioiiaies  de  Onlavila, 
Adradas  y  oíros  pullos,  iniciaron :prÍ8«0Bora  una  gavtUa  de  trece  (ac- 
etosos. •  :  .  !  .  • 
Mes  de  SoUembrá.  t  i 
■  El  día  2 ,  habiendo  atdo  sorprendida-  la  viOa  de  Pradéa-  por  la 
Jaceieo  eatslaM,  ñié  iaicofaiasle  paaada  por  laa  arana  la  Milicia 
Haoioiud  en  BémeBo  de  >o¡ncQeniaiheinliPdá,.aalváDdeae  oiie  aolo  qva 
resoató- au  vídd'fór dinero^- •      t  i'i  ^  ' 

En  la  misma  fecha  parle  de  la  Milicia  Nacional  de  Almería  Imo 
priaiteeros  á  trece  facciosos  que  se  dirigían  á  Sierra  Nevada. 

El  dia  3  V  habiendo  salido  en  persecución  de  faecieaoa  lea-  nili- 
CÍanog  de  Pina  ,  hizo  prisioneros  al^'unos  de  ellos. 

E!  din  5  Ujvieron  lugar  en  Pin  rlo  Lnpiche  los  íinr»»sos  á  que  so  re- 
íiere  el  parle  siguiente  dado  por  el  cuniandnnie  le  la  Milicia  Nacional 
y  de  armas  del  mismo  pueblo  al  capitón  genr  ríj!  de  Costilla  la  Nueva. 

«La  facción  del  infame  I'aidio^i,  compueítia  do  beiscientos  á  so* 
tecientos  hombrea  de  ambas  armas«  Ontre  ellos  los  facciosos  suble* 
vados  en  Monlealegre,  ha)  lenido  la  temerarift  oaadia  de  eoomler 
esiu  población  á  la  hora -d»  laa  Irea  de  la  madrogáda  de  esle  dia* 
dando  principio  i  prender  fuego  a  laa  «asea  q«e  ae  hallan  Ihen  del 
inerte,  logrando  incendiar  unas  trece  de  aquellna^  f  con  picajoa  qae 
Iraían  al  inlenle  horadar  oiraa  pera  introducirse  al  interior  de  la  po* 
blacion  :  mns  todo  esle  apáralo  no  basid  para  intimidar  á  ana  veci' 
noa  y  Milicia  Nacional,  que  apostada  en  los  fuertes»  como  han  de 
costumbre  hace  mas  de  dos  años  y  medio,  romitió  nn  fiif*?o  que 
duró  ocho  horas,  logrando  matar  en  el  nrio  uno  visto,  pues  aunque 
indudablcmciUe  pasan  de  cinco  los  que  se  han  llevado  y  habrán 
dejado  en  los  pozos,  hnstn  que  se  registren  no  puede  individuali* 
zarse  su  número.  Me  queda  el  desconsueio  de  que  la  facción  haya 
muerto  un  hombre  indefenso  que  estoba  en  una  de  las  casas  inceu' 
diadas,  y  herido  levenenle  h  un  nacional.» 
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d  dii  7  bal)ieii|lo'«ido  akmutdtf  viit  fateim  por  los  'neoioiiaki 
de  Arbnciw*  faé  batida  eon  pérdida  da  ám  nitiarlaa  y  dos  pritíonaros.' 

El  dia  8  el  comandan  le  de  la  Milicin  Nacional  de  Cadalso  salió 
en  persecución  da  ana  gavilla  de  veinte  faceíotos«  que  habiendo  pe* 

nelrailo  en  Almoroz  liahiíin  pedido  raciones ,  y  sin  coineler  olro  es», 
ceso  se  hablan  rclirado.  Encontrada  la  fiirrinri  por  los  noilicinnos, 
fué  dispersa,  inuerlo  un  faccioso,  prisionero  olro  y  heridos  cinco, 
aprehendiéndoseles  ocho  cabolgadurns  y  nna  car^  de  fusilo?. 

En  U  misma  fecha,  perseguida  una  facción  de  Ircinla  hombres 
montados  por  los  nacionales  del  Barco  da  Afila,  y  aleanxada  en  la 
Nava  del  Bareo,  ftid  batida  eon  pérdida  de  nn-moerio  y  algunos 
heridos.  " 

Eo  ta  misma  fecha  una  facción  mandada  per  el  cabecilla  Lopea 
apareció  delante  da  Casas  de  Navas  del  Rey  en  número  de  doce 
hombrea  que  acababan  de  robar  Ins  mehsagen'ns  de  Ávila,  fócalos 
en  su  persecución  los  nacionales  de  Chapinería,  les  encontraron  en  la 
plazn  d»'!  pueblo  de  Casas  de  Abajo.  Los  facciosos  se  pusieron  preci- 
piladamente  en  fuga,  á  pesar  de  lo  cual  fué  hecho  prisionero  el  ca* 
beclifa. 

El  día  \  1  h:diic[iilo  salido  en  persecución  de  facciosos  nueve  mi- 
licianos  de  Brazalorlas  y  nuevo  tiradores  do  la  Patria,  sorprendieron 
y  batieron  en  la  Tanta  de  Bienvenida  ó  siete  lahDfiidciosos*  biicien* 
do  prisieneros  á  cinco  y  matando  á  ono.  Conlibase  entre  los  prime< 
ros  ei  ex-eeronel  de  caballería  don  Mariano  Lebn. 

Bldia  'treinta  y  tres  miíieianoá'dd!  Prata  de  Uusanés  'britíe* 
ron.ma  fiiceíon  de  sesenta  liembres;  poniéndola  en  dispersión  y  can- 
sándola tres  muertos. 

En  la  misma  fecha  los  milicianos  de  Guerri  batieron  en  Eslerri' 
danés  la  gavilla  del  Porrón,  destrozándola  completamente,  causán* 
doia  cinro  rnuertOíí  v  bncióndola  diez  y  Ocho  prisioneros. 

El  mismo  dia  los  fiiiliciauoK  de  Cebrcros  acometieron  una  Riccion* 
matándola  O  hombres  y  haciéndola  dos  prisioneros. 

El  dia  17  los  milicianos  do  Muel  reelMtoroii  gloriosamente  una 
nnmeroaa'  fbccion  qne  había  invadido  el  puebl*. 

El  dia  30,  veinte  y  seiii  roilicianoa  de  caballéria  y  cuarenta-  de 
ínfontería  dala  provincia  de  Toledo  salieron  en  persecución  dé  lli 
facción  de  Revenga ,  fuerte  de  ci«n  hombres,  ta  atcantaron  cérea 
de  la  sierra  de  Marjalisa,  y  la  persiguieron  arrojándola  de  todas  sus 
peaiciones  hasta  roas  allá  do  Castillejo.  Conro  les  rebeldes  habían 
rebvsado  siempre  el  combate,  no  se  obtuvo  otro  resultado  qne  res- 
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val^t  fi^oco  veciitoB  4*  Allli^nwíd»  é  quienes  hubÍM  faeclio  prit^ione- 
ros  y  que  llevaban «potigo  fkira  paMrlo&  por  |m  arma*...  f  hab^leA 
cegiüo  algunas  armas,  ropas  y  innnicioncs. 

El  (Jia  25  una  conv|íafn!i  <le  movitizatlos  y  otra  ilel  ejército  acó* 
rootieroii  á  la  faccioi)  í*n  la  parroquia  do  Pouli ,  ta  tjei>.'iloJnroi)  .<iice* 
divamente  de  lodaü  posiciones,  ^  i;i  liicit^roit  re{Misar  el  Artioya» 
causándola  ¿i^^  inuerlos  y  haciéndola  doti  |vi  i;!>iúncr«6.  ,  ?  .  . 

El  dia  39  16  dié  ep  Ñadrid  por  el  general  Quiroga  I»  órde^.ger 
ueral  siguiente:  ' 

«El  cabo  primero  de  la  Milieia  naeionol  de  caballeria  de  Fueoü- 
diiefta,  don  losé  Díeoísio,  en  el  día  23  del*  actual  hñ  preaeiilade 
cuatro  individuos  que  armados  vagaban  por  las  inmediaciones  de,  la 
barca  de  Buenameson,  solo,  sin  mas  armas  que  un  sabje;  pero  lie- 
no  de  un  valor  heroico  los  atacó  de  noche  y  ios  hizo  rendir  las  ar- 
mas. La  pnlria  no  pucdp  tnonoií  de  reconocer  el  bnen  servicio  que 
ha  prestado,  y  el  rripit.ii)  general  licne  la  satisfacción  de  darlo  en  la 
urdan  del  dia  para,  que  iiC|{ando  á  noticia  Jo  todos  te^ga  imitiMlo* 
ros. —  Quiroya.» 

El  dia  26  los  milicianos  de  Granollcrs  batieron  y  persiguieron  m 
cuatrocientos  facciosos ,  por  quienes  Mj^n  sido  atacedo».,  y  á  ppsar 
de  su  inferioridad  Domérica,  los  deavandarpo  «¡ausiiidelea  .considera- 
ble núpnero  de  muertes  y  de  heridos. 

El  dia  37  09a  parlide  de  milicianos  pertenecieotea  al  quinto  ba> 
tallón  de  Zaragoxa  i  las  órdenes  de  su  comandante  salió  en  persccu*. 
cien  de  una  gavilla,  y  ab^anaóndola  en  Añon,  la  loi|i(i  ocbe  prisio* 
ñeros,  doscientas  armas,  cnairo  tambores,  dos  cargas  de  tapates* 
otras  do  provisiones,  y  algunas  cabezas  de  ganado. 

Me»  de  Octubre. 

El  dia  2  óchenla  gr;iii;MltTo>  dñ  la  Milicia  Nacional  do  San  Mar- 
tin de  Valdciglesias liabientio  ^ubuto  que  (  u^ircnla  facciosos  habidn 
salido  de  Fresnedilla  en  dirección  á  su  pueblo,  se  siluarqn  eo  el 
puente  de  San  Juan  y  en  lüis  at<Wiídae  de  dicbe  pueble,  Hahíende 
enoontra^d  al  fin  i  les  laecie<es,  loe  aa9met¡eron,.los  bnlí«ron  y.los^ 
pusieron  en  dispersión  ebligáfidoles  ¿  paser  ei  Alberche.  fll  mmlUir 
de  filé  la  capliura  de  tres  'feccioaos.  dee  eaballoe  •  y  mueble*  arpias, 
municiones  y  efectos.       .  . 

El  dia  3  una  fuerza  compuesta  de  movilizados  y  trofes  del  ^jfár- 
cito  batió  á  la  facción  de  Sánchez,  fuerte  de  ciento  eit^Quema-fiflbar 
llqs,  causándola  cuatro  muorlos. 

El  dia  3  Juan  Perrer,  miliciano  de  Becoyle*  que  ifuind^ba  y 
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sostonin  unn  pequeña  partida  con  las  aprehensiones  hechos  ñ  jo» 
facciosos,  sorprpiKÜó  n!  pnehlo  de  Creta';  y  mató  en  ól  ocho  faccip- 
sos»  el  comundaiite  de  armas,  y  uii  correo  de  don  Carlos,  apode*  «^^  v 
rándose  de  algunos  pliegos  de  interés.       ,  '  '''s 

El  día  7  1m  milicimos  de  Orrís  salidroD  al  encuentro  de  la  ftc- 
cioo  de  Parres  que  huía  de  una  partida  de  provinciales  de  Ponteve- 
dra, la  encontraron  en  el  monte  Anabal,  y  la  desbarataron  eom- 
pletamenle,  matando  al  cabeeílla,  hiriendo  á  un  Diocioso  y  disper- 
sando' nt  rrsto. 

Et  día  7  los  milicianos  de  San  Miguel  de  la  Pozuela  hicieron  pri- 
sioneros los  restos  de  1ü  facción  do  Avila  de  las  tropas  y  nncionales 
puestos  en  su  persecución,  conduciéndolos  á  in  villa  de  Alba  de 
Termes,  en  cuya  jurisdicción  los  hahia  hecho  prisioneros. 

El  dia  7  el  pueblo  de  Chiva  fue  sorprendido  por  la  raccion.  que 
füsiló  ocho  müictanoá,  saqueó  la  población  y  cometió  esccsos  de  to- 
do género.  Upo  de  los  milicianos  que  estaba  preso  para  ser  fusilado 
logró  desatarse  y  matar  de  un  navajato  al  sargento  de  la  guardia, 
pero  aquel  valiente  fué  inmolado, en  el  acto. 

Bl  dia  8  c\nco  milicianos  de  la  villa  de  San  Miguel  de  Serrezue- 
\^  á  las  órdenes  del  alcalde  de  dicha  villa ,  hicieron  prisioneros  á 
seis  facciosos  de  infantería  y  siete  de  caballería,  de  los  cuales  fué 
herido  uno  por  no  haber  querido  rendirse. 

El  dia  10  una  partida  de  milicinno-;  fio  Tnleilo  sorprendió  ó  Kilo 
prisioneros  á  tres  cabe*  ilins   que  fueron  pasnilos  [icr  l.ts  «rmas. 

El  dia  \  \  los  milicianos  de  Carrion  neomelitron  en  el  inonlc  de 
las  Paloinns  una  facción,  la  batieron,  lucieron  prisionero  á  on  fiic- 
cioso ,  y  le  fusilaron  en  el  mismo  lugar  donde  algún  tiempo  antes 
habia  sido  asesinado  por  la  facción  el  jóven  miliciano  don  Gregorio 
Monedero.  .  *  * 

El  dia  i3  M  halida  junto  A  Segorve  una  facción  de  seiscientos 
hoinbres  por  una  escasa  fuerce  de  milicianos  y  tropa,  poniéndola 
en  dispersión  y  causándola  seis  heridos. 

El  dia  14  la  gavilla  latro-fttccíosa  del  estudiante  don  Antonio  Ar- 
cas fué  batida  por  los  mílirinno^  de  Brohon^  y  muerto  el  cabecilla 
y  diez  v  ocho  mns  de  los  suyos. 

A  mediado^  tlf  csle  mes  los  nacion;d*'<  de  la  Uinjn,  (pie  se  habían 
ocnpndü  en  perseguir  los  restos  dispersos  de  la  facción  Zariálegui, 
presentaron  en  Miranda  de  Haro  doscientos  prisioneros  y  algunas 
alhajas ,  y  seis  nul  reales  que  les  hablan  encontrado.  Esto  hecho 
prueba  el  noble  detinierés  de  la  Milicia. 
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El  dia  15  ciüca  niíHcianos  de  Loja  á  lo^  órdenes  de  ui  cíi|Hlnn, 
apre)iendicron  á  sieto  facciosos  procedentes  de  la  facción  de  Borre. 

En  la  misma  fecha  foeron  eiwneltM-y  muerto»  por  ona  Aieeieo 
de  Mienta  hombrea  montados,  catorce  naeionalei  de  diei  y  leia  que 
habían  salido  de  Gasloera  á  la  aproximación  de  la  gavilla,  escapan* 
do  milagrosamente  los  dos  restantes. 

El  día  19  los  milicianos  de  Cadalso  hnticion  romplétamente  á 
sesenta  rnccio<30s.  mntnndo  ocho  de  ellos  é  beriendo  á  otros  m^ichos. 

El  drn  21  el  l.ilro-f.iccioso  Palillos  sorprendió  S.m  demento 
ocho  milicianos  y  un  irompcln  licenciado  por  inútil,  y.  maniatándo- 
los los  ncuchillaron  hnrbaromente. 

En  lu  noche  del  dia  22  fiioroi)  sorprendidos  y  hechos  prisione- 
ros en  una  casa  do  In  villa  de  Corrahin  uti  capitán  y  diez  soldados 
facciosos  por  los  milicianos  que  guarnecian  el  fuerte  de  Vnicárluü. 

El  dia  24  fueron  hechos  prisioneros  en  Val  de  la  Agua ,  on  oca* 
sien  en  que  estaban  herrando  los  caballos,  por  los.  milicíanoa  de  Tu* 
déla,  el  cabecUla  Navarro  j  sus  dos  asistentes. 

El  dia  33  catorce  niilieiano«  de  caballería  de  Alcáiar  dé  San  Joan 
aalieron  al  encuenlro  de  doce  facciosos  montados  que  se  hablan  pre- 
sentado delante  de  la  villa  de  Cuero,  y  los  ahuyentaron  matándoles 
un  homhro  y  haei(^ndoles  dos  prisioneros. 

El  din  26  (Ince  tniliclnnos  :\  las  órdenes  de  un  capilun  salieron 
de  Barajas  de  Meló  y  sorprendieron  en  Sn<ada  Trasicrra  una  parti- 
da de  facciosos  mnnlnilfK  y  los  batieron  ii]r!f»ndo  ó  nno  de  ellos  y 
cogiéndoles  cu;ilro  yr  giuis,  tres  caballoríns  y  oíros  efeclo.s. 

El  dia  28  la  facción  do  Trislany  en  número  de  Ircs  mil  honabres 
sorprendió  la  villa  de  Escala ,  penetrando  en  las  calles  y  ocupando- 
la  cosí  enteramente.  Reunidos  de  improviso  y  á  la  vista  del  peligro 
lof  milicianos  y  una  compañía  del  ejército  rechaxaron  una  y  otra  vei 
¿  loa  facctosiis,  y  cargándolos  por  último  á  la  bayoneta,  loa  arroja- 
ron del  pueblo  causándoles  una  enorme  mortandad.  La  Ineha  fué 
herótca.  Las  mujeres  y  los  hombros  que  por  s«i  edad  ó  por  si»  do- 
lencias no  podian  lomar  una  parle  activa  en  el  combate  atendían  n 
los  heridos.  El  comandante  de  la  Milicia  fué  herido  gravemenlo  de- 
fendiendo uno  di'  los  portillos.  I<os  facrlosos  di'jaron  en  las  calleé 
cincuenta  hombres  muertos  ó  heridos,  entre  ellos  algunos  oficiales. 

Mes  do  Noviemljre. 

El  dia  4  fuertes  masas  de  la  facción  aragonesa  acometieron  á 
Caspe  y  penetraron  por  sus  calles,  mientras  el  fuerte  era  balido  por 
abuses  que  introducían  sucesivamente  en  el  granadas  de  á  siete. 
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MaiUtMiit  luluse  mu  emftargü  llrincs  los  Vttlieiite«  miliciusios  que  lo  de* 
fendiufi,  y  rechazando  lodas  i&n  inlimaciones,  los  facciusos  por  me- 
dio de  una  lumu  abrioiuit  uua  brecha  i^ue  fué  bizurraaienle  defeiidi» 
da  por  loe  milicianos  i  la  bayoneta.  Desesperanzada  la  facción  de 
iomar  el  fuerte»  ae  retiró  al  liii  el  día  8,  no  sin  haber.aotes saquea- 
do é  ineeadiailo  y  exigido  une  fuerte  eonlribucíon. 
'  El  día  35  uua  jfoocion  compuesta  de  fuerias  numerosas  silíó  la 
villa  de  Puigoerdá  é  inltmó  b  rendición  á  los  milicianos  que  la  de* 
•  fondian.  Eslos  conledtaron  enarhobndo  bandera  negra,  y  resistieron 
con  un  valor  heroico  el  aloque  de  artillería  y  los  repelidos  a:>altos  de 
los  facciosos,  que  al  fin  se  retiraron  ó  la  aproximación  de  una  co> 
lumna  de  la  reina. 
Mes  de  Diciembre. 

El  dia  18  cuareiilu  aiilicianos  de  Torlosu  a  ha  órdenes  de  un  ca- 
pitán de  los  ini;íiuos  eüporuron  emboscados  á  las  ininediaciones  du 
.  su  población  ana  columna  faecram  de-  docciMitos  infantea  y  veinte 
caballee,  la  que  al  pasar  por  delante  de  la  emboscada  tuvo  de  reaul* 
tas  de  una  descaiiga  de  los  nacionales- algunos  muertos  y  heridos.  De* 
sordenada  al  pronto  la  facción,. se  rebito  al  notar  el  e^so  número 
de  ios  nacionalus  y  los  acometió.  Estos  se  sostuvieron  bizarramenlo 
hasta  la  llegada  de  un  refoerzo  de  la  villa  que  ahuyentó  á  la  facción. 

El  dia  '26  los  milicianos  de  Cairibril  y  los  de  Montroif^  sorpren- 
dieron lina  raccioii  en  la  Alinellla  y  la  bicicrou  siclu  prisioneros. 

El  dia  27  ios  Cráneos  <)e  C.-ilaluña  y  los  inilicianos  movilizados  do 
Gosols,  Pía  y  Tuxenl  en  numero  de  cien  lioinbrcs  nconn  i iti  t>ii  á 
Guils.  que  se  hallaba  ocupado  por  la  l'uccion,  pencUurua  en  el  pue- 
blo, y  después  de  algunas  horas  de  combate  desalojaron  de  él  los  ene* 
migos  á  la  bayoneta ,  n^atándoles  djex  y  seis  hombres*  é  hiriéndoles 
muchos  mas  sin  tener  por  parte  de  los  leales  la  mas  leve  pérdida. 

'  En  la  noche  del  dia  38  diex  y  seis  hombres  y  un  sargento  movi- 
litados  de  Beccyie  sorprendieron  lu  villa  de  Valderrobles,  donde  so 
enconirnba  una  facción  que  fué  arrojada  del  pueblo  con  pérdida  do 
diez  hombres. 

El  dia  51  los  miliciano»  de  Calaf  hicieron  prisionero  ú  un  co- 
niaiidanle  y  sieli'  soldailos  Tacciosos,  apoderándose  de  la  correspon- 
dencia de  lu  fucciun  de  Berja  á  Canlavieja.  -  * 
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Con  el  año  de  1837  hemos  cooolaido  nowtro.  libro  leneero. 

Por  lo  que  llevamos  relatado  se  ve:  que  por  las  torpezas,  las 
indecisiones  y  las  luchas  de  cnmarilla  del  gobierno,  y  por  los  rivali- 
dades de  los  generales,  la  facción  en  voz  de  amenguar  crccia:  que  la 
reina  Cristina  y  ms  homltres  hacían  cuanlo  oslaba  de  su  parle  para 
cei cenar  las  franquicias  del  pueblo:  que  á  pesar  do  cslo  se  habla 
promulgado  una  Constitución  liberal  y  hasta  cierto  punto  avanzada, 
y  que  la  Milicia  Naeiooal*  firmé  sosten  de  aquella  Gonslilucion,  era 
al  mismo  tiempo  uo  ejéreito  siempre  puesto  al  paso  de  la  faociou.  y 
siempre  y  con  may  pocas  escepciones  Toncedor. 

Hemos  jisto  que  desde  que  empezó  la  guerra  civil «  esta  brillan» 
te  institución  no  dejó  pasar  un  dia  sin  probar  so  utilidad»  su  valor 
y  su  heroísmo  vertiendo  su  sangre  generosa  en  loa  campos  de  bata* 
lia,  y  en  el  discurso  de  esta  historia  veremos  que  ni  una  sola  vez  ha 
desmentido  el  glorioso  lema  oserito  sobro  su  bandera:  esto  es,  fflo* 
rir  por  la  patria  y  por  la  libertad. 
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LIBRO  CUARTO. 


I>«  185U  á  1845. 


Estado  dfí  lús  sucesos  poli  ticos. —  Disidencias  cnlrc  el  (general  en  ye  fe 
y  el  gobierno,  ^Sucesos  de  la  guerra.  —  Hechos  de  annag  de  la  ' 

Milicia  NttcioHol. 


I. 

JLJk  estado  político  dol  parlido  liberal  á  [uiiicipios  ile  1838  era 
uflíclivo  y  lie  (lificii  soluciun.  Lus  (ii|iiilu«iu-.  <[tj<  íiahuiri  iulervciiidu 
en  la  fottiiuciún  del  Cculigu  tumlainuDlul  ^uuuiuij^adu  el  aiiu  aiilerior. 
se  vcíau  escluidos  del  poder  por  csle  ídísido  Código ,  pucslo  quo  solo 
las  dasés  quu  poseían  uoa  renta  delermínaila  leiiíau  cabida  en  el 
mecanismo  electoral.  Por  e«la  razón  luchaban  contra  ta  miama  Gona- 
tUucion  que  habían  becbo«  pensando  de  buena  té  i)ue  solo  con  ella 
se  podía  gobernar:  está  conducta  en  tales  hombres  era  inmíoenle- 
mente  absurda :  absurda  era  lambien  la  conducta  quu  \oa  hombres 
notal)les  de  la  situación  observaban  respecto  al  generul  E,<pn i  tero: 
declarábanse  oslensibtemenlo  sus  partidarios  doblcgóndoso  ü  la  in- 
mensa popularidad  que  habia  sabido  adfjulrirso  aquel  nfortunado  cau- 
dillo, pero  no  dejaban  de  rnover  áccrelmiiciito  cuantos  ocultos  resor- 
tes estaban  al  alcance  de  su  mano  para  alejarle  de  los  uegocios  poli- 
ticos  y  librarse  de  su  dominación. 

Los  moderados .  cuya  ciencia  ¡suprema  b<i  sido  siempre  lu  uitriga 
y  sus  mejores  medios  la  felonía,  al  conocer  estas  disidejicias  ste  pro- 
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piMíeron  eonvertírlas  en  tu  provecho ,  ^  pensaron  couvcriír  en  lU  - 
amigo .  y  si  era  preeito  en  tu  geh»  á  Esparlero,  <|U«  siempre  le  lee 
habia  meslrado  contrarío.  Conocieron ,  sin  embargo  •  que  Espartero 
DO  era  el  hombre  que  lea  convenía,  y  fijaron  aua  miradas  en  don  Ba« 
moi)  Hería  Ifarvaez.  hombro  de  carácter  violento»  activo  y  profun* 
duitientti  enemistado  con  Espartero.  Los  aconlecimientos  d«  la  cam- 
pafia  habían  abierto  camino  á  este  general;  dos  cscursiones  de  \é 
facción,  la  de  ^'cgri  y  la  de  Basilio,  hablan  salido  de  las  provinciíts 
del  noric  :  la  del  primero  fracíisú  :  y  lu  de  Basilio,  después  de  haber 
sufríilu  Tuerte»  revesen»,  pudú  al  lin  prestar  ü  io»  lueciones  manche- 
gas  elementos  de  fuerza  que  liarla  eiiioiices  no  liabiau  tenido.  La 
nueva  é  imponeolo  actitud  que  con  e^tos  elementos  lomaron  las  fac* 
ciónos  do  ia  Mancha  hizo  precisa  la  formación  de  on  ejército  de  ope^ 
raciones  en  aquella  provincia  •  y  se  encargó  do  su  oi^anixacion  á ' 
Narvaes.  Rudamente  atacadas  las  facciones»  bi  Mancha,  sí  bien  des- 
pués de  haber  sido  teatro  de  crnueues  infames,  de  actos  vandálicos* 
de  monstruosidades  contrarias  á  todo^  sentimiento  de  humanidad, 
quedó  pacifica Ju. 

IV'io  no  haliia  que  fiar  mucho  en  aquella  paz  :  utia  nueva  irrup« 
cion  de  las  fact  iones  del  iHJt  ít  podía  vulvor  u  encender  la  guerra  en 
Cuslilla  la  Nuevi).  Pura  pteveiiH  e»ln  evenlualitind  el  gobierno  de- 
creto la  íuruiacíüii  de  un  i^ercilo  de  euarenia  niíl  hombres  en  la 
Mancha,  y  se  encargo  de  su  organizuciuu  á  ISarvaez. 

Al  llegar  esta  determinncioa  á  notieia»  de  Espartero  no  pudo  el 
general  en  gefe  del  ejército  del  norte  dejar  de  representar  contra 
ella:  veíanse  clares  los  manejos  de  los  moderados.  « Señora ,  decia 
el  general  Eapartero  entre  otras  cosas  á  la  reina-  Crístioa :  este  plan 
es  el  vehículo  por  donde  se  conducen  las  inii  i[;a8  de  un  partido  con- 
trario á  V.  M.  y  enemigo  de  nuestras  instituciones;  es,  en  (iti,  el 
foco  de  la  discordie.-~V.  M.  comprometida  por  el  maquiavelismo  • 
carece  de  aquella  acción  que  en  otros  tiempos  derrotnoha  los  bene- 
ficios  ñ  que  propende  su  natural  bondíu!.  —  ¿Por  qut-  no  se  oyóá  los 
generales,  y  particularmente  á  mi?  —  Asi,  Señora,  se  abusa  del 
nombre  de  V.  M. — Temo. — Se  piocma  hallar  un  hombre  suscep- 
tible de  aspirar  á  la  dictadura.  —  ¿Mi  autoridad  se  ha  de  ver  depri- 
mida por  un  rasgo  de  pluma  mal  meditado?» 

La  inmensa  iufloencia  de  que  disponía  el  general  Espartero  des- 
barató los  planes  de  los  moderados.  Narvaei  fué  vencido,  dísuelto 
el  ejército  de  reserva;  pero  el  partido  moderado,  que  es  incansable 
y  perlinai,  buscó  otro  medio.— ^Apeló  á  la  insurrección  popular: 
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levnntanse  nlgunoi  pueblos  pidiendo  rcpresaliiis  contra  los  fnct  iosos. 
Suvilln  se  siihlevn .  y  ni  frente  de  \a  sublevación  so  ponen  Mnrvaez  y 
Y  Citrdoha ,  los  mismos  hombres  que  cuando  mas  tarde  mandaron 
(luaieroii  A.  la  órden  del  día  los  estados  de  sitio  para  castigar  las  tn- 
sorrecciooes  eon  la  ley  marcial.  Pero  faltando  sin  duda  á  la  combí* 
nación  los  moderados  de  otras  cíndades  ,  aislado  el  moTimienlo  de 
Sevilla ,  los  generales  que  se  habían  puesto  á  la  eabeia  se  vieron  oblí* 
gados  ¿  escapar  al  estrangero.  E^artero  quedó  triunfnnie.  Ya  ante- 
teriormcntc  se  había  frustrado  otro  plan  destinado  á  formnr  en  Ins 
Provincias  Vascongadas  un  tercer  partido ,  del  cua)  se  habia  puesto 
al  frenfe  Miiñnjrorri  ni  grilo  de  pn?.  y  fueros;  entre  Innlo  seguía  en- 
carniza<la  ia  gucnn  civil.  Morilla  hnbia  caído  en  poder  ile  Cabrera. 
Confrn  aquella  plozn  so  estrellaron  lodos  los  esfuerzos  «Icl  cjí^rcilo  del 
centro  mandmlo  por  Oráa.  Retir nhiiní^c  desalentadas  do  los  rniiins  do 
la  plaza  una  tras  olra  columnas  del  cjórcilo  de  la  reina.  Cabrera  cayó 
sobre  una  üc  ellas  mandada  por  el  general  Pardifias  y  fuerte  de  cin- 
co mil  hombres,  y  la  derrotó  en  Maella  *  acuchillándola  bárbaramen- 
te caando  jra  los  soldados  de  la  reina  estaban  acorralados.,  y  asesi* 
nando  de  «na  manerA  infame  al  valiente  PardiAas. 

El  Baroji  de  Meer  había  recobrado  en  Cataluña  la  plaia  do  Sol- 
sena.  Desunes  do  la  acción  de  PeAacerrada  en  que  Espartero  habia 
destrozado  el  grueso  do  las  fuerzas  del  Pretendiente,  los  facciosos 
acometieron  á  la  división  Alaix  y  In  causaron  una  pérdida  do  nms  do 
mil  hombros.  .\  pesar  do  es»o,  Alaix  por  la  mediación  de  Espartero 
subió  á  ministro  de  lo  (íiierra  y  Van-Halcn  reemplazó  á  Oran  en  el 
Miando  en  get'e  del  ejército  del  centro.  Entre  tanto  don  Cárlos  Co- 
rnelia dos  enormes  desaciertos. 

Fué  el  primero  cnsnrsc  eon  la  [)iincesn  dc  Beíra,  horiiiíin;)  del  in- 
fante fion  Miguel .  pretendiente  de  Portugal :  el  segundo  dar  á  Ma- 
roto  el  mando  de  su  ejército  en  reemphixo  de  Guergué .  desatendien» 
do  los  serTÍciós  de  Viltareal.  Estes  dos  desaciertos  debian  tener  y  los 
tuvieron  para  la  causa  de  don  Garlos  malos  resoltados.  Adicta  la 
princesa  do  Boira  al  partido  realista  mas  intolerante,  en  unión  eon 
don  Cárlos  sembró  In  discordia  entre  sus  partidarios.  El  nombra- 
miento do  Mnroto  para  el  mando  superior  del  ejército  agravó  el  des- 
contento. Era  Morolo  un  homhro  desprovisto  do  genio ,  pero  snplia 
la  falla  de  este  una  firmeza  de  carácter  y  uno  dureza  de  condición  á 
toda  proeLa,  En  su  prnrlnma  al  ejército  apellidó  món^friíos  ¡t  |n<5  í?p- 
neríili^s  y  tropas  de  In  rrn.a,  y  ei^presó  SU  desco  (lo  Iriunfiir  ó  morir 
gloriosamente  en  el  campo  de  batalla.  Maroto  se  compromelió  harto 
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imprndefileniiBtile,  como  no  Unbremot  Amelio  en  reconocer:  por 
esle  líeinpo  Caboíiero,  contando  sin  duiln  con  el  apoyo  de  alguno» 
carlUtaa  de  Zaragota,  intentó  nn  golpe  de  roano  contra  eata  heróica 
ciudad,  que  se  frustró:  los  detalles  de  este'  hecho  los  espondremos 
en  la  reseAa  de  los  servicios  hechos  en  esto  año  por  la  Milicia  Nacional. 

T;il  era  el  cslado  político  de  España»  tal  el  de  la  guerra  al  con- 
cluir el  aAo  de  4858. 

II. 

Ln  Milicia  Nnoional  scguia  prestando  rniincntcs  servicios  ú  la  li* 
herlaü. 

Si  los  planes  de  los  moderados  babian  abortado,  sí  los  raecíosos 
no  ocupnhan  mas  poblaciones,  ae  debía  á  sus  heroicos  esfuereos. 

Vamos  seguidamente  á  ocuparnos  de  sus  hechos  de  armas  en  este 
afto,  pero  do  una  ninnciD  mas  sumaria  que  lo  hemos  hecho  hasta' 
ahora,  puesto  que  si  hubiéramos  de  reseñar  uno  por  uno  sus  serv¡> 
eios ,  daríamos  á  la  obra  una  ostensión  infinitamenle  mayor  do  ia 
necesaria. 

En  cl  ntíes  de  Knero  los  miliciano!?  de  Muilridejos  rechazaron  las 
facciones  de  Jara  y  Palillos:  los  de  Moiíioy  al  cahócilla  Cravali  de 
fiuimoró;  los  de  Muscjo  (Kioja)  á  la  laccion  aragonesa  ;  los  de  Taran- 
con  rescataron  prisioneros,  víveres  y  caballos,  que  eran  conducidos 
por  la  feceión  espcdicionariá  de  Basilio;  los  movilizados  de  Tortora 
batieron  al  cabecilla  Baqueta  ¡  los  de  la  aldea  de  Badillo  rechazaron 
otra  fiiccion ;  los  de  Aleándote  destrozaron  las  facciones  reunidas  de 
Huñoz,  Carrasco  y  otros;  y  los  de  Santa  Coloma  de  Querall  (Catalu* 
ña)  íipieliondioron  alininos  dispersos  de  :i<]iinneros. 

En  el  mes  do  Febrero  los  movilizados  de  dasols  (Calnluña)  prac- 
ticaron un  reconocimiento  dri  que  resultó  la  aprehensión  do  dos  ca- 
becillas y  nlp:nnns  facciosos;  Ins  milicianos  de  Wnrío?  npn'hendieron 
algunos  rohclih's  que  se  hnbioii  Tugado  de  la  cárcel  <lo  n(|iirlla  villa; 
los  de  la  de  Marniolejo  resislietnii  y  rechazaron  á  las  ÍíiccÍojics  reu- 
nidas de  Oiejil.í  y  PeiVuela  ;  los  de  Halagucr  y  Villanueva  de  Meya, 
puestos  en  perseguimiento  ilc  ia  facción,  aprehendieron  un  cabecilla 
y  alg irnos  soldados;  los  de  Calanda  aprehendieron  asimismo  un  oficial 
y  ocho  facciosos;  los  de  Tudela  apresaron  otros  siete;  los  do  Fuente- 
Ovejuna  y  Aldea  do  Cuenca  hicieron  prisionera  la  gavilla  de  ios  cétc* 
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bres  Archiduquei  do  Azttitgti;  la  heróidi  villa  de  Gaodesa  sufrió  ua 
Duero  sitio  en  que  Júrame  Irece  días  fué  cafioD^aday  embealida  inú:- 
tilmente  por  la  facciorv. 

Eo  el  mes  de  Mnrzo  fueron  hechos  pristouet os  cwntrocienlos  dis- 
persos de  1a  ínccioa  de  íaUüdn  por  los  miliciauos  de  las  inmediacior 
Mí^a  de  Tai¿izuna ;  en  5  de  este  inen  luvo  lugar  la  celebro  sorpresa  de 
Cabañero  sobro  Zaragoza ,  que  exige  que  Irascribamos  delolladouien- 
le  Minitli»  A  iMMitria  iMlona. 

i  *  . 

III. 

'  •   .  |M 

^  r 

Alentado  CaSMA&tO'f&t  los  ofrecimientos  de  algunoa  etorUblaafe*! 
sidenles  CD  Zaragoza .  reunió  todas  las  fueizns  de  su  división,  que  aa«i 
cendian  á  un  número  respetable,  y  nvaiiaó  tomando  grandes  precau-. 
ciones  para  ijue  uo  pudiese  ser  notado  su  aproximación  á  la  liuda:!, 
ú  la  que  llegó  eii  alias  Iioras  de  ia  ooche  del  4  ó  mas  bien  en  la  ma* 
drtigitdn  del  5. 

'  Abiei  la  la  ])uer(a  del  Gurrneii  á  lo»  íatictusoft  por  lu&  carlista»  quu 
eaUMi  inif  mleligunoia  «00  «lk»s,  adelaAlarwiei»  aiUiicio  por  Ia&  ca* 
Iloa  en  díreecion  al  Coso.-  Udo  dé  loa^bMailonea  .mliataa'odiipó  Ib. 
Plasa  del  Mercado  y  el  barrio  de  Sen  Pablo,  otro  la  Ptaia-deSan  Pran* 
^iffii^  I'f*<k*P  4»  iianUi, Engracia,  y  el  rfittff  de  la  división  se  ^ituái  en 
loa  ponto&.priiuupaifla-dfl  la  ciudad.  .....  .   

Los  zaragozanos  eslabón  entregados  ||1  sueño  ;  de  repente  los  que 
vivían  pr('>xíinoaá  la  puerta  de  Santa  Sfij^acia  despertaron  al  estain- 
pid(^  do  algunos  disparos;  era  el  fu4^^<quf|  bficin  la  guardia  de  ini) 
licianos  de  la  ptierta  ante-;  de  rendirse  prisionera:  (ú  comaiulaHle  dO' 
ia  guardia  del  principal,  alarmado  por  .aquel  iVe^új  destacó  una  pa« 
trulla  en  su  direci  ion,  que  so  vió  obligada  á  rcplejjnrsc  ante  los  loe- 
cíosos :  preparóse  ciitunctí»  a  la  defensa  la  «j^uardia,  y  el  comandante 
mandó  ni  Intiilíor  que  saliese  por  la.<  tallos  tocando  general'!. 

pero  habiendo  encontrado  tambop*  grjí>HJ?&  mafias  de  carlistas, 
se  vid  obligado  á  volverse  al  principal, qon.|ji.-pap  y  el  oníCarfic,  llje<) 
nos^de  baiaxoa.   i  , 

k  peaar  de  haber  impuesto  silencio  loa  fadp<*ies<tt.al  toque  de  alar* 
toa  i  no  pudieron  iinpedir  que  al  estriq^ndo  del.fiiiBgp  se  lanzasen  á  las 
caites  no  aolo  los  nadonalea,  sino  el  rirofi^dacio .malero  de  Zaragoza: 
aquello  no  fué  ya  una  batalla,  fué  upa  cfrnli»ería;  el  ¡ralieiite  pueblo 
fiMi.*  d$  i«  Jl'  N.  oa 
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tl«  Znrogoza  no  lialiia  porduio  ni  nn  ápicp  de  sn  nnligtin  brnvura:  los 
faccioios  se  vieron  envueltos»  corlndos.  comlwilidas  por  lodas  parles, 
desde  los  calles,  desde  los  balcones,  de&de  los  terrados,  y  huyeron 
precipitada  y  voirgonzosamonte  arrojando  las  armas,  dejando  cubier- 
tas de  cadáferes  loi  calles,  y  ochooteniog  faorobres.  treinta  y  éoñ, 
oftcialea  y  vn  gefe  pHiioneros.  *        '  ■       ■   ^  .i 

<  Cebaflero,  que  esperaba  o^rca  de  la' cindail  oeft  la  reserva,  én' 
Torrero*  las  noiíciaa  de  haberse  realíiado'li  aerpreea  de <lft -dudad,, 
vió  llegar  de  repente  á  sus  bandas  dispersas  y  deapavoridas.  hoyen* 
do  del  pueblo  zaragozano  que  los  perseguía ,  y  él  mismo  con  la 
^reserva  se  vio  obligado  á  huir. 

El  triunfo  había  sido  completo  y  magnifico:  Zaragoza  era  siem- 
pre la  invirln  Cfgar  augusta  de  los  romanos ,  la  inrencihle  ciudad 
Iprrnr  t\e  los  Ironcescs  en  nuestros  tiempos:  con  el  esformiento 
hecho  probar  á  los  batallones  de  Cabañero  habúi  añadido  una  hoja 
mas  á  su  yn  poblada  corona  de  laureles. 

Las  pérdidas  fueron  ,  sin  embargo  ,  sensibles  :  consistieron  estas, 
en  nueve  milicianos  muertos,  ireinla  y  cinco  heridos  y  cuarenta  y 
cinco  prisionerof ,  hechos  en  los  primeros  momentos  dé  la  sorpresa, 
y  que  los  facciosos  pudieron  sacar  de  la  ciudad  antes  de  ser  iiatidos. 

Insertamos  i  segaida"la  rélacíon  comprensiva  de  lotnomlires^y^ 
oloses  de  los' muertos,  heridos  y  prisioneros. 

Clun.  ■  NmirÉt,  1ÍW9rt«$.  EtrüM.  Pfkkn,*- 


Compañía  de  homberot. 

i 

Teniente.  . 

Don  Mariano  Pinos.' .  .  . 

» 

•  -  i-  ' 

Sar;?  '"  brig.' 

Don  José  Martinei.  .  .  . 

-  •  ♦ 
• 

i  '• 

Bomberos.  . 

Juan  Jimenerte  ' 

» 

• 

•A  ' 

* 

Telesforo  Lampayo.  ;  . 

' «  •  • ... ,  ' 

a 

i 

»  - ' 

Primer  batallón. 

i 

1  •' 

Teniente.  .  . 

Don  Mariano  Fernandez. 

• 

■ 

■» 

i 

Cabos  1.*"  . 

José  Lorente  Perec.'  .  . 

-1  '■  • 

•  » 

1 

4 

i 

VícenCa  Vellespíhi     .  . 

.  ¡  - 

'Ferinndo  Martm.  • .  . 

■ 

.i'.., 

t». 

Psacual  Sevilla,  i  ■ .  w-- 

■  >  i 
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Mu§rlM.  Béridot.  Priiitm,* 


Nácionolea. 
I  ' 
} 
l 


Vnlero  Fernandez. 
Franoisco  Gnrcía»  . 
Manuel  «Arroyo.   .  . 
Manuel  Nipc.  .  .  . 
Juan  Bordünatla.  .  . 
Pascual  Almendra,  . 
Fernrada  Bernil. . . 
flaríftoo  G«rin.  .  .  . 
RtiQuel  García.  .  .  :* 
Mariaoo  tarazona.; » 
Ticenie  La  Poenta.. .. 

Manuel  Mará  

Felipe  Agüeros..  ;  . 
I.amherto  Uchaga.  • 
Javif r  Roña.  .  ,  . 
Joaquín  Lopez.  ... 
Jorge  Royo.  .... 
Pedro.  Bbna  

Segundo  batallón. 


»■ 

r- 
»• 
»'.. 

A' 

m 
w 

>  • 


Ca|iílab.  .  1 

Don  Juan  Trigo  

• 

• 

Tétoíentea. 

Don  Isidoro  Orle<j^.  ; 

» 

1 

Don  Manuel  Palacios.  *  . 

>  . 

Sa^gaiito  2.-* 

Don  Ignacio  Lízan  

CAw  1.**  . 

Vicente  Novelón.  .  .  . 

1    .  • 

> 

Cabos  2.**  . 

Francisco  Julián j.^  » 

w 

t 

Miguel  López.  . .-  .  , 

Joaqiiin  Sancfiez.  .  . . . 

» 

INaeiooales. . 

1 

w 

Hilario  Quintanilln.  .  .  . 

i 

■ 

Francisco  Gímeno  .  .  ' 

i  : 

1 

« 

Aüiüi)ii>  Nogueras.  ... 

»  .  >  1 

» 

Santiago  Moya          .  . 

T 

•»            i  1 

.    »     "  '1.1 

r 

Caliste  Torrente...  .«r  i 

.    l»       '  'I 
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íhmbn». 


<    Uu«rt«$.  Ktriitt  fritkm,* 


Francisco  Sánchez.    .  ►  i    •  .  4 

Rafael  González.  ....  -    »  ■  •  I 

Domingo  Jiménez.  »  I 

Mallas  Abad.  »     :•  »  i 

Braulio  Berna.  i  *»'  •  »  i 

Alejandro  OUf tros.'. i'   #  »  { 

Bariolomé Salcedo.       "i  :  *  I 

Tercer  battih»,  .  .  *  's-  •  • 

Capitán.  .  \    DonAndrcsAdina.  .  .-  *  •  4 

Teniehle.  .  .    Don  Mariano  Navaitoi'  .  '  ■  *      '  »  4 

Sub>ayu(l.** .    Don  Antonio  Sanz.  .        -  >'  >f'-^i-  ><  '  *  4 

S.'trgenlo  4.*    Don  Bonifacio  Izquierdo.  .  »      '  4  » 

Itlein  2.*  .  .    Don  Tomás  Toron.  .  .'.  ■  >  I  » 

Cabo  I.*  .  .    Domingo  Caus   ■      '  i  « 

Nocionales..    José  Pnmarela  ^  <  •    »  1  ■ 

;                Romuuitlo  Porlo&a.  .  .  .  ■  r  .    •  4  • 

i              Bruno  Cairo  ■  ■     '  L  I  > 

Bruno  Ochio   •  •  I 

'  Manuel  Mayoral.  *\    v  o  .-  m  -'  •  i 

I   Antonio  LuAo.  .  .  ,  w.^  '  •   »■  »  t'Í.< 

I              Antonio  Noves.  .  .• .  v  .  .  >  .    '  »  -  r,;  ;  |  i 

'    Mariano  Sinues.  ....   >  >    •  >  4 

♦  Ambrosio  Calvo.  .....  ■•»•  f">i  ■ •  4 

Frandico  Maraníllo.  .  i  •  »  ".  i  •-••i  • 

í                                    .    '  ■  .  ' 

Artillería  ue  á  fñé*  '  *    •>  ■  ' 

Sarg.**  í."  l    Alejandro  Fustes.  *.  .  .  •  í  * 

'    Mariano  Diaz.  .  .  /  ^  :  •  »  »  { 

Cabos        .    Juan  del  Rio   .      ■  •  .'.  »  •  c..  •4' 

Mariano  Gaeta.  .  .  .  .  ..  .i  *  •  '4  »  4 

Isidro! Larrosa.  .  i>  •  4 

Mariaho  Rosafori.  .    •  •  4 

t   Felipe  Pardo.  .  ..  .ül'.'  "h  «tf/  1  » 

I  Manuel  Gallega.  .  .  ^t^^  '  i:.«it:  ii-^  I  • 

Nacionales.  I   Pascual  Lara   t      i.  »  i 

*  Eustaquio  Pay  ^  i       '  •      .  i 

Pedro  Ecbegoyen.  .  .  *  *  •  ■  >.  >  i 
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Ueríihi. 

Fréti9n.' 

"    •   ' '      '  ' 

Aletfinflro  Benito.  .  "¡ 

• 

■  ■  -  1  - 

i  ' 

» 

»    ■>  • 

i 

•     ;  .         '■■l  »  •.  ': 
f 

Aoloniu  Huy.  .  ^  .  .  .  ¡.< 

»■ . 

i 

.,  ,     ...        ■,  . 
.    •     »  -.>•  1 

<  ?  -  ■    J j  '1     .1           fl     f  ll 1  o 

1,      '  Eiautdrm. 

'  ' 

'  V'l* 

GapelMiD.)  ^  • 

•'JlMioToni&fi  CuJieiio.  -'^  : 

■ 

I,' 

Trompeta,.  . 

Gregmn  Uartinext. .  .  .< 

■mil.- 

• 

•.NiCÍMUlttt.' . 

Don  Manuel  Caaa|iiii*«s.  i. 

1    !»  • 

•    ■    *■ . .  .' 

•   J  ■ 

/  *                     !  .  *  •       ■  ' 

Totalw-  *  .■  'j    V  • 

9 

.  .,56.."' 

4& 

La  noticia  ile  ei»U  victoria  llenó  de  entusiasmo  á  lodos  los  es|>a- 
Icoles,  y  iü$  zari»gozano&  recibieron  de  todas  p»rtcs  las  mas  espontá- 
iieas  felioitacjones.  Espartero  envió  uno  de  sus  ayudantes  con  itm 
eaüQ  «I  A^inlAiiiwDtic  de¡Zonigaiii>  ÜBlieíUodO  'á'  la  invtoUi  ciudad  é 
iMMnfa]q.del>eÍá9eito:  U  rann  fiaberm^w  «apMídiift  Mál  ^eemo 
p»rt4('0»il  aAndÍB  á  4oa  § loriaíM»  lítuli»  46  Zar^gMa-  el*  ^  anwviw 
sbrAica;  te  concedia  el  oto  de  las  oorbalaa  de  la  árrioi  Olilán  da 
San  Fevnsdo^  ilaa'laoden»  fesUndarlee  A^Je-Milieia;  f  por  ¿Iti- 
mo,  se  mandaba  hacer  prepuealaa  áñ  reeMi|lensii|i  áÍoe;^ue«ieai«> 
hvbiceén  dialjo§riid».  -  <  '  '  ' 

^      l"      ■  ,*.»•■'■  ■      •      t  f  (      .   .  4 

f  1^  •■   t :  ' 

. 

'      «  ■ 

Conlinu€inos  el  relato  interrumpido  de  los  hechos  de  armas  de 
la  MiUeia  Naqionai  en  este  afto.         '     -  /    i .         .  .r.i  /. 

Rq'^I  niieiiio  mee  db  Hane^  ke  müíefaiMto  de-LeUv  (^onlefcdr»). 
atacaron  j  vencieron  la  facción  de  Tiilanoeva  ¡  loe  de  Sania  Crna'de 
lái^nií  iNlwivInaiieR  «na  gavilt».failna«ANMÍ08a9-!kM<de  Sefi  'l^édor; 
.  Nararolesif  A^és  ,  batieron  al  eabccUI»  l^aigaiSol ;  los  de  la  vilb  de 
•Frolb  reehflzuron  dé  la  poblacioanlas  facciones  do  Golnra,  Gaudo^ 
Lago;  los  de  Ezcaray  resistieron  en  el  fuerte  de  dicha  villa  ü  If  fan* 
cion  de  Negri  y  la  rechazaron;  los  del  Hornajo  de  San! lago  ser^rcn* 
dieron  la:  iaccioii' de  Francisco  Sotana  (a)  el  Soldadülo.  y  «aviavon 
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lu  muíTlo  de  esto  lulro*rnccioüO ,  y  U)s  ile  Vidrit'ríis  se  dcfeudirron 
tjoi^-valür  d«  uuu  facoion  numerosn  perapt^líidos  en  dos  cesas,  huhiu 
la  llegada  de  una  columna  de  tropas  de  la  r«iitii  que  balió  y  disperió 
é  Ir  facción^ 

:  En  el  mes  de  Abril  unir  partida  de  nilíciaaM  oapturd  en  Tierroa 
al  eabeeÜIa  Andrés  Arbea ;  lo»  oaeíonaiet  de  caballería  de  SigOenia 
dieren  fin  en  el  puerto  de  Pela«galuu  con  lo  faecion  de  Faen-majfor; 
lo(  milicianob  de  Vargas  (Toledo)  batieron  á  la.fiMeión  de  Geoda;  Uk 
dti  Honistról  lie  Mariserrate,  habiendo  sido'iarprMdídos'An  dieba-vt- 
il»  por  la  faócion  üe  Trístaoy,  lucharon  hefóicaaaente  toda^iim  noebe 
y  parte  del  día  siguiente  con  la  facción  hnsl»  que  ebta  se*  retiro  á  la 
nproxímocioii  de  la  división  Meor;  una  partida  de  milicianos  de  ambas 
urma«  do  B«ena  destruyó  una  gavilla  de  lalro-fucciosos ;  los  milicia» 
noü  de  Oropesa  y  puehlo»  circniivecinos  rechazaron  la  facción  de  Fe* 
lipe  y  parle  de  hi  de  Basilio;  ios  de  Mcnlrida  se  defendieron  de  una 
facción- nuiuci  u8 a  á  priucipios  de  Mü)o  ,  durantü  el  nn.sino  mes  par- 
te.do  la  Milicia  i^acional  de  Zaragoza  patiú  á  la  villa  de  Fuentes  y 
•Aesbito  utui  iuienlena  cariisla  preiMlíendo    iés  oaaspiradore» ;  ios 
fdíB  Abnodobar  (H^oMa)  aprebendinroa  uo  jioiifoy'de  ráreres  7  efee- 
.lM;á  la.laecíeB^  la«ide  Yittanfo  de  fialvonés:  (GoeníBa)  capiuvami 
:«JfWMs  -Ibeiliosoa;-.  y  los  de  Aaeoyle  balieroo  y  i^naiOB. prisioneros 
té- alguine  gavillas.  :  ¡  > 

Eo' el  anas  de  Junio  los  milieianoe  .de  Loinbier  rechazoroa  una 
i  facción,  por  la  que  haluaB.  sido  sorprendidos;  los*  movilizados  de 
Plá  y  Gasols  dieron  alcance  á  dos  facciones  y  las  balieren^.les  mili- 
eianos  de  Maldu  y  Beianés  aprehendieron  dos  facciosos  y  dieron 
muerte  á  uu  titulado  capitán;  los  de  Tarazona  aprehendieron  diez  y 
seis  dispersos  de  la  íaceion  ilo  ürejila;  los  de  Alburqucrque  apreheo* 
dieron  asioiisuio  algunos  oíros  facciosos. 

En  el  mes  de  Julio  los  milicianos  de  Tarazona,  de  Alcázar  de 
6iiu  Juan,  de  Arenas  de  San  Pedro,  de  irujillo,  de  SuLiliu  de  la 
Adrada,  de  Cadalso  y  San  Martin,  y  de  Albolftrreoh  prestaron  enii- 
.^les-aer^iciaííi  V*  baliéndsee  cen  les  rtbeldesr  ya  boeíMolfie  pri* 
'éooef'osk,'  ♦  ,»  i  r   .  1  r. 

;. '  Db  igual  manera  se  diaduguieroa  en  el  me»-  dn  AgosU^  le»iiAilí> 
'^nafliia^de  Certera»'  Bentesirldv  *Gálandar  Samper,- VUlanueTa-.de  hi 
-PiiBcj  iSeg»;  Gerveta»  Roirv  Sisatoe».  Pdmiaw  ViHaiefaeebre  'Uueií* 
-la.i  yíXorlosQ^  '  * :       .1 , 

^  el  mes  de  Setiembre  oblnvieron^Yenlaja»  sobre,  la  faceiott  los 
«Ddieinios  delbrfdsár,  Moiat,  Ma^uiiemaQ^ Villar  dei>  MaesUro»-  Ca^ 


Digitized  by  Google 


527 

Iril ,  Ccrrallto  ,  ToincllosnT, 'Signenza ,  Tamarile,  Igiialatla  y  Alio. 

nisliiignióronsc  asimismo  on  el  mes  de  Octubre  los  de  Caspe  y 
Cervcrn;  en  el  ilc  Novii mitre  los  del  concejo  de  Ponga.  Burriccna, 
Liicenn  y  Alcnfiiz,  y  úliinni mente  en  el  mes  de  Diciembre  los  de  Vi- 
llamaiUilia;,  Casarubios  y  Maiirigalejo. 

V. 


Estos  son  en  rcsúineii  los  principalet  semcios  de  la  MilicHi  Na*^ 
,    cionnl  en  183S:  «I*  detalle  de  cada  tíno  de  estos  hechos  de  armas! 
nos  hubiera  sido  imposiblo  por  su  eslension ;  surrimieiilos  de  sitios, 
devastaciones,  incendios  de  casas,  persecuciones  cnnh'nuas  sobre  la 
facción,  fatigas  «'normes  sicm[)rc  arrostradas  con  una  constancia 
heroica;  hombres  niuerloá  é  inutili/  nlos ,  hechos  prisioneros  y  aun 
fusilados  por  la  facción ,  hé  aqin  los  sai  rifícíos  que  cuotidianamente 
•rroslraba  por  la  patria  y  por  la  reina  aquella  valiente  institución: 
noaolm  i|HÍ«éramos  lener  datos  complctuá  y  espacio  bastante  para 
eoDsignar  en  estas  páginas  los  nombres  de  lodos  los  valÍMiles  j|líe 
TOrlieroii  SD  sangae  por  la  -patria « -pero  ésto  al  imposible :  nuestra  • 
okra  se  haría  estreBadomOnte  diAisa,  y  ae  siMria  de  aui 'oondicto-' 
nes  de  ooa  historia  general. 

AéalaBas.solO'deeir.  respecto  al  año  de  i838,  que  á  pesar  de  losi 
numerosos  servicios  de  la  Milicia  Nacional ,  los  hombres  del  partido 
moderado,  qi?c  no  querian  ni  podian  transigir  con  ella,  la  hicieron, 
blanco  de  su  odio,  y  que  cu  algunos  lugares  bajo  prelesto  de  reor«i 
Lrniiiz.K  ion  fué  desarmada,  sin  que  bastase  .1  impedir  estas  determi-* 
naciones  arbitrarias  ni  la  utilidad  maniliesta  de  la  institución,  nri  suat 
grandes  sacrificios,  por  la  patria.  '     "  -  '  *v  \ 

"  .Gabahneiileios  moderados»  qoeno  titeen  mas  patria- ni  «mas  lef( 
qniB-el  oro»  veian  oen  sofaraceio  y  con  lamer  una  íústilueion»  roten*' 
Iras  eiiaiiese  la  eual  no  podián  enireBarse  á  su  sslior'á'att  orbiira'*'' 
ría  uHtnera  de  gebeniar.  r  .( 

...  ...... 
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Sucesos  de  la  guerra  en  1859. —  Intrigat  de  ¿a  facción. —  Prtmerat 
negociaciones  de  pa%.  — Convenio  de  Vergara, —  Muerte  del  conde  de 
España.  —  1840.  — ■  IJllimús  esfuerzos  de  Cabrera  por  el  Preti-nilim- 
te.  —  Paz  definitiva. — Número  de  vtclimas  que  costó  á  Espatla  ia 
guerra  civil.  —  Consideraeim  de  ht  iervicios  prestados  durante  I9 
,  guerra  j)or  la  MiHeía  Nadonaí, '  ' 

I.. 

A '  ,     •  .. 

prinoipkit  d*  1SS9  la  go«rro  habia  tomado-aa  atievv  aapeetor 
AB  al  Principada!  sa  eiromucribia  «1  ejéneilA  da  la  raÍBa  .á'oiu^r  h 
baja  CalatuAa,  mionirat  en  la  parle  alia  domiaaban  eaéi.  aacluaifa*' 
iMiite»  las  Ufopaa  'del  Pi^eleodieale ;  inaodábalat'  estAa-  el  iramendo 
oafeulaidtt  Bapaftd4i:EI  ejárciln  do  Cnlalufta  kabia  aid»  aoeuaifaaiattta 
mandado  por  el  barón  dn  Mear  j  Valdós»  y  úll¡inamea|e  Je  mirfda* 
ba.VAn'^Ufllen.  El  ejército  del  cénUo  baldo  sufrido  lucientes  rcvaaHv' 
péntifliéüto  ol  fín  ft  su  frcDlo  0*Dom|cU/  batió  i  Cabrerd  en  Liio«-- 
no  y  en  el  fiirrle  de  Talos,  del  qm*  se  ítpoderó  n  dospcüho: del  nraior 
y  dfi  los  esfuerzos  del  fíonerai  c.'iiüsin    FsjKirii'io  ,  capitán  general 
ya,  y  gefe  do  todos  Io.-í  ejóreitos  de  o|)íiu  lone^s.  ohtuVo  uno  ftoiia- 
lada  viclori»  en  HamalCd*  y  Guardaininü,  \mr  etiyo  disttitguido  hecho 
do  armas  obtuvo  el  liluio  de  doque  de  la  Victorino  Do!  niMiikofnodo 
León  ganó  un  título  de  conde  delante  du  Veiasooain.  Decidido  Es- 
partero ft  eatablecer  el  cenlro  de  aus  operaeionea  en  Bilbao,  ocupó 
la  pefta  de  Ordufta.  El  partido  carlista  por  «ate  líompo  estaba  que* 
bramado  ya  por  las  diferencias  y  las  riralídadea  de  ana  generales. 
I«os  guerrilleros  se  burlaban  de  los  generales  instruidos,  y  deeían 
con  frecuencia  que  mas  habla  hecho  Cabrera  sacando  de  ta  nada  un 
ejército,  que  (oda  aquella  cáfila  de  caudillos  que  pretendían  hacer 
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la  guerra  dé  uno  msoeni  cíenlífiea.  «Prácliea.  valor  y  arrojb*  decían^ 
f  nada  de  plaiio»  ni  de  línea*:  eau  generóles  de  papelón  solo  soben 
lletar  las  tropas  ni  malndcro:  nada,  nada  de  generales  qué  sepan 
escribir:  los  brritos  hemos  do  llevar  á  (!on  Citrlos  á  Madrid.» 

Eslot  liomhros  trahajolt.-in  ciunito  podían  para  dcfidír  al  rey  á 
que  desltluyest.'  ;'i  >1aiok):  i!nn  Cárlo<,  demasiado  ilr!ü,  no  lenia 
carácter  ni  para  liomiiiar  ni  par.i  psLinguir  estas  rcyeilos  intestinas. 
Morolo  era  gcfe  de  uii  íuerlc  parlido  compuesto  de  castellanos  que 
apartados  de  sus  hogares  lenia'n  un  gron  interés  en  constituir  un  cen< 
Iro  compacto  á  fin  de  tener  fuerza ,  y  prsar  de  una  montera  grave  en 
los  deslinos  del  Pretendiente.  Kl  cjnnnpto  de  lo  qóe  era  Espartero 
en  el  ejército  de  (a  reina  estimolaba  á  Maroto.  El  doque  de  la  Vie* 
torio  ero  no  solo  el  generol  en  gefe  de  los  ejércitos,  sino  lombien  el 
olmo  del  gobierno.  No  era  difícil  conocer  lo  qnc  pesiaban  su  espado 
y  su  popularidad  en  lo  marcho  de  In  cosa  pública.  Morolo  compren* 
»Uó  que  la  suoi  lo  do  In  guerra  ci«tflr¡a  decidida  el  dia  en  que  se  pusie- 
sen de  acuerdo  los  genéralos  en  gefe  de  los  » tf-iTifO'í  de  !a  reina  y 
de  don  Cárlo;».  Débil  é  irr(í>o!iilo  el  Prclenclicnto  ,  dejó  coiinrcr  ñ 
MBrolo  que  no  debia  contar  con  su  afecto  ni  ron  c!  de  su  esposa: 
esln  cerlnlunibrc  le  hiio  temer  que  llegase  un  día  en  qno  $m  ene- 
migos diesen  con  él  al  traste,  y  para  prevenir  esto  caso,  se  decidió 
á  ñu  neto  aoRgainarío,  atrox,  inaadíto.  IMrigióse  de  repente  é  Bsle- 
lla,  prendió  i  los  generales  Gnergaé,  García  y  Sena,  al  brigadier 
CormoDt  I  al  iAlendenle  Urís,  y  loa  btzo  pasar  por  las  armas  iol  48 
de  febrero.  Los  generales  de  lo  reina  al  saber  esta  enormidad  ere* 
yeron  que  Maroto  se  dirigirla  sobre  la  marcha  u  Pamplona,  haría 
traición  á  don  Carlos,  y  pediría  un  galardón  de  su  criminal  haaaAa 
al  gobierno  de  la  reina.  Pei*o  no  sucedió  así.  Al  horror  debía  suce- 
der  el  fisombrn;  Maroto  espnso  á  don  Carlos  en  un  largo  escrilo  las 
razones  que  había  tenido  para  aquellos  fiisilamieTífos,  y  le  nnunció 
que  preparaba  otros,  añadiéndole  que  si  qncria  evitar  males  mayo* 
res.  mandase  por  su  propia  conveniencia  marchar  inmediatamente 
á  Francia  a  io:»  elevados  personages  que  le  rodeaban. 

Maroto  logró  el  objeto  qae  se  había  propaesto:  so  audacia  ater» 
ró  ó  don  Cérloe,  pero  loe  que  le-  rodeaban  se  apresuraron  ¿  socorle 
4e  su  obetimienUr  j  y  le  hicieron  ÍIrmer  e^  Vergoro  «1  31  de  Pebre* 
re  vm  proelamo  en  que  sepmvbo  del  mondo  det  ejército  ó  Morolo  y 
le  deelorebo  traidor  y  reo  de  teao  mogeotod.  Morolo  sopo  hacer  frente 
á  los  eircunstaneíosí  robustecido  con  au  partido  y  armándose  de  lo* 
do  su  audacia,  rennió  su  ejéroito  y  mandó qoe  se  leyese «I  freiHejdo 
Hití*  á»  U  Jf .  iV.  47 
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los  balalloiics  la  proclama  ¿c  don  Cárlos.  De&^uies  ie  Uirigtó  á  Ion 
«oidados  y  let  dijo:  «Aquí  me  leDcii:  yo  toy  e«e  hoinbre  que  te  09 
manda  «teBiiiar :  franco  teneí*  el  camino.»  La  audacia  de  Marolo  In- 
vo  el  resoltado  que  era  de  esperar:  aclamáronle  con  enlusiasmo  las 
Iropas,  y  al  frente  de  ellas  se  encaminó  al  cuartel  real.  Cunde  en 
este  el  terror.  Créese  que  Maroto  tiene  foenas  para  todo.  Don  C¿r* 
los  se  amilana*  y  eldia  .24  de  Febrero  se  retracta  de  lo  dicho,  iua< 
nifestando  en  olra  proclama  que  mejor  informado  sabe  y  declara 
que  Maroto  ha  obrado  con  fidelidad ,  que  aprueba  cuanlo  ha  hecho, 
y  (]{\c  reeviridica  su  repulacion  injnrioda  por  su  primera  proclama, 
inaiulanJo  ijue  se  recojan  y  quemen  los  ejemplares  de  aquel  docu« 
metilo.  K!  Iriuitío  de  Marola  ora  completo.  Su  triunfo  habia  dado 
fin  á  íü  guerra  civil.  Durante  seÍ5  meses  el  carlismo  arrastró  auu 
una  vida  precaria  on  medio  de  sangrientas  disensiones.  Algunos  hom- 
bres enérgi<:oá  que  rodeaban  a  liun  üarlos  ie  aconsejaban  golpes  do 
estado ;  pero  esto  era  superior  i  sus  fuersas ;  á  pesar  de  la  debili- 
dad  del  Pretendiente,  la  situación  de  Haroio  y  de  sus  pareialea  era 
terriblemente  diGcil:  un  golpe  de  mano  de  sus  enemigos,  on  mo- 
mento de  energía  de  dou  GArlos«  pedia  -perderlos ;  no  les  quedaba 
otro  camino  que  el  de  un  arreglo  con  los  generales  de  la  reina.  Ce* 
diendoü  esta  necesidad,  Haroto  envió  en  el  mes  de  Junio  uno  ide 
sus  ayudantes  á  t^arís  para  pedir  al  gobierno  francós  las  bases  de  una 
mediación  entre  los  dos  grandes  partidos  que  luchaban  . en  España. 
En  él  deseaba  que  don  Carlos  renunciase  á  la  corona  y  fuese  trata* 
do  con  decoro  fuera  de  España  St>tUólas  en  nombre  de  Luis  Felipe 
el  mariscal  Soult  en  un  documento  que  lleva  la  fecha  de  28  de  Ju- 
nio:  espresábase  lambien  en  osle  documeniü  que  la  reina  Cristina 
saliese  do  España,  que  roinosen  la  leina  Jofi  i  Isabel  y  el  ¡lijo  intiujr 
do  doji  Carlos,  ó  mas  bion  el  segundo  *¡jür  iener  mas  lalenlo»  casa- 
dos. Que  los  vjisce^^adoi  y  los  navarros  conservasen  . sus  fueros,  y 
que  U  sueesíen  del  trono  quedase  determinada  come' antes-  de  la 
pragfflálica^de  483Q.  Adeiqás  procuró  llaroto  ponerte  en.  inii^ligen: 
ciás  con  el  gefe  de  lajnarina  inglesa  en  el  Cantábrico  lord  Jeiin-Büy; 
pera  el  gobierno  ingléi  ae^  mostró  mas  cauto  quo; el  d«  tuis.F^íipe. 
y  no  impuse  condiciones,  limitándose  eolo  á  emitir  su  opinión  acec* 
ca  del: asunto,  pateeiéndole  que  el  general  EsparlepiOvobraria  bicA 
rechasandolas,  y  que  á  juzgar  por  la  situación  en  qUo  el  .¡larti- 
do  carlista  se  encontraba,  solo  debian  aspirar  les  facciosos  á  ser 
perdonadus,  á  que  se  reconocieren  los  empleos  y  sueldos  de  los  ofi- 
ciales, y  .á  que  se;resp§UscA  los  fuerpit^t^  las  i'rovmcias,  recooo- 
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Fstn  mnnireítacion       pííMncle  ing!»'s,  npoyada  por  ia  decisión. 
.   ^    lie  Esprloro,  rompió  poi  ril<;iiiios  Jias  los  negociaciones. 

Sin  embargo,  habíanse  Iraslucitlo  estas  én  el  ejóicilu  de  don 
Cárlof ,  y  el  espinUi  de  las  Provincia»  y  de  los  mismos  facciosos  se 
liabia  declarado  por  la  cesación  de  la  guerra.  Con  la  perspecliva  de 
b  paz,  de  la  conservación  de  los  fueros  y  de  los  empleos  de  los  eom* 
premecidoi,  uníase  el  eansancio  y  el  herror.d«  noa  tan  terriUe  y  ' 
d«vaaladoni  guerra.  Gonoeedoret  de  eato  loa  que  mas  allegados  es- 
taban á  don  Gárloa,  instábanle  que  depnaieae  'y  joagase  A  Maroto; 
enya  sitoacton  ae  hacia  cada  vez  mas  dificil :  por  lo  mismo .  y  pre* 
▼eyeiido  el  peligro  el  general  en  gefe  de  don  Carlos »'  tenia  siempre 
preparado  en  I»  ría  de  Bilbao  un  buque  para  apelar  en  úliimo  caso 
á  la  fuga;  Hcgó  tm  momento  en  que  dudó  si  npnlaria  á  rslo  úlíimo 
medio  de  salvación.  Espartero  sieiripre  aclivo,  siempre  incansable  en 
cnanto  tenia  relación  con  la  salud  de  la  palria,  seiniia  do  cerca  al 
genera!  faccioso,  siempre  repitiéndole  sus  proposiciones  para  lermi- 
nar  la  guerra.  Al  fía  Marolo  se  decidió  y  aceptó  aquellas  proposi- 
ciones. Avisláronse  los  dos  generales  el  dia  25  de  Agosto  en  la  crmi* 
to  de  Son  Aniolin'  do  Abadiano»  eatrevisla  que  no  tuvo  resultado 
«leeisivo  por  lo  eiagerado  de  las  exigencia» de  loa  vascongados.^ 

Loa  hombres  del  bando  apeslóHco  que  rodeaban  á  don^  Gdrloa  co* 
nodatt  bien- cláre  lo  crítico  do  laa  circnnatanciaa  paro  que  no  pro*  - 
corasen  obligar  al  débil  don  GérJoa  i  uir  paso  decisivo.  Perauadié* 
ronlo  al  fin  á  pM^niarse  en  el  cuartel  general  para  arengar  a  las 
tropas  y  procurar  volverlas  su  antiguo  entusiasmo,  y  separar  del- 
mnndo  d  Marolo.  Presentóse  don  Carlos  en  Elgficla  con  gran  apa- 
rato, y  adelantando  hacia  el  centro  de  los  batallones  formados  en 
línea,  los  arengó  de  una  manera  ¡>esada  é  inoportuna,  oldcniendo 
solo  al  liiial  de  su  fria  arenga  algunos  vivas  al  rey  proferidos  por  los 
secuaces  del  bando  ullra-ruulisla.  Dcsconccrlado  por  esle  frío  éxito 
el  Pretendiente,  dijo  con  voz  insegura:  H{jo9  mió»,  ¿me  reconocen 
por  vuealro  ray^  Solo  contestaron  con  una  débil  aclamación  loa  mis- 
moa  que  le  babian  aclamado  poco  antes,  ^faiott  iifpnnlw,  conil* 
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'  iiui^  don  Gárlot »  á  Mj^iiMtae  á  ImEm  fwrím  y  i  dtrramw  támtfñ  mn^ 
gre  eü  defenta  de  mis  derecho»  f  No  coolestó  iioa  ttA»  tok.  /  Fón  0! 
rey!  gritd  el  general  Egiiía  imlignadu  por  aqutíl  silencio.  ¡Viva  la 
paz!  jViva  miettro  general!  ¡Viva  Maroto!  gritó  toda  la  línea.  Irri- 
'  taJodoD  Cáilos  por  aquel  desaire,  gritó:  ¡Voluntariot!  ¡donde  e$iá 
vuestro  rfíy  nn  fiay  general  alguno!  Responded,  0$  repito:  ¡querei» 
seguirme^  Solo  lo  contestó  un  profundo  silencio  ^  Qué  es  esto?  'di- 
jo don  Cáilos  ó  los  que  le  rodeaban,  ¿nadie  me  oye Aprovechando 
la  ocasión  el  general  Iturbe,  le  dijo:  Es,  señor,  que  no  entienden 
el  castellano. — Pues  habíales  lü  en  vasuuence,  dijo  dou  Curios.  Ade- 
lantando entonces  hurbe  hácia  el  centro  de  los  guipuzcoanoe,  de 
quienes  era  gcíu,  les. dijo:  Jfue&adlM.  ¿quertie  kt  ptuf  QPfmiú 
mideu^,  nuUUlaefJ  A  lo  que  eonleaUroo  (odea:  Si  íéí/$r,  (lhi 
jüWM,J*  Aterrado  doo.Gárlea  por  e«le  golpe  imprevisto*  y  leoMBada 
ser  víclioia  de  alg^ana  iraicioii.  revolvió  bridas*  apreló  Jaa  eapjielas; 
y  escapó  eon  kn  que  quisieron  seguirle*  aín  parar  haala  Villafiranoe. 

Los  negocios  hnbian  llegado  al  fín  á  punto  de  conclutiOB.  El  día 
50  de  Agosto  en  la  madrugada  pasó  Maroto  al  cuartel  general  de  Es- 
partero y  le  participó  que  sus  tropas  se  negaban  á.  toda  traosaecteft 
rospeclo  ó  los  fueros ;  irritóse  Esportero ,  y  aterrado  Maroto.  se  am« 
{li-ró  al  general  inglés  Wiide.  (Iccloi .unlo  (¡up  desde  entonces  se  acó* 
^í;i  al  pabellón  inglés.  H(>()üniendosc  a  punió  Espartero,  coiilesló, 
i'|uc  tanto  Maroto  como  los  que  le  acompañaban  estubuu  suficiente- 
mente garantidos  bajo  el  pabellón  español  desde  el  momento  eu  que 
reconociesen  las  instituciones.  .   •  > 

Gen  estaa  aegurtdades  el  general  faccioso  Lalorre  pasó  al  peuto 
donde  habia  dejado  la  división  viscaina»  comproinelido  llncerlB 
aceptar  el  trotado  ó  á  pereeer  en  aa  empeño. 

Al  fin  después  de  muchea  azares  llegaron  las  divisiones  caatella* 
na  y  guipuzcoana  á  Anzuota,  acampando  la  vizcaina  en  las  altunaa 
de  Descarga ,  y  lu  oastellana  junio  á  Vergara.  Maroto  recibió  una  co- 
municación de  Urbístondo  en  que  este  general  le  partici[)aba  sus  le> 
mores  de  un  mal  ('xito  si  Marolo  no  se  presentaba  al  frente  del  ejér- 
cito. E¡»te  general,  que  no  se  habia  separado  del  cuartel  general  de 
Espartero  ,  ofició  á  Urbístondo  escnsáijdose  ,  y  á  consociiencia  de  eslo 
olício  ,  e.\a>|icraLlos  los  gefes  y  olii'i.ilcs,  empezuron  á  apellidar  trai- 
ción .  y  sf  cticominaron  á  Tolosa  cji  buica  de  don  Carlos.  Urbislou- 
do  en  este  coniliclo,  leniíenilu  que  loá  balaliones  custelUuos  se  con- 
taminasen con  este  ejemplo ,  procuró  evitar  todo  contacto  eutie  sus 
tropas  y  las  de  Iturbe*  t|ue  se  habian  posesionado  de  laa  al^uraa» 
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einpreii'lio  ki  rDiircha  ha^ia  Vcigaia,  y  olifió  á  Marolo  y  á  Esparte» 
ro  que ,  ú  pesar  de  taiilo»  coiUraliempos ,  podia  coiUarée  con  loda 
la  di?itioii  caílelteiia.  Al  lalir  d«  Veiytrft^supo  qae  im  baltlloo  gui* 
puseoaoo  que  formaba  parto  de  su  dÍTÍsion  habia  recibido  una  ¿rden 
de  Ilnrbe  pan  reunir8ele«  y  que  loa  demás  batatlonea  castellanoa 
lMbi«i<«egiiido  an  ejemiplo.. 

En  aquel  crítico  momento  UrbialoDdo  partió  rápidamente  en 
seguimiento  de  sus  soldados .  los  aicaozd  y  les  mandó  kacer  alto.  To* 
dea  le  obedecieron,  y  Urbislondo.  aprovechundo  los  momentos ,  reu* 
BÍÓ  á  los  fTgfes  y  ofíciales ,  y  los  persuadif'  que  le  siguiesen.  Efec* 
luósc  ia  contraníarcbíi .  Poco  después  el  gencriil  1  ibislondo,  al  frente 
de  seis  batallones,  lies  e>cuadroues  y  dos  piezas  de  arlillería,  des- 
tilaba por  deinnfe  de  los  tropas  de  la  reina,  que  eslabím  estenduUis 
en  batalla  en  lo»  caoipuij  de  Vergara.  Pooo  de&pues  apareció  al  fren* 
le  de  su  estad*  major  Eapartero,  llevando  á  su  izquierda  á  Haroio, 
recorrid  la  línea,  arengó  á  unía  y  oiraa  tropas,  y  después,  aoercAn* 
dnae  á  Haroto  y  abméndnie,  grild  eonmottdo  eon  esa  véi  privile* 
giada  que  tan  bien  aabe  eonaio?e»  el  eonaon  del  aoldadó :  il&r«Mat 
/fld^,        mtoa,  «eme  ya  tSrtmtú  al  ^«neraf  da  loe  ^ne  fwrvh  ed»' 

lütt  gríto  unánime,  frenético,  entusiasta  de  ¡vhalapütl  retum- 

bó  en  aquellos  desde  enlonccá  memorables  campos.  Los  que  un  mo- 
menlo  antes  eran  enemigos  se  confundieron,  se  mezclaron,  se  abra- 
zaron. Kiitonces  no  habia  allí  mas  que  españoles:  In  gtierra  ,  aquella 
desoluilora  i^uerra  que  tantas  lágrimas  y  tanta  sangre  habia  costado  á 
la  palrta,  estaba  terminada. 

El  sol  que  alumbró  aquel  día  los  campos  de  Vergara  fué  un  sol 
de  «entufa,  de  olvido,  de  reeonailíacion.  Foro  ano  fbltaba  algo  que 
aumentó  lo  grandioso  de  aquel  dia ;  mieniras  onoa  y  otros-,  loa  sol* 
dodoadía  la  libertad  f  los*qae  habían  aido  defensores  del  despotismo, 
fnCemiiaban ;  mientras  Espartero  y  los  gefea  del  ejército  de  la  reina 
almonaban  alegremente  con  Maroto ,  Urbislondo  y  demaa  gefes  car* 
líalas #  Se  preaentó  Itárbide  eon  la  división  guípiizcoana  para  adbo* 
ririe  ol  convento.  Un  nuevo  aclo  de  reconcil¡a<c¡on  y  de  olvido  tuvo 
lugar:  las  músicas  celebraron  tnn  fausto  acontecimiento,  que  vino  ó 
fluronarsc  con  la  llegada  de  i^alorre  y  u\ü  vizcaínos. 

iNinguna  espera n??»  quedaba  á  don  Carlos. 

Entonces  en  una  venta,  sobre  una  mugrienta  mesa  que  puede 
verse  hoy  en  er Museo  de  Artilleriu,  se  ralifícó  el  convenio,  que  es* 
taba  concebido  en  ealos  términos :  * 
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Articulo  i.*  «El  c<i|)iluu  general  (ion  Biildoroero  E^artcro  rceo- 
inendará  con  ioterd»  al  gobierno  el  eiinipKBienlo  d»  m  oferto  do 
Gompromotene  fonaalmoalo  ¿  proponer  é  lai  Gdrtet  te  oonoeáon  6 
modificMÍon  de  loa  fueros.  ' 

Art.  %*  Serio  reconooidoa  loa  empteoa,  gradea  y  ceodeeortcío- 
nea  de  loa  generalea,  geíea»  oficialoa  y  demás  indÍTÍdiioa-dopeiidle»' 
les  del  ejéreito  del  teniente  general  don  Rafael  Blaroto,  quien  pre- 
sentará Ins  relaciones  con  espr^ion  de  las  armas  á  que  pertenezcan, 
qnedondo  en  libertad  de  continuar  sirriendo  defendiendo  la  Constí» 
lucion  do  !857,  t»l  trono  <le  Isnhrl  II  y  la  rcgencifi  de  «n  nn^iiMa 
madre ,  ó  bien  de  retirarse  á  sus  cosas  tos  que  no  quieran  seguir  coA 
las  armas  en  la  mano. 

Art.  5.*  Los  que  adoplen  el  pntner  caso  de  coiitiiiunr  sirviendo, 
léndrán  colocación  en  los  cuerpos  del  ejército,  ya  do  efeclivos,  ya 
de  supernumerarios,  según  el  órdcn  que  ocupen  en  i*  escala  de  hi 
inspecciones  n  cuya  arma  cotreapondan^ 

Art.  4/  IjOs  que  prefletan  leiivarae  á'4Íia-oon^«  aíaiido  generalea 
ó  brigadieres,  obtendrán  an  coartel  panr^dobdo  lo  pídion;  -can-  el 
aneldo  que  por  reglamento  lee  eorreaponda:  lea  geléa  f  oUeíalet  ob« 
tendrin  líeencia  ilimitada  ó  su  retiro,  se^im  reglamento.  Si  alguno 
de  esta  clase  quisiese  licencia  temporal .  la  solicitará  por  conducto 
del  inspector  de  ao  arma  respeetira  y  le  aeré  concedida ,  sin  esccp- 
luar  esta  licencia  para  el  cslranpcro,  y  en  este  ca?o ,  bocha  la  soli- 
cUiid  por  conduelo  del  capilan  general  don  líaUloinrro  Espnrlero, 
este  les  dará  el  pnsn|)orl6  correspondienle  al  mismo  tiempo  que  dé 
curso  á  las  soliciludcs  recomendando  la  aprobación  de  S.  M. 

Art.  5.*  Los  que  pidan  licencia  temporal  para  el  ealrangero,  como 
no  pueden  recibir  sus  sueldos  hasta  el  regreso,  según  reales  órdeues» 
el  capitán  general  don  Baldomoro  Eapartoro  loa  faeililará  iaa  ooalro 
pagas  en  órden  db  las  facnltadea  que  le  cafan  oonferidai.  íncl«yén> 
dose  eoí  este  arlicDlo  todas  Iaa  clases  deado  geooml  hasta  snblnoian-'- 
io  tnclasive. 

Arl.  6/  Loa  arlleolot  prccedenlea  comprandon-á  todoa  loa  em* 
picados  del  ejército,  haciéndose  eslensivea  ¿  los  oficiales  ei^ilas  qoe 
se  presenten  á  los  doce  días  de  ratificado  cate  convenio. 

Art.  7.*  Si  las  divisiones  navarra  y  alaveaa  se  preaentdran  an  la 

misma  forma  que  las  divisiones  castellana,  vizcaína  y  guipnzcoana, 
disfrninrán  de  las  concesiones  que  se  esprosan  en  loa  arlicutos  pre* 

cedentes. 

Arl.        Se  pondrán  á  disposición  dei  capitán  general  don  Baklo* 
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mero  Espartero  lus  |>arques  ¿a  uriillería  ,  maestranzas,  depéitilos  ilc 
ttmian ,  de  veslAiario  y  de  víveres  que  estén  bnjo  la  dommaciou  y  ar* 
bitrio  del  tevieiile  general  don  fiaM  Haroto. 

Art.  9.*  Loa  pri«0Derot  p«rloiiocÍMileB  á  lot  eiMlrpM  de  Isa  pro* 
'  víncÜM  de  Víieaya  y  GuipiMee  j  k»  de  lot  onerpoe  de  la  división 
easieilanB  qne  te  oonforoieii  en  na  todo  coo  los  artíeutoi  del  présen- 
le convenio,  quedarán  ea  libertad .  dísrrulando  de  las  Tonlajas  qae 
eo  el  mismo  se  espreses  para  Jos  dernaa^  Los  qoe  no  se  convioieren 
sofriráü  ia  suerte  de  prisioneros. 

Art.  40  F,l  capitán  genornl  don  Baldcmero  E?pnrlero  hará  pre- 
sente al  gobierno,  para  que  este  lo  haga  á  las  Cortes,  la  con^^idcrd» 
cíoQ  qiio  se  merecen  las  viudas  y  huérfanos  do  los  que  han  muerto 
en  la  pre:»e[ilü  guerra  correspondientes  á  los  cuerpos  á  quienes  com- 
prende este  convenio.» 

Por  reslittado.de  esto  meflDorable  hecho,  que  Ueoó  de  júbilo  á  la 
nación »  el  Pretendiente  con  isa  pocae  fnems  qoe  le  liabian  queda- 
do léeles  pasó  la  frontera  franceaa ,  las.  Ptovinoias  del  norte  queda- 
ron pedfieadaa,  y  solo  quedaron  les  restos  de  la  fseeion  de  Ari^n, 
Galalafta  y  Valencia. 


En  (ifllaluña  In  junta  do  H  iga  llamó  en  26  de  Octubre  al  conde 
de  Eíi[>uua  a  prelesio  de  hacurle  comuuicactoiics  importantes. 

Es  tan  runestamenle  célebre  este  personage ,  que  ereenio»>  que 
nnesMros  leolevao  noe  aproeiasAn  d  qae  lee  refiramos  los  detalles  de 
su  desastres»  fin. 

Llamado  .onnio  hemos  dicho  por  la  jvnia  de  Bei^ga.  te  puso  en 
eamÍMÍ*..  «acompañado  de  algunos  caballos,  de  unos  cuantos  mozos 
«de  escoadra  y  del  ayudante  de  campo  Luís  de  Adell...  pasó  inmc- 

•  diatamenle  á  Avia,  donde  fué  recibido  por  algunos  miembros  de  la 

•  junta  con  Ins  ocoslumbra  lns  muestras  de  respeto.  Apenas  entró  en 

•  id  sala  de  las  sesiones,  uno  de  los  vocales  y  el  intendente  del  «  jér* 
» ctlo  don  Gospiir  de  Labandero.  hijo  del  ex-ministro  de  Hacienda, 
tsiilieron  al  encuentro  del  ayudante  de  campo,  y  le  euviuroná  Ber- 

•  gil  lie  purle  del  general  para  el  desempeño  de  uua  comisión.  En 

•  seguida  comprometieron  al  cabo  de  mozos  de  la  escuadra  á  que 
»  fuese  i  comer  con  su  gente  en  una  casa  vecina «  pues  el  «eneral  ha- 
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•bit  deUrminiilQ  eMDer  con  k»  teAoros  déla  junlt.  Uso  de  b>i  pri' 

•  vilegioa  de  los  cabes  de  meioa  oooaialie  en- no  recibir  érdenea  aino 
«del  general  en  peraona,  por  io  qoa  el. que  mondaba  la  eaeolta  que 

•  allí  había  rehuid  obedecer  laa  órdeoes  de  Labandero.  Pero  i  la 
•obaorvacíon  que  eate  le  biio  con  hip^crila  sencillez,  diciendo,  que 

•  era  noy  bochornoso  para  el  primer  empleado  de  Hacienda  de  la 

•  provincia  inspirar  len  poca  confianza,  y  que  si  algono  dudaba  de 
,  «la  legitimidad  de  la  orden  podía  subir  y  lomarla  del  mismo  general. 

•  86  tranquilizaron  lodos  los  mozos  y  el  rabo  sr  rrliró  ron  ellos.  Cuan- 

•  de  se  hubo  alejado  esla  parlo  de  la  pequeña  escolla,  los  Rondar- 

•  mes  do  la  junta,  que  estaban  á  disposición  de  esla  á  ealuiad  de 

•  m^iiBajeros .  &c  arrojaron  contra  las  cuatro  ordenanzas  du  caballerín 

•  del  generol  y  las  amarraron  reciamente.  Mientras  esto  pasaba  con 
•rama  rapidei,  el  general  entraba  muy  tranquilo  eii  la  aala  de  te- 
•alones.  Llevaba  aqnel  dia  un  sobretodo  militar  aiul,  sin  mas  insig- 
•-nia,  qae  una  crua  bordada  en  el  peebo,  el  sombrero  de  general  •  el 

•  sabio y  el  bastón  de  mande. — Apoyado  contra  el  bastón,  que  lo  te* 
» nía  bastante  bieia  atrás»  permoneeió  en  pié  delante  do  la  chime* 

•  nea,  solo*  en  medio  de  catorce  conjurados  que  llevaban  iodos  pis^ 

•  tolas  y  puAalea  ocultos  bajo  los  vestidos.  Huchos  minuto!»  iranscur- 

•  rieron  sin  que  nadie  se  atreviese  á  poner  en  él  la  mano,  hasta  que 

•  Pep-del-Oli  (1)  se  adelantó,  dió  un  empujón  al  bastón  fu  que  Es- 
»paña  se  apoyaba,  y  con  otro  que  dió  al  general  al  mismo  tiempo, 
«consiguió  derribarlo.  Entonces  iodos  st'  arrojaron  contra  España 

•  como  aves  de  rapiña,  le  arrebataron  ci  salde  y  le  sujetaron  como  á 

•  un  facineroso.  En  este  estado  se  hallaba  cuando  leyó  Ferrer  el  de« 

•  crelo  qao  le  privaba  de  todos  sus  cargos.  España  quiso  ver  lu  orden 

•  de  don  Gários,  únieo  á  que  quería  aometerae,  y  juró  que  si  no  se 
a  la  mostraban  loa  haría  ahorcar  á  todos.  Impns¡¿imle  áleneio .  y 

•  Ferrer  le  significd  que- él  y  Pe|Hlel«Oli  iban  é  iraatadarle  á  ta  fron- 

•  tera  de  Francia.  Luego,  amarrado  como  eatabu,  le  encerraron  en 

•  un  coarto  oscuro»  donde  se  revolcaba  laniando  rugidos  de  impó- 
rtente furor*  A  su  ayudante  de  campo  le  prendieron  j  encareelaron 
riambien  coando  fué  á  Bergi^.  A  la  aigniento  noche  aacaron  á  R>^pa- 

•  Aa  de  su  encierro ,  lo  colocaron  en  un  asno ,  y  Ferrer  y  Pep>del-01i, 

•  ron  nna  escolta  de  veinte  hombres,  le  condujeron  por  sendas  raíst 

•  impraclioabic^  hácia  los  desiertos  de  la  sierra.  Se  les  unieron  en 

(t)   tim  José  Pona,  hoy  hrigadier  del  ejército,  j  caftonéAdor  en  Julio  «)e  1854 
del  paeUo  ée  Madríé.  ,    .  , 
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tfé  míHAmi  muy  alegras  mneim  iii4ivíiÍiMtt  éb  la  junta,  y  á  mus... 
•te*  hiHabiii  aHí  presente*  Fdrredon  j  Mariano  Oriea,  ano  de  too 
•ajttdairtea  de  oampo  del  general*  Se  asegnra  qae  Orten  !e  disparó 
piatoletaao  cuando  él  e«taba  peraiadido  de  que  se  le  acercaba 
»para  attiHíarle  y  le  llamaba  con  voi  moribondo. —Después  de  trea 
vdiaa  de  una  marcha  forzada  en  qae  A  España  solo  le  dieron  ba  ali* 
■  menlos  indispensables  para  conservar  su  existencia,  que  querían 

•  hacérsela  penler  entre  horrores  inaudilos,  m  detuvieron  sus  asesi- 

•  no8  en  el  Paso  de  los  tres  jiuciUrs.  Para  aumentar  sus  padecimien- 

•  tus  no  \e.  nlimeiaarou  mas  que  de  sustancias  saladas*  que  le  acar- 
arcaron  una  sed  abrasadora;  ei  desgraciado,  no  pudiéndola  resistir 
»y  viendo  ¿  sus  piés  las  crislalinas  linfas  del  Segrc,  pedia  por  pie- 
«dadque  le  diesen  na  poce  de  agua,  y  la  negativa  de  sus  verdugos 

'  iile4iiao  <|vorafflpir  en  gritos  do  desesperación.  Mayor  escarmiento 
»no  podio  resémr  el  eielo  al  monstroo  cuyas  únieas  delicias  habían 
•sido  durante  toda  sn  vida  los  dolores  de  la  humanidad.  El  Sogro... 
•eneajado  entre- enormes  malas  de  granito  que  forman  On  mochos 

•  páiitoo áreos  encima  de  el,  presenta  una  sendo  interminable  y  tor- 
«tinosa  que  tan  ponto  deja  el  rio  á  la  derecha  come  le  deja  o  la  is* 

•  qoicrdíi.  Algunas  veces  pnsa  por  cima  de  arcadas  atrevidas,  cuyas: 

•  colosales  piedras  revelan  su  origen  roinanu.  I^a  torluoríidad  de  sus 
•caprichosas  orillas  engaña  con  frecuencia  al  viajero  que  á  menudo 

•  tarda  mncho  en  alcanzar  los  objetos  que  ve  mas  cercanos.  La  comi- 
»tiva  de  Cárloa  España  anunció  á  este  ,  á  n)aK  del  género  do  muerto 

•  que  le  estaba 'reservado .  ei  punto  de  ejecución,  que  si  bien  parecía 

•  muy  inmediato,  no  ae  llegaba  á  él  sino  después  de  una  máreha 
•bastante  larga,  por  lo  que  fbé  muy  prolongada  su  agonía.  El  Sagre 
•tiene  tres  puentes:  del  primero,  según  una  antigua  leyenda*  los 

•  eondea4le  Barcelona»  estando  en  guerra  coTn  los  do  Castilla,  arro* 
•jaron  al  abismo  algunos  espías  que  intentaron  penetrar  en  el  pais» 

'  »pór  cuya  raaon  le  llaman  Puente  de  los  Espías.  Disla  una  legua  del 

•  segundo t  conocido  con  el  nombre  do  Pítente  del  Diablo,  el  cual  se 
«•compone  de  dos  puentes  sobrepuestos.  El  inferior  es  peligroso  y 

•  mvii  construido;  c!  de  encima  es  espacioso  y  sólido,  por  lo  que  so 

•  dice  que  el  diablo  construyó  el  primero  ppra  precipitar  á  los  cris- 
» tianos  que  se  atreven  ú  pasarlo,  y  que  un  sanio  ermitaño  alcantó 

•  de  la  Virgen  de  Monscrrat  que  construyese  el  segundo  inaccesible 
•al  poder  de  lo:>  siglos.  El  lercer  puente  uo  es  mas  que  un  montón 
•de  ruinas;  fué  dcslruido  cuando  la  guerra  de  Sucesloilr  junto  con  el 

•  castillo  que  lo  defendía*  -Todos  estos  puonies  fueron  indicados  á 
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•Cáirloi^  EipaAo  uno  irto  olA>  cúmo  fmi^  en  ^ue  ddbía.  mbk  la 
^mnend^  jQu9  .aÍro  castigo  l«  bubura  dado  «i  hibitra  podiú*  tfeiu- 

•  oíltr  el  dpsventurado  Orlaga.»  i  qoien  (darlos  España  arrodüUur 

•  tres  veces  cd  dislinlos  pontos  ASiea  dO  dar  al  piquete  <pio  l&|uailó 

•  la.  voz  de  fuego?  En  aquellos  últimos  momenlos  debió  paraoerle  al 
» sanguinario  conde  que  el  inforliinodo  í^x-«Tobernador  de  Moojuí  di-^ 

•  rigia  el  pensnmicnt'»  v  el  brazo  de  sus  verdugos. 

•  Al  llegar  al  Puente  de  los  Espías,  que  es  el  úlliino  que  pnsa- 

•  ron,  Pcp-do!«01i  hizo  apear  ú  Carlos  España  de  su  üsnu ,  le  hundió 

•  un  puDal  cq  cI  pecho,  y  muiilundole  horriLdemenle  el  rostro  para 

•  qu^  nadie  le  pudje&e  reconocer,  la  cogió  por  la  cabeza  mienlras 
«FermrJe  aaía  por  k>i  p¡6t«  y^anaboé  le  iavieroii  on  lnatalita-aiM* 
«pendido  MJbre  et  abíamo.^La  víelioia  onaangraBlada  pedia  perdaiir 
■  y  ain  .encontrar  cib  .ana  «erdngoa  moa  compoaion^do  la  qoo  40  <dl 
%babiali  bailado  loa  inAniUw.mártiaea  qoe  liabiai  laniado  ¿  li^oterai*^ 
>.dad*  Alé  precipitado  en  el  abismOi»*    .  >.  ' 

Haata  ai|ití  el  roíalo  que  hemoa  copiado :  al  dio  aigoienle  se  sacó 
del  Segre  un  cadáver  horriblemenle muiilado:  en  «ma  do  loa  balat- 
lies  délas  ropas  del  cadáver  te.oncQii^aroq  iin  raoiniQ.de  ma»  no 
pedazo  de  pan  y  un  rosario.  #•       .  • 

Aquel  cadáver  era  el  del  ronde  de  Españn. 

La  Providencia  dio  con  su  niuerle  uno  de  esos  terriMrs  ojemplos 
que  nos  hacen  ei>[>erar  que  los  infame:»  asfesinos  de  la  puiriaqueaun 
viven  y  que  aun  conspiran  contra  cUa  hallarán  un  fin  lan  desastroso 
como  horribles  han  sido  los  tormentos  que  han  causado  á  la  hu' 
maoidad. 

.....  IV.  .. 

»  ■  • 

La  guerra  civil ,  como  bomoa  dicho ,  habia  terminado  en  las  Pro- 
vincias del  norte  de  España:  solo  quedaba  Cabrer.i.  Ocupaba  OOQ  un 
ejército  de  veinte  mil  hombres  la  parle  montañosa  comprendida  en- 
tre Castellón  do  la  Plana,  Alcañiz  ,  Tomel  y  el  liajo  Ebro,  tenien- 
do en  Segura  y  en  Morella  sus  pr(nc¡pale,<  po>irjones,  contra  las 
cuales  avauio  Espartero  al  frente  de  cien  fiiil  liomhrcs.  El  ministerio 
entre  tanto  se  habia  ajuiliíicudo  eitlrarnio  en  t  i  Calderón  Collanlcs  y 
MonleS'de  Ocp;  sé  babian  disuelto  las  Cortes;  pero  anjics  de  disol- 
TOrso  babian  NOtf^o  la  ley  sobre  los  fqeroa  dq.lpa  Prwrtnoáaa  YasQon* 
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gados  y  «le  Navarra,  ciiin|)liiiiieiilo  necesArío  del  convenio  de  Yergara. 
'  *  En^  Id' estado  ifdedardn  :lo«  MVQtot  poÜtMoa  f  la  guerra  él  finar 

elaftodeISSO. 

i   •  ■  •  ■ 

--•!..;  ,ii  '         •  .  .  .  .  , .  -  -  • 


El  ñño  de  1840  fué  fecondo  en  (icontecímienlos. 

Durante  dos  meses  C;djrera  resisUó  lodos  los  esfuerzo^;  Ael  ejor* 
>eito,  secundados  por  la  Milicia  Nacionof.  Mejor  dicho,  no  ítié  Ca* 
b«era  qwícn  resistió,  sino  sn  nombre: solo. 

Mientras  cjércilo  hacia  ouanlos  esiuet^os  cahian  en  lo  huma» 
ve,  «1 4^inio  carlista  estaktt  poslrado-eD  el  lecho  por  la  ftebro,  casi 
iiMiribiñido,  eii  San  Mateo»  i  jtoea  di^lanaia  del  cuartel  general  del 
fqé#cíU>de  la  reina.  El  praatigio*  Je- Cabrera  era  inmenso.  Mas  de 
eíaii  mil  .penoaaa  eaoooian-  el-  ingat  donde  se  ¡ocaliaba,  y  ni  una 
sala  le  veiidié;  6naeti?aeianle '  le  rindieron  i  EsjNirtero  Segura» 
CasteMole  y  Canlavtejar  j  etcoa  nooboa  pueblos  y  plaaM  oeopadai 
■por  el  eDemtgo. 

Entonces  pensó  Espartero  en  la  toma  de  Morella  ,  plaza  muy  fuer- 
te y  uno  de  los  principales  baluartes  ile  la  facción.  Situada  en  nna  al- 
tura y  dominada  por  un  caolillo,  Morelia  presenta  defensas  casi  in« 
superables.  Estaba  ademas  inertemente  guarnecida  y  provista  abun. 
dantemenl©  do  víveres  y  municiones.  Era  gobernador  por  don  Carlos 
(Ion  I'eüro  Bellran  (a)  Peret  del  liiu ,  y  la  guarnición  se  componía 
de-  los  bllallones  5/"  de  Aragón  y.  y  S^T'  <|e  ITatencia,  algunas 
<ftienaS  '4r:voIttDtarios  i«a|islás;  itoa-  «ktn^fklsa' dé  ímflofiésy  tres 
íU»  a#tilleiis;  M  de  tapaddroa»' «ils  dé  p<)Kloff6ros;  una  brinda 
de  ingenieros*  otra  de- nlaosiranxa,- y  treinta  y  eíiieiií''cadetés.' Lá 
iMpiltleria-.iaeDlaba':aljttAmere  de^  iqfuinee  piéíliíi/  y  il'gMrii  <*aiitidad 
^et  ptoyeotiles  de  todo -gténerb. 

Esporlefo  eiigié«(  día  48  de  Hayo  jnra  empezar  el  sitio;  pero 
imposibilitado  el  movimiento  por  un  fuerte  temporal  quo  puso  in- 
transitables los  caminos,  no  pudo  verificarse  hasta  el  .  en  que  el 
ejército  de  la  reina  se  apoderó  fncilmenle  de  las  avenidas  del  Mas 
del  Pon  y  Pedreras,  distantes  media  legua  de  Morella,  donde  se 
establecieron  las  balerías  de  sitio ,  que  rompieron  inmedialamcnle 
el  fuego  sobro  la  plaza  y  le  sostuvieron  el  fuerte  de  Sah  Pedro 
-MWtiri  q»e  se  rindió  el  día^. 
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DomiiitiMlo  al  fierU  iMndi»  t¡k  de  Qaefutt,  to-itoiloMHNi*  ios 
carlistaa  eoceiV!Badw«  en  la  pl«M»  y  los  lítiidwni-  fNidioráB  ya 
'   romper  e!  fuego  contrn  esla  y  sti  castillo. 

Rompióse  el  fuego  el  dia  26,  Morella  y  su  castillo  fa«roa  cafto- 

neailos  y  bomliardeado?,  Ln  fortificncion  mf(y  antigua,  y  de  (?pmas¡a- 
tio  relieve,  cni|tezó  muy  pronto  á  rcsonlir>c  ,  y  los  sitiados  sp  vieron 
obligados  á  construir  reparos :  el  fuego  de  los  sitiadores  conliiiuó  sin 
interrupción  hasta  el  día  28.  y  el  29  consiniyeroi)  otra  batería  con- 
tra el  lienzo  de  muralla  correspondieole  á  ia  i^laza  Mayor  y  el  Porlai 
del  Estudio. 

En  el  día  29  una  bomba  de  loa  ntiadores  hiao  aállar  un  alBMe«D 
de  pólvora  del  castillo,  que  eatalló  eos  horrible  csiniendo  veUndo 
el  ediíieio  y  causando  ntimeroaaa  vtciimao.  Uméronie  ¿  eale  iolres 
iueosoa  i|fle  atorraron  al  enemigo  baeiéodole  aflojar  en  la  dnfanaa^.y 
al  fin  loa.iitiadea  proyeolaroa  abandonar  lo  plaia  la  anche  del>M  y 
aalvarse  abriéndose  paso  por  medio  del  ejército. conslUndónnli  Pero 
.avisado  Espartero  por  un  oficial  pasado  do  lee  enemigos,  lomó  les 
providencias  oportunas  para  evitar  la  evasión,  y  cuando  los  sitiados, 
seguidos  del  vecindario  en  masa,  pretendieron  realizar  la  fti^n ,  m 
encontraron  contenidos  por  los  fuegos  de  las  tropas  de  Espíiiiero  y 
rechazados  contra  la  plaza,  desde  la  cual  les  hicieron  también  fuego, - 
creyéndoles  enemigos^ 

Pero  hubo  un  detalle  horrible:  creyendo  los  que  asi  eran  fusila- 
.dos  por  unos  y  otros  que  hallarian  una  entrada  segura  por  el  Portal 
del  Eslttdto,  se  arrojaron  aobr«  ei  pneatoleradiso,  y  caigo  u\  mul- 
titud sobre  él,  qpe«  cediendo  bajo  el  peso,  laS  maderas  ^so  rampíe- 
ion ,  cayendo  gran  número  de  personas  al  foto,  y  no  solo  cetas,'  sino 
las  que  llegabon .  huyendo  y  creyendo  practicable  el  poeiUo^.cnteB 
.  sobre  Jos  cadóveres  que  llenaban  el  foso*  ein  advertir  la  firita  del 
pnento  á  causa  de  la  oscuridad  de  la  noche. 

Incapaces  al  Gn  de  resistir^  pariamenió  le:pleia  en  la  madragada 
del  oO,  y  aceptadas  las  proposiciones  hechas  por  Espartero,  se  en- 
iregaron  la  plaia  y  el  casliUo,  qnodando  prisionera  do  guerra  la 
¿unrnicioD. 

¥1. 

4 

'  W  '  *  * 

,  No  por  esloae  amihind  Cabnera;  las  alturas  de  Genía  fueron  el 
(cairo  de  los  postreros  esfnersos  de  aqnel  cabooaU  iodop^e^  dUtt- 
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lio,  jt'l)iii.  aliido  mos  bien  que  uionlailo  sobre  una  muin,  esliivo 
durante  mucho  liempo  ol  frente  de  su  ejércilo  animándole  con  su 
preMüda  |  hanéndole  rteitlír  cmi  folet  las  actometidat  del  ejército 
'  'é9  O'Danoell ,  ÍmmU-  que  en  lo  me^  empeflado  de  li  belalla  t  no  <  po- 
diendo re«»tir  mas,  ca|ó  sin  lentido*  j  foé  neeeaarío  qoe  le  condó» 
jeaen  en  una  canilla  fuera  del  campo  de  balalla  ja  perdido.  A  pesar 
de  eslo  nadie  pudo  impedirle  el  que  pasase  por  Mora  e!  Ebro,  jf  Ileg6 
á  Bergn  pocos  dias  después  de  haber  tomado  á  Mordía  Espartero. 
Encontró  las  fnpvzas  raociosns  de  Calaíüñíí  (Ipsorfínniznilas  y  en  cora* 
pleta  anarquía,  l'.iia  reí;  ii  la  rizarlas  creyó  que  el  medio  mas  cíica?; 
sería  castigar  duramente  a  los  asesinos  del  conde  de  España.  Pero 
no  eran  estos  personas  vulgares  t  eran  |)or  el  contrario  poderosos  ge- 
i'üá  de  bandas,  aunque  iiulisciplinadas,  terribles.  Añadíase  á  esto  que 
el  conde  de  Cspafta  era  odiado  por  ledo  el  mundo  á  causa  de  su  re- 
pugnante craeldid,  ^e  sO'-eitalM  cobm  Ja  do  Gabrem  enenbiefla  y 
«wlcapesodo  eon  laa:dol«a  de.  im  fran  general.  Su  empeAo^porcei^ 
4i^;á  loa.  aaaiMiea  de  €éi^  Kspafta  dlsohio  totalroento  laa  últimas 
fuerzas  eon  qne  pedia  contar «  j  ya  reducido  al  óltimo  asiremo,  se 
batió  la  postrera  vez  en  Berg#  y  fué  vencido. 
•  El  dio  6  de  Julio  Cabrera «  al  frente  de  algunos  balallones,  pasó 
la  frontera  francesa  llevando  consigo  la  rabia  de  su  impotencia. 

La  guerra  de  sucesión  r  la  terrible  guerra  civil ,  había  concluido 
.eMteramenle. 


Hé  aqui  las  bajas  que  tuvo  el  ejército  de  la  reina  durante  1á 
gnerrav  ■  . 

.    í   •    ;       Muertos.  *  .  *  .  ^  .     .  ,  .  59.704 
•  •  '  Heridos*^  r  ^  .     5,096  * 

,  '          Prisioneros.  ^  ......  .  19^666 

£sirtMriados^  .     .  v  .  <    .  807 


Total.  4  V  .  r  .  .  ^  .  .  65^270 

Hubo  además  10,629  caballos  muertos  y  5605  íniilili/:iduá. 
añadimos  á  estas  baja»  de  hombres  las  de  la  Milicia  Nacional 
y  las  de  la  (acción ,  no  será  exagerado  caIcQlar  que  la  guerra  civil 
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co&ló  á  España  200»000  victimas,  á  díos  de  los  inmetibOt  caitilalet 
■(|U6  s€  a^dlaroa  «n  €lla.        -  < 

.^m  eoibtrgo»  este  prcci»  no  ÍHibiora  «ido  niuy  caM  li  coo  él  Iw* 
biérMnos  éoheliüdo  DueBlri  re?oltteioB«  «dqniríenéo  lie  w  mmtri 
dflfinUiva  oiiestrt  libertad. 


Son  necesarios  toda  la  obcecación ,  lodo  oí  odio  que  los  partidos 
•retrógrados  sienten  hacia  la  Milicia  Narional,  paro  (Ipsconooer  los 
eminentei  «ervicios  que  prestó  e»la  lustituciea  á  la  palna  y  a  la  li* 
berud  durante  la  guerra  eivil. 

•  .Si»  la  aaliva  eaopei«eion  da  la  MHicia  Naaimiaf»  aéaaa  la  goaiva 
•o.baUera  prolongado  y  vanado  de  aapeoio:  ea  mm-,-  e»  la  eoope* 
laeieB  |lo  la  Kilioia  Naeíeoel,  lio'  tu  Ueciaiea  per  el  treno  ogMíU»» 
eiepal  de  Isabel  II ,  don  Cárléa  ae  bnbiofa  lébtade  oMPo  rey  abaall^ 
lo  en  el  trono  de  laa  EapaAas. 

'  Con  pocas  palabras  podeoios  probario.  - 
La  Milicia  Nacional  es  la  eeprasien,  la  rcp^eaenlaeiéo  Mas  sénvi* 

na  do  lo  opinión  del  pais.  ' 

La  opiiuon  tlel  pnis  inaló  la  causa  de  don  Carlos. 

Si  QO  hubiera  exislido  la  Milicia  Nacional,  la  opnimr  di  l  país, 
contraria  á  Isabel  II  y  ó  la  iibcrlad  hubiera  producido  ios  voIüoIB' 
rios  realistas. 

Los  voluntarios  realistas  bobierin  Nevado  en  triunfo  y  ea  nioy 
pocos  días  al  fonálioo  don  Cirios  al  paiaoio  de  Madrid 

La  reina  debe  su  trono  al  partido  libenl ,  y  por  conseouencia  á 
la  llilieia:Naflie»ak  f  '  .  :    •  -  ^  .  V 

Los  detractores  de  la  Milíeia«  los  qnc  de  mala  fé  la  acnaan  de 
anárquica»  de  nota  para  ei  combate». de  dispuesta  solo  h  bullangas, 
tienen  un  mentís  enérgico  en  ios  innumerables  hechos  heróicos  de 
1»  Milicia  .Nacional  que  llevamos  relatados  dfsde  \n?  primeras  pági- 
nas de  este  libro.  Y  oso  que  no  hemos  ronsignado  multitud  de  hechos 
aunque  de  poca  monta  significativos,  porque  no  hubieran  cabido  en 
las  dimensiones  naturales  y  en  el  órden  lógico  que  procuramos  dar 
á  esta  historia;  y  eso  que  por  falta  de  dalos  no  hemos  podido  con* 
signar  los  nombres  de  todos  los  que  han  muerto,  se  hsn  ioutílizado 
6  se  ban.  areeitfado  éh  Itfglerisea  bieh»  de  la  iibenad.eéÉiaa  el  des- 
poiisoHk.  {     .       ♦  •  • 
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La  MUicia  Nacional  eapaftola  es  en  su  grau  mayoría  pneblo  pu- 
ro, pueblo  ?aUenie.  eotnsiasta,  sufridor  de  Irabajoa  y  de  penalida- 
des, lleno  Je  sensales,  de  abn^cion.  de  generosidad,  y  de  sanas 
ideas  de  libertad:  es  el  eiempro  noble,  caballeresco  y  magnifico  pue- 
blo español,  de  imaginación  nrJienlc  y  entusiasta ,  al  que  no  ha  cor- 
rompido todavía  la  núsecia.  que  no  lia  rendido  aun  un  cuilo  infame 
al  becerro  <le  oro. 

Es  e!  pneblo  que  va  elaborando  su  revoliifinn ,  la  revolución  quje 
debe  consliluiile  y  regenerarle,  sin  cejar  jíuuas  un  solo  paso,  mar- 
chando adelante,  siempre  adelante  con  los  ojos  fiios  en  el  sol  de  la 
libertad.  •     •    ,  i 

Es  e|  noble  pueblo  todavía  de  L'ann^;'de>Bfav6  y^e  Padilla;  éí' 
pueblo  que  se  ha  levantado  siempre  indómÜo  centra  tos  eslrangeros;' 
el  pueblo  qoe  cnándo  le  ha  sujetado  el  despolísroo  no  í»  cesado  de 
■  atirantar  las  cadenas  hasta  que  las  ha  roto. 

Es  el  león  español.  • 

Los  absolutistas  y  los  moderados,  los  hombres  impuros,  los  quo 
necesitan  que  el  pueblo  este  aherrojado  para  entregarse  sin  temor  á 
lodo  género  de  escesos  contra  los  imprescriptibles  derechos  del  hom- 
bre, hablan  con  desden  de  la  Milicia  Nacional ;  pero  en  ol  fondo  de 
su  pensamiento  la  temen,  conocen  perfectamente  su  poder,  saben 
que  exiaiicndo  ella  no  pueden  pjer|>elrarse  los  infames  deliioh  qutí  esa 
canalla  egoísta  y  retrógrada,  fanájlica,  feroz,  rapaz,  insoportable  en. 
el  mando,  necesita  para  medrar:  saben  que  existiendo  lü  Milicia  Na-: 
cional  está  aiempre  levantada  la  cucbilla  de  la  jey  sobre  sus  icafaesas; 
saben  qf»  la  Milicia  Nacional  personifica  la  revolución,  revolución 
preeisa.  ai  queremos  qne  Uegno  un  dia  en  que'  podamos  Uamamoa 
dignamente  hombres,  y  porque  la  temen,  porqife  ven  en  ella  un 
antemural  forlisimo  á  sus  crímenes,  pretenden  desprestigiarla,  re» 
volverla,  anularla;  pero  lo  pretenden  en  vano,  porque  la  revolu- 
ción es  el  espíritu  de  nuestro  siglo,  y  la  Milicia  Nacional  es  hija  y 
reguladora  de  la  revolución. 

;  Ay  del  dia  en  que  la  Milicia  Nacional  no  existiese!  Los  partidos 
.  b<»lremüs  que  la  aborrecen  del  mismo  modo,  porque  del  mismo  mo- 
do* contiene  sos  escesoa,  se  deibordarian,  y  la  {«tria  tendría  que  da* 
plorar  laryee  dias  de  loto  y|de  miseria., 
,  ,Pero  inAlil  es  que  insistamos  en  la.  defensa,  de  la  Milicia  Naelo* 
nal.  Sus  enemigos,  loa  mismos  qoe  en  público  la  detractan,  aaben 
demasia4o  eninfp  puede ,  cuánto  vale ,  y. cuanto  está  afianzada  por 
aui  bayo^etai  la  cauaa.  de  hi  libertad. 


bUrigas  de  tos  moderado». — Ley  de  Ayuntamientos.  —  Oposicim  del 
partido  liberal.  — Pronunciamiento  de  Setiembre.  —  Renuncia  Cris- 
tina la  regencia. — Espartero  es  nornhmtlo  regente.  —  Nuevos  c^'fner- 
%ot  de  los  moderados. —  1841.  —  Insurrccciott  militar  del  7  de  OctU' 
bre.  —  Parle  que  tuvo  la  Milicia  Nac  ional  en  la  represión 

de  este  atentado. 


I. 

L. 
A  guerra  civil  Iinbia  terminado  en  su  pnrio  maleiin!  :  t'l  cnrlis* 

roo  habia  sido  vencido ;  los  úllimos  Uros  de  la  íralricida  ludia  liabinn 
resonado  en  Berga ,  y  la  patria  se  babia  arrojado  >  faligada  y  desfa- 
llecida, on  el  lecho  de  descanso  que  la  ofrecia  la  paz. 

Las  mas  rísueAaa  esperairaas  la  senreían:  Tcnddo  d  absoliilis- 
OBO,  era  de  esperar  que  á  beneficio  do  la  pax  aalvdaUleí  fefiomiaa 
vinieaen  é  ctcotrizar  lat  oitmerosaa  heridas  recibidas  duranle  lanVM 

■ 

aAos  de  conibate  cftntra  el  despotismo.  ' 

¡  Vanas  esperanzas ! 

Sí  habia  cesado  la  lucha  en  el  campo»  quedaba  la  lucha  polilica; 
si  lialtinn  sido  vencidos  los  rarliislna,  quedaba  ei!  pió  y  en  lucha 
aliierUi  con  el  p.irtido  liberal  olro  enemigo  m&i  lerríble.  - 

El  parlido  moderado. 

Y  decimos  qnp  el  parlido  moderado  eslaba  en  lucha  con  el  par* 
lido  liberal,  porque  por  mas  que  los  moderados  se  jnrloij  de  libera- 
les, mioulen:  un  moderado  no  e¿  mas  que  modeiiidu:  oslo  os:  un 
hofnbrb  quo  todo  lo-  ve  á  través  del  mosquino  prisma  del  interéj 
propio.  •         '      •  • .       •  •  ^  J 

Los  modersdos  han  hechor  asquerosas  antifrtí$ii  de  las  ^alabrfts 
mas  santas:  ta  palabra  órdeo  en  sos  labios  significa  el  desérden  en 
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la  admiiiislracion ,  la  conculcación  ile  todns  las  leyes ,  el  abuso  con- 
línuo ,  el  terror  ejercido  para  dominar  á  mansalva:  Iíi  ¡laz  en  sus  la- 
bios es  sinónima  de  silencio.  Je  terror:  la  justicia  en  sus  manos  es 
la  tropelía,  el  escándalo*  el  crímeo  conlinuameulo  practicado,  y 
con  QD  einÍBiDO  escandakMO  en  protecho  propio. 

Del  intimo  modo  «e  Hernán  moderados  por  antifroiU:  si  en  algo 
son  moderadísimos,  es  en  hacer  lo  bneno,  lo  jutio  y  lo  conTOnien- 
le:*  pero  Iratándose  de  dominar,  de  enriqueoerse,  de-  entregarse  al 
faoslef  ¿  los  tícíos,  de  eneareelur,  de  deportar,  de  ñisiltr,  y  de 
hader  todo  coanto  dafto  pueden  al  género  tnimano,  son  lo  mas  es- 
tveonados,  lo  mas  desordenadas .  lo  mas  contumaz  que  conocemos. 

Ellos  llaman  gobernar  á  sujetar  al  pnis  t  nja  tma  numerosa  fuer» 
za  milit(tr  vendida  al  oro ;  á  decretar  contribuciones  onerosas,  á  es- 
tablecer coiiiiiuiamenle  los  estados  de  sitio. 

Ellos,  los  que  siempre  tienen  en  sus  labios  la  palabra  tiioralídad, 
han  desmoralizado  el  ejército,  la  magistratura,  los  empleado»,  lus 
ebetorta:  eMes  liaii  sido  «na  eorriénte  de  cieno  qne  ha  passdo  so* 
bra  el  país  enbriénddle  dé  iommidicias. 
'  Ellos  no  tienen  mas  Dios  qne  él  egoísmo,  aaas  aiipíracion  que  el 
010^  ni  mas  eullo  que  lee  placeres. 

.  Ellos  son  una  plaga .  una  calamidad  páblioa,  y  sobre  todo  un 
pwlido  absurdo,-  d  maa  bien  una  pandilla  que  como  el  murciélago 
corre  ó  vuela,  y  se  moeve  entre  dos  partidos,  lomando  del  uno  la 
ferocidad  y  del  otro  algunas  cuantas  palabras  para  blasfemarlas. 

Con  esta  gente,  pues,  se  vió  en  lucha  abierta  el  gran  partido  li- 
beral  apeil?l^  terminada  la  guerra  civil. 

Es  verdad  qne  aquella  lucha  habia  empezado  mucbo  antes,  y 
que  mucho  untes  se  conocían  lo»  gefes  y  los  prohombres  de  enlram* 
boa  iHirlídoa. 

'Al  frente -del  partido  liberal  estaba  Bspartero,  el  héree'de  in- 
chana,  de  Iforella  y  de  Vergara.  '  *' 

■  Al  frente  de  la  pandilla  moderada  estaba  Narvaez,  el  Mvee  de 
la  Moncha,  el  que  en  sus  ralos  de  ocio  se  entretenía  en  anejar  na- 
ranjas á  los  niftos  de  cinco  y  seis  aftas  para  que  las  cogiesen... 

Fallaba  una  ocasión  para  que  el  rebultado  definitivo  de  esta  lu- 
cha se  tlpcTíjiese,  y  vino  á  presentarla  la  ley  de  Ayuntamientos,  so- 
bremanera reaooionaffia ,  y  (o  mas  apropiada  para  causar  una  revo- 
luGÍon. 

Esta  ley  era  parto  de  los  niuderados :  al  volarse  en  ins  Üorlüá  l¿i 
opinión  pública  se  sublevó,  y  la  minoría  progresista  de  las  Cortes, 
Oití.*  i»lmU,N,  G9 
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los  AyiiiiUiní«n.tw,y  la  MiUcii  Naoíoftal  rspretenUron  &  GriMill••  Jt^ 
pHcánilola  re«pel«oianieDl«  1«  nc^at>e  sa  «nigíqji« 


A  pesar  de  que  las  Córtcs  habían  decretado  estn  ley.  ereyést  por 
lodos  los  buenos  liberales  que  visla  su  mronveniencia ,  lo  reino  Cris» 
tina  no  la  sanciouaria;  y  no  debieron  pcnsni  lü  ,  poi  r{ue  la  reina  Go* 
beruadura  estaba  siempre  dispuesta  á  soih  ionar  Uxio  lo  que  sumen» 
lase  los  prcrogntivas  de  la  corona  amenguaiiiiu  los  derechos  del  pue- 
blo:  si  algunas  franquicias  había  concedido  á  eslQ^  iiubia  8Ído  contra 
toda  su  voluntad  arraslrada  por  \u  oirouaalaooias  y  por  los  peligros 
qufl  había  corrido  el  trono  de  su  hjia. 

Pero  en  evanlo  pasó  el  peligro»  e&  manió  las  armas  da  la  oaoíoii 
liubíeroa  asegurado  eo  d  trono  á  Isabel  H,  la  faoasla  Críslim  |WB« 
en  ir  escatimaado  al  pueblo  bs  «rignas  líberlades  qna  le  babia  da* 
Jado  tomar*  y  el  priner  poso  reaccionario  fné  la  ley  de  AyantainíeDlos. 

Ciertamente  que  Cristina  no  pensaba  que  aquella  ley  produjese 
una  revoIu«ion,  y  por  consecuencia  su  caida  de  su  alta  dignidad,  y 
si  lo  pensó,  audaz  como  lodos  los  déspotas^  probó  la  lucha  pensando 
sin  duda  que  de  una  parte  el  cansancio  ile  los  pueblos  y  de  otra  par-  ' 
le  el  oro  y  h  corrupción  la  poiuij  i:in  el  triuníu  en  las  manos. 

Eáfjoi  Uto  |ioi  su  parte  hizo  chcHiU)  podio  es[ii'i,irse  de  smj  posi- 
cion  y  de  ou^  principios  liberales.  Tuvo  entrevistas  con  Crislioí)  ape- 
oas  pudo  desembarazarse  del  entusiasaso  de  los  bsrceloneses,  qoe  le 
habían  recibido  en  triunfo,  oomo-á  nn  salvador  de  la  patria  ^  y  en  aa« 
tas  entrevistas  Cristina  le  prometió  qne  no  sancionaría  la  ley  de  Aymh 
tarntentoe  siempre  qne  Espartero  aceptase  la  presidencia  del  Consejo 
de  ministros. 

Espartero,  creyendo  leales  las  promesas  de  Cristina*  se  apresu- 
ró á  asegurar  ü  los  barceloneses  que  la  ley  en  cuestión  no  se  saiicio* 

Daría ;  pero  al  mismo  tiempo  que  Espartero  daba  á  la  liberal  BarcO' 
lona  estas  seguridades,  la  Gacela  «Je!  rfobíerno  llevó  sancionada  aque- 
lla fatal  ley  «¡ue  tan  en  combustión  tenia  \oí^  ánimos. 

Seguidamente,  y  con  arreglo  á  lo  quu  su  conciencia  le  dictaba, 
el  general  Espartero  hizo  dimisión  de  lodos  sus  cargos,  y  empezaron 
a  notarse  amagos  de  movinuenlo  en  la  ciudad. 
.  'Espartlsrocreyó  oportuno  lener  una  nueva  enlrevista  cop  la  rei- 
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iMi'6olb«nHHloni.  entrevista  que  no  produjo  oirp  reettilado  que  el  qoe 
Sepevtero  pidlieift  relírane  de  ta  Corte  j  ettableeer  en  Seni  «u  cuar- 
tel general,  lo  que  Teríficó  iDmedialamente. 

La  DOtiaia  de  la  salida  de  Bsparlero  de  Bareelena  llerÓ  á  tal  pon- 
te la  eia^peraeien  pública,  que  los  ministros  se  vieron  en  el  caso  de 
hacer  dimisión  :  entre  tanto  considerables  grupos  so  dirigían  á  lo  ca* 
sa  del  Aynntamipntn  y  ñ  la  Rambla,  y  pedían  á  grito  herido  la  coida 
del  ministerio,  ta  derogncion  de  )a  ley  de  Ayuntamientos.  }  dando 
frenéticos  viva»  ú  la  Constitución  del  37  y  á  Espartero. 

Muy  pronto  la  insurrección  se  presentó  rugienta  y  amenazadora 
con  gefes  á  su  cabeza  y  dispuesta  á  obrar  de  una  manera  enérgica 
fomo  «bra  atarapre  el  poelile  en  las  revelncieDea.  Ocuparen  la  plaza 
de  laa  easas  de  Ayuntamiento,  el  cnarlet  de  loa  mozes  de  escoadre, 
la  solwnapeccion  de  la  Milicia  Naeienal  y  el  hospital  militar.  En  vano 
Bapariero  ¡woearé  oalaaar  los  ánimos.  La  inanrreGcion  habia  teaiado 
unas  dinransiones  tales  que  no  era  poalUe  cortarla  sino  por  medio 
de  la  fuersa. 

Compremliendo  oslo  el  duque  y  deseando  evitar  la  efusión  de 
sangre ,  que  por  otra  parte  el  no  hubiera  vertido  nunca  ,  ftuos  en 
una  entrevista  con  la  reina  la  h^bia  asegurado  que  sus  lropas.no 
harian  fuego  al  pueblo,  fué  á  verse  de  nupvo  con  Crislinn  ,  que ,  obli- 
gada al  fin  por  lo  imperioso  de  las  circuiislancias,  ntlanLjó  la  dimi- 
siof)  del  ministerio  y  encargó  la  formación  de  un  nuevu  gabinete  á 
Esporlero. 

Eale  minípterio  -se  éempose>de  las  persenaa  ai(puentaa:  don  An- 
tenio  Gpnaales,  den  Valentín  Farras,  don  Jeaé  Ferrai,  don  Mánrpe 
Gártoa  de  Onis,  don  Vicente  y  don  Francisco  Arméro. 

Pareen  qoe  cen  este  cambio  de  minislería  debían  aquietarae  los 
ánimos,  pero  el  remedio  no  era  radical  como  lo  exigían  las  circnna- 
tancias.  Agravié  la  útaacíon  la  temeraria  imprudencia  de  algunos  mo-  ' 
derados,  qup,  al  pasnr  el  coche  de  la  reina  la  victorearon  dándola 
vivas  y  proclamando  la  regencia  neio.»  ;  mueras  al  ministerio  y  á  Es- 
partero. 

Esto  irritó  al  pueblo ,  que  poniLtulo  pn  práctica  el  ilicho  prover- 
bial de  justicia  catalana,  acuinelio  tuuiüdo  ¿c  palos  á  los  moderados, 
los  estropeó,  causándoles  algunos  muertos  y  heridos,  y  los  obligó  á 
escenderae. 

;  No  paró  en. ésto:  la  imprenta  del  periódico  El  Gnenlia  Nacional 
hé  destmide>  y-  muerto  en  sn  casa  el  jóven  abogado  don  Francisco 
Balmes,  qne  pagé  con  la  vida  sns  ideas  rcaceionartaa.  no  sin' haber- 
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«o  batido  hrga  liempo  solo  deide  los  balcones  oonlrt'Oaa^oUllitiMl 
furiosa.»  íIaikío  mveiUat  de  oñ  valor  .heréÍM  4¡gaot^  «ierlo  de 

mejor  cansa. 

Viose,  pues,  obligado  el  duque  de  la  Vicloria,  en  vwla  del  giro 
que  Loniabnn  lo.-^  negocios .  ;'i  reprimir  aquellos  escasos,  y  la  Iraaqiii- 
lidad  paioció  rl'sUiUlecuia  por  el  momento.  '  . 

Llegado  ci  nuevo  mÍDÍ8lerio  a  ikrcelona  (8  de  Agoslo),  pieseo' 
té  ,»%.  programa  de  gobierno «  que  comprendía  Ja  inmediata  disoltt- 
cion  de  lae  Gdrtea»  la  suapeDaion  de  la  ley  de  Ayontaniieiilfta)  baa(a 
que  ae  modiBcaae  y  aprohaae  por  laa  miovaa  GérlM,  y  oiraa  irefor* 
nMa  deiUlilidtd  p4Uica. 

La  reina  irritada  rechaaó  eale  programa .  y  á  consecuencia  el  mi- 
iiisiro  GoimbIoi  .dinitió  su  cargo  roomplaiándoio  ott  la-prosiileiioa  el 
do.  la  Guerra. 

De  reKullas  de  esta  obstinación  de  \n  leina  la  opinión  pública  de 
la  nación  se  reveló  de  una  mnn*  ra  amenazadora»  y  la  insurrecciofi 
empezó  á  brotar  en  las  provincias. 


€riatíiw.  pora  ponerse  ó  euliiono  eo  ooa  oventualídod.triBladó  la 
Corto  á  Valooela «  puerto  de  mar  como  Barcelona  y  menos  lomjUe 
OD  un  caso  dado  que  esta  última;  pero  los  mtoiatros .  quo  veían  acor- 
tase la  tempestad ,  hicieron  dimisioD  y  fueron  roea^plaiados  por  Cor- 
lazar,  Aspiroz,  Arfefa  y  Zayas. 

Kslc  ministerio  no  podia  soliáfacer  de  ningún  modo  las  aspiracio- 
nes del  partido  liberal,  y  agravó  el  mal  en  vez  de  corlarlo.  Madrid 
'  fdé  la  primera  población  que  se  insurreccionó  al  saberse  el  nombra- 
miento del  nuevo  niinialerio.  El  Ayunlamieoto  tomó  la  iniciativa»  y 
disponiendo  cono'  gob  do  elU  de  lai  MiUoio  NaOtoual,  ao  dítpmft  i 
impedir  por  medió  de  la  fiiersa  todo  atentado  contra  la  ConsUloeioii» 
villioae  do  quien  irinioae. 

Al  mtamo  tiempo  la  autoridad  militar,  de  Madrid*  representada 
por  el  general  Aldama,  cometió  la  imprudencia  do  querer  aoateocir 
á  lo<fo  trance  la  voluntad  de  su  señora  la  reina  Gristioa»  j  al  frente 
do  alguna  tropa  pretendió  disolver  los  grupos  que  existían  en  la  pla- 
zuela de  ta  Villa.  Recha7.;')ron!f'  los  milicianos  y  le  obligaron  á  relirar- 
se  perdiendo  su  .caballo  en  la  refriega,  y  la  obstinación  de  Aldama  no 
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tuya  olro  rtsnllado  qoe  xausar-algiiiias  desgracias  que  4ebieiroD  fu» 

berae  evitado.  .  -  « 

.  ...  AJigiiBia  tropea  ae  pMarOB  ¿  loa  pNMUciadoa  tm  el  eefoide  la  re* 

IViega.  ;  ■  .       .  ;í  .  . 

El  Ayuntamiento  envió  una  rcpresentaeion' á  la  Gobervadora-y-iin 
nensage  á  Espartero,  y  se  retiró  &  In  tom  Panndenn. 

Dirigió;  una  prodama  á  loa.  jnftdrileáos  y  jiomJbró  una  ji|nta.  pro- 
visional. 

LoB  individuos  que  la  componían  eran:  ilou  Joamun  Moría  Fer- 
rer,  pre»idciile;  don  Pedro  fíeroqui ;  don  Pió  Lal)orda ;.  üoii  Feriian- 
do  Gorradi ;  don  José  Portillo ;  don  Pedro  Saina  de  Baranda  y  don  T** 
lentki  de  liUmoa. 

•  .  La  joéla  nenbri  capiua  geneial  de  Madrid  al  ' marqués  del 

Rodii. 

Laa  autoridadéa  qoe  no  lemavon  parle  en  d  preneneíaináettte  fae- 
ron  reempbaadaf .  •  • 

SuoeaivaflBenle  se  pronunciaron  Toledo»  fiui^oa.  Zaragoxa«  G¿- 

«ercs:.  Granada,  y  al  fin  toda  la  nación 

La  Milicia  Nacional  en  masa  se  puso  sobre  las  armns. 
Esto  hubiera  bastado  para  que  otro  gobierno  menos  turpe  liobic- 
ra  comprendido  en  todo  au  valor  la  siluaeioti;  pero  aquel  mminlerio 
reaccionario  pensó  en  apurar  los  últimos  recursos  lanzando  contra  la 
nación  al  ejérdlo,  eti  ¿  enal  cootaba  een  la  adkeiion  de- nnicbos  ge- 
Ies  y  generalea; 

El  gebiame  ordenó  i  Bapattaio  que  al  frente  de  mi  tropea  mar- 
ehaie  a  aofoear  la  ingurreceion. 

Esto  no  estaba  en  loa  prineipiof  de  Espartero,  pero  celoso  obser- 
vador de  la  ordenanza ,  representó  respetuosemente  ¿  Crialioa  y  dió 

á  la  nación  on  manifiesto.  "■ .» 

Esto  maniíiesto  acabó  de  inilainar  ios  ánimos. 

Gristina ,  creyemio  que  el  mol  tendria  aun  remedio,  nombró  on 
nuevo  ministerio :  compusiéronle  Sancho ,  Gómez  Becerra ,  Gabgüo. 
Giménez,  Infante  y  Capas.  •  . 

Elle  Éttniaterio  UiTOiane-dnraeion  fosfórica*  . 

Sus  iodÍTiduea  eomprendieron  que  nada  podían  contra  la  opinión 
del  peia»  j  dimilteron.  .    >     f  • 

Eapartero  fué  nombrado  preatdenle  del  Genaailo  sin  cartera,  y  se 
le  encargó  de  la  formación  de  un  nuevo  gabinete.  ' 

El  19  de  Setiembre  llegó  Espartero  ¿  Madrid,  donde  fué  re* 
oibide  con  ieo  demoslracioBea  del  maa  frenético  eDtnaianne;  pero  i 
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|MMr  de  eilo  Mda  pwl«  recabar  del  puebla  acanta  -áó  ta  mmoD 
que  le  había  confiado  Cristíoa. 

En  S  de  Oetsbra  Espartar»  eoiiipvao  al  fifajiiel»Mlaa  panonts 

Bigoieñtcs:  Fcrrcr,  Gómez  Becerra,  Ghaeon»  Feraandei  GanliOB» 
Cortina  y  Frías  (don  Joaqnin). 

Esparlero  y  loa  demás  individuos  d«l  gabioele  llegaren  á  Valencia. 

El  programa  del  ministerio  debía  estar  en  consononcia  con  la 
opinión  pública,  y  esta  exigía  la  rcvoeacion  de  la  loy  de  Ayunta- 
mientos, la  disolacion  de  la<?  Cúi  ies,  y  el  nombranin  nto  ilo  una 
persona  digna  de  la  contiauza  púbíica  pasa  partir  con  Grtsiina  la 
regencia. 

Sobre  estas  bases,  piies,  fundó  su  programa  el  ministerio. 

La  reina  Griülina ,  resuelta  á  no  cejar  un  paso,  y  oMigada  por 
las  circustancias ,  renoncíó  la  regencia. 

fnálíle»  Alaron  cuantas  obsertaoioiies  ta  biao  Sapartere  j  al'go- 
gobierno  para  que  dejase  de  dar  este  gravísimo  paaów 

'  El  día  Id  de  Ootnbre  turo  Jugar  el  «ctp  da  la  neBapcía  de  la 
regencia,  asistiendo  á  él  el  cabildo  catsdl-al  jdé  Talancia,  di  nirns» 
terio  I  las  anieridades  civiles  y  mililBraa.  - 

ITé  aquí  la  renuncia: 
.  «A  las  Cortes.— Rennncía.  —  El  actual  estado  de  la  nación  y 
el  dclícodo  en  que  mi  salud  se  encuentra  me  han  hecho  decidir  ó 
renunciar  la  regencia  del  reino  que  ilnranle  la  menor  nínd  rlr  mi 
esonlsa  hija  doña  Isabel  II  me  fué  concedida  por  las  Corles  cons- 
tituyentes le  la  nación,  reunidas  en  á  pesar  de  que  mis 
consejeros,  con  la  honradez  que  les  distingue,  me  han  rogado  en- 
carecidamente continuase  en  ella,  cuando  menos  hasta  la  reunión 
de  las  próximas  Corles,  por  creerlo  así  convenienle  al  país  y  á  la 
causa  pública ;  pero  no  pudiendo  acceder  é  alguM  de  laa  «liganeíaa 
de  los  pueblos,  que  mis  consejeff0s<mismoaoreaii  deben  aer  ¡oonsul* 
^  tadas  pava  calmar  loa 'ánimos  y  lerminar  ta.actpil  ailnacaon  ,  me  es 
«haplotamante  imposible  ^contínnar  desempefténdola*  y  creo  ebrsr 
como  conviene  al  interés  de  la  nación  raanncinoda  i  ella.  Espero 
qne  las  Córtcs  nombfarén- personas  párt  tan  alte  y  Clévádo  encargo « 
que  contribuyan  á  hacer  esta  Mcion  tan*  Mía  como  merece  por  sos 
virtudes.  A  las  mismas  dejo  encargadas  mis  augustas  hijas,. y  les  mi- 
nistros.' qne  deben  conforme  al  espíritu  do  la  Constitución  gobernar 
el  reino  hn-^tn  que  se  reúnan,  me  tienen  dndns  sobradas  pruebas  de 
lealtad  prn  a  no  conliarles  con  el  mayor  gusto  depósito  tan  sagrado. 
Para  que  produzca ,  pues «  los  «feclos  correspondientes «  iirmo  este 
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doeiifDBiM»  ^  Ja.rtmpmia  .  .que  en  presencia  de  toi  eolo- 

rífladfs  j  AorpQFeeieiieii  de  e«M  cindeii  aqM^o  al  preii4envi.<de  «i 
Cornejo  peirt  (ine  ú  pi apente'á  sii  lievpe  á  jbe  Cóf lee.  t^II m  Grii- 
lifia^^  Veleacie  12  de  Oclabre  de ,  1840.* 

Ed  el  mismo  acto  el  presidente  del  GoDsejo  de  mínisIroSileyé  d 
decrpio  siguieoite:  ■ 

■  Decidida  por  el  estado  en  que  la  nación  se  encnentra  y  el  deli- 
cado de  mi  Balud  á  renunciar  In  regcncn  del  reino  que  durante  la 
menor  cJad  ilc  mi  augustn  h'ip  doña  Label  II  rae  concedieron  las 
Corles  consliluyenlps  fie  la  nación,  reunidas  en  1850,  la  he  consig- 
nado en  el  adjunto  1(h  uinenln  aulúgrafo  que  para  su  presentación  á 
las  Corles  á  8U  lienipo  os  dinjo  :  debiendo  en  gu  consecuencia  y  des- 
de este  momento  quedar  instaU»la  la  regencia  provisional,  que,  con- 
forme al  espíritu  de  la  Constitución ,  corresponde  á  los  iiiiiiislros  has- 
ta que  las  Cdrles  hagan  el  nombramienlo  de  los  que  deban  desem- 
peñiarli.  Tendreislo  entendido  y  enmunícareii  i  quien  corresponda. 
— Yo  ja  reina  Gobernadora. — Vateueia  12  de  Octubre  de  1¿|Q.» 


Consecuente  Cristina  i  su  prdposito  de  entregar  á  su  hiia  ir  laclo 
el  poder  absoluto  que  habia  recibido  á  b  muerte  de  Femando  Vil» 
había  hecho  cuanto  había  estndo  en  su  mano  por  oponerse  á  la  mar- 
cha contúiua  y  progresivo  de,  uaa  rcvoliifion  necesaria.  Solo  las  cir- 
cunstancias, como  hemos  dicho  varías  veces,  lu  necesidad  de  afioyar- 
se  en  el  pueblo  para  sostener  el  trono  de  su  hija*  la  habían  obligado 
á  ir  ensanchando ,  contra  toda  su  volunlad ,  el  círculo  de  las  liber- 
tades publicas,  pero  cuando  terminó  la  guerra,  y  aiontada  por  los 
pérfidos  consejos  de  los  prohombres  del  partido  moderado,  crejdlle* 
gado  el  caso  de  ir  restringiendo  las  libertades  que  tan  foraadamente 
balmi..ouneed¡do  «1  pueblo*  el  prímer  pa^o  bé  dipisívo, 
como  qne.con  la  ley  de  Ayuntanieiitoe  se:  hería  Ja -vitalidad  de  taa 
municipaUdades*  qnitándolaa  su  caiécter  popnlar  y  tmnafoiéMindolaa 
en  agentes  del  gobierno. 

Pero  ni  la  reina  ni  s|is  consejeros  habían  contado  con  la  resisten* 
cía  de  un  poder  omnipotente:  la. Milicia  Nacional:  y  si  habían  pro-, 
visto  la  resistencia,  habían  ereido  con  sobrada  confianaa  en  b  8egU'< 
ridad  del  triunfo. 


nr 


Sin  émbargo,  U  líilieia  Nactoml  m  lefinAd  tMtíb  An  solo  hom- 
bre contra  la  ley  de  Ayuoliiiiíentoa;  repi^eMotó  priinéro  ñ^Mloosi- 
mente.  y  después,  viéndote  deso tendida ,  apeldé  las  armas. 

Cristina  preflríó  caer  de  sa  poúcion  de  Regente  á  ceder,  y  firmd 
su  renuncia.  .        "  ■ 

Acaso  Cristina  contaba  ya  eon  una  próxima  reaeetótt.  ' 

Cristina  snlió  del  reino 

No  sabemos  que  poeta  adulador  escribió  á  propósito  de  estoida 
una  poesía  abultada  y  enfática  en  que  se  leía  esta  estrofa : 

Italin .  llalla:  á  tu  ví'rgel  ampno  ' 
'  '         bey  vuelve  la  beldad  por  ti  llorada :        ;  - 
la'lrajo  el  iris  y  la  lanas  el  Iroeno 
'■  eoal  hoja  seea  de  aquilón  llevada.  -    '  ' 

Goyo  tercer  verso  ha  Iraatrooado  .un  periódico  sumbon  del 'modo 
aiguieDté: 

Llevóla  el  iris  y  la  trajo  el  trueno. 

La  verdad  es  que  Cristina  ani^  de  transigir  con  los  liberales  pre* 
firió  el  ostracismo,  llevándose  para  su  consuelo  al  adorado  Muñoz. 

Hacia  mucho  tiempo  que  Cristina  miraba  con  una  profunda  anti- 
patía á  la  Milicia  Nftrionnl;  poro  (le?(1e  el  proiiunciaoiiento  de  Se> 
liembre  contrajo  contra  ella  un  odio  á  muerte. 

'■■  £1  odio  de  Cii^Linn  á  la  Milicia  Nacional  es  una  de  las  prueba» 
mas  fuertes  de  la  uülidad,  de  ta  conveniencia  y  de  la  bondad  de 
esta  ioslituoioii  popular.  «    .  • 


Gen  la  rémmeia  de  Gnatina>  quedó  pendiente  una  coeation  gnivi« 
sima  :  la  de  la  regencia:  siempre  que  ae  presenta. una  de  estas  graves 
dificultadetfoUticas  la  opinión  toma  nn  rumbo  decidido  reí  partido 
dominante,  el  que  acababa  de  obtener  un  triunfo,  era  eí progresista: 

el  ge  fe  reconocido  del  partido  progresista  era  EitparterO:  el  nombre 
de  Espartero  empeló  ¿  sonar  en  todas  las  becas  pára  el  cargo  de 

Regente  del  rolno  ' 

Sin  embargo,  liabia  otros  hombres  que  ah.l.icionaban  también 
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esta  elevada  dignitlacl;  pero  como  Espartero  poseía  una  popularidad 
¡Bfliieow  j  uno  gran  «ígnificaeioii  polílicai  nadie  pensó  en  consUtiiir* 
se  an  rival  ni  en  eieluirle^  para  cdnciiiario  todo  ae  penió,  con  arre* 
glo  á  la  Contlilueion,  en  una  regencia  de  Ires  ó  cinco  personas ;.otroap 
sobradamente  cautos  por  la  libertad ,  pedían  una  juntó  central ;  ojlros 
un  nunisterio  regeneia.  Hablábase  de  Corles  constituyentes  por  unos; 
por  otros  de  Cortes  ordinariu.  La  opinión  estaba  perturbada.  En  tal 
situación  ,  Cristina  dirigió  un  manifiesto  ú  los  españoles  desde. Maree* 
lia ,  en  que  recordaba  á  los  cspniioics  los  que  llamaba  sus  sncrificíos 
y  sus  actos  generosos  y  nobles  desde  la  muerte  de  su  esposo  el  se- 
ñor rey  don  Fernando  VII  (de  feliz  memoria):  maniiicslo  á  que  con- 
testó Espartero  declarando  que  para  sostener  la  libcrlatl  conlaba  con 
doscienUs  mil  bayonetas  del  Ejército  y  quinientas  iriii  de  la  Milicia 
Nocionat.  Al  mismo  tiempo  hiio  un  amago  sobre  la  frontera  du  Por* 
tugal ,  )  logró  una  satisfacción  completa  de  las  diferencias  suscitadas 
coii  aquel  gobiernoacerca.de  la  navegación  del  Duero. 

Llegó  entre  tanto  la  época  de  la  reunión  de  las  nuevas  Córtes, 
que  se  abrieron  eM9  de  Marzo  por  medio  de  un  decreto.  Aquellas 
Córtes,  como  debía  suceder  habiendo  triunfado  el  partido  progresis- 
ta, hablan  salido  desús  filas  con  una  mayoría  inmensa,  y  tanto  es- 
tas como  el  Scnailo  so  ocuparon  desde  el  monicnlo  de  abrirse  SOS  se- 
siones de  ia  importante  cucslion  de  ia  regencia. 

Los  debales  ofrecieron  desde  luego  el  mayor  interés:  dudábase 
si  ia  regencia  iberia  única  ó  triple.  Un  solo  regente ,  pedían  unos, 
una  sola  voluntad  cu  el  poder  para  que  el  camino  del  gobierno  esté 
desembarazado:  pero  ved  que  rnárcbais  confindamenle  hacia  la  dic- 
tadura* decían  oíros:  elegid  tres  regeiues  que  se  contrapesen»  cu- 
yos mútuos  intereses  impidan  todo  atentado  contra  la  libertad.  Ale* 
gabán  los  unitarios  mayor  energía  en  las  determinaciones  de  un  hom- 
bre solo:  los  trinitarios^  mas  ilustración  y  mas  acierio  en  la  aaociacion 
de  tres:  Iras  de  un  solo  hombre,  añadían*  vemos  el  despotismo:  i 
to  que  contestaban  los  otros:  también  le  vemos  detrás  de  muchos. 
Después  de  controversias  acalorndas,  se  llegó  al  fin  á  la  votación. 
Su  resultado  fué:  ciento  cincuonla  y  tres  diputados  en  pró  de  la  re- 
gencia única,  ciento  treinta  y  sois  en  favor  de  la  triple,  y  uno  por 
la  quíntuplo.  . Llegado  el  caso  de  designar  el  candidato,  Espartero 
obtuvo  cíenlo  setenta  y  nueve  votos.  Argúolles  ciento  tres,  y  Cristi- 
na cinco. 

Espartero  era  Regente  del  reino. 

Bmtelta  esta  cuestión .  quedaba  por  resolver  otra  no  menos  gra- 
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ve:  ausente  lu  reina  maüi-e  de  España,  había  quedado  vacante  la  tu- 
loria  ite  la  reina  y  de  la  infanla  so  hermana,  fit  día  10*  de  JiiUo  ae 
reonteroD  de  nueTo  loa  senadores  y  los  diputados  •  y  nombraron  lii* 
ibr  de  la  reina  y  de  la  infanta  á  don  Agustín  Argilellea  por  una  ma* 
yoría  de  ciento  óchenla  votos, 

Gste  golpe  contnodenlc  para  el  partido  moderado  le  aterró:  sin 
embargo ,  como  oste  partido  jamás  deja  de  luchar  seon  cualesquiera 
los  medios  de  que  disponga.  Cristina  lanzó  desde  París  un  manifies* 
lO'prolcsln  a  los  españoles,  en  el  que  tloclnmlta  ^que  la  ñccision  de 
las  Corles  era  forzadi  7  viólenla  wurpacioH  de  faeuUades  que  no 
debia  ni  podía  coíisi'íUn  .* 

Espark'io  coiiUsló  á  Cí.ln  pi  ulosla  ron  otro  manifiesto  en  que  so 
leían  las  siguientes  notables  palabi  aá:  *¡illa  misma  dijo  en  Marsella 
que  habia  déeamparado  á  tus  hijas:  pues  hient  lat  Cértes  lat  om- 

JMHVn.B 

Rl  partido  moderado  conspiraba  con  todas  sus  Ibersas  y  sin  dése* 
char  los  medios  y  los  amaños  mas  ruines :  no  habiendo  causado  «rec* 
'  lo  loe  manifieslos  y  la  protesta  de  Cristina ,  se  penad  en  4tp0bir  á'  la 
insufreccion  del  ejército:  oonvenidos  y  puestos  de  acuerdo  algunos 
generales  moderados «  se  pensó  en  dar  el  grito  eñ  varios  (tinlos  de 
la  Península. 

Por  de  confado  se  habían  apurado  ya  toda  clase  do  medios:  las 
delraecionos ,  las  c  nliimnins,  los  libelos,  escritos  de  la  niaiu'ra  mas 
infame,  entre  los  cuales  merece  el  primer  lugar  el  vil  periódico  la 
Polsdata. 

lina  vez  decididos  por  la  iusurreccion  esos  mismos  hombres  quo 
siempre  eatan  elamaudo  eoaira  las-  ínaorreceiones,  sublevóse  -ea  h 
ciudadeta  de  Pamplona  un  general  notaUe»  cuyo  nombre  no  quere* 
mos  citar,  parque  §t  «esesarto  olvidar,  al  frente  de  -su  guarnioion: 
este  general  dtó  un  manifiesto  juslificendó  su  insurrección;  inmedia« 
tamenle  se  sublevó  la  guarnición  de  Vitoria  bajo  los  órdenea  del  bri- 
gadier don  Gregorio  Piquero ,  y  en  esln  ciudad  se  organizó  una  lla- 
mada junta  directiva  bajo  la  presidencia  de  Montes  de  Oca.  En  Bil- 
bno  encontró  eco  In  siihlevacioii ,  poniendo  ;i  su  frontn  la  diputación 
señorial,  los  niar(|iioscá  do  Valm-uliauo  y  Santa  Cruz,  el  coiule  de 
Corres,  el  cuhiltlo  eclosiaslico ,  la  mayoría  <!el  Ayuntamiento:  los 
brigadieres  Ma/arrodo,  Ariina  y  La-Rocha,  y  alguno!*  oíros  porsonn- 
ges  moderados  antiguos  ó  aliliados  recienlemenle  entre  ellos  á  causo 
de  sus  ambiciones  y  sus  rivalidades. 

Al  mismo  tiempo  se  fugaren  de  Zaragosa  Irea  botallonea  de  la 
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Gtiordín»  con  intención  ilo.  unirse  á  los  inswrreccionatlos  de  Pr-iiíjiit.- 
na:  lio  lo  misma  manera  el  comandaulc  Orthe  >e  ¿alió  de  Turu  con 
algnnns  couipañías  del  regimienlo. Reina  Gobernadora.  Entre  tanto 
se  preparaba  en  Madriá.uD  audacíiimo  golpe  de  mano  por  Concho, 
León  y  otros  generales. 

Toda  esta  gente  procIjBmabp  lo  regencia  única  de 'Cristina. 
• .  á  la  primeiía  notioip  de  esta  intentona,  la  Hiticiá  Nacional  ae  le- 
vanté en  masa:,  amenaiadora  y  terrible. 

.-El  plan  de  ios  moderados  estaba  perfeetamente  tramoda,  y  con 
tal  reserva  fué  desarrollado,  que  el  gobierno  no  tuvo  noticias  de  él 
en  Madrid  basta  que  llegó  la  funestamente  célebre  noche  del  7  do 
0«itAibre. 

El  general  Conrlm  ,  con  olgunns  compañías  del  regimiento  infan- 
tería de  la  Prinre'^a  ,  sr  cu  nminó  a  palacio,  cuyn  guardia  eslerior 
esln!);i  g.inada,  con  el  oltjeio  de  npoderarse  de  lo  reina  y  de  la  in- 
fanta doña  María  Lui&a  Fernanda:  esperábanle  allí  el  <:enerül  Lcon 
y  Qlros  sublevados,  y  acaso  acaso  hubieran  lopjrado  un  golpe  de  ma- 
no sorprendiendo  la  guardia  interior,  si  uo  hubieran  dado  en  b  pío* 
2a  de  arma:»  ruidosos  vivas  á  Cristina. 

.  AL  oír  estos  gri^ps,  el  coronel  Dnkse»  comandante  de  la  guardia 
de  abbarderos.  ' corrió  con  está  á  cubrir  lá)s  escaleras,  y  á  pesar  del 
escaao  número  de  hombres'  de  que  disponia ,  qiie  solo  llegaban  ó 
veinte  (1) ,  pties  loa  demás  se  encontraban  de  conlínela ,  resistió  bí- 
urrameote  la  aeoi^etida  de  lea^  soldados  traidores  ^  que  jualiaben  la 
escalera  bajo  las  órdenes  del  teniente  Bori». 

.  A  loa  primeros  disparos  de  Palacio  su  alarmaron  los^  habitantes 
da  los  alrededores ,  qui^  comunicaron  rápida  y  progresivamente  au 
alarma  ti  .reato  de  la  población,  inmediatamente  las  autoridades  lo* 
marón  coantas  medidas  eran  necesarias,  los  tambores  de  ia  Milicia 
batieron  generala,  y  la  guarnición  y  la  mayor  parte  de  la  Milicia  Na- 
cional corrieron  á  Palacio  y  !c  cercaron.  El  primer  batallón  de  lo 
Milicia  se  apoderó  del  Teatro  de  Oriente,  y  se  eslendio  en  guerrilla 
por  los  flancos  de  Palacio,  y  rompió  el  íuego  contra  los  sublevados, 
que  ocupaban  una  casa  inmediata  a  l'alacio;  el  segundo  bataUou  oc^u* 

(1 )  Eran  Sitos  «slieotss  óon  Sanlisgo  Barrientes ,  «Ion  Josd  Zapata .  don  iwé 
Días,  don  Vicenta  MíaM;  don  Mariano  López,  don  Francisco  Touran,  dun  Jaima 

Armcngol,  don  Manufl  Fernnndi  /. ,  dan  Ri  iiilo  Fcrninrtpz .  tinn  Juan  Diaz,  don 
Francisco  Amalio ,  don  Amonio  Rdiiiiicz .  don  I'cni  imio  ^!or,T ,  don  Sntnrnmo 
Feroaodez,  doD  Felipe  i'iquaro,  dou  Pablu  8»n  Frutos,  don  Francisco  Villar, 
don  lasé  Goairsiras ,  d«i|  Eugenio  Peres  j  Son  José  Alba. 
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pó  la  Piazn  Mayor,  en  cuya  casa  Panadcria  &c  eucoiilroba  el  Ayuitla- 
miento ;  y  los  cazadores  do  este  Í»alallon  sostuvieron  en  la  calle  de 
la  Almodena  eontra  la  guardia  siibteTwla  de  Palacio  un  fttego.viví- 
iimo«  del  cnal  resultaron  dos  milicianos  muertos  y  ranchos  heridos; 
los  restantes  batallones,  caballéría  y  artillom  de  la  Hilicia.  ocupa- 
ron las  inmetliaciones  y  avenidas  de  Palacio. 

Acometidos  y  cortados  los  sublevados;  fracwade  su  plan  lanío 
por  el  valor  faeróico  de  los  alabarderos ,  como  per  la  presten  con 
que  la  Milicia  Nacional  había  corrido  á  las  armas .  no  pensaron  ya 
en  olra  cosa  que  en  salvarse  por  medio  de  la  fuga ,  y  la  verificaron 
ú  las  Ires  de  la  madrugóla  del  8  por  el  Campo  del  Moro.  Habiendo 
logrado  los  generales  (loncha  y  León,  el  brigadier  Pezuela  y  los  dos 
Fuli^osios  arrollar  con  una  compaíiía  de  tnraiilciía  y  algiinf)^  c'iballos 
una  de  las  avanzadas  del  Cnmpo  del  Moro,  escaparon  hacia  el  cami- 
no del  Pardo;  pero  peiseguiilos  inslanláncamenlc  por  la  caballería 
del  general  Leimcrik,  fueron  dispersos  y  hechos  prisioneros  algunos 
soldados.  El  brigadier  Quiioga  y  el  brigadier  Requena  escaparon 
también,  dejaudu  compromelidu  la  oliciulidad  de  ia  fuerza  sublevada. 

Al  amanecer  el  «iiarto  batallón  de  la  MHicia  Nacional ,  otro  de 
infentería  del  ejército,  y  los  lanceros  de' la  Guardia  Real  ocupaban 
la  plaza  de  la  Armería*  y  frente  á  la  puerta  del  I^ríncipe  formaba 
$n  masa  el  primer  batallón  da  la  If  ilicta. 

Espartero  se  presentó  poco  después  en  Palacio;  arreató  ¿  los  ofi* 
cíales  y  sargentos  sublevados  que  no  habían  podido  evadirse,  desar* 
mó  la  tropa  y  la  envió  ó  sus  cuarteles,  abrazó  al  coronel  Dulce, 
habló  con  cada  uno  de  los  alabarderos  que  tan  heroicas  muestras  do 
valor  habían  dado  aquella  noche,  y  les  prometió  el  ascenso  inmedia- 
to y  la  crns  laureada  de  San  Fernando:  después  entró  á  tranquili- 
zará la  reina  y  n  la  infanta. 

Argüelles  se  liabiu  presentado  antes,  pero  había  sido  preso  por 
los  amotinados:  los  ministros  González  y  Lujan  habían  permanecido 
aquella  noche  encerrados  en  Palacio  en  sus  respectivas  secretarías. 

La  insurrección  militar  de  lo?  moflerados  soíocada  en  Madrid  se 
sofocó  fácilmente  en  las  provincias:  la  mayor  parte  de  los  conspirrí- 
dores  se  escaparon,  pero  muchos  fueron  presos:  el  alcable  de  Ara- 
vaca,  pueblo  cercano  á  Madrid,  prendió  al  brigadier  Quiroga  y  al 
conde  do  Requena,  que  iban  innoblemente  escondidos  en  unas  seras 
de  carbón:  el  general  León  fué  preso  cerca  de  Madrid  por  algunoe 
caballos  de  la  Princesa ,  y  del  míshio  modo  lo  fueron  les  Fulgosios, 
el  teniente  Baria  y  «I  subteniente  Gobernado.  Todo»  estes  fioeran  pa- 
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sailos  por  las  armas  pocos  di  is  después:  Monles  de  Oca  y  Bor»o  di 
Carmiiiati  fueron  íisimisino  fusilados. 

Concha  estuvo  nigun  tiempo  escondido  en  Madrid  hasta  que  lo* 
gró  evadirse  ú  Portugal. 

Tal  fue  el  desastroso  fln  que  tuvo  para  los  moderados  lu  insur- 
rección tnilítar  de  Oelubre:  pero  á  pesar  de  este  descalabro,  esic. 
incansable  partido^  poderoso  por  sa  oro  y  por  sus  demeDloi  de  cor* 
ropcion,  ngttíó  oonspirando  como  lo  domoaíraremos  mas  adelante. 

Gomo  resutlado  de  estos  •ucesos,  ae  tuspendió  la  pensión  que 
España  pagalMi  á  Cristina  como  viuda  de  Femando  VII. 

La  Milicia  Nacional  de  Madrid,  que  ana  parte  tan  noble  y  tan  ae* 
tíva  habia  tomado  nqno]I;>  noche  en  . defensa  de  las  libertades  patrias 
.  y  del  trono,  envió  el  día  24  sus  gefes  y  oGciales  á  felicitar  á  In  rei> 
lia»  y  el  general  don  Valenlin  Ferrasj  Inspector  general*  de  la 'Mili- 
cia Nncionn!,  dirigió  á  Isabel  el  discurso  siguiente: 

«Señora:  La  Milicia  Nacional  de  Madrid,  cuyo  numerosa  corpo* 
ración  tiene  hoy  ot  lionor  de  [iresenlarse.  conmigo  á  felicitar  á  V.  M. 
[»ür  el  éxito  favorable  que  yan  teniendo  ios  esfuerzos  do  la  Gdelidad 
con  que  la  nación  española  rechoza  las  pérfidos  ir  uii.is  dirigidos  sin 
duda  á  destruir  Ins  instituciones  del  pais  y  con  ellos  el  porvenir  ven- 
turoso que  le  e&tíiha  preparado,  aprovcciia  esto  ocasión  de  ser  admi- 
tida á  vuestra  augusta  presencia-  para  elevar  al  Todo- Poderoso  sus 
votos  de  gratitud  porque  su  divina  Providencia ,  que  vela  iocosante* 
mente  por  la  inocencia  y  Beg4iridad  dar  V.  M.  y  de  voeslra  «eaciiisa 
hermana « se  dignó  salvarlas  en  medio  del  lumolto  y  horrorosa  situa- 
ción en  que  el  genio  del  mal  trató  de  reducir  esta  misma  sagrada 
morada  de  reyes  en  la  azarosa  noche  del  7  al-S  del  actual. 

•Pronta  como  el  rayo«  Señora,  en  aquellos  aciagos  momentos, 
la  bencnnérita  Milicia  ciudadana  de  la  heróica  Madrid  fué  la  primera 
que,  admirada  del  modo  aleve  con  que  una  conjuración  bastarda  pe* 
netró  eh  el  sagrado  recinto,  voló  inslanláneamente  al  socorro  de 
V.  M.  *  y  no  en  vano.  Señora,  porque  su  horrible  plan 'se  frustró 
envendo  en  su  poder  y-en  el  de  los  demos  leales  la  mayor  parto  di^ 
sus  ejecutores. 

•  La  Milicia  Nacional.  Señora,  como  cii  o(r;!s  épocas  de  eterna  y 
grata  memoria  para  ella  y  para  su  pati  i;< ,  nioslró  también  esln  vez 
que  jamás  consentirá  que  se  atente  cnnlr;i  sus  reyes,  así  ruiiio  imn- 
poco  consentirá  que  se  la  arrebaten  sus  libertades  y  derechos  con- 
signados en  la  Constitución  del  Estado.  Esta  y  su  reina  son  sus  ídolos 
predilectos,  y  por  tan  preciosa  vida  y  conservación  del  sagrado  có- 
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digo  vüilerú  tu  Milicia  üc  Madrid  y  el  reslo  üq  I»  del  reino,  de  einos 
nobles  aentimienlM  me  creo  en  «até  mémonte.ÍDlórpreie ,  la  última 
gota  de  sangre. 

«Orgallosa*  Señora,  la  Milicia  Kaclonal  ifiadríleflo  de  que  el  fo- 
bíerBO  de  V.  H.  la  haya  confiado  lo  ciiatodia  .del  Irooo  de  V.  M.  y 
▼ueatra  importante  eiialencia «  sabrá  «omplir  tai  honeríflco  encargo 
eon  ia  lealtad  y  respeto  que  abriga  an  soa  eomonotf,  7  con  el  heriU- 
co  valor  de  que  acaban  de  darlo  lafgo  ejenplo  que 'iqiitAr  voeatrea 
luaies  «luardins  íil.ibnrderos. 

»Kn  l.'iM  lierna  edad.  Sonora  ,  í^»»  imprimen  i>  nnn  manera  inde- 
lehio  en  la  inaguániina  imaginación  de  los  príneipe.s  desdnados  á  go> 
luMDar  y  á  hacer  felices  á  «us  |jueblo8  las  virludes  de  sus  <(úbdilos, 
y  muy  particularmente  heroicas  acciones  y  sact  iiieios  de  estos  en 
la  defensa  de  siui  reyes,  y  por  esto  la  llilíoíti  Nacianai  de  la  Corle 
espera  que  V.  M.  se  digno  (kpaüítar  en  ella. so  mai  ilimitada  y  aa- 
gusta  confianza  dorante  vuesti'a  ya  certa  tAeatír  edad*  y  que  ta  dis- 
pense además  despuea  su  anbelada  estjmhcíoiiy:apreeitf  eaandoioemo 
roiiia  en  ejatcioiOide  ana  prerogativns  tenga  que  servirse  de  su  tea}- 
•  tad  y  sa  vator  nunca  desmentido  para  sit  defiMMOf  ki  de  la  ConsUUi* 
oion  y  ladel  E«lado.t 

A  lo  que  contestó  ia  reina: 

■  Estoy  satisfecha  de  los  scnlimicnlos  Je  amor  y  lealtad  <|tH'  nic 
liao  manifestado  la  Milicia  y  pueblo  de  Madrid  .  y  estoy  lamijicn 
segura  do  que  on  cualquier  caso  sflbian  defender  In  Constiluoiou, 
el  Iruuü  y  mí  persona.»  •     '  ' 

■ 

-  .  VI.  • 

•  I  * 

Al  primer  asomo-  de  peligro  causado  -  por  las  deacobiertas  .ten* 

dencias  del  partido  moderado  se  babian  creado  en  la»  provincias 
juntas  de  vígU^neia  y  seguridad :  disoeltas  estas  juntas  desde  el  onO' . 

menlo  ími  que  se  creyó  que  habían  variado  las  circunstancias  ron 
la  renuncia  de  Cristina  y  el  nombramiento  de  Espartero  para  la 
regencia ,  solo  la  junta  de  Harcelona  se  raanliivo  constituida  de  una 
manera  rebelde,  y  lo  que  era  infinitamente  peor,  come  tiendo  todo 
género  de  arbitrariedades. 

Una  de  ellas  fué  la  demolición  del  lienzo  de  nuiiülia  de  la  tiu- 
dadela  próxüno  á  ta  Plan. 

4, 
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Rsparlcro  creyó  que  no  debía  loicrar  (ales  desmanes  en  tiii.i 
juiilu  que  yo  era  ilegal ,  y  declaró  á  Barcelona  en  estado  de  silio, 
envió  allá  ú  Van*Ualcü .  disolvió  el  Ayunlamiento ,  y  declaró  sujc* 
los  a  reorganización  algunos  batallones  de  la  Milicia  Nacional. 

Aph>vccharoD  loa  nodarados  eala  oe»B¡on«  deelamaron  contra 
los  ottadoB  de  aitio  de!. tal  manera ,  que  nadie  hubieae  creído  que 
después,  duraule  su  grala  domÍDaoion,  fuesen  tan  siüadores.  y  fué 
oecaaarío  que  Barcelona  entrase  de  lleno  en  una  situación  normal, 
y  que  la  pas^  el  imperio  de  las  leyes  dominasen  en  las  demás 
provincias  para  que  los  moderados  se  redujesen  al  silencio  sí  no  á 
la  inacción. 

Abriéronse  las  Corles  á  fines  de  1841»  á  cuyo  acto  asistió  la 
reina,  la  inrania  su  hermana «  y  en  la  que  Espartero  leyó  el  dú- 
corso  de  la  corona. 

A  |>esar  del  aspecto  de  paz  que  presentaba  qI  pnrlído  progre- 
sista ,  estaba  profundamente  dividido:  se  estaban  repitiendo  las  fa- 
tales rivalidades  que  en  1825  mataron  la  tibcrlad:  los  pasos  eran 
los  mismos,  el  desenlace  no  debía  ser  otro. 

Es  verdad  que  no  nos  acechaba  Fernando  VII. 

Pero  nos  acechaban  personas  infinitamente  peores. 

Estn  es:  Grístiiifi  sedienta  de  oro  y  de  venganza,  y  loa  mode- 
rados sedientos'  do.  oro  y  de  mando» 


CoiUinüan  los  trabajos  de  los  mmlrrailos .  —  Mnnejos  de  la  prnrsn.  — 
La  eoatieiw^—'Sucef'oa  dr  línrrrfnnn   -Prounnciamiento  de  1843.— 
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os  moderados  no  cesaban  de  trabajar  en  silencio ,  peró  con  uaa 
actividad  incansable:  el  mal  éxito  de  la  intentona  del  7  de  Octubre 
no  había  bastado  para  que  renunciasen  al  pensamiento  de  una  reao* 
cion  en  su  provecho. 

Suscitábanse  por  todas  parles  dificullades ,  se  influía  en  la  pren- 
sa ,  se  «pinhraba  la  discordia  rn  Ins  filas  del  partido  libera! ,  se  espar- 
cían ruiüures  alarnriantns ,  se  (li'rrninaba  el  oro,  y  por  desgracia  los 
resullados  correspondían  á  las  esperanzas  dol  partido  moderado. 

Una  do  estas  diflcnltadea  fué  tu  cuealion  suscitada  por  la  prensa 
de  todos  loa  colores  acerca  de  la  conveniencia  ó  no  conTenieneia  del 
casamiento  de  la  reina  coii  el  infante  don  Enrique »  hijo  mayor  del 
infante  don  Francisco.  Guestioibimpradente  que  debía  dejarse  in* 
tacta  hasta  que  llegase  la  época  de  la  mayoría  de  la  reina.  Otra  de 
las  cuestiones  peligrosísimas  fué  la  alianza  de  los  periódicos  por  su- 
ponerse intenciones  en  el  gobierno  de  atacar  á  la  libertad  de  impren* 
ta.  Esta  alianza  so  formuló  en  la  declaración  siguiente,  firmada  por 
los  directores  de  tinos  cuantos  periódicos  visiblemente  moderados: 

1."  «Declaramos  que  desde  el  día  de  hoy  formamos  una  asocia- 
cioti  solidaria  que  tiene  por  olijeto  defender  ta  libertad  de  la  impren- 
ta dentro  de  lu;>  limites  de  la  legalidad  existente,  conforme  á  la  Cons- 
titución y  á  las  leyes. 
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3.*. .  DeobriOjn  qw  la  'MoeíaoioB  deí^nion  de  ta  impreQta  des* 
empefiiré  su  ebjelo  por  lodos  los  nuBdios  que  le  ion  IícUm  eooforme 
i  la  iCpnstítaoion  j  i  las  leyes,  asi  conlra  cualquier  alentado  que 
emane  direeiamenle  del  gobierno»  cene  oonUra  loe  que  preceden 
direclamenle  de  oiro  origen.  :  •  '  ■ 

3.  *  Declarnmos  que  esta  asociación  defenderá  asimismo  en  igua- 
há  lérmidos  las  garanlías  de  la  seguridad  y  de  la  libertad  individual 
eiilablecidas  en  !a  Constiliicion  y  en  las  levos,  y  violadas  y  conculca* 
das  en  gran  parle  de  la  monart^uia  por  loja  agentes  militares  y  poli' 
ticos  del  gobierno. 

4.  *  Declurauios  que  esta  asociación  defeaderá  ^  j&uslentará  en  la 
propia  forma  la.no  prorogaclon  de  la  menor  edad  de  la  reina.» 

Dé  lal  manera  .4^  sembraban  la  desconfianza  y  la  elarma;  pero 
no'bftslaba  esleír  lea  moderados  veían  ci)ir.s«mfi.impacieii<iji|  en  el 
poder .á  ios.  prefjprei^laa,  .y  para  derrocarlps  de  é)  era, necesario  po^ 
ner  en  juego  recursos  mas  eficaces.   ,  .  - 

Hay  en  EspaAa  una  ciudad  emioenlemente  fabril*  indusirioia 
y  rica. 

Estn  riinlad  es  Barcelona. 

En  liarceiona,  «rilMenilo  agitar  la  cue8t,ion  fabrti,  es  segura  una 
insurrección  en  que  tatúan  partQ*  y  una  ^/i.rt^  ené;:gica»  ^les,  de 

obreros.  ,  

La  vista  de  loj»  moderados  se  fijó  en  Barcelona.  .  , 
Para  producir  eq.  cUa  uoa  jn^rrea>io|i  «e  hixo  correr  la.  voz  per 
rnedi^.  de  agentes  hábiles  díe,  quQ  ^1  gobierno  bahia  vendido  i  los  ii>> 
gleses  la  industria  algodoi|era,  vida  dd  principado.  Tomóse  protesto 
de  lea  netos  de  sQvecid<t<^^<y'<)'9' ju*lici9  que  el.  general  Znrbano  se 
veja,,ob|igado  á  ejercer  ;con  los  bandidos  de  la  montaña,  y  se  dijo 
que  con  aquellos  actes  diu;recionales  se  iba  probando  el  camino  de 
■  la  dictadura. 

Eslns  intrigas  prínliijeron  muy  pronto  su  efecto  :  nolábasf*  una 
agitación  sordo  en  Barccloníi ,  y  no  lardó  mucho  en  presentarse  una 
de  esas  ocasiotiei  funeslns  que  son  pora  las  insurrecciones  lo  que 
una  mecha  aplicada  á  un  barreno.  Algunos  obreros  que  habian  sali- 
do ai  campo  á  divertirse  el  domingo  8  de  ¡Noviembre  de  1842  ítte- 
ron  apercibidos  por  loa  empleada  del  resguardo  de  la  puerta  del 
Angel  para  que  SO  dejasen  registrar  para  ver  si  llevaban  ^coniraban* 
do :  reiistierQn  los  obrf  roa  hasta  elpnnto  de  producir  .un  tumulto  y 
de  que  fuera  necesaria  la. intervención  de  fuerza»  j  corriendo  ía  no* 
ti<;ia  de  este  becbo  con  la  velocidad  de  una,  chispa  eléctrica  llegó 
Ifísl.*  itUM.H.  '  71 
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haita  la  Milicia  Naoional,  quo  te  puto  tobre  k»  armai  m  oníon  éon 
na  nomeroM  paiunafe. 

Para  pmipiUnr  el  movimiento  y  hacerle  peUgroeo,  la  autoridad 

civil  cometió  una  nolable  imprudcDcia:  «lecíasc  que  la  iniciativa  del 
movimiento  había  salido  de  la  redacción  de  £i  Republicano,  y  algu* 
not  de  sus  redactores  fueron  presos :  este  paso  parecía  justificar  en 

cierto  modo  la  especio  de  que  el  gobierno  pensaba  dar  un  golpe  do  ' 
muerto  á  la  imprenta,  y  apiovcciiamio  cslc  acto  uno  de  los  redacto- 
res  del  periódico  en  cuestión,  quti  uo  había  sido  preso,  se  puso  ;\  la 
cabeza  do  algunos  amotinados,  ó  los  que  después  siguió  una  iiimen- 
sa  multitud,  y  apoilcrándose  de  la  plaza  de  San  Jaime,  levantaron 
en  ellu  barricodaá,  so  decloraron  en  abicrla  rebelión,  y  rompieron 
el  fuego  contra  b  tropa  quu  habla  idu  á  reprimirlos. 

Barcelona  se  convirtió  desde  aquel  momento  en  un  campo  de  ha* 
talla:  se  geoéralíió «1  combate,  j<la4ropa  se  vid  acometida,  arrw 
liada  y  arrojada  at'fin  de  la  ciudad*  de  la  que  quedaron  dueAos  los 
íoaurrectos. 

Del  mismo  modo  fue  necesario  que  por  falta  de  víveres  aban* 
'  donasen  la  cíudadela  los  generales  Van4Ialen  y  Zurbano»  y  la  auto- 
ridad civil  que  se  habían  retirado  ¿  ella,  y  las  tropas  de  Ataraianas 
se  vieron  obligadas  á  capitular  con  los  sublevados. 

Esto  ncontecia  el  día  15  de  Noviembre. 

Cuando  el  gobierno  tuvo  noticia  de  estos  sucesos,  se  pi'cparó  a 
obrar  con  energía;  y  el  dio  21  de  Noviembre  salió  Espartero  de  .Ma- 
drid con  una  fuerte  división  hacia  Barcelona ,  y  llegó  cerca  de  ella 
á  £splugas  de  Llobregal  el  20  del  mismo  mes. 

Inmediatamente  el  gobcriiaili»r  de  Monjuí  recibió  urtien  de  bom- 
bardear á  Barcelona.  Bloqueaila  la  ciudad,  demolidos  sus  edificios  y 
sus  fábricas  por  las  balerías  de  Monjuí  y  falta  de  víveres,  se  vio  obli- 
gada a  rundirse  el  día  4  do  Diciembre. 

Entró  Espartero  triunfante,  pero  babia  dado  un  golpe  de  muerte 
á  U  causa  de  su  partido.de  una  manera  Irremediable:  se  habia  vis- 
to obligado  á  esta  horrible  akernativa:  á  bombardear  á  Barcelona, 
ó  i.  dejar  crecer  una  insurrección  cuya  tendencia  era  manifiesta. 

El  partido  moderado  habia  previsto  esto  ,  y  so  desbordó  por -me* 
dio  de  sus  órganos  de  la  prensa :  |  una  ciudad  española  ha  sido  bom> 
bardeada  por  el  gobierno !  csclamaban :  ¡  el  dictador  es  impaciente! 
¿  no  ha  encontrado  otro  medio  mejor  Espartero  para  reducir  i  la  obe- 
diencia á  los  catalanes? 

AAádase  á  esto  que  la  Milicia  Nacional  do  Barcelona  habia  sido 
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desarmada,  que  se  había  impnesio  a  la  ciudiiü  como  castigo  un» 
uontríbucioti  de  doce  millones  de  reales,  y  se  comprenderá  hasta 
qué  punto  comenlariaQ .  desfígurnrian  j  Tolferíift  en  m  provecho 
todos  estos  oteiaentos. 

El  gobíerao  se  tom  otAcado  por  lodas  parteo;  los  eneintgos  de  la 
libertad  lomabon  las  palabras  de  la  libertad  mas  lata  .en  sus  labios 
para  volver  á  los  liberales  en  dniio  del  regente  del  reino.  La  corte 
de  las  Tollerías  en  que  so  apoyaba  Cristina  inflata  por  medio  do  sus 
agentes  de  una  manera  poderosa:  la  desoonfianxa  y  el  temor  bebían 
(Icsorganizodo  al  partido  Üherat,  y  i  a  prense  de  todo»  los  coloretes* 
taba  desbordada.  Aquello  crn  iia  caos. 

En  tal  esiado  estaban  tos  negecios>  públicos  á  fines  de  1842. 
> 

•         'Al  Iv  XK «i  KA liC£  h\t,\f.  < 


Tanto  I  tan- bien  babian  conspirado  loa  moderados,  qne  la  eaida 
«leí  doqne  de  la  Victoria  de  la  regencia  del  reino  se  biio  inevitable. 

La  caída  de  Espartero  del  poder  era  la  muerte  de  lo  libertad. 
Una  multitud  de  incidentes  funestos»  la  ambición  y  ta  perfidia 

en  machos  hombres  que  se  decían  y  aun  siguen  diciéndose  con  un 
descoro  escandaloso  liberales,  b  frnicion  mas  infame  y  lf\  obcecación 
ina-í  inconcebible  en  los  que  siempre  hnbiart  p¡«!o  Piilienlpg  defenso* 
res  (le  la  libertad,  produjeron  el  fatal  pronunciamiento  de  1845. 

Ha  olvidado  acoso  ningún  español  aquellas  palabros  fatales  de 
¡Dios  salve  al  pais  I  ;  Dios  salve  a  la  reina !  el  pais  ha  Sufrido  una  l.ír- 
ga  época  de  tiranía ;  el  hombre  que  pronunció  aquellas  palabras  es 
represenlanle  hoy  en  una  corle  estrangera  de  ud  gobierno  al  frente 
del  eual  esta  el  mismo  hombre  qne  era  regente  del  reino  cuando  la 
célebre  sesión  del  %1  de  Mayo. 

Es  qne  hay  hombrea  que  por  imprudencia  6  ambicien  producen 
6  coadyuban  á  una  gran  desgracia, .y  os  dicen  después  con  el  mayor 
aplomo  y  desenfado:  me  eqvÍToqué .  me  engañaron,  mi  intención 
fué  buena:  yo  he  sido«  soy  y  seré  liberal. 

Dispénsenos  nuestros  Icrlnrcs  si  no  entramos  de  lleno  en  la  enun- 
ciación de  Ifís  rntf^ns  y  de  los  pn  liiriinnres  del  pronunciamicnlo  de 
1815.  Tendríamos  que  citar  nombre»,  que  recriminar,  que  presen- 
tar, en  ftn,  á  la  Milicia  Nacional  de  Eupaña  suieidundose y  matnOf 
do  al  suicidarse  la  libertad  cuando  creta  salvarla. 
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•   Eh  necesario  olvidar.  ¡Olvidemos! 
Pero  procúrenlos  que  ao  voelva  á  reproducirse  una  traición  lal 
como  la.tle  1843. 


Todo  o>  reino  se  halna  subleTado  contra'  el  regente^  Salo  le  ayo» 
daban  y  defendiéddole  deléndian  la  buena  oanfi»  Madrid  0  Zaragoca 
7  Cádiz*  la  cuna  de  nueslra  libertad. 

Hnose  necesario,  por  mejor  decir,  creyóse  necesario  que  Bipar- 
Cero  saliese 'de  Madrid  á  snjetar  la'  insurrección  de  las  provincias. 
Nosotros  creemos  que  el  regente  no  debió  moverse  de  la  capital: 
contoba  aun  con  suficieiAes  recodos  y  eoii  la  lealtad  de  dos  pueblos 
como  el  de  Madrid  y  el  de  Zaragoza,  en  cuyo  valor  hubiera  encon- 
trado prondos  recursos.  Pero  sus  consejeros  lo  vieron  de  olro  modo. 
El  dia  21  de  Junio  í:»?  presentó  Espartero  á  la  Milicia  Nocional  de 
Madrid  formada  en  el  Prndo  ,  y  In  habló  del  ¡nodo  signienlp  : 

«Compañeros:  en  dos»  ocosioncs  dejé  la  capítol  para  abatjr  el  es- 
Inndorte  de  lo  rebelión  :  en  ambas  confié  á  vuestro  palriolismo  la 
persona  de  nuestra  amada  reina,  la  conservación  de  las  leyes  ^  ¿oí 
drden  púHíeó.  Hoy  me  llaman  pot  tercera  vei  loa  enemigos  de  nues- 
tras liltertades,  los  que  arrastran  á  la  niicion  al  borde  de  iro  abismo. 
Mayor  es  hoy  el  conflicto,  mas  negra  la  tempestad,  roas  inminentes 
los  peligros;  pero  también  crece  en  mí  el  Valor' y  en  voaotres  I»  con- 
fianza. Tan  sagrados  depósitos  encomiendo  de  nuevo  hoy  á  mostró 
civismo  esclarecido,  milicianos  de  Madrid. 

■Vosotros  conócela  su  importancia ,  y  al  conferirlos  á  vnestra 
lealtad,  os  doy  el  mas  grande  testimonio  del  alto  aprecio  que  me 
merecen  vuestras  virtudes.  ¿Diré  vuestro  elogio?  ¿Os  maniféslaré  el 
derecho  que  leíieis  á  mi  cariño,  á  mi  alta  estimación,  á  la  gratitud 
de  esta  capital,  al  sentido  aprecio  de  la  Espnña'  ¿Os  pondrá  de  pa- 
tente su  corazón,  soá  intenciones  el  hoiul  ro  (jue  conocéis,  á  cuya 
sinceridad  hacéis  tanta  jusllcín?  luútiles  fueran  las  palabras  cuando 
median  tan  positivos  testimofiius. 

•Salgo,  compañeros,  lleno  el  corazón  do  vuestras  simpatías,  fia- 
do en  la  justicia  de  la  causa  naciouitl,  alentado  con  los  sentimientos 
de  libertad  que  arden  en  el  corazón  do  lodos  los  patriotas  dignos  de 
este  nombré. 

iSdgo  con  el  preaenlimíento  noble  de  qae  ante  el  eatandarte  de 
kt  patria  que  ondearé  aleado  van  á  bandirse  es  el  poliro  los  debían* 
gre  en  qae  está  escrita  le  humillación  y  servidumbre  de  b  palna^ 
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«Salgo  para  tolTer  digno  de  vo^trot  *  merfcifmio  naa  que  nim* 
ca  la  conflaoia  da  loa  léale»  ;  Terdaderoa  hijos  de  la  patria.  MUioíanoa 
do  Madrid :  Vivan  la  naeioo ,  la  ConalitaicioB  y  la  reina  corntilBOÍo* 
nal  de  laa  Espaftas.» 

Una  Inmensa  aclamación  al  regenie  contestó  á  su  olooucion ;  Ea> 
parlero  abrazó  las  banderas  del  tercer  batallón  y  del  ligero ,  y  salió 
de  Madrid  por  la  puerla  de  Atocha ,  después  de  haber  recibido  indu» 
(lal)lcs  muestras  do  amor  no  aole  da  la  Milicia  Nacional  atno  de  lodo 
el  pueblo  da  Madrid. 


En  Tiata  det  vuelo  que  iba  lomando  la  inanrrecclon  «n  las  prti- 
víneiaa.  ta  Milicia  Nacional  de  Madrid  eipídió  nn  manillealo  que 
por  importante  eopiannia  ¿  continuación. ' 

«Milicianos  nacionales  del  reino:  La  Milicia  Nacional  de  Madrid 
observa  con  cuidado  hace  mucho  tiempo  la  marcha  de  los  sucesos 
políticos  y  la  conduela  de  los  partidos  en  que  por  desgracia  se  halla 
<lividit!a  todavía  In  nación;  pero  mientras  que  estos  síc  mantuvieron 
dentro  del  nrrulo  legal  de  las  doctrinas  ó  principios,  guardó  pro- 
fundo siliuicio.  Tan  impasible  como  la  ley  confiada  á  su  cuidado,  se 
conlentabo  ron  lameniar  privadamente  el  eslravío  de  la  razón  en 
unos,  la  maldiui  y  depravada  intención  en  otros,  y  la  desmedida 
ambición  de  los  mas. 

•Ven  con  dolor  el  aboso  que  se  bada  de  la  ltberlad.de  imp>en« 
la;  oía  con  calma  y  con  dignidad  los  debat«a  parlameniarios  en  los 
Cuerpos  colegisladores «  y  respetaba  con  prodoole  cordara  las  deci* 
alones  del  gobierno ;  porque  obrando  este  dentro  del  circulo  de,  la 
ley «  no  le  era  dado  á  la  Milicia  censurar  sUs  actos»  así  como  no  la 
incudabia  corregir  loa  abusos  de  la  prensa .  y  mucho  menos  turbar 
In  conciencia  de  los  representantes  del  pueblo.  Mas  sí  hasta  ahora 
ba  observado  csla  rondncfn  prudente  y  digno  de  su  institución  .  no 
puedo  permanecer  hoy  en  la  misma  línea  de  impasibilidad  ni  mos- 
trarse indiferenle  en  medio  de  los  siu  rsos  que  agitan  y  conmueven 
el  edificio  de  la  libertad ,  pró:xima  a  iuindírse  y  sepultarse  de  raíz. 

•  Milicianos  nacionales  del  reino:  Bien  sabéis  que  cuando  en 
1.'  de  Setiembre  de  4840  se  infringió  la  Genslilucion  del  estado  en 
su  parte  maa  principal ,  y  la  libertad  cataba  herida  de  muerte » la 
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Milicia  NacIodoI  Madrid  Ibc  la  prídicrtqtie  IrenolaBdo  el  peiidon 
nacional*  lUÓ  d  (rilo  de aalvactoa que  acogítteis  todot  con  tolMíaf 
mo :  en  lot  momenloi  mu  criticoa  y  en  medio  de  la  molucioh  mas 
gloriosa  que  ha  pretenciado  el  siglo*  la  Milicia  Nacional  de  Madrid 
deirraaió  su  sangre,  pero  enidd  de  no  verter  una  soln  gota  de  la  do 
sus  enemigos.  El  drden  mas  perfecto ,  üI  respeto  á  las  leyea*  y  la 
protección  lIü  h  Bcgurídad  individual  se  ub^^crvó  entoncea,  porqno 
eslc  fiifi  y  era  siempre  su  único  y  conslnnle  anhelo. 

•  Fresenci'^  poco  liempo  la  Miliciíi  Nacional  de  Madrid  el  go* 
lenino  jnrafn<?nto  que  ante  la  nación  españolo  y  rri  el  seno  del  con- 
greáo  narional  prestó  ei  duqoe  de  In  Victoria,  al  accjítnr  el  honroso 
y  delicado  cargo  de  regente  del  remo  qnc  le  confirieron  las  Córles. 
Con  gravedad  y  coníianzu  üceplú  aquel  jurameiilo  de  guardar  la 
Cóiislitucion  de  i  837.  conservar  ileso  y  puro  el  trono  de  Isabel  11, 
acatar  las  leyes ,  y  entregar  á  la  reina  las  riendaa  del  gobierno  id  dia 
mismo  en  que  la  ley  marcaba  el  cumplimiento  deán  menor  edad. 

>El  7  de  Octubre  de  1841,  cuando  espafioiea  impuros  atacaron 
alevoianienie  el  real  akásor  donde  reposaba  tranquilamente  la  ino- 
cente reina  •  objeto  predilecto  de  loa  españoles»  la  Milicia  Nacional 
de  Madrid  acudió  presurosa  á  tas  fdas,  stn>  reparar  ni  la  hora  bi  en 
el  peligro.  \sm6  el  grito  de  indignácion  centra  sus  enemigos.  pre« 
sentó  su  pecho  á  las  balas .  y  derramando  su  sangre  salyó  la  Caos- 
titucion  y  el  trono.  Tan  decidida  y  entusiasta  como  generosa,  no 
empañó  la  gloria  del  triunfo  con  ninguna  escena  snriíi^rlenla ,  ni 
el  mas  pequeño  desorden  ;  la  ley  ejercía  su  imperio ,  y  los  culpables 
sufrieron  el  castigo  á  que  se  hicieren  acreedores  según  laa  senlen- 
citis  de  los  tribunales. 

« Desde  esta  época  memorable  reposaba  tranquila,  esperando  que 
los  representantes  d«  la  nación  Uevarian  á  cabo  la  obra  comenzada 
de  nuestra  regeneración  política.  Vió  d  poco  tiempo  que  los  enemi* 
goa  del  ¿rden  y  de  la  feliddad  dn  la  patria*  siempre  tenaces  y  nun- 
ca agradecidos  ¿  conducta  tan  noble  y  generosa*  firmes  en  su  propó- 
sito de  destruir  la  Constitución  de  1837»  Tariaron  de  rumbo :  en 
vea  de  atacamos  de  frente  *  empleaban  la  perfidia  é  intentaban  des« 
.unirnos ,  porque  de  otro  modo  oonocian  que  no  les  era  posible  ven- 
cernee :  empesaron  empanando  el  brillo  y  acrisolada  conducta  del 
regente  del  reino;  tuI  ñera  ron  su  reputación  con  calumnias  y  mentí* 
ras*  y  despertando  la  ambición  de  unos  cuantos  poco  cautos,  adictoa 
basta  entonces  i  noaotros,  consiguieron  que  se  tes  unieran,  alucina* 
dos  sin-  duda  con  eaperanaoa  que  nunca  verán  realizadas. 
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»La  Milicia  Nacional  üe  Madrid «  leatigo  preaencial  de  lodo^  sus 
ae(oa«  ha  vUlo  los  medios  poco  ooblet  de  qne  ee  huí  valido;  y  como 
Gonwcuencta  de  etlotesa  Hga  e§eaodalota«  que  con  nombro  de  la 
Europa  y  del  mundo  entero  «e  ha  formado  entre  iodlviduoi  de  ion 
dIsUnlae  y  encontradas  opiníimes.  Gonooe  ta  Milicia  Nacional  de 
Madrid  el  único  y  eselusivo  objeto  á  que  ésa  liga  se  dirige,  y  sin  ue- 
cesidiul  de  espUcarlo  <  lo  demuestran  bien  los  hectios  posteriores. 
Achacaban  aquellos  al  regente  del  reino  el  deseo»  cien  veces  des- 
mentido,  de  alargar  la  minoría  de  la  reina,  qnchriiniondo  la  Gons* 
tilucion;  y  son  ellos  hoy  los  primores  á  iurringirla ,  lanzando  eso  grito 
sedicioso  y  dn  rebelión,  en  que  pretenden  que  contra  lo  prevenido 
rn  la  misma  ley  fuiidamenl.-il  del  l•!^íado,  sedelermiiic  la  menoi  edad 
do  la  reina  untes  del  día  eo  itiir  KjiieHa  establece:  queria  comparar 
su  infundada  rülieüon  con  el  i^lonojo  pronunciamiento  de  Setiembre, 
sin  eonsiderar  que  ui  Itay  Luy  los  mulivos  que  santificaron  aquel  he- 
olio,  ni  son  los  mismos  los  medios  de  que  hoy  «c  valen  á  loe  que 
entonces  se  usaron. 

'» El  regenle  del  reirio  admitió  la  dimisión  del  minislerto ,  y  di- 
solvió las  Górles  en  uso  de  la  prerogaliva  que  le  concede  la  Cotostí- 
loción ,  que  así  él  como  nosotron  hemos  jurado  guardar  y  cumplir; 
y  si  estos  actos  de  su  gobierno  merecen  censura  •  no  era  por  cierto 
•la  qoe  ha  querido'  dirsele*  m  habia  por  eHo  un  motivo  juslo  y.  ra- 
cional para  levantar  contra  él  Iraidoramente  sus  armas',  encendiendo 
una  guerra  civil  mas  desastrosa  que  la  que  ese  mismo  guerrero  ler- 
minú  tan  gloriosamenle.  La  ftlilicia  Nacional  de  Madrid  vé  en  la  re» 
*    géncia  del  duque  de  la  Victoria  .  acordada  de  la  manera  mas  solemne, 
simbolizado  el  principio  de  gobierno,  que  debe  de  ser  el  norte  de 
los  cs[)añoles.  La  Milicia  de  Madrid,  fiel  guardadora  de  la  ley,  cuando 
vf  (juc  esla  es  respetada  for  el  gcfe  del  estado  ,  creo  de  su  deber 
pn  vi  riir  á  imltis  sus  couipaíieiüs  de  armas  contra  las  asechanzas  de 
los  ti.mkro  y  <le  los  perjnroj»:  firme  en  su  prnpósilo  di^  defenderla 
ConsllLucion  de  1837  ,  de  susluner  el  trono  consliluciouul  de  la  reina 
doña  Isabel  II .  y  la  regencia  del  doque  de  la  Yioloriu  basta  el  dia 
maiíDado  por  esa  misma  Constitución  •  no^  retrocederá  un  paso  de  ta 
senda  de  la  legalidad  y  del  órden  en  qoe  hasta  hoy  se  ha  manifesta- 
do: por  solos  estos  objetos  empuñará  las  armas»  y  derramará  su 
sangre»  si  necesario  fuera,  para  que  la  ley  sea  respetada,  el  trono 
roanteAidoen  todo  sn  esplendor,  y  el  regenle  del  reino  obedecido, 
sin  que  la  tranquilidad  páblica  de  esla  espílal  se  turbe  por  nada  ni 
por  nadie. 
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•  MiUcittDOf  nacíooale»  del  reino:  Permaneced  Hele*  á  vuesircu 

juramenlos;  y  si  ois  nuestra  voz  como  la  oísleiá  en  el  memorable 
4/  de  Setiembre  de  1840,  no  lo  dudéis:  la  libertad  é  independeo* 
cia  nacional .  y  el  trono  constitucional  de  Isabel  II  quedarán  afiania* 
dos.  ^  Madrid  •  20  de  Junio  de  i845. » 

w. 

*  4 

•  * 

Pero  cuando  la  Milicia  Nacional  de  Madrid  circuló  eslc  manifiesto 
para  sus  compañeros  de  los  provincias,  no  era  ya  tiempo;  los  mode- 
rados babian  lraba|ado  tanto  y  tan  bien,  habían  trabajado  oon  tan  ín» 
fernal  aatucia  contra  Espartero  y  los  hoilibrea  mas  purea  del  partido 

'  progresista,  que  la  nación  en  masa  engallada,  creyende  que  obrabr 
en  apoyo  de  la  libertad  y  de'  sus  intereses ,  se  labró  i  ai  míame  las  ca-. 
déhaa  bajo  las  cuales  ha  estado  gimiendo  durante  once  aAes. 

El  ejército  estaba  desmeralíiado.  vendido,  dividido  en  dea  ban- 
dos: una  coalición  monstruosa  entre  partidos  politicoa,  cuyes  ínlere- 
ses  eran  opuestos,  asombraba  á  los  menos  entendido;; ,  pero  que  des- 
cenOados  en  vista  de  sucesivos  desengaños,' miraban  las  cosas  desde 
su  verdadero  punto  de  vista.  Al  frente  do)  ejército  pronmici.'ido  os- 
laban iSarvaez  ,  el  aulagonisln  (le  Espni  Uíi  ü,  el  héroe  de  la  Míinch:», 
y  otra  taifa  dtí  generales  d  '  !<  ^  del  7  ilc  Octubre,  auxiliados  |ior  una 
horda  de  brigadieres  hamlinciitus,  que  al  insurreccionarse  contra  el 
legítimo  gobierno  se  íialiiun  ceñido  la  faja  de  general :  muchos  de  los 
que  doLtan  sua^  alLo¿  grados  al  partídp  progresista  ,  se  habian  pasado 
cpn.armas  y  bagiyes  al  enemigo ,  y  por  último,  el  clero,  ese  fulal  po- 
der que  lauta' iniuencia  ha  tenido  siémpre  en  los  negeeiee  de  Espa* 
Aa  j  conMndo  ya  de: antemano. con  el  apoyo  del  partido  moderado,  del 

1  que  peqsaba  haoerve  un  escalen  para  llegar  á  su  invariable  deseo  de 
abaolutiamo,  predioaUa  desde  la  cáledra  del  Espíritu  Santo,  en  el 
coDibsooarjp ,  y  en  el  seno  de  las  fiimilias,  la  guerra  contra  el.  entftk- 
eioio ,  contra  el  traidor,  contra  ti  tirano  regenté  del  reino.  « 
«  £u  Sevilla  una  virgen  de  no  nos  acordamos  que  advocación  ha- 
bía sido  nombrada  generalísima,  y  Figueras,  que  se  habia  creado  á 
81  juísmo  mariscal  do  campo ,  y  que  en  pocos  días  debia  ser  aseen* 
dido  por  los  moderados  agradecidos  á  tenicnle  genera!,  habia  ido  á 
:ponc>-  ontre  las  manos  de  la  sania  virgen  su  bastón  de  mondo. 
Siempre  esos  [larlidos  ioíames  blasfemando  de  Dios,  y  aUevién- 
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doie  á  lo  ma»  sagrado  <le  tina  manera  impía  y  ridioala ,  tiempre 
oeultando  liajo  una  hípocrtwi  odiosa  ana  vilea  íntmtos*  sua  aaqne- 
rosaa  ambieionea. 

Entretanto,  y  cuando  Andalucía  parecía  el  campo  de  batalla  dea> 

tinado  pnrn  decidir  aquella  lucha,  Narvapz  y  Azpiroz.  cada  cual  con 
una  división  coinpuetilo  ilc  fraciones  de  cuerpos  del  ejércilo  proniin> 
ciados,  y  de  paisanos  tuinulluariam^le  armados,  se  encaminaban  á 
Madrid. 

Para  destruir  estas  dos  divisiones,  poco  lennbles  por  si  mismas, 
habla  dejado  el  llórenle  á  sus  espaldas  á  Seoane  con  una  magnífica 
división,  y  con  olra  lambíen  brillantiairoa  al  tnfelia  Znrbano. 

.  MioDtraa  Van-Halen  bombardeaba  á  la  rebalda  Sevilla;  Madrid* 
leal  á  aa  juramento  á  la  GoDatítocion,  ae  preparaba  á  la  dofenaa.  Nar- 
vaea  y  Aapiros.  el  mío  por  la  carretera  de  Valencia  y  d  otro  -  por  la 
de  Valladolid ,  se  encaminaban  á  la  capital. 

Súpose  á  |)rincipios  de  Julio  que  Aspiroz  se  acercaba  y  que  ha* 
hiendo  pasado  aquellas  tropas  el  puerto  de  Guadarrama,  el  gefe  de 
ellas  envi('>  una  comunicación  al  capitán  general  de  CnsliDa  la  Nuc> 
va  S  i II  >!i>.t)e) ,  previniéndole  que  á  su  aproximación  mandase  le 
abriese  Idi»  puertas  de  la  capital. 

V 

Por  aupuoalo  é  la  ¡ntiaeacíon  do  Aspiroz,  y  viata  la  proiimldad 
á  la  Corte  de  loa  pronunciados,  la  valiente  Milicia  Naoional  de  Mo* 
dríd  ae-  puso  sobre  las  armaa.  Jurando  morir  mil  veces  antea-qiicce* 
der-  anlo  la  traición  de  los  moderadoa.  Al  día  siguiente  avantrén 
basta  Pozuelo  de  Arabaca  algunas  fuerzas  de  los  sublevados ,  y  al  fin 
el  13  llegaron  dennilivamentc  y  ocuparon  la  Plaza  de  toros,  las  afue- 
ras de  las  (juerlas  de  Recoletos  y  Toledo,  y  el  puente  de  Segovío. 

Madrid  estaba  casi  sitiado  por  el  enemigo. 

El  dia  44  se  alojó  en  Fiiuncarral  la  división  Narvaez,  al  que  se 
unieron  los  brigadieres  Priin  y  Serrano,  nombrado  míniütro  univer* 
sal  por  la  junta  revolucionaría  de  Bareelona :  el  día  siguiente  por  la 
QMftaiia  Narvaea  paa¿  al'  capitán  general  de  Madrid  una  oomanica» 
eioB  previniéndole  le  abrieae  laa  puarlaa;  pero  cata  comonicaeton 
cataba  concebida  en  térasinoa  tan  inconvenientes  é  indecoroaea,  quo 
el  general  San  Migirel  la  dejó  aín  contealacion. 
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En  iti  eonidúdeDcia  Narvaei  eoTÍó  al  capitán  general  la  comuní» 

oaoton  incalificable  que  copiamos  n  continuación,  para  que  se  eom- 
prenila  hnsla  dónde  llegaba  la  moderáeion  de  los  moderados. 

«Ejúrcilo  de  operaciones  de  la  provincia  de  Valencia.  =  Estado 
mayor  general.  =Excnio.  Sr.  =  Uccibió  esta  mañana  Y.  E.  una  co- 
miinicricioii  mia,  y  todavía  €8ta  noche  mp  hnllo  sin  haber  tenido  con- 
testación.  6Ín  embargo  de  que  eran  mis  ideas  y  mis  palabras  bien 
Icmpbdas  y  conciÜalorins.  Ahora  me  dirijo  nuevamente  á  V.  E.,  pero 
es  para  decirle  qtie  si  ilosj)iii!s  de  eiintro  horas  de  recibido  esle  no  se 
me  facilila  la  enlrnda  en  esa  ea[)iUil,  la  ocupare  por  fuerza ,  sin  tjne 
baste  á  contenerme  la  samjre  que  haya  de  derramarse;  pues  en  la  lu- 
cha que  yo  no  he  provocado,  cuanta  mas  corra  de  la  vil  y  traidora, 
aeré  moa  provechita  y  $aiudable  á  la'protperidod  de- la  pairia,  y 
no  bi^rá  de  pesarme  qué  ¡a  Proeideneia  me  hat/a  -eteoyid»  por  «m- 
trumento  de  tu  juetkia  y  de  ¡ajutltcia  de  loe  kemhree,  =^  Dios  ele.= 
Ramón  María  Narvaex. 

Este  oficio,  eaoríto  en  estilo  liajo,  grosero  y  ibn&rron,  eseandalo» 
sa  muestra  de  hasta  dónde  pnede  llegar  la  soberbia  á  los  moderados, 
obtuvo  la  misma  contestación. que  ^  primero;  cslo  es,  un  silencio 
de  desprecio:  irritado  Narvaez  empezó  desde  el  momento  las  hosti* 
lidades. 

Entre  los  diferentes  hechos  pnreiales  eu  que  se  dislingtneron  de 
una  manern  íp:unl  los  balallones,  escuadrones  y  balerías  de  la  Milicia 
Nacional  *le  Madrid,  durante  el  tiempo  (jue  los  sublevados  estuvie- 
ron á  la  vista  de  la  corle  cumbaliérulola  sin  poder  penetrar  en  ella, 
gracias  n  la  hi/.arrin  do  la  Milicio  ¡SaeioaaU  tuvo  lugai;  un  suceso 
digno  de  menciuuursu.  f      ...  ■.,.»' 

llubia  ca  la  huerta  de  la  Telerinaria  mi  ea^on  d€  las  baterías 
rodadas  de  la  XtUciav  íenlllandó  ftna  casa  de  las  aHaeroe  dé  la  paerté 
de  Recoleloa,  cuyo  edificio  estaba  lleno  de  tropas  pronunciados. 
Desde  los  primeros  disparos  de  la  piesa  se  concentró  sobre  ella  un 
nutridísimo  j  certero  foego  de  fusilería,  ^oe  obligó  ó  retirarse  á  loa 
artilleros.  Sin  embargo,  tres  milicianos  y  tm  eficiol  del  ejército,  con* 
tinnaron  sirviendo  la  piexa ,  la  cargaron  y,  como  al  querer  disparar» 
la  se^ encontraron  sin  lanaa-fucgo ,  uno  de  los  milicianos,  llamado 
Herrero,  la  díspai'ó  con  un  fósforo ,  haciendo  del  mismo  modo  un 
^  segundo  disparo  otro  miliciano  llamado  González.  Pero  como  el  ofi* 
«¡al  cayese  morlnlmcntc  herido,  y  de  f^ra vedad  en  la  cabeza  otro  do 
los  milicianos,  la  pieza  fue  retirada  definitivamente. 

Estos  esfuerzos  de  la  Milicia,  su  decisión  y  su  incaasable  vigilan^ 
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cia  iriipuisni  on  al  general  San  Miguel  á  proponer  para  la  cruz  tic  Sau 
Fernando,  á  totlos  los  milicianos  c^aa  corrieron  ú  las  aruins  el  ilia  i1, 
y  permaneeleroD  con  ellas  en  la  man»  k*  días  auesesivos ,  propues* 
ta  que  fué  concedida  por  el  R^nfe. 

Bl  día  17  y  el  «guíenle  18  !•<  roenas  eotarigot  le  retiraron  de 
Madrid .,  y  la  confianza  se  afirmó  on  el  pedio  de  los  patriólas:  sabían 
que  Seotne  y  Zurbano  eon  sus  Tuertes  y  britlaoles  divisiones  venían 
a  batir  á  las  tropas  sublevadas  de  Narvoez  y  Aspiroz. 

Greyéee  p<Nr  todos  qiie  estas  dos  divisionea  combinadas  bastaban 
para  vencor  ú  los  rebeldes ,  fusifar  ó  poner  en  ftign  eomoL  én  Octu- 
bre á  sus  gefes.  y  reducir  las  (iaslillas  ú  la  üljccJiencin. 

Pero  la  traición  de  Torrejon  do  Ardoz  vino  ó  de^en^'üñnr  de  una 
manera  terrible  ó  los  mas  confindos:  Seoane  había  representado  una 
inmunda  comedia:  el  valiente  /urhiina  habla  sido  vendido:  las  cua- 
tro divisiones  pronunciadas  ya  en  masa  marcbaban  sobre  Madrid.  . 

La  defensa  era  imposible;  la  traición  tenia  adeniM  ramificaciones 
dentro  de  la  Corte. ' 

Todo  estaba  perdido. 

El  capitán  generaL  el  ayuntamiento  y  ta  Hitícíá  Nacional*  desc- 
ebando todo  avenimiento  con  Narvaea abrieron'  las  puertas  á  Aspi- 
roaá  i|a¡ense  creía-  mas  honrado,  pero  con  las  condiciones  siguientes: 

Que  se  obaervari»  estrictamente  la  Constitución  de  1837. 

Que  se  formarla  una  junta  provisional  por  la  Milicia  Nacional, 
que  solo  cesaría  en  sus  funcioiics  ctiaudo  \q  dclcnninase  el  frobicrno, 

One  In  Milicia  Nacional  de  Madrid  y  de  su  provincia  subsisliria 
bajo  el  pié  en  que  se  eneonlrabo ;  que  cuabpiicra  voriíicion  que  en 
ella  se  juzgase  oportuna  por  el  gobierno  que  .se  estableciese,  seria  con 
arreglo  á  la  ley. 

Que  se  guardaría  nn  respeto  sagrado  é  inviolabie  á  la  seguridail 
real  y  personal  sin  distinción  de  clases  y  personas. 

Aspiroz  aceptó  estas  condiciones  ylas  garantiiá  con  su  firma  y  con 
80  palabra  de  caballero. 

Las  puertas  de  Madrid  se  abrieron  para  lias  pronunciados. 

Es  decir,  Madrid  se  pronoBció  también  reducido  A  las  severas 
leyes  de.  le  necesidad,  y  de  la  conveniencia  publica» 
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VI. 

Entre  tanlo  los  negocios  deAiid«liicís  ofrecian  la  última  y  desgar- 
radora escena  del  drama. 

Setilla  había  reatetido  al  bombardeo. 

Andalucía  en  masa  estaba  prooanciada. 

Solo  se  eouservabon  lealea  Gádíi  y  la  Istoi  esas  dos  colamoas  de  la 
libertad. 

Una  disolución  escandalosa  dnl  ejército  tenia  lugar  en  Utrera,  fil 
Regente  se  veía  obligado  á  abandonar  el  país,  vencido  por  la  re- 
belión. 

El  (lia  30  (le  Julio  el  duque  de  la  Victoria  se  emiíorcolio  en  el 
vapor  fiolÍ8«  .donde  di6  á  los  espaüoles  la  protegía  siguiente: 

Vil. 

•         '  ■ 

•  Don  Pedro  Gómez  de  la  Serna*  ministro  de  la  Gobernación 
de  la  Penjnittla,  encargado  del  detpacbo  del  minislerio  de  Gracia  y 
Justicia,  y  en  tal  concepto  notario  mayor  de  los  reinos; 

•  Certifico:  qne  en  eate  día  y  hora  de  la»  dies  de  la  raaíkana,  se 
ha  hecho  por  el  Excmo.  Sr.  Don  Baldomcro  Espartero ,  conde  de 
Luchana,  duque  de  la  Victoria  y  deMorella,  Regente  del  reino,  una 
protesta  que  estendida  en  el  mismo  acto  es  como  sigue. 

•  En  el  diu  30  de  Julio  de  1843.  y  hora  de  las  díes  de  la  maña- 
na ,  hallándose  S.  A.  Serenísima  Don  Baldomero  Espartero,  conde  de 
Luchana.  duque  de  la  Victoria  y  de  Moreila,  Regente  del  reino,  en 
el  vapor  Belis,  en  la  bahía  de  Cádiz,  y  á  la  presencia  el  mariscal  de 
campo  don  A^'ustin  Nogueras,  ministro  de  la  Guerra,  don  Pedro 
Goini'z  (Ip  la  Serna,  ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península,  el 
tenienlc  «reneral  don  Antonio  Van-IIalen  ,  conde  de  PerarnmpH-  los 
maris(2nles  fie  campo  don  Francisco  Linago,  dun  Facundo  lidanle  y 
dofi  Francisco  Osorio  ,  el  brigadier  don  Juan  Locarte .  dou  Salvador 
Valdés.  oficial  del  ministerio  de  la  Guerra  ,  don  Cipriano  Segundo 
Monletttno.  ulkial  de  la  Gobernación  de  la  Península,  y  \oá  corunele^  don 
Ignacio  Gurrea,  don  Pedro  Falcon  y  don  Ventura  Dnrcáísleguí,  dijo: 
que  el  estado  de  ínsnrreccion  en  (¿uc  se  hallaban  varias  poblaciones 
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íle  In  rnonorqnía,  y  dpfpecion  del  ejóroiío  y  nrmadn.lc  obligobnn  á 
snlir.  sin  permiso  tic  his  Córtes,  del  territorio  Cípaíiol  antes  de  lle- 
gar el  plazo  en  que,  con  arreglo  ñ  la  Consfilucion ,  <kl)ia  ci  sir  en 
el  cargo  de  regente  del  reino:  que  considerando  no  po  lín  nsi^rnar 
el  depúéilo  de  la  autoridad  real  que  le  fué  confiado  sino  en  la  ior> 
nía  que  la  Gornlitudon  peritiile,  j  de  ningún  modo  entregarlo  á  los 
que  aoteconsUtueionnlmenlé  te  erigieron  en- gobierno,  protcilaba 
de  la  manera  maa  solemne  contra  entnio  se  linbieae  hecho  á  ae  bi- 
eiese  opaeslo  i  ta  Gonilítncien  ile  la  nienarqnía. 

«Segnidamente  previno  S.  A.  que  ae  estendiese  acta  de  eala 
.protesta  por  el  ministro  de  la  Gobernacioo  de  la  Península;  encar- 
gado del  despacho  de  Gracia  y  Justicia,  y  en  tal  concepto  notario 
mayor  de  los  reinos ;  y  que  por  el  mismo  se  eertiíicosen  y  autoriza- 
sen las  copias  que  oportunamente  deben  pasará  las  Corles,  sin  per* 
juicio  (le  d;irles  desde  luego  publicidad.  Y  para  que  conste,  firma- 
ron esla  acia  original,  con  los  testigos  presentes  antes  mencionados, 
en  papel  común  por  no-  haberío  del  sello  correspoudieule. 

VIII. 

EapaílK  habió  sido  engañada  por  el  maquiofelísmo  de  loa  roode* 
radoa,  aprovechando  las  penurias  del  tesoro «  resultado  preciso  de 
loa  exorbitantes  gastos  de  la  guerra  civil»  aembrando  acá  y  alii  ea- 

lomnías;  presentando  á  Fsparicro  á  los  ojos  de  los  incautos  como 
un  hombre  ambicioso  que  aspiraba  á  locar  aun  á  la  suprema  digni- 
dad,  poniendo  en  yicso  cuantos  medios  reprobados  existen  desde  la 
mentira  y  la  seilurcion  hasta  el  soborno,  babian  logratio  pervertir 
el  espíritu  público,  y  valiéndose  de  la  misma  mano  del  pueblo  en* 
gañado,  habían  clavado  su  puñal  *en  las  entrañas  del  pueblo. 

liOS  traidores  del  7  de  Octubre  habían  aatíafecbo  sn  odio  contra 
Espartero  y  contra  los  buenos  KKenles :  solo  les  faltaba  aatiafaeer  su 
odio  contra  la  Kilioia  Nácionaf. 

'  'La  Milicia  Nacional  de  laa  provincias,  que  engañada ,  dividida, 
se  había  sublevado  contra  ei  regente ,  creyendo  de  buena  fé  hacer 
On  servicio- á  la  patria,  conoció  muy  luego  su  error;  pero  era  ya 
larde:  los  moderados  se  habían  apoderado  del  mondo;  el  ejérciU^. 

al  cual  habían  dado  gefes  y  oficíales  de  su  confianza .  era  suyo:  anlo- 
ridadea  draconianas,  dispuestas  á  lodo  y  capaces  de  cualquier cnor- 
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inulatl ,  opriroion  al  puelíl» :  «nn  jíoTicín  míame  le  espiaba;  Ins  p^r- 
cf!p>í  rsí.ihai!  f>ro{)aradns  para  recilur  en  su  seno  ó  loda  el  que  no 
(ioi)l«-;(:i.sn  iiumildemenle  ante  iu  situación  fuerte  ;  los  esladus  de 
si  lio  f  piiesloa  á  la  órden  de(  dia ,  amenaiabaii  nejupre  á  las  pobla- 
ei*nw  tún  e\  podar  díscrecieool  de  lot  «ioiMejm  4a  gaerri. 

No  te  podio  etlar  mo» sujetos. al  fogo:  los  noilortdos  poeileii 
jM^one  con  raiofi  de  que  sebeiv  haeer  gubiemo* 

Poro  In^hobioB  eon  un  pQebk>.oofo  etrieler  no  bon  oompron' 
dido  ó  no  han  querido  eompTender;  y  eso  que  el  carácter  del  pao* 

español  ealá  perfeelonénto  espresatio  en  repelidos  sjemplos  en 
uno  hisiorifl  llena  de  racfoi  benáiooe,  dograndent,  y  do  saciificiot 
.poptdñres. 

Kl  pueblo  español  es  aliivo.  indómito:  solo  respeto  !a  !er ,  solo 
c&a  la  ley  en  la  mano,  obrando  con  estrióla  jiislicin  ,  [  urde  gober- 
nársele en  pa/  :  pretender  que  el  pueblo  esprniol  vea  tranquilo  la 
escandalosa  ( onculcacion  de  todos  los  derecho:»,  la  continua  infrac- 
ción de  las  leyes ,  el  despotismo  militar  gobernando  por  medio  del 
terror  «.la  eorrupeion  en  loa  empleados»  tt\  monopolio  en  todos  leo 
ramos » lo-  ditapídaeion  y  el  fetisto  en  loa  gobernantes  y  la  miseria 
en  las  clases  trabajadoras  por  réfiilibido  de  nü  gobierno  infame ;  pre- 
tender» decimos»  que  el  severo  y  altivo  poehlo  espaAol  sufra  impo- 
sible lodos  estos  insultos »  es  pretender  On  absurdo :  créese  qoe  el 
pueblo  está. dominado  cuando  caUa  porque  se  síenle  sujeto»  y, no  se 
nota  el  c«(retnecimionto  convnl»ivo  de  ese  pueblo  bajo  sus  eadenas» 
su  continua  lucha  por  romperlas,  el  volcan  que  fermenta,  y  se  irrita, 
y  erece  en  intensidad  cunnlo  larda  en  estallar  dentro  del  corn/ori 
del  pueblo:  créese  que  para  oprimirle  bastan  las  bayoneta^  di  !  ejer* 
cilo .  y  que  boyan  desaparecido  las  del  pueblo:  decir,  que  ia  Mi- 
licia Nacional,  ejército  del  pueblo,  calé  desatinada. 

Consecuentes  á  estos  principies  de  gobierno .  no  tardaron  mucho 
los  moderados  en  ponerlos  en  prtotioar  á  protesto  de  reorganinria, 
la  liillüift  Nocional  de  Madrid  fué  desarmado  por  el  celebérrimo  don 
Javier  de  Quinto»  conde  de  Quinfo»  que  había  roemplaiado  en  «1 
gobierno  político 'de  la  provincia  de. Madrid  i  don  Luis  Sagasli. 

Lo;  bemos  dicho  antes  :  lo  Milieia  Nacíonol  se  organiia  siempre 
por  una  leyese  disuelve  sien»pM  por  un  bonda  do  los  de  ordeno  y 
mando  de  un  gobernador  ó  le  un  espitan  general»  Esto  basta:  ha- 
cer otra  cosa  sería  dar  ú  \a  MHtcia  una  importancia  qoe  no  quieren 
reconocerla  sus  enemigos. 
.La  Milicia  Naeiooal  de  Madrid  fuu  desamada  el  24  de  Julio 
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'  4e  iS4S«  al  día  sigtnente  de  haber  entrado  ,  en  ía  «orte.  laa  tropas 

pronunciadas:  de  eslé  modo  8c  falló  ó  unn  las  solemnes  ealipii- 
íacíoncs  que  haliia  garaoUdo  el  fesieral  Áapirei  baje  «a-  firoia  y  au 
palabra  de  caballero.  n  . 

Del  mismo  modo  fueron  desannadae  la  .inayor  paria  de  lat  HiU« 

cias  de  las  principales  ciudades. 

En  las  provincias,  la  mayor  parle  de  los  milicianos  que  no  ha- 
bían qucrulo  pronunciarse  fueron  encausados  :  pjprri*'ron«r'  vengan* 
zas  infames  en  ios  que  liabian  contribuido  ai  inuido  del  pronuncia* 
miento  de  Setiembre:  se  hicieron  fuertes  exacciones  do  dinero  á 
preleslo  de  atrasos  en  muchas  ciudades ;  se  reslableció  la  ley  de 
ayontamíeiitos  que  produjo  el  proDunciaiñíeiilo  de  Setiembre  ;  y  eo 
let  de  convocarse  Córtes  eooslftiiyéntes,  fie.'conrocaroii  ordinarias 
para  el  15  de  Octubre. 

El  apóstata  Lopes  habia  firmado  una  escandalosa'  aliansa  cod  los 
moderados;  con  una  audacia  infinita  se  invaltdaban  tos  acuerdos  de 
las  juutas  que  habían  llevado  adelante  el  pronunciamiento «  y  sene* 
gaba  á  los  pueblos  la  instalación  de  una  junta  central  que  se  eiicarr 
gase«  supliendo  é  la  regencia,. de  los  desiipos  de  la  nación  y  de) 
trono. 

En  medio  de  estos  actos  capitales  de  reacción ,  se  agitaban  pe- 
queñas miserias  personales :  el  mioislro  López  osrrihió  á  Espartero 
una  carta  insolente  y  llena  de  odio,  y  cuando  se  publicó  la  protesta 
hecha  á  bordo  del  Belis,  el  gobierno  provisional  espidió  el  siguiente 
incalificable  decreto: 

» La  última  prueba  de  ceguedad  y  de  ambición  ijue  ha  dado  don 
Baldomero  Espartero  al  dejar  el  territorio  españoL  obliga  al  gobier- 
no provisional  á  que  seflale  ni  nuevo  pretendiente  con  la  marca  ||^ 
la  execración  pAbliea,  qoe  el  vpi»  disipáis  había  fa  lailndo  ésA 
él.  Ffo  bastando  el  bombardeo  de  ficas  ciudades  j  ni'  la  'snatrnccioá- 
de  las  arcas  públicas,  ni  el  pateiite  designio  de- d^ar entre  nosotros 
gérmenes  de  subversión,  fdesórden» -ha  terminado  el  ex-reg«^e  au 
carrera  vergonzosa  con  una  protesta*  que  si  bien  es  ineficaz  y  digna 
de  desprecio  ante  un  pueblo  heroico .  prueba  el  intenté  de  mante- 
ner á  algunos  españoles  en  la  ilusión  y  el  estravio.  Celoso  el  gobier- 
no de  su  propia  dignidad  y  de  la  paz  de  la  nación  que  se  ba  pro* 
clamado ,  ha  venido  en  decretar  lo  siguiente : 

•  Articulo  único.  Se  declara  á  don  Baldomcro  Ksparlero  y  á 
cunntos  han  suscrito  la  protesta  de  Julio  último  privados  de  lodos 
sus  títulos,  grados,  empleos,  honores  y  condeeoracioues. 
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•Dado  en  Madrid^  ó  46  de  Agoslx)  de  1845.  —  Joaquín  María 
I^pes.  préndenle.  —  Maleo  Miguel  Ailioa.  7^  Francisco  Serrano. 

'  —  Jonquin  Frías.  —  Fermín  Caballero. » 

Sulo  podemos  juzgar  el  decreto  anterior  con  las  poloijras  siguien- 
tes:  escándalo  •  desvergüenza  é  infamia. 


Mommiento  del  partido  liberal,  —  luumeeimi  de  Baredana  par  la 
Junta  eeiUrtí.  «—  Imurreccion  de  Zaragíoa  en  $1  mttitio  mUido. — 

Mauifiesto  de  la  Miliciü  Nacional  dt»  Zaragoza.  —  ^Insurrección  de  la 
Müieia  Nacionaí  de  Granada:  «i  5  de  Octubre.  —  insurrección  en 
atrae  provineiat, Nuevae  intri^ae  de  los  moderado». 


I. 

•  ;      •  •  •         •    .     f  . 

oa  aelaa  arbitrarios  y^a^niÍToa  4|tté  hemos  eoasigi^do'eii  el  final 
del  eopílttio  anterior,  «I  déscaro^  y  ol  cinismo  coín  que  loa  modera* 
do«  arrojaren  el  disfras  eón  que  se  habían  cubierto  para  engaftar  ai 
pais  apoma  eatuvieVon  apoderados  del  mando /causaron  una  sensa- 
eíon  profonda  y  un  dí^uslo  general. 

Aquí  y  allá  empezaron  n  sicntirse  síntomas  do- insurrección ,  y  la 
frase  cJunla  rfinlral»  circiilal)a  por  lodas  parles. 

Barcelona  si'  lanzó  la  primera  !a  India:  en  la  noclic  tlel  11  de 
Agoslo ,  nnnicroM  s  ;_':rtipos  de  milicianos  nacionales  y  paisanos,  uni- 
dos todos  y  fralcniizafido  .  recorrieron  las  ralles  dando  vivas  á  la 
Junia  conlral,  y  llevando  una  Lamiera  hlcinca  en  que  se  vein  escrito 
el  misino  lema.  A  esta  demostración  sucedió  inmediata mcii Le  ci  (o- 
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que  Je  generala»  y  los  baUlloMs  de  it  Milicia  Naeional ,  que  no  lia- 
bii  Úáo  denrioada,  te  pusieron  sobre' llis  arinas,  y  represeniaron  á 
la  iDOnícipalidad  y  á  la  .dípttUioíon  proTÍneial,  maniftatando  que  se 
adlierian  al  moTlmiento  inídado  por  el  pueblo :  en  vista  de  balo* 
aquellas  dos  corporaeiones  se  unieron' también  al  mevimiento«  y  de* 
elararoji  qae  estaban  resueltos  á  salvar  la  ConstiliidoD  y  el  trono  de 
la  reaoeion  pnesta  en  préclico  por  loa  moderados. 

Algunos,  instrumentos  do  los  modcrndos,  acometieron  cu  la  . 
callo  á  los  tambores  de  la  Milicia  que  batinn  L'orierain ,  los  insulta- 
ron .  los  mallrataron «  y  oslo  puso  el  colmo  al  furor  de  los  barcelo- 
neses. 

El  capitón  general ,  los  comprometido»  en  la  marcha  de  los  mo-  . 
(leríniob,  y  la&  Iropaü  de  la  guarnición*  se  encerraron  en  la  ciuda- 
dela ,  y  la  poblÉMÍon  quedé  por  la  Milíeia  Nacional  y  por  el  pueblo. 

Don  luen  Prim ,  entonces  brigadier  y  que  gozaba  de  mucha  in« 
fleeneia  entre  loa  barceloneses,  llegó  al  dia  «ig;Qiente,  habló coin  los 
prittcipalea  gafes  de  loa  sublevados ,  procuró  evitar  una  colisión  san: 
grienla  ealroande  loa  ánimos,  les  prometió  ponerse  al  frente  en  el 
momento  que  amenazase  una  reacción ,  como  ya  lo  había  hecho  en 
otras  ocasiones ,  y  habiendo  obtenido  mediante  estas  promesas  nn 
aplazamiento  de  hostilidades,  pnsrt  á  la  ciudndelná  emplear  sus  bue- 
nos ofícios  con  el  capitán  general  para  lograr  una  solución  pacífica 
y  satisfactoria. 

Pero  cuando  volvió  Frim  de  la  cindadela  ,  salió  transformado  en 
otro  hombre:  sea  que  el  capitán  general  le  hiciese  creer  que  el 
movimiento  do  Barcelona  era  anárquico,  fuese  otra  caufa  cual- 
quiera •  cuando  Prím  se  preaentó  á  la  jnnta  po¡)ular ,  no  pudo  esta 
ámenos  de  notar  qué  sna  palabras  estaban  en  completo  desacuerdo  con 
las  promesas  y  seguridades  que  e!  día  anterior  bahía  dado  al  pueblo 
en  aentido  liberal. 

Esto  ocasionó  pelabras  sérias .  recriminaciones,  y  aun  conflictos, 
entre  Prim  y  uno  de  los  vocales  de  la  junta,  á  pesar  de  lo  cual  la 
tofloeneia  de  Prim  y  de  las  autoridades  pudo  contener  las  hostilida- 
des entre  el  pueblo  y  la  Milicin  Nacional  contra  la  tropa 

Entro  innto,  y  bajo  la  misma  bandera  de  Jnnla  central,  se  ha- 
hian  pronunciado  Gerona,  Hostalrich,  Figueras  y  otras  poblaciones 
del  Principado. 

A  principios  de  Setiembre  ei  movimíenlo  habia  tomado  ya  unas 
proporciones  colosales.       •  <  ♦  -  ' 

Bt  din  tO'de  este  mes  se  tnsnrreeetonaron  qI  pueblo  y  la  Milicia 
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ílu  Zuiuguza;  el  11  los  du  Luoit  y¡  lo;i  «le  Almena;  el  22  lo»  ¿ú  Vigo. 

En  Qiia  úllinia  ciudad  hubo  esceaM  «angi-ienUa:  W  auloriUadM 
pilblicaron  la  ley  nareial  >  aeftalando  una  hora  de  lérmino  para  que 
los  miticiaoo»  que  aebabian  reunido  en  las  afeerasentrcgaseiilaaar 
mas,  coya  .inlimacion  fué  despreciada :  á  tas  dos  de  la  larde^  ae 
mandó  por  las  autoridades  á  la  tropa  qiie  desarma&e  y  prendiese^á  b 
guardia  de  milicianos  del  prineipal;  pero  se  defendieron  con  tanto 
brio  estos  valionlea,  que  obligaron  á  la  tropa  ñ  retíror.sc,  liubicmlo 
muerto  en  la  refriega  ol  coronel  de  Lugo  y  salido  ÍM»ridoscuairosol« 
dados  do  Zamora. 

Asaltada  la  población  por  los  milicianos  que  ostíibait  en  las  aruc> 
ras  ú  las  seis  de  la  larde,  y  habíóudoécics  reunido  y  pronunciáJo.sü 
con  ellos  el  provincial  de  Lu^'o,  la  Juinas  fuerza  de  la  guanin  luii  y 
las  aiiloridade^  to  cncerrai  ou  en  lúá  íucrlcs  de  San  Sebaslinii  y  (las- 
tro, desde  los  cuales  capiiularon  con  los  proouiiciados «  prometiendu 
que  no  harían  fuego  i  la  ciudad  sin  avisarle  do  anUreano.  Esta  ca> 
pilulacton  había  servido  de  preiesio  i  laa  autoridades  para  ganar 
•tiempo  y  escapar  •  y  los  fuerles  y  laa  tropas  ae  entregaron  apenas  laa 
autoridades  estuvieron  en  salvo.  Nombraron  inmediatamente  uno 
junta,  y  el  dia  26  el  general  Iríarte  llegó!  Vigo,  y  se  puso  á  lúea* 
beca  del  movimiento. 


H. 

Lutro  lus  muchuá  luuniliebtos  dadus  por  la  Milicia  iSacional  de 
diferente  poblaciones,  elegimos  para  transcribirlo  por  lo  notable  el 
de  la  Milicia  Nacional  de  Zaragoia. 

Hélo  ¿  continuación: 

•La  Milita  Nacional  de  Zañgoia  ó  la  del  reino: 

» La  nueva  situación  oreada  hace  dea  diaa  por  la  Milicia  Nacional 

de  Zaragoza ,  ha  robustecido  roas  y  mas  sus  anteriores  compromiaoa 
en  defensa  de  la  libertad .  y  la  obliga  á  dirigir  su  ¥0X  á  la  nación  es- 
pañola para  darla  cuenta  de  su  coRducla. 

» El  desenfreno  con  que  el  gobierno  de  Madrid  desgarraba  arlí- 
culo  por  articulo  los  mas  itnpürlanlca  <!e  la  Constitución  politiea,  la 
forzó  á  un  alzainicnLo  quü  hacia  del  lodo  neceíorio  la  exislencia  del 
régimen  conbliluciuiial ,  si  es  cierto  quo  el  despolisuiu  no  cabe  dentro 
de  este  sistema,  y  que  los  depositarios  del  podei-  supremo  no  deben 
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ser  obedecidos  cuando  é  fuprra  dp  n^oslasías  y  perjurios  roii)[>on  los 
circolos  jurisdicciorvolps  do  su  autoridad.  Los  españoles  lodos  son 
baenos  lesligos  del  tcfncrurio  nrrojo  de  cee  poder  absurdo  que  en  la 
eorte  t«  ilmni  gobierno.;  <Íe  lo*  multiplicados  é  {nflnttoi  firmiines  do 
arbitrariedad  con  que  ha  maiif  hado  los  actos  lodos  de  so  ailminisira- 
clon .  y  del  inqaebraiitabte  empeAo  eon  qne  á  toda  costa .  y  atrope* 
Hsmdo  lodos  los  derechos  y  garanlias  conslituciqnalos ,  luchaba  por 
llegar  al  punto  de  legal  ¡lar  (según  su  propia  frase)  so  tiránico  im- 
perio» dejando  asi  canonisados  para  adelante,  como  principios  de 
boen  gobierno  en  un  régimen  liberal »  los  alardes  y  desenfrenada  li> 
cencío  del  dcspolis^mo. 

Enarholnda  en  (ni  snzon  la  handern  constiliicioiud  srihre  los  «¡nti' 
los  muros  do  esla  ciudatl  ouguslii ,  el  general  con  las  tropas  que  nii- 
leriorinenle  Ifi  guarnecían  proyectó  su  asedio,  conlauilo  pora  hos- 
lilÍ7ínrno8,  ya  que  no  con  la  jusliciíi  de  sn  empeño,  con  la  pasiva 
obediencia  dol  soldado,  quo  sometido  al  imperio  do  gofes  nombra- 
dos para  llorar  á  cabo  su  empresa .  so  ve  precisado »  bien  á  pesar 
stiyo.  á'  tratar  como  enemigos  é  los  que  con  tantos  laureles»  con  tan 
inmarceaiblea  glorías  han  esclarecido  en  todas  ¿pocas  el  honor  de  sus 
banderas ;  desde  un  principio  sé  vieron*  por  mandato  sin  duda  del 
ministerio  apóstala,  amenatadós  nuestros  intereses, desvasladas núes* 
tras  compiñas,  corladas  las  aguas  de  nuestros  riegos,  condenada  á  la 
esterilidad  nueslra  rica  ;  dilatada  vega,  brnscamenlo  atropellados 
nuestros  labradores  en  el  neto  dn  ocuparse  en  el  inofensivo  ejercicio 
de  la  agricultura,  ó  interrumpidas  de  lodo  punto  las  roniunicíicíoncs 
con  el  resto  ile  la  monnrqiiín,  Zaragoza,  empero,  fiicrie  por  el  pro- 
verbial lesou  de  sus  nalurnlc<,  poderosa  por  ki  justicia  do  ?u  caiisa, 
contestó  con  el  mas  generoso  desprecia  á  tales  y  tan  mezquinos  ac- 
tos  de  hostilidad,  no  conocidos  ni  aun  entre  las  miserias  de  la  pasa- 
da -guerra  oivil.  y  con  los  qao  acaso  hubieran  creído  rebajar  el  re- 
nombre ¿  qtie  aspiraban  los  Glibreras  y  Palittos,  y  convencida  de  que 
semejantes  alardes  de  impotencia  solo  debían  escilar '  compasión  en 
ooraaones  generosos,  continuó  dejando  eipedttas  todo  género  de  re* 
laoiones  con  el  que  tanto  interés  demostraba  en  aparecer  nuestro 
enemigo ,  permitiendo  una  Iras  otra  la  salida  de  todas  sus  familias 
'  é"  interosados ;  tolerando  se  proveyese  el  catnpamcnto  contrario  en 
nuestro  mercado  púldico  de  tndn  dase  de  víveres;  ndfntlierido  sus 
enfermos  «mi  nuestros  hospitales;  remitiéndole  los  moldados  de  sus 
cuerpos  que  rezagados  en  esta  poldacion  mnnifestnrori  deseos  de 
unirse  ñ  sus  compañeros,  y  ofreciendo  una  y  muchas  veces  á  esos 
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ilusos,  cnanlas  mucslras  ile  cordialidad  y  ¡lívcluosa  correspondencia 
fueran  cunipaliMe^  con  mieslro  f^^Uido,  porfjue  este  es  y  será  siem- 
pre la  conduela  tlcl  fuerlo,  del  ([ua  aprucin  su  ijoui  .i  para  empañar- 
la con  mezquinos  é  impolenles  odios,  del  que  defiende  una  noble 
causa,  y  cree  perderla  GMiido  con  medie*- inDoUes  y  repugoanlee 
'    á  corazones  hidalgos  se  eafnenn  eo  oontegnír  el  Uioofo.  <  / 

>Tan  franca  y  caUallereea  conducta  debió- sio  duda:  ser  apreciada 
en  su  favor  por  el  general  que  mandaba  aquellos  días  el-ejérckoi  y 
de  las  negociaciones  abiertas  con  el  Exeno.  Ayuntaoienlo  Gonatito* 
'ciooat»  quedó  muy  recomendado  el  principio  de  que  españoles 
amantes  del  bien  estar  y  gloria  de  su  pais,  podrian  diferir  en  loa  - 
medios,  pero  nunca  en  ei  objeto  de  servir  fiel  y  lealmonie  á  sii  pa- 
tria; y  mucho  será  que  el  desacordado  gabinete  que  en  e!  pueril  fre- 
nesí de  su  feroz  deslumbramicnlo,  qui«o  ensañar  mas  su  política  al 
varinr  de  gofe ,  no  llore  algún  din  en  lo  intimo  de  su  corazón  la  ve- 
nida del  general  Concha.  El  nombre  de  este  micvo  ^uerrero,  sus  on- 
tecedcntcs«  su  funesto  recuerdo  on  los  fash^^  «!c  niiesLias  vieisiludes, 
la  significación  tpie  el  miuiálcno  dil  f  ^  j  LiiUuno  (juiso  dar  á  su 
mando  sobre  las  tropas  levantadas  contra  Zaragoza,  destruyeron  de 
lodo  punto  lus  tratos  principiados,  y  pusieron  á  la  Milicia,  de  la  siem* 
pre  heróicaj  en  el  caso  de  soñar  definitivamente  una  resolución  proD- 
la,  eOcas  é  irrefocable.  -  • 

«Así  lo  .entendió  nuestra  junta,  de  gobierno»,  así  'ló-^ompreiidia» 
Tfia  los  zaragozanos »  y  convocados  los  enerposi-d»toda'S(i  ViUeia*  y 
reunidos  en, diferentea  puntos  para  qi^el^mutu^  roois^np' pudiera  e(i 
unos  influir  .las  .dete^rininacíonei  de  Ips.  !Otro«>f  i  .M¡¿|^oseles'  leído 
por  compaftíaa  una  alocuc'ioft  en  {fue  se  ponía  do.  naaolfiesto*  con 'se* 
brada  pureza,  el  verdadero  estailo  OA  qne  se  hallaba  lio  «nestion  po* 
lílica  escrita  en  nuestra,  bandera .  se  procedió,á  valor. lentre  todoe 
sus  individuos  si  se  continnaría  el  curso  de  las  ñegocíaoiones  abier- 
tas con  el  general  Cañedo,  bajo  las  bases  honrosas  quei  el  ayunla- 
mienlo  había  siempre  indicado,  ó  si  se  ronipcrinn  desde  luego  las 
hostilidades,  encomendando  In  resolüniou  del  jiroblema  á  la  suerte 
de  las  armas.  La  votación  habiu  de  ser,  según  el  acuerdo  de  la  jun- 
ta de  gobierno,  personal  y  secreta,  y  depositando  en  manos  de  cada 
nacional  ambos  votos,  qnedó  aceptado  el. segundo  eslromo,  pucilc  • 
decirse  casi  por  uuauimidad. 

«taragoza  es  libre»  y  espontáneamente  se  alzó  en  defensa  do  la 
Coostiinoion,  contra  el  gobierno  perjuro  y  desleal  qu^  la  había  des* 
garrado.  y  Ubre  y  espontáneamente*  después  de  veinte  diaa  de  ate* 
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«lio,  ha  ralificado  sus  juraincnlos  de  guerra  conlra  sus  «neinigos.  La 
tuerte  de  Im  arnndeeidiii,  pues,  ya  de  la  justicia  de  ta  causa,  que 
ea  la  eama  de  la  libertad  •  ai  aat  compafleroe  de  armat,  lot  naciona- 
let  de  le  reatante  de  la  Peaínanla»  que  tautot  hombrea  bao  arreba- 
tado á  bt  manadaa  de  eaelavot  j  liranot  con  lat  pnniaa  de  tut  bay o* 
netat  en  lap  paaadaaliidwa>7  jrevnellaa«  aspiran  k  la  gloria  de  ayudar-* 
not  en  tan  santa  empresa,  comunes  serán  los  laureles,  y  en  las  fren* 
tes  do  todos  brillará  radiante  el  orgullo  de  haber  salvado  á  la- patria 
del  eslrcmo  Irance  á  que  la  ha  iraiilo  la  apo&tasia  do  sus  malos  hijos. 
Pero  si  (|Ucdando  sola  en  la  noble  demanda  ;  si  sorda  lo  nncion  o$> 
pañola  á  este  grito  de  guerra  preliere  el  vergonzoso  silencio  de  la  es- 
clavitud al  guerrero  estrépito  de  las  armas;  si  después  de  tiiele  años 
de  sangre  y  desvastacion  entregan  el  fruto  de  tan  heroicos  esfuerzos, 
do  tan  iuauditos  sacrificios  al  villano  despecho  de  sus  enemigos,  Za- 
ragoza, deade  el  rineen^ue  oevpa  en  Ja  PesÍDÍsula,  fttbiitnará  .«aire 
el  ettrépito  de  lea  eaHonet  ao  grito  de  «larma.  beata  el  últino  mo- 
mento; 7  moatrande  abador  aobáe  lai  glorieaaa  minat  fne*  tanto  hon-» 
lan.l»  enaefta  de  aua  mayoietr  al  ^nden  de  loa  hijea  de  Sebriirbe* 
que  baee  diez  siglos  enseñaron  á  ser  libres  á  todos  los  pueblos  de 
Europa  y  daré  hoy  á  los  de  la  Monan^na  eapaftola  una  lección  de  hon# 
radcz  sobre  el  modo  do  cuni|ilÍF  un  empeño,  híjo;  dél  juramevilo'dn 
mil  solemnes  ocasiones  ralifícndo  por  los  lihorates  españoles, 
nif  » [Nacionales  todos!  Nuestros  printijuo.s  son  los  vucslros,  y  vues- 
tra es  también  la  obligación  de  sostenerlos  conlrariando  la  liiania  do 
nue¿lro8  opresores.  La  Constitución  política  de  la  Moi^arqnia  espa* 
ñola  rigidameute  ob.^ervadn  es  nuestro  ídolo;  Isabel  II  constitucional 
el  único  nombre  que  con  letras  de  oro  brilla  (;».ntiestros<|>eDdeneÉ, 
PÉra  toitener  ambos  ebjeiot  herooa  Invocado  la  reunión  de  .une-Junr 
ta  central  en  qtte.|a«9MÍ0!tt  espaftqla*  •hnci0nd4»  nao  de  ila  plfvniluil  de 
au  aoberania,  cenatituye  eUe§ítHne^cfbíeilfMij^»».>pen  la.jCoiiatítu^ 
cien  en  la  mano^  sin  infringir  ninguno  de  ana  arlÍQ|iloaV.«ili  . separar- 
so  del  sentido  lestual  déla  mas  insignificante  de  suaipflabrfta,  dirige 
'loa  dettinoa  de  etta*  patria  malhadada,  duranteJa  -mem»r.:edftd  de- 
nueatra  reina. 

«Zaragoza  12  de  Octubre  de  1845. — Fl  romniidanto  del  I.*  ba- 
tallón. José  Í^Iarraco.  —  El  del  2.*,  Gerónimo  .Maiiin.  —  El  del  3.', 
Mariano  Lalorre. — El  del  4.',  Angel  Gniro,  —  pl  de  .ulillerj'a  ,  Ma- 
nuel  Pando.  — El  de  bomberos,  Manuel  Cerdan*  —  El  de  caballería, 

■ 

Javier  Sebastian.  •  .,  •    .   ■  » 


■ 

Siete  ^is»Bnlei^  ée  hatier  dado  é  Ins  iq  maniiMld  l«  heroica  Mi» 
licift  Nacional  de  Zarágota»  aconteeieron  en  Granada,  por  la  impa* 
eienetn  y  la  imjkremedilaelon  de  algunos  (latriotnt  deMasNdo  fog^aeal 
fatales  aeenteetmientos. 

Nos  referimos  á  la  sublevación  contra  el  mriime  gobierno  de  los 
moderados  do  nigiinos  individuos  del  primer  timaHon  de  la  Milicia 
'Nacional  de  oqwclln  ciudad  ol  din  5  de  Oclnbre. 

(irannda  os  una  ciudad  eminentemenfp  1ibpr:il:  drsdc  el  momenlo 
en  que,  creyóndosc  ya  sej^nros  en  ol  mando  ios  moderador,  empe- 
zaron á  hacer  Irizns  la  ley  ftnubrnrnlal  ,  pídIí-'^sc  un  movin  ii  r  io  de 
indignación  y  tle  amtnaza,  inin  ngiinnon  sorda  «Mitro  los  balailones 
de  ta  Milicia.  Frnn  oílos  ctialro :  el  primero  y  el  segundo  ,  esle  Alli* 
ino  de  zapadores-liombcros,  de  antigua  creación  ;  el  tercero,  creado 
on  lo  época  de  4887  á  4848;  y  el  euarto,  en  lin.  recientemente 
ereado  despaea  del  pronnyieíamiente»  liaüatton  que  no  podía  llamarae 
Milieia  Naetonal ;  reunión  de  Tagos  y  perdidos  safado»  de  le'hra  de  la 
canalla ,  y  de  los  cuales  era  digno  fefe  «i  earreiero  Pareja  Marlea^ 
heeliura  de  los  moderados,  que  lodo 4o  aprovechaban-;  honi^re  bajo 
y'amMeiobo'i  sln^lílulda  de  ningimifénero  para  ff^furar  legitíinémentv 
faeratle  la  iliumilde  órbita  en  que  úeh\ó  siempre  beberse  manieñido; 

Era'«pnes,  neeéitfrio  descartar  de  la  Milicia  Nacional  de  Ciana^ 
da  ai  eoarto'batallon,  ai  que  debid  llamarse  iwtaUon  de  voluntarios 
realistas.    -     •  •  i 

\j09  moderados,  con  su  intención  siempre  aviesa  y  dafibdá ,  ha* 
bfan  Tormado  aquel  batallón  para  conirareslof  á  hi  restante  míliiíia; 
para  afrentarla  en  fin.  '  i 

Sucedia  ,  pues,  que  la  buena  milicia  estaho  «ni  disidencia  ,  y  en 
ima  disidencia  abierta >  eon  la  milicia  mala»  con  la  moneda  folsaj  per' 
decirlo  así. 

Esta  canalla  espiaba  h  los  individuos  de  los  otros  batallones,  ha- 
ciendo los  oficios  do  una  policía  infame,  á  las  órdenes  de  Muñoz 
Cansobrc ,  polímii  íniserable,  cien-veieea  Miat  mei«cedef"dé  \k  ifrueite 
que  el  délebée  don  Pranoisco  Obice.  '  '     >-[  ■  i  '  ■ 

f>as  autoridadea  moderadas  estaban ,  pues ,  por  eMCte'nbedioa  af 
corriente  del  espíritu  de  la  buena  milicia  y  de  los  patriotas  exaltados. 
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DMde-elnuHqenlo.eD  <|tteBarMlonay  Zavagoctulíaroii  el  gftiaileluiila 
oeotFvL  ewp^ó  B  dBlMWiiim  niM  «I.  csiiírílH'rftyeluaioinríoilelii 
.miltcóft  en  Granada;  jalgtiii^ilia^loa  liberales  influyenlea  eo  la  poblocioii. 
como  don  Domingo  Velo,  don  José  Díaz  Balieslerot,  y  los  coman- 
daoics  y  9ficíale«'de  aigunoa  balafioiiea  de  la  milicia «  Luvieron  con* 
•ferencíJii  AMUsetaa  p^ra  organizar  un  moviinienlo  centralisla.  Pero  se 
qneríii  contar  con  alguno  de  los  cuerpos  de  la  guarnición,  se  andaba 
en  irnioá,  y  la  impaciencia  do  \qs  ffiaa  ardienle«  leoia  que repf imir£e 
esperando  ia  órdeu  para  obrar. 

Asi  ias  cosas,  llegó  el  5  de  Octubre.  Su&urrabase  por  aquellos 
días  que  era  inminenle  unu  nisurreccíou  coiUra  ql  gobierno  ¡  la  po. 
blacion  la  e&peruba  de  un  momeiito  á  olro ;  pero  la  junta  secrcla  se- 
guía diciendo:  esperad;  aun  no  es  la  oetiíon  de  dar  el  golpe;  ma* 
daña  tal  vas/  . 

'.^1  .día  5  de  Oelubre  por  la  maftana  enttd  en. sel  café  de  la  H6* 
rio,  ^  el  Campillo p  den  Mariano  Moreno «  oficial  del. priaier  batá» 
Uon  de  la  milicia:  eate  iDgeto«  muy  liberal «  muy  arrojado  y  mily 
impaei^te,  encontró  allí  otros  amigos  no  menea  arrojadoa  é  impa* 

cíenles  que  él ;  hablaron  del  asunto  del  dia,  se  esd^ron.  y  aunque 
la  junla  habia  dado  orden  por  la  mañana  de  que  se  esperase  liaslaln 
noche  nueva  orden ,  Moreno  y  sus  amigos  salieron  del  cafe,  y  se  di- 
dirigieron al  principal :  poco  después  los  tamborea  del  primer  bata- 
llón ponían  en  alarma  la  ciudad  ,  batiendo  el  loque  de  generala. 

Inmediatamente  ei  capitán  general,  don  José  Cabrera;  el  segun- 
do cabo,  don  Ptídro  Chacón,  «1  gefe  político  y  bs  demás  autorida- 
des, se  fueron  al  coartel  de  eabalUrja#  ealableeidoen  el  ei«eonvento 
de  San  Gerónimo ;  doa  baíallonea  del  Rey  de  in£intería«  el  de  pro- 
vinciales de  Granada,  y  una  aecoion  de  artiUeria*  ocuparen. mílilar- 
menle  U  eiudad ;  firendíeron  d  abuycnlaroo  ó  loa  tambores  que  ba- 
tían, generala',  la  caballería  del  cuartel  de  San  Gerdnimo  dtó-  ima 
carga ,  y  dispersó  á  la  banda  del  primer  batallón  y  á  ta  fuerza  que  al 
mando  de  un  oficial  ta  escoltaba,  en  la  calle  de  la  D(|4|iieaa«  y  la 
mayoría  de  los  nacionales,  sorprendidos,  corlados,  sin  prevención 
alguna  anterior,  se  vieron  obligados  á  permanecer  en  sus  casas,  es- 
cepto  un  puñado  de  valientes,  pertenecientes  casi  todos  ú  la  quinta 
del  primero,  que  pudieron  ganar  su  cuartel,  silo  en  el  centro  de  la 
ciudad  en  el  ex-convento  del  Carmen. 

A.  las  OQce  del  dta  se  oyeron  silbar  las  primeras  bulas ;  el  fuego 
sostenido  eon  regularidad  por  los  nacionales  desdo  la  ventana  del 
iftBartel«  era  eontealado  eoQ  descargas  «erradas  por  la  Iropa:  una  de 
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eetas  descargas  mató  di  malogrüdo  jóven  dcro  Juan  Ramón  BMBa, 
ofidttt  -de)  ejéreílo  /  y  q*e  con  un  valor  heroico .  sin  armas »  deaca- 
Imrlo  al  fuego  de  ia  tropo  *  llegd  é  la  pueria  del  eoarlel  y  ll^Bid,  ca- 
yendo moerto  en  fil  aolol 

La  insurrección  había  fracasado  i  á  las  ires  borat  de  foego«  vien- 
do los  iMOionales  del  cuartel  qoe  nadie  ibi  é  aooorrerlos ;  que  á 
cada  monienlo  loa  estrechaba  mas  la  tropa ,  y  que  era  inútil .  en  fio, 
In  resistencia,  se  retiraron  por  In  parle  poslprior  ilcl  cunrlcl,  que 
el  capitán  general  don  José  (^liircra,  que  aunqir*"  moderixio.  boné- 
voló  y  caballero  ,  habin  «Iqad o  descubierta  deiiiienlo,  bien  á  pesar 
del  «efundo  cabo  don  Pedro  Ctincon.  militar  durísimo,  que  hubie- 
ra deseado  una  venganza  sangrienta  por  medio  de  algunos  fusila- 
mientos. 

La  mayor  parte  de  loa  eonaproioelídoB  liivieron  lugar  de  «acón* 
derse  y  huir,' entre  ellos  don  fl.  Delgado ¿  gob  de  le  -eseolts  dtf  la 
beoda  de  lamtborea  del  primero «  qoe  bebía  heebo  fuego  en  h  eelle 
de  la  Doíiiieae  oonise  la  caballería. 

Pero  (Ion  Domingo  Velo  y  vavios  de  lea  individuos  de  la  junta  dí« 
reotiva  fueron  presos. 

Aijueila  larde  fué  dosaronda  la  Milida  Nacional  de  Granada  en 
»\i  lolalidad;  porque  si  bien  quedó  con  las  armas  el  eunrlo  batallón* 
ya  hemos  dicho  que  este  batallón  no  era  Milicia  Nnríonnl. 

Aquella  canalla  infamo  habin  secundado  n  la  tropa  ,  y  liabia  es- 
tado loraiada  »  con  su  digno  gofo  >4  la  cabeza  ,  en  la  calle  de  San  Juan 
de  Dios;  y  si  no  se  la  mandó  entrar  en  fuego  contra  los  valientes 
del  Carmen .  íné  porque  el  general  comprendió  perfectamente  que 
el  aolo  silbido  de  una  bala  bastaba  para  detdMudar  á  aquella  horda 
de-pilbs. 

SoDiimos  no  poder  por  falta  de  datos  consignar  los  nombres  de  - 
los  que  se  batieron  y  de  los  que  murieron ;  peto  si  los  obtenemos  á 
tiempo*  los  incluiremos  en  un  apéndice  que  pensamos  dar,  donde 
reotificaremos  cuantas  omiaiones  involvolarías  hayamoa  podido  co* 
meter. 

Poro  donde  con  mas  energía  se  sostuvo  la  lucha  cenlratisin  luó 
en  Caluluña.  "       ;    '  ■  • 

La  lucba  fué  corla*  desgraciada  para  los  liberales,  acosados  y 
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(loffliiiaiJoá  [)úr  lodciá  putícü  |>or  un  ejército  numerogo.  vendí  Jo  á 
los  moderados ;  [m  o  aquella  liicba  faé  nii«  de  las  mas  gloriosas  y 
enérgicas  qoe  coeoto  ea  sua  faatoí  la  Milicia  NBeional.  . 

.  Yá.laa  TalieAUM  de  fiaroeloDa  h'abian  dado  el  ejemplo  de  ud  añi- 
le á  keiiidadeb»  coaaidecada  eomo  ioeapuf^ialiU  ¡  habían  sido  arro- 
ttadoa  por  la  melraUa*  .te  habían  viaie  éUigadoa  á  deaiatír  en  au  em- 
praia:  ifwo  qué  iaiporlaba  aaU»  á  aa  gloria  flSok  el  intento  de 
apellar  la  cindadela ,  terriblemenlr  astillada  y  fuorlemcnle  guarne- 
cida ,  era  un  título  de  gloría ;  el  haber  verificado  el  asalto  •  ana 
hei'oicidad. 

Al  fí  enle  <lel  movimipnlo  cenlralisla  en  Calainfia  se  habla  puesto 
el  brigadier  don  IS'arciao  Aoielllcr ,  comandaiüo  gpfípi  n!  de  L(!rida« 
de  cuya  ciudad  salió  con  una  pequeña  colunma  de  nacionales  en  el 
momenlo  en  que  se  dio  el  griio  de  Junla  central  en  Barcelona:  acom- 
paüiiljanlc  además  algunos  gefes.  oficiales  y  tropas  del  ejército,  y 
con  kibUs  fuerzas  se  dirigió  á  Barcelona,  y  se  detuvo  en  Marloroll, 
donde  tuvo  una  entrevista  con  don  Juan  Prim.  ya  general ,  delegado 
por  los  okoderados  para  que  emplease  su  ínflaencia  con  sus  paisanos» 
los  catalanes,  en  contra  del  nioviniteoto  centralista. 
.  <  Los  dos  antiguos  amigos  y  compafieros  no.  pudieron  entenderse, 
y  esto  se  concibe  perfectamente:  Ametller  servia  á  la  nación «  y  Prim 
é  un  partido  odioso;  loa  íAtereses  eran  de  todo  punto  encontrados: 
separáronse ,  pQea«  Aiamente.  Prim  volvió  al  frente  de  las  tropas 
qoe  le  había  confiado  el  gobierno,  y  Ametller  siguió  adehmiecon  su 
columna,  y  entró  en  Barcelona  el  iO  de  Setiembre* 

Situada  la  columna  en  la  plaza  de  San  Jaime,  pasó  Ametller  con 
sus  ayudantes  á  la  junla,  donde  espuso  sus  proyectos ,  que  fueron 
acogidos  con  entusiasmo;  con  igual  enlusiasmo  cofitestmon  las  iro- 
pas  y  los  nacionales  á  la  arenga  que  les  hizo  ,  y  el  siguiente  di:?  ii 
salió  Amelller  con  su  columna  para  ponerse  al  frente  de  los  nació* 
nales  y  tropa  que  el  coronel  Betllera  reunia  en  Gerona. 

Tara  llegar  á  diclio  punlu  era  inminente  un  choque  con  las  fuer> 
zas  do  Prim  que  asediaban  ú  Barcelona ,  y  Ametller  se  habia  prepa^ 
rado  ya  4  acometer ,  cuando  un  fuerte  temporal  inundó  de  agua  los 
campos»  obügaudoá  la  iaAiifteriti  á  buscar  un  refugio  para  no  ser 
anegada:  al  fin,  despnes  de  muchos  esfuenos  lograron  ganar  el 
camino  de  San  Andrés  del  Palomar»  en  cuya  viUa  entraron  tos  cen* 
tralistas  al  amanecer  del  día  12. 

En  esta  población  faeron  sorprendidos  algunos  gefes  y-oficialea 
de  los  fuerzas  de  Prim»  i  los  que  Ametller  á\6  pasaportes  para  Ma- 
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taró,  (loiute  los  niaiuló  fuesen  á  tomar  órdenes  ;  pero  fallando estot 
miiiiaies  á  su  palabra  de  honor  como  prisioneros  de  guerra,  Anmo 
&  íocorporane  A  lu  tropas  de  Prim. 

'  Ameiller  entre  tanto  siguió  su  rota;  Hegd  ¿  Badirtona;  reéibió  al- 
'ganas  Taersas  proeedentes  de  Gerona,  f  trasladéndose i  e*ta eindad. 
puso  en  ella  su  eaartel  general  j  el  eentro  de  ene  operaciones.  Ui 
primera  brigada  centralista,  á  las  órdenes  de  Belllera,  permaneeid 
en  Gerona ;  la  segunda »  é  las  órdenes  de  HatlelL  pasó  é  acopar  á 
San  Andrés  del  Palomar. 

No  tardaron  mocho  en  venir  á  las  manos  los  centralistas  y  tal 
tropas  del  gobierno:  el  día  algiinns  fuerzas  de  ambn*^  armas, 
mandndas  por  Prim  ,  apnrecieron  junio  n!  Vesos  y  ntncnmn  al  prí- 
Qicr  batallón  franco  de  Catíiluñn  que  defendía  el  vado  del  rio  :  las 
fuerzas  del  ííoliierno  fupron  rochazadas  .  y  hubieran  sin  dufla  «ido 
cnvucllas  si  liuliie^e  operado  á  tiempo  con  su  brigada  el  coronel 
Marlell. 

El  dia  H  ,  Prim  con  maprcji  fuerzas  y  alguna  artillería  atíieu  á 
San  Andrés  de  Palomar,  de  donde  desalojó  á  la  brigada  Marlell,  que 
esperó  imprudentemente  el  ataque,  cuando  tenia  órden  de  retirarse 
i  la  llegada  del  enemigo :  la  Aiem  desalojada  pasó  el  Veiós,  ae  re- 
unió con  la  de  Ametller .  y  juntas  ambas  se  retiraron  al  convento  de 
GoorerU*  dónde  formaron  dos  celomnaa;  de  la  primera,  quedó  al 
;  frente  Ametller,  y  de  la  segonda  se  encargó  Vartetl :  constaba  esta 
columna  de  algunas  tropas  del  regimiento  infantería  del  Infbnle .  del 
primer  batallón  franco  de  Galalofia,  del  de  la  Blusa,  del  8/  de  la 
Milicia  Nacional  de  Barcelona «  y  de  26  á  50  caballos  de  húsares  de 
la  misma  Milicia.  Martell  se  dirigió  con  ella  a  Tarragona  ,  en  cuyo 
campo  se  le  hahia  mandado  operar,  y  dejó  de  «na  rnancra  impro* 
dente  al  batallón  de  la  Blusa  de  guarnición  en  Sabadcll,  don(]o  ;ttn. 
cado  el  dia  siguiente  23  por  fuerzas  superiores,  fué  hecho  prisionero 
en  masa. 

Este  mismo  día  llegó  á  Tarrasa  el  resto  de  la  brigada  Martell, 
que  luvn  un  encuentro  en  esto  punió  con  una  guerrilla  enemiga, 
que  se  vió  obligada  á  replegarse .  y  siguiendo  la  brigada  adebnlc; 
pasó  al  amanecer  del  dia  aiguientc  el  puente  de  Monistrol ;  pasó  por 
Casa  Mariana  el  34»  flanqueada  por  loa  somatenes  que,  aunque  ne 
la  hostiliaaban  •  daban  parte  de  su  situación  á  las  tropos  del  gobier- 
no; y  se  alojó  en  Piera.  Salió  de  esta  pobladon  el  %  y  tocó  en  Al« 
bendrele»  el  36  en  Gonstanti^  llegando  el  tt7  i  Reos. 

Si  Martell  no  hubiese  sido  un  gefe  incapai  y  falto  de  prestigio. 
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íiidudablemenle  huLiura- loina Jo  otro  asf»eclo  d  movimieolo  cenua* 
luU  de  Calalud»:  Reiit  se  eneaDlraba  ■aji  el  mejor  seoiido ,  así  como 
ía»  tropas  y  DMÍonde^  que  seguiai  'A  Hnrlell ;  lio  eaibargo »  eete 
•boiidoaA  ta  cíttdid  á  k  preMÉiek  de  600  lionliret  del  gebienio, 
y  esta  incelífieable  cofldaeta  conltnud ,  yendo  siempre  If  sriell  en  re> 
«irade^delwile  de  la  feifiieAa  «olurnaa  qoe  le  perseguía.  Mochas  ve* 
ees  su  retirada  tuvo  el  aspeclo  de  uno  Tuga  vergemoM»  lo  que  des- 
alentaba á  su«  tropas  y  las  reducía  á  ia  nuUclail. 

£1 3  de  Oetiibre  llegó  la  brigada  rugitiva  á  Alcaíiiz ,  que  se  había 
pronunciado  poco  aules  por  la  Junta  eeotval;  pero  al  llegar  la  bri* 
goda  Martell.  se  ie^  negó  la  cnlradn. 

Eála  conducta  ah<iurda  irritó  ú  la  brigada,  y  al^iinoií  gefes  y  ofi- 
ciales hicieron  presente  á  Mnrlol!  que  era  preciso  entrar  á  vivn  fuer- 
la  en  la  [  ultl  icion:  Martell,  sieuipro  indeciso,  siempre  irresululo, 
les  conlcsiu  que  obraría  como  mejor  les  pareciese. 

Enloncei»  algunos  olictale:» ,  con  algunos  gasliHlores,  se  llegaron 
á  la  guardia  de  la  puerta  do  una  manera  anaistoaa ;  y  ya  la  tenían 
sorprendida ,  cuando  el  indeeíso  Martell  Ut$  ordend  eon  voces  des- 
compasadas ({ue  se  retirasen,  malográndose  de  este  modo  la  entrsda 
en  la  población. 

A  consecuencia  de  esta  Tacilacion  de  Martell ,  bobo  sérios  con- 
testaciones entre  ¿1  y  uno  de  sus  ayudantes ,  que  .no  hacia  mas  que 
espresar  el  pensamienlo  de  toda  la  brigada ;  el  desaliento  y  la  deaes- 
.peraoíoo  creoian:  al  día  siguiente  se  unióá  ta  brigada  el  guerrillero 
Raquor  con  algunos  hombres  alentados ;  pero  en  cambie  el  coman- 
dante Connesa,  irritado  de  aquella  continuada  fuga,  se  separó  de 
los  centralistas  con  las  fuerzas  del  Infaiiie  que  mandaba*  yendo  á 
presentarse  con  ellos  n  1  ;  >  (ropas  dul  gobierno. 

Los  ccntrali'^^ln--  sÍlmih  ron  sn  ospcdicion  ,  ó  m.is  bien  su  fuga,  por 
Calanda  j  ¡lueolus  iiileniiedios  liíi^ta  Crelns,  tlornk  IN  garou  la  nochc 
del  7,  y  donde  se  les  unió  una  pnrlida  de  carabineius. 

En  la  mañana  del  8  se  tuvo  aviso  de  que  el  enemigo  ¡sc  aproxi- 
maba :  en  vez  de  tomar  posición  Mariell  con  su  brigada  en  los  cer* 
canos  puertos  de  Beceile  ,  como  lo  aconsejaba  b  prudencia,  esperó 
en  lapoblacioa  ,  de  la  que  peco  después- salló  oasi  en  desórden  con- 
tra el  enemigo.  La  brigada  fué  batida  y  obligada  á  huir  en  disper- 
sión láeia  lá  meaiada»  dejando^  en  poder  de  los  enemigos  entre 
muertos ,  hoFÍdos  y  prisionero»,  120  hombres :  reunióse »  sin  em- 
bargo, de  nuevo  eo  los  puertos  de  Beeeite,  y  abandonada  por  Mar* 
lell  f  loa  primeros  gefes,.  ca|^ituló  boje  las  siguientes  oondieiones; 
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i/  Que  M  giranUriao  la  vidi  y  las  propMdadw  dft'tQdn'fos'indti' 
vidMs;  que  retpelttmn  teiiMptidat  y  eqmpéjM  é»'  Ids  oílotaletl 
7  los  ealniHoi  de  lof  búMréé  de  fiflircalona.  '  ■  ' 

3/  Que  -quedne  eapedila  ■■  la  '«oeieo'tle  lá  jnalsate'para  lea  deliiaa 

comunes.  '      '  •  • 

3/  Que  se  reronoriesen  los  empleos  oH^eoidoa  per  laaeficiakl 
anlcs  del  pronuncinmiento  cenlrnlista. 

4.  *  Que  se  concediesen  licencia&  nhsoliitns  ó  pn«nportes  á  ios  in- 
iIítíJuos  de  Iropa ,  procedentes  de  In  cinsc  de  niicionales  ó  paisanos, 
pasnndo  sin  notn  los  del  ejércilo  á  sus  respeclivos  cuerpos. 

5.  *  Que  j>e  concedieseu  á  los  oficiales  licencias  absolutas  ó  ilimi' 
tadae  i  aoUeílud  de  eada  eiil. 

Apeoaa  le  entregaron  loa  eeolraliataa,  ae  fallé  enteramente  i  esta 
capilulacteo  eome  ai  ne  háblese  esíalido^  f  ae  lea  úmid  eome  priaio- 
neroa  rendidos  i  diiorecioq;  ae  lea  llevó,  darMoaaneote  tratadoa;  en* 
tre  filas,  á  Tarragona,  deade  donde  ae  I^Hraaladé  ¿  Valencia,  y  de 
allí  á  GAdii»  donde  se  lea  eneareetó. 


V. 

Entre  tanto,  el  brigadier  Ametller  había  reunido  y  organizado  la 
masa  de  las  fuerzas  centralistas  que  operaban  cerca  de  itarcelona, 
reuniéndoUta  en  Gerona ,  Hoalalríeb  y  Fígueras ,  plazaa  fnerlea  que 
«Treeían  eaeelentea  elementos  de  reabtenoia. 

De  momento  en  momento  ae  agolpaban  tropea  sobre  Batealona: 
ya  hemoa  dicho  que  loa  vaKentea  patríoiaa  de  aquella  beréica  dodad 
ae  habían  lanaado  al  asalto  de  la  cíudadela .  de  la  qne  habían  aido 
rechazados  á  peaar  de  aa  indomable  arrojo ;  siendo  de  notar  que  en* 
tre  los  primeros  que  asaltaron,  fué  uno  don  José  María  Boscb  y 
Pasi ,  vicc-prcsidfnle  de  la  junta,  anciano  de  70  años,  que  habiendo 
cnifln  mal  horiilo  al  foso,  preguntó,  sin  cuidarse  de  si  mismo,  á  los 
que  le  socorrían  si  hahia  entrado  la  fuerza  popular  en  la  cíudadela. 
Contestáronle  que  sí,  por  darle  un  placer  ep  su  agODta,  y  á  poco  d 
valiculc  anciano  espiró. 

Otro  anciano,  cuyo  nombre  sentimos  no  conocer,  habiendo  visto 
moertoa  dos  nacionales  hijos  suyos  en  el  aaalto ,  y  eatande  él  miamo 
herido  de  on  cáseo  de  granada  en  la  nano  izquierda*  eaeríbió,  di* 
can ,  con  ao  propia  aangre  á  otro  hijo  anyo  •  que  sino  eorria  á  dein»' 
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fltM  \ü  lil  ertad  y  vengara  snt  lieroianos,  no  se  llnmQsé  hijo  «uyo. 

.  'LoiJNiroelMea  te  moMrtron  tan  «olientea  el  7  i)e  Octubre  do  1849 
eullando  U  cioMela  de  Barcelona  «  .cetne  colnurdea  y  miaerables  ae 
noilraron  ios  ttioderadoa  aaallendo  el  palacio  de  Madrid  el  7  de  Oc* 
lobredfti84l.  ^ 
.  .  E\  iditf  34 ,  cuareola  nocionales  hicieron  una  salida  con  dirección 
ó  Sanz.  y  esperaron  emboscados  la  dcscultiertn  que  el  enemigo  cn> 
viaba  lodoji  los  dias  basta  Sanz.  A  In  licuada  de  la  des'cubíerta»  ios 
cunrnnta  vnlicntes  milicianos  se  arrojaron  solirr  fW?  ,  It  arrollaron, 
y  estuvieron  bnlicndose  y  causando  perdidas  al  enemigo,  bfi^a,  que 
cargados  por  fuerzas  superiores  se  retiraron  á  la  ciudad. 

Esla  especio  de  rasgos  se  pepilieron  indtíiiiidíinieiile  durante  el 
sitio  ,  y  las  tropas  del  gobierno  pudieron  apreciar  mas  de  una  vez 
hasla  dónde  llegabo  el  valor  de  los  faabiUiDtes  de  la  ciudad  que  esta- 
ban encorgados  de  residir^ 


Desde  e>  momento  en  que  los  moderados  sé  apoderaron  del 
mando ,  empezaron  los  escándalos ,  las  rivalidades  y  las  luchas  sor- 
das é  inlcstinní;  que  linn  disuclln  a\  fm  á  este  partido*  reduciéndole 

á  la  iinpoteiicin  ,  nnro  bien  de  los  españoles. 

Siispenilnmo-  por  nn  momento  el  relato  de  las  viciíiiiuJes  por- 
rino pasaron  ios  ceiilraiislns.  para  (ocas  ligeramente  ia  cuc&tioa  pe* 
lilica. 

Don  Joaquín  Haría  López,  el  tfíbuno  perjuro,  el  hombre  que  no 
había  sobido.recha<ar  la  tentación  del  mando  manteniéndose  puro; 
el  qde  habia  sostenido  una  rivalidad  desembosada  j  ridicula  con  Es- 
partera á  ceusa  de  la  regencia  ^  el  lafostugo  del  partido  liberal;  el 

instrumento  risible  de  los  moderados ,  habia  caído  con  sus  satélites. 

Los  moderados  80  habían  apoderado  enteramente  déla  situación, 
y  escluian  á  Lopes  por  inneeesaríe.  A,  este  sncedid  en  In  presidencia 

del  Consejo  de  ministros,  Olózagn. 

No  valia  este  mucho  mas  qiip  l  opez,  pero  era  mas  cauto  y  mas 
astuto,  y  los  moderados,  homlires  quo  se  jactan  de  olnar  con  lópi* 
ca ,  le  eligieron  para  que  fuese  la  segunda  gradación  de  aquella  es- 
cala que  debía  llegar  lia^ta  el  último  escalón ,  con  el  gobierno  dicta- 
lorial,  ominoso*  arbitrario  y  absurdo  de  Nar,vaez. 


m 

Como  Olúzagn  no  ein  mas  que  un  medio,  un  c%caloi)  de^ceu' 
tl«nte.  utíli<ad6  por  él  imqiií&velisinoniioderailo,  comprendió  mvj 
pronlo ,  gracias  á  so  pr¿ei¡eB  eo  los  negocios,  qu«  le  mabt  út  él 
eoii  sobrada  mala  Té »  qoe  llagaria  un  día  en  qoo  se  le  gastase, 'ó  s^ 
le  rompiese,  |  se  preparó  á  defenderse  dando  un  golpe  atrevido.  ' 

'  Aquel  golpe  debía  ser  necesariamente  le  disolución  de  las  Córtes,  . 
Górlet»  cuya  elección  se  liabin  amañado .  cuya  inmensa  mayoría  era 
moderada,  interesada  por  lo  tanlo  en  robustecer  á  los  prohombres 
de  su  partido:  pnra  ello,  anlicipándosR  tm  lanto  ni  liempo,  habían 
declarado  la  mayorin  de  In  Reina  ,  cuando  uun  no  había  cumplido  la 
edail  proscrita  por  la  ley  ,  y  entraron  de  lleno  en  una  senda  de  ile« 
galid.'ules  y  de  verdaderos  alentados  á  la  Constitución. 

0\()7.a^9  tenia  influencia  en  palacio ,  y  fácil  le  fue  arrancar  á  la 
Reina  el  decreto  de  disolución  de  los  Córtes;  pero  los  moderados  no 
eran  gentes  quo  se  dcjobsn  sorprender  ;  manloniari  en  palacio  vna 
ttscelente  polieia,  y  tuvieron  notieia  del  atrevido  proyecto  de  Olézaga* 

A  grandes  peligros,  esftraordínarias  precaueiones :  con  esa  dis* 
posición  envidiable  que  tienen  loa  moderados  para  la  calumnia  y  para 
la  infamia,  concibieron  y  ejecutaron  uno  de  los  becbosmas  escanda* 
losos  quo  pueden  registrarse  en  los  anales  generales  de  la  monar- 
quía:  se  necesitaban  para  ello- dos  instrumentos:  el  nno  lo  fué  ona 
augusta  é  inocente  nina;  el  otro  el  hombre  [inlíficn  mns  desacredi- 
tado bajo  todos  conccplos  que  cxislc  en  Enrop  t    ílonznloz  Rrabo. 

De  una  manera  improvista  para  el  público  lucrou  Hamodos  en  la 
noüho  del  29  de  Noviembre  á  palacio  don  Pedro  Pidal,  presidente 
del  Congreso ;  don  Andrés  Alcon ;  don  Manuel  Mazarredo ;  don  Ja- 
vier de  Quinto  ;  don  Luis  González  Brabo  y  algunos  otros  personagcs, 
COJOS  nombres  solos  eran  una  prueba  de  que  nada  qoe  fuese  justo  y 
bueno  podía  obrarte  en  una  reunión  dé  tales  hombres:  en  presencia  • 
do  estos  y  de  la  manera  mds  solemno,  biso  S.  M.  la  reina  de  las 
Esphftaa ,  doAa  Isabel' 11  de  Barbón ,.  casi  entonces  una  niña ,  la*  ma*  . 
nifeslacion  siguiente : 

<  En  la  noche  del  28  del  mes  próximo  ^aado  se  me  presentó 
Olózaga,  mn  propnio  irmar  un  decreto  para  la  disolución  de  las 
Cortes,  y  respondí  que  no  quería  firmarlo,  teniendo  entre  otras  ra- 
zones la  que  de  estos  Córtes  me  habían  declarado  mnyor  de  edad. 
Insislió  Olóznga,  m<í  resistí  de  nuevo  levantándome  y  loqué  á  la  puerta 
de  lo  izquierda  de  I;»  tnesa  ;  Olóznga  se  interpuso  y  echó  el  corrojo 
á  la  puerta:  me  dirigí  á  b  de  enfrente,  y  también  se  interpuso 
echando  el  cerrojo  á  ^ta  puerta ;  me  agarró  del  vestido,  me  obligó 
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é;i6DUraic .  ¿  n^c  agarró  h  mino  obligandd  á  nibric«r ,  y  me  fetíré 
á  mí  aposenlé.  S.  M.  afladió :  anUs  de  mirelurnie*  Oldiaga  na  prer 
vino  ti  la  daba  palabra  de- no  daeir  nada  de  lo  ocurrido,  i. lo 
eonleslé  qae  no  te  lo  promelia'.  >  . 

Ctcutamot  enlrar  en  eemeaiarios  ni  eo  dedueiooet  acerca  de 
etle  eacandalotjtiino  atonto:  algunas  de  las  altas  pnrsonaa  que  flgti* 
raron  en  él,  no  pertenecen  aun  á  la  histeria:  la  liisloria  en  su  dia, 
impnrcial  y  rígida,  juzgará  y  demostrará  hasta  qué  punto  hn  sido  in- 
feliz Espaúa,  insultada  y  escarnecida  bajo  el  dominio  de.  ciertas 
gentes. 

González  Brabo  sucedió  en  rI  gobierno  ñ  Olóznga:  se  hahion  ha- 
jado  ya  dü  un  sallo  lodos  los  escalones;  Gotualez  Brabo  era  el  fon* 
do  del  poso  corrompido:  la  cloaca. 

Etta  cuetlion  asquerosa  ae  llevó  al.  teso  de  la  repreienUeíoi^  na- 
eional;  Geniales  Brabo  acotó  A  Olóstgt  coa  toda  la  detvergOenia  y 
el  detcaro  propiot.^el  eierilor  de  ta  Petidatay  del  Guirigay,  loadot 
periódicos  mas  infames  que  conocemot ,  «aWo  tíempre  el  nunca  bien 
como  se  debe  ponderado  Padre  Cobos,  qde  en  nuetlrot  días  ha  ve* 
nido  á  demostrártenos  digno  nieto  de  ans  miserables  y  nonteabundot 
abuelos,  01ózn«»n  se  defendió  con  energía  de  la  indignación  y  de  la 
honra  injuriada,  porque  es  de  odvertir  que  aunque  Olóznga  sea  un 
mal  hombre  político,  no  ha  fallado  jamás  al  decoro  ni  ho  llegado  á 
la  infamia.  Sus  amigos  le  defendieron  de  una  manera  enérgico,  y  no 
solo  sus  amigos,  sino  todos  ios  hombres  de  honor  que  so  senlabun 
en  los  escaños  del  Congreso  de  los  diputados  en  aquella  legislatura: 
el  atonto  iba  tomando  cada  vez  proporctonet  atat  eteaodalotat  y... 
te  le  echó  tierra.  El  haberle  enterrado  •  el  haber  talido  impune  Oló- 
aaga  del  enorme  atentado  que  te  le  atribuía  •  prueba  de  la  manera 
mat  elocuente  que  lot  moderadoa  i  utanta  de  loa  mat  vulgar»  bri- 
bonea, habían  dado  un  atrevido  ó  indecente  golpe  de  mano,  y  que 
deapuea  de  cooteguido  el  objeto  que  te  habían  propuesto ,  les  im- 
portaba muy  poco  lo  que  de  tu  honra  pudiete  pentar  la  opinion.pú> 
blica. 

En  fin  jusliíicu  lus  medios,  ha  dirho  el  infame  Maqniavelo; 
pero  dudamos  mucho  (|uc  Maquiavelo  se  hubiera  atrevido  á  poner 
en  práctica  medios  tan  vergonzosos,  que  debian  desacredilnr  á  todo 
un  partido  y  abrir  una  profunda  herida  en  la  noble  estimación  del 
pueblo  respeto  al  trono. 

l  Pero  acaao  no  han  dicho  lot  moderadot,  que  te  llaman  monár- 
quico por  etceleocia»  acaao  no  han  dicho:  el  trono  ó  dótpota  oon 


noMlTM.  6  arrollaüo  y  vencido  con  noiotro»?  ¿Acato  no  -bon  com* 
pronetíilo  grandemento  al  trono  eo  la  úliima  revolución  hatla  tal 
ponto  qoe  hayan  sido  neoesariaa  toda  la  tessates.  toda  la  bídalgoía» 
toda  ia  generoaidad  del  pueblo  español  para  que  no  acasose  ¿1«abel 
de  delitos  que  no  eran  auyoa?  ¿Y  aun  preterule  esa  canalla  inmunda 
que  solo  bajo  su  mano  puede  ser  gobernada  España  ? 

Será  necesario  al  fíu  que  el  ángel  eslerminador  enviado  por  Dioi, 
pot^a  la  señal  del  cslermirtio  sobre  las  frentes  de  los  malvados»  j 
que  el  pueblo  se  encargue  de  ejecutar  la  justicia  de  Dios. 


Para  concluir  esle  capilulo  y  t^lQ  libro,  y  pasar  lun  de  prisa  co- 
mo nos  sea  posible  por  los  desasiréis  de  los  once  años ,  vamos  á  con- 
signar brevementé  en  pocas  líneas  Ies  sucesos  rdativos  loa  centra* 
lillas  hasta  fines  de  4845.  • 

León  y  Vigo  se  pronunciaron,  pero  estos  pronunciamientos  fue» 
ron  sofocados  apenas  nacidos.  Los  centralistas  de  CataloAa.  después 
de  algunas  vicisitudes,  acosados  por  las  Iropas  de  Prim ,  capitularon 
con  él  el  9  de  <Noviemb.ro.  enIregAndole  las  piases  de  Gerona,  y-Hos- 
tairícli.  Las  fue  ñas  centraUsios  que  ocupaban  estas  plazas ,  pasaron 
con  armas  y  equipagas  al  castillo  de  Figueras  con  arreglo  á  la  ci- 
tada capitulación,  y  se  suspendieron  las  hostilidades  hasta  que  se 
llegase  por  medio  de  mutuas  Iransncciones  á  una  capitulación  formal, 

Pero  Prim  faltó  al  cnpitulu  que  eslabieeia  la  suspensión  de  hosti- 
lidades, y  Amclller  en  vista  de  esto  y  oídas  las  tropas  y  nacionales, 
con  ios  cuales  se  había  encerrado  en  Figueras,  se  negó  ú  lodo 
arreglo. 

Entre  tanto  Barcelona,  asediada  y  bombordeada.  viendo  por  todas 
partes  fracasar  los  esfuerzos  de  los  liberales,  la  sumisión  de  Gerona 
y  flostalrieh,  encerrada  en  Figueras  la  bandera  centralista «  y  perdida 
la  última  espcranaa  de  salvar  la  Constitución  de  los  atentados  del 
partido  dominante,  piiesla  de  acuerdo  con  la  invicta  Zaragoaa  y  me- 
diante una  honrosa  capitulación  en  quo  se  estipuló  qoe  la  Vilicio 
Nacional  continuara  bajo  el  mismo  pié  y  organiiacíion  en  que  se  en* 
contraba,  y  qoe  no  se  exigiera  responsabilidad  de  ningún  gémnro  .ni 
aun  á  los  mismos  gefes  de  la  Junta  central,  confiada,  pero  no  vencida 
la  valiente  Barcelona,  abrió  sus  puertas  al  general  Saos,  que  ocupó 
ínstantAneamenle  la  ciudad  el  30  de  Noviembre. 
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Del.  mítmo  moóú  y  iMjo  lat  mioDai  hoDrons  cosdidonei  capiiii- 
ló  la  inmortal  Zaragoza ,  y  dtó  entrada  dentro  de.  ios  miiroa  el  día 

27  del  mismo  mes  ó  las  íuenae  del  gobierno. 

Es  decir,  los  moderados*  prometiendo  lo  qiie>oo  peniaban cmn- 

plir,  Imhion  Iriunfaflo.  • 

iTimiMliatamenle  faltaron  á  la  fó  de  su  plnbra,  desformaron  In  Mi- 

licin  ¡Nacional,  bajo  preleslo  de  reorganización,  y  se  durmieron  re- 

fiosadamenle  iobre  sus  laureles. 

La  bandera  centralista  ondeaba  únicamente  en  Figueras. 

«IL 

Terminemos  el  relato  de  los  tristes  sucesos  de  este  afio  fatal. 

El  inmundo  Gonsalex  Brabo  cootinuó  tu  andas  y  desrergonaada 
marcha  de  gobierno. 

La  ley  de  ayuntamientos,  rechazada  con  indignación  por  el  país 
en  184C,  fué  restablecida  el  30  de  Nuviembre. 

La  prensa  fué  entregada  al  furor  de  los  sicarios  del  moderan- 
tismo.  . 

Dealerradea  6  presea  los  hombrea  mas  influyentes  del  partido 
liberal. 

Las  garantías  indindualea  abolidaa. 
Loa  eipaAolea  redseidoa  é  la  eeodieíon  de  esclavoa.  • 
Una  reacdon  mas  terrible  que  la  de  ISftS  había  venido  i  afligir 
á  las  Espaflaa. 


Uitt.*  4tUH.N, 
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LIBRO  QUINTO 


De  1844  á  185». 


Múdetadoi,  de  9u$  ineteifudee»  de  iu  de$eaeraeieñffdetudiioÍuaa» 

deede  mi  é  1854. 


P -'    •  . 
SMAMOs  ptitr  nttj  ffipídáDtDte. sobra  él  anraw  período  de  lot 
álliinot  once  años. 

Duraote  elloa  no  eiisU¿  la  Milicia  Nacional. 
Nosotros  no  penaamoa  ocaparaoa  eo  e»te  iíbro  de  U  historia  de 
los  lOOilerados. 

La  historia  do  esta  gente  rü({uiere  ua  libro  especial  quesería  oe- 
cesario  c^ribir  con  soni^rc  y  loilo. 

Otros  S6  ocupen  de  Umla  tniscris;  nosotros  procuramos  ilesem- 
barazaruoü  ¿ó  tilos  lo  iDas  pronto  posible,  puiu  ir  ú  buscar  ilc  nuevo 
la  valieote  Milicia  NaetonaL 

Hemos  dicho  al  final  del  libro  anterior  que  loa  últimoa  restoa  de 
loa  eealralistaa  estaban  en  Figueras. 

áaetller  ae  vió  obligado  á  rendir  esta  plaia  desesperado  de  todo 
punto  el  i3de  Enero  ilc  1844. 

Nada  se  oponía  ya  á  ios  moderados. 

Sin  embargo,  como  es  un  partido  muy  proTisor  se  proveyó  do 
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una  excelente  pplicío,  (|ue  aiiogalia  por  el  terror  la  voz  de  lodo  el 
mondo  basla  en  «t  hogar  doméslíco. 

EeU»  cuerpo  mqnísítoriol  fué  creado  por  decreto  de  20  de  Enero. 

A  posar  de  esto  intentó  de  naevo  el  partido  liberal  In-insur* 
receion. 

Bl  grifo  de  Xunta  4$entral  resonó  de  nuevo  en  Alicanle,  poniéndo* 
se  al  frente  de  los  sublevndos  el  coronel  Bonet»  que  oeupi^  todos  los 

puntos  fuerleá  de  \a  ciudad  y  cnvHÍ  espediciones  que  niblevnron  á 

Caii-ií^onri  y  ílurcb,  que  se  pronunciaron  seguid nmcple  oscilados 
por  el  grito  dado  por  Aücnnte:  Álcoy  inlenló  pronunciin-sr.  [tero  fué 
reprimida  la  insurrección,  y  se  dirlaron  por  el  gobierno  medidas  ro 
prcsivns  que  demostraban  que  los  moderados,  para  asegurarse  en  el 
nuiiido  no  reparaban  en  la  ei'usíon  de  sangre  por  horrible  que  esta 
fuese. 

Gran  número  de  diputados  liberales  fueron  presos. 

A  fines  de  Febrero  entró  Cristina  en  Hadifd  llamada  por  el  par- 
tido mifderado.  A  la  misma  hora «  un  cortejo  fúnebre  atravesaba  las 
calles  de  la  capital  en  dirección  á  un  cemonteríe.  Aq[ael  cortejo  acom- 
pañaba el  cadáver  del  virtuoso  patricio  don  Aguttin  ArgGelles :  un 
inmenso  pueblo  le  seguía:  en  la  carrera  que  atravesaba  Grístina*  se 
notaba  poca  concurrencia  y  una  ¡ndefcrcncta  ¡rtacial. 

Alicante ,  último  punto  sublevado  por  la  junta  central ,  se  rindió 
en  7  de  Marzo,  y  Boncl  y  algunos  de  los  mos  comprometidos  alcan- 
zados y  presos  fueron  cjoculivomenlc  píísndos  por  Ins  armas. 

La  nación  aterrada  comprendió  que  habia  sido  sorprendida  por 
una  horda .  y  guardó  el  silencio  del  terror.  Ya  era  tiempo  de  que 
apareciesen  sobro  la  escena  los  verdaderos  hombres  del  partido  mode- 
rado; Brabo  cayó  dermínisterio ,  y  Nárvaes  subió  al  poder. 

A  Nanraes  ayudaban  los  inolvidables  Mon  y  Pidal ;  el  uno  en  Ha- 
cienda, el  otro  en  Gobernácion :  los  demás^  ministres  eran  maniquíes, 
simples  figuras  destinadas  á  completar  el  cuadro  minisleriol. 

En  1845,  las  Córlet  de  Narvaez  rePormaron  la  Constitución 
de  1857  y  pusieron  sobre  sus  restos  destrozados  la  absurda  Conslilu- 
rion  de  45,  en  la  cual  por  innecesaria ,  por  abti»iva,por  «nárquico, 
ni  aun  siquiera  se  cita  á  la  Milicia  Nacional. 

IiOs  moderados  se  creyeron  seguros  con  la  muerte  de  esta  ins- 
titución, fa  de  la  libertad  de  imprenta,  la  de  las  garantías  indivi- 
duales,, y  con  los  calados  de  sitio  que  llevabau  tras  si  los  fusilamien- 
tos y  las  deportaciones. 

Pero  el  partido  moderado  llevaba  la  muerte  en  sí  mismo ,  y 
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detdeel  principio  deM  dominaoloii  los  menos  perspicaces  ctrnipren- 
dierou  que  no  Urdaria  en  fracciooarie  de  una  manera  profunda « de 
hacerae  pedaios  en  una  guerra  intestina  innoble  }  miaenlile»  y  caer 
disuelto  al  fin  y  herido  de  muerte  ante  loa  píéa  del  pueblo. 

A  pesar  de  esto .  oslaba  eicríío  que  la  rafermedad  que  había  de 
malar  al  partido  moderado,  causase  al  misma  tiempo  á  la^triama* 
les  incalculabki. 

El  parlído  moderado  era  corruptor  y  debia  corromperlo  lodo, 
su  [)iu[)  1  i  i  l  upcion  debia  atatarle;  pero  ¡ajf!  debía  también  dejar 
tru:i  dü  íií  el  horrible  contagio. 

* 

II. 

Durante  diez  años,  desde  1844  á  1854«  eiUiToanuladíi«  muerta 
en  España  la  Milíeia  Nacional . 

Debemos,  pues,  saltar  sobre  esa  negra  y  hedionda  laguna;  pero 
de  paso  debemos  consignar  algunos  sucesos  importantes,  puesto  que 
contribuyeron  ya  á  la  disolución  del  odioso  partido  dominante,  ya 
á  demoálrar  que  el  partido  liberal ,  aunque  contenido  en  In  aparien- 
cia, luchaba  en  silencio;  que  ki  ü¡iinion  del  país  era  contriuiü  a  los 
moderadoi» ,  y  que  i>i  eslot»  mundabau,  se  debiu  u  la  iulamc  y  mer* 
cenaría  ayuda  de  los  empleados  civiles  y  militares,  y  de  los  gefes 
del  ejército. 

Vamos,  pues,  i  citar  en  una  ripida  reseña  esos  aconteeimientos. 

En  1845,  promulgada  la  nQe?a  Constitución,  cerrado  el  campo 
¿  la  discusión  polilica,  herida  de  muerte  la  imprenta ,  se  ¥Íd  el  ^ 
bicrno  obligado  á  reprimir  moTÍmientos  carlistas  en  el  Maestrazgo  y 
liberales  en  el  Valle  de  Anso.  Para  robustecerse,  haciéndose  prosé« 
lilos,  aumentó  el  número  de  los  empleados:  para  pagar  á  estos  em- 
pleados, para  nivelar  los  ingresos  con  los  gastos  establecieron  un 
nuevo  sistema  tributario,  traducido  del  francés,  haciendo  subir  tos 
sacrificios  pecuniarios  de  la  nación  en  cada  año  ú  mil  doscientos  mi* 
llenes.  Natural  era  que  cuando  á  tal  altura  se  llevaban  los  presu- 
pueblos,  se  promoviesen  los  elementos  de  prosperidad  pública.  Por 
el  contrario,  estos  elementos  fueron 'contrareiitados,  gravados  inexo* 
rablemonte.  La  industria;  el  comercio «  el  tráfico  de  libros,  se  ven 
oprimidos  por  la  mano  de  hierro  del  gobierno.  Escuchando  á^su  ra- 
pacidad, cargaron  de  tal  'manera  los  moderados  la  mano  aoltfe  el 
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purltí  lie  \ú&  iuiprcáos  que  se  conducían  por  el  correo ,  que  iiuposi- 
'biltlaiHlo  la  ptiblícacioo ,  redujeroa  á  la  niñería  «o  Ihdrid  y  Barco- 
lana  p  mas  do  qaiiúoBlaa  fomiliai.  A  lal  ealado  llevó  el  gobierno  al 
comereiOj  que  el  cambio  eolre  Madrtil  |  Barcdonaáocbo  diaa  víala 
.  llagó  á  eatar  al  7  y  medio  por  etonlo. 

Sobre  lodo  se  siniió  la  inflaeDoía».  de  uno  Jo  los  peores  gobierno^ 
que  hemos  lenido.  La  reforma  universitaria  iné  otro  de  loa  diaparoo 
leaUo  los  moderados.  Avaros  siempre  de  dinero «  aumentaron  exor- 
'  biiantemenle  las  malrículaa,  reduciendo  á  un  monopolio  la  ense- 
.ñauza. 

Serias  luibulencios  tuvieron  lugar  por  entonces  en  Cataluña.  Re- 
-  sislian  en  el  Principu  ju  ¡1  sistema  do  quintas.  Pidieron  los  catalanes 
It's  periiiiliese  susUluir  su  cupo,  y  no  se  les  permitió.  A  pesar  de 
e^iai  ta  Reina  en  Barcelona ,  y  de  que  dobieroo  avilar  que  la  jóven 
Isabel  presenciase  escenas  de  aangre,  so  arroatró  el  caáeter  iurbu* 
leolo  do  los  calalanos,  y  la  quinto  Alé  llevada  é  cabo,  Aforlanada* 
mente  la  tormenta  popular  qoo  sobrevino  fué  pasagera. 

A  no  transigir  con  nadie .  á  llevarlo  lodo  é  sangre  y  fuego ,  ú  no 
ceder  jamAs ni  á  la  razón  ni  á  la  conveniencia  pública,  á  dominar 
por  el  terror,  á  esto  era  á  lo  que  llamaban  los  moderados  gobernar. 

A  principios  de  18-46  empezaron  á  notarse  síntomas  inequívocos 
<le  la  división  que  mino!  a  c!  poder  del  partido  moderado:  porque 
lodo  poder  nace  do  la  unuiaJ.  Tratábase  del  matrimonio  de  la  reina 
y  del  (le  su  hermana  ;  algunos  moderados,  menos  malos  que  ios  peo- 
res, opiuaban  que  era  llegado  el  moincnio  de  gobernar  con  la  ley  en 
la  iiiano .  de  remover  de  los  mandos  de  las  proviucios  á  los  gefes 
militares  de  mando  despótico*  que  los  dipotadoa  debían  abatenene 
de  tocar  á  la  cuestiofl  del  natrímonío*  que  convenia  deelararse  con- 
tra el  profoctado  enlace  del  conde  de  Trápani,  bermano  do  la  reina 
Madre  r  oon  la  reina  Isabel.  Uiia  Felipe  pareció  tomar  una  parlo  ac- 
tiva en  las  negociaciones  de  estos  casamientos;  é irritado  Narvaei» 
declaró  que  no  consentiría  como  gefe  del  gabinete  que  so  atentase  i 
la  independencia  del  pueblo  español ,  queriendo  imponerle  condicio- 
nes respecto  á  nada  ni  por  nadie.  E^tn  nllivo  conducta  de  Narvaez 
levíinló  contra  él  una  lormenl;).  ngravando  nins  lo  división  del  par- 
tido dominante.  Ffarvacz  había  esclamodo  con  su  dUívoz  ucoslum* 
brada  :  ¡  Libertad  para  S.  M.  en  ta  cueslidn  de  malriniunio  ;  itbcriad 
aunque  elija  al  principe  mas  ignorado  de  un  rincón  de  Africa !  Nar- 
•  vaea  babia  osado  ponerse  frente  á  frente  de  la  funesta  Cristina  y  de 
su  camarilla.  Sin  embargo ,  sopo  salir  ó  saHro  de  eatoMlooudax  por 
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c!  nvonionlo  ;  iiiiícamcnte  sus  compañeros  fueron  separados  del  man- 
do; pero  el  gobierno  francés  haLia  víslo  un  obtóculo  á  sus  proyectos 
en  Narrae^,  y  era  nécMario  removor  oqnel  olittdoiiTo.  Narran  bo 
podo  resistir  Iti'  influeneia  de  Luis  Felipe,  y  cayó,  rcempUzándole 
Islttríi.  Es  de  advertir  que  siempre  encontraremes  á  Istorii»  á  aquel 
fogoso  tribono  de  plfonto  á  ayudar  á  cualquier  partido  con  tal 
de  que  esto  partido  le  halague  y  oscile  su  vanidad. 

Por  aquel  tiempo  habiendo  el  infante  don  Enrique,  hijo  de  don 
Francisco  de  Paula,  hecho  algunas  imprudentes  manifestaciones  de  su 
liberalismo,  y  aspirado  abiertamente á  tamaño  de  la  Reina,  habia  sido 
doíílprrndo  de  !n  corto.  A  su  paso  por  Caliria  dejó  en  ella  sobrtidos 
elementos  de  insurrección  ronira  e!  í^nhierno  :  algunos  batallones  de 
Milicias  provinciales. y  nlinmas  tropas  del  ejército  se  levantaron  en 
abierta  insurrección:  vi  l*  (  onchn  á  Galicia,  sofocó  el  movimiento, 
alcanzó  <ín  el  Carral  á  ius  principales  ge  fes ,  y  Sohs  y  Cuetos,  oficial 
de  Estado  mayor,  y  otros  Tarios  mililares,  fueron  pasados  por  las 
armas.  '      ■  .  ■ 

Nuevos  sQcrifidos  y  niievos  mártires  por  la  patria. 

Seguíase  agitando  la  cuestión  de  matrimonio ,  y  teniendo  en  fer- 
menlaoion  al  país. 

Bsperad ,  decían  los  carlistas ,  y  podéis  poner  el  sello  ¿  ta  ven- 
tuni  de  Bspafla » casando  h  la  Reina  con  el  conde  de  Honlemolin, 
en  quien  don  Carlos  ha  renunciado  ano  derechos.  ' 

'  Esperad,  decían  los  amantes  do  la  unión  ibérica»  y ln  casaremos 
con  el  Príncipe  heredero  de  Portugal. 

Casadla  con  el  príncipe  Leopoldo  de  Cobui^o»  decía  la  Ingla^ 
Ierra ,  y  de  este  modo  fcndreis  en  el  trono  á  un  prime  de  I»  reina 
do  Inglaterra ,  y  á  un  cuñado  de  dos  hijos  de  Luis  Felipe. 

No,  no  escuebeir>  á  la  Inglaterra,  decía  el  gobierno  francés: 
casad  á  la  Reina  con  su  primo  el  infante  don  Francisco,  y  á  ki  In» 
fiinta  con  el  duque  de  Monlpensier. 

•  Luis  Felipe  contaba  con  la  escolentc  Cristina ,  la  escelcnte  se- 
ñora contaba  coq  su  hija  y  con  el  gobierno,  el  gobierno  contaba 
con  loa  generales :  Francia,  pues,  triunfó  en  la  cuestión  de  roatri. 
monios.' 

La- Reina"<}«eó' eon  su  primo  el  inlhnle  den  Francisco. 
'   La' infante  dofis  María  Luisa  Fernanda  con  el  duque  d$  Mont* 
pensier. 

Inglaterre  protestó  contra  hr  boda  de  le  Infiinta ,  pero  nadie  por 
cierto  hiio- caso  do  aii;  proieslA.- 
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Lot  casMueiiterM  etiibio  nroy  at«gf«i#  y  migojliBM  j  OÉlealo* 
«ai  fiestjM  insullaroD  ta  míiería  pública^  durante  machos  día».   ^  . 

■   ■  ■      r  \ . 

£ii  iS47  ae  reunieron  unas  huevus  Cortes  :  rehechas  de  su  esitt» 
por  algunas  fracciones  <1fl  pnrtido  lil'ernl  ,  (rabajaron  en  Ins  elec- 
ciones, y  lograron  enviar  a  la  1 1  [  i  cscnlacion  nacional  algunos  de 
sus  prohombres,  entre  ellos  Olú^agn ,  á  quien  una  declaraGÍoa  re^ 
paradora  de  b  Reina  abrió  las  purrins  ilc  ia  palria. 

"Las  disidencias  del  partido  aioileiatio  crecieron:  empezóse  á  ha- 
blar con  poco  respeto,  tanto  en  los  circuios  privados  eomo  en  la 
prensa,  de  algunas  infiitenew  palaciegas,  alreviéjidose  ó  la  iiivioltfc* 
biUdad  de  la  vida  privada.  Enpcaaroo  loa  caiÜDdatei:  üohfóae'.cl 
horizonte:  vióae  claro  que  el  partida  domioaiiie  le  .diiolvia»  y  que 
nada  respetaba^  ní  aun  le  maa  sagrado,  aoa  Ifaccioees  pareK  ha- 
cerse con  un  podar  cualquiera.  . 

Caen  aocesivamente  dos  ministerios.  La  reina  Hndre  se  ansenla. 
de  España :  Pacheco  y  Salaoianca. suben  al  poder.  La  pe»  perdida  en 
palacio  va  á  perderse  también  en  algunas  provincias. 

Los  carlistas ,  perdidas  todas  las  esperanzas  de  avenimiento  por 
el  matrimonio  de  la  Reina  ,  apelaron  de  nuevo  á  la  fuerza :  fugado 
Cabrera  de  Londres,  se  presentó  en  el  principado  de  Cataluña, 
acompañado  de  Ros  do  Eróles  y  Trislani.  í-a  primera  noticia  que 
se  tuvo,  fué  la  deque  estos  dos  cabecillas  habian  onipnilo  á  (^cr- 
vera  con  500  hombres  bien  armados.  Penetraron  Irnuluru  en  -Gui- 
sona,  y  dividiéndose  en  partidas  sueltas,  alarmaron  ai  pais,  recor- 
riéndole.  Enviado  Broten  á  Cataluña  .  fué  reemplazado  á  poco  tiempo 
por  Pavía  :  á  pesar  de  que  este  batió  repetidas  veces  ú  la  fucciou  y 
prendió  á  algunos  cabecillas,  ia  guerra  continuaba:  sofbcada;  al  pa- 
Tecer  en  un  pnnto ,  brotaba  en  otro.  '  ' 

Aquella  pequeña  guerra'  tenia  visos  de  ser  muy  duradera. 

Entre  tanto,  respecto  a  otros  negocios  lomaba  el  gobierno  una 
determinaeion  gravísima.  Tal  fué  la  de  tomar  parle  en  las  disiden^ 
.das  politícas  que  por  entonces  combatían  al  veoíoo  reino  de  PortU" 
gal.  Abstenerse  debió  de  ella  el  gobierno  español  y  dejar  en  lidertad 
á  los  porÍd|;ueses  de  arreglar  sos  diferencias.  Pero  no  fué  asi :  tomó 
á  BQ  cargo  la  misión  de  pacificar  aquel  reino,  y  lo  censiguad  enviando 
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alU  al  general  Coneha  con  doce  mil  hombrés.  No  te  dispird.uD  solo 
.  tiro.  Batió  la  inflneneia  de  nuestrat  bayonetas.  Entonce*  el  ge^B  del 
gabioele*  aprovochamio  la  ocasión  de  retirarse  con  alguna  honra» 
acoQtejó  á  la  Reina  que  llamase  at  frente  del  gobierno  ó  Narvaez, 

entonces  Gmlinjntlor  en  París.  Llega  Norvacz  á  recibir  el  legado  de 
Pacheco,  pero  aunque  desee  que  salgn  de!  gobierno  el  roinislro  de 
Hacienda  Salamanca,  no  puede  conseguirlo.  Por  el  contrario,  este 
espide  decreto  tras  decreto  trüsccndentalisimos ,  y  rcspeclo  á  los  cua- 
les no  había  i^nio  tenido  en  cuenta  el  estado  de  la  opinión  pública. 
Entre  tanto  Conelia  Ibé  enriado  á  Calaloto  donde  la  inaurrecoion 
etrliate  ae  propagaba  y  enndia.  Para  lofecaria  eompletamente  fallaba 
un  eleoMnlo  precietjimio:  la  Milicia  Naeíonal. 

Eapafta  ea  el  pala  de  lo  impreriaio.  Una  noche  te  acueata  Sala* 
OMMa  ainirtro  y  deapierta  deatitnído.  Narvaei  tobe  al  poder.  La 
reina  madre  melve  á  palacio*  todo  parece  que  loma  uno  nuevo  faz; 
baala  la  guerra  de  Catalufta  se  va  eatinguiendo  bajo  el  mando  y  lat 
numerosas  fuerzas  del  general  Pavía. 

Sin  embargo.  1;^  rf^volurion  marchabn  rmnqnc  oculta  cncMbi^rfa, 
la  opinión  pública  era  enemiga  de  los  moderados  y  pn  partido  ou* 
'  meroso  les  hacia  la  guerra. 

En  este  estado  los  negocios  políticos  de  España*  llegó  el  afto 
de  1848. 

IV. 

En  los  primeros  dias  del  mes  de  Febrero  notóse  una  agitación 
eordn  en  la  Bolsa.  Corrían  rumores  de  revoincion  en  Paría,  de  que 
Luis  Felipe  había  abdicado ,  deque  loa  franeeaea  bebían  proclama* 

do  la  república. 

Imposible,  csclo marón  lo^  niodfírados.  Pero  muy  luego  ante  la 
confirmación  oficial  de  estos  licchos  comprendieron  que  aun  habia 
pueblos  que  sahian  rechazar  la  tiranía.  Una  cuestión  muy  fútil  al  pa- 
recer habia  causado  ei  destronamiento  de  Luis  Felipe,  después  de 
tres  días  de  combólo  en  laa  callea  de  Paria:  ero  una  cuetUon  de  ban* 
qnelea.'  Gtti»»t  •  el  miniairo  que  podía  jaolarao,  aegon  el  dicho  enér- 
gico de  toa  eaeritoa  de  allende  do  tener  en  ao  -carpeta  la  larilb  del 
patríoUamo  liraneéa;  Guiiot,  el  ministro  mas  corruptor  de  los  tiem- 
pos moderaos*  onoontró  peligrólo  que  loa  dipatadoa  de  la  opoaicion 


601 

<lÍM6ii  banquetas  palriéltMi.  PrdiibidM  6iU»  bti^«tot  «aa-  lobn- 
da  dureao  ftor  ana  política  aiwpioai»  resialióaa  ol'puiNloiior  d«  los  di* 
putados.mas  lerriblas  de  la  oposieioB.  qae  dcteroMoaroD  i  pesar  do 
la  prohílNOÍoii  de)  gobíeroo,  celebrar  vn  banquete  en  Paris.  El  go* 
bierno  pretende  impedirlo  j  por  resoltado  las  calles  de  París  se  llenen 
de  barricadas:  liábase  nna  sangrienta  lucha «  el  ejórcifo  es  vencido* 
asaltadas  las  TuUerias  y  obligado  el  rey  ú  huir. 

.  £1  día  24  (le  Febrero  el  rey  popular  bajó  del  trono  y  subió  á  él  j 
le  sncedió,  si  bien  traiisiioriamente,  el  [lodcr  popular. 

La  noticio  de  este  hecho  alorró  á  los  gobiernos  opresores,  y  alen» 
ló  á  los  pueblos;  el  español  bario  vejado  y  c&carnecido,  sintió  un 
estremecimiento  de  energía  al  saber  acjuel  triunfo  del  pueblo  fran» 
cés,  y  se  lanzó  á  la  lucha;  pero  luchaba  contra  ios  uioderadós  espa- 
ñoles, mucho  niDs  temibles  que  \oi  racionalistas  íranceses,  y  umcbo 
mas  corruiitures  i^ue  Guizot.  .  .  •  .  •  r. 

V. 

•  ■     "  *  •      ■       '       •  .  '  ' 

Desde  el  momento  en  que  se  sopo  en  Madrid  el  éxito  do.  la  fé* 
volocion  llevada  a  cabo  en  Pari^ .  se  sintieron  síntomss  de  ínsurreO* 
0100'  y  las  tropas  se  pulieron  sobro  las  armas»  y  la  policía  lanaó  loda 
ifierza  á  sus  ojos  y  á  sus  oídos. 

Hay  cfuíon  dice  que  Narvaes  aceptó  el  movimiento  y  le  dejó  cre- 
cer para  vencerle  en  las  calles,  y  que  ann  le  impulsó  por  medio  de 
sus  agentes:  esto  se  dijo  y  se  dice  aun,  pero  nosotros  no  lensiDOS 
pruebas  absolutamente  respecto  á  esto  y  no  lo  aseguramos. 

Ni  tan  poco  lo  ponemos  en  duda,  ai  dejamos  de  creerlo  muy  po- 
sible: á  los  moderados  les  era  necesario  un  pretesto  para  ejecutar 
algunos  actos  vandálicos,  demostrando  una  feroz  energía  y  aterro* 
rizando  al  país. 

La  verdad  del  caso  es  que  d  día  Sft  do  Mano  &  la  calda  de  la ' 
tarde«  mientras  Narvaes  paseaba  tranquílamofito  ep  9I  Prado.  90, oye- 
ron tiros  y  tumulto  en. el  interior  de  la  población:  aquello  era  una 
iosarroocion  popular  en  nombro  de  la  libertad  y  4ti  doreoho,  80s> 
tenida  por  un  puñado  de  valientes  paisanos. 

fil  combate^  quo^  babia  empezado  en  la  Plazuela  de  Santa  Ana» 
se  eslendíó  muy  pronto  por  la  callo  del  Prínoipe  á  las  Cuatro  callea  .y 
á  la  del  Lobo.  Pero  allí  se  aisló.  La  tropa .  que  estaba  preparada ,  y 
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eon  tlgoMiitoieiiiot  enerpot  te  .había  conlnk  para  «l  inoiimiMH»., 
rodeé  Inyir  d«l«oiiiÍMlA,  lo  úíiá  y  deápiiM  de.Jilgiiiias  .Jiorat  de 
foego  le  sofooó  per  c1  número. 

Loa  pelrioias  so  hahian  balido  con  el  valer  de  la  deaeapeneipa» 
hasta  daolro  del  lealro  üai  priaeipe.  ñoko  u&Jiiomento  en  qae  lomó 
lal  incroraento  la  revolución ,  que  estuvo  ímleciso  el  triunfo  entre 
los  motlcrai!o.s  y  c!  pueblo.  Poro  Narvaez  era  siempre  el  terrible.  «I 
odioso  dictador  de  corazón  duro  de  corazón  de  ligrc:  á  medidn  que 
algunos  valientes  ciudndonos  eran  presos  eroFi  pasados  cobiirdeaicn- 
lo  por  las  armas,  sin  proceso  de  ningún  género,  í^in  auxilios  es- 
pirituales, en  el  oscuro  rincón  dn  una  calle,  por  oficiales  y  soldados 
convertidos  en  veídugo8.  Mutlioü  íuerun  fusilados  iíge»ios  de  todo 
punto  al  movimiento.  De  la  niiama  iBeoera  aa  hicieron  lenebrosaa  é 
infamea  priaiooos ;  ae  prendió  no  aole  i  4ee  qae  ae  hiiiltti  ioaiirree> 
cionado*  sino  también  é  loa  que  parecían  sospecbejMa  .el  gobierno  •  7 
no  aolo  i  eatOB  sino  también  é  loa  que  tuvieron  h  deigraeia  de  tener 
enemi^  entre  los  polizontea. 

Sin  información  alguna  •  de  Épia  manera  arNtraría  y  dictatorial» 
se  hioieron  cuerdas  con  los  presos*  y  arrancándolos  del  seno  de  sus 
fiunilias  se  lea  deportó  á  Filipinas.  Muchos  murieren  en  la  deporta* 
'  cíen:  otros  muchos  al  volver  eoeontraron  en  sus  fcmiliaa  honribles 
deagracias  caucadas  por  su  desamparo. 

Pero  los  moderados  habían  salvado  y  sostenido  el  principio  de 
autoridad,  babian  sostPTitr^o  el  orden,  habían  prolongado  la  dichona 
faz  del  país,  habían  obrado  con  arreglo  á  stfs  ideas  de  jmticia .  Nar- 
vaez  era  un  hombre  fuerte,  un  digoo  gefe  do  eae  partido*  que  todo 
'  lo  sacrifica  al  ínlercB  individual. 

.  Pero  aun  tenia  que  snfk-ír  algunos  momentos  de  «oaebta  ciusa* 
dos.  per  la  revolución  el  partido  demioanle. 

.  A-la  ínsurreeoton  del  pueblo  debía  suceder  una  inanrreeeío»  mi« 
liUr. 

El- día  7  de  Mayo»  siguiente,  despierta  un  dia:Madfid  al  estruen- 
do del  estampido  del  cáften. 

j Quién  se  bale?  preguntaron  los  patriotas  asomlu-ados.  Nosotros 
creíamos  que  nadie  se  atrevía  á  arrostrar  If  tHmwnda  oólera<  de  lea 
moderadost 
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El  ejércilo  se  hulia  coulra  el  ejércilo:  lo»  t  e^^niientOi»  tie  E^itaua 
yUeCiclanii  insurreccionado»  coBira  el  gobierno  cambiaban  la  muer* 
16:0011  ol  rollo  do  la  gtiaroKÍoD.  . 

La  plasa  Mayor  «re  ol  Ipoo  doiiOoaibato.  La  violoria  oataim  indo* 
oU».  De  ropoBia,.Lonllindi  ta  araoja  á  la  plaia,  arranea  é  impone,  ler* 
ror  á  un  ooraota,  é  la  ongaña  ó  le  arrebata  el  instrumento*  j  poco 
doapnea  rOlomba  el  toqtio  de  alt9  ei  (mt^,  «En  ofecto>  c1  Tucgo  ao 
soapende.  y  aprovechaBdo  Oste  momento,  iat  tropea  del  goiÑorno  aa 
apioderan  de  b  plaza,  casi  por  trntcion. 

Otra  maurroecion  vencida :  otra  inaurroccion  dvramcnto  caati- 
gáda. 

Es  íic  iioUi  que  á  la  insurrección  popular  de  Madrid  faltó  la  ^yu' 
da  de  los  regimicnlos  comprometidos,  y  que  del  mismo  modo  íalló 
la  ayuda  del  pueblo  á  la  insorreccion  militar  de  Hayo. 

Le*  modoradoa  babíett  aabido  croar  como  elemento  de  gobierno. 
«M  doiAonfioBü  tarriblo  entré,  todaa  las  daaba.  Mbrced  á  oaia  dea» 
oenflania  tal  Inawrreeoionoa  anlori  do  ealallaf  eataban  medio  vencidao. 

Loo  moderados  deapaea  de  la  maurrocdon  miUlar  repomron  eqn* 
fiadoa  fobre  ana  lauroiea» 
<.        .  • 

m 

•  -  ■ 

Pero  loB  moderados  leniaft  dentro  de  su  partido  el  germen  de  la 
dostrnccion.  ,  { 

'  £1  partido  moderado  no  es  propiamente  dicho  un  partido:  es  una 
fracción  eompuésia  do  loa  apóstataa  do  loa  dos  grandoi  partidoa  na* 
doMloa:  oatoa  doa  graaiea  parlídos  oonatituyen  lo  Et|»afto  TÍeja,  esto 
.  eo.'k&pofta  dé  los  faombroa  de  ayer,'  de.  loo  monárqnicea* puraa 
oop'todh»  los  onoBoioa».  con  todos  loo  fanatismos  <pio  tNnanen  del 
régimen  ^baoloto 9  y  la  'Eapafto  fOTen ,  es  decir',  -la  generación  libe* 
roNnoda  por  el  progreso,  b  generación  jÓTen  que  busca  la  libertad*! 
y  que  acaso  la  exagera,  siendo  un  polo  opuesto  de  los  nllra*abeolu> 
listas:  entre  estos  dos  pnrlidos  lomando  sus  bnmbrcs  dd  tino  y  del 
otro  oslan  colorados  los  hombres  del  justo  medio  .  como  decia  Mar- 
iiiir/  de  In  Uosa,  los  Conservadores  como  se  diee  boy.  ios  egoistas  y 
ios  sol)r'ri)ios  (juc  decimos  nosotros. 

Por  lo  tanto  la  fracción  moderada  es  blanco  dd  odio  de  los  dos 
partidos  oackaalea.  y  no  ha  logrado  que  ninguno  transfo  con  ella. 
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por  RiM  qiM  ho  toaiado  pan  8i»  bandera  alf^uvot  mtiieeB  de  dotnin- 
hos  parlitlos :  de  «qaf  se  dedoce  que  no  podiendo  etiar  spslenida  en 
el  mando  la  fracción  moderada  por  una  opinión  cualquiera ,  noeeaita 
apojrarie  oí»  él  por  anadio  de  la  fuerta  f  de  la  oorropeion. 

Ijq  fracción  moderada  es  eminentemeoie  oligárqniea.  f  totoo  tal 
deapólica  y  poco  ó  nada  conciMikoda  para  eligir  sm  medica  de  con* 
servacion:  profesa  aquella  máxima  detestable  que  dá  por  buenos  to« 
dos  Ios-medios  con  tal  de  que  lleven  al  fin  iwopuesto :  loe  moderados 
corrompieron  el  pjército,  corrompieron  los  empleados,  viciaron  las 
flfcciones,  liolbron  h  ley,  fneron  fecundos  en  su  obra  de  dosmora- 
lisciicion,  lograron  por  medio  de  la  corrupción  irner  bnyonetíis  y  di- 
nero: esloes,  la  fuerza  bruta  que  alerrn ,  y  el  elemento  tentador  que 
corrompe.  Pero  al  obrar  nsí  no  hirieron  otra  cosa  que  ngrupar  Icm- 
pesladcs  sobre  sn  vahezn:  iiiiiy  pronto  ios  distintos  poderes  que  cons> 
lítuian  su  mal  llamaJu  partido,  se  dividieron  on  grnndes  grupos:  de 
un  lado  los  hombres  de  las  armas,  de  otro  los  de  los  empleos,  de 
otra  los  del  dineros  todos  pretendiereo  apoderaraa  del >  peder,  lea 
diforontes  fraceionea  se  unieron  paira  derrocar  al  que  llámaban  des- 
potismo de  los  generales ,  y  se  empeñó  una-  giierra  i  muerte. 

Narvaez  se  vid  obligado  á  ialiarse  con  uno  de  los  hombres  de  las 
banderías  opuestas,  perteneciente  á  la  firaccion  del  períodísimo  y  de 
la  intriga  política,  como  si  dijéramos  de  la  ciencia  del  gobierno:  es- 
tejiombreera  Sarlorius:  Marvaez  creyó  haber- hecho  ima  transacción 
que  le  salvaba;  pero  se  engañó:  muy  pronto  un  intrigante  de  distip* 
lo  género,  un  homlire  de  mola  intención  y  de  peores  instintos,  un 
absolutista  disfrazado  Inijo  el  elásfirn  nombre  de  liberal  moderado, 
don  Juan  Brabo  Hurillo,  cceyó  llegada  la  hora  para;él  propicia  de 
subir  al  poder.  • 

Los  elementos  con  que  contaba  don  Juan,  eran  la  miseria  públi* 
ca,  causada  por  el  constante  monopolio,  y  por  la  forzada  exacción 
de  un  presupuesto  cada  día  roas  crecido  coa  las  cargas  que  le  impo* 
man,  icreando  nuevos. y  lueratifes  pestiños  para  premiar  adopLos  los 
hombn»  del  poder.  Den  -Juan  formó  ¿  b  cábese. de  .'una  opósíeie» 
&roa  en  las  Córiel,  y  levanló  ante  el  pais  cansada  y  .  desangrado  la 
bandera  de  las  sfitMMMf  ai. 

Cayó  Narvaes:  merced  á  sn  habílidiad  subió  Brabo  Murillo  ál  po< 
der,  ¡terrible  sarcasmo!  Aquel  ministv»qne  b  epim'oa.'.pá'blíea  en* 
gaftada  había  llevado  desde  las  filas  de  la  oposición  al  banco  ainl,  se 
dió  á  conocer  bien  pronto  cómo  mas  déspota,  mas  cencurionario, 
moa  aleve  que  Narvaes.  Bajo  su  dominaeion.un  itsesine  alenló  i  lea 
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«lint  de  la  reina;  bajo  ra  dominaeion  se  á\6  el  ejemplo  de  actos  bér* 
baroa  dignos  -de  Torqnennad» ;  bajo  so  dominaeton  fué  nece^rio  abo* 
gar  con  s.mf^re  ano  insorreécíoD  imlitar;  bajo  au  domÍDacion  se  es- 
perimentó  lodo  eoanlo  asqueroso  puede  esperimentarse  en  un  mal 
gobierno,  y  la  opinión  que  le  habin  alzado  se  levantó  irrilada  con- 
Irn  él,  y  temiendo  un  miserable  golpe  de  ostndo,  que  Brabo  Murilio 
BO  intcntnha  siquiera  oncubrir,  le  derrocó  ti  el  podnr. 

Brabn  Miinllo  liabio  disuello  unos  Cortes,  y  se  habla  atrevido  á 
rorormnr  pur  st  mismo  la  Constitución,  eslampando  en  la  Gaceta  In 
reforma  para  que  justase  de  ella  la  nación. 

Por  eso  Brabo  Murilio,  que*  baldío  creído  tener  fiierias  para  tan* 
to.  cayó  despeñado  del  poder. 

A  Brabo  Mnríllo  socedid  Roncali. 

Bate  no  era  mas  que  «n  ministerio  de  espera » implo  y  malvado: 

níngnn  ministerio  dió  tantos  escándalos;  ellos  trajeron  á  la  repre- 
senincion  nacional  hombres  indignos;  ellos  plegándose  á  los  proyee- 

los  de' doña  Marín  Cristina,  poder  oculto  que  tenia  en  sus  manos  los 
nlnmbrcs  por  medie  de  los  cuales  so  comunicaba  la  actividad  á  uno 
y  olro  jifnlifrif^to  quo  se  sucedía;  sirviendo  los  proyectos  de  cslo  se- 
ñora ,  repolitri  s  ,  iniciaron  el  escandaloso-  asunte  de  la  devolución 
de  sus  bienes  rt  dudoy  ,  al  amante  de  María  Luisa ,  al  traidor  á  la 
patria ;  cibs  comprometieron  mas  y  mas  al  trono  que  lo  que  lo  ha*' 
bian  comprometida  las  administraciones  anteriores ;  eWos,  en  f:n,  di- 
solvieron unas  Górtes  en  que  se  babia  levantado  una  fuerte  opbsicion 
contra  el  poder  oeulto;  esto  es>  conIraTCríslina. 

A  Roncáli  ancedió  e!  gabinete  Leraundi-EgaAa  ;  hi  misma  condnc- 
ta,  pero  mayor  doblez.  Uno  de  los  primeros  actos  de  este  gabinete  fué 
un  célebre  decreto  sobre  ferro-caniles,  en  que  se  fovorecia  abierta*  . 
mente  los  agios  de  la  easa  de  Riánsares ;  es  decir,  que  este  ministe- 
rio como  los  anteriores  era  escindo  de  Cristina :  la  refrenrlacion  de 
este  decreto  hnliia  encontrado  dificultíides :  el  min¡>tro  de  Fomento 
don  Claudio  Moyono  era  tonto,  pero  no  malvado:  fué  necesario  que 
le  reem[dazaseel  nunca  bien  aiabíido  Estevan  Gollantes,  y  el  decreto 
se  refrendó. 

Rl  ministerio  E^fta  había  sfcrvido  ya  para  lo  que  se  lo  necesitaba 
y  cayó :;  reemplaióle  otra  ministerio ,  cuyo  gefo  servía"  para  todo,  ab- 
solotamente  para  lodo  i  este  bambre-  ara  don  Luis  ibsé  Ssrlorins^ 
conde  di»  San  Luis. 

San  Luis  tuvo  la  buena  inspiración  de  asociarse  ¿  algunos  hom- 
bres medianamente  autoriaadoá,  paro  hacer  pasar  con'  menos  dificul* 
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tad  lo  ¡ndeceult  de  su  persona  ;  pero  In  mayor  parle  de  eslos  honi* 
hrt6  se  vieron  muy  pronto  obligados  á  seporinú  d»  H. 

Levantóse  en  el  boríMate  conirs  este  mioiilerio  'wie  recia  Cen* 
{Miad :  todoi  loa  hombrea  honrados  de  lodoa  tos  parüdes  se  decía» 
raron-MS  enemiges,  y  anlee  de  abHne  laaCórteáconveeadaa  para  el 
i0  dé  Noviembre  de  ift52,  todas  las  fracciones  políticas  de  los  dife* 
rentes  partidos  formaron  una  conlieion  para  oponerse  á  todo  ade 
tninoral  provenieDte  de  aquel  gobierno,  del  qae  todo  ae  taotia. 

VHI. 

1 

En  tal' estad»  estaban'  IsÁ-eost^,  y  el  mimslerio,  mas  audaz  que 
poderoso,  se  aprestaba  el  edoAbatOr  eoaiido  acootedó  la  moerte 
'  del  antiguo  prohombre  del  partido  progresistas  don  Juan  Álvarei  y 
Mendiaabal. 

UneaBcorse  ínmeaao.aoempaAd  á  loa  l'eatoe  del  buen  patricio 

hasta  el  campo  de  repofo:  el  aspecto  que  presentó  el  entierro  de 
liendiiabal  demostró  que  el  partido  liberal  vivia  fuerte*  robusto^. 

,  oompnclo  ,  y  qtic  lo  rcvoliirinn  frrmcnlnba  en  sus  "filas. 

El  mipfslerio  no  pudo  menos  de  mirnr  con  temer  y  ccílo  el  sé- 
i]iiiin  y  la  importancia  do  la  demostración  postuma  liecba  en  honor  de 
Mendizabal. 

l/legó  el  dia  19  y  «e  abrieron  las  Curies:  la  mulliUid  se  agolpó 
al  Senado:  saitiasc  que  alli  estaba  el  campo  de  batalla  contra  el  go* 
biéno:  siun  retumbaban  en  aquel,  recínle  tris  palabras  del  Varqués 
del  Duero  eratra*  Griatino .  pálabrtav?que  motivaron  la  últhna  di* 
«dhicion:  procedióse  á  k  elfceion  de  seeretarioa,  y  eatoa  salieron 
de  laa  iilaa  de  lo  epesicíoii.  Greyóae  por  tedoa  que  el  gabinete  disol- 
•vnrin  lai  CÓriea;  ain  émbar|¡o  de  m  derirota,  Sarloirida  siguió  ade- 
lanto. 

Entonces ,  cuando  era  llegada  la  hora  de  que  se  continuase  la 

fnrno<a  discusión  sobre  ferro-rnrri'r^ ,  susppndida  cuantío  so  di-íolvie- 
ron  los  pasada?  rórlo?:,  la  alencion  pública  se  fijó  on  el  alio  Cticrpo 
f ologisdailor.  Temiendo  c\  gobierno  lo  discusión,  forji)  otro  proyecto 
do  feiTO-cnrriles  ,  y  le  sometió  á  laiaproltocion  del  Congreso  de  los 
dipulados.  Esló  era  una  superchería .  de  la  que  se  defendió  el  sena* 
do ,  que  nombró  la  comisión  que  ha|)ia  de  dar  su  dictamen  acerca 
del  proyeetoide  lef  aobre  feitorearritee ,  euye  diaenaíon-  había  que- 
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dado- fuapendída.  El  gofaieri)0  al  evitar  t¡\  golp^.  pasó  una  eon^imica* 
cioD  al  Seoado,  rogándola  suspendiese  la  diicoaioo  sohra  .aquel  pror 
yeelo*  pues  sagiin  un  arlíoulo  .de  U  CodíIÍIqoúiii  cofTaspondia  al 
congreso  la  inicialiva  de  toda  ley  en  que  se  intpusiesen  cai^s  'A 
pais. 

Después  del  nombramiento  de  una  comisión  que  diera  sn  diclá- 
men  aoeroa  de  la  comunicación  del  gobierno ;  después  de  haberse 
apresurado  esle  á  nombrar  por  mcilio  de  reales  decrelos  senadores 
que  le  ayudasen  ;  después  de  haber  dcbbcrado  la  comisión  nombrada 
al  efecto,  declaró  que  según  el  articulo  de  la  Coiiíliliicion  que  esta- 
blece (\[ic  «M imtras  eUé  pendiente  en  vno  de  los  CHcrpox  colcifisladorcs 
algún  proyecto  de  hy,  no  puede  hacerse  en  el  otro  muíjuna  propuesta 
pata  el  mismo  asunto  r> ,  debía  pi  ohegiiir  la  discusión  del  proyet  lo  de 
ley  sobre  ferro  carnles,  porque  el  Seiiaiio  uu  podía  abdicax  líiuguii.i 
4Íu  SUS  taculiades,  menoscabadas  por  clgobicroo  desde  el  momento 
en  que  presentó  af  Congreso  de  ¿iputadoa  oiro  proye6lo  .4o  Xtf  »  in- 
fringiendo el  art.  i:  citado  de  la^  ley  de  i9. de  Julio  de  1837. 

Des|iues  de.  tres  días  podidos  poi*  la  míporia,  durante  los  cjttaW^ 
se  intrigó  cnanto  se  podo  en  todos  sentidos  y  por  todos  los, medio» 
posibles  de  una  manora  tn¿til,  llegó  ol  %  do  Dioieoibro « .aeñalado 
para  aquella  interesantísimo  discusión. 

Una  multitud  inmensa  invadia  las  tribunas  y  las  escaleras /y  se 
Qgolpaba  en  la  plaza ,  esperando  las  noticias  que  corrian  de  boca  en 
boca,  emanadas  del  interior  y  trasaiitj«bis  por  aquoUa  apíAada  mu- 
chedumbre. 

Siete  días  duró  el  debate  :  durante  ellos  el  ministerio .  rolocndo 
en  una  notable  minoría ,  fué  balido  en  todos  los  terrenos.  El  conde 
de  San  Luis  había  cerrado  el  débale  con  un  discurso  incaUíicable.. ' 

El  dia  9  de  Diciembre  babia  sido  señnlado  para  la  velación. 

No  falló  un  solo  senador  :  basla  iiucfaUo  venerable  QuÉiitíina  ,  re- 
tirado ha  mucho  Ueiupu  de  los  negocios  públicos,  acuílió  conducido 
por  ágenos  brazos  para  votar  en  nombre  de  ia  moralidad  y  del  honor. 

El  ministerio  fué  deirotado  por  una  mayorfa  de  etctato  cineo 
votos.  ... 

El  ministerio  salió  rugiente  de  corage.  •« 

El  siguiente  dia  10  .  de  Diciembre  do  185!^  apareció  el.  decreto 
de  disolución  de  las  Córtes/ 

Jonlo  aquel  deoreio  aparecieron  miserables  decretos  de  venganza. 

Eran  ealoa  do  destitución  de  sus  empleos  do  los  senadores  de  la 
mayoría. 


608 

Aqt^el  dia  asomó  sobre  el  horitoole  poiítíoo  lo  revolodon  á  nom- 
bre de  la  moralidad. 

Aquel  dia  se  ptoDunoió  por  primera  vea  la  famosa  frase:  Union 

IX. 

Desde  esle  día  también  se  entregó  «in  reserva  el  gabinete  Sarlo* 
ñus  á  ona  eenduetade  eseesos  de  escándalos*  y  de  arbitrariedades. 

lamits  un  gobierno  semejante  se  había  vislo  al  (rente  de  un.  país 
cmlixado:  lodo  el  que  quiso  uo  destino  le  tuvo  á  cambio  de  diaera 
ó  de  infiHnes  vicios:  hílese  gala  de  la  corrapoion;  escarueeióse  le 
mas  sagrado;  aumentó  la  insolencia  de  los  infames,  en  la  misOM 
proporción  que  se  agotaba  la  paciencin  de  los  hombres  de  honor: 
lodo  lo  que  vivía  de  derecho  fué  herido  de  muerte;  escarnecióse  ia 
jiisticin ,  y  se  provocó  por  cuantos  medios  puede  provocarse  ia  jusli- 
cía  Je  Dios. 

La  prensa  protestó  en  un  solemne  manifiesto,  que  insertamos  á 
.continuación, 
iiélo  aquí : 

«  Los  BSGMTonns  en  u  nmmk  miÓDiCá  imdíípbihi»nw  i  s»s  ■ 

LSGTORSS  T  AL  PÚBUCO  : 

•  Los  directores  y  redactores  de  los  periódicos  indepeodienEes  de 
la  capital  no 'corresponderían  á  las  obligaciones  que  tienen  coritrai* 
das  con  sus  áuscrilores.  ni  llenarían  los  deberes  que  les  impone 
para  con  el  )>úl>lico  la  misión  que  han  tomado  sobre  st,  de  ojercor  rI 
derecho  consignado  en  el  art.  1.°  de  la  flonslitucion  ,  si  cu  h\'^  €ir« 
cunslancias  actuales  no  tuvieran  el  valor  de  declarar  bajo  su  iirm4 
ta  verdad  acerca  del  estndo  de  la  prensa  periódica. 

»La  violación  de  los  contratos  (|ne  limón  celebrados  con  sus«uíí- 
crilores  las  empresas  periodísticas,  violación  á  qutí  so  las  condena 
fonosamente,  j  la  apariencia  también  impueato  de  que  la  prensa 
fulla  á  sus  deberes «  en  ocasión  tan  critica  como  la  presente,  desea- 
tendióndose  de  las  graves  cueslionea  que  se  agitan  en  el  campo  de 
la  política,  bastarían. en  todo  caso  paro  justificar  esta  manifestación. 

•Pero  además  de  estos  poderosos  motivos,  suficientes  ya  para 
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deternmar  á4M<«fCMl#r«i'HiilopenJieiileifr-á'MKr  an  ^efeiMt  de* en 
hoDor  y  de  sus  inleretes  comprometidos  por  la  arbiirarieded  á  que 

^  se  halla  somelida  la^prénsa*  .hay  eiiws  Gamas- mas -graves,  y  que  por 
muy  gréoda  que  fuese  sa  reügnaemn  par»  conllevar  el  oslado  á  qoe 
se  la  liene  epDdenada,  les  eblígarian  á  romper  su  silencio,  que  ob« 
servado  .por  mas  tiempo  seria  lio  solo  criminal  bajo  el  punió  de  vista 
^líUeo;  iieo.  deshooroeo  é. indigno  bajo  el  i^tinlo  lie  \isla  personal. 

»Efeclivnmenlc  no  es  poaihie  Uevar  la  moderaoioD  y  la  pruden- 
cia mas  olió,  desdo  el  momenio  en  que  los  órgnnos  qno. defiendan  ' 
en  la  prensa  la  conducta  del  gobinele .  fnllando  á  lodo  género  de 
cousidf'rnciones ,  y  con  In  aquicscencin  ,  al  parrcrr  .  del  gol»icrno, 
que  Icíiii  ndo  en  su  mono  la  c<i!«suia  no  lo  lia  impedido,  aun(¡ue  de- 
bia  bact'i  lo  |ior  un  pnucipio  de  juslicio ,  se  lian  atrevido  ri  ?oslrner 
que  el  sdeiicio  de.  los  poriódicos  independientes  es  la  prueba  ii  recu- 
sable de  que  la  ^iiuycion  uclual  no  ofrece  motivos  pro  suscitar  con- 
tra si  redamación  nlguns  ni  auu  de.  parte  de  sus  adverüurio.s:  eso 
silencio  ea  imposible  déade  que  lea-  periódico»  mtníslerialta  se  bao 
alrevido',  sm  enoontrar  ebsticiiloa  de  ningún  género ,  á  colmar  de 
injurias  á  la  opdaíeio«,  y  á  desfigurar  le»  móviles  de  su  eosditcia^ 
abusando  do  bis  condiciones  á  que  eslán  sujetos  los  pevtódioos  que 
deáde  sus  pantos^ de  visto  reapeetivos  baii  saatenido  y  pugnan*  aun- 
que en  vano  ahora .  por  sostener  su  causa  r  iese  silencio  es  imposible 
desde  que  desemhozadamenle  los  diariea-  que  aponían  al  gabinete 
han  tenido  In  osadía  de  dirigir  Jius  tiros  contra  el  voto  de  un  cuerpo 
político  legalmente  consliloido^  y  contra  In  mayoría  que  lo  ba  dic- 
tado; eso  silencio,  en  fin,  es  imposible  desde  el  momento  en  que  In 
prensa  cxtrangcra  se  ba  permitido  atacar  el  prinrfpjo  fuiidamenlid  de 
nuestros  ini>lituc¡ones ,  convidando  ni  mismo  ticnipo  á  nuestro  go- 
bierno, que  pnr  sn  parto  no  ha  impedido  ni  desaprobado  l<'!«  mues- 
tras do  Hilhesion  con  que  han  acogido  aqtiellos  ataques  y  esla  invi- 
tación sus  órganos  en  la  prensa  cspnñoln  ,  ;'i  lanzarse  en  la  política 
de  ios  golpes  de  Estado ;  y  será  tanlu  menos  posiblo  callar  ante  esta 
úliimu  consideraci<^n ,  cuanto  que  ofende  mas  directa,  y  lastimosa- 
mente ^ue  ninguna  «Ara.  nuestro  justo  orgullo  naeiolial. 

•  Es»  pues;  indiapanaaUé;  <ea,  f»aea*  obligatorio  y  apremiante  para 
los  escritores  de  la  prensa  independiente  decir  cuáles  son  las  causas 

,  q«e  iián  obligado»  i  eallar «  «o  presoMÍa  -dé  eaoa  heeboa ;  Ó  loa  pe- 
riódíeea  quc  redaetan,  y  . revelar  loq  :motivea  que  en  la  esfera  der 
otros  débete ,  «uoqee  de  menos  imiMN-tencia .  no<  meuoa.-fonnales* 
han  det^Biinado  y  ileteréitnan  la  irregutarídad  Con  que  se  veo  obli- 
ttiMt*  d$l0M,N.  77 
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gados  tas  empreeas  á  salisfsoiar  loa  compromiaéi  que-  Iteñen  ca»  avt 

soaerUóreá.  .     •  ■ 

'    » Eale  es  el  deber  de  hcnra  que  enopleii  hoy ,  espoaieado  leneU  . 

Uamenie  y  en  loa  Irrminos  mas 'Icurpladoa  poaíUea  la  verdad  de  lea 

heehos. 

«Lo  primero  sobro  que  importa  llamar  la  atención  es  el  abuso 
que  se  hace  del  derecho  de  secuestrar  los  periódicos  «  alriboido  tiñ 
gobierno  por  el  decreto  vigonte  de  impronta. 
•  »  Sogun  ese  dccrelo  ,  procede  el  Jererho  tic  sccueslro  nmndo  In 
circiilacton  de  los  periódicos  pueda  rom prnyurti'r  In  tmnquUidad  pú- 
blica ,  ó  cuando  ofenda  (¡ravemenív  la  moral;  cuando  en  ellos  se  de- 
prima la  dt(jnidúú  de  la  pernuna  ilcl  yry  ó  de  $u  real  familia:  cnando 
ataquen  la  religión  ó  el  sagrado  Cíiiacler  de  «f*«  tninitiiros;  cuando 
oféndanla  moral  ú  las  buenas  cohlumbres ;  y  por  idiimo,  cnaudo  auu 
sin  designar  per89na$  y  im  emntUr  injuriai  ni  aeftmin'aa»'  á  nú  muí* 
ceder  sitpvmttso  a<  futer^siodo*  hechos  rwbiftm  á  Ai  wda-fmada  y 
de  lode  punto  esiraáos  i  loé  interetes  y  negocios  públicas,- 

«Fuera  de  eatoa  caaos  coDaignados  en  los  artieolos  -8/j  10  del 
decreio  de  inspreola,  no  ezisle  la  facultad  de  impedir  la  cireulación 
de  los  periódicoB. 

•  Ahora  bien:  los  que  suaeriben  asegaran  bajo-su  palabra  de  ho* 
ñor,  y  á  mayor  abundamiento  atestiguan  con  los  ejemplares  de  loa 
números  secueatrado8«  que  jamás  han  incurrido  en  loa  casos  seña- 
lados en  el  decreto  de  imprenta.  Y  sin  embargo,  apenas  pasa  un  día 
sin  que  el  fiscal  de  imprenta  deje  de  detener,  bajo  los  mas  fútiles 
prelesios.  uno.  dos  ó  mas  ediciones  de  los  periódicos  que  redactan, 
hiiliH  [)(lo  en  este  particular  llegado  las  co«as  liasla  el  pnnto  de  pro- 
hibirse leiiüinanlementc  el  simple  anuncio  de  la  recogida  de  un  pe- 
riódico.  anuncio  con  el  cual  acostnmLraban  las  empresíis  jUbLilicor 
á  los  ojos  de  sus  suscritores  el  retraso  con  que  los  ejemplares  llega- 
ban á  sus  manos.  •     -  " 

«Por  este  medio  habrá  sido  dcaso  posible  sorprender  la  creduli- 
dad de  laa  peraonas  que  rrven  lejos  de  Madrid ,  persuadíéndolaa  de 
que  el  silencio  de  la  prénaa  independiente  no  leñia  otra  interpreto*, 
eion  que  la  que  le  han  atribuido  los  mísinoa  que  apoyan' al  mtnts- 
lerioi 

«Pero  la  censura  ha' ido  mas  allá  todavía ,  puesto  qué'  se  hé  ne* 
gado  en  maa  de  un  caso  á  cumplir  la  obligación  qneimpepeel  de- 
creto de  imprenta  .  de  denunciará  petición  del  interesado,  los.pop 
riódícoa  recogidos.  Y  'no  solo  se  ha  negado  este  derecho»  iSino  que 
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•ehc  ¡Apellido  el. púidíoo  tenga  coríociroienlo  de  semejante  i1e«a> 
fuero,  toda  vei  que e» imposible  darle  publicidad,  babiendo  de  pa- 
sar forzosa  mente  por  roano  del  fuiieioDário  que  to  perpeUra  el  perió- 

^dico  q^f^  tnl  intenle. 

Al  rnibiDO  licmpu  s<>  Inui  muUi|iiicado  bnsta  un  punto  tal  ios  mO' 
tivos,  por  \oi  cuales  se  cree  autorizado  el  fiscnl  de  imprenta  á  sn< 
priuür  la  circulación  de  un  periódico,  que  In  simple  alteración  en 
el  árdea  de  \a&  scecione»  en  jquc  habilualmente  se  dividen,  bastó  á 
dar  lugar  á  ello. 

Se  ha  heeho  mas  aun :  se  ha  leolde  f  se  tiene  la  preleuioh  de 
variar  el  sentido  de  los  artículos  edítoHates  en  los  periódieos .  su 
príroioRdo  pelabras.4freieB  entera».,  inirodueiendo  nuevos  términos, 
ir^incando  periodoa,  por  lodos  los  medios,  en  fin,  porque  es  posí- 
Me  llegar  á  aquel  resulindo. 

For  último,,  se  ha  llegado  hasta  el  e^^tremo  inconeebíble  de  indi* 
car  espresamente  á  las  rednciones  de  les  penédioos  que  se  abstuvie- 
sen, no  pena  de  recogida,  de  tratar  ni  esencial,  ni  incitleulalntente 
estos  rt^iH) los:  '  -        i.  .i.'i  i: 

Cuestión  lie  ferro-carriles.  ■  ■  ■i-n  i.'.u-,-,  inr.* 

Ultima  disiuisioi»  y  votación  del  Senado.  '     '  ' 

Estadística  y  ulaáiíicacion  de  los  señores^  setiadurcs  que  emitieron 
su  voto  contra  el  gabinete^  I)   ;*!        -  .i  i.jí^  i  «Ííj/i.  ./.  -jl  -  :  .1 
:  rJlMrettsai'dé-to..aeildik«t4rdé/K»vniismda\  scttenea  ■seiiodoreoi  y  de 
la  oposición  en  general^  contra  les  ataques  y^jurioaos  de  derloa  dia- 
rios n&oionale»  |  eslrangeros. 

Defensa- de  nueatraa  leyes  fiii^amentalea  ,  contra  loe  ataques  de 
los  mismos  periódicos. 

Noticias  sobre  destiiucíottes  y  dlmtsíoiiea-  de  funcionarioa  pú« 
blieos.  .. 

Conlrato  con  la  ca$a  de  Clavé,  Git'ooa'y-iíompadía  pata -la  coaii- 
■iruecion  del  |Miorlo  Ao  Oarcolon». 

Y  en  esio-,  tiliirin  ,,  din?  se  ha  aumentado  el  cíHaiogo  de  los  asun- 
t<w  vedadus  al  *  xadim  de  los  periódioos  intlependienles ,  con  todas 
las  cuestiones  y  nuiicias  que  próxima  ó  reujotameute  tengan  relación 
con  la  admioistracion  actual  y  con  el  pensamiento  de  la  uniou  de  Es< 
paña  y  Portugal,  aun  bajo  el  pontoi.de  v¡«ta  deudo  que  lo  lia  cei»i- 
dorado Jbaeta* el  día  la. prenaa  espuñula..- 

Estoa  son  loa  bechos,  eate  el  estado  déla  prensa  mdepeodienté, 
•eslo>b' éaplieaeion  de  lairnaaera  oon  que  fuc  conduela -apareeia  ahora 
áiloa  QfM  idol  |iéblieo«íy  dei«la  •irragukridad  'eon  que  olieode  al:  aei'- 
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viéío  <|e  sus  MiscrkíoiMM.  Al  hooer  Oita  ralaeÍQff  hei^of  cunfiido  con 
UD  deber  de  ktnin,  que  DÍngime  penmno  que  abrigiier  teiitíiDieiktos 
Uo'  rectilud  y  dignidad  puede  deeeonocer.  Si  al  mismo  liempo  he- 
mos coDlribuído  á  que  se  poDge  en  claro  la  verdadero  Biluscion  polí- 
tica de  nuestra  patria,  habreinoe  conplído  cea  etra  obligación  igual* 
iDCDle  elevaJu  y  apremiunlo. 

En  uno  y  olro  caso  nuestra  conciencio  queda  satisfecha ,  porque 
al  resolvernos  á  <lar  al  público  esU  man ifeatacion- hemos  cedido  á  su» 
mas  imperiosas  inJicaciones. 

Madrid  29  de  Diciembre  de  i  855. 

Como  redacioreá  de  El  Cianwr  Público,  Fernando  Corrndi. — 
Juáé  de  Oulvoz  Cuñoro.  —  Juan  Anlonio  Halcón. Felipe  Picón, 
Angel  B;u'ru6ta.  .  - ' 

Por  la  S^jtoca «  Diego  Goello  y  Queiadá.  ' 

.Gomo  re'deotorei  de  Lu  Naeiw,  losé  Rúa  y  Figueroa.  •^Amonio 
Romero  Ortis. — Franoieeo  de  Paula  Monlemm*. 

Como  rodadores  de  loa  JVooaMes •  Angel  FemaBdei  da  los  Rioe. 
— Vicente  Barrantes.— León  Valentín  de  Bustsmante. 

Gomo  redactores  del  Diono  Etpañtl,  iuan  de  Lorenzana.-^Ma* 
nuel  Ranees  y  Vilianueva. 

Como  i*edactores  del  Tribuno,  Alejo  Galilea.    Altalo  Ulloe.  — 
Lui^i  de  Arevalo  y  Genér. — Vicente  Guimerá. 
.  ^Gomo  redaetore»  de  Ki  OrimUBt  V;.     CoeUlm,    Luis  de  Trelles. 

•  -x. 

*  I 

I 

Esta  uiaiiiteslucion  de  la  prensa  revela  mejor  <]uc  liüda  el  estadb 
•de  inmoralidad^  de  abusoy  de  dcspolisrao,  de  arbitrariedad  á  que 
babia  llegado  la  fracción  Sarloríue,  'AMmii  áfJnbme:  degeneraeien 
del  partido  «oAeradd. 

^  Al  «er  la  los  ^H^i  este  maiiifieslo'  eénsó  ene  pre Aiodísima  «me* 
eion:  todos  eomeían' de^  anlemane  de.  le  qiie<eM'  capa»  aquel  go- 
bierno» coya  existencia  ea  un  escándalo;  pero  no  ue^Ureía  que  ae-lm* 
biera  atrevido  á  tanto :  el  manifiesto  de  la  prensa  vino  á  ser  la  me« 
cha  aplicada  á  la  mina  ya  suficientemenie  cargada  de  la  opikHen  p6- 

.  blica  que  la  híio  estallar. 

Puede  decirse  que  aquella  oja  volante  l'uc  el  primer  chispazo  de 
lo  insunreooion  que  algunos  nseaes  después  debía  dertoOar  á  aquel* 
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gobierno  iufamo,  y  con  til  al  parlido  de  donde  hah\a  salait».  íiunquc 
haciendo  justicia  al  parlida  moderado  era  i>u  escoria,  su  canalla,  su 
porte  peor. 

En  VMM»  el  gtbierno  m  «prewró'á  recoger  por  medio  de  sos 
«gentes  DqeeliiApreie:  ha^  ya  cifcukde  lo  boétante  para  que  todo  « 
el  meado  lo  eonoeiese:  (faeroB  multadoe-lot  perióclíees,  ceyot  redac- 
tores habian  íirnnado  a!  pié  de  aquel  documento «  denunciado  este  y 
suspendida  al  fin  la  denuncia  por  leñorsia  doda  de  <)tteel  esolnda* 
le  fuese  mas  adelante. 

Por  otra  parle  lo  prvnsa  independíeiitt)  hahia  encoiilrado  una 
ciicaüisimn  ayuda  en  lodos  los  prohombres  de  \m  partidos  niililantus. 
cutre  los  cuales  &&  liabin  fonnado  una  cruzada  que  mas  tarde»  como 
heflMS  dicho  ya ,  debia  llaiitui     umun  ¿tbcral.  ' 

En  tal  esVidu  la  prensa  era  el  paladión  de  la  moralidad:  coro» 
prendiólo  asi  y.  orrostrande  toda  daae  de  peligros,  (omó  una  acli> 
tud  decidida- de' agresión  contra  el  goliiemoi  i 

No  se  aterró  por  esío  el  nobilísimo  cehde  de  Soñ-Luia»  demacip» 
do  ruin  y  audax ,  creyó  que  en  ta  corrupción  tenia  medios  bastantes 
para  atraerá  sí  toda  aquella.opoeícion  formidable  ven  Je  confian* 
xa  de  San  Luis  consistía  en  que* eréis  enervada;  acobardada,  sujeta 
¿  la  nación  por  el  lémur  de  algunos  miles  de  b<iynnetn>:  vendidas  á  la- 
infamia  .  y  sin  la  innuencia  del  otro  ejército  de  famélicos  y  misera- 
bles oinjilendos,  cnpaces  de  sostener  con  s^is  malas  artes  en  v\  man- 
do no  á  San  Luis  y  sus  colegas,  que  ya  oran  una  rrihimidru!  |):ir;i  el 
pais,  sino  á  olroá  hombres  que  hubieran  sido  inliiiilamenle  mas  in- 
fames', si  osto  hubiera  sido  posible^    ^     •  '  - 

.1     •'.'»,  ' 

:■       .  1  '  li      •  ■  •• .  ,    •     I  1  •        -     ■      ■       ■»    •..->:'      j  •  ' 

•    "   •  '  •  ••IT' 

►  .11. 

:   Be  tilBmpo  atrás  los  moderadea  Inbian*  óMnpromMidd  al  freno 

con  sn  politiea;  habian  trabajado  cónslantemcnte  por  asimilar,  por 
refondír  los  intereses  de  la*  reina  como  poder  póblico&  con' los  db  su 
partido,  y  lo  habian  logrado  hasta  cierto  punto.  La  reina  hnbia  per- 
dido su  pepídaridad:  hacia  ya  murho  tiempo  que  á  sii  presencia,  lii 
aun  en  los  actos  tnas  sohimnes  s^e  había  pronuncindn  un  solo  viva:  la 
nación  veíar  con  ceño  la  marcha  de  los  negocios  públicos,  y  esteceíMik» 
preciso  es  confesarlo,  alcanzaba  á  la  reina. 

Asi  es  quo  cuando  el  5  do  Enero  de  1854  la  reina  dió  «  luz  una 
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infanla.  ni  ác  promovió  por  mié  aconUtiinicnto  eJ  onlusiasmo  pú« 
biico,  iii  el  dolor  por  b  mucrle  inslánianea  de  la  recien  nocida:  la 
prensa  en  nquMIas  cireomlADciw  odopló  una  aeütiid  reaemda  y  fría, 
y  DO  M  oeupó  de  aquel  aeoDteeinieDlo  aioo  en  la  parte  eiciai.  dan* 
do  Deaqíon  á.qiie  loa  órganos  de  la  prenaat  Tendidos  al  gabinete, 
aaimen  i  loa  periódicos  indépendícDtea  de  revolaoieiarioa ,  y-  ann 
de  traidorcB. 

. .  Con  esta  coodoeta  sotera  de  la  prensa  de  la  oposición  ereeiereo 
las  persecuciones  que  contra  ella  ejercía  el  gobierno,  hastn  tal  pun- 
to que  .para  prevenir  el  caso  en  que  fuesen  arrebaiadoa  de  sus  do* 
oiicilios  ,  encarcelados  ó  deportados  los  escritores  que  con  lanto  va* 

lor  so  sostPTiian  en  la  brecha,  acudioron  ofreciendo  sns  plumas  pnra 
cuando  llegase  este  caso,  y  para  que  la  prcngn  no  enmuderie':f\  lo  mas 
ilustre  de  mieslros  jóvenes  y  ilc  nuestros  homiiros  de  |)reslig¡o,  ya 
se  les  considere  bajo  el  punto  de  vista  literario,  ya  desde  el  político. 

He  a(pií  la  carta  que  pultltcaruii  los  periódicos  de  la  oposición  y 
i|ue  les  hahia  sido  remitida,    .i'í  ili 

•    ::5.;i.       ^      ■•■n  ^  i;"  -1  fi     í  l  ■•'  •■•  • 

sBftOMS  RWMCTonas  ór'  sl  Dumo  BSTAfioL,  BL  Clahor  péauoOr  1^ 

NOVRDADRS  ,  UL  NáCIOItr  LA  EpOCAit  WL  TmRBRO  T  KL  OrIRRTB.. 

•  -  '  Muy  aéAoris  noealres  y  d0  teda  nuestra 'ieonsíderaoion  r 
.  CicrHoreir  en  distintas  épocaa  de  periddieea  potitieos,  amanlee 
lle'.ln'jndepeiideneHi:.y  del  deeore.de  la  imprenta,  no  hemoái podido 
nnsnos  de  aphRdirilo  noble  eohducta  de  usledeb,.  defendiendo  las 
instituciones  del  pais  en  las  actuales- eir^nnstancins,  T  por  si  ocasio- 
na esa  eondocta*  que  DO  puedan  ustedes  séguir  escribiendo  con  la 
misma  decisión  que  hasta  ahora  ,  ofrecemos  á  ustedes  el  concurso  de 
nuestras  fuerzas,  á  fin  de  que  mienlras  haya  periódieos  independien- 
les  no  deje  de  sonar  en  ellos ,  nomo  suena  ahora»  la  voz  de  la  verdad. 
Madrid  ^1  de  Enero  .le  1852. 
Son  de  ustedes  atentos  seguros  servulores.  —  Maiiuel  José  (Jum- 
tana.  —  fiabriol  Tassara.  —  Anílrés  Borre{»o.  —  Evaristo  San  Miguel* 
—  José  Orda?í^  de  Ayccilln. —  Pascual  .M a d oz.  —  Francisco  Lujan. 
Antonio  de  los  Ríos  y  Rosas. -^Antonio  de  la  Cscosura  y  Hevia.-*- 
ilioit  GoMsIpai-Brabo.  ^Raoion-  €eroir.     FaelinUn  Infante.  — Ba- 
niel  ^arbaHoiiJ-^Lois'Sogaali.  •^£nsebw"AéqRerÍHO«~^Mam'ieie  Lo- 
pes Rflíberta.  —  INgnol  de  los-SAntosAlforea.'-i-iEdiiapdo  Ajsqiieríno. 
— Xnan  de  Arisa.  — Vicente  Sahohee.^-^Silnaliann/lde  Oblñ^a.*^ 
fil'  Senadevi  Antonia  Eds  lo  dlano.-^EI  duqne  de  Rifoa^  —  Jeác  Al- 
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Yarw  de  Zifrt.  •^HaóiMl'de  SeiÍM  LoiaaDi— ^Fécimld  Geaakfc. — 
Miguel  Pacheco.-— Eduardo  Chao. — Aatcoio  CaqoTásüel  Cantillo.*— 
Aiilonio  González. — José  Gouzalez  Serrano. — Alfonso  de  Escalante. 
— El  marqués  de  Aunon.  —  Saturnino  Calderón  Collontes.  —  Nicolás 

de  Riveio. — Vtiorifíf>o  ilf  Ametller.  —  Pedro  Come/  de  la  Serna. — 
Anlonio  García  riniirireí*.  —  Nemesio  Fernandez  Ciiesla. —Javier 
Moya.  —  Antonio  li  l  Rie<ro. — Aniceto  Puig.  —  Adelnrdo  López  de 
Ayala. — Eulogio  Morcnlmo  Sanz.  —  Maijiiil  Bemitidez  de  Castro. — 
Fruiici»co  Oriundo.  —  Antonio  Au&el.  —  E^iLebau  Lujan.  —  Manuel 
Ron  de  Qnevedo.  «-Enrique  de  Gítnerot. — huiñ  Valladares  j  Gur* 
rlga.->  J..  Guiíerree  de. la  Vega.  — ^..Ferotio.  Gonahr.  Mcfen.  Pe« 
dro  Mata. — N.  Pastar  Días.— Joaquín  Franeisco  Pacheco. 

•  ■  XH. 

A  mas  lie  las  personas  qno  hahiati  fn-tnado  esle  escrilo,  se  ofre- 
cieron á  la  prensa  independíenle  oirás  muchas  entre  ellas  Calvo  Asen* 
sio,  Maldonadü  ,  Marlin  de  Qut  vrdo,  Eguilaz,  Pirala,  Carreras,  Lo- 
sada, Marios  y  ulias  ciento,  cuyos  nunibre^  no  recoi  Jianus. 

Era  consolador,  eo  medio  de  tanta  desdicha,  que  una  juventud 
generosa  corriese  á  poner  un  dique  een  todaa  sos  ftieraas  al  lorreole 
de  ioiQO.ralidad  que  ae.deshordaha.  atn  rej^rar  en  el  peligro  á  ique 
la  esponia  su  noble  eonducla:  era  consoledor  ver  qué  do  todos  lea 
{»arUdos«  de  todas  lae  fracdsoes  del  bando  moderado  salía  un  grito 
de  reprohaeíon  y  de  amenaaa  coirtra  lea  ladrones,  contra  los  após- 
tatas, contra  los  hombres  sin  pudor  que  s»  habían  apoderado  dql 
gobierno  á  condición  de  servir  fielmente  á  la  casa  de  Riánsares,  que 
por  su  parle  Ies  dejaba  el  tunlü  por  ciento  del  gran  agio  nacional; 
es  decir,  que  la  nación  babia  pasado  á  ser  ol  patrimonio  de  Cristina, 
Sartorius  y  comparsa  infames  inslriiiaenlos  encargados  de  sa- 
tisfacer ú  costa  del  país  ias  (  otli':ias  de  aquella  funesta  señora.  ' 

Y  como  ya  hemos  visto  por  las  firmas  de  la  caria  dirigida  á  la 
prensa  independiente  por  escritores  de  todos  los  partidos,  no  era  sola 
la  jttveotod  la  que  corría  á  las  armas  contra  Im'  ftdrforof :  corrieron 
lodos  loa  hombres  en  el  fondo  de  cuyo  ea*tion-4iahia  quedado  algún 
veslo  de  dignidad*  y  la  ceotieion  se  formó  de  uno  mioéra  Iherle'  y 
tenas:  por  eslo  hemos  dicho-  qiie  el  manifiesto  de  la  prensa'  inde- 
pendienle  habie  údo  la  primeirf  demeelraeion  dje  la  ihWmi  Ukirdt:  • 


m 

senadores  de:  la  moyoría.  Unlo  moderados  como  (Hrogrésistas;  ' 

los  diputados,  los  periodistas  y  los  liomlircs  poliltcos,  ge  dividieron 
m  (los  secciones  para  l»acer  la  oposirion  o!  pnlMenio:  ««las  íorciniirs 
se  llamnron  cnmitr?;.  Coniponiase  el  uru>  t  M  lti-ílvamcnle  drt  enliilades 
polílims,  el  olro  lie  pcno^liítas.  Kstos  lios  comilts,  queriendo  pro» 
Itar  uu  úUimo  pnso  en  el  cnmiiio  de  la  inoralida/1,  tlirigiei  tui  u  la  reí* 
na,  y  circularon  enlre  el  público,  el  manifiesto  siguiente,  que  in$er> 
tamos  iologro  porque  el,  mejor  que  nosotros  pudiéramos,  dice  la 
verdadera  siUiacloa  del  país.  .     -  • 

BU  FARTIM  tIBEIláL  K  8BPAJIA  k  LA  USINA  COIIfriVO<}|»mtf.'IIOflA  mtBL  iU 

SilloaA : 

«En  la  ardua  criáis  que  hace  (arge  liempo  trabaja  á  la  nación, 

es  |a  nn  deber  imperioso  para  vueitros  fieles  súlidilos  uear  de  un  de- 
recho que  la  Constitución  les  concede»  llegando  résped uosamenle 
¿  los  piés  del  treno  de  V.  M.  con  la  sencilla  esposicion  de  sus  legili* 
mas  quej:)s ,  ahora  que,  muda  la  triliunq  y  sofocada  la  voz  de  la  im- 
prenta.  no  les  queda  olro  medio  legal  de  «orocfcr  á  la  siompreTecla 
jr  Iníignánima  apreciación  de  V.  M.  la  opininii  de  siisi  pueblos. 

« V;iii  eorridoó  ya  tres  años,  Señora,  desde  (jue  ios  miin^tros  de 
V.  M.  inauguraron,  y  oslon  ejecutando  con  una  triste  pcrsevei ancia 
y  una  pavorosa  umlüi  midad  ,  en  lo<las  circunstaneias  y  sihiarioncs, 
el, funesto  sistema  de  no  discutir  en  los  Cuerpos  colegi^ladores  los 
presupuestas  del  Eatadff;  de  no  alcanzar  siquiera  para  plantearlos 
la  anlÑidiálsia  é  inRspenaalile  avtoriaaeíen  'del  Partaaaooto ;  de  ne 
mapteaér  abiertas  las  Córtes  en  eade  lefislatum  el  tiempo  preciso 
para  deseinfwñar  chtd  sagrado  objeto  y  para  átenÜer  é  las  demás  ne- 
eeaidades,'  nilneb  aatisfechnsy  sjeiíipre  tenacienlea,  do  la  legívlacioii 
7  la'goberñaeioD.del  reino. 

«Consécuenoia: es  precisa,  solicitada  y  fortoiw  de' tal  sistema,  el 
que  desliiuído el  gobienw  de  V.  M.-del  apoyo  legal  y  moral  délas 
Córtes,  se  suctidsa  unosiptros,  sin  cansa  ostensible  y  con  asombrosa 
rnpider.  los  p^abincles;  que  se  introdvtta  y  Oreaea  dioriamciilc  una 
movilidad  inaudita  y  una  verdadera  nnnrquñ  .  asi  en  el  personal 
eomo  en  el  orf.Mní'smo  de  la  administración  ;  que  no  puedan  liaeerso 
en  los  servicios  de  sus  respectivos  departamentos  Ins  pntdenles  eco- 
nomías qué  de  una  parle  reclaman  con  razón  los  contribuyentes .  y 
que  de  olra  exi;;e  con  manifiesta  urgoticia  el  enorme  déftril  de  la 
Hacienda  piibhcn  ;  que  votados  por  los  mismas  Cortes,  ó  no  volados 
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por  elItft  lM  preftttpueslo*»  .Aiift-¿e«^es  de  prooedeifte  á^ra  planl6a<' 
DiwiA&  y  ejeéiicioou'4i)»alltre/sttdlhi'étiffVipj>' SB iHcaJ  y  se  viol» 
«ii<aii:wpírítii,f<  basifi  uto-  tu»'iBMiiMiMidoi:clBlAllM  la  legitkmtQii^neo* 
tíilM»«Í9Mlfli*  «rdefiuido  jlealÍMadk>  CMflliúm  orédilflli  ertraoi^í* 
aarÍM#i^a  gaslos  l«in1>i«n  esUaordinario»,  sin  mm  atitorídacl>  aia 
■MWiieiiáiBeii  de  la  posibilidad: y ;4ilílida(I  qno  la  autoridad  y  isifzsh 
meo  dél  riii)iflt«o.4k  Itacicntla ;  que  en  la  lrÍ4lemeuto  famoaa  üUHt 
lion  de  los  ferro-corriles  no  se  haya  dictado  mía  ley  orgánica  que  ¡m» 
pido  la  renovación  de  \o»  pasador  eaeándalus  y  a^iolagcs,  ni  monos 
leyes  paroiaies  que  k  h  indonos  de  nuestro  lameDloble  atraso  en  este 
órdeo  de  trabajos,  faciliten  y  aceleren  nuestras  comunic^icienes  con 
ambos  mares  y  con  Europa ;  i^ua  m  haya  lai^iov  ii»aJü  por  el  actual 
mini&lcriü.  upenas  posesionado  de  sus  funciones,  y  sin  auüiencin  de 
ningún  cuerpo  consultivo,  una  reforoui  fflndasMatal. eo  el  amiguo  y. 
dalícado  régimeo  de  nuesiras  proviudiaa  illra-infirÍBaa.  y  atro  no 
MMa:UaaeeDdanlal  é  mporlanie  en  'laa,kjea.oiflleak.  pc«ilia  y  de 
praaedinielilda  en  I0  Penínaalai  y  por  .úUimo,  qpie  éa  eala  aiiuacíeB 
tan  oaiiipticeda  ya  y  peligroaa»  la  imiire^ta*  ltjot  .de  eaUr  ce|ida.p«r 
una  ley  i  v orno  lo  moiulu  la  Gamlíludon »  y  cómo  lo  pider  le  annta 
Ídipitrltiioia:d0'eil«  ai|ludabie  y  necesario  vebtcalo  del  ei|)iVilu  pú* 
h^ieOi  viVa  por  merced  y  al  arbitrio  do  los  gabinetes,  aasaelM^  eáda 
año  é  un  régimen  mas  insoport¿tbIe en  que  se  estrcmaB  oaijbBrdta  lia 
ceguedad  de  la  represión  y  las  veleidades  del  capricho. 

•Nattirol      que  al  par  del  forzado  silencio  dn  la  impronta  opo- 
nente y  dü  la  U  iiiunn  |>arl,')meülaria .  hayn  subido  de  puriio ,  contení- 
piuiidülü  impasible,  y  oiit  duda  opt'ohüudoía  el  gobierno.  la  audacia 
de  algunos  4iariúti  que  vierten  su  hiél  sobre  la  uiuyoríu  y  sobre  la 
institución  del  Senado^  porque  este  alio  cuerpo ,  usando  de  su  dere- 
dniy  deHenditado^aa  preraf^va  eotiiñ-cfmfliclo  gcaMameiiCe  em» 
peAMÍe»;lia,prodedido.  Mgeü  loa  pfinoípioa  oardíiialee  del  régivuvi 
ceoalífaieíeMl.  yrica«fiii»ft.á  !laa  inapiraeiwaai  jde-  au  oe«c¡eDCiat  -  • 
. »lla¡s  ¡qeá  iiiooliD'4)ye  elgobiernoi,  dejando:  eeiiaaa  m  ^ate  aol» 
eaao  .la  dul!»liD»rapreaibr»  qtte-l<Íeiie-eoj.aif8.r:Bb&Bes'*  *[-4i6.Íjft0.,lAn 
pródigamonie<akisj|«' alíenle  y  estimula  la  stAa' ^de.  cíMis  fieriádieea« 
cuando  d  eu|irooi  gobierne  ioú  la  elevada' esfera  d^e  isu  acitioti  maa  ptror 
pia  ú  inmediata,  ya  amaga,  ya  descargo  los  gtílpaaide  au  ira  contra 
los  individuos  de  aquella  mayoría  y  de  aquellos  cuerpos,  ^in  respeto 
á  las  ean;rs,  ni  á  los  si  rv icios  ...ni  ú.ki.iaaaaoviUdadijodioicdM  pi¿  la 
invioIrdMÜdad  parlaniciitarin !  ' 
r  «81     (li?ni  V      volver  los  ojoa  u  comtderar  el  efecto í|oe  psle 
//»«<.»  de  ta  a.  iV.  '  78 
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Altai  eotjttnto  de  tle^líilades,  fkwnmnmyi  ém§riM  ftodwee  w 
el  «ene  de  Ioi-|NIoIiIm  ,  ¿(¡iie  beHorá  Y.  M.  que  no  íwht  j  coatriéte 
8ü  magnánimo  corazón  •  al*  ver  o)  través  de  la  fa  shligun  y  cnda  día 
mai  ^acerboila  corrupción  electoral »  la  c6rrnpoieii  .admíDisltativi 

en  sn  asp?Plfl  mns  odioso  y  en  sws  manifestaciones  mas  dañosas,  y 
l.T  corrupción  social,  fruto  y'compnñfra  ríe  ninbns,  y  síntoma  y 
lovadura  infalible  de  la  indiseipUna,  de  )a  8MÍ»ver«ion  y  de  la  aftar* 

?♦        .  ,  , 

•  i  Será  acaso  parle  é  eonjiiror  los  peligros  iurainenlcs  de  osla 
crisis  preAade  dé  deaveDliinii ,  el  rainedío'qiie  detd^  b  cii|io  ()el  po* 
dev  seealá  «Bimciaiido  qb  >aAo  -luiee;  eoii  JoclancíeaB  «oleaínidad'é 
la'  naeibn.  pfíniero  iAé^  y  aUiamada  deBiwaa'ei»  una  espeetaéioii 

.  etegaalioial   •  ^  .  . 

•  >  «¿Será  la  reforma  do  la  Genatiliieieaf 
'  «¿Será  el  golpe  de  Estado? 
rMas  j-qué  golpe  de  Kslado .  ni  qué  reforma  consliludonnl,  como 
no  deslniycflp  In  raEon  y  la  médula  dí^l  mismo  irono  df  V  M.,man« 
tenido  por  la  libertad  política  é  ideitlilicado  con  clip .  uo  impondría 
límite  &  la  .iccion  del  poder  ejerntivo?  ¿No  otorgarla  t'i  la  nación, 
congregada  en  Cortea,  el  derecho  histórico,  perenne,  iiiiooital,  de 
conceder  6  negar,  sogun  su  patriotismo  y  su  pnideneía,  los  suImí* 
dios  á  la- corono?  ¿Y  con  eii6)  CeéatitiieioD  que  rooderise  de  algan 
modo  la  autoridad  real ,  y  que  alrflitiyeBe^é  le  iwckMaqMlNi  áagnda 
prerogaitve  ,>aeria  ni  podía  ser  eompatíble  el  eialena  qoe  attlethe* 
mee  bosqoéjedo  i  Y.  H. .  y  en  qoe  |ierBÍalen,y  ae  eferran  vuealrot 
miniatroa  oon  la  ominosa  superstición  de  aquellos  que  corren  ó  pcr> 
derse.  arraatradoa  per  le  falalidad  y  abaiideniMkia  per  le  IVoví* 
deneia? 

•  No,  Spñorn;  ^)  rnmndio  ñ  In!»  vinlencias  del  poder,  h  la  arbi* 
Irariodnd  dci  gobierno,  á  la  gangrena  electoral,  á  lo  corrupción  adr 
miiHstraliva  ,  estñ  y  se  cifra  esclusivamenlo  en  una  mudanza  sincera, 
franca,  leal ,  ftiiuiamoiíial  de  conducta;  está  y  se  cifra  en  el  mante- 
nimiento de  las  instituciones ,  en  la  integridad  ,  y  en  el  libre  y  pleno 
ejercioio  de  lea  fiienliades  y  prerogatívaa  d«-laa  Gdrlea;  en  el  ecela* 
miento  á  la  legeKdad'«  en  el  respete  i  lea:deree|iot:4|na  la  •liacien 
poseyó  y  revindícó  siempre-*  y  qae  ba'reoonqiiístado  y  riMtebleoidoj 
&  b  per  el  U-ene  de^V.  M.,  de  entiie  loa  «aeombrea  de  la  revolaeio» 
y  de  la  guerra  icifil ,  ^eo  terratttea-  de  en  sangre  en  lea-  eampoa  de 
batalla.  , 

•Fuera  de  éste  eanmto  ebierle  ylUm»»  no  hay  mas- que  ^preeí* 
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picios  y  abismos,  y  uo  hoy  salvación  fuera  Je  este  sblemn.  No  la 
hay ,  coulein[)laiido  el  estado  evídenle  de  la  opimúii  públiou ;  no  la 
hay ,  cohsiderada  en  sus  Uíbrego*  profuadidtdes  la  cmis  europea.  - 
•ir">ReMiéltr«Bte,  pUM»  -Im  nmíAr^rii  4o  V.'-H.  4entrar  por  eiecr» 
mmoi  lio» -el  ejomplo^A  la:f|ÍM9ioo  í  conplbn  i)  prínen>«  el  mao 
f[i«doí  el'fiio»>pei«otoi:ío  ito  Midtbo'rei;  r^iptlen  eco  uncoriibid, 
olwevfed  )iMMi>fel¡¿iooí<iad,y  €on:fi»M|Qat  k  Coattitucion  del  EiU- 
do;  y  en  eoDUrinaeion  y  en  fioiizo  de  e«to  mey  been'prepitoíto,  re- 
únan íomedialamente  las  Córies .  á  fin  de  que  estas  voten  los  ím- 
puestos  parn  el  prcsciilc  año.  Entonces  !a  crisis  se  desalará  niilural 
y  suavemente;  entonces  se  calmará  la  opinión,  juslamenle  recelosa 
y  hondamente  conmovido ;  entonces,  y  solo  enloíx  es ,  esta  nnrion 
desventurada,  heroica  por  sus  sacrificios,  sublime  por  su  paciencia, 
abrirá  «u<  ^bzoo  á  la  espeiiansa ,  se  prometerá  diais  serenos,  yougu- 
rará  pros^eridades>bajo  el  blando  isetro  de  Y.  M  ti  i        !i  . 

'tSe^ora*  reapirahdp- opnaa  la'ffiarapp  dofkr  naoiaéliHft  y  aoaae 
ii  'iiiaa  gfMe.  ealiilMifeiqlie  ba  pfdectdo-  oft  osle  aiglo,  'wa  ima  ■»* 
■dbai^gilada»^^  hi  feUHa»  polílicK,  deagarráda  pér'la  diieofdía  dó* 
méilioa;»  beridA  -y  alelada,  per  el.  éatranjece »  eentlerRaia.  per  «o 
loitiialo/púUieityipoiciltJii^perado  intarr^nb,  seloTVitiel'Jiuevo 
'■lonarcBi'éii-iatf'  treiro ,  y  oiite  sus  pueblos  en  torno  suyo  cbi^r^adoi^ 
'Pronunció  estos  nobles  palabras  : « I.a  estabilidad  no  se  logra  en  nucs- 
•  tro?!  fli.'is  sino  con  la  bnena  fe  de  los  poderes  y  con  la  probidad  de 
ulns  gobiernos. »  Estas  pohbrns .  Sí'ñora,  la  Europa  las  escurfm  con 
respeto;  los  subditos  de  a(]iiel  aionarca  las  acogieron  vow  ;irriot-ycon 
aplauso:  la  paz.  el  orden  ,  ta  libertad,  la  prosperidad,  las  han  con- 
sagrado con  el  éiilo;  V.  M.  con  su  maternal  solicitud  por  el  bien  y 
'el>«aaipgoide  sus-jpueblos ,  podrá  digoatie  iiie4kar.4bD>'ftu>«abldBría 
'Ol  peetende  Vontido'  que  #il  to'fégki:ieiienieii  'dneiérraa'  éalae-Jia* 
hiiai.  -';•*•-'!.'•:'•■•  '  . 

^dt  idNéaolro»,  fieles  sábdikoi  de  T;  M.;.y  thMuneÉle  inleiietadoa'eii 
-hvfirmcBa  y  en  o^ esplendor -de  su  Irene?  ■ 

'^{..Mv'rteiBelbeBBnieiito'pedimds  ^nga  £  bieii.  en  nso  de  su 
prerogatna,  mandar  que  se  abron  inníedíatamontú ,  conforme  á  la 
Qoosttlttcion  y  á  las  leyes,  las  Cdrles actualmente  suspendidas. 

»  El  Todo-poderoso  con^rve  la  importante  vida  de  V.  M.  dilata- 
das años  para  bien  de  e&ta  monanjiiía.  —  Madrid,  18  de  Enero 
de  ld54.  — Señora;  A  L..R.  P.  de  V.  M.» 
'  ■  'Esta  eMposicion. estaba  suscrita  por  un  considerable  número  de 
ifoiek  réüjielablea :  -k»  que  e»  elladiespohia' era  cierto;  los  males  qoe 
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66  s^uardnhon,  <h;  no  proce«)cr  con  prontilixi  ¿i  n  n  rneíiio.  seguros^  * 
16$  consejos  pora  prevenir  esle  mbl ,  buenos .  aun(|ue  huiiicrin  po^- 
(litio  per  mejores.  EsU  esposiuion  ó  no  llego  á  lat  nuino»  :ile  I»  Reinan 
4  lí  llegó ,  Urfíerw  M»e  &  binlanla  iolnsiicu 'Soridrius  pan* 
«Utla  para  que  Isd^tendietfr:  el  mal  eiguió  en  biuiieiil4^ji  |>€isigiiiéar 
doae  á-  muchot  da  lea  que  hafciaa  fimado  a^uel^deoiiBUinlé^  yat  vie 
ooDddIor  por  iodo»*  %im  para  librar  ¿  la  patria  de  Iftoalamídad-^te 
It  afligía,  oo. balda' otre  medio  que  la  retrolueieD^.* 

'     -i.      .     .    '>  .  !    J,    ,     "■'!.•,■.       .  f  • 

Peroá  veces  lurnun  la  iiiicuiliva  tíii  los  revoluciones  pMiuuet^  bas* 
lanins:  la  primera  chispa  de  lo  insurrección  fué.  unb  prodama  ana» 
«ada  por  algunos  jóvénea  qie.ae'llahiialav  repaUtóaiiofi.  y  quenada 
■Mi  realidad  eriin ,  proclaioa  en'qi^e  le  úfyaím  el:llflcaib:de.:iiiiaiatlá 
pertoiia«  y  'ae  daba  á  la  fevobiQlon  tina  íadolil  <|iM(  na^íe  j:BÍ  9ob  loa 
«ai  aiauadea  del  parlido  liberal.: ae  habjanialretiddiá  eboDoiAr. 
.  .I^'cesc  que  aquella  proclama  logró  penalmrr  4n  palidÍBí]itta|ar<l 
wanoB  da-  la  Reina ;  y  si  aíi  ascei^ió»  debe  eceerae^  que  Tueron -lea 
mismos  polacos  los  introductores  ,  peniondo.  por  medio  de  e8l6:torpf 
documento  provenir  mol  á  ia  Reina  contra  la  rovolueion. 

Pero  Oble  chispazo  bnslnrdo,  este  escrÍLo  ilo  mal  gL-rioro,  ni  ('(in* 
«lió  entre  el  pueblo,  ui  Iüí»  que  ie  vieron  le  aprcciarorj  tn  nías  tie  lo 
que  debían  apreciarle :  como  wat  torpeza  de  algunos  ambiciesos  vul* 
gares.  .      •  .      '   '.  .    ■  '    .  . .  I.   .    .  .  ..  .    .  . 

DAmm  lamfcieiiiqttediD  eionle^dÉ  muy  diaiíofa^féotea  apareoió 
eebve  .el  tocader  de  la  Ülein»  él  ae  eiy lanabao'  maa  laa  MMMf  én 
que  se  apoyaba  el  país  para  aciiiar  al  eende  de  San  Loia;  ae  eaiUÉti- 
.Taban  todaa  auafeÍMiÍB«»  eos  malaa  arlea«  a«a  'minpMi  ao  ültla  de 
respeto  al  trono,  su  ignorancia,  su  inmoralldé^'.  su  audacia*  aui'eil> 
AÍdad.qiie  ie  obligaba  á  encubrir  su  baja  cuna  bajo  títolea  pOÉ^loa 
d  inmerecidos. «  Solo  el  conde  de  San  Luis ,  dice  uo  pasagcido  aquel 
escrito ,  podia  por  su  ineptitud  sufrir  unn  derrotn  coroo  la  que  be 
suírido  en  el  Senado:  solo  él,  por  su  inmoralidad  y  soberbif»,  ]>ne(ln 
Icner  opt>8¡oion  á  todos  los  hombres  respetables  dol  pais ,  y 
conlenlos  y  pesarosos  á  runntos  de  veras  os  aman.  ParapeUuuio  su 
pcqiioñez  deiráa  del  trono,  proíortria,  siiueso  peeible  tpmaño infor- 
üibío,  que  V,  H;  deaeettdiera  de  éa  treno »:d  ietiraaici é|da  loa>M- 
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•locios.  ¿Y  fis  semcjonle  lioiubre  qiiien  osa  ofrecer  sii  protección  al 
trono,  y  acusar  á  los  grandes ,  ó  Ins  nllos  liignnlarios  ,  á  !a  leal  na- 
ción española  *  de  combatir  en  8U  abyecta  per&ona  la  sagrada  persona 
de  V.  M. ...  *  • 

Eslo  cgcrilo  ,  obra  de  los  moUeraiJo» ,  alcanzó  lo  mismo  que  la 
proclama,  obra  de  loa  ciploladores  de  palabras  lürm^  El  Moisterio 
fliA'LiiiB  ptrKMMéid:  íoedlime  i^aoMciaiifki  «ida  di««ii;fitiálMBiá«. 


',•■1  •  •         '».','<..     '.  .U-l    1   -         ,      •-!:■■  i  r  »     ,'■:'(!  I  *j 

■  ■  i        '■ ;!        .    ••     I      ■  'j     >■  •  <|  '  f  ;  i.i 
Pero  á  roas  de  ekta  opo»ctdii'4ef6iil»erta  .  ^lieiilB  jf  Md»;  ha^ 
bía  otra  oposioioo  ntat  lerrible ,  qie  sé  ocqltaba ,  qde  'Dbrkba'«ilre 
el  ntisteríoV  y  cujros  golpes  sé  sentían  sin  verse  la  léano»    '  <  <- 

AlariHtido  s<5>riomenlc  ol  gobierno  p&r  aquella  olraopofirion  nf»il- 
ta ,  que  siu  hablar  obrabo  «  bizo  Irabojor  á  6U  policía  ,  y  por  resultado 
mandó  salir  deslenrados  de  lo  corle  y  aun  de  b  PeTrinsiila  ó  los  ge- 
neral* s  ODonnell,  marqués  del  Duero,  Infante,  Armero ,  y  Concha 
(don  Manuel).  Df  la  misma  manera  fueron  desiphados  pora  un  piúxi»' 
mo  confinamiento  los  generales  San  ¿liguel,  iMati^ano,  Serrano, 
tChacon  y  Z«bala.'        .  M;!  ;.!.*r  *  u  >  •  S  ':i  "'.tI  »  ■'  ''tn^  v-i  ,\\ 

' '  Perv  enand*!  IMoa  i  fvéoáAr  éÜ  gaUnál .  OIDotafeU  ,  ¡se  «ábaii- 
inron  con  que  se  hallaba  de  caza :  el  Talieote  general  idbbi»  .'éstér 
cafando  Bncbd  tíenpa  idav-caaa  liegd  AihacaNO  aAlaUf  y  á  Dcupar 
la»  oonvenaeíbiiés  de  lea  alloa  ■eárauloa  r  O'DmnblLi  evfiñ  vao  biím 
-podido  aei'  •habidét'f  0*IMniialb'aai]eM0DlnMi.daDia6  db!-|ladnlL 
mudando  cada  día  de  escondite ,  sin  qoe  un  solo  irnidor  !lé  dóliii4>  ^ 
ciase;  aíh  qiie  un  solo  polizón  le  viese;*-  OíDonBaU.foé;i>  eoiiw»qttien 
dice,  jiregooado.  Mandóse  á  los  cafHtanás'ienetáleé  qué  le  amaelaMp 
si  fe  encontraban  en  iin  plazb  de  ocho  días  en  sos  dsslriios,  y  qile  ai 
en  este  plazo  no  podía  ^er  h?)hido,  svieasen  al  gobiem^  peraiqueeate 
tómase  mas  scrins  fí¡s[)u8Íciones.  ;    '  .    ,  '. 

Seguian  á  todo  eslo  tes  deposiciones  de  lo^  senadores  de  la  ma- 
yoría de  los  altos  pnostos  que  ocupaban  ;  so  proiiigaban' las  nmeno- 
zas .  se  proourabii  inspirar  lerror,  y  so  halagaba  al  e|érciio  como  á 
un  último  recurso. 
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'-.i  <■      r       ..r  ''.  '"''  2^^  'I':  ('  ■'  •.  »•  ' 

»  I  .  ■  • 

"■  Bp  etUiiettado  iM^oésat .  -tnbéia»J»  te^étM  -él  mintatorío  ioraine 
«poékéMWt  riMftfM«nMyÍHÍitpníéiidM66«ii:^  6  duras  paaaa-,  Urg^ 
ó  1Mridila;ai«T»  da  lií  inaonmlDn  aililar  ido  teagomi  el  €(^dé 
Febrero. 

Pero  con  la  noticia  de  la  insurrección  habió  llegado  la  de  su  ven- 
cimiento :  el  (desgraciado  brigadier  fíorc  habla  sido  muerto;  los  va- 
lientes batallones  de  Córdoba  se  hnl>ian  visto  obligados  á  abandonar 
la  ciudad  ;  los  polacos  por  el  tnom^nto  hahion  triunfado. 

Sin  euibargo,  los  lilíf-ralos  ültiUaUaii  muchas  y  leeídrtias  espe- 
ran2»8 :  las  vuUenlcs  Irojjab  del  legimiontt)  de  Cúrduba.  jiue.-^üis  co 
campaña  á  nom^e  de  la  libertad  y  dé  la  moralidad  i  podian  inflamar 
d.  ao  {Msa  é  lee:pvdblqi.,  -alfaetiQ'-Éí  .ebii'.w-  ajénplot  nneiiré^  tro- 
.i|be^^«ait*Ki)  llik*.la  lifiede  jMie  iBiQmdcion! neiMiedim.  ijOwinérÍM 
eapeii¿mal.¿l.id9eale>te§iaiientOTfiift  llMfndobadD  ^  ai  nabne  ¡per.la 
4daieióa''d0  elf«»/gel4Beili8bia«aido<béitdo  ea-ilaet  eillles  de  Kar%oiak 
iiéii«|aaim-ir  ;»  su  frenlb  A  «»i¡airépidoihniadier;aiar¿liaba.aii&ig¡Bb 
jtoaTeakndoá  Aragón  para  ganar  el  Pirineo:  no tardd- en -aaliaiae que 
la  insurrección  habia  fracasado  enteramente,  que  el  teniente  eoroael 
d(í  Córdi^bn  .  LaAofre«  liabia  aido  fostladp»;  y  dbuello  el  aeciimienlo 
de  Cürdobn, 

!  ¡  ¿Y  por  qué  7.aragoaa,  la  invicl»,  la' heroica  .  lo  que  siempre 
^MMi^rva  vtvo  y  ardiente  %n  su  seno  elToegó  de  Ih  iii>ertad,  no  se 
alsó  al  grito  de  moralidad  y  de  inaurreccioo  ■lanzado  por  el.regimieotp 
-de  Gdrddbal'  ■  *'       íí*   ü  ''  w-.  .  •  -  '  .  •        •  • 

'f  'ifonp»  Zetigdia  -aáló  «n  IbaiwiioiTecliM  .iiiodqraiÍoa;-.ptir- 
•qiM'M:  ae  iabft  de!  lett!  moitarnien  porque: dor4|iieríi:.parlicipaekiii 
«hMBii'Aa  oiagi»  géDero.ceo  dle».  Berq  tiplee  modetudotibaéis- 
'im  dMo  u^p  programa  eaplícito";  si  hubiesen  entrado ide.uliQ  manera 
fraoea  y  leal  en  la  senda  do  la  libertad;  si  hubiesen  ofrecido  aufi* 
cíenles  garantías  al  pueblo  arogctpés,  la  te  doma  ble  Zaragoza  se  hu« 
hiera  levantado  en  masa,  desdo  el  anciano  hnsta  el  niño  ,  y  á  su  pri- 
mee empuje  bubiera  reto  eofr.ao^  cedenaa  la  Arenle  de  lúa  gíranos. 


MI 


E!  prtlMpfiio  rroyó  fnerlB  y  asegurado  con  el  casual  liinnrn  so- 
bre la  insurrección  ilijl  regimieoto  tic  Córtloim  .  y  continuó  con  nueva 
audacin  oti  m  ohra  Ae  lerror:  mulliplicóronat!  Ia&  ¡u  ision*  k,  Ihr  roe. 
(lidas  oriiiiruruis  .  los  ilci»afueros:  ^  á  pesar  de  eslo  ia  opinión  pública 
no  caHabu  ui  dejaba  d«  4ét,W  amainas  y  lemUes'  verdodea  iicero|i 
del  gobierno .  dáiiiie  dé  lo  polioíat  - "  >^  >V''*  -  *  '  -  ■  '  . 
'  fin  rcdMjf r 4t  la  opo«ioioo'  «t  iH^io liiibienii aido'  preeii*  Tedii- 
cir  á  prísion  á  lodos  los  españoles:  i  todos  menos  al<  pnAado  de  in» 
fames  qoe  eensUiuian  la  pandilla  polaca.  i 

Enlre  (anlo  los  polacos  se  mostraron  lan  insolentes  que  se  creyó 
que  diesen  al  fin  el  golpe  de  £$fa<fo /borrando  hasta  el  último  de  los 
<lorcclios  [m'i1i1íco<  consignaiíos  en  la  Constitución;  sin  emhnrgo,  y  á 
p('«nr  lie  sus  veníala*,  tos  polacos  no  so  nlrcvicron  a  olio:  reiiugc- 
ron^e  á  c^onder  el  circulo  de  las  prisiones,  y  el  sayón  conde  de 
Quinto,  gobernador  civil  de  la  provincia  , de  i^Iadrtd  .  enviu  sus  sar 
buesos  á  las  redacciones  de  los  periódicos  de  la  oposición  para  preo- 
der  á  sus  rodadores,  que  por  Isnoná  no  fueron  habidos»  á  escep* 
eion  de  alguno  que«  mas  descuidado  que  los  otros,  se  dejó  coger 
por  hi'policta.  .  -         «  ' üri'  -i 

Los  períÓdíoos'inserlDron  por  aquellos 'diaa  dos>  listas  ivm  de  las 
personas  presas, •y^ otra  ^  las  buscadas  y  no  encontradas.  / 

Las  primeras  eran:  González  Brabo,  Alejandro  de  Castro,  Ber- 
mudez  de  Castro .  Rancés  y  Villannofa,  Galilea»  López  Roberts,  y 
Valentín  líusiytnoüic. 

Las  soguiiO  is,  es  decir.  las  no  aprehendidas:  Buo  K¡í;neioa, 
Monlontar ,  Homero  Orliz  ,  Cocina  ,  Fcrnande?.  dé  los  Uios,  Cánovas 
del  Castillo,  Barrantes,  Coello  y  Quesada ,  y  Lorenzana. 

Eusebio  Asqueríno  Mi  victima  de  un  atropello  brutal ,  sacándola 
del  lecho  á  pesbr^dKhallarse'enliMiao,  y^ental'iMifdolo-ctoda^ 
á  la  cárcel  del  Saladero. 

Emprenderíatoioá  una  obra  intofwinable  ai  bobMfamos  de^-con* 
signar  lodos  los  atentados  que  cometió  el  ministerio  Sartorius-Dome- 
nech  contra  los  derechos  de  los;  ciudadanos  ipaitt' sostenerse  en  el 
mando.  Por  otra  porté,  nuestra  {ilumo  niega  á  'perderse  en  (on 
nauseabundo  trabajoij  <  i 


Pero  «  f Qsar  lie  lotio»  lu*  t^Tacrzoa  dol  golMeiiio,  O'DonncH  f\(> 
hi\\)\i^  vuelLu  auQ  (le.caza  ,  iii  se  sabia  lel  ^iUo  por  liontle  auilalja  ca< 
zaiulo,  iü  iiejalMi)  «le  senlirse  ioi  «feclos.  do  la^c^nspiraciou  uuulu. 

Gomo  •mpDiio.'dt  '40le.-  ioMbrm-ifiNM)  4e««eqÍMi.  apareció  wi 
fieríódiM  origiMiwiMou  ■udftuviiiia  ^  tewiUi.  Manado. HwciUaíO. 

Para  que  nueslros  leetoret  fomen.itna  ideando  ]o.qii««ra»  d4 
quo>f«foiMa;«iia  periddítfo  nialfirífao »  vamcui  «.trasoribirlca  alguno* 
4»aiea  aioogídot. 

Há  aquí  la  mcgíod  de  aDunÓM  del  iiáoMro  ^«iwo^  .  ,      i  . 

'•».'.        ,       ,  i      .  .'. 
.    .  íkéivMé,,  • 

«El  qoe  desee  conseguir  hk  iIcsIíik),  dcuja  al  niiinsU  iia  de  Fo> 
incnto,  y  on  el  despacho  do  cJoti  Juati  Pérez  Calvo  darán  nizou.  Se 
iidvierlu  que  la  cantidad  que  (»or  él  íq  estipule  se  dará  ajpUci{Midi|'> 
mente.»'  ■■<•."  "    •  ,  f  ! , ,  •  ,  .,  • 

.  .  ;  •  líafteiat. 

•»       .  •. '    .    .     .  •   i  •■• 
«El  que  quiera  hacer  algún  negocio  de  ímporlancia  *  puede  ae«f 
dir  al  mioísterio  de  la  Gobernación  i  j  en  el  despacho  de  dfn  Btofael 
Peret  Vente  ae  ialBinavé.     ae  tiialari  (méb  coeredQPea««      -  - 

I 

■ 

,  .  .  Qf'twiaM.for  guerra, 

'  ■  •Kmptoos,  grados,  cruces  y  honores.-^  El  que  desee  conseguir 
alguna  de  e&Uis  gracia:»»  «e  aviiilurá  coit  dou  Satutuiuo  Parra  ,  comi- 
sionado del  tubsecnsUrie  déla  Guerra,  para  iralar  del  vakar.d^  ellas* 
Pasando  estaitaler  do  ^Ó,i4MKI  r4aU#«  :ae.  4ineclenettté  e)  Mego- 
eio  oen  el  miañe  aHbafOf«lerio«  leftar.FetnAodet  Sen  Jlomaii.*. 

•    Al  in  de  eiM Armero. M.J«w.l«4oeUva' jígiúenles .. 

. .  •  •    I  •  .  .  - "         .    •  í  •  !      U'*v^  • 

\  :  « Otro  .polaco  de  ocquerosa  historia        •    .1  v  r.  . . 

.M..«  .  .     .    y  de  adsQisipn  recierlle  eo  la  cuadrilla,     .  \  .  \  .  . 

de  quien  espera  su  provecho  y  gloria     ••  ' 

hasta  llegar  á  la  dorada  silla : 
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¡famoso  lohndor!  dejó  memoria, 
primero  en  Aragón,  luego  en  C&slilla: 
conoeerés  por  el  que  asi  te  pinio 
al  miamodoD  Javier  *  conde  de  Quinto.» 

* 

Por  último,  al  pié  del- periódico  Be  leia: 
Edilor  responsable,  don  José  Salamanca.  —  Imprenta  del  seftor 
conde  de  Vilches. 

'  FrajfHMnlos  del  número  iegvndo. 

«Madritl  ,  8  de  Mayo  de  1854.  — Ha  llegado  á  noticia  de  «El 
Murciélago»  que  don  Aírtislin  Aünro,  fiscal  de  la  deuda,  con  el  suel- 
do de  50.000  rs.,  anda  por  la  coronada  villa  exluilando  ajes  y  la- 
men loá  ,  porque  incluimos  su  nombre  en  nuestro  número  anterior  y 
entre  los  de  otros  benemériloa  polacos. ' 

•  Por  polaco  le  hemos  tenido  siempre ;  pero  ahora  parece  que 
viendo  á  sus  amigos  próximos  i  caer  para  no  volver  á  figurar  en  la 
escMia  política,  dice  que  ha  roto  con  ellos,  en  lo  cual,  ¿  fuer  de 
hombres  ioiparciales ,  vemos  una  marcada  desicallad.  . 

•  ¿Cuándo  hubiera  llegado  don  Agustín  Alfaro  al  importante  des- 
lino de  fiscal  de  la  deuda  sin  ol  nuxilio  de  fos  hombros  de  quienes 
hoy  quiere  divorciarse?  Poro  su  ambición  no  csl.iltn  satisfecha,  por- 
que aspiraba  á  la  cartera  de  ministro,  y  nada  menos  que  á  la  de 
Gracia  y  Justicia. 

•  En  nuestra  upiinon  ,  es  la  primera  vez  que  el  condesilioha  dado 
muestras  de  algún  pudor ,  no  queriendo  colgar  a  la  magistratura  tan 
humillanle  sambenito,  obligándola  á  ser  dirigida  por  nn  Alfaro. 

•Sofrá  este  seftor .  y  tonga  paciencia.  Conténtese  con  la  fortuna 
adqnh-tda  en  tan  pocos  años  y  con  el  producto  de  los  escandalosos 
negocios  que  ha  hecho  en  el  destino  que  hoy  desempeña.  No  pre- 
tenda ahora  hacerse  aceptable  para  los  que  hoy  combaten  á  los  actua- 
les gobernantes. 

«Los  hombres  Je  la  oposición  deben  vivir  muy  alerta ,  y  negarse 
á  recibir  en  sus  filas  á  estos  merodeadores  que  itevao  en  su  frente 
la  marca  de  hierro  de  ia  inmoralidad. 

•  Tenemos  la  vanaglorio  de  sostener  que  á  nadie  calumniamos;  lo 
que  hasta  ahora  hemos  dicho  eslá  en  la  conciencia  de  lodos.  Hace 
muchos  años  que  no  vemos  la  verdad  en  letras  de  molde,  y  nosotros 
faeinos  arrostrado  el  peligro  que  lleva  consigo  el  cumplimiento  de 
tÉn  sagrado  deber. 

«fi.*dsiflir.jr.  79 
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•Por  lo  deoiii,  do  üw  llama  la  aloacion  el  que  al  aeflor  Alfaro 
.  y  olgiinos  otros  flisputen  oDlíre  ai,  y  ae  aeparoD  coo  la  inlaucion  do 
hacerse  una  gaerra  á  nuorle.,  , 

>Eslo  sucederá  <A  In  Polonia,  porque  esto  misino  aocede  con  fre- 
cuencia enlrc  los  bandidos »  que  aunque  muy  conformes  al  dar  et 
'  golpe  •  suelen  destruirte  á  puftaladaa  coando  tratan  de  repartir  la 
presa.  • 

«  La  opnricion  de  «El  Murciélago»,  su  vuelo  en  elevadas  regiones, 
que  nadie  lia  podido  impedir,  y  el  odio  que  inspira  h  administra* 
(  ion  acUuil  ,  liaii  obligado  al  conde  y  comparsa  á  lomar  sus  medidas; 
y  tanto  el  gefe,  como  CoUantcs,  Domenech  y 'demás  allegados  se 
apresuran  á  despachar  ciertos  y  determinados  espedientes  que  han 
de  ofrecerles  recursos  muy  sobrados  para  vivir  en  la  opulencia  aun> 
que  abanilonen  el  poder.  Entre  estos  se  encuentra  el  de  reclamación 
de  80.000  duros*  promovido  por  el  brigadier  don  Santiago  Rotalde, 
el  cual  pide  esta  cantidad  por  sus  feelioi  í.is  en  el  teatro  de  Oriente. 
El  espediente  está  en  el  Consejo  real  >  y  el  gobierno  ha  mandado  á 
los  consejeros  que  lo  resnclvan  á  favor  de  Rol;.ldc. 

•  Veremos  lo  que  bucen  los  consejeros*  y  á  su  tiempo  publicare* 
mos  su  resolución  y  sus  nombres.  • 

« Corren  e&lüs  dias,  y  parece  que  csiaii  próximos  á  inipumirse, 
algunos  versos  contra  la  Reina,  y  en  los  que  se  habla  hasta  de  su 
vida  privada. 

■Sabemos «  á  no  dudarlo  •  que  eatoa  versoa  están  escritos  y  serio 
publicados  por  cuenta  de  loa  polacos*  con  el  objeto  de  hacer  ver  i 
S.  H .  que  la  opoaicion  la  trata  de  una  manera  violenta.  { Ay,  señorea 

polacos .  este  es  un  recurso  muy  gastado !  De  él  os  servísteis  para 
derribar  al  ministerio  Lersundi*£gaáa  *  y-de  él  queréis  serviroa  ahora 
para  con8<»rvnros  en  el  mando. 

Sois  ya  muy  conocidos,  y  lodo  ol  inundo  comprende  vuestras 
-    mauiobras.  • 


«Parece  que  el  scfior  conde  do  Quinto,  reconvenido  en  Consejo 
de  ministros  por  no  haber  impedido  la  publicación  de  nuesíra  hoja, 
ba  ofrecido  apoderarse  de  muchos « miirciébgos  •  vivos  ó  moertoa. 

•  Vaya  con  tiento  el  conde  y  no  se  precipite ;  pues,  aunque  con- 
siga acbar  el  guante  á  algunos  murciélagoa ,  no  es  prudente  que  pa* 
guen  juatoa  por  los  que  ¿l  cree  pecadores.  Loa  murciélagoa  que  pu* 
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dieran  caer  en  snt  manos*  no  tienen  i-elacion  alguna  con  el  «Mur* 
ciéingo  »  pi  csetite,  qne  tanto  le  incomoda  á  S.  E. 

•  Esle  c  Murciélago  «  nopoilrá  ser  habido;  cslá  en  pni-lc  mas  se- 
gura de  lo  que  parece,  y  entra  basta  donde  S.  E.  no  podrá  entrar 
siempre  quo  quiera.  * 

«El  corrompido  y  corruptor  Snlnmaiica  se  ha  mniiirosUiilo  en  es- 
tos dias  muy  gozoso  do  que  en  niieslro  número  anlcrior  solu  le  locuso 
figurar  como  editor  responsable ,  y  esto  ha  dado  motivo  a  qoe  so  creo 
que  á  él  noe  liga  una  estrecha  amklad. 

•Amistad  hemos  tenido  y  aun  tenemos  eon  él:  ¿por  qué  hemos 
de  negarlo  ?  Pero  nos  hemos  propoesto  ser  tan  estremadamenle  jas- 
loe*  qne  bey  decimos  lo  que  antes  callamos. 

» El  hombre  que  engaña  á  unos,  vende  á  oíros  y  comercia  con* 
todos ,  escitándolos  á  disponer  de  la  fortuna  pública  por  distintos 
medios,  merece  qué  se  fije  en  el  la  alencion.  A  Sninmnnca  se  han 
unido  cuanloá  niinisiros  Indroftrs  liemos  tenido  .  y  por  último,  se  ha 
unido  l;im!»ion  el  duque  de  Kiiuisíhíís  ,  loinñndole  por  representante 
para  los  nudosos  negocios  de  ferro-carriles ,  que  hnn  de  ser  causa  to- 
davía de  grandes  desgracias.  ■         ■  ' 

•  Salamanca  es  el  prototipo  de  la  inmoralidad.  '  - ;  ' 

«Ne  estamos  eohformés  con  lOs  qué  toslieiáefi  qiie  'es  'necesario 
tiáeer  grandes  castigos.  Somos  «nemiges  det derramamiento  de  san- 
gre, y  creemot  que  uii  soto  ejeníplát  puede  eerVtr  dé' éOrré^clÍTÓ  y 
OTÍtar  qué  la- gangrena  se  propague.  >  ' 

.  iSatamanca  colgado  del  balcón  prine^iel' de  la  casa  dé  Correos/ 
sería  una  gran  leoeion  de  moralidad.  .  i  :>   !  í   .  /  ^ : .   t  i 

oPnrpop  qiif>  se  va  á  hacer  un  emprt'slilo  l'orzoso  de  180  millon<^'^. 
Lo  único  que  en  esto  nos  ha  sorprendido  es  que  los  señores  Moiuis, 
Blasser  y  Calderón  ,  que  hasta  ahora  hablan  aparecido  mas  decenios 
que  sus  compañeros,  se  asocien  á  la  responsabilidad  en  que  va  á  in- 
currir la  dicha  compañía  de  iemaáorM  del  dot.  ' ' 

El  Dfimer4>  lereei^  apareció  el  86  de  Mayo :  en  él  se  levantaban 
las  miras,  se  bería  mas  alto:  hé  aquí  algunos  de  sus  períodos: 

»En  nueilro  número  anterior  dijimos  que  los  hombres  que  ocu* 
pan  el  poder,  conTencídos  que  su  caida  es  inevitable,  se  npre.«:uratt 
á  despachar  ciertos  espedientes  que  han  de  dejarles  grandes  utilidades. 
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'  Fnlrc  eslos  espedientes  cílainog  el  de  reciamacioii  de  80.000  dorot 
de  (Ion  Snniiago  Roialde  por  sot.obm  dol  teatro  de  Oríeoie»  pMB' 
do  al  Consejo  Real  con  In  prevención  Iiorha  á  los  CMuejenHi  de 
despacharlo  á  favor  do  íkjuoI  l)ucn  hijo  de  la  Polonin, 

•  Hoy  leñemos  que  hablar  de  otro  neí,'ocio:  el  de  la  concesión 
del  privilegio  á  la  casa  de  Zangronizl  hermanos  y  compaín'a  de  la  Ha- 
bana, para  esloMccer  comunicaciones  regulares  por  medio  de  ocho 
buques  de  vapor  entre  la  misma  Habana .  el  Havre  y  Liverpool  ú 
oíros  punios  de  Francia  é  Inglaterra,  y  locando  en  Puerto-Rico  y 
Vigo.  ' 

»EI  encargado  de  dicha  casa  tenia  drden  de  ofrecer  50.000  da* 
roa  por  la  conceaien ,  y  e«ta  cantidad  ha  «ido  entregada  al  conde  de 
San  Lu¡8«  faicititándola  uno  de  loa  eomerciantea  de  eila  corle*  «qne 
tieiie  giro  en  aquella  isla. 

» Véase  como  nuestras  noticias  sobre  riertos  y  delerminadoa  ne* 
godos  van  saliendo  ciertas. 

■  Iremos  publicando  otras  muchas  lan  pronto  como  recaiga  reso- 
lución en  ios  espedientes. 

«Las  acciones  de  caminos  do  hierro  empiezan  á  dar  sus  frutos. 
No  aprobado  osle  paprl  por  1;ís  (li  ries,  los  especuladores  se  retraen 
de  lomarlo.  Solo  el  cel*  Im  í  S-ihunanca  sigue  adelante  en  sus  á|?5os 
vergonzosos,  porque  cotí  i-l  apoyo  de  su  padrino  el  duque  de  Ruiri- 
gares,  ha  conseguido  que  el  minislcno  cuadrilla  le  cangee  las  accio- 
nes por  pagarés  del  Tesoro,  que  se  negocian  cou  mas  facilidad,  aun- 
que con  mayor  gravamen  para  el  Estado.  £8lo  no  importa:  el  pobre 
país  paga  y  la  Polonia  chupa.  ¡Lo  que  vale  un  buen  padrinol 

»  Corren  noticias  acerca  de  los  dictadorea  qne  el  gobierno  be  man» 
dado  i  taa  provincias  de  Ultramair.  Todos  obran  como  sultanes*  pero 
ninguno  llega  á  lo  que  se  dice  del  general  Ortega.  No  contento  de 
haberse  apoderado  sin  inventario  y  con  escándalo  de  lodos  los  fondea 
de  las  oficinas  de  Hacienda*  de  la  provincia  de  Canarias,  y  haber 
promovido  por  medio  de  una  órden  firmada  por  el  comandante  ge* 
neral,  señor  Hnot  ,  qne  se  reúnan  lo«  nyuntaniienlos  de  los  pueblos 
á  no  ser  con  objeto  felicitarle  por  haber  sido  nombrado  goberna- 
dor inlorino.  se  ha  entregado  á  todo  genero  de  escesos  y  violencias, 
que  con  ser  lan  grandes  que  deshonrinrian  á  la  nación  en  que  sucedan, 
tal  US  el  general  Ortega,  que  no  habrán  de  maravillará  nadie,  ni 
añadir  ni  quitar  nada  ó  la  merecida  fama  y  rej[uitacion  de  S.  E.  JDi- 
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ccn  qae  medi&Dte  algunos  pmi  ha  pneito  en  la  calle  á  algunos  reos 
(le  crímenes  atroces,  y  porque  se  opuso  el  auditor  de  GiHNTfa,  le  ha 
«Icslitiiido  tic  SU  destino  y  le  hn  berfin  <  ontliicir  y  encerrar  en  un  ca- 
labozo en  la  isla  de  Hicrrn.-  -A  un  aluv^i  Jo  que  nombró  después  niiji- 
tor  interino,  y  que  tambicii  se  negó  á  auloriznr  con  llrma  tnn  iior* 
riblo  maldad,  le  amenazó  con  fusilarle,  llevando  lan  allá  las  cosas, 
que  bizo  formar  parle  de  la  guarnición  para  convencerle  que  estaba 
dispucalú  a  lüiio  bi  se  empeñaba  en  cumplir  con  su  deber.  Ahora  no 
Oilta  mas  sino  que  el  gobierno  le  haga  teniente  general  en  recompen* 
8a.  En  nnt  carta  qoe  el  aeftor  (k-iega  ha  aandado  ¿  Taríai  persona* 
4e  aquella  ¡sla«  te  diee  el  aeftor  miiiilro  de  la  Gnerra  que  ea  el  mr 
jor  capilao  general  que  tiene  el  gobierno  en  loa  prOTiqeies  i  por 
DQOBlra  parte  creemoa-qoe  no  podrían  tenerlo  peor  los  canarios  ^  no 
mandarlos  en  persona  el  seftor  Blaiser. 

Parece  que  el  conde  da  Quinto  bn  sido  oonhrado  geolil-bpmhre* 

De  seguro  hace  de  la  llave  una  ganzúa. 

«•Siempre  se  hablan  becho  lo.^  conventos  para  los  comunidades; 
ahora  se  ha  bccbo  una  comunidad  para  un  convenio.  ¿Si  pensará 
ser  todavía  fraile  el  señor  Domenecb?  ¡Quien  S€;  lo  babia  de  decir 
cuando  aplauilia  y  algo  mas  las  quemas  y  los  asesinólos  de  1836 ! 

«Cuando  los  hombres  políticos  qu9  ocupan  el  podei  barrenan  las 
leyes ,  y  &e  proponen  perpeloano  00  el  mando  pero  «orepenter  so 
fortuna,  proeoran  aole  Cedo  asegurarse  la  ohedieneio  dn  I»  Aiena 
militar,  con  el  objeto  de  que  les  sirva  do  escudo. 

»Esio  sucede  precisamente  con  los  actuales  gobernantes. 

»En  toda»  tea  drdeoes  qoe  se  espide»,  y  basta  en  Ws  artienloe 
del  periódico  que  los  defiende,  se  leen  mil  lisonjas  dirigidas  al  ejcr> 
cito ,  poniéndole  por  delante  el  nombre  de  la  Boina  para  escil^arlo  á 
la  disciplina ,  mientras  que  ellos  llevan  adelante  sus  planea  de  saqueo.  * 

•No  parece  sino  que  los  militares,  por  estar  sujetos  á  b  ordenan- 
za, csion  privados  de  iener  sentido  COQMIB»  y  qüc  4^  coi^preiuiea 
el  veidadi'i  o  valor  de  las  lisonjas. 

«Y  después  deeMo,  ¿quiénes  son  los  gefes  militares  qoe  están 
al  lado  del  gobierno  y  que  dirigen  su  voz  al  ^ército ,  r^omend^n- 
dolé  la  subordinación? 

•  Un  Blasser  que  en  seis  años  se  ha  hecho  brigadier,  mariscal  do 
campo  y  teniente  general,  y  que  luego  tal  pftfido  ha  perseguido  de 
muerte  á  qnion  le  tAidíó  una  mm»  proteelofo* 
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«l'n  Knrn,  q<ic  por  pronunciamientos  é  intrigas  Uogú  también  á 
ser  leiiientc  goneral ;  que  como  comandante  lUl  campo  de  Gibraltar 
se  hizo  el  gofe  del  cottlrabando,  y  como  ministro  vendió  con  el  ma- 
yor escándalo  los  galones  y  entorchados.  , 

•Un  conde  de  Yista-Uermosa,  que  sin  biiber  oído  jomiB  ulbar  «na 
bah ,  se  encuenlra  al  filote  del  Estado  mayor. 

•Un  Femandes  Sao  Roniaii»  enfermo  con  freeoeneia-  durante  1» 
guerra  •  y  no  de  enfermedad  ocasionada  por  laa  penalidades  de  la* 
eamp&Aa,  que  ayer  paseaba  las  callea  de  Madrid  con  ¿os  galones,  y 
que  conspirando  unas  veces  contra  Narvaez,  aiioyándole  otras,  escrí» 
biendo  artículos  contrarios  á  la  disciplina  é  intrigando  siempre.  Ha- 
pasado  por  los  grados  mas  dificUes  de  la  milieia  bosta  ceñirse  un& 
fiija. 

•  Estos  son  los  modelos  de  subordinación  y  de  probidad  que  pre* 
scnta  el  gobierno  á  la  oíicínlidnd  del  pjf^rt  i!o  ni  l  oromcndarle  la  dis- 
ciplina. Estos  son  ios  geíes  á  quienes  iieíit  ii  'lue  i  (spctor  y  oliedecer 
ciegamente,  mientras  que  otros  beneméritos  gencraUs,  que  hnn  ga- 
nodo  sus  fajas  en  el  campo  de  batalla,  son  perseguidos  sin  tregua  ni 
descanso,  porque  cometieron  el  enorme  delito  de  alzar  su  \oz  en  el 
Paríamento  y  pedir  moralidad  para  este  desgraciado  pais. 

•El  ejército  calla  avergonzado  de  que  se  le  obligue  á  obedecer 
tales  gefes ;  conoce  que  las  lisonjas  que  se  le  dirigen ,  tienen  por  único 
objeto  vendarle  los  ojos  para  que  no  vea  el  inmundo  cuadro  de  des- 
moralización que  tiene  delante:  pero  confia  en  que  su  Reina  oirá  por 
último  las  quejas  de  sus  leales  servidores,  y  arrojará  do  su  lado  á  los 
que  trafican  con  su  augusto  nombre  y  la  engañan  infamemente.» 

«Después  de  escrito  lo  que  antecede  ,  liemos  visto  en  la  Gaceta 
el  decreto  mandando  lincer  un  empréstito  do  180  millooes.  Confiába» 
mos  en  ({ue  1n  Rcinn  no  cedería  á  las  sugestiones  ile  los  ministros,  ni 
á  los  consejos  que  en  daño  suyo,  y  á  impulsos  de  una  sórdida  avari- 
cia, se  la  dan  con  frecuencia;  poro  hemos  sido  defraudados  una  vez 
mas  en  nuestras  esperanzas.  El  nuevo  impuesto  está  decretado,  y  no 
tardará  en  comenzar  su  realización. 

» ¿Saben  loa  ministros  lo  que  han  beebof  ¿Saben  que  esta  nueva 
eoñtribucion  va  é  aniquilar  al  pnis.  ya  miserable,  porque  sobre  él 
pesa  desde  bace  mucbo  tiempo  una  carga  superior  ó  snii  fuerzas? 
■  ¿Saben  lo  que  es  exigir  de  una  sola  vea  la  mitad  de  la  contribución 
de  un  año  al  industrial  y  aMabrador? 

•£s  imposible  desconocer  la  gravedad- de  esta  medida. 
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I* ¿Y  van  siquiera  á  emplearse  con  alilidad  del  país  esos  180  mi- 
llones! Una  parte  no  pequelia.  se  iavertiré  en  esos  agios  que  con  el 
oombre  de  gires,  descnenlos.  «lo.»  enriqueoen  ¿  kw  «¡ue  eomerdoo 
coo  la  ibrtuoa  pública. 

•  Después  40  milloiies  servirán  pnra  pagar  el  eamino  de  hierro  de 
Langreo  ,  porqire  hay  una  faeaiiia -que. desde  hace  mucho  tiempo  ea 
líi  calaiiiitliid  de  España  >  que  no  vé  jamás  salisfeclia  su  sed  \\e  oro, 
y  que  habiendo  perdido  por  completo  lodo  seiilimienlo  de  moralidad, 
presenciará  impasible  la  ruina  general  ,  con  la!  de  que  la  valga  unas 
cuanla¿  mouQJaü;  una  íamiha  que«  como  las  prostitutas,  vende  su 
honra  por  dinero. 

•  Habíamos  heclio  propósito  de  callar  en  todo  lo  que  á  las  perso* 
ñas  allegadas  á  la  Reiua  se  refiriese ;  pero  á  la  idea  de  los  males  que 
este  pobre  país  va  á  sufrir,  se  eDciende  de  irá  auestro  re  Aro  •  y  de 
lioy  en  adelante  do  reconoceremos  ninguna  prescripción  •  y  la  ver- 
dad »  por  amarga  que  aea ,  lendrá  su  sitio  en  las  columnas  de  nues- 

'^ro  periódico. 

» Concluye  el  decreto  con  la  frase ;  «Se  dará  cuenta  á  lea  Górles.» 
I Después  del  robó  el  insulto!» 

»••««••.....••.•«•.•. 

En  el  número  tercero,  al  cual  pertenecen  los  periodos  nnlcriores, 
se  hahia  referido  «  El  Murciélago  »  á  la  reina  itfadro  :  cn  el  número 
cuarto  debia  uumbrarla. 

Ué  aquí  algunos  trozos  de  dicho  número : 

•Madrid,  4  de  Junio  de  Í854. — Irrítadoa  los  actualea  mandari- 
nes al  ver  que  los  bombres  honrados  de4odos  los  partidos  les  nega- 
ban su  apoyo,  se  laniaron  abiertamente. en  la  senda  de  la  arbitra- 
riedad. 

■  Cerraron  la  tribuna.  Suprimieron  la  prensa.  Declararon  á  toda 
España  en  estado  de  sitio.  Violaron  el  domicilio  de  los  ciudadanos. 

«Persiguieron  á  los  senadores  qno  denunciaron  al  país  sus  aten* 
tados,  y  mas  tarde  los  dnspojnron  de  sus  insignias  militares, ganadas 
en  el  campo  de  batalla  a  cosía  de  su  sangre. 

■  Todas  estas  medidas  satisfacían  sus  instintos  Ue  venganza  ;  pero 
esto  no  bastaba :  era  preciso  pensar  en  el  porvenir  y  asegurarse  una 
posición  libre;  de  cuidados  para  el  día  en  qoe  dejasen  sus  puestos. 

•  Entonces  rebuscaron  en  las  secretanaa  lodos  aqnelloa  espedien- 
tes que  podían  ofrecerles  grandea  utilidades,  vendiendo  ¿  buen  pre- 
cio su  resolución. 

•Entonces  hicieron  escañdalosaa  concesiones  sin  ^subastas,  y  per- 
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inilierúii  fl  la  jjreiisa  que  nlznse  sa  Jébil  voz  contra  estf»  ruidOiO  sis- 
tema, pura  tener  el  placer  de  moTorse  tie  ella,  y  conle6i»r  con  dis- 
precio  y  burla,  nd  á  loa  «laques,  nno  á  lat  linidaii  obaervadonei 
de  Iw  diarios  de  la  oposición. 

•Teikililaroii  Um  capilalistas  al  eooaiderar  lo  grave  de  la  sitnacioD, 
y  temiendo  eon  fundado  molÍTO  comprometer  ana  fondea ,  hnyeron 
del  gobierno. 

•El  Heraldo  contestó  al  momento  á  los  capitalistas  con  amenazas, 
diciendo  qoc  el  gobierno  lo  ternaria  donde  lo  hubiese  ;  lo  coal  era  lo 
miaino  que  decir  que  ae  lea  arrancaría  el  dinero  n  viva  Tuerza. 

•  A  esta  amenaza  ha  seguido  mny  pronto  el  decreto  mandando 
anticipar  un  somcslre  de  rontriltucion. 

•  Los  minislros  necesitaban  para  sí,  pero  no  contnhnn  con  íjue 
habia  de  exigfrseles  el  pago  de  loa  derechos  que  podreiuos  llamar  do 
asióoto  y  protección. 

«La  casa  do  la  calle  de  las  Rejas  rectainoba  estos  derechos,  pedin 
parte  en  el  botin,  y  los  vecinos  de  esta  casa  no  se  contentan  con 
unoa  en  antea  miltonea:  necesitan  mocho  oro  para  setia^er  au  ambición. 

•  Era  preciso  buscarlo  •  y  no  babiéndolo  ha  sido  fonoso  robsrlo  á 
los  contribuyentes.  Robarlo,  sí;  porque  ¿cuándo  voUerón  á  ver  los 
contribuyentes  el  dinero  que  hoy  se  les  exige? 

>Si  este  dinero  fuese  indispensable  para  aaívar  al  país  de  nn  gran 
conflicto ;  ai  se  necesitara  este  costoso  sacrificio  para  asegurar  la  fé* 
licidad  en  nuestra  palHa ,  los  contribuyentes -deberían  ento'ncea  apre- 
aararse  á  llevar  su  cuota  á  las  arcas  del  Tesoro ;  pero  no  es  asi. 

•  Las  cuotas  servirrtn  pnrí»  ppírnr  e!  ferro-corril  de  Langreo;  para 
satisfacer  á  Salamanca  gruesas  sumas  por  esas  conversiones,  y  agios 
que  no  tipn«'n  fin  :  servirán  para  enriquecer  mucho  mas  á  los  minis- 
tros, y  soIm  *  todo  ,  para  tejer  una  red  impenetrable  alrededor  de  la 
Reina.  con^¡iraniio  á  los  que  se  consagran  á  impedir  que  llegue  la 
verdad  á  sus  oidos. 

•  Este  es  el  deslino  que  se  dará  al  dinero  de  los  contribuyenles. 

•  ¿Querrán  eatoa  hacerse  cómplices  de  tanta  infamia «  anticipan^ 
ana  fondea  al  gobierno ,  y  armando  jaaí  el  brazo  que  loa  ba  de  herir? 

»61  gobierno  caerá  el.  día  en  que  tenga  que  arrancar  por  fueras 
la  ovota  pedida* 

» Adopten  loa  contribuyentes  el  Anioo  camino  que  lea  queda,  en 
nao  de  su  derecho. 

»1  Resistencia  pasiva!  La  vida  del  gobierno  está  en  sos  manos.* 
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«Fnita  un  cuadro  cii  el  Musco  ú  en  el  Escorial :  esquo  la  (liH;uo$a 
de  Riánsaret»  lo  hizo  llevar  á  {lalacio  para  copiarlo,  y  se  quedó  con 
él  ó  k»  vwmIíó.  En  su  galeria  ¿  en  «i  libro ide  caja  se  M^aeaÜtm  to- 
do» kt  ciudras  7  todas  las  alhajas  que  se  bao  perdido  en  ^España 
desdo  fbaeo' vekilo.  aikoi. » 

 t   .   .  . 

'  «Decíamos  en  nueatro  número  anleríor  qué  los  cuarteles  eran  ?i- 
gilados  por  la  polúus. 

«Después  hemos  sahido  que  el  espíonnge  va  mns  lejos;  que  so 
Tigilao  los  cuerpos  de  guardia;  que  se  vigilan  las  reuniones  de  los 
soldados  en  los  sitios  que  estos  frecuenlan  mas :  que  se  vigila  ú  los 
gofes  y  á  los  oficiales.  No  se  lomnrian  precauciones  mas  dcgradanlet 
para  asegurarse  de  la  obediencia  de  un  presidio.  * 

•  «Goino  «El  1Idm»blmo»  es  pajareque  revololeando  revohtoándo 
so  molo  por  todas  partos,  y  además  iteno  uu  oido  muy  fino  resgosr- 
dado  por  unos  orejas  muy  grandes »  osla  enterado  de  eosas  400  no  to- 
doa  nben,  y  que  algunos  darían  la  rollad  do  lo  que  llenen  porque 
tampoco  el  nocturno  avoobncbo  las  supiera.  Una  de  ellas  es  la  noao* 
basta  del  servicio  del  correo  enlrc  Cádiz  y  las  islas  Canarias»  Cierto, 
comerciante  de  esle  último  punto  indicó  á  donn  María  Cristina  qtie  se. 
ria  uní  pípornlnrlon  lucrativa  el  eslahiecinnieiilo  del  referido  corleo, 
y  al  11  un I  I)  lo  se  sacó  á  subasta  bajo  el  tipo  de  250,000  rs.  Pero  sin 
que  nadie  hiciera  postura  ,  sin  que  liubiese  acto  ninguno  legnl ,  y  sin 
que  el  público  tuviera  el  menor  conocimiento  de  lo  que  pasaba,  su- 
poniéndose lodo  por  la  autoridad ,  apareció  aprobado  un  remate  de 
500,000  m.»  do  los  ouales  tomó  la  mitad  la  duquesa  de  Rünsares,  y 
la iotra -mítad  cl  proponento*  obligindose ambos. á  haeer  ol  sorvioio 
000  un  buqiM  cada  ono.x  . 

■  Después  de  eicríto  niiestro  primer  articulo*  hemos  sabido  qoo 
el  presideolo  <1ol  Consejo  ba  tenido  uña  conferencia  con  la  Reina ;  y 

mamfestnnilo  S  M.  el  temor  de  que  el  anticipo  forzoso  de  un  semes- 
tre de  eonlribucion  cnuse  en  el  pais  uno  profundo  alarma «  contestó 
el  conde  de  Son  Luis  que  en  otras  circunslancias  no  hubiera  dudado 
un  líiütiieMlo  en  presentar  su  dimisión  al  oir  csla  advertencia  de  los 
labios  de  S.  Bl.;  pero  que  en  estos  momentos  la  suplicaba  que  des- 
ecbase  todo  temor ,  y  que  muy  pronto  veria  que  lejos  de  obligará 
los  contribuyentes  al  pago»  babia  la  seguridad  de  que  estos  Bf  pres- 
tarían á  hacer  el  anticipo  Yoluntaríamenle  y  sin  el  menor  díaoslo. 
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!»Ya  lo  oyen  ios  toiitribuyenlos.  El  gobierno  espera  que  han 
dejorse  alucinar  [lor  d  interés  que  se  les  ofrece,  y  que  ellos  mÍ6inu:> 
han  (le  presentar  el  cuello  p«rt  ler  pisoteados  por  los  roioislros.  El 
gobiento  lo  espera  tode  de  sus  nismat  víotímee  pam  aoiteMrse  en  el 
mando  y  coniinuar  ¡mpunenenle  eo  a«  oamlno ,  hiflisnde  iMs  ede« 
lente  nuevas  eiacciones. 

•Ya  le  hemos  dicho:  esperen  los  eontnhii|enleB  é  qne  se  Íes  exija 
.   por  foena  el  anticipo  •  y  la  caída  de  los  ministros  vendri  en  seguida. 

» Esperamos  oon  algnn  fttodameDto  qoe  no  han^de  tener  el  placer 
de  huir  á  iierra  eitranjera  á  gozar  del  fruto  de  sus  inpüat  (1). 

•No  queremos  que  el'  pueblo  tome  le  fenganit  per  so  «eao  en  mt 
•    momento  ile  cólera. 

•  Habrá  jueces  qnn  (os  condenen,  no  solanienle  por  h nlu  i  mirint 
gidü  las  leyes,  sino  p  m  haberse  enriquecido  por  meilio  (¡«  I  robo. 

«Entonees  pediremo;»  ,  ilnnd  i  nuestros  nomlires ,  (¡iw  lits  aeis  mi- 
'  serables  sucumban  en  un  palibuio,  y  que  osle  se  lefaute  en  frente 
del  mismo  palacio  á  donde  entraron  por  puertas  escusadas,  y  por 
donde  solo  entran  los  ladrones :  delante  de  eso  mismo  aicáaar  dondó 
posieron  sn  inmunda  plante*  sirviéhdeles  de  juguete  el  cblm  de  eo 
soberana. 

»  Este  lerrible  eastigo-es  neeesorio^  y  en  en  dta- teriniMrá  en  E»> 
pafta  el  ealélogo  de  los  minislros  ladrones.»        -  - 

•  Nneslro  úliímo  número  11eg<'>  á  manos  de  S.  M.  la  Reine  ,  mo- 
'  montos  antes  de  oircular  por  Madrid.  En  él  hacíamos  un  Hamamiento 

á  las  personas  que  rodean  al  trono,  las  cuales  han  correspondido,  en 
parte,  á  nuestra  escitacion.  Esperamos,  sin  f mhargo ,  de  ellas  un 
servicio  mas  señalado:  esperamos,  no  solo  (jiw^  S  M.  le;?  In  que  mu- 
chos han  podido  leer,  sino  que  S.  M.  oiga  io  que  algunos  ruj  rcn 
que  sepa.  Deseamos  qnc  S.  M.  comprenda  io  grave  de  la  situación 
que  atravesamos,  y  los  peligros  que  amenazan  al  trono. 

»Los  que  sean  fieles  servidores  de  su  Heinu  (ieiicn  sentir  que  lodo 
el  odio  que  inspiran  los  aeluales  ministros,  venga  á  recaer  sobre  la 
Reina»  que  m  les  retín  «i  «eaOoMia. 


(1)  En  esta  paru .  por  desgracia.  siUeran  hllidu  lis  esperante  dó  ios  retfae- 
fw  ds  •  81  Morciélége,  > 
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o  EsU  Oiiioüiiiad  aa  vu  esíendiendo  cada  día  mas.  y  muchos  en  su 
Uefie&peracion  no  vacilarían  en  derribar  al  Monarca  que  á  tales  imui- 
bteiioilioae. 

•  Obienrenlot  bombret  ímpareialei  y  de  nobleaMnlímieotosqo^ 
están  a)  lido  de  su  Reina  la  agiiacion  que  se  adf  íerle  en  iodas  las 
«teses  y'ei  maitíú  qwe  liaii  SMfnde  las  ideas  OMiiirqiiioas  eo  la  ma- 
yoría del  pueblo. » 


£é  dis  i  1  definió  ví^>Ib  las  «I  qomto  :y  Mimo  D&mefo  de  este 
letrtblftiperíódíoo. 

•..  Vamos  á  transcrihir  los  mos  notahlos  do  sus  períodos. 

«El  Connejn  RrnI ,  tpif  en  su  mayonn  es  digno  de  )n  considera* 
ck)n  del  país,  lia  íüllodü  conlrn  el  geñor  Hottldc  el  [  fírocio  de  la  ¡n» 
demnrzfícion  do  80,000  duros  por  ten  lio  do  Diiento.  Solo  eineo 
coiiiiejt'roís  declararon  pnrliilcinoá  del  rolto  en  Oblc  uncuo  negocio, 
lié  aquí  sus  nombres:  Martinez  Almagro,  Gallardo,  Puche  y  Bnutis» 
4a  •  Vf^luti ,  y  el  vioe-prestdeo4e  del  Coosejo,  señor  Marlínez  de  la 
Rosa  •  eaballero  del  loisen  de  oro.  &  Mttrciíhgo  lea  tenia  efreeide 
baearioa  á  la  vergüenza  y  oumpl&^  fielMeitei  cmbIq  prainele.  En  el 
ff^iiina  oánieto  dará  los  nenbrea  de  lea  digaoe  eonsejeeos  que  han 
líotader  en  pfo.de:  Jemoralidad. 

«Dofla  Haeía  Gríaiina-  do  Boriws  de  lMoc'  trae  un  nuevo  negocio 
eotre  mano»,  por  lo  que  pueda  tronar:  la  capílaliiaeion  de  la  pen- 
sión que  saca  á  los  pueblos :  parece  qué  esta  vez  la  cosa  no  pasa  de 

«nos  70  millones  :  para  tales  operncíones  hacen  falta  los  impuestos 
estraordinario*.  A  nsla  seilora  la  ciega  la  codicio;  ni  ve  que  ha  ro- 
bado tanto  que  nada  queda  ya  qnc  robar,  ni  ve  que  lia  jugado  con 
el  país  de  lal  manera,  que  no  es  impasible  que  haga  con  ella  un  es- 
carmiento saludable  que  deje  memorij. » 

*  Rienira»  que  lot  ofieiales  que  mas  senriok»  iiao  prestado  i  au 
patna  anfren  poslergseiones  que  Jes  hacen  enoanecer  para  reeíUr  por 
viejos  s«  reiiio^  sin  beber  pasado  de  lea  priaseiai  daaea  de  la  niílb> 
.  eia,  tef  noioa  come  ^pifo  Arana  que  llega  en  pneoa  eAoa  desde 
cadel»  á  taníenle  oevenel. 

»  Gomo  el  duque- de  Son  Cirios*  á  quien  un  día  causó  todo  el  son- 
roje, de  que  S.  E.  es  cape^»  ia  imprudente  pregunta  de  un  prínci- 
pe* q«B.al  ferie  ostentar  tan  bizarros  bigotes ,  tuvo  curiosidad  desa- 
ber cuántas  acciones  había  mandado»  obligando  al  duque  á  hacer  la 
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triste  confesión  de  «{ue  ignoraba  teórica  y  práclicamenle  lo  que  es 
una  acción  ile  guerra. 

» No  decimos  nada  do  ln  faja  de  RiáMires ,  porque  eale  al  In  m 
prioeipe  de  ta  eaaa  de  MiiAob.» 

«Hay  quien  teme  qw  ieatoa  nbiHroi  aueedaDenelpodereiiiea 
peores,  i Imposible*  si  ya  murió  Candelaal»  -  - 

«Goaodo  se  le  dice  al  conde  de  San  Luit  ipo  corren  rumorea  de 
crisis «  coRlesta  fingiendo  tranquilidad  —  «que  sa  caída  b«  de  costaf 
mucha  san«^rc». — Después  de  haber  gastado  mochos  millones  en  colo- 
car ni  lado  (Ir  Ití  Rpínn  a!c[uno8  espías  encargados  de  sostenerle,  cree 
el  «  onde  de  San  Luis  que  eslo  hastn  ,  y  que  puede  desafiar  desdo  su 
j)ut'5i  >  i)  lus  hombrea  honrados  lodo^  los  partidos.  En  su  ceguedad 
no  dudana  un  momento  en  üeiiamar  sangre,  asi  lo  creemos.  Es  un 
miserable  aventurero  y  nada  pierde  en  probar  fortuna.  ¿Qué  le  im- 
porta al  conde  de  San  Luís  que  mueran  defendiéndole  ulguooa  pobres 
torpemente  engaAadoaf 

»Si  saliera  vencido  /  unaatUa  de  posta  y  algunoa  milloiea  «n  el 
estranjere  ka aaegararían  anaimena  rslirada.  Aloe  daafraeiadn»qia 
podteran  morir  por  cnlpa  suya,  qoe  'loi  óiiUvniBb;  y  el  (ladre,  la 
viiida  ó  el  hijo,  qiie  derramen  abundantes  ligrimas,  mientras  él  se 
rie  en  'tierra  eairafla  de  mtá  eneaaigaa  y  de  ana  deCmsorea.  > .  . 


xriH. 

Solemnes  fueron  las  iíltimat»  palabras  de  El  Murciélago.  Después 
de  ellas  nada  podía  acontecer  mas  que  una  insurrección  armada. 

Poe^s  de  aenerdo  lea  oonspiraderva  eev  ayunos  gefea  de  la 
guarnición  preyecldee  noa.  revista  para  eM5  deJaBÍ0',4e  en  medio 
de  la  coal  debía  brotar  una  inamroecion- militar;  pero  comotfsfltasen' 
algunos  de  los  cuerpos  comprometidos,  apiolaron  la  ínsnrreeeien  y 
lea  trepns  se  volvieron  á  sus  cuarteles. 

No  se  desistió  por  esto  de  la  insurrección  :  preparóiO  lodo,  J  96 
pencó  dar  el  grito  dmilro  de  la  capital  el  25  de  lunio ,  grito  fM  de- 
bía ser  seeondado  por  d  pueblo^ 
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Sio  tinlnrgo,  se  aptod  ds  bim?»  el  golpe:  «I  fiii ,  el  S8  4e  la* 
nio  M- decidió  el  mofimieolev 

Tvf  iérenee  índícíot  en  Itmedrugade  de  aiiiiel  día  de  qo*  el  gene» 
ral  gobeittador  Qoetada  tenia  aetpeeliai  aoerea  de  la  iDauneeoÜMi; 
par»  estos  temeré»  se  «lesvanecieroD. 

A  las  cuatro  7  media  de  ia  mañana ,  el  general  don  Leopoldo 
0*Donnell ,  que  para  loá  pdacos  aun  no  habia  vuelto  ile  caza ,  y  que 
todo  el  tiempo  que  te  andaban  buscando  habia  estado  escondido  en 
Madrid ,  salió  en  un  coche  por  la  puerta  de  Bilbao ,  y  en  la  iglesia 
de  Chamberí  cambió  de  carruaje  ,  tomando  olro  de  camino  ,  diri- 
giéndole en  seguida  al  cüuipo  de  ¿^iiardia^,  duadc  estaba  reunida  toda 
la  oaballeria  eon  el  protesto  de  pasar  el  general  don  Domingo  Dulce, 
sa  director,  rovista  de  montoras.  j  un  bataflon  del  regimieato  in- 
faotorfa  def  Prtoolpe.  Olft  de  1»  Reinv  iGolionMdert qt^n  oitabo 
eompromolldd,  no  asisUó  »  y  adotantando  el  tíbnipe  *  ledas  Mm  tío* 
pas  formaron  y  marcharon  hacia  Cantliejas.  '  h  ' 

Al-  llegar  á  este  pueblo^,  la  columna  búw  alto»  y  se  pfásenió  á  ella 
el  general  O'Donnell ,  acompañado  de  los  generales  Dulce,  Ros  de 
Olano,  y  Messina.  Dió  el  general  Dulce  á  0*Donnell  ñ  reconocer  á 
sus  tropas,  y  este  último  las  ajcnijo,  [iianifestándolcí  la  inmoralidad 
ilel  gobierno  y  la  necesidad  de  di  rrocarlí  jior  la  ioerza  de  las  armas. 

Este  acto  fué  una  peripecia  j>ara  !a  mayor  parte  de  la  oficialidad, 
que  creían  haber  ido  simplemente  á  una  revista  y  después  a  unas  ma- 
niobras iiajp' las  ínmodiatas  órdenesrdf  sn  director:  en  cuanto  ¿  los 
soldadet/  a^nelio  fué  nna  sorpresa.  $Aü  emliargo,  ninguno  ¡so  voN¿: 
todoo  eomtoieroo  k  jastieia  de  la  inaorreeclon:  aolo  hubo  ana  eeeep* 
■eion :  el*  coronel  del  regiaBÍénlo  caballeríis  do  Sointiago.  ébnde  de  b 
Cimera .  qoe  con  sn  bijo ,  oficial  del  mismo  cuerpo,  se  vollió  I  Ha* 
drid  á  llevar  aquella  grata  noticia  al  gobierno.  ^'■,\:,.>    .'->oi'>l:  ■'■■■>'<• . 

La  columna  siguió  basta  Torrejon  de  Ardoz. 

El  regimiento  de  Eslremaduro  ,  que  ocupaba  el  cuartel  de  San 
Francisco,  también  estaba  coinpi omelido ;  poro  los  oficiales  que  se 
habian  comprometido  ;'i  sacar  sus  compañías,  se  encontraron  con  una 
difícuUad:  al  ver  que  sülia  la  compatua  de  eazadores,  el  fapitan  de 
la  guardia  de  Prevención  preguntó  que  á  dónde  iba  el  regimiento. 
GeelestMTODlé  los  ofloíaleB  qoe  ai  ejeieicio ;  pero  cerne  'd  espitan  de 
gosrdia  sóplese  qne  no  habia  drden  para  din ,  puesto  qne  no  se  la 
habían  comnnicado»  se  opuso  ¿  la  salida.  ■•'  .'■  ■„[. 

Entonoee  uno  de  lok  oficiales  comprometidos  disparó  Un  pislole> 
láio  sobre  d  oapíCan  de  guardia»  |  no  habiéndole'to¿Hl#«  le  secupdd 


* 

w 

oM  «k^jqiie  I0  biií¿  en  la  «abaia.  El  e«|»ilM«ay6 ,  cnniiA  U  (nwrla, 
revolvióse  lo  tropa,  diiparárenae  alguoos  lirea .  ios  soldaUos  s«  voK 
vieron á  Mt  f Madras,  y  solo  [Midieron  snharsc  «lo» de  loa  oficiales  que 
se  habían  eoropromalido*  itcerferáBdosa  i  las  (ropaside  O^AaMell; 
los  demás,  en  oAmero  de  aeís«  y  uo  aaifeitto  fueron  ledoeidet  é 
prisión. 

Esla  ítir  \<\  causn  Je  <;tii  1  I  i-e<;¡mienlo  de.  EsUcinafliini  no  aiís* 
líese  á  la  r^vuilii  del  caiopu  de  l>u«rdia«.  .  ;  , 

»  1  «I 

*    1  .  .      .  »       -  .         •    »  *    ,  '  I 

Las*  primoras  noticias  que  se  luvierén  enrMadrid  4le  la  telurMeeioo 
mikiiaadel  cnmpo  lie  Guardias  Ueoá 'de  lérKer  i  leerpelloea  y  da  et» 

poranzas  ni  puedlo  de  Madrid. 

Fs  verdad  que  ol  purWo  conucin  que  Iríanfamln  los  insurrcccio* 
nados  solo  wi  cou^egutrÍD  nn  ratnbio  pprsíi?ifil  pn  el  gohif'rno;  qiio  se 
*|Hf*(brin  hajo  la  fi-rula  d»-  los  nioih  1  ;nlus j  pero  como  nada  poilia  spr 
luit  iüiüriie  como  los  polacos,  f:i  o|)mimjii  púhüca  se  i  n  le  rosaba,  á  l;ilUi 
de  oLru  cosa  mejor,  por  el  triunio  de  la  íraccioiunúdcruda tjuü había 
le vontado  la  bandera  de  moralidad. 

.  Alanlídaft .  •)  gobierno :  oe  sapíem^é  liéeer  per  el  tteoMirto  lea 
auieridadeai:  hay.  filien,  dice  qee  iniialiM  de^  iMea  leoeuparoB  deade 
lea  primerea  notieiaa  en  baeerevasMleleay  eo  pemr  é  aaivoel  Orate 
-devana  rapiñas :  el  general  gobernador  Quesada  se  fué  á  visitar  loacttaiw 
Velea:  en  el  de  San  Francisco  halló  restablecida  la  tranquilidad;  pere 
«n  los  citárteles  de  caballería  solo  encontró...  algunos  caballos  que  M 
habi;u)  dcjndo  nhnridonadoá  por  enfermos  ó  inútiles. 

CirruInlMii  inl  iiiás  (le  esto  jíor  Madrid  [iroclnriins  incendiarias, 
*qi>e  por  »u  ostensión  110  inseríamos ;  baste  para  muestra  la  siguiente: 

« 

■:  .«La  patria  ealá. sirviendo  de  juguete  ¿  en  gobierno  SomoraL  nna- 
■ÍMiBeDle  «laldeeido  de  la  opinión  público. 
..  »Pebíeido  aer  ^eeaplo  de  aeapelo  á  lea  leyetr  letf  Bu  Miedo  to- 
daa«  negando  con  mano  oaedot  deade  lea  oaaa  antígntti  y  veneran- 
das .  hasta  la  ComTiTocaoiv  <let  Ealido«  qno  eonqniatd  con  ao  aenp'e 
el  ijérotto. 

>Saeirneoíendo  la  Aeppeaantacioti  aanional  j  elira  á  sv  4aprielio 


0^9 

:>tü  iiiierveucioii  ilc  laa  Corles,  para  robará  majQsaiva  ú  los  pueblos, 
olvidaDdo  los  dereohot  mw  tag-rados ;  Uenii  puesta  una  mordaza  á  la 
pronta;  desprecia  1<M' mvvÍcmm ¡  ueg^oU  1m  emplto»  y  lus  gra- 
dM ,  y  dispone  i  m  iaUjo  dci  la*  penmiiM  y  hamnát»  de  loa  .q¡od«-. 
danés. 

>La  fiM)eieft4|iA  rodea. at  Irono  y  se.  sirve  del  .ejéreilo  como  de 
en  iostruinenio  pasivo  de  opresión,  ae-ba  puesle  fo^ra  dela  fef :  es 
precise  liberUr  de  ella  á  la  iiaeioa  enles  que  aeabe  eon  ledee  los 
hombrea  eminenles  del  país,  que  son  sos  enemigos  naturales;  aolea 

que  desaparezcan  de  vuestras  illas  los  gefes  que  han  ganado  su  puesto 
en  filas  roti  sms  servicios,  para  dar  lugar  á  los  iiilrignnles  que,  sin 
valor  til  iDleligeikcia,  %e  valcu  ilei  l^ivor  para  obleiiur  grados  que 
deshonran;  anlcs,  en  fin,  que  vue<tius  jiaiin  >,  abrumados  ya  de 
contribuciones  monsLruosns.  tengan  <|ue  privar  de  pan  á  j»us  familias 
para  cubrir  nuevos  impuestos  eslrnorUinarios  ,  que  acaban  de  exigir 
ilegalmente  para  servir  de  paélo  á  la  i^odicia  )  al  pillage. 

vSoldadoe :  lo  que  exigen  de  voaolroslos  pueblos;  lo  que  os  pi- 
den vuestros  padrea;  lo  que  ot  dicen  iodos  los  generales  que  ban 
derramado  an  aangra  bajo  vuosti'áa  banderas  para  ecbar  los  címien- 
loa  al  irono  constitucional ,  no  es  que  os  sublevéis  á  favor  de  un  par» 
iido ,  no  es  que  falieia  á  la  subordinación ,  seducidos  para  servir  de 
apoyo  i  planes  levolueíenarios :  ea  qne.aeeieQgma  le  toanaa  4e  la  Joa- 
iRia»  de  la  Modalidad  y  de  la  Lip.ertad  e<Mitra  un  ^ehienio  que, tiene 
por  divisa  la  iniquidad ,  el  robo  y  la  tiranía. 

•  Responded  luego  á  los  clamores  de  los  pueblos;  á  las  súplicas 
de  vuestros  pariros,  riiyo  Irahnjy  no  hrí'ítn  pnrn  fMibrir  las  nwlversa» 
cienes  del  poder;  a  la  voz  do  gtíi's  on  (¡menes  confiáis  justamente, 
y  que  os  llaman  á  las  armas,  couiu  ei  umco  iriedio  de  salvar  al  país: 
no  desoigáis  su  voz,  porque  lu  saugrc  que  verlierais.  caería  sobre 
vuestras  cabezas.  Acudid  [h  ouIo,  y  mereceréis  bien  de  la  patria,  qua 
desde  luegp.os  rebajará  dos  aíkos  de  vuestro  penoso  servicio. 

•Union,  cnaflanm  en  los  que  os  hablan:  el  triunfo  es  seguro.n 

XX.  .• 

i 

Después  de  los  primeros  momentos  de'  aorpreaa  comprendieron 

los  ministros  que  era  neceaarío  hacer  algoi 
•>  ¿PerO' qué  era  le       aO'debía'hnaúr  r . 
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'  PriMero  procumacaltM-al  pueblo  M  ináiirrecdood^lMlM^ 
detpne»  podobltr  la  vigiaacia  y  h  opretim  totm  el  pmUo  de  Me- 
lirid ;  reoomender  ifS»!  «ondoele  á  las  anteridadea  de  provincia ;  y» 
en  ñn  ,  ablir  ¿  boltr  é  k»  tratderea  qne  no  qnerian      lea  ladrones 
siguiesen  robando. 

Además  era  necesario  exeneror  ú  los  genemles  iraidoret.  > 

0*Donnell ,  Dulce ,  Messinn  y  Ros  de  Oiaiio  fueron  exonerados 
de  sus  ernj^leos  y  condecoraciones*  j  deoiorados  reos  de  alta  Itaifiion 
conlra  la  Ueina  y  el  Estado. 

Todo  esto  86  hizo;  pero  lo  fjne  ulVi  ri)»  «ifirias  diflculladf'^  orn  ir  ó 
prender  á  los  iosurreclos  al  frenlo  de  sus  escuadrones.  ¿Tui-que  que 
•  recurso  qtiedaba  al  gobiernt  ai  las  tropas  que  envíese  ¿  reprimir  ¿ 
•  los  sublevados  «e  uaian  á  ellos  f 

No  les  quedeba  otro  nedio,  que  huir*  y  como  eade  oual  de  loe 
polacos  tenia  muchos  neipaeioB  de  interés  que  arreglar,. era-  preeio 
dilatar  el  mooienlo  de  la  inga  durante  el  nayeir- tiempo  posible. 

IXI. 

Decidióse  n\  fin  H  gobierno  á  prohar  la  suorle  de  las  armas,  y  el 
día  50  de  Junio  saiió  la  guarnición  que  liaLin  qiicdndo  en  Madrid  en 
bnica  de  bs  tropa»  insnrreeeionadas,  á  la^  órdeneA  del  capitán  ge* 
jient  Larn.  eontAndoae  entre  otros  generales  al  célebre  conde  de 
mata-Hermosa. 

Aquel  día  á  lea  cuatro  de  la  larde  las  tropos  del  gobierno  loma- 
ron posición  frente  á  Vicélvere  en  un  terreno  quebrado  que  favore* 
Ciá  sn  artillería;' poco  después  se  presentaron  los  sublevados.  Díoeae 
que  0*DonnelL  careciendo  do  artillería  y  de  b  infantería  neoeseria, 
era  su  opinión  de  que  se  maniobrase  al  frente  del  enemigo,  pnra  procu- 
rar sacarle  de  su  posición  á  otra  en  que  pudiesen  hasta  cierto  punió 
nivelarse  las  fuerzas ,  igualando  sus  condiciones :  Ü'Donncll  solo  te- 
nin  caballería;  del  mismo  modo  puede  decirse  que  el  gobierno  solo 
tenia  infanlería  y  artillería,  porque  los  escasos  gineles  de  Vidavicio* 
sa  no  podian  oponerse  sin  desventaja  conoció  á  loa  numerosos  escua* 
drenes  sublevados;  es  decir .  que  entrambas  foems  por  so  índole 
especial  eran  impotenlee  la  una  contra  b  otra. 

El  resultado  vino  á  demoatrar  esta  verdad,  - 

Habiendo,  salido  i  on  recoooeímiendo  algunos  gineles  de  los  de 
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0*Donnell,  aílcinninron  ú  su  encuenlro  algunas  secciones  de  Villavi* 
ciosa,  y  se  Iriihó  una  ligera  escaramuza:  en  vislo  de  elln ,  valién- 
donos de  una  espresion  de  soldado,  &c  le  calenlaron  las  espuelas  al 
bizarro  brigadier  de  Farnesio,  don  Aolonio  Garrigó,  que  se  fué  de- 
recho á  cargar  por,  leeekmei  á  la  artillería :  iiguiéronle  atgunoa  elnw 
eoerpos.  y  duraole  algún  liempo  aquello  fué  horrible:  carga  sobre 
carga*  la  artillería  destrosaba  hombres  y  cabaUos,  liando  al  punto 
de  que,  prísióiiero  Garrigó,  que  había  caído  herido  i  la  boca  de  ud 
cañón  ¡  habiéndose  probado  eo  repelidas  cargas  que  solo  se  oblen* 
dría  un  destrocó  inútil  de  hombrea  |  caballos,  los  sublevados  se  re- 
tiraron á  su  posición:  poco  después  la  guarnición  se  retiré;  es  decir, 
la  acción  quedó  empatada:  los  sublevados  no  habi.m  podido  arrollar 
las  tropas  del  gobierno  ni  tomar  un  solo  de  sus  cañones  por  falla  de 
elementos:  por  falta  de  elementos  las  tropas  del  gobierno  se  yeian 
obligadas  á  retirarse .  dejando  el  campo  á  los  insurreccionados. 
¿Quién  fué  el  vencedor? 

Nosotros  creemos  poder  asegurar  que,  basta  cieilo  punto  y  nada 
mas,  lo  fueron  los  insurreccionados.  Laia  y  Vista-Hermosa  babian  sa- 
lido ni  frente  de  la  guarnicíou  decididos  á  ded>üi .a.u  los,  y  se  babian 
visto  obligados  á  volverse  á  cubrir  la  capital  abandonada  sin  hacer 
cejar  oo  solo  paso  á  los  insurreocionadoa,  y  trayéndose  el  héroe  por 
filena  M  conde  de  Vislá-Hermosa ,  una  lanxa  enemiga  que  le  propor^ 
cioné  su  asistente. 

Hubo  na  aé  que  sobreialto,  temor  de  cortadura  é  de  sorpresa  á 
la  puerta  de  Alcalá ,  en  el  momenlo  de  entrar  las  tropas  espedicio* 
narias;  sonaron  algunos  tiros  bácia  la  Plaza  de  los  toros,  entraron  á 
la  carrera,  como  en  buida,  el  batallón  Reina  Gobernadora,  y  revuel* 
toa  la  artillería  y  los  ingenieros:  el  pueblo  de  Madrid,  que  se  agol- 
paba en  el  alto  de  la  callo  de  Alcalá,  contenido  por  algunos  polizontes 
armados  que  no  dejaban  pasar  á  nadie,  crovó  que  la  guarnición  ba- 
bia  sido  vencida .  y  que  se  metían  á  cuchilladas  por  ia  puerta  de  Al- 
calá los  escuaiironos  de  O'Donncll, 

¿Y  cómo  no  creerlo,  cuando  el  mismo  conde  do  Vista-Hermosa, 
empuñada  su  lanza,  venia  despavorido  á  la  cabeza  de  los  fugitivos? 

Peto  muy  pronto  se  vio  que  aquello  buLia  sido  una  falsa  alarma, 
y  el  pueblo,  perdida  su  hermosa  ilusión,  hubo  de  contentarse  con  lla- 
mar i  YÍata-Hermosa  Lenginoi, 

Veamos  ahora  de  qué  manera  se,  atribuía  la  victoria  Lara,  dando 
al  gobierno  el  parle  siguiente: 

Ministerio  de  la  Guerra.  —  Capitanía  general  de  Castilla  ta  Nue* 


va. —  EsladoMayor.  —  Excmo.  Sr. — Según  los  unlenes que  luvo  V.  E. 
á  bien  comunicarme,  jiaia  practicar  un  reconocimiento  sobre  lus  su- 
blevados, lo  verifiqué  en  la  mañana  de  hoy  con  Ires  balallonc»  y  al- 
guna caballería,  estendiéndonie  haala  la  venta  del  Espiriiu  Santo; 
pero  sin  observar  mas  que  algunas  avánsadas.  Las  nuevas  inslrucehi* 
jiesque  V.  E.  me  mandó  y  avisos  llegados  después,  me  hicieron  reO' 
nir  una  división  compuesta  de  siete  batallones^  i  laa  órdenes  del  ge* 
neral  director  del  cuerpo  de  Estado  mayor,  conde  de  Vista-Hermo* 
sa,  dos  baterías  rodadas»  dos  de  montaña»  el  regimiento  de  caballe- 
ría de  Villaviciosa .  el  tercio  de  la  misma  arma  de  la  Guardia  civil 
de  este  distrito*  y  algunos  carabineros,  corr  cuyas  fuerias  me  adelan* 
té  á  nuevos  reconocimientos  hasta  las  alturas  que  median  entre  el 
ptioMo  de  Vicálvaro  y  el  arroyo  AhroiML'  il  ,  donde  presentaron 
iias(anlcí  fiiiMzas  i'iicubiertas ,  aunque  relirándose  coni>tanleüienlp. 
lin  estos  uiomculüs  fué  cuaudo  V.  E.»  como  sabe  muy  bien»  se  pre« 
,  sentó  en  el  campo. 

RsculüuaUas  uús  fuerzas,  y  marchando  siempre  de  frente  hasta 
las  indicadas  alturas,  mandé  romper  ei  fuego  sobre  las  masas  ene- 
migas,  las  cuales  seguian  en  retirada  hasta. las  posiciones  que  domi* 
nan  el  mismo  pueblo.  El  combóte'  eri,aba  preamtado  y  al  parecer 
aceptado»  por  lo  que  dispuse  la  formación  en  una  linea  de  masas 
por  batallones  de  los  regimientos  de  Valencia  7  reina  Gobernadora» 
con  una  batería  rodada  y  dos  de  montaña ,  seis  compañías  de  cazA- 
dores,  mandadas  por  el  brigadier  Santiago»  con  ires  mitades  de  ca- 
ballería de  la  Guardia  civil »  componían  la  vanguardia  sobre  el  ca- 
mino de  Vicálvaro:  la  izquierda  se  apoyaba  en  el  dC'Alcalá,  mandas- 
da  por  el  teniente  general  don  José  Luciano  Campuzano»  director 
general  de  artillería,  compuesta  de  un  batallón  de  ingenieros  y  una 
batería  rodada;  la  reserva,  mandada  por  el  mismo  general,  constaba 
de  tres  batallones  de  los  ref^imienlos  do  Cuenca,  Valencia  y  Eslre- 
madura ,  con  viuu  bnlena  de  numUiiia.  Durante  ios  movimientos  pro- 
paralónos  trato  el  enemigo  de  envolver  varias  veces  nnestrn  izquier- 
da destacando  algudos  escuadrones,  y  por  úllimo  se  presentó  en  dos 
fuertes  columnas  de  cinco  á  seis  escuadrones  cada  una,  con  el  fren- 
'  te  de  escuadrón  y  amagando  toda  la  estension  do  la  linea  ;  pero  di- 
rigiendo mas  principalmente  su  ataque  al  centro,  dondo  se  hallaba 
vm  batería  rodada. 

Inmediatamente  se  rompió  el  fuego  por  las  compañías  de  cazado- 
rea»  lo  cual  no  impidió  el  que  una  columna  de  ^as  dos  enemigas 
cargase  i  fondo  á  la  referida  batería,  llegando  a  cincuenta  pasos  de- 
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sus  bocas  dondo  fue  recibida  con  una  deso«i|pa  «  metralla ,  y  por  el 
fuego -compacto  de  ana  compañía  de  cazadores  déla  Reina  Goberna- 
dora* mandada  por  el  sereno  capitán  Pino  y  de  los  batallones  de 
Vaíencía  y  Reina  Gobernadora ;  los  esoaadrones  fueron  deshechos  y 
dispersados,  siendo  á  su  vez  cargados  en  seguida  por  un  escuadrón 
de  Villaviciosn ,  que  adelantándose  demasiado  y  viéndose  envuelto 
por  la  segunda  columna  de  caballería  enemiga ,  logró  replegarse  va- 
riando de  direceion  y  cotocarse  detrás  de  nuestra  izquierda;  acto 
conlú)uo  mnndc  adelaninr  compañías  de  cnzndnres  pnrn  descompo- 
ner in  vonr^'-iniznoioii  íjiie  oiiipe^aíi;in  ;'i  vcridcor  los  cscuadioiu's 
disperío^  lineiondo  eiitríir  en  linea  al  rntjmiienlo  de  Cuenca  á  lin  de 
que  apoyase  con  mas  vigor  esta  operación. 

Esto  no  obstante «  los  esiumd roñes  se  rehicieron  v  dieron  diíe- 
rentes  cargas  en  toda  la  línea,  de  la  que  siempre  fueron  recliazados 
y  eargadoft  después  por  las  tres  mitadé»  de  la  Guardia  civíf.  Deses- 
perados los  sublevados-  por  la  imponente  y  terrible  aclitud  de  los 
cuadros  de  nuestra  vigorosa  iofonteria.  y  por  la  seguridad*  y  sangre 
ft-ía  de  nuestros  bravos  artilleros,  mandados  por  el  distinguido  ca* 
pitan  Bcrrueta .  se  vinieron  con  todas  sus  fuerzas  sobre  el  centro, 
donde  se  hallaba  st>  codiciafla  batería,  yeargando  con  vigor,  de* 
jándolos  llegnr  haslú  veinte  pases  de  Ins  piezas,  comr^  todas  las  lro« 
pas  de  la  línea,  fueron  entonces  metrallados  y  rotos,  pasai)do  con 
rapidez  por  los  flancos  de  la  batena,  donde  se  hallaron  con  el  nutri- 
do fuego  fifi  los  ciindros,  que  no  pudieron  romper,  y  ante  sus  bn- 
yonelas  quedaron  completamente  deshechos,  dejando  el  campo  cu* 
bierto  de  cadáveres,  de  armas  y  de  caballos,  para  huir  en  la  mas 
pronuneiada  derrota. 

Emprendieron  despnes  su  retirada  hasta  mas  alU  de  Vic¿lvaro, 
tdmando  algunoa  escuadrones  la  dirección  de  Torrejon,  y  aun  cuan* 
do  ftieron  nuevamente  retados  por  el  fuego  de  los  cazadores ,  que 
hizo  retirar  n  sus  primeros  tiros  á  dos  compañías  del  batallón  suble- 
vado del  Príncipe,  con  su  ex*brígadíer  á  la  cabeza,  no  quisieron 
aceptar  el  combale,  y  entonces  dispuse  replegar  todas  mis  fuerzas 
sobre  la  capital,  ciKindo  ya  tenia  al  enemigo  á  bastante  distancia, 
como  lo  verilique  retirándome  por  esrn'nncs  hasta  la  puerta  de  AleaLí. 

La  perdida  de  los  sublevados  ha  lieitido  ser  muy  grande,  y  sn.s  es- 
cuadrones han  (jiicdado  desorganizados:  sobre  el  campo  he  visto  al- 
gunos oficiales  muertos ,  entre  los  de  tropa ;  y  el  ex-coronel  de  Far- 
neslo.  Garrigó.  con  otros  oflciaics.  algunos  heridos  y  balitantes  sóida* 
dos  y  caballos  han  sido  hechos  prisioneros. 
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»La  niiestra  no  puedo  decirla  á  V.  E. ;  pero  la  créo  imignifi- 
canle  y  quizá  no  llegue  a  treinla  beridoa.ele...  Siguen  Ub  recomen^ 
daciones.  • 

Este  [)arte  eslaba  firmado  por  el  polaco  capitán  general  de  Ma- 
drid (ion  Juan  de  Larn. 

Por  so  parle*  0*Donnell  biso  el  siguiente  relato  de  aquel  hecho 

de  ürw.Qü : 

'  <- Puesta  en  marcha  la  división  desde  Alcalá  á  lastros  y  media  de 
la  mañana,  y  despuos  df'  nn  pequeño  descanso  en  Torrejon  de  Ar- 
doz,  se  dirigió  por  el  puente  de  Viveros  sobre  Coslada  y  Vicálvoro, 
ú  la  visla  de  la  capilal.  Los  tropas  bu  alojaron  en  esle  último  punto 
hasta  medio  dia  ,  hora  en  que  babiendo  avisado  los  puestos  avonza- 
dós  la  aproximación  de  íuerzas  do  Madrid .  ;ic  formó  la  división  en 
actitud  de  esperarlas.  Aviso  sucesivo  de  la  retirada  de  dichas  fuer* 
xas  y  80' nueva  oproiimacion ,  repetidos  por  tres  veces,  impulsaron 
al  general  en  jere  i  avanzar  sus  columnas  hasta  darles  vista,  para 
obrar  según  aco.nsejasen  las  circunstancias. 

»La  guarnición  de  Madrid  hahia  salido,  en  efecto,  casi  en  su  to- 
talídad ,  presentando  su  línea  sobre  la  carretera  de  Alcalá  desde  el 
convento  de  Atocha, donde  apoyaba  su  derecba,  cubierta  su  espalda 
por  las  tapias  y  alturas  del  Retiro.  Partiendo  de  esta  base  fué  adelan*  - 
tándnsc  hasta  las  posiciones  que  ocupaban  nuestras  grandes  guardias 
de  caballería  ,  á  cuya  proximidad  hixo  avanzar  algunos  gínetesy  una 
batería  sostenida  por  infantería ,  con  objeto  de  arrollar  la  fuerza  dn! 
escuadrón  de  cazadores  de  CraDada,  que  conítituia  nuestra  primera 
ob<;ervacion.  Los  cazndun's  di  Granada,  estendidos  en  guerrillas,  y 
con  una  sección  del  refri m nulo  «le  Almansa  en  reserva  ,  se  batieron 
en  retirada  según  las  ordenes  del  Excrao.  Sr.  General  en  jefe,  car- 
gando con  oportunidad  y  bravura  para  no  dejarse  envolver.  El  mo- 
vimienLu  en  retirada  duró  sin  embargo  muy  poco  tiempo.  Dos  escua- 
drones numerosos  del  regimiento  de  Almansa,  adelantándose  á  sos- 
tener la  posición ,  amagaron  una  carga  sobre  el  flanco  nquierdo  ene* 
migo,  con  objeto  de  obligarle  á  cambiar  sn  frente, retirando  óavauando 
esta  ala  y  presentando  la  oportunidad  de  cargarla  ¿  fondo. 

»  Entre  tanto ,  los  demás  cuerpos  de  caballería  de  la  división  des- 
plegaron nuestra  línea ,  avanxando  en  columnas  cerradas  á  la  vista 
del  enemigo,  que  ocupaba  ya  las  alturas  al  frente  de  lávente  del  Es> 
píritu  Santo  y  arroyo  Abroftigali  y  desde  donde  empezaron  á  dispa- 
rar su<!  balerías,  protegidas  por  los  cuadros  de  su  infantería.  La  ca* 
ballena  contraría  se  relird  en  ambas  alas  de  su  línea. 
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«La  acción  ae  «rapcAó  aobre  noealra  isquierda  por  uña  cargo  que 
la  caballería  enemiga  amagd  i  los  escuadrones  de  Almanaa,  que  fué 
recbaiada  por  otra  mas  vigorosa  cop  que  estes  repelieron  é  hicieron 
retirat  deaordenadamenlo  n!  rnnmigo.  En  esle  momento .  y  trotando 
de  aprovecbar  el  éxtlo  de  las  cargas  de  Almansa ,  e!  regimiento  del 
Príncipe  cargó  sucesivamente  ron  sus  dos  primeros  cseundroprs  á  la 
arlillerín  y  mnsas  de  infanleria  del  ala  izquierda  de  ios  enemigos, 
Hegando  á  las  bocas  de  los  cañones  ,  que  después  de  haber  dirigido 
sus  balas  rosas  y  ^rranndns  mn  cerlera  puntería  sobre  nnestrn  colum- 
nas, reciineron  cuii  bU  int;lralla  ú  pocos  pasos  la  acometida  de  núes* 
tro&  carabineros.  El  Principe  hubiera  tomado  *  sin  eoibargo  *  la  artí* 
Hería»  á  cuyas  pieias  no  le  impidió  llegar  el  dealnMto  déla  metralla, 
si  las  masas  de  infantería, que  ías  apoyaban,  tnlaetaa  y  atentadea  con 
la  faena  de«  su  poaieion ,  y  mientras  faitea  de  fuego ,  no  bobieaen 
opuesto  á  las  aclaradaa  filas  de  nuestros  escuadronea  un  dilnvie  de 
balas. 

»La  retirada  natural  de  los  dos  escuadrones  del  Principe  para 
rehacerse ,  fué  aprovechada  oportunamente  por  dos  enemigos  de  Vi* 
Ilaviriosíi  y  Ja  Guardia  civil  qno  sn  lanzaron  en  su  scgiiimiento.  Ks(o 
caballeria,  sin  embargo,  fnó  rrcli  izado  en  la  mitíifí  ■^v  carrera 
por  los  dos  escuadrones  ilt  l  í'rincipe  ,  3.' y  4.°,  que.  la  ormllaron, 
acuchillaiulo  a  &ii  uiayui  ¡larte  y  admilierulo  en  sus  filas  gran  numero 
de  soldados  de  Yillaviciosa .  con  el  estandarte,  que  volvieron  sus 
lanzas  llamándose  amigos.  Una  carga  repetida  por  eatos  mismos  es* 
caadreoes  dió  lugar  á  que  el  perta^estandarte  de  Villavieioaa  y  algu- 
nos individuos  inas  de  su  cuerpo ,  que  aok»  se  habían  unido  al  conai- 
derarse  príiioneroa ,  volvieron  á  marcharae,  inoorporándoae  é  loe 
enemigos. 

>E1  sangriento  efecto  de  !a  artillería,  que  con  la  seguridad  de  no 
ser  ofendida  por  nuestra  falta  de  esta  arma,  había  estudiado  y  apro* 
vechado  impunemente  romo  Manco  loa  pechos  de  nuestros  soldados, 
acalorando  la  acción ,  se  vió  lanzarse  nuevamenlo  á  la  carga  al  regi- 
miento de  Farnesio,  Su  coronel,  hnrido  y  prisionero,  un  oficial 
muerto,  y  varios  oficiales  y  soldados  heridos  ú  la  boca  misma  de  los 
cañones,  atestiguan  el  arrojo  desplegado  en  estas  cargas,  donde 
nuestros  gritos  de  viva  la  Reina  y  la  Constitución  han  sido  sofocados 
por  laa  detonaciones  y  la  metralla  enemiga. 

•Repetidas  cargas  de  este  mismo  cuerpo,  de  los  de  Borbon, 
Santiago  y  Escuela  de  caballería,  han  debido  convencer  é  nuestros' 
enemigos  en  la  acción  de  Yicélvaro  de  que  el  aentimienlo  que  fnspi* 
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rahnn  nqupUos  TiTas,  no  se  npitgnbaR  sino  con  la  muerte  en  el  co* 
ratón  de  nucslrot  bravos.  La  infantería .  aupque  «n  ñieDor  námeró 
que  la  caballería ,  el  día  de  ia  acfjion ,  y  entrando  en  ella  como  parle 
accesoria  por  Nía  condiciones  empecíales  del  cómbale,  no  ba  rayado 
moa  bajo  en  bíiarría  qne  nuealra  caballería.  El  regimiento  del  Ihín- 
cipe ,  oon  80  bravo  brigadier  puesto  á  ia  cabeia  •  debe  eatar  laliafe- 
•  cho  de  la  honra  que  ha  conquistado.  Los  soldados  bisollos,  los  o^> 
cíales  r  ri>n  salidos  del  colegio  de  nna  y  Otra  armo,  hnn  recibido  ol 
lado  de  ios  Tcleranossu  bautismo  de  sangre,  no  dejando  lugar  á  ha- 
cer distinción  especial  en  la  parte  de  gloria  que  á  todos  ha  cabido. 

«Los  gpnernles.  los  gefe?  y  oricinles  sin  cuerpos,  los  mi?mos  que  • 
Ifnian  pinza  y  oolncacion  delcrminnda  rulos  do  la  división,  no  con- 
lenlánílosf^  con  dispiit.ir  h  primacía  en  lanzarse  al  enetnifro  .  se  han 
reproi] II  iiii»  pfí  toilas  partos  presentándose  siempre  á  la  cabeza  de 
los  rsciiiuli  ones  en  las  cargas 

»KI  teatro  de  la  acción  ha  sido  digno  como  la  cansa  es  noltie.  La 
capital  de  la  monarquía  que  ha  oído  nuestras  aclamaciones,  ha  pre- 
senciado cómo  se  balen  por  la  Reina  y  la  Constitución  los  soldados, 
é  cuyo  frente  GOnsídemrá  siempre  come  an  honor  haberse  encon» 
Irado     Leopoldo  C^DoimeU,* 

Esta  relación  es  mas  sencilla,  mes* noble, y  esto  iododablenente 
mejor  escrito  que  el  parte  del  señor  capitán  general  de  Madrid ,  al 
ministro  de  la  Guerra.  En  este  lodo  es  repugnante:  lo  eiagerado  de 
los  hechos ,  el  veneno  que  se  nota  respecto  é  los  insurreccionados, 
destilo  bajo  y  rastrero.  Y  este  último  es  maa  reparable,  teniendo 
entonees  apadrinados  los  polacos  tsntos  literatos  famosos,  como  §r- 
mas  tiene  el  Alhiim  de  Sap  Lnis,  no  el  del  cielo,  sino  el  conde. 

Madrid,  como  hemos  dicho,  habla  quedado  abandonado  ¿  simis» 
mo:  sin  ni  nn  solo  soldado  dnronle  la  acción  de  Vicáivaro. 

l  Y  por  qué  no  se  insurreccionó  el  pueblo  de  Bdadrid  ? 

Vamos  a  decirlo  en  dos  palabras. 

Porque  los  que  reñían  eran  todoi»  moderados. 

XXH. 

>  ♦ 

Loé  dias  que' siguieron  al  80  de  Junio,  en  que  tuvo  lugar  la 
acción  de  Vicáivaro,  fueron  de  mutua  ansiedad,  para  los*  polacos; 
■  para  los  hombres  de  la  mortíiéai  y  para  el  pueblo. 
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El  gobierno ,  á  mas  de  la  deslituciou .  exuDeracioa  ó  despojo, 
«omo  4|uer«iDoa  lUniarlo»  de  su*  empleo*  y  honore*  i  lot  generales 
insurrectos •  reiteró  el  estsdo  de  sitio  eo  que  se  encontrelie  la 
PeaÍDsola  é  Islas  adyaceiilto  desde  22  de  Ifarv  de  este  abo;  se  es» 
tablecieron  comisíoQet  militares ,  se  delerminaron  por  ud  bando  ^e 
ia  autoridad  militar  severas  penas  i  todo  cíudadaoo  que  no  presentase 
en  un  túrraipo  imprurogable  las  armas  que  tuviese  en  su  poder;  y 
por  úhimo  .  se  dio  al  putiMonle  Madrid  una  alocución  en  que  se  con- 
taba con  sübríula  conííaiiza  ,  ó  .se  nféctaba  coalar,  con  la  seosale?  del 
pueblo  y  la  lidr'lhlad  de  la  guaruiciuu.' 

Las  tropas  subliiv  dilüs ,  ó  la  di\ision  lil)ci  taduiii  como  se  decía 
enlouces,  luiiiaron  el  camino  de  Araajuez,  adonde  iiegaroa  al  dia 
siguiente  de  la  acción. 

El_mÍDÍstro  de  la  guerra  Bl^sser ,  recogiendo  las  tropas  que  pudo, 
salió  en  demanda  de  la  división  insurreccionada  *  ó  la  que  siguió  sin 
alcansarla  nunca. 

£1  dia  4  de  Julio  salieron  los  insurrectos  do  Araujuez  en  direc* 
cien  de  Tembleque*  donde  se  alojaron  y  pernoctaron,  aumentados 
con  dos  oompafiias  de  infantería,  destinadas  á  la  guarnieíon  de  To« 
ledo ,  que  se  les  hablan  unido. 

VA  dia  áiguicntf?  saliofon  de  Tembleque  en  4Íireccion  á  Maosana* 
res.  adunde  llegaron  la  larde  del  4. 

Estas  marchas  naturales,  el  áObiejj;ü  y  el  orden  con  que  se  aloja- 
ban las  U'upaá  en  los  pueblos  adunde  lU'<íaban  ,  no  era  por  cierlo  el 
de  una  división  cu^os  jeíe«  l'ue:ieri  desalentados  y  en  pronunciada 
fuga :  conociólo  asi  la  opinión  pública  ,  y  el  gobierjiu  y  sus  altos  fun* 
cionarios  pugnaban  por  destruir  esta  opinión .  que  les  ^ra  contraria: 
para  el  pueblo  estaba-entablada  una  lucha  entre  una  fracción  mode- 
rada á  nombre  de  la  moi^lídad  y  los  |H>lacos  á  nombre  del  robo ;  te* 
dos  comprendían  que  la  división  libertadora  era  un  incendio  que  se 
estendia:  el  gobierno  lemia  que  este  incendio  lomase  demasiado  in« 
cremento  y  pretendía  apagarlo  desorienlíindo  la  opinión  pública. 
ApnreeiíTon  ,  pues,  suf e.^ivatncn!*'  en  las  esquinas  de  la  capilal  alo- 
cuciones y  Itandos  en  (pie  se  presentaba  á  los  sublevados  como  ven* 
cidos,  que  bnso.'iban  su  sai  vicien  en  l;i  fuga  :  mintióse  en  cslos  ilncu* 
menlos  con  un  descaro  escandaloso^  y  la  Gaceta  llevaba  á  las  pro- 
vincias estas  mentiras,  que  no  podía  poner  de  mandiesto  la  prensa 
de  la  oposición,  muda  y  aherrojada.  En  cambio  Jos  mÍMrables  ói^nos 
del  gobierno  cantaban  el  hinmo  de  vietaria  de  una  manera  iocreible 
por  lo  cínica  y  audaz ;  pero  en  el  fondo  de  aquellas  mentiras  había 


maebo  de  amargura*  mucho  de  deapecho.  y  nolables  eonlradiccio* 
nes.  que  no  podían  ocullarse  i  los  roenoa  perapicaeoa. 

El  gobierno ,  sin  embargo ,  aeguia  au  plan  de  diafamacion  y  de 
menlire,  y  el  pueblo  de  Mmlríd  tenia  el  placer  cada  maflana  de  leer 
eo  las  esquinas,  ya  una  alocución  de  Quinto ,  que  á  lo  menea  por  su 
eslílo  especial  servia  para  hacer  sonreir  i)e  lástima,  ya  un  parle  del 
minislerio  de  la  Gnorrn ,  en  que  se  anuncinha  sienijiro  que  Blasser 
estábil  á  punto  de  alcanzar  y  los  siiMevruIos  y  destruirlos. 

Siü  emliürgo  ,  B)asser  que  cun  una  marcha  fortada  podía  haberlos 
alcanzado,  nunca  los  alounzaba. 

Pucos  dias  después  circuló  rn  Madrid  con  bastante  profusión  el 
doeumento  aiguienle ,  fechado  el  7  de  Julio  en  Monzanares. 

«Parte  oDcial.— Boletín  estraordinario  del  Ejéreilo  eonalitucio* 
nal. — Bl  dio  7  de  Julio  se  publicó  en  el  cuartel  general  de  Mantana' 
res  la  siguiente  proclama : 

•  Españoles:  La  entusiasta  acogida  que  va  encontrando  en  los 
pueblos  el  ejército  liberal ;  el  esfuerso  de  loa  soldados  que  le  compo- 
nen» lan  heroicamente  mostrado  en  los  campos  de  Vicálvaro;  el 
«plauso  con  que  en  todas  partes  hn  sido  recihiila  la'noticia  de  nues- 
tro patriótico  alzamiento,  aseguran  desde  ahora  el  triunfo  de  la  li* 
bertad  y  de  las  leyes  que  hemos  jurado  defender.  Denlru  de  pocos 
dias  la  mayor  parle  de  las  provincias  habrán  sacudido  el  yugo  do  los 
tiranos;  el  ejército  entero  halirú  venido  á  ponerse  bajo  nuestras  ban* 
doras,  que  son  las  leales;  la  nación  disfrutará  los  beneficios  del  ré- 
gimen repreaenlatiTO  *  por  el  cual  ha  derramado  beata  ahora  tanta 
aangre  inútil  y  ha  sopartado  tan  costosos  saoríficioa.  Día  ea»  pues» 
de  decir  lo  que  catamos  resuellos  á  hacer  en  el  de  la  victoria.  Nos* 
•  otros  queremea  la  conservación  del  trono,  pero  sin  camarilla  que  lo 
deshonre;  queremos  la  práctica  rigurosa  de  las  leyes fundamentalea, 
mejorándolas,  sobre  toito  la  electoral  y  la  de  imprenta;  queremos 
la  rebaja  de  los  impuestos,  fundada  en  una  estricta  economía  «'que- 
remos qno  se  respeten  en  los  empleos  militares  y  civiles  la  nnligüe- 
dad  y  \ü<  niei  eeiinienlos ;  queremos  arrancarlos  pueblos  á  la  centra- 
lización que  lus  devora,  dándoles  la  independencia  local  necesaria 
para  ipic  conserven  y  aiinienleii  sus  iulereM's  pro[)ioB;  y  como  ga- 
rantía de  lodo  e&lo,  queremos  y  plantearemos  bajo  sólidas  bases  la 
MiLiuiA  Nacional.  Tales  son  nuestros  ioleotos,  que  espresamos  fran- 
camente ain  imponérselos  por  eso  á  la  nación. —  Las  junlas  de  go- 
bíémo  que  deben  irse  constituyendo  en  las  provincias  libres;  las 
Córttes  generalea  que  luego  se  reúnan ;  la<  misma  nación ,  en  fin. 
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fijtrá  \u  bttiea  defintihras  de  la  ^regancncion  IHieral  L  que  aspira* 
IDOS. — Nosotros  lenoraos  consagrados  á  ta  voliinlad  oacional  nuestras  ^ 
espadas,  y  no  las  in va ¡nareinos .hasta  que  ella  esté  cumplida. 

•  Cuartel  general  <]e  Manzanares,  á  7  Je  Julio  de  1854. — El  Ge- 
nern)  en  jerc  del  ejércilo  consiitucional  •  Lbopoloo  O^Dojihcll,  conda 
de  Lucvna.» 

Esto  programn  Tuó  hijo  de  l.i  iioresidad:  ñ  haber  íiimir.ulo  míos 
campos  de  Vicálvaro  de  uiiu  iiiantra  decisiva  los  geiieiíilcs  iiisiu  rcc- 
cionndos,  para  nada  huhicran  cuntndo  con  la  Milicia  Nuciona!;  pero 
después  de  haber  dado  una  balalla  y  HaberM  visto  obligados  á  ale> 
jarse  de  la  capital  para  recurrir  á  la  insurrección  de  las  provineías; 
después  de  haber  víalo  que  las  provincias  permanecían  mudas  al  al- 
aaniiento  •  el  pregrama  de  Manzanares  se  hizo  necesario ;  pero  se  dio 
tarde,  se  había  perdido  )a  oporlunidnd ,  ^  no  produjo  efeclo. 

Continuemos  el  relato  ^e  los  hechos. 
*    La  división  liberladora  continuó  su  marcha  hacia  Andalucía: 
Blasser  In  signió.  procurando  siempre  quedarse  un  poco  atrás. 

La  capital  estaba  en  fermeiiLn  ion  :  el  bncn  deseo  dn  los  unos, 
la  impaciencia  de  los  oíros,  (u  una  palobia,  el  espíritu  rcvoíupio- 
nnrio  que  se  dejaba  sentir  por  todas  parles,  lanzaban  iioliri.is  d»; 
pronunciamientos  en  las  provincias,  que  solo  existian  en  la  ávida 
imaginación  de  los  liberales. 

El  gobierno  por  medio  de  la.  Gaceta»  su  órgano  oficial,  y  del  ffe- 
raUo,  su  órgano  servil,  se  mostraba  tranquilo,  seguro  de  su  poder 
y  fuerte  para  seslener  ti  trimo  y  las  leyes.  La  policía ,  á  pesar  de 
esto,  estaba  en  todas  partes*  y  á  pesar  de  In  policía,  en  todos  par* 
les  80  hablaba  de  urm  m;inern  audaz  y  desembozada  contra  el  go- 
bierno. En  una  palabra,  el  gobierno,  á  través  de  sus  bravatas,  do* 
jaba  connrer  stj  miedo,  y  el  pucliln,  ;i  pesar  de  í^ti  inmovilidad, 
daba  ó  cnlemlor  que  no  tnrdaria  en  lanzarse  c\  la  revolución  armada. 

Llegó  por  aquellos  dias  la  noticia  de  que  el  valiente  coronel  Bu- 
ceta,  al  frente  de  algunos  paisanos,  se  habia  «podcra<lo  de  Cuenca: 
e¡>la  noticia  lleno  de  entusiasmo  i  los  liberales;  la  insurrección  em- 
pezaba á  ser  conquistadora,  se  ramificaba,  crecía;  era  de  esperar 
que  tras  aquella  noticia  llegase  otra  de  nuevos  pronunciamiealos.  de 
mayores  ventajas. 

No  tardó  macho  on  roali/.nrse  esta  esperanza:  el  dia  1G  de  Julio 
súpose  que  Valladolid  se  habia  pronunciado;  pero  nadie,  nadie  po- 
día prever  las  consecuencias  de  aquel  pronunciamiento,  que  tuvie- 
ron lugar  on  ersiguieote  día  memorable  diez  t  siete  ob  íuuo. 
«Mi.»  delaU.N,  .82 
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P«rillíUiDno>  flue&lroi  leculra*  qw  no*  delengamos  un  momento 
ante  el  reeaerdo  de  aquel  gran  día  >  ;  que  rindamos  el  Iribulo  de 
nuestra  admiración,  de  nu(>stro  entusiasmo  y  de  nuestra  gratitud,  en 

fin ,  ü  los  valientes  (¡uc  supieron  rescatar  con  sxi  «nngre  pI  orco  síintn 
de  las  libertades  patrias:  permitannoB  que  guardemos  |)ur  un  mo- 
mento el  silencio  de  la  veneración  ante  el  heroísmo  del  pueblo. 
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Carta  notable. —  Dimisión  del  miuDiterio.  — Efervescencia  pública, 
—  Deiarme  de  la  f  uerza  del  Pnnctpai. — Bevolucion  de  Julio.  — 
Entrada  de  Espartero  en  Madrid. 
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mMemos  salido  al  fin  del  nauseabundo  y  oscuro  laberíoto  de  la 
historia  de  los  moderados,  llevada  á  la  última  degradación  por  sus 
hijos  legílimos  ,  loá  polacos:  solo  nos  queda  relatar  con  placer  su 
vencimicnlo  y  alzarnos  orgullosos  sohre  la  tumba  en  que  les  ha  se- 
pultado el  [lueblo,  y  de  la  cual  no  se  lovanlorán  ya  ,  porque  el  par- 
tido moderado  ha  caido  en  ella  como  un  cadáver  coi  rompido. 

Tomemos  de  nuevo  el  hilo  de  los  sucesos. 

Dícese  que  en  la  maftana  de  aquel  día  había  llegado  ¿  manos  do 
la  Reina,  á  pesar  de  la  vigilancia  que  los  polacos  ejercían  en  pala» 
«io  0  la  notable  caria  siguiente ,  que  á  juzgar  por  su  eslito  pertenece 
sin  duda  á  la  pluma  de  alguno  de  los  redactores  de  Ei  Murciélago, 

Decía  asi : 

«SeSora  :  En  las  crisis  difíciles  que  la*  naciones  atraviesan,  es 
un  deber  de  los  ciudadanos  honrados  elevar  sii  vot*  al  depositario 


65i 

del  poder  supremo  p«ra  ilustrar  su  razón  y  afirmar  su  cnncienria.  á 
fin  de  que  .  idenlificándose  con  la  opinión  pública  que  el  ¡)orsoiiirica, 
salisfaga  la&  exigencias  de  esta,  que  iiuiico  so  pronuncia  uniforme  y 
Gompucta  sin  que  la  verdad  y  la  justicia  la  inspiren  y  conmuevan. 
Impqtiadot  de  las  noble  deseo*  loa  que  aiiBcribea  ae  propone»  moa** 
trsr  é  V.  M.  el  cuadro  que  ofrece  la  aituacio»  actual  de  EapcAa. 
•Dsiostfs  de  que  V.  U.  lo  obtetire  de(enidaroente«  i  eontenDplÍDdolo 
forlelezca  su  áoímo,  y  dé  á  au  coraton  el  temple  necesario  pora  te- 
ner uno  de  esos  arranques  magnánimoa  que  bastan  por  sí  solos  á 
conjurar  una  catástrofe  y  á  salvar  un  pais  entero  i)e  la  diaolucton 
que  le  amennza. — El  trono  de  V.  M.  y  la  sociedad  espnñola  se  en- 
cuenlrau.  ¡Señora  ,  vn  muí  de  esos  momenlos  solemnes  en  que  pue- 
den servir  de  ejemplo  y  de  modelo,  ú  desaparecer  de  la  lista  de  los 
demás  tronos  y  sociedades  enropeut».  Si  V.  M..  penetrada  He  la  ne- 
cesidad del  pueblo,  escucha  ¿us  lamentos  y  acoge  sus  ruegos,  verá 
n^aeer  le  elegrío  en  todot  loe  aemblantes ,  esparcirse  el  gozo  en  to- 
doa  loa  coratofies ,  y  abrazarae  como  hermanoa  loa  que  ae  hallan  hoy 
deaunídoa  y  en  campos  enoontradoe.  Pero  ai  V.  M.  aparta  ao  vista  y 
eaqnÍTa  loe  oidoa  al  clamor  general ;  si  guiada  mas  bien  por  sioiea- 
(ros  consejos  qne  por  impulso  propio*  so  empeña  á  todo  trance  eo 
cubrir  con  su  manto  las  pasiones  mezquinas  de  un  peqpefio  número 
para  sobreponerlas  ñ  la  conciencia  pública ;  si  inducida  y  fascinada 
se  propone  hacer  buena  la  temeridad  de  vuestros  ministros,  enton- 
ces. Señora  ,  será  el  suelo  español  el  teatro  donde  In  discordia  re- 
prcsealnrá  al  mundo  el  mas  sangriento  drama  que  ofrecen  sus  ana- 
les.— Es  incomprensible.  Señora,  que  una  persono  que  debe  á  la 
naluruieza  dotes  tan  cscelentes  y  de  tan  alto  aprecio ,  como  las  que 
adornan  é  V.  M. ,  que  tanto  afán  ha  manífeslado  siempre  por  el 
bien  de  ana  aúbditos  y  por  la  gloria  de  au  reinado ,  y  en  quien  loe 
aentimienloa  del  corasen  marchan  á  la  par  con  bi  claridad  de  la  in* 
teligeneía,  baya  acordado  aa  confanw  de  algún  tiempo  á  este  parte 
á  hombres  que  la  han  ¡do  alejando  cada  vez  mas  del  camino  que 
V.  M.  habria  seguido  ciertamente  por  si  sola,  hasta  haberla  traido 
al  borde  del  precipicio «  donde  se  halla  hoy.  Ese  contraste  que  ae 
nota  eiilre  las  cualidades  de  V  M.  y  la  abyección  de  los  que  lo  ro- 
dean é  inlluyen  en  su  ánimo,  parece  que  no  puede  ner  sino  provi» 
dcncial ,  para  que  V.  M..  al  mirar  á  sus  pies  eso  abismo,  se  deten- 
ga, y  por  uno  de  esos  actos  instintivos  del  espirilu  en  los  grandes 
peligros,  comprenda  la  perfidia  do  los  que  In  conducen,  y  sepa  en 
adelante  distinguir  las  malas  artes  del  verdadero  mérito. — Ll  pueblo 


ama  ;'i  V.  M.,  Señora;  e\  pueblo  que  al  queilor  huci  t';ina  V.  M.  en  sus 
prinuTus  años,  la  ,/ilu|>l('i  como  hija;  que  <li'rraiiin  luego  lesoroís  ile 
sungte  y, (le  heroisiiiu  por  lieíeiidet'  8U  Uuuo;  que  ha  deplorado cons*  • 
tanlemeute  vorla  vícltmp  do  ambicioDes  privadas:  el  paeblo,  en  la 
reetilud  y  sensatez  €on  que  procede  siempre ,  no  hace  á  V,  M .  res* 
ponsable  de  culpas  que  son  de  oíros  y  no  suyas.  Pero  las  vejaciones, 
las  ilegalidades»  los  insultos  de  que  lo  han  abrumado  los  ministros 
do  V.  N..  han  agolado  ya  su  sufrimíenlo,  y  no  será  eslrafto  que  al 
descargar  sobre  ellos  el  pe«o  de  su  enojo ,  se  viese  V.  M.  euTuella 
por  el  torbellino ,  sí  lleva  su  bondad  basta  permitirles  que  se  cscu* 
den  con  el  trono  y  con  el  nombre  de  V.  Bf.  £t  pueblo  «spaAoi .  pa- 
ciente y  rosignndo  como  ningún  Otro»  es  por  lo  mismo  mas  temible 
en  el  dcsbordatiiienlo  de  sus  iras,  y  si  la  |:as¡on  llcpnsc  á  dominarlo, 
tal  vez  alropellaria  ciopo  un  V.  M.  ,  al  objeto  que  aiii  i  —  I.os  que 
pit'tiMulen  que  la  auloiidaj  y  el  prestigio  de!  Iroiio  cxij^ciique  V.  M. 
íiuát!  á  sus  niiiiislroá  hasta  vencer  esa  rebelión  que  ha  producido 
el  tlL.^cojitciilo  general  contra  los  mismos,  tergiversan  y  truncan  el 
SI  iiliilo  tie  las  üsprcsiunes  ,  y  comprometen  en  lodos  eonceplos  á 
V.  M.  La  autoridad  y  el  prestigio  los  conserva  el  trono  coii&ul lando 
y  sali^racícndo  las  justas  aspiraciones  de  la  opinión  pública.  Cuando 
osla  se  manifieata  de  un  motio  censurable  por  lodos  sus  órganos,  en' 
la  prensa  como  en  el  Parlamento  j  en  las  plazas  páblicas  como  en  el 
interior  de  las  familias,  el  obstinarse  en  contrareatarla  y  enseñorearse 
de  ella*  es  lo  mismo  que  empeflarse  en  disipar  el  aire  coroprimién* 
dolé  en  un  vaso  ce/rodo:  él  lo  deshará  con  estrépito,  arrojando  lot 
pedazos  al  rostro  del  indiscreto  operador.  Los  reyes .  SeAora,  prin- 
cipalmente los  que  por  su  corta  edad  no  han  tenido  tiempo  de  ad* 
quirir  In  profunda  espericncia  que  dá  un  largo  reinado»  como  sucede 
á  V.  M.,  puoilcn  ser  alucinados  por  sus  consejeros  y  conducidos  en 
dirección  opuesta  á  lo  que  demandan  los  inlnrcscs  generales;  pero 
cuando  esta  conduela  eijuivocada  ocasiona  en  el  país  una  perlurba- 
cioii ;  cuanilo  se  lanza  un  analeina  universal  conira  un  ministro  pre- 
varicador; «Miando  so  vé  una  guerra  civil  eu  perspectiva,  y  el  suelo, 
oponas  enjuLu  ludavia  de  la  sangre  que  lo  enrojeciera  en  una  lucha, 
espueslo  á  aneirarsc  do  nuevo  en  mas  sangre  y  mas  lágrimas,  la  dig- 
nidad del  trono  reclama  que  el  monarca  en  vez  de  seguir  deslum- 
hrado por  la  errada  senda,  se  vuelva  hácia  su  pueblo  y  le  lieoda  su 
mano ,  para  apaciguarle  y  para  marchar  al  frente  de  él  por  donde 
le  aconsejan  la  razón  y  el  bienestar  público.  El  principio  de  autori- 
dad es  santo:  nada  quesea  injusto,  arbitrario,  spaaionado,  puede 
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obrarse  cu  su  iiomluc,  ni  nadio  cuya  individualidad  cslé  desawtori- 
zada ,  c«  idóneo  para  repreaenlarlo.  ¿Qnó  nnloridnd  puede  invocar 
v\  primer  ministro  de  V.  M.,  el  conde  do  Son  Luis  ,  cuando  sus  an- 
tecedentes púlílicos  y  privíulüs  Ic  desalioríiin  y  le  relegan  á  la  hez 
como  funcionario  y  como  hombre  ?  Ni  inilil.ir,  ni  magistrado ,  ni  di- 
plomático, ni  juriüconsuUo ,  ni  nada  de  io  que  requiere  aigiin  saber 
y  algún  tálenlo,  carece  de  títulos  á  la  consideración  del  país,  por  no 
haberle  preslado  ningún  acrvício  positivo.  Hábil  en  disfraxoi' la  lisonja 
con  lá  máscara  del  senlimiento,  ha  ¡do  gradualmente  obteniendo  la 
protección  de  varias  personas  que  lo  han  encumbrado*  paravender<  , 
las  y  traicionarlas  lu^o  cuando  ha  dejado  de  necesitarlas.  El  fatal 
talento  y  la  única  aureola  política  que  le  pertenecen,  consiste  en  ha- 
ber empleado  la  sedncoion  y  los  matos  manejos  para  falsear  las  elec- 
ciones (pie  dirigió  en  su  primer  ministerio,  y  para  traer  a!  Congreso 
una  porción  de  adeptos  personales .  lo  cual  le  sirvió  erigirse  en  jefe 
de  partido;  pero  así  adulteró  el  sistema  representativo,  y  sembró  en 
el  pnís  un  germen  de  desmorn1Í7nriot)  que  lia  tlado  frutos  deplora- 
bles, y  que  hn  de  costar  mueiio  esleruiiuar.  ¿Qué  autoridad  puede 
ejercer  eslc  lioniUrc  funeslo  ,  en  quien  la  alevosía  y  la  mala  fe  se 
dispulan  la  prioiidad  con  la      erbia  y  la  osadía,  y  á  quien  sobran 
de  anihicion  y  de  liviandad  de  niirai,  lo  que  falta  de  bouradez  y  do 
capacidad  ?  No :  la  autoridad  representada  por  el  conde  de  San  Luis 
es.  Señora,  un  sarcasmo «  y  jamar  conseguirá  imponérsele  á  la 
grandexa  de  España,  á  la  magistratura,  a  la  milicia;  á  hombres,  en 
fin.  que  han  encanecido  en  una  carrera  meritoria,  que  están  cu- 
biertos de  cicatrices  en  defensa  do  V.  M. ,  que  son  las  ilustraciones 
de  su  patria  y  la  personificación  de  todas  las  glorias  nacionales.  — 
Aparte  y.  M.  de  su  lado  á  eso  procaz  ministro,  que  procura  ofus- 
carla, persuadiéndola  de  que  tiene  enemigos  que  conspiran  contra 
su  persona ,  contra  su  trono  y  dmaslía.  El  quiere  por  este  medio 
'  amalgamar  su  suerte  con  la  de  V.  M. ,  para  que  si  no  puede  salvarse 
juntamente  con  V.  M.,  se  pierda  al  menos  V.  M.  á  la  par  con  él 
mismo.  Desoiga  taml)¡en  V.  M.  los  consejos  nrlificiosos  y  parciales  de 
la  rcinn  Madre.  Esta  señora  parece  que  llevó  á  V.  M.  en  su  seno  y 
la  dio  á  luz  para  complacerse  luego  en  inmolarla  n  su  coprirlio  y  ri  !a 
insaciable  sed  de  oro  de  que  está  devorada.  Fuera  de  la  vida,  lui  la 
debe  V.  M.  á  la  reina  Cristina  ,  ni  ella  ha  otorgado  á  España  bcn cíl- 
cio  alguno  para  que  V.  M.  In  liilmto  sumisión  y  obediencia  en  su 
conducta  regia.  Apeuas  descendido  ú  la  tumba  cj  padre  de  V.  M., 
la  viuda ,  gobernadora  del  reino ,  daba  á  V.  M.  el  pernicioso  ejcnv- 
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pío  (le  un  amor  impuro .  que  principió  por  c)  e&cáiidalo .  que  cojt- 
clu|ó  dies  oflós  iSeipues  por  un  caumieBlo  inorgánico  /  y  que  b« 
traído  al  país  malea  ÍDoalcnlablea.  Poco  se?eni  ella  naiama  en  loa. 
principios  de  aana  moral ,  qoe  deboi  aer  la  baae  y  fondameoto  de  la 
educación  de  loa  príncipes»  pí  sopo  inculcarlpa  en  el  ánínio  de  V.  M, 
míeotras  fúé  nlDa*  ni  se  cuidó  mas  qoe  de  acumular  oro  y  de  pre« 
parar  desde  lemprono  un  peculio  crecido  á  su  fulnra  |jrole.  El  dea*. 
prcnd¡mi(?nto  ,  el  dosinlcrós.  los  icnlimíenlos  generosos  qiic  alesora 
el  córazon  de  V.  M. ,  las  lend(Mici;i8  elevados  í^up  á  vrcps  ltn?i  liri- 
Ibdo  en  su  espíritu,  y  que  solo  sofocan  la  ()ei]i)i'ñcz  de  ciinnirs  In 
rodean  <  son  esclusivnmenle  un  don  del  cielo,  que  cualquiera  cir- 
cunstoncia  favorable  podrá  desarrollar,  preparando  á  V.  M.  un  por* 
venir  fecundo  en  hazaños  y  glorias.  Llegada  la  época  del  matrimonio 
de  V.  M.;  suceso  que  tanto  deBia  conlríbuir  ó  la  fijación  de  su  des- 
tino«  T.  H.  sabe  muy  bien  las  augealíooea  que  empleó  la  reina  Ha* 
dre  para  que  V.  If .  aceptase  un  esposo »  que  no  tenia  otro  mérito  á 
loa  ojea  de  aquella  aino  el  de  creerle  hábil  paro  menoscabar  la  omní* 
moda  influencia  que  ella  quería  ejercer  en  los  ncgocioa  del  Estado. 
Jamás  madre  alguna  obró  con  mas  capciosidad,  ni  con  menos  aolict- 
lud  para  asegurar  la  felicidad  doméstica  de  su  hija.  Por  este  medio 
ponlinuó  siendo  ,  como  lo  ern  nntf^s,  el  alma  del  cnlHfrnn,  dando 
siempre  á  V.  M.  consejos  encammados  á  «ti  propio  provecho,  sin 
imporlársele  que  la  realiiacion  de  ellos  tticsü  mal  recibida  por  el 
pueblo,  ni  amenguar  el  amor  que  él  profesaba  á  V.  M.  Apenas  ha 
habido  coniiiiins  lucrosas  de  buena  ó  malu  ley,  especuluciones  one- 
rosas, privilegios  monopoliiadores ,  á  que  no  se  haya  viste  asociado 
el  nombre  de  la  reina  Madre.  El  resorte  para  que  un  miniairo  ó  un 
hombre  p&blico  hayan  obtenido  la  protección  y  apoyo  de  esa  aeftora, 
ó  provocado  an  animadversión,  ha  aído  pactar  ó  no  con  ella  el  aervi» 
cío  de  sus  intereaea,  Ealo  lo  sabe  et  pudilo,  y  aun  coando  ha  callado 
tanto  liempo.  es  muy  posible  que  en  un  momento  estalle,  siendo  la 
erupción  de  la  cólera  lanto  mas  violenta  cuanto  mas  comprimida  ea* 
tuviera  hasla  aquí. — V.  M.  está  en  oí  cnso.  Señora,  de  cmanciporse 
do  esas  infliu  tirias  que  la  linn  tenido  como  prisionera .  y  que  qI  verse 
ya  juslaraenle  exoneradas  del  aprecio  público,  pugnan  por  arrastrar 
á  V.  M.  y  precipitarla  en  su  caído.  Si  al;:^;i)iiri^  (  roen  que  V.  M.  no 
está  del  lodo  esenla  do  culpa,  no  negaran  al  menos  que  es  muy  es* 
cu&able  por  las  circunstancias  en  que  la  han  colocado ,  y  que  ú  muy 
poca  coata  puede  rehabililarae  con  au  pueblo,  y  recobrar  multipli- 
cada la  adheaion  y  carillo  que  le  ha  inspirado  siempre.  V.  M.  ha  re- 
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cordado  alguiia  tmcoii  ealutíauno,  y  con  anhelo  da  initarloa,  loa 
hachoa  mamoroblea  de  la  aoguala  predeeeaora  de  V.  M.,  primera  de 
au  nombre.  Un  anche  campo  ae  presenta  á  T.  M.  para  reproducirlos 
con  ventaja.  El  pueblo espaftol ,  noble*  caha)lero80,  monárquico  por 
esceiencía ,  responderá  con  ardimíenlo  á  la  voz  de  su  Reino .  sí  ae 
dirige  n  él  con  coníiania.  Él  conoce  muy  ^bien  que  V.  M.  >  joven, 
bondadosa  y  ilo  aliento  esforzado,  es  el  tínico  centro  de  donde  puede 
emanar  su  prosperidad  y  su  engrandecimiento  ;  y  aun  cuando  consi* 
dera  natural  que  V.  M.,  como  lodos  las  gentes,  tenga  sus  preferen- 
eias  en  la  esfera  de  las  simpatías  y  de  las  afecciones  ít)tiina&,  ta  mira 
con  dolor  sacríGcada  á  esa  turba  logrera  que  la  asedia ,  y  cuyo  solo 
afán  os  buscar  medios  á  espensas  de  V.  M.  y  de  los  intereses  uacio* 
nales.  A  la  menor  seftal  de  V.  M..  él  correrá  presuroao  á  levantar  au 
nombre  y  au  feinado  á  lea  mas  altaa  tonaa«  y  á  hacerioa  brillar  con ' 
el  Inaire  que  lea  corresponde.  Lea  díaideoeias  qne  ae  han  suscitado 
en  el  ejército  y  en  nlgonaa  proTÍnciaa,  y  que  están  «oatenídaa  mas  bien 
que  por  laa  armas  por  el  diaguato  público .  V.  M.  puede  disiparlos 
inslanláBeamenle  en  cuanto  se  muestre  decidida  á  restaurarlos  fuwros 
de  la  ley  que  han  hollado  ¡mprudenipíí  f sos  falsos  amigos  y  crimina- 
les consejeros,  üable.  Señora,  V.  M. ;  dirija  á  su  pueblo  una  sola  pa- 
labra de  unión  y  de  concordia;  una  mirada  que  revele  su  amor,  y 
como  por  encanto  cesarán  todas  las  escisiones,  se  contundirán  lodos 
los  partidos,  y  la  España,  en  lugar  de  desastres,  ofrecerá  entonces 
uno  de  e&os  espectáculos  sublimes  que  el  mundo  contemplará  admU 
rado  y  absorto ,  y  que  son  patrimonio  de  esta  tierra  cláaica  de  betois- 
mo  y  de  magnanimidad;  pero  ¡ay  de  V.  M.,  8eflora«  ai  desoye  tan 
leales  rnegoa  |  El  suelo  de  Espafla  arderá  pronto  en  ta  guerra  civil 
mas  asoladora  y  cruenta,  y  en  él  se  levantarán,  por  desgrocia ,  toda 
clase  de  banderas,  menos  la  de  V.  M. .  enseña  profanada  y  envilecida 
por  un  mint^^ierio  tan  infausto.  —  Madrid  16  de  Julio  de  4854. » 

Esta  caria  debia  tener  á  su  pié  las  firmas  de  personas  influyentes 
en  el  partido  moderado,  pero  nosotros  no  las  conocemos:  este  docu- 
mento ha  llegado  á  nuestras  mauos  tal  como  le  hemos  Irascrílo  á  nues« 
tros  lectores. 
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A  eiMuecuencía  d«  h  lectura  de  csia  caria .  qué  no  puede  ser 
mas  esplicita  ni  mas  lerríblej  dicen  que.  le  fteino  bno  iré  in.preten- 
cia-akceade  de  San  Luis. 

Ignoranlc  csio  del  golpe  que  le  emegebo»  se  preMDió  con  to 

Acoslumbrocin  ínsoIcníMn. 

IVplíuiiIóIo  la  Heina  aceren  do  los  in'goci''>«  |)úl»li(;os,  y  conlesló 

l.i  manera  mas  salisfjictoriii,  ;miir)i  iiiii(lo  ci  [Ui mii  i  y  lolat  csler- 
mimo  lie  los  íiiblevados,  y  csU  ndiendose  rn  el  salLslaclorio  eslado 
de  i:i  opinión  |niblica. 

Kulunce»  la  Reina  le  presentó  la  carta  ca  cueslion  y  se  la  bizo 
leer:  turbóác  Snrtorius.  protestó  «jiio  9us  enemigos  qiiorian  perder- 
lej  y  como  le  Reine  le  meadase.  presentar  so  dimisión  y  la  de  sua  co- 
legas, suplicó- serfilmente  y  pidió  -soles  ocho  dias  para  sofocar  ta 
insarreccion.;  pero  la  Reina  se  negó  enérgioameDle  y  el  minialerio  lo 
vió  obligado  á  presenlar  sn  dimisión. 

Esta  noticia  empezó  á  circular  en  lo8  príncípiea  como  un  rumor 
▼ago*  y  orape^  a  notarse  en  la  capital  una  fermentación  eslrnña. 
Por  iii  fnr<1tí  se  repartieron  proclamas  revolucionaríns  á  la  puerta  del 
café  Suizo  ú  la  vista  de  los  polizontes,  y  coincidiendo  con  esto,  en  la 
Plaza  de  loros,  dtirnnlo  !n  corridn  se  pidió  por  algunos  fjue  la  linnda-  - 
de  música  que  amenizaba  el  especláculo,  tocase  el  himno  de  iiiego. 

El  entusiasta  liimno  nneionnl  se  tocó  á  |>esür  de  la  autoridad  que 
presidia  .  que  abandonó  el  loral  espantada,  y  á  la  salida  áo  los  loros 
notáronse  ya  í^eñales  inequívocas  de  movimiento. 

r,ru|<os  eompuestos  de  bombrcs  de  Indas  clai^es  y  condiciones, 
pero  pertenecientes  en  sit  mayoría  al  pueblo,  recorriun  las  calles 
lanzando  vivas  á  la  libertad:  no  se  veiü  por  ninguna  parte  un  solo 
moaicipal  ni  un  solo  soldado ;  las  aves  de  mal  agüero  se  habían  es- 
condido: muchas  tiendas  estaban  cerradas;  del  mismo  modo  la  puer- 
ta del  Principal  <  situado  en  la  antigua  casa  do  Cerreos,  estaba  cer- 
rada ó  escepcion  de  un  solo  postigo.  La  puerta  del  Sol  estaba  llena 
de  gentes  que  se  aumentaban  con  los  grupos  que  sobrevcnian  de  los 
lugares  donde  habia  aquellas  tan  cocas  casillas  de  madera  de  los  po- 
1Í7nnles,  que  se  llamaban  cajones:  el  pueblo  se  ocupa  en  destruirlas. 
Madrid  estaba  abantlonado  ñ  si  mismo,  y  á  medida  que  avaniaba  la 
noche  preseolaba  un  aspecto  mas  amenazador. 
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TocUMlotiwcmot.bilyíao  nmninado  sus  |ia!€4>iie.tf  sus  Tenlsjias, 
hasta  los  respiraderos  las  boardillas:  sa  oía  acá  y  allá  al  r«^iqu^ 
lie  li^  cantpaaa^  da  Jas  pjirrqqoias  como  en  albricias  de  la  caida  da 
los  polacóf«  Y:'P9  cra^to  solo:  moHílud  de  ciudadanos  habia  forza* 
do  .el  Aynnlamiaolo  y  «l  Gobietoo  político,,  y  apoderándose  de  las 
armas  qae  eaconlrarofi  -discurrieron*  con  ellas  por  los  sitios  mas 
públicos. 

Avanzó  iuin  ma^  la  noche,  y  los  grupos  pretendieron  apoderarse 
de  las  nrrnn*  de  lo  guardia  tUil  Principal.  Cerraron  el  postigo  que 
hasta  entonces  habia  estado  abierto,  y  el  pueblo  recurrió  á  iin  me- 
dio estraño:  hacinó  en  medio  de  la  Puerta  del  Sol,  delante  del  Prin- 
cipal, maderas  lomadas  de  un  derribo  inmediato,  y  las  del  cajón 
de  los  polizontes  de  la  Plaznela  de  Isabel  II  y  las  prendió  fuego. 
Seguidamente  empezaron  á  arrojar  maderos  inflamados  á  la  puerta 
del  Principal  con  el  objeto  de  quemarla ,  y  entonces  la  pnerta  se 
abrió.  SI  pueblo  penetró  dentro  y  desarmó  á  los  soldados,  que  no 
hicieron  resistencia. 

El  entusiasmo  era  inmenso,  se  mostraban  con  orgullo  las  armas 
y  las,  fornituras  que  se  habían  arrancado  á  la  tropa,  /oraando  con 
notorio  y  casi  seguro  peligro  un  puesto  militar:  se  TÍctoreaba  i  la 
libertad  ,  a  ja  Milicia  Nacional,  á  loa  generales  liberladores.  Aquello 
era  una  eifibriaguez :  el  :desentu»ecimielilo  de  un  pueblo  sobre  el 
^oal  habia  p^Bsa^lo  durante  9ncie  olkos  una  losa  de  plomo. 

^or  el  momenlo  los  gru(poe  armados  ne  tenían  actitud  hostil;  se 
creía  por  lodos,  y  era  lógícO;  creerlo,  que  seguros  de  la  caida  de  los 
polacos,  los  hombres  influyente?  dfl  par.lido  liberal,  aprovechando 
una  ocasión  lan  [>ro[iicia  se  acercarían  á  la  Reina  ó  influirían  en  su 
ánimo  para  un  candtio  ra(]ical  da  cosas:  en  efecto,  si  en  aquellos 
momentos  hubiese  iiabnlo  hombres  bástanlo  enérgicos  y  capaces  pa- 
ra aprovechar  en  favor  de  la  libertad  las  circun-slancias,  el  nombra» 
miento  de  un  niunfeierio  que  hubiera  inspirado  confianza  al  pai.s,  y 
algunos  decretos  entre  los  cuales  debia,  haber  aparecido  uno  que 
hiciese  efectiva  la  responsabilidad  de  loa  ministros  infames,  y  sobre 
todo  de  la  I^eina  madre,  contra  la  cual  se  demostraba  en  frenéticos 
mueras  la  indignación  pública,  hubiera  prevenido  los  conflictos, 
hubiera  isvJtado  la  efusión  de. sangre.. 

XeMiUcia  Nacional  debió  armarse  al  momento:  si  entonces,  sin 
per4idf  de  Ijíempo,  se  hubiera  Itamadp  A  las  filaa  á  los  batallónos  que 
fueron  desarmados  en  1843,  ai  se  hubiera  abierto  el  alistamiento* 
en  una  hora  se  hubiera  contado  con  batalloaea  organizados,  ae  hu« 
Hist,*  á»UH.Íi,  83 
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btera  contado  ooo  una  faem  pública  imponente,  se  hubieran  ahor> 
rado  muchos  males  y  muchos  peligros. 

-B$  verdad  qoe  hubo  algunos  hombres  que  se  constituyeron  en 
junta  en  la  casa  de  la  Vilb^  y  enviaron  una  comisión  á  Palacio  á  poner 
en  noticia  de  S.  M.  el  estsdode  la  opinión  pública;  pero  aquella  junta 
so  mostró  vacilante,  no  supo  ponerse  n  la  allurade  las  circunslancias, 
liizo  un  papel  ridiculo,  y  onojadn  do  P,iln<io  su  comisión,  abnndo* 
nada  la  junta  por  el  pnpl)!o  ,  como  se  abandona  lodo  lo  inútil,  paró 
al  fín  en  ser  disuclla  á  tiros  por  las  avanzadas  de  Palacio  en  la  Pia* 
xa  Major. 

ni. 

Es  decir  que  la  revolución  empesaba  como  empiezan  todas  las 
revoluciones  populares:  por  una  odiosa  é  infame  provocación  del 
poder. 

Los  polacos  aun  no  hubian  muerto:  repuestos  del  primer  momen* 
lo  de  espanto,  h.iMnn  comprendido'  que  se  hadaban  en  el  caso  de  ju- 
gar el  lodo  por  el  todo:  el  ptioMo  babia  sido  dosnfondido :  la  reina 
Madre  estaba  en  pnlncio ,  cí  general  Córdoba  represciilaba  e!  jíobior* 
no  y  mandaba  la  fuerza;  muchos  de  los  polncos  mas  amenazados  por 
la  ira  popular  se  refugiaban  en  el  régio  alcázar:  la  guardia  habin 
sido  reforzada ,  las  avenidas  artilladas  *  un  batallón  se  babia  apodera- 
do de  la  Puerta  del  Sol :  en  él  iPrado  acampaban  algunos  faatalteoes 
y  estaba  emparcada  la  artillerfU:  correos  de  gabineié  corrían  en  to> 
das  direcciones  á  pedir  fbersat  é  las  poblacionei/  inmediatas. 

Los  polacos  apelaban  por  la  última  vet  al  supremo  recurso'  de 
la  fuerza. 

Hubo  además  acontecimientos  fatales  é  irremediables :  este  alar* 
de  de  fuerza ,  esta  resistencia  á  la  opinión,  la  manera  honorifíca  con 
que  estaban  aceptadas  en  los  decretos  que  cirrulíirnn  los  ciegos  en- 
tre doce  y  una  de  In  noche,  las  dimisiones  de  los  ministros .  en  par- 
ticular la  del  conde  de  San  !>uis,  cuondo  el  fuieblo  esperaba  oíros 
muy  distintos  decretos  respecto  a  ai[ucllas  gentes ,  pusieron  el  col- 
mo á  la  indignación  pública:  grandes  masas  corrieron;  las  unas  al 
palacio  de  Cristina .  las  otras  casa  de  los  ministros*  de  Vista>IIermO- 
sa  y  de  Salamenca,  y  delante  de  la  primeró  se  presentaron*  amena- 
doras  asaltando  las  veijas,  y  pretendiendo  penetrar  sedienids  de  ia 
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songre  de  Cristina:  en  los  segundas  penetraron,  y  na  ])uilie(i(Jo  ha- 
ber á  la  niaiju  ú  los  ladrones  públicos  arrojaron  por  los  balcones  sus 
muebles,  sus  objetos,  sus  hatajas:  el  fruto,  en  fin,  de  sus  rapiñas  y 
iMqoefnaroD. 

La  r^Tolneion  Julio  empeoaba  de  uDa  manara  imponéiite :  á  la 
Iw  de  las  hogueras  que  deToroban  parle  de  las  riqueaas  acoainladiM 
á  cosía  de  la  sangre  del  pueblo.  * 

Pero  tambioD  al  reflajo  de  pqoellas  bogueras  debían  verse  cosas 
horribles. 


w. 

r 

A  tuerza  do  valor  y  de  lenucidad  .  de:>pues  de  haber  liecho  ronuar 
pabellones  á  los  arlQIeros  de  la  guardia,  el  pueblo  habia  logrado  pe- 
netrar en  el  palacio  de  lá  calle  de  las  Rejas. 

En  la  plazuela  de  los  Ministerios «  delanle  del  vestíbuto  del  pala» 
cío  •  ardían,  grandes  hogueras ;  los  cristales  del  peristilo  habían  sido 
rotos  á  pedradas;  hombres  y  mujeres  hajaban  por  las  escaleras  condu- 
ciendo muebles  y  objetos  de  valor » .que  con  los  quei  eran  arrojados  por 
las  ventanas  iban  á  parar  á  las  hogueras ;  un  Inmenso  gentío  llenaba 
la  pla/iicln  de  los  Ministerios  y  lo^  artilleros  se  paleaban pací6<;amente 
delante  de  sus  pabellones  de  armas. 

Kl  pueblo  estaba  delirantc^lo  alcpría  ;  había  penetrado  en  la  cueva 
de  In  pantera,  y  sacaba  de  ella  les  doí*|)Ojos  almacenados  por  su  sed  de 
rii¡iiezas.  y  los  quemaba  :  si  hubieran  encontrado  á  Cristina  la  hubie- 
ruu  quemado  también...  no  sabemos  lo  que  hubieran  hecho  con  ella 
jl  la  hobieran  habido  á  las  manos,  pero  hubiera  sido  horrible;  hu- 
biera sido  un  alto  ejemplo  de  lo  peligroso  que  es  ooocilar  el  odio  del 
pueblo,  j  nunea»  nunca,  hemos  visto  mas  odio  ni  un  odio  lan  mortal, 
como  el  que  hervía  en  todos  los  corazones  honrados  oootra  Cristina 
en  la  noche  del  17  de  Julio. 

Pero  nada  debía  esta  al^pueblo :  le  odiaba  con  toda  su  nirnn  :  el 
pueblo  quemaba  sus  muebles,  su  fausto...  ella  necesitaba,  ella  ia  ven- 
gativa italiana,  apagar  aquellas  hogueras  con  sangre  del  pueblo:  de 
repente,  á  la  entrarin  tle  la  plazuela  de  los  Ministerios,  se  oyó  una 
ronca  voz ,  la  voz  de  un  oQcial  infame  que  gritaba  fuego,  algunas  d^* 
cargas  habían  lanzado  sobre  la  multitud  do  la  plazuela  un  vendabnl  de 
plomo:  el  pujeblo  sorprendido,  desarmado,  huía,  y  los  soldados  «se* 
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sinos  avanzuban  por  la  plazuela  desierta .  en  medio  de  cadáveres  y  de 
moribundos  que  &e  arrai»traban.  sobre  su  sangre  y  prelendian  huir  de 
los  ai^esinos. 

Fit&iiado  el  pueblo  en  la  plazuela  de  los  Ministerios,  lo  fbé  laoi- 
bien  en  la  Catrera  de  San  Gerónimo «  'donde  eaqnina  i  lá  calle  de 
Cedaceros  se  qnemaban  en  una  hoguera  los  mnebles  del  agiotista  don 
José  de  Salamanca ;  pero  allí  habia  pueblo  armado ,  y  la  tropa  no 
pudo  avansar,  sino  ínTÍrtieado  una  hora  lai^>  desde  las  Coatro  Ga- 
lles hasta  la  iglesia  de  los  Italianos*  y  ann  así  mordiendo  algunos  sol- 
dados el  polvo.  El  pueblo  había  empezado  á  batirse,  y  de  una  manera 
TalientOf  un  puíladode  bravos  habian  contenido  á  dos  compañías  du> 
rante  mas  de  una  hora  •  y  al  fín  estos  héroes  se  habian  replegado  sin 
perderán  solo  hombre,  y  habian  llevado  el  fuego  ú  la  calle  de  Jaco, 
metrczo  y  ó  la  plazuela  de  Santo  Domingo ,  contra  las  avansadas  de 
Falanio.     <  • 

M.    '  ■     ■  '  ■ 

9 

.  r 

En  ia  muñana  del  18  huba  algunos  Uros  en  la  Carrera  de  San 
Francisco ,  pero  donde  se  fijó  y  se  eneamiad  d  combate  foé  tn  la 
plaxuela  de  Santo  I>oniKi¿,u. 

El  pueblo  y  en  pequefio  número  «  se  batta  allí  con  nn  ardor  in* 
creíble :  sb  gefes,  mal  armado,  casi  sin  moniciones,  liábia  rechazado 
á  la  tropa  por  las  callea  de  lacometreso,  dilva  y  Añíchá  de  San  Ber- 
nardo. 

£1  combato  se  prolongaba  :  el  pueblo  sin  armas,  'se  ?eia  «en* 
tenciado  á  mirar  con  el  dolor  de  la  impotencia  ios  cadáveres  y  los 
heridos  del  pueblo :  apenas  caia  un  defenlsor  de  ta  libertad ,  otro 
tomaba  sa  fusil  y  ocupaba  su  puesto :  aquello  era  heroico. 
'  Garrigó ,  el  valiente  coronel  de  Farnesio  ,  el  héroe  de  Vicálvaro, 
que  habia  sido  puesto  en  libertad  la  noche  anterior  por  el  pueblo, 
estaba  en  In  casa  de  Correos. 

El  pueblo  s(?  agolpaba  delante  de  ;i<[uel  ediheio,  y  pedia  á  voces 
que  se  hiciese  cesar  el  fuego  de  la  plii/.iieia  de  Sanio  Domingo,  y  lan- 
zaba frenéticos  unieras  á  la  Guardia  Civil  que  ya  desde  su  cuartel 
habia  hecho  alguuas  viclimab ;  al  fin  Garrigó,  á  quien  el  Gobierno 
aprovechando  la  popularidad  que  habia  adquirido  con  sil  comporta- 
miento en  h  acción  de  Vicálvaro,  habia  hecho  gefe  df  la  enÜallería  etis- 
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'  lenle  eD  Madrid,  aptreeid  en  el  Mctm  de  b^ta  de  'Correóa;  y  des* 

pties  de  un  animado  diólogo  con  el  pueblo,  ofreció  que  iría  é  hacef 
cesar  el  fuego  en  la  plazoelade  Sanio  Domingo,  y  répídamenle  áaar- 

chd  á  cumplir  su  ofeHn  acompañado  de  tin  inmenso  pueblo. 

Poco  después  había  cesado  con  la  mediación  do  C^rñ^rñ  el  fuego* 
y  se  creyó  por  todos  que  las  escenas  de  sangre  h  iIm n  terminado. 

Lamentable  error.  El  comhatef,  por  decirlo  asi,  no  había  empe- 
gado todavía.  Toduvia  na  ;>e  iiabia  eslremado  la  ferocidad  de  los  agoni* 
zanles  polacos.  *  .  <  . 

Noem  horrores  debía  presenciar  Madrid  en  la  tarde  del  i%i 

'      ■        •  "    *  •  *  " 

VI. 

Apenas  apilado  el  fuego  de  la  plazuela  de  Santo  Domingo,  le 
rompieron  contra  el  pueblo,  en  la  Plaza  Mayor,  dos  compañías  de 
ia  Guardia  Civil.  Nutridísimo  y  sostenido,  llenaba  de  ansiedad  á  Ma- 
drid aquel  estruendo  de  muerte.  Ya  no  podían  tener  esperanzas  los 
buenos  patriotas,  sino  en  su  esfuerzo.  El  poder  ominoso  se  sostenía 
á  todo  trance,  y  era  preciso  que  se  vertiese  indefinidamente  la  ge- 
nerosa sangre  del  pueblo  para  derribar  á  los  infames.  Sin  embargo, 
Garrigó  penetró  en  la  Plaza »  como  antes  en  la  plaanela  de  Santo 
Domingo,  y  mandó  á  los  guardias  civiles,  hasta  los  cuales  adelantó 
con  peligro  de  so  vida,  que  cesasen  en  el  fuego.  Cesó  este  en  efecto, 
y  grandes  mesas  dv  pueblo -se  arrojaron  é  desarmar  á  los  gnardisa 
civiles.  Entonces  estos,  sííi  considerar  qoe  aqoellas  masos-  eBluban 
desarmadas,  se  rehicieron  y  soltaron  algunas  descargas .  que  causa-' 
ron  numerosas  víctimas.  A  pesar  de  esto,  parle  de  la  Guardia  Cívil^ 
fué  envuelta ,  desarmada  y  hecha  prisionera  por  el  pueblo  ,  y  la  res- 
tante fuerza  so  vio  obligada  á  replegarse  á  su  cuartel,  l^a  Plaza  quedó 
por  el  pueblo ,  pero  poco  después  fué  acometida  por  la  artillería  y 
las  aTanzadas  <le  i'aiacio,  desde  la  calle  de  Ciudad  •Rodrigo. 

Entre  tanto  se  batían ,  empezaron  á  formar  barricadas  en  la  pin* 
loela  de  la  Cebada  y  en  le  ^1  Progreso.  Al  mismo  tiempo  que  era 
combatida  la  Plasa  per  las  tropw,- Candara  y  Pep-dei*Oli«  con  dos 
obttseros  de  montaffia  y  alguna  fuersa  de  sapaderes  y  cazadores  de 
Baza  acometieron  la  ealle-de  Atoobr,  con  el  objeto  de  fontar  el  paso 
hasta  la  Plasa  Mayor,  y  establecer  una  comunicación  entre'lis  foer* 
sas  acantonadna  en  el  Prado  y  la  guarnición  dé  Palacio.     •-  * 
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Pato  1m  esfberzosile  aquellos  sicarios  fueron  inúlites  :  los  valien- 
tes paisaoos  que  defenilian  la  calle  ilesde  una  casa  freiile  á  la  iglnsia 
de  San  St'hnslinn  ,  á  la  que  UaLia  tic  í'rcnle  el  obusero  mandado  por 
Pep-del-Uii.  Y  ílesde  la  es(|\iina  do  la  calle  de  Relatores,  se  soslii. 
vieron  do  tal  modo  y  con  un  íuc^o  tan  certero ,  (pie  obligaron  mas 
de  una  vez  u  iu^  servidumbres  de  las  piezas  ú  reiirurse. 

Bi  misiBo  Gándara  dice  en  una  memoria  que  publicó  después  de 
6flie  iooBla«imieiilo,  qoa  al  notor  la  abnegación  y  el  valor  con  que 
jw  baltai»  los  paisanos*  oomprondió  qoe  aquello  no  era  un  molla, 
sino  una  verdadem  revoloeioa. 

Cerca  del  oscurecer  cesó  el  fuego,  y  ya  enirada  la  noche  la  arli* 
Hería  se  retiró  sin  haber  podido  forzar  la  calle. 

Entre  tanto,  aquella  tarde  la  Pinza  Mayor  babia  sido  ganada  y 
perdida  por  el  pueblo .  quedando  al  fin  á  la  nocbe  por  e$tc.  El  fuego 
sw»  habla  además  estendido ,  y  las  tropas  del  Principal  eran  atacadas 
desde  la  calle  de  la  Montera,  Alcalá  y  Carrera  de  San  Oerónimo 

Al  oscnrccer  «  enleroinenle  el  ftiepo ,  y  el  pueblo  se  dedicó  á 
construir  [lor  todas  partes  barncudas.  Madrid  estaba  enteramente 
iluminado,  á  escepcion  de  la& callea  ocupadas  pur  las  tropas,  y  por 
(odaa  partes  so  ola  el  alerta  de  loa-eentiaelas  del  pueUe. 

íii. 

Entre  tanto  el  pueblo  se  batía  •  Córdoba  el  reaccioaarie,  Córdoba 
el  polaco ,  dudoso  del  desenlace  que  podría  tener  la  cuestión  de  ar- 
mas, aconsejó  ñ  In  Reina  que  nombrase  ministros  a  algunos  hom- 
bres, cuyo^  nombres  creyó  el  delegado  de  la  polaqueria,  podrían 
engañar  al  pueblo  y  calmar  su  efervescencia. 

Fueiúii,  pues,  nombrados  uiimslros  con  Córdoba,  y  juraron  en 
manos  de  la  Reina .  las  personas  siguientes : 

Don  Angel  de  Saavedn^  duque  de  Rlvaa,  Presldeftle  del  Consejo, 
eon  cartera  de  Harina.  ^ 

Don  Loia  Moyana,  Míniatro  de  Eitado^ 

El  teníante  general  don  Fernando  FemardoK  de  Córdoba .  4e  la 
Guerra. 

Don  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  do  Gracia  yJusllcia. 

Don  Manuel  Cantero,  de  Hacienda. 

Don  Antonio.de  los  Aios  y  Rosas,  de  la  Gobemacion. 
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Don  Migue)  de  Rod«i*  de  Fomeoto. 

Noeaíres  lectores  no»  dnpensorán  li  ijivertimoo  muy  poc»  lineas 
en  ealíAcar  este  mioisterio. 

Fallo  de  valor  eívico«  <le  volootad,  de  poder  y  de  signífieocion, 
nada  absolutamente  influyó  en  la  opíoioti  pábliea*  j  dorante  sn  olí- 
mera  existencia .  solo  consiguió  itaer  sobre  su  caben  acusaciones, 
coya  justicia  no  es  de  esto  lugar  apreciar. 

Todo  el  delito  do  aquellos  hombres,  fué  ol  de  torpes  é  incapaces: 
ellos  niisQios  lo  Imn  dicho  :  se  equivocüron  :  ;  y  qué  puede  esperarse 
de  un  goliierno ,  que  cuando  su  Cácuchíi  ol  chimor  del  pueblo  por  la 
libertad  en  medio  del  combate,  cree  que  los  que  esto  clamor  levan* 
tan  no  bon  otra  cosa  que  alborotadores  que  promueven  un  molin. 

Si  se  equivocaron  deben  estar  avergonzados  de  so  torpexa :  si  no 
se  ef|airooaron  y  apoyaron  á  los  polacos  contra  el  pueblo ,  deben 
sentir  sobre  su  cabña  la  .  marca  ardiente  de  la  sangre  del  pueblo  ver- 
tida  en  lolío. 

Nosotros  creeoios  que  toda  la  verdad  es  que  no  había  roas  go* 
bierno  que  Córdoba*  y  que  los  demás  ministros  lo  oran  de  figuren. 

Por  lo  mismo  no  debemos  ocuparnos  de  ellos :  Aieron  el  primer 
funesto  roáuUado  de  la  íamosa  Union  iliberal* 


'.Al  amaiecor  del  dia  i%  se  rompió  de  nuevo  el  fuego. 
Pero  de  una  manera  general. 

Madrid  estaba  cubierto  de  barricadas :  en  el  eentro,  en  las  Coa* 
tro  Galles,  en  la  Carrera  de  San  Gerónimo,  en  ha  oaHe*  de  'laa 
Huertas,  de  la  Crui  y  de  Áloalá^  ae  sostenía  un  combate  encar- 
nisado. 

En  las  eslremidades,  en  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo,  en  la 
de  los  Reyes  contra  el  cuartel  de  San  Gil,  en  el  huerto  de  la  Univer- 
sidad,  en  las  calles  de  la  Reina,  de  las  Infantas  y  de  San  Miguel, 
contra  la  posición  militar  del  Prado  ;  en  todas  pariesen  fin. 

Imposible  nos  sena  detallar  cada  uno  de  estoi  combales :  durante 
todo  el  dia  el  pueblo  se  batió  oon  un  valor  heroico ,  y  se  llenaron  de 
heridos  los  diferentes  hospitales  de  sangre.* 

Córdoba  desesperado  de  trionfinr  se  redujo  A  fortaleoer  las  dos  po- 
siciones, la  de  Palacio  y  la  del  Prado. 
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Hé  «qoi  los  pimíos  qo6  oeopaban  li»  avasiadai  de  Palacio  en  la 
mañana  det  18;  Arco  de  ta  Armería  ,  casa  do  los  Consejos,  calles  de 
San  Nicolás,  Amnistía  é  Independencia,  Teatro  Beal«  Biblioteca, 
convento  de  la  Eocaroacioo ,  MiQÍalerio  de  Mariaa,  eaaHel  de  Sen 

Gil  y  talleres  del  Parque. 

Gomo  avanzadas  de  la  nstrema  derocha  do  csla  Itnoa,  habia  tro- 
pas en  el  Gobierno  Civil  y  casa  de  la  Villa,  y  en  algtinas  casas  de 
la  calle  de  Giudad>Kodrigo  j  calle  Mayor,  Uácia  la  Pla^  Mayor  y  la 
Pnerla  del  Sol. 

La  posición  del  Prado  so  cslciulin  en  una  línea  csteni>.-t  desde  el 
cuartel  del  Soldado  ,  calles  de  la  Libcrlad,  las  Infantas,  San  Miguel, 
Gaballero  de  Gracia,  Alcalá,  de  Sevilla,  Carrera  de  ^n  Gerúniflao 
y  plaza  de  las  Górles.  - 

La  QouiumeacíoQ  eolre  eataa  dea  poaieíonea  ealaiba  eatableeida 
por  fuera  del  rcoínlo*  por  la  montaña  del  Priocipe  Pío »  eanpode 
Guardias,  Chamberí  |  Recoletos. 

Córdoba  pretendía  entretener  al  pueblo  eo  no  fqego  prolongado,  y 
aostenído  conpoea  tropa,  desde  las  posiciones,  y  ganar  tiempo,  á  fio 
de  que  se  le  concluyesen  á  los  combatientes  dAlpuel)lü  las  municiones, 
é  á  que  llegasen  los  rcruorzos  .que  se  habían-  mandado  venir  de  fuera. 

Pretendiendo  también  aterrar  al  vecindario,  una  sección  de  obn- 

sittiada  en  el  cerrillo  de  San  Rins,  rompió  el  fuego  enviando  sus 
granadas  ai  alio  de  la  calle  de  Atocha. 

Madrid,  pues,  en  sn  totalidad  era  un  campo  de  batalla;  el  fu- 
ror del  pueblo  crecía;  el  número  de  los  combatientes  se  anmentaha; 
se  hablaba  de  asaltar  á  Palacio ,  para  apoderarse  de  los  polacos  que 
en  él  estaban  refugiados;  se  acercaba  la  noche,  y  era  de  tender  una 
cpnflagroQion  terrible  escitada  por  la  continua  vista  de  los  cadáveres 
y  de  los  beridoa  del  pueblo. 

De  repente»  á  la.eaida  de.  la  Unde,  los  cornetas  de  loa  punios 
militares  dejaron  oir  el  toque  de  alio  el  fuego .  que  cesó  por  entram» 
bas  parles  ii^mediaiameole. 

.  .Enloocea  eircularpn  decretos  entre  el  pueblcf;  .el  ministerio  me* 
IreUe  habia  dimitido:  0ito  ea  el  ministerio  de  táa  cuarenta  horas, 
el  ministerio  Rivas,  ele. ;  Córdoba  quedaba  encargado  del  mando, 
y  el  general  E«^tero,  el  ilustre  pacificador  de  España,  el  pros- 
eripio.de  1M3^  ^rji  llamado  por  la  Reina. para  Attmar  nn  ^miníate* 
rio  análogo  á  la  opinión  pública. 

El  pueblo  prorrumpió  en  vivas  de  entusiasmo  al  nombre  Ue 
Espartero  la  revolución  se  habia  delcoido. 
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La  Vilicta  Nacional  hnbia  caiUu  con  Espartero. 
.Con  Eepartero.  Mkvanloba  de  nuevo  !n  Milicia  Nacional 
loiDodiaUinMfe  aa  Uamaron  lot  amigue*  baiallones,  y  «j  abrió 
VD  nuevo  aliataniaolo.  ' 

IX. 

Jliiicia  iNacionalr 

T.n  Juau  de  Sal  wcio»  .  Armamanto  j  Da^roaa  da  .la  provincia  de 

Madrid. 

Esta  Junta  se  habin  consliluido  por  sí  mfema»  por  la  filena  da 
las  circunstancias  en  la  mañana  det  18  de  Agosto. 

Los  individuos  cfue  componian  esta  Junta  eran: 

£1  {general  don  Evaiiáto  Saa  Miguel,  (ire4»deQ(e.< 

El  banquero  don  Juan  Sevillano. 

Don  Alfonao  ÜMalaate.  : 
:  Don  Manuel  GcaipOé        ,  . 

Don  Pranoiaco  Tald^.:  :* 

Don  Manin  loaá  triartm. 

Dan  Gregorio  Lap««  Ifi^liiíeda.; 

Kl  marfoés  de  Tabuérnigia. 

El  marqué*  de  la  Yesar  de  Ariníjo. 

Don  Joaquín  Aguírre. 

Don  Amonio  Conde  González. 
.  Don  Cruhrk]  Fernandez  de  loa  fiioa.  secreiarl»..  . 

A  estos  individuos  se  unieron  en  adelante  otros  de  otraa  jantes 
especralmenle  de  h  f  rbulente  Junt*dal  Snr.  rivei  |  antaconiato 
de  U  Je  SaUacioit  y  Armamenlo. 

E«ta  JuíiU  que  se  llamaba  superior,  no  satisfacía  las  exigenciaa 
de  la  opinión;  decrelabo.  sin  einbaigo,  como  gobierno  proviaioBal 
a  diestro  jr  ainiestro.  . 

^  Uno  de  eos  primeros  decreto»  fué  el  de  reunión  del  Ayunta- 
.«Manió  Coñrtíljieional  diauello  eo  1843,  siguió  á  esle  el  de  armn- 
«ffilo  de  la  Mikeja  NaMooal^  iocloyendo  en  ella  á  los  ciudadanos 
qiw  7a  aiial»an  armadoa  en  Us  Itanioadas ;  dictó,  en  fin,  algunos 
oíros  qoa  nada  úaporlabao  á  Ja  inaliiooion  de  HWfa  historia  nos 
^ocupamos,  y  después  da  ealA  Uabajo  legislativo,  la  Junta. snpcrior 
descansi)  de  sus  fatigas, 

UUl,^  d«  h  M.  Bi 


m 

Sin  que  la  ioiodíeha  Jvatt  biiMert  eonvoeado  ó  la  Milicia  Ffa- 
'cionaU  ost»  le  bniiiera  emfoetAo  ^or  sí  míiaia';  ea  maa,  aalaba 
coüTaoada  y  átoaada*ea  gran  parte»  porque  la  mayoría  de  los  de* 

fensores  de  las  barricadas  eran  aniignos  milteianoB  noctonalea. 

La  Milicia  Nacional  había  sido  la  primera  aspiración  de  la  re- 
volución. 

Jorque  la  Milicia  Nacional  es  la  oías  firme  garanlía  de  la  li- 

bertntl. 

Como  por  encanto,  y  asombrando  á  los  4]ue  creían  que  desen- 
gañado ol  |)U€l)lo  por  las  pasadas  traiciones,  no  coirt  ri;)  ñ  n)istar>i< 
bajo  las  banderas  de  la  Milicia  ,  aparecieron  en  muy  pocas  horas  die?. 
Iialalloncs .  dos  escuadrones  v  cuatro  hateims  montadas,  con  un  es- 
ceso  Uc  plomas  casi  doble  al  número  de^igllado  por  roglatiK'nlo  a  las 
fuerzas  respectivas  de  los  batallones,  escuadrones  y  balchíts.  * 

Dígase  lo  que  se  quiera ,  ia  revcilueion  de  iulio  babia  tomado  un 
carácler  alármame  después  de  los  lr«s  diai  de  eombate :  garantidos 
bajo  el  lema  de  Union  liberal  que^enloncos  estaba  de  moda,  nniou 
en  que  solo  creian  los  Ionios,  y  que  solo  -apoyaban  los  itmídos  por 
conv<eniencia ,  y  los  picaros  por  interés:  i  ki  -sombra  de  este  léma, 
Repelimos,  babian  levantado  barricadas  todos  los  partidos  potiiicos 
que  existen  en  España.  En  apoyo  de  nuestro  dicho  podemos  éílar 
una  barricada  de  la  callo  do  la  Luna,  eaqulna  á  la  de  Pizarro.  cuyo 
comandante  lo  liabia  sido  de  batallón  en  ol  ejército  de  don  Córlos, 
convenido  después,  enemigo  de  las  insliluciones  liberales,  semi-re- 
dactor  de  La  España  ,  y  redactor,  despnrs  de  la  revolución , dol  pe- 
riódico carlo*moiieradü-polaco  El  Padre  i^obos:  del  mií^mo  modo,  la 
banca,  esto  es,  el  agio  que  está  devorando  la  vitalidad  del  pais,  ^e 
habia  armado  y  parapetado;  las  diferentes  fracciones,  los  diversos 
matices  políticos,  desde  el  ultra  realista,  el  uUra  (Uuiucrata,  lodos 
tenían  armas,  todos  procuraban  volver  la  revolución  en  su  prove* 
cho:  la  prensa,  prevaliéndoae  dol  eatado  oseepcional  en  que  sé  en- 
contraba Madrid,  ae  desbordaba:  los 'Ciegos  y  los  mendigos,  pulu« 
lando  entra  las  barricadas,  esparcían  hojas  volantes  cándenles*  aub- 
veraÍTaa,  alarmantes*  escritas 'la  mayor  parte  «de  oíala  fé  por  los 
'reaccionarios,  eon  la  torcida  inteociavi  de  revolver  la  revoluctonr, 
eslráviarla perderla  en  un  cada,  y  vencerlo  jpor  «1  descrédito:  en 
lá  plaxuela  de  la  Cebada  unos  cuantos  hombrea  hablan  perpetrado 
fusilamientos  arbitrarios,  que  habían  recaído,  es  verdad,  en  don 
Francisco  Chico  y  otros  poliionlea»  merecedores  sin  duda  de  un  gran 
castigo >  pero  á  los  cuales  ningún  tribunal  habia  juagado:  los  ele- 
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rnciilos  tir  leí  lor  aljuiidiilwin  ,  los  citidmlarKis  suírian  iinn  venlailera 
y  hon  ihle  presión  ,  y  Ins  i  arricatins  alerrnltoií ,  no  por  si  mismas, 
sino  porque  roprcserualuiti  un  estado  de  guerra  y  de  peligro  que  lo- 
dos querían  que  terminase.  ... 

Pero  esle  ierro  r .  e&la  noaíedad  de  loa  bnenoa  oiud&dáiiM  te 
ooienguó  deadft  el  mbmenle'e»  que  ae  llamó  é  les  armea  á  la  Hilíeta 
NaoíeBalp  y  ae  d^mneeié  del  lode  eiumde  él  87  de  Julio  femó, la 
Milíoia  Naeienal'parb  cvbri»  la'jcarrere  que  debía  ,  recorrer  la  Reina 
|iaro  visitar  Isa  barricadas. 

La  Ueiiiii  no  salió  de  palacio,  no  sabemos  por  qué  causa;  pero 
el. pueblo  de  Madrid  se  vió  protegido  por  deceé  catorce  mil  bom* 
bres  armados  de  la  Milicia  NacionftI. 

Entonces  el  corazón  de  la  ¡¡alnn  m'  dilntir  Ci?labari  allí  la^  hayo- 
netas  de  la  Milicia  Nacional  para  detender  la  libertad,  el  orden  y  la 
vida  y  las  hariondns  de  los  ciudadanos. 

Y  no  no  DOá  diga  (¡ue  nos  engañamos,  ó  que  exageramos  al  con* 
signar  el  estado  de  angustia  en  qué  se  eneoolreba  Madrid  antes  de 
verse  defendido  por  b  Milicia  Nacional*  por  esa  saWadora  institu- 
ción ,  que  siempre  ha  reprimido  las  ambiciones  j  los  cseesos  de  los 
mal?ados:  para  probar  basta  lo  indudable*  el  triste  estado  de  ansie- 
dad en  que  se  encontraba  la  corte,  nos  basta  ínsci-iar  el  siguiente 
bando  del  capitán  general  de  Madrid,  don  Evaristo  San  Miguel,  fijado 
,en  las  csir|uinas  de  la  capital ,  minutos  después  de  haber  arengado  al 
pueblo  en  la  plazuela  de  la  Cebada  á  consecuencia  del  fusilamiento 
do  Chico. 

•  Ué  ^qui  el  enérgico  documlento  á  que  nos  rofenraos:- 

Don  Evauisto  San  Miul-kl,  teniente  general,  senador  del  aeinu, 
MINISTRO  iNf  sanio  OI  U  QoHMUi  T  cáñtan:  «hi^l  tnt  Castilla  la 

NeCVA,  «Te.,  BTC.  ..'  .  * 

■    •     •        _  '     *  •  •  :     ,.1  '  ' 

Ilago  takw.z  \; .  i  ¡.:.:\ 

Que  habiéndose  esparcido  mes  id^iqueté  intentan  oometer'vío> 
lencias  y  atropellos  de  personas  inermea.  he  lénido  á  bie»  decretar 

lo  siguiente: 

•  1."  Todo  ciudadano  armado  se  concretará  estrictamente  á  aten* 
der  á  sus  respectivas  barricadas,  sin  que  por  nii^üo  protesto  se  se- 
pare sin  que  le  llamen  asuntos  de!  servicio. 

•2/  De  todos  loa  puestos  populares  armados  de  la  capital  saldrán 
parlídis  que  se-evutiréttieA'el  tentno  de  ias  suyas  respectivas,  pron* 
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ías  ú  castigar  y  refrenar  en  el  acto ,  si  es  posible ,  á  lodo  individuo 
qvé  M  propase,  al  menor  ttOMO  o«iiirt  Its  propifdades  é  las  pertom*. 

» 5.*  Tofk»<aprahaidido,  eolptU»  dvlot bmmm  üúm,  «eré  fiuMto 
en  la  cárcel  pública»  y  castigado  rigoroaaMoalo  con  arreglo  ilaa 
lofoa. 

»A'  GiudadoDOO  armados  y  no  armados:  Acabáis  de  teraM  on 
«odio  de  vosotros  í  acabáis  de  jurarme  eo  BoaaiNro^  la  patria  qM  no 

permitiréis  se  empañen  los  dias  de  gloria  que  habéis  adquirido  en 
pslo>  (lins  oon  rn'menes  qiio  ilef^radan  á  In  bnmanifisd  y  ofeníípn  la 
-  justicia  ;  v]  MitLiJcio  amante  de  la  libírlrid  no  es  bajo,  ni  cobarde, 
.  .  ni  asesino ;  jamáa  mancha  sus  manos  un  snngre  que  solo  tiene  dere- 
cho  á  derramar  la  espada  de  la  justicia.  Os  recuerdo  por  escrito  tan 
soleinue  jurumento,  asi  como  no  olvidareis  las  penas,  los  alanés  y 
Us  aactiftcios  que  por  eoiMÍ|ftaroa  n  alti»  puoüo  on  el  cuadro  de  los 
hombrea  librea ,  oatá  pronto  á  hacer  é  eada  inalante  rneatr»  amigo, 
vuestro  conpoAero  y  •  si  me  ei  Uciln  doeirla  /  voeatra  padre, 
•Madrid  33  do  Inlio  de  iSM.  * 


til  carácter  de  generalidad  que  de  ínlento  hemos  dado  á  esta 
parle  de  la  revolucioo  española»  nav ha  impedido  ooosígnaral  mismo 
tiempo  todoa  los  sucesos  acontecidos  en  una  misma  fecha. 

Asi  es  qne  no»  temos  précimdos  'á.retreeeAar  «n  tanto.*.  - 

El  dia  20^  el  principal 'hibia  SMk.eetcado  y  pneslo  en  incomu- 
nicación ,  corlándoje  las  aguas  y  todos  los  medios  de  resistoiem,  . 

El  siguiente  día  *  la  tropa  que  ocupaba  el  principal  se  entregó, 
y  San  Miguel ,  nombrado  por  la  Reina  capitán  general  de  Madrid,  se 
encargó  del  mando  milita.  Del  misQio  modo,  se  rindieren  los  otros 
cuarteles  donde  hahin  tropa. 

Córilúbn  ,  itii|nili>a(lü  por  la  opii)ion  pública  que  rugía  contra  él, 

viu  obligado  u  retirarse  ,  y  en  .su  lugar  se  encargó  del  gobierno, 
como  ministro  de  la  Guerra ,  San  Higael. 

El  23  acootecid  el  Mlaniíenler  de  Chico. 

El  36  npareeió  entre  el  pAMieo^el  i^iguieatn  manMealode  ta  íleiná, 
el  onal  no  enmenUmos  porque  ya  te  ha  }ui|nde  d  país. 
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*Una  «t'rií'  de  dppIornbU's  pqiu^ oc¡i(^ioncs  ha  podido  «eparoriiie 
(le  víí^dtros,  iiiírotiucit'nfio  eiilre  el  pueblo  y  el  tronO  absurdas  des- 
coiifiniizas.  Han  caiumniadü  mi  corazón  al  suponerie  senlimíentos 
coulranos  al  bienestar  y  á  ia  libertad  de  los  que  son  mis  hijos.  Pero 
asi  como  la  verdad  ha  llegado  á  lot  oidos  de  vuestra  Reina ,  espero 
que  el  amor  y  le  eeDfiefm  feBieeréii  |  m  efirnitrán  en  voetlro»  co* 
raiones. 

«Lee  leerifliBÍee  del  ptteble  e^flel  ftn  iqeteier  ene  fiberiade»  y 
mil  dereehoetine  raipoMO  al  debér  d»  no  olfider  nviiGs'loe  prínei» 
pws  (fM  he  repreeentado,' lee  éiiteov^  pued»  repreavilert  lee 
pf  incipioa  de'  le  Iflierled  •  nn  le  ofeel  bo  líej  decíoDee  diÉínee  de  eale 

nomiirB. 

«Una  nueve  ere,  fundada  en  la  unión  del  pueblo  con  el  moner* 
ca ,  hará  desaparecer  hasta  la  mas  leve  sombra  de  los  irislet  aoon* 
tetimienloá  q^ie  yo  la  primera  deseo  borrar  de  nnestros  anales. 

«lleploro  nn  lo  mns  profundo  de  mi  alma  las  ilespracia»  ocwrri» 
das ,  y  procuro rt^  íuicerins  olvidar  con  incansable  solicitud. 

n  Me  entrego  coniiadamente  y  sin  reserva  á  la  lealtad  nacional. 
Los  sentimientos  de  los  valientes  son  siempre  sublimes. 

x^Que  nade  turbe  en  lo  sucesivo  lo  armorua  quo  deseo  conservar 
con  mi  pueblo.  Yo  estoy  dispuesta  á  hacer  todo  género  de  saeríiieios 
para  el  bien  generel  del  peís;  y  deseo  que  eüe  terne  é  manfetler  ao 
vohiflUnl  .per  el  éfgeno  dé  me  legítiroee  re^reafnteolea*  y  eoepte 
^  efresee  desde- -ekore  todee  leegeremáerqne  eieneeé  m'deveehef 
y  los  de  iiv'tpone*  í.-i-. 

vEI  deeere  dr  eele  ea  vúeath»  dincon  esfmfiolee  i  ni  dignided  de 
Teme  y  de  madre  er  la  dignidad  misma  ^de  le  Mcíen^  qnéilHh<|  un 
din  ni  nombre  lámbelo  de  b  Hberted.  No^  leitio  »■  pnee,-  confiarme  á 
vosotros:  no  lema  ponerán  vuwlras  roanos  mi  pemoiM|  y  lo  de  mi 
bija ;  no  temo  colocar  mi  suerte  bajo  la  égida  de  vuestra  lealtad, 
porque  creo  firmemente  qiieoa  hagoárbilroa  deToeatra  propia  honra 
y  (le  la  salud  de  la  palna. 

"El  nombramirnlo  del  esforzado  duque  de  la  Victoria  pam  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros,  y  mi  completa  adhesión  á  sus 
ideas  ,  dirigidas  á  la  felicidad  común, ^erán  la  prenda  ma^  segura 
al  cumplimiento  de  vueislras  nobles  aspiracioner.^ 
■  «Españoles:  pódela  hacer  la  venturo  y  la  gloria  de  vuoslra  lleiiia 
aceptando  h>  que  eHt  ot  deesa  y  oa  prepara  en  io  íntimo  de  su  ma* 
lernel  eomion.  La  aorítoleda  leahed  del  ^qe  va-A  dirigir  ■de^nsn* 
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jos ,  el  ardiente  palríolistno  que  ha  manifestailo  en  tanlai  ocasiones, 
'  imoUm  inm  aéntín|ioiHot  tm  MMOMDeia  tw  loi  ÚÚM* 


minna  din  en  que  vt^  la  luz  pública  el  monincstode  In  Reina. 
,  sea  dicho  de  pa&o,  fué  recibido  con  enlU8Íasmn  jior  muchos,  y 
de  uaa  niauera  e»peclante  por  Ins  roas  ,  en  iT>up>«(ra  de  ia  alianza  del 
ifono  con  el  pueblo  ,  entró  en  palacio  de  guardia  el  primer  b^Uillon 
de  la  Milicia  Nacional. 

•  Eotri»  tanto  Htfbm  amiedMl  por  la  viikídftidaEiparleni:  iiO'aaarelo 
ÍDitíiilO'dtda  al  pueblo  que  «I  iloatra  geDeval  era  la  reMflttcíoo' da  la  . 
diflcíl  eríiit  porque  ae  elnnreaalm  aó  tnfloenoia  sobra  la  Milicia  Na* 
doBoi  y  iobre  al  pueble,  era  tegf tima*  aci»  ínliandioDea  repina»  su 
amor  á  la  liberUd  deiiioairado'en  cien  gloríeaaa  ocaiioneftp 

.  Voíaolos  manos  pmpíeaeea  que  mípnims  durase  a^el  lerrilde 
interregno,  el  peligro  era  inminente  ;  luchaban  los  partidos;  el  cir> 
eulo  de  h»  nnioii  ,  sociedad  pnlriótica  que  se  hflbia  creado  con  las 
pretensiones  de  dirigir  la  revoluoion»  se  desbordaba  :  prcdicnhn  pnn? 
olpios  políticos  insplioables  á  nurstro  país:  quería  llegar  ii  ciertos  re- 
soltados sin  pasar  por  los  mediuii,  y  ae  ubsliuabüi.  en  lodo  y  eaciuda. 
iai  pasiones,  demasiado  conmovidas  por  la  situación  y  por  la  prensa 
de  todos  los  colores.  Las  barricadas  continuaban  cetr4ñdo  el  paaa  á. 
'la- eifIralaMiid»  loa  carruajes,  impidiendo  la  Uopiezaido  Isa.ealles» 
y :opilBndo  elementes  de  InfiBoaien  buande^e  -babianaperecído  caaoa 
de-  oálera  «n  la  <i|pítilc>lar<ilid«a*r¡e-ae  fearotla-lper  falte  de  yantas:  ^ 
loa  obrei^.  per  faJtn.de  Irebeje»  Acuelle •aitnaeie»  era  terrible.: 

.'    '  r,  •  -  '     ;      '  ,    .  '  i  ¡1*        i .  rj  •,  ■       •  .    :   .    :  • 

XII. 

Kn  la  mañana  del  día  27,  la  Junta  superior  de  Solvacicn  y  Ar- 
mámenlo  (ijó  por  las  esquinas  el  siguiente  anuncio :     ■    '  • 

rS.  M.  ta  Roinai^aldri  •eata.  tarde ^tá  lai  aéis»  é  rvisiUr  i  au  leal 
pvebto  dé  Madrid.'  Leí  Joule  deSalveoion»*  A^nainente  y  DeÜBue 
aeoropaáaréiá-  It  régia  persoíia-  en-  t6dá<  la  carrera^  que  fuarnecevA 
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la  Míliqia  Nactonal  y  el  ejércilo.  I.a  Reino  recorrerá  así  la  plaza  de 
ta  Arraería,  calle  Mayor  .  Puoriri  del  Sol,  rntio  de  Alcalá,  Prado, 
volviendo  á  |)alacio  por  la  Carrera  de  Sao  Gerónimo  y  calle  Mnyor. 
Ksle  paseo  de  S.  M.,  después  del  grave  conflicto  porque  ha  pasado 
el  pueblo  de  Madrid,  debe  ser  imu  uituiifcslacion  de  la  alianza  que 
felizmeiile  reina  eiilre  el  pueblo  y  el  trono  consíiiucional.  —  Madrid 
27  de  JuIh>  dtt*ÍS54.  —  Evaritio  San  MigueJ .  presiUenle.  —  Angel 
Fernandas  de  loa  Rioa,  vocal  ncrctario.  —  Francisco  Salmerón  y 
Alonio»  vocal  aeoretsrío.p 

Aquel  mismo  día  se  activó  el  aiíslároiento  de  la  llilieit  Nasimial, 
que,  como  Atemos  dicho»  Jiabía  eavpetádo  aigoiios'diea> antes,  y  « 
las  cinco  de  la  tarde  los  batallones  r  eaelíadrtfoes  f  *baieria«<4}e  la 
Milicia,  con  dobles  contingentes  de  los  que  les  e<orre«poiidfafi ,  como 
ya  hemos  indicado,  formaron  f>n  los  punios  donde  habian  tenido  sus 
antiguos  cuarleles .  y  pasaron  á  cubrir  los  puestos  á  que  estaban 
deslinados,  llenando  de  entusiasmo  á  su  paso  al  numeroso  vecinda- 
rio c|ue  |)oblab:i  las  calles  como  en  un  ilia  (Ve  fiesta  :  formaba ii  en  las 
filas  de  la  Milicia  ia  mayor  parte  de  loa  ciuda<lanos  de  la^  barrica- 
das, y  toda  le  fuena'ciiidadMia-ae  presentó  aíln  tambares,  am  má* 
sicas»  sin  banderas,  sin  uniformea,  é  eseepeteii  de  algfon  índividiid 
que  llevaba  el  enligue;  con  un  especie,  en  án ^  Terdadetam^te  po- 
pular,'- •    I     :  .f  •  •    '    .  •-.!.>  i\  t  '  .  .-ü' 

EA  numeroso  concurso,  vió -con  «legria  mevcladips  liSi  chaquetas  y 
lea  blusas  del  pueblo  vén  las  filas*  ceníes  fracs  negros  y  los  guaníes 
amaríHos  de  la  clase  media .  y  mas  de  un  individuo  de  ia  gramIeKa 
llevaba  con  orgullo  sobre  el  tiombro  el  armn  de  los  eiudadonos. 

El  liouipo  que  durante  el  dia  se  hnbia  mostrado  rf  vtieUo,  cerró 
por  la  tarde,  y  á  la  hora  de  la  formarion  cayó  un  Inerte  aguacero,  • 
y  sin  embarjío ,  la  multitud  compacta  (|ue  habia  acudido  á  m'i  la 
Mtlicia  no  se  aclaraba,  ni  se  disentinabu ,  ni  los  milicianos  pareciau 
aentir aquel  aguacero:  hay  memehitóa  en  la  vida  en  que  «ada  se 
siente  roaa  que  el  entusiasmo*  en  que  son  indíferentea  el  frió  y  el 
calor  ••lo  lluvia  6  el  polvo.  Madrid  cataba  en  uno  de  eaee  noméntos 
de  entusiasmo :  EspaAa  habla  roto  las  cadenas,  y  el  valiente  iijéreile 
de  la  líberlad,  resuelto  á  morir  antes  qne  á  socnmbir  de  niievo  «I 
despotismo,  llenaba  las  calles  de  la  capital. 

Sin  embargo,  dieron  las  aeis,  las  siete  de  la  tarde ;  y  laf- Reina 
no  apareció. 

Rnlonces  corrió  la  voz  en  las  lilas  de  que  la  Reina  habia  deter- 
minado uo  presentarse  ba^la  la  llegada  de  Espartero :  dijeron  otros 
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<]ue  no  so  había  nlreviJo  á  üujar  el  paiacio,  temerosa  de  qwñ  fal. 
lando  la  egida  de  su  persona  á  la  reioa  Madre,  el  pueblo  acofueúeie 
el  palacio  y  s«  apoderjue  de  ella. 


Este  lemor  ert  krfoodado*  pero  diaoiiÍpilile;4l  pueblo  eborraeta 
de  inoorUá  Cfiitíiia,  neceeitolMi  Torier  tu  sangro  j  despodaiarla, 
gOKor  en  ni  agonfa,  para  oalmarau  odio;  y  la  roina  GrísLíoa  éslaba 
en  palacio:  oob  «Ua  había  albeigadoa  on  aquel, focínto  muchos  de 
loa  encarnizados  «noiDigoa  d^  pueblo ;  sin  embargo,  el  pueblo  babia 
promelido  lácilainenie  eipeiar  el  fallo  do  la  ley*  y  lo  osperaba . 

E«  verdad  que  habían  corrido  voces  amenazadoras ,  que  se  habian 
becho  propoi^icioiies  algunos  días  anles  de  asaltará  palacio. -de  s¡tiar« 
le,  do  apotlcrnise  fie  Crislinn  y  sus  cómplices,  Pero  la  verdad  del 
caso  es  (]ue  ningún  liombrtí  del  pueblo  diú  uu  solo  paso  hostil  hacia 
el  palacio,  donde  si  bien  se  albergaba  ei  crímeo*  se  albergaba lam^ 
bien  la  reina  doña  Isabel  11. 

El  puebio  cümpt'endia  que  era  muy  iiuUirai  que  ia  Küina  cticu- 
dase  á  su  madre  :  comprendiendo  este  senlimienlo,  le  respetaba, 

'  Poro  el  pueblo  oa  jnuy  autcopUblo.  ajoolo  macbo.  lioNO  üi  co-' 
raaon  apaiionado ,  y  U>  disgustó  el  que  la  fteioa  no  se  pteienUiso 
ante  él:  ¿quü  podk ^otoner  i  U  Roiiiaf  ¿el  teoior f  Eslo oraabaur- 
do.  I«a  RoiÍm  4iada  lonia  que  tennor  iel  ooblo  y  eoballomso  pvablo 
oipaaol;  fí.m  míaaraUe  babieni  prolondido  manchar  la  rovolu* 
oion  ooa  iiii  crimen  inútil .  el  pueblo  le  hubiera  hecho  pedaaos.  i  No 
aalía  aeaio  laKotoa  pot  eá  mal  oslado  de  la  atmósfera  ?  Esto  ni  aun 
fodia  suponerse.  ¿Por  qué,  pues^  do  había  salido? 

£1  mislerio  do  eiia  comluda  luó  m  mMlta  mas  do  disguslopara 
el  pueblo. 

Sin  embarp:a  ,  esle  disgusto  era  pasajero  :  ia  Milicia  Nacional, 
después  de  haber  sido  arengada  en  la  Plaza  Mayor,  lealro  pocos  dias 
antes  de  lanías  hazañas,  por  el  general  San  Mí^^ipI,  rompió  tilas  al 
oscurecer;  la  mutüiud  se  disolvió,  y  la  poblncion  (jiu;  había  estado 
cubierta  de  colgadureá.  como  en  señal  de  íiesla  durante  la  tarde»  se 
iluminó  enleramenle  eu  señal  de  alegría. 


F!n  las  caquinos  se  fijó  la  alocución  Bifriiienlc  : 
'}{abitaDles  de  Madrid  y  milicianos  nacionales:  Han  pasado  los 
días  de  lulo  y  de  peligro,  y  ha  sucedido  la  calma  y  el  reposo :  Vues- 
tra sensatez  y  conduela  lian  demostrado  á  loseniznigos  de  la  libertad 
cuúü  dignos  sois  de  gozar  los  derechos  de  que  por  tanto  uempo  se 
os  ha  privado.  Si  la  ílaalnieion  j  ol  amor  á  ta  iMtria  ion  prendas  se*  . 
guaat  da  la  aalaliiliM  f  tesen,  da  lia  ioatilliciaiiot  liWaba-.  iiadia 
pnedi^  raolamaHas  con  vm  iñwoik  :que.vMolt«a. 

■Los  que  crean  qoe  ne  las  merecéis,  recuBrden  este  día ^Urríoft», 
eo  que  «olre^dos  á.leSiMat  lialsgaBftaa.e«fMKaBfas ,  kab6ia  «blo  des- 
filar vuestra  Milicia ,  baluarte  inespugnable  deJ  orden  y  de  la  líber'  . 
tad.  ]Que  4iembien  á  m  vísUi  las  que  abrigan  lamas  remóla  espe- 
ransa  do  reaecion !  ¡que  no  piensen  siquiera  en  la  posibilidad  de 
conseguir  sus  tenebrosos  pUoes!  Uabcis  logrado  con  vuestros  sacri* 
fíelos  y  vuestra  sangre  que  lo  ley  fundamental ,  en  que  han  de  con- 
signarle los  derechos  de  los  español *'s  ,  se  enoomicnde  á  unns  Cór> 
tes  que.  teniendo  en  cuenta  los  deíecíos  y  malns  resultados  de  las 
anteriores  instituciones .  hagan  desaparecer  los  medios  de  que  se  va- 
lia el  poder  pai;a  tiranizaros.  Que  las  leyes  orgánica»  aseguren  la  !!• 
bre  espresiou  de  vuestros  sufragios  en  las  elecciones.  Que  las  admi> 
nisLrallvab  dejen  vida  propia  á  los  pf ovinoias  y  á  las  municipalidades, 
desapar ecienda  4^.  oenlfeliwioiiMisli^ft  que  las  ha  reducido  á 
la  ttolidad4<  Qoe  fl  ^ebinnie  m.niipofiaaUe  de  soa  áetoa:  que  dos» 
ap9cescao  .d0«alNtfOeetroa  lee  henbres  iuMralea  que  Imfieaban 
een  YiMstrsí  ibrtupa  f  cOB.fnaUra  Jionré»  • 

» Tenéis  una  Hitícia  Neciisoal  ^ae.  defenderá  Tueslres  bagares  y 
sostendii  TOesIrOs  derechos «  y  'ohlandfeis  además  las  leyes  neoesa» 
ri^i  para  1t  libfe  emisión  del  pensamiealo  y  para  la:Beguridad  per- 
señal.  Estos  son  los  principios  de  westra  Junla,  que  marchando  úni- 
camente por  el  camino  del  progreso  indefinido,  ni  desea  ni  quiere 
oirá  cosa  que  dar  la  posible  amplitud  á  vuestras  libertades. 

•  Milicianos  nocionales:  la  actitud  imponente  con  que  se  han  pre- 
sentada vuestros  batallones  y  haterías,  y  la  que  han  conservado  los 
ciudadanos  d(;  las  hnrrirndas ,  son  la  mas  segura  garaojlia  de  q|io  no 
podrá  turbarse  la  tiaaquilulad  pública. 

>La  Junta  os  dú  las  gracias  en  nombre  del  pueblo  de  Madrid  por 
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el  celo  que  habeít  demotlrado  ea  acudir  á  las  filaa  j  aoaleoer  vimss- 

•Iros  puestos, 

•  Madrid  26  de  Julio  de  1854. — Siguen  las  íirmas.» 
EsU  alocución  no  era  en  cicrlo  modo  otra  cosa  que  la  esprosiou 
de  las  aspiraciones  de  la  revolución^  i    •  . 

■*  ■  . 

X.V, 

.    .  i  ...     •      -  -  .  ■  . 

La  aparnitft  da  la  HiNen  lltoioad  MMa  «ansomado  la  revolví 
cien.  Después  de  ealo  salé  aa^eaperah*      anaia  la Uefadadtl  gana». 

EafMTtévo. 

Las  barricadas  continuaban  tadafía  ,  f  can  éUaa  ak  «alada  da.in*' 

•  salubridad  de  la  pnbfnríon. 

Se  ansiaba  por  iodos  que  se  consliluyf^e  pl  gobierno,  cesando 
aquel  estado  esoepcionat.  No  se  Irabnjabo  ,  no  «e  vendía.  Aqncll.i 
situación  era  demastadu  liraute  pora  que  pudie&e  aofrirse  mucho 
tiempo. 

ia  vMida  da!  Meaja»  na  (iié*m^  tan  ánaitda  par  lea  jadías, 
aanta  lo  ara  an  aqueRaa-maiMnlaa  fat  loa  fliadríUtflaa  la  da  &|par- 
taro. 

Aliii  llegar  laiK anhelado  día:  el-MdalMlio  ablf4«l  ítuatra  pa* 

eifleador  de  España  en  la  capital. 

iMagaífíco  fué  s«  irioofolal  paeblole  iieai|»ié  con  tlleraa  da^  an- 
tusiasmo ,  tos  milicianos  nacionales,  sin  uniformes^  soíainente  con 
armas,  marcliabnn  agrupados  junto  á  su  carruaje,  no  como  pseolla 
de  honor  sino  como  amibos  f|ne  acompañan  á  un  amigo  largo  tiempo 
ausente;  caian  flores  de  ios  balcones  del  Irnnsilo;  rebosaba  enlodes 
los  semblantes  la  alegría,  y  el  esclarecido  Duque  couteslaba  con  las 
mayores  demostraciones  4)e  carifio  al  entusiasmo  de  la  multitud. 

i  Magnüea  ftté  aa  Irimifti  1  Onaer  aAaa  antea»  -el  miamo  mal  da 
JaKa  le  tíd  abandonar  las  playas  da  eii  pairla«  y  tender  hicia  ella  con  ■ 
las  Mgrímaa  en  los  ojos  sos  beaaoa  de  {iraaeripto;  an  Jalio  da  'i954» 
la  patria  le  recibía  eonio  á  on  salvador  victoraindale,  pariionifieaado 
en  él  sus  libertades  yeabnendo  da  fiofasao  caaaina. 

Kl  Duque  pasó  inmediat ámenla  é  palacio  t  an  al  eoal  tovó  una 
bora  de  conferencia  con  la  Reina. 

Despuea  se  alojó  en  la  casa  del  banquero  JMatheu »  en  la  calle  de 
la  Vitoria. 
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La  entrada  de  la  ca»a  se  hnbia  ailornado  sencillaineule  con  ver» 
des  arcos  triunfales  y  handerns  españolas.  Ln  aHticncia  de  gentes  que 
ibao  á  ver  al  noiile  caudillo  .  era  (al  delanle  de  la  casa ,  que  era  ini- 
powiihlliÉhiHarÜMir  ad«lmliir  nii  ^io.'  tada  kMÉMa  le  veía 
«bligáda  él  Duque  é.ttiir  al  balcón  por  las  exígenciaa  dal  ¡Niabiil,  q«e 
,  Á  «a  pr6«eQ€Íft  aplandia  y  le  vicloreaba  ÍEeDéllGamenie.         •  »  < ' 

'  rlia»  ttímiMBm»'  ptiridlieaa  ÉariCfldbaÉi:  éb  aqUar  níl >dl» baK/-: ;  cru- 
aábanie  la»  pecaonas  mat  natoUea  de)  partida  1ibéralt«tlladrÍ4Í!6Blaro 
calaba  cubierto  de  colgadmaa*;  ■     t  ulrK  »,i  ,[  >k;uf.»í!;!  -.vIu'üNv 

:  Aquel  ata  Máia  4a  laganencíon.! 

i       .  ,  ..ir  ^  ., 

m 

■ 

Aquella  larde,  y  también  en  medie  de  entosiaslas  vitorea,  entró 
el  general  ODonnell  en  Madrid  •  y  iin  momento  despuea  ae  preaen- 
talw  en  bl  balcón  de  la  ciae  dft-Mailien  ..abrafaado  á  Eiparlaiio  j  aim* 

IkOUzando  la  Union  liberal.  vu    .'-         ^.       fl  :- 

La  Unico  liberal  era,  sin  emhatga^*  ut  auéflOii; : -  '  .  >  *  . 
j  Qué  «Oiba  becho  de  ella  ?  ,  J  t 

Ha  deHnpnrecidn  como  tina  rosada  nube  que  ao' pierde  en  el  ee- 
pncio,  dejando  solo  un  bollo  recuerdo. 

¿Será  que  la  unión»  ia  fusión  de  lodos  ios  partidos  en  un  solo 
partido  nacional  es  nn  sueño,  una  utopia,  un  delirio  irrealizable? 

¿No  ban  conocido  lodos  los  partiilos  de  buena  fe  que  esta  unión, 
oítia  fraternidad .  eaia  revaratOn  de  lodaá  Jat  miraa  •  de  lodaa  la«  am- 
bicionea-bacian  la  felicidad  de  la  patria,  es  el  únieo  porrenir  bonancí* 
blerá-qlie^debeiiee  ospíi^anln  'urn  i:-::  i^tLr.Mftnffi  ribr.^i-HI '<.j'Irl) 
¿lY  pdri|oé'eaa  fiifliQní9*,idlliafifeattiádof'  *•  ;  <s'.'..'>.i-jir1'-'>i> 
jiPor  qoéf  |loliDnaao»eardéeirio  :  port^tte  )l»  dabmarfaliAciabf:  ewidb 
eotre  twwatrea;  porqne>et»ep4l^iiio  intaréa';  paiaenal  se  antepone  al 
interés  general ;  porque  es  necesario  que  unoalManiaii  hoiÍMÍÍrea  vi* 
van  á  costa  del  afán  y  del  sudor  del  pueblo.  ' 

Podrá  suceder  que  un  día  ,  ranTOdo  rl  jnifhlo  do  paliativos  y  de 
medida»  insutícientes  tone  aobre  si  la  onipre^  de  nuiestra  regene* 
ración  política.  r  "    -  -  i  m!i  ■4i¡!i;V*K  iint 

Entonces  tendrá  lugar  una  revolución  Urrible.  '  ' 

Porque  aun  nos  quedan  muchos  males  que  eslirpar ,  muchos  de* 
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liloB  i|ne  «astigar,  oiiieht  corropcéoft  «{ue-dMlrvir;  mfetn  landre  j 
mncliM  Ugrimas  qoe  vengar. 

l  Hay  del  d»  en  qoe  el  ^aeMo  aeAale  la»  eabem  de  tedo»  lee 
Inai^orea  j  lea  hiera!  |ay  defc  día  eo  qué  el  fvMe  bella  baj#  a5 
planta  A  ledee  lea  aaibioieaei#  é  tedea  ím  efeiataa»  A  todea  lea  id- 
gratos! 

;  Ay  de(  día  en  que  nal  eaaarmeatadoi  nuestros  enemigea,  los  in- 
eaoaables  agentes  de  la  resceíon.  vean  asestadas  eoBira  se  pecho  lea 

▼alientes  bnyonpta?  ñc  h  Miliria  Nnrinnnl! 

Porque  la  Milicin  Nacional  ha  reaparecido  con  ia  libertnfl ,  y  no 
se  dejará  engañar  ile  nncvo ;  no  consentirá  en  que  la  arrebaten  esa 
libertad  que  con  la  efusión  de  lo  generosa  sangre  de  sus  hijos  ba 
conquistado. 

s 

XVU. 

Ál  dia  siguienle  Espartero  reoerrió  é  cabelle  lea  barrkadaaf  lodilk 
ellas  estaban  proftiaamente  engabinadas  con  Arbolea «  pabelloiieii.  cio- 
us  •  gasas  y  trofeo»  de  arpíate  Eh  lodaa  sé  Teian  loé  retreloa  de  la 
Reina,  de  Espartero  |  de  ODonnell  s  en  todas  ae  leia  eita  brevo 
aenteneie  •  eaeríla  en  letris  enonnea: 

9 

¡MNA  te  uñan  al  uenoiit 

Natural  t'Ti\  que  una  revolticion  que  hahia  hcciio  contra  los  la- 
drones púhlicos ,  demostraao  que  estaba  resuelta  á  castigar  á  sangre 
á  toda  clase  de  ladrones. 

Hahin  llegado  el  momento  en  que  aqnellos  baluartes  de  la  líber- 
tad  se  deshiciesen :  á  medidn  que  Espartero  se  presentaba  en  una 
barricada,  los  hombres  que  la  guarnecían  se  retiraban  á  sus  casas, 
como  ai  lea  bestaae  la  presencia  de  Espartero  entre  ellos  para  creer 
asegnrada  la  libertad.  ■ 

Las  barricadas  empenrenk  pnía»  A  deshaccri««- 

Aquella  terde  todpa  lu-focrsas  popnieMa  de  larbarricadÍM,  con 
S4M  jefes  j  bonderaa^  formaron  «^  afrareaaren  A  Hidrid*  deáflIareD 
por  delante  de  palacio  y  despoes  por  delante  del  alojamiento  de  fia* 
parlero. 

' '  Oespaes  rompieron  filas. 
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La  revoloeioD  había  lerminailo ,  delegando  su  poder  en  la  Mili- 
cia Noeiénal  y  sut  aspiradoiiM  «n  el  geiwril  Eapaiief».  " 

La  revoloeio»  C6nlm«  deacanaaba  lobre  su  Irimire,  paro  deade 
80  glorieao  lecho  da  deaaanaor  velaba  por  la-  libertad. 


xm 

Ootisngreinos  ahora  una  memoria  á  los  mártires  de  la  revulucron 
de  Juiio. 

El  número  de  víclSmas  fué  considerable,  no  solo  de  los  que  lo- 
maron las  armas «  aíno  de  loa  qae  fueron  éobardemenle  aaeaiiiMioa: 
debemoB  declarar  ;  obrando  en  jualíeía que  Mtoa-  aaoainatoa  no  de* 
be»  referírae  á  la  guaniicion  en'  general :  aieainato  fUé  el  que  ae 
causó  en  la  multitud  que  llenaba  la  fdaauela  de  los  Mínisleriea; 
aquella  multitud  estaba  inerme .  descuidada  asistía  al  incendio  dé 
aquellos  muebles,  ¿  la^ocupacion  de  aquel  palacio  maldito  :  Cristina 
liíibia  concitado  contra  sí  el  odio  en  lodo  el  mundo  :  la  clase  pobre 
,  la  acusaba .  y  con  rozón  ,  de  la  raiswíria  que  sufría  :  porr|iir  la  fatal 
infhienoia  de  Cristina  lo  viciabo  lodo ,  lo  corrompía  lodo ,  estable- 
cía, alentaba,  sostenía  gobiernos  infames,  monopolixadores,  cfrois- 
tas.  »  los  cuales  importaba  poco  que  la  nación  marchase  á  la  ban- 
carrota ,  al  descrédito ,  á^la  miaeriav  con  tal  de  que  ello»  medrasen: 
el  poeblo  sabia  que  Críatína  era  el  ser  fiiUl»  el'  deroenio.  por  de-  . 
cirio  aaí,  de  laa  Eapaftas:  ¿había  nada  mes  lógico^  nada  mas-  natural 
«pie  la'  alegría  del  pueblo  anie  ta  dealrnceion  de  lo  qoe  babia  po* 
dido  babor  é  las  roanos  d<B  aquella  gran  cnmiaat«  y -qae  sinliese  el 
no' haber  podido  apoderane  do  eilfe  para  hacerse  la  jinaticie*  por  au 
mano  \ 

Rl  pueblo  estaba  allí  legílimnm^nlc !  se  hnhia  levnnlrrdo  en  nom- 
bre de  su  dereebo ,  y  obraba  como  podio  cotiim  sus  eni-mijios  natu- 
rales :  sin  euduir^ro,  los  sicarios  del  poder  caído,  que  aun  vivía  por 
su  oro  y  por  su  influencio  ,  no  comprendieron  esto,  ó  m<»jor  dicho, 
no  respetaron  el  derecho  dol  ptieblo  ¿qué  les  importaba  á  ello¡>  el 
pueblo,  ni  la  justicia,  ni  el  bonor?  Les  llevaba  un-  innoble  seúti* 
míenlo  de  rabia  |  de  venganza ,  y  no  lovieroft  mas  qoe  an  pense» 
miento,  el  del  eatermínio ;  ni  prottnneiaroo  otra  toi  que  la  lúgubre 
de  tftiegol  á  la  preaencin  de  aqtelh  malHiiid  deaerOMMla. 
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Y  lengMe  praieole,  qa«  |»or  lo  minno  1^  e*UlNi.d#aaiinada 
aquelhi  muUiloü«  podia  fécilnieiite  babénalo  desalojada,  de  Ja  pía* 
mota,  tiff  TÍolaBcÍBa^ fin  golpoft,  «olo  ooo  i}tte  hobíoM  adelantado 
toa  aoldados :  to9Íe#on.  laoabíen  el  recurso  de  habet  diaparado  altas 
Tas  descargas ;  ta  ptaluefa  se  hubiera  despejado  ÍDatanténearaeote, 
sin  que  hubiera  aconlecido  ninguna  deagraeia ;  pero  bo  era  esto: 
habia  ima  rabiosa  necesidad  de  vengarse :  era  necesario  tratar  al 
pueblo  como  canalla  :  la  cólera  los  polacos  necesilíiha  asesinar,  y 
asesinó  empleando  para  el  ;!^L>inato  las  nobles  armas  que  la  patria 
h;ihia  entregado  al  ojircilo  para  que  la  protegiese:  no  repararon  ni 
en  b  horrible  del  hecho,  ni  en  la  moncha  que  arrojaban  subre  la 
bandera  de  nn  regimiento  ;  y  esto  es  mas  cuIpnMc  en  los  olicialcs  de 
las  coinpaiiías  que  hicieron  fuego  :  en  aquellas  circunslauiiati .  de- 
bieron haber  salido  de  Ih»  illas  y  haber  roio  sus  espadas  arroslraodo^ 
ledas  laaeoDaeeiieiieiaa».  antea  qne  asesinar  al  pueble  de-niia  manera 
ínbine:  fueaOn  vilTanoadreobardes ,  y  en'iSnmnk^  á  su  gefe  es  grande 
.  lástima  que  ao'  eneuenire  en  el  eaCranger»  al  abrigo  de  le  jnslieia,  á 
ta  que  ae  verá.ofalifado-  á'eenlealar  de  )«fta  Éianem  grave.,  eon  «n 
enbeia ,  de  aquel  'lierHble  tieelio  ^  digno  tolo  de  un  lebo ,  ue  de.  nn 
hombre. 

Los  potinoplea  que  cubrían  el  teatro  de  Oriente,  la  cala  do  los 
Genaejoa  y  algunas^  de  la  calle  Mayor »  se  entretuvieron  en.  la  hor- 
rible ocupación  de  hacer  fuego  sobre  lodo  el  que,  creyéndose  seguro 
por  ir  desformado ,  se  alrevin  á  posnr  por  ilolnnfe  de  su?  puertas.  En 
ta  calle  Mayor  y  eu  la  plazuela  de  isaliel  II  cometieron  asesioalus, 
de  los  que  fueron  víclimns  algunas  mujeres. 

Es  mas,  yn^jin  i  oculta  en  lo  risible  la  ferocidad  de  los  sicarios  de 
los  polacos:  hacían  luego  hasta  sobre  los  perros  que  pasaban  al  ai- 
cauce  de  su  tiro.  E&ta  era  una  liordu  uiiauie  que  se  tiabia  desborda- 
do, y  que  aplaudía  con  gritos  ,  algazara  y  patateras  obscenas ,  todo 
tiro  heeho,  ya  hnbieae  dado  en  una  pefaona»  ya  en  un  perro. 

Nnmeroaaa  fuevon  táa  v{etimaa.neainadaa,  pero  fué  infinitaeiente 
nayop  número  de  toa  que  múríeron  d  faeron  herídoa  con  laa  ae* 
mea  en  la  mano. 

El  guaríame  de  tae  pérdidas  del  pueblo  ea  énorme  *  aterradee, 
.en  relación  een  el  número  oscaao  de  loafqo^ae  batienm»,  pneatoqjw 
eetos.  ni  nim  en  el  dia  iO  en  que  se  generalizó  el  fuego,  llegaron  á 
quinientos  hombres  :  es  v«rdad  que  inelosoelcn  patriotas  de  la  pla- 
zuela de  la  Cebada  y  del  Progreso,  podían  contarse  el  último  diada 
dos  ó  tres  iníL. hombrea  arma4oe;^p|Q(o  la  mayor  perte  de.  ello»,  er- 
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ganiiftdá  eomo  Mttflit  h  éokam  por  Iwrrioi  no  tu? ieroo  o^ailoa  de 
batirse. 

El  número  de  ios  defenforea  del  pMblo  muertw  en  aquellos 
Iros  memorabkotf  dias ,  sin  contar  \oi  asesinatos  de  personas  indefen* 
sas .  que  fueron  niuohas  ,  pasó  de  óchenla .  y  ireaeientos  el  de, los 
heridos,  según  tos  ihilo*:  quo  tenemos  á  la  vista. 

Lo  que  pnrece  incnnrchililo  es  que,  según  otros  dalns  nfifiialos. 
las  Iropns  qno  se  bíiticron  ron  el  pueblo  no  luvii  M  ti  in  is  pi  tdulíi  que 
Iff  <l»^  ilos  oSiciales  y  vemte  y  un  hombren  iie  ir()¡>o  iiin<írt.iK,  «liei 
tiernli  s  >lr>  los  primeros,  ochenta  y  dos  de  ios  segundos  y  veiule  y 
nueve  sülil.uloá  contusos.  '         '  '  '  ' 

Esto  prueba  (|uc  el  pueblo  fué  mas  arrojado,  que  se  i»aiió  mas 
al  descubierto ,  que  acometió .  y  sobre  lodo  que  sofrió  el  boñroraao 
estrago  de  los  disporoá  de  neiralli, 

La  superioridad  de  lo  pérdida. del  pueblo*  aclwe  la  del  oiércilo, 
prueba  también  que  el  eombate  no  fué  eoíno  preien^pOMpi  nuidMo 
enemigos  de  la  libertad,  y  por  eonseonentiadel  pueMo,  ona  frrso  e». 
que  aolo  hubo  estruendo:  prueba  que  no  habiendo  habido,  ua  soW; 
aaáltOj  ni  una  tola  carga,  ni  ima  sola  boridá  de  arma  blanca,  en  cu- 
yos laAces  es  mayor  la  mortandad,  j  solo  fuego  ai  lirgO' de  esquina > 
á  esquina»  de  puesto  á  puesto,  de  posieion  é  posición;  prueba,  de* 
cimds,  que  el  pueblo  cumplió  eon  su  dieber  y  que  fué  muy  brabo. 
con  una  brnbura  heróica;  (lorqtie  In  mayor  parle  de  los  patriolns  que 
se  batieron,  no  se  babian  balido  nunca;  porque  loilos  elios  tenian 
familia-,  cuyo  recuerdo  enervaba  su  valor,  porque  en  la  generalidad 
eran  pobres  y  sabían  demasiado  que  murieuilo  ellos  ,  sus  mujeres, 
sus  hijos,  sus  padres  quedaban  faltos  de  apoyo,  reducidos  á  la  indi*i 
gencia,  sin  olro  amparo  que  el  de  la  pulna.  ,  -  ■■  '  >:nii{ 

La  patria  ha  respondido  á  sus  esperanzas,  pensiotonJo  t'aniÍ->^ 
viudas  y  i  sua  huérfahoaJ' 'if-  --i'-i^':?!:  'i-í  .r--'(r  ii'-'u  ,tf  i-.,'-  >r,'ru'> 
'-.'Pero  awíiqneda  algo  que  hacer.'' i^r.^^v^iunn  ht^,  \.K,h 
'  t)n  monumento  de  honor  i  la  memoria  de  aquelltn  TpIsBntiMvi  .i<>^ 

Después  do  haber  relatado  lo#  heohosi^ réstanos  ju^r  jUeaófica* 
mentó  á  la  revolución  de  ^lie.to<] 'oJ»li{ir.ji  olnuA  la  't->boq  Ir.  óJiuqi' 


m 

Eslo  podría  ser  un  trabajo  largo,  pero  iioiolMtf aiMt  á  «oncpe- 
larlo  retlnrípoilolo  'i  la'*  menores  dímcnsíoDes. 

Al  ju¿gar  una  revolución,  lo primer-o  que  boy  q|ie  ini(«»líg$(r  es 
81  tue  juála. 

I.o  filé  indudablemente  ,  puesto  que  *u  único  objelo  fue  ilon  oi  ar 
¡<  uiiu  pandilla  inmoral.,  cup  ailiQÍiH»irf cioo  se  babia  mancbado  con 
escándalos  4e  todo  géner*. 

•  Ademit «  quo  nosolrea  eroemos  q«e  4odM  bu  revalneiow  aoo 
jaitas ,  porque  jMüás  aa  ínaiirreceiona  uo  puebla « jaaoéa  le  aongrer 
ga.  íamAs  apela  al  eapremo  recarM  de  bi  fueria  centra  la  tiranía* 
sino  á  nombre  y  en  representación  do  ta  juslioia. 

Nosotros  oreeanos  real .  efectivo ,  jujto un  dereclio  sagrado  *  el 
dereclio  de  insurrección  de  los  pueblos. 

Los  jiolacos  hnn  dicbo,  que  la  resolución  de  Julio  ftió  un  motia 
fie  Indrones  :  los  pol;iros  jto  pueden  producir  nías  que  villanas  ca- 
lumnia-,, porque  corao  ellos  no  son  capaces  de  acometer  una  em- 
presa siuo  eon  el  cebo  del  robo,  piensan  que  lodos  los  hoinJ)reB  soa 
tan  miserables  como  ellos. 

No,  la  revolución  de  Julio  fué  sania»  precisa,  imprescindible  t  la 
revoloeion  de  Julia  aeonteoió  porque  debía  aconleoer:  triunfó  por* 
qo*  era  precise  qne  Iriunfaae :  no  fué*  so»  «n  osotin  de  la  eanalla, 
coDfe  pretenden  ka.  miserables  Teiicidos».-«|ue  vet  con  rabia  que.  se 
les  ha  armnoado  el  robe  de  las  inaDOS ;  triunfó  y  debia  trinnfar, 
jH>rque  era  una  verdadera  revolución  popular  hecha  á  nombre  del 
derecho.  Siempre  que  se  InsurreceionaH  los  puebles  con  la  profui^la 
convicción  de  la  justicia .  de  su  causa,  triunfan  ,  y  nonca.  lo  repeli- 
mos, nunca  se  insurreccionan,  sino  cuando  tienen  un  motivo  justo 
para  ello.  ].n  opinión  público  les  ayuda.  El  seoitmiento  de  su  dere- 
ciio  Itíb  forUiece.  La  desospeiticion  tes  hace  invencibles.  Los  obstá- 
culos no  les  detienen.  El  número  de  combatientes  se  aumenta  ú  roe* 
dida  queaumeptitD  las  dificultades ,  y  cada  hombre  del  pueblo,  que 
ai}cnñhe  hafo  el  plMM»  de  la  4inn<a*  ea  ana  bandera  sangrienta  qué 
se  levanta»  y  é  cuyo  alrededor  brotan  nuevos  héroes,  nuevos  mir* 
tires. 

Aparte  de  estas  generalidades  que  hacen  justa  tocia  insurrección 
popular*  vengamos  á  las  causas  que  molivaron  la  revolución  de  Julio. 
Once  años  de  presión  ejercida  sobre  el  pueblo*  por  el  poder  tir¿* 

níco  de  los  modorndos. 

degeneración  de  este  partido,  causada  por  la  corrupción  y  que 
aportó  al  poder  al  bando  llamado  por  escclencia  polaco. 
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E!  dfesforado  desenfreno  de  este  pnrlido.    * '  ,  * 

El  robo  sostenido  por  la  fuerza.  " 
La  violencia  para  perpetrar  el  robo. 

En  una  palabra,  España  ae  insurrecciofMy  al  fin  contra  los  mode- 
rado», al  grito  do  :     loa  ladronea! 

¿Y  qnoréia  mai  jnatiei*  oii  Ih  imlncioi»  do  Julio? 

EUt  reatiibleeid  la  moralidad. 
■  Ella  réMabloeid  erdof«ol»iír.ii>!  ■^'y^t^h^i .  r; noüi.f^  ^,f*  -- 

Ella  diA^Vida  á  la  impronta  y  ?o«  i>lftldbaÉau  •  •  i '  r.  t  '.ri  • 

Ella  dirías  armaa  i  la  Milicia  Nacional;       "  - 

La  revolución  de  Jilio»  reclamando  (odb  lo^^ie'  kk  moderados 
habían  dMraido,  fué  necesarii,  justa  y  aanúi. 

fj»  reTolncion  de  Julio ,  en  filn,  e*  tinn  rpvolnfion  de  feninflas 
consecuencias,  puoeto  que  ha  dado  \in  polpo  do  inucvie  á  un  pnrlido 
que  venia  siendo  la  causa  de  las  desdichas  d^  la  palria,  desde  hace 
cerca  de  medio  siglo.  -     <•  '^'"^  f  úntu,)- 


XX. 


Réilamn  roehanr  oCro  aawiU  ^  to  fat  i^potído  tm  inaiaCeneia 

por  los  polacoa/que  se  dico  aun  y  que  se  cree  por  muchos. 

Se  dijo  y  aun  se  dice  que  el  pneMo  triunfó  en  la  reyolucion  de 
Julio  porque  la  guamidieli  «ri  oacaiv^  y  porque  «ataba  mandada  por 

UB  general  incapaz. 

F.l  arnera!  Córdoba  m  ka  ddíeiiilido  rio  ^'sin  nluma  opinión  en 
uiiíi  eslerisa  un'moria:  dp  n^tn  mpmorñ»  resiiiln  (juc  In  «■narnirmn  no 
tjííi  l.ni  rscasa:  vamos  ;i  coiisií^iKir  d  conliiiuacioii  les  nombres  de  ios 
cuerdos  <|ue  st  baUefon  coip  eJ  pueJ^lo,  j  el  aúmero  de  piazas  con 
que  .coiiíaban :  .1  Im  .d;,'M  >        I v."  ■■■■■'u*t  Í-.  -TíVcim  ,:,!>'> 
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Pieuu  de  úriiUeréa, 

•••  •!    Tres  hnlcrío?  ínontadíií  con  pieins.    ,    .    .      i%  ' 

.4Jiia  baieria  de  ivoniaüq  y«na.sectíi«n  con')d.  -u 

H .  WñtáHpt  ifalrliicu^ai|]ef!Íá:tialfilen4«'dfli-f*eUé. '  Á 
fy.i  Seguniilofi  dllaa,qiÉflMe«Bidiik  '«■ia>%peiu»  coaalabfA'Mliiií 
ftiérain»  i ali—i poáigaé  elulM^OicaR^iiBadnigada;:  deV47v>dii!binr 
lHm1if«»Í!aiiáieotávejkae;'  et,.á:áaaiiida  ^oe  mfétiáa^  tépamUfMi' 

pero  estas  fuenaa  al  oacurecer  del  19,  cuando  el  fuego  4e'<M(lpeflr 
díó  definitivamente «  apenas  llegaban  é  quinientos  hombrea,  porque 
si  bien  es  cierto ,  romo  hornos  (liclio  ya ,  qtip  en  la  demarcación  del 
barrio  de  Toledo  hal)ia  el  dia  iiS  miinorosos  liarricadas  y  una  fuerra 
de  cerca  de  dos  aitl  liotnlues,  también  os  cierto  que  muchas  ó  la 
mayor  parle  de  estas  fuerzas  estuvieron  guarneciendo  sus  posiciones, 
en  observación  del  cuartel  de  San  Francisco,  y  los  de  aquel  distrito 
qtie  contribuyeron  á  tomar  la  plaza  y  otros  puntos,  deben  conside* 
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rarae  embebidM  «■  el  oámero  Ue  los  quinientoa  combulieolei  que 
hemot  marcado. 

No ,  no  dejó  de  Iríunfor  el  gobierao  por  incapacidad  ni  por  cohar- 
díu:  fué  veneido  por  el  valor  del  paeblo  ;  y  <í  los  heroicos  comba* 
tientes  que  derrocaron  nqiicl  poder  ominoso,  no  hubieran  baslodo, 
«e  hubiera  aumentado  su  tuimgro  á  mecida ^ue  hubiera  aumeiitudo 
el  peligro.  Madrid  estaba  reüiiulto  á  triiinrar.  y  no  contribuyó  poco 
á  aterrar  ú  los  polacos  el  espíritu  huslil  y  ileciilido  del  veciodario» 
que  ningún  socorro  negaba  á  ios  combutienles  del  pueblo. 

Quede,  pues,  sentado  quo  ta  revolución  de  Julio  de  1854  fué 
aosio  la  mai  ímportaDte  y  de  mayores  coiuecoeiicias  de  cuanta» 
MvAlueiÓDea  henwe  lenMb  deedevtftaeefdiedio  sígltf;  que  fué  justé; 
aaniarflae  pnélitlo'sé  batíó<«óiiiitt^elor  liérAíoDt')]«»^eb  «iiedi»>de 
)a-'.efiHraeaceiioia  de  las  pasíonés  políticos  no  se  coftietU  un  soto  ea^ 
ceio  ffli  eontra-isiVida  ni  «aalnt  las  propiedadee^  do'^lea  ciudadanos; 
qoe  el  pueblo,  con  un  aenlido  admirable,  supo  sostener  triunfo, 
y  que  no  dejó  las  armos  sino  después  de  haberlas  enlregailo  á  la  Mi- 
licia, ni  f>!  gül  ierno.  úno  cuando  estuvo  al  frente  de  ios  negocios  d 
noble  Duque  do  ta  Victoria.  J 


■'t(  I.  :»li.|].-)<  :il    i-"'         i-'.         i  i .' •'  ■;■.(;;'.. 

.•#íi|i  -1  í:.:i      i  *      •        i  j  ,     í'i.i'"  -ii  ,/ 

i  ■Si  »?  I-'.  »•>  i:  .'A'iU  ,  •  !  .* *fj  '. 
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l  Icrminar  ia  revolución,  esta  IuiJjki  delef,Mi!o  su  iimnfo  á  uii 
hombre»  que  debía  ser  la  resunictOB,  U  «inlesu»  de  la  revolucioo. 
Eate  boiíiLrü  era  Espartero. 

Apenas  llegó  á  MaUriU,  propuiM)  á  ia  Reina  las  personas  que, 
•       büjo  ni  pretidaneia»  debían  eoottitoir  al  múmlarío. 

En  la  GueHé  da  SO  da  Julio  aparecieron  lee  leaiea  daerelee  de 

a  ♦  - 

Hé  aquí  el  penoool  del  gabbnfe; 

El  Doqne  de  la  Vicioria ,  presidenler  del  Genaejo  de  nioiilNa» 

•in  carlera ,  j  gobernador  de  palacio. 

Don  Leopoldo  O'DonaeU,  conde  de  Lncena,  OMBÍatre  de  la 
Guerra  y  de  líllrnmar. 

Don  Josf  Alüiiáo,  de  Gracia  j  Justicia. 

Don  Francisco  Lujan,  de  Fomento. 

Duu  Francisco  Sania  Cruz,  de  t^ubemucioi».  - 

Don  loaé  Manuel  Collado  •  de  líactenda.. 

Don  José  Allende  Salaiar,  de  Marina. 

Don  Joaquín  Franciaco  Pacheco»-  de  Estado.  • 

Por  decreloa  de  la  miiina  fecka  fné  promovido  a  Capitán  general 


Digrtized  by  Google 


m 

<loa  £vMiiie  Sea  Higuel»  y  oombi«do  eapitni<ceiienl  <d«  GMlilta  li 

Wuevo, 

F.l  país  tenia  derecho  á  esperar  mucho  patriotismo  de  lalos 
hombres  :  entre  los  (krrftos  que  se  esperaban  con  ansia,  era  el  mas 
urgente  el  de  convocaciun  de  Corirs:  dudábale  si  serian  estas  cons- 
tituyentes ó  extraordinarias ;  perú  la  opinión  general  era  que  fuesen 
constituyentes:  el  mismo  gobierno  dudaba^  y  esto  fué  la  causa  de 
que  tardase  muchos  dias  eo  aparecer  en  la  Gaceta  el  decreto  de  cuu- 

EnCre  tanto  babui  a[Mireetdo  el  1/  de  Agoato  qb  decreto,  qoelat 
jmMag  de  Selvaeieii,  AnaMMBlo  y  Beftnae  de  las  proviaetaa- ooMt* 
nnaien  con  el  carácter  de  ooosiiltifaa.  *  ^ 

Qivú  deoreto  teatiliiMwadD  ÍBlorÍMi|ieiite  en  toda  Ikem  y 
vigor  la  ley  de  imprenta  de  17  de  Octu^é  de  t857.  '  ■  • 

I^a  fieille  oileial  de  la  bracete  do  eale  día  ttaá  m  largo*  catálogo 
de  decretos  de  remooioiMB. 

Entre  tanto .  las  consecuencias  que  trae  consigo  toda  revoluciiui* 
respecto  al  orden  público,  se  hacian  seniir  todavía:  los  vendedores 
se  colocaban  en  los  lugares  que  mas  ,i  ptnilo  les  veninn  ;  una  muiti* 
tod  de  va^o^í  se  veían  con  escandido  por  calles  y  plazuelas  ocupados 
en  jue^o^  prutabulu^ ;  á  pretexto  de  celo  porta  libertad»  algUDas  per- 
son.Tí  hacían  visitas  (Iniiiiciliarias. 

l'ura  comprobar  oaLoá  hechos,  ÍDserlaoios  á  continuación  el  si- 
guiente bando :  ..?.»■■. 

Ooit  Lun  SáOAifi»  flOimiUBORdm  M  am  motiAgiá.' 

«Que  como  autoridad  identilcada  coo  el  actual  ¿rden  de  oeaaai 
estoy  roanello  á  inpedir  qua  las  OMMigéa  do  l«--glari6sa'ffevolQoion, 

ceMumada  por  los  esfuertos  del  nsMe  pueblo  madrileño,  traten  de 
desacreditarla  escitando  las  malas  pasiones.  Por  féfftonatal^soii  lam? 
bien  ios  sentimientos  de  todo  el  vecindario  de  esta  capital ,  que  ha 
ofrecido  en  los  dias  mas  críticos ,  y  coando  se  hállala  entregado  4t 

ai  miame,  im  modelo  de  cordura,  moderación  y  generosidnd.  El  e»- 
píritu  de  que  %e,  liéilla  animado,  mis  nntpfcdcnies  y  los  pnncipios 
que  profeso ,  me  señalan  el  camino  que  4ebo  seguir  en  el  dosempeáo 
de  mili  funciones. 

» Constituido  el  gobieriio  después  de  unu  lucha  tan  oncut jugada 
como  heróica  <  el  primero  de  sus  deberes  es  proiejer  á  toda  costa  la 


seguriiiaJ  ;H>rjonal ,  {)or(((iü  ella  tío  se  concibo  »¡i]itiera  ia  «ifálcii- 
cía  (le  los  MM  h  iliilfií  liumaníis,  qtK^dando  el  honor,  la  hacietida  y  lu 
viJa  de  los  ciuilail.iiiús  ii  merced  de  la  fuerM  y  de  la  arhitrarieikul. 
Pára  c(Mi6ega¡rlo..ittvoco  el  paLrH>li&in.o -de  ouanU»&  itao  heeho  socrU 
MMfor  la  libtfliü,  que  no  pode;  atíilir  tmiú.éráwk  y  el  {Dot 
pfoTutido  respeto  lé  l«t  gaMii^ÍQa.iodKvidyeiee;:.ciiiiilt  •coi^^litpoyo 
üe  lodet  liB  mitnrMiíles  ^  íit  h  MUielor' NaeionaU  ]r>  leago  ia  fuaan 
quA  ne  dan^Ma  lefea»  teya  al  lirMe  pra^Nle;d»  osruepoadeK  dig* 
ñámente  á  la  coDliaDa  qoe  roe  ditpeDMiD  el  gobierno  j  iDÍs.:««iiQHir> 

daüanos.   -  .>      i  . 

.  >En  (ai  concopio,  por  nhorb  y  sin- perjiMcio.de: adeplar olraiidii» 
posiciones,  he  venido  en  fftordar  lo  í.ip;uioiite: 

•  Articulo  1/  Oiiednii  prohibidas  laa.  viaiUls  doinicéiiariaaluera  de 
[o$  casos  previstos  |)or  la  ley.    '  '  - 

•ArL  2.*  Toda  persona  que  ailaiif  .  l»ajo  cuaHiuicr  |)relesUi  o  uio- 
livo,  el  domicilio  de  un  ciudadano,  será  entregado  u  dtspotiiciou  do 
kM-.tffibiwaleii*  t   .i  •  <  '     •  *   

Loa'vecÍM»  faoBrádet  ié  iadiridooa  de  .le  AiÜQÍa HaeídMil  pregar» 
ido  euaiKo  i  tea  alcaldee ioaii|lf a '  lea  attleFea:de'4Blea  violflBdiaa. .  > 

•Jkrix      •  Seiprokjbe-eluaO'fdéi  arataa-de  eialqaior. daaé 
seaip  4'  lo»  qué'  DO  ipdftéDe^n  «I  •ejéreíie  .qi  i  la  Hilioíai  I^oíoinI  é 
no  tengan  licencia  de  mi  autoHdad..  i 

-  «Árl..  4.*  Lo»  impresos  y  pitbIieaéioDcs  periódtcha  que  salea  á  luz 
en  esta  corle,  se  «ujelaráo  á  lo  que  preYiene  la  ley  vigonle  do  tínt- 

prenla. 

•  Arl.  5./  Los  espemledores  de  periódieos  y  bujai»  vulanU^  aouti- 
ciarán  su  lílnlo  y  las  nolicias  que  contengan,  absteniendo^»'  de  pala- 
bras ofeusivüd  u  ia  luuraiidaJ  y  coa  tendencias  u  Ua;>luniar  el  orden 
pábfico.'  ...        .  ■  !•       .-        ,'».    ■  t  ■  n,. 

i^Hadty  1$  dé  AgoatodelMá.  ^  ¿qís  4lff0«iK»..> 
Bst»ibaadk'dAiMwalMt<qiie,MUalfÉalliUid  d»  abitaos  q^^ 
easario  'reprínir  i  ¡el  beikflo^eaíde  peaia  eiv  jbegfli  >ouaalea  Jiiedioa.  ea% 
IriwB  i  i«  alfaaee ,  poilirepnoliadoft  qu&  Atasen ,  pac* .  pradmeir  ttOá 
eootrarevolucioo:  Griaiinalietlsbn  todavía  en  palacio ,  y  el  (kueb|0'4|ki 
bía  qac  á  la  sombni  del  tMatf » la  reina  Madre  reoibia.  en  tjeiiebroscw 
eonciliábulos  á  personas  notablemente  dcfiafectas.  ó  mas  bien  enemigas 
irteconciliables  con  lodo  lo  producido  por  In  revolución.  De  mode  que 
la  alarma  era  el  editado  cüiiliiiuo  de  la  opitiion  pública,  y  esianlsrina. 
producii  iido  ia  deiconGanaa  y  la  pafalizacion  de  los  capitales,  esla> 
Uecia  a  su  vez  ^jiiisqria  pública.        ■  •      .  t .        ir,,í  .)••• 
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Por  lo  mismo  se  esperaba  con  ansiedad  la  convocatoria  de  las  Cúr-  - 
les,  y  se  cstrannUn  la  tardanza  dni  pnliienio,  porque  lodo  se  esporahn.  .  / 

primero  o\  rrciliío  .  v  despiic§  Ins  rcíbrmas  qur  ron  nr|7oncia  pedia  y 
(HÜe  el  estado  ti*  niirslra  patria,  ile  la  rcpresf  iiiüt  luii  nnrinnr»!. 

Al  íiu  el  gotiierno  convocó  Cortes oonflitujenUt»  paf«^  el  Hde  No-' 
viembre  de  1854.     •         •  •  • 

Pero  antes  de  que  la*  Cúrlesse  reuniesen,  era  necesario  que  la 
•iliHicMin  pasase  per- un  gravo  conflicto  .  dil'«DÓl  .ftié  \a  causa  ó  el 
pretatto  ta  Df  qiiii  de  Biániir>«.<  i' 
'  KoB  r6ferimotá-lM-«0ali)taolmieittot:delS8^4e  AgdaC»;- 

Estos  acohiecimientos  fueron  cansados  por  las  idos- «irénlares  que 
ÍBaertaiDoa^  Mnlinitackiii ,  y  'qne^'spariieiBfoireo'la  GaeHu  «a  tA' á- 
tado  dia  48.  '      ,    .  «  ^  .    .  . 

Ministerio  de  la  iGobernacion.-^ubsecfáCarifc. — Círonlar.'— i-nLa 
uace^itlad.  cada  dio  mas  ínpdríosa.  do  que  no  ebRtinúe  por  úmü 
parte  residiendo  en  los  dominios  espoñoles  Is  reina  madiie  doña  MSría 
Cristina  de  Borlmn,  y  de  que  se  aséguren  por  otra  Ine  rcsponsnbili- 
dades  á  qne  liriy.i  poílido  dar  ln<rar  en  cualquier  tiempo  aucondurtn, 
ha  oblifrado  al  Consejo  do  Miruslros  a  meditar  con  el  debido  deleni- 
miento  In  n  solución  que  deb^j^ia  darse  á  un  asunto  .  en  el-  que.  se 
mezclan  los  intereses  nacionnle» ye^l  diccoro  de  la  dinastía.  Bien  exa* 
minadas  y  pesadas  eütoi  eoubtderaei^nes,  el  Consejo  de  Ministra;»  iia 
resuello:  ''-i  lí---!»»    I'  •      •,    •?  r'r        '  .  > 

»i /  •  Qae  le «laf  enda  el  pago  de-b  peisian'qaQ  bs  €iéite»de  W6* 
señalarón  á  la  -réiMt  Madré ,  liastn  í} vérrima-  nuév»  fisión*  d»  laa  Góih  . 
tes  Constituyentes  acuerde  lo  oportuno>é»«ebto<iaalefiat  '»:'  ?  '  •  í 
'  Qna  se  tlotengifn  y  poiigáD:eiilMgiiríéBd'«odo8'loaibieMilque 
á'lii  Bqil'esida  «oftsnw  j*m  raiii|ía>  «brrsa|iimiiia  «ef  .  EsfaM'».  b¿tal 
que  roe«i|;fl'tá*  otitedídie  deíeídon ;  j  oob  et^  Objete 'de  ^  responder  á: 
etttiles<piiararcar|oÍB  que  en  l.i.<;  mismas  GártoÉse< formulen  y  estimen. 

>Y  3>*  Que  la  mencionada  señora*  acompañada  •cW  soiiraffiilia', 
salga  inmediatamente  del  rciuo,  al  que  no  volverá,  para  aguardar 
también  la  refolnrinn  de  Ins  Córles  respecto  á  «n  rcíidencia  Altura. 

«f.o  que  participamos  (i  V  S.  á  fin  df»  que  lo  ha<rn  <  ii  cubr.  y  con* 
ourrir  ,  si  es  necesario,  á  f-w  riT[n[iliii¡n  niü  t  ejettuician.  ;'•  .  ■  - 

»Dio8  guarde  á  V.  S.  muchos  onos,.  — ^.Mádrid' 127  de  Agokl'ét 
de  1854. — Sjgiiioft  tas  fíirnias  do  iodos  los  mibistroSá  n-Sr^  iiobenia» 
dor  de  la  provincia  de...  •  •  ■  > '.  i  .1  «  ■  •. 

•  í  ■]    rr,'' i  SnBsecreiariñ. -^Circular.     -  ii    >.  . 

<  Mw  que  tenga  efecto  lo  prevoiüdo'Bn  «t^torL»ilt*  éo  )a  cireidM' 
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de  osla  focha ,  prprenfro  á  V.  S. ,  en  coniormidad  ctm  lo  ncordode 
por  ñ\  Consejo  lie  Mmíslros  ,  proceda  inmedi&Umenle  a  ia  del<>ncinu 
de  lodos  los  btenes  pertenectenles  á  la  reina  madre  doña  Marta  Cris- 
tina de  BorUon  y  su  familia,  que  se  halleo  en. ^  provincia»  depoú» 
lindólos  en  persomi  Ú9.T9tiptmé¡SíiM «  ím  livuaKdidit  4a  es* 
tilo  •  romiliendo  é  «lo  Minitlerio  oopia  aatorinda  ^Aldamvwloíit 
qiie  deben  -tormna. 

•Gaidará  V.  8.  da  dafne atiio  «odai  laa  corroas  de  oaanle  prao* 
tiqoe  para  llevar  é  efeela  eaU  dispasiaann,  asi  oave;  ponM  wm  oai 
conocimíaiiteM  eá  eiia-|MieMeoáB  ne  hay  Iveiiaa  qiie>eaeraapoiuÍln  i 
le.eapnrfaéa  Señora. 

•Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  34*il^.Afoale> de  iS&i. 
«Sania  Cruz,  señor  gobernador  de  Id  provincia  de...» 

La  lectura  d«  e^tas  dos  círctil-írps,  y  notiein  do  que  la  l^ina 
Crittioa  hobin  salido  do  Madvid  con  dirección  a  i^orlugal  á  las  ocho 
de  la  mañana  del  cilndo  dia  28,  escoliRda  por  un  escuadrón  del  regi< 
mÍGuto  cabnllería  de  Farnesio,  al  mando  de  Garrigó,  csunron  uaa 
proiíindo  impresión. 

Difundióse  la  akinna  ;  reunióse  en  ios  Basilios  el  Circulo  de  la 
Union»  y  alrededor  de  aquel  local  einpesaron  á  levantarse  berric»" 
das.  El  aspeetft  dé  eéta  deaaostraeieB  popular  iba  haoiéodese&oeda 
leemedlo  mas  grave;  pooo  deapiMa4e  aMdio  día.  ain  que  preoet 
díeae  toqoe  de  alarma  ni  eUaoioii  de  mngun  género^  la  MBioía  Na^ 
eieeal  en  maaa  aei  pepo  «obie  .lea  evmaa  en  loa  funlea'  «nvivMi  de 
ao  ISiffttaabn!«'7  pálnillaa'de-eaheUaríade  la  niama  Hilieia  teearriaft 
las  calles  para  sostener  el  orden. 

Un»  coraisioa  del  circulo  de  la  Union  se  presentó  ó  Espartero»  y 
le-aigniíjcó  b  impresieA  gravísima  que  habie  censado  en  el  pceble 
la  salida  át  Cristina,  delerminada  por  e)  Consejo  de  Mini:)lro8. 

Acerca  de  este  hecho  se  peblifló  y  £jó  por  las  esqoÍMa  le  ai- 
gniente- declaración:  . 

■    Al  pueblo. 

«Los  ciudadanos  que  suscriben  en  representación  del  pueblo  que 
se  acercó  á  manifestar  al  Duque  de  la  Viclona  sui»  «enliinienloé  ücerca 
de  la  medida  tomada  ayer  por  el  Consejo  de  Ministros,  con  d^  Ma" 
ría  €fialiift  d^  fiorben  dé  Moflae*  ban  MUdia  de  £»  le  eeaieiu* 
eion  aignteotet  \  . 

»QQe«  fiel  hoy  conM'BÍempae.i.aa'  banlenÉ  de  que  la  voluntad 
nadmial  iri  eenopUi  <i  deaea^ue  ledaa  lee-cerparacmn  popeleraa  de 
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Mfldrid,  á  siib^c  b  J«i)(ajC«wulliva  «H)a  Dtpiilaoron¡Pitmooial,  d 
AjunUiinieiito,  la  MiticMi  Naciwial,  etOi,  elijan  eom^net  que  ae 
presenten,  inmetliatemenlo  al  Gooaej»  de  Hioitlios  que  va  -i  cele* 
fararie.» :  para;  manifi^a^ar  ,$nM  la  verdadera  «spresion  de  loa  deaeoa 

dej  pueblo.  ...,!•; 

.  » Madrid  38  de  Agosto  de  1854. —  José  María  de  Orense. — 
Eduardo  Asquerino.  —  Gvialine  :Martos.    .Eduardo  Chao, — Jasé 

jBarrera. — Juan  RipoU.» 

Celebrado  en  ei  minisierio  de  la  Gobernócion  ti  Consejo  de  Mi- 
nistri>4>  al  que  nsislieron  eon  arref^lo  á  la  promesa  de  Espartero,  las 
eorporaeionns  popularos,  los  comandantes  de  lo  Milioia,  v\  Coberna- 
dor  civil,  el  ProsiUonte  de\  ,lribuHal  suprerao  de  Guerra  y  Marina, 
algiieps  generales r  don  ioaé  Mafia lOrenae »  marqués  de  Albelda*  y 
algmiiaa:  Pírea  demaeviiaa  del  Círenló  de  la  tlnion.  oa»«tras  mnefaa* 
peiyonaa;  el.  Duque  de.  h  Vioioriii  déeláné:  «que  al  deiarniinar  el 
Cenizo  de  Miniitftas  4a»  salida  de  Oislíua  habip  cedido  i 'Unia  nece- 
sidad apremíame :  que  creyendo  do  todo  punto  conveniente  esta 
medida,  e)  Consto  bahía  «altado  por  cima  de.los  leyes,  imponiendo 
á  la  reina  Madre  In  pena  del  estragamiento  y  secuestro  de  todos  sus  ' 
bienos,  sin  tomaren  ouptiln  parn  nadn  la  responssabilidad  contraída.» 
iieüpues  de  esta  declaración  de  Es|)aricro,  el  marqués  de  Albnida 
efipuso,  de  Hna  manera  destemplada,  que  el  Círculo  de  la  Union  des- 
aprobaba aquella  íueiltda  ,  por  lo  que  «obrctinicndo  fuertes  replicas 
4oÍ9i>^npoles  IvipafUero  y  O'Donnell,  Albania  y  sus  colegas  salie- 
ron de  la  reunión.  .b'-r<--t;.  -.'  «{•  í>ví\uu;:\  f;i  nir.fiíri,'í  it'i 

En  'MUaio! .refttltado  i  <  Ua  icommdekiMs  <do  .la.  HUieia i  HaoUmal  se 
comprometieron,  i  nombre  de  súsDtterpds/á  soaAaher  el  órdeR,:  el 
Gobierno  y  las  inslitpoiottea. 

Seguidamenltt  circulé  esta  alecucten  al  puebloi;  redactada >e0"el 
£oos^o  de  Hinistroa;     -  ;    jb  rí^íai  ■■•>.    ....  .  j  jíí  .A 

•  lU))  b  u.PvGBLQ  DB.MaDAI»;  MiLIOANOS  NacíONALKS.  <  '''•i 

«Alidtáfptfeliitl  Qobiaitifoila  eépa|riaeion{^idelÍar>lfrirla  Grislina» 
bBiic;|uiap|idi&i<att  AnftniioesiMi^eelamfkl80|»orJ  elbbien  y  portfla^sq» 
lpVfídli<ijd0jHuefttaapaÍií%ft;jiia'^f:  .iJr  ^  i^üim/ín  emUbiu d^muio  not 

HÍ9t*d»UíU,¡9,  87. 
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»En  ta  concieocit  er<e.  qufl  las  medídti  que  acompoftan  osla  dii* 
|H»f¡eÍÉB ,  retponderAp  il  Muerdo  que  lu  Odrieg  juzgnen  opwl^lin 
«dopUr  m  Míe  «Minto. 

•MMieiado»:  PMbU  ée  Midpid:  Con  bi  mam»  vuéHro  ewa* , 
ion  conmlavd  oomo  lu  rscibido  el  Gobieme  eala  euMlbn  éíílli  ire^ 
voliicion  de  Julio.  K\  Gobienw  amanle  de  la  libertad ,  leal  sobro 
lodo,  ha  comptido  fídmenle  lo  que  kabia  ofrecido  á  la  Junta  de 
Madrid  :  Que  doña  María  Criitina  no  saldna  furlivamente  ni  de  dia 
nidcnorhfi:  y  )ia  querido  «tdcinás  ,  n  co^tr»  <1e  fii  responsabilidad, 
salvar  A  las  Curios  de  un  legado  fttDeatúimo  para  loa  deslinea  de 
aneslra  patria. 

»¿ Podría  qnel^erae  on  jnieto  de  responsabilidad  personal?...  Con* 
aiderad  6í\í  peligros  y  sus  consecuencias;  considerad  quo  no  tienen 
«jemple  eá  MMitrar  kiMerié,  y      ioi  ¿ufeiütwlo  reelMitiritB: 

«Le  mieiOQ  etpeAeli  be  líde  líempra  áMNlele  d«  «BiMiies  y  oe^ 
dure»  de-velep  y  de  ^trioCimie;  *y  el  Pueble  y  4a  Wilieie  de  lladríd 
han  aagoide  itopre  tqn  nebie'eieaiple,  * 

•  Pueble  de  Madrid:  Milicianos  Naoieialea'.:  Oeaeíd ia-«et  dé 
neealrot  aueaiigea  ^  quiere»  detaetriiea ,  'purgue  dé  elM»  node 
saben  que  somos  invencibles. 

«lieT  libertad,  los  derfi<ího8  dol  pueblo,  las  ronquistnií  que  hornos 
bi'cho  a  cnsia  de  lanío  »nngre  y  tanto  soci  iíicio  .  estad  segurísimo» 
que  no  corren  riesgo  alguno  en  manos  de  un  p:o))irrno  preddiiio  por 
ei  vencedor  de  Luchana,  y  en  el  cual  se  halla  el  valiente  que  levantó 
en  Vicalvaro  la  bandera  de  la  libertad.»  ••■    •  ' 

'   :  <Medry  ^deAgeato  dél86«.^i^0Pel«onlli^^dtlMI^ 
(Et  pmidéble»  Bifuede  Ai.7drtorM.i  <         :    .  ri: 


A  pesar  de  estn  manifcstncion  ,  Ins  hnrriofuíns  que  se  habían  le* 
vanlado  en  la  demarcación  de  los  Ha^iUos  cerilinuai'on. 

A.  hora  muy  avanzada  de  la  noche,  y  en  vista  de  que  las  nmo* 
nestacioncs  pacificaá  del  Gobierno  eran  inútiles  para  qnc  se  retiraran 
las  gente»  de  los  UaaUios,  los  balaUanes  de  la.  Milicia  Nacional  coii« 
flayeroD  al  dugar  deede  aiueiMiibe  .ttariiaiee  él  drdei  fÉUieo :  lea 
que  qnarian  i  tddu  Itanee  que  le  faiaierá  velfer  é  Gnaüna»*eiii|ilea* 
ron  euaaios  nedíoa  tuvieren  á  su  aleanae  peii  que  la  Milieía  Naeio» 
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nal  éd  Itíá  uiiJtíütí ;  pero  esUi,  siempre  ¡ulniiraWe  por  su  serisalez  y  por 
su  (leeísiun  en  soslener  el  órüeu,  se  maniuvo  impávida*  y  á  la  ma> 
lirugutiíi  avíiiuú  hacia  los  pueslos  de  log  insurreclos. 

dQ  (emer  un  cooflieio:  sin  embargo,, no  fué  pecesario  dig» 
f9m  uñ  Mío  tiro:  k  aelHíid  inposMto  «ui  li  Milium  bailó  p«n 

4m  que  ooii{nl»»li  Its  barríogulaB  bs  abaodonaieo.  eayeodo  mu* 
ohM  cl«  cUo»  y  la  maj^r  parle  d»  aas  gefae  prmoiieroa. ' 

Ed  caanto  al  marqués  de  Albaida  elodió  la  érden  do  priaiAit,  dadá 
conlra  él ,  ocullándo;$e,  y  é  Círéulo  do  ia  UsíoA  se  disolvió. 

El  fiolbianio  piibliaéi  poiueotionoia  deoatos  sucosos»  lo  alocución 
sigMonle: 

MiLidiMios  OB  Madrid  r 

>  .\()(:na8  hace  uu  mes  quu  «upisleii»  romper  los  cadeiiob  que  nos 
oprirriian  y  conquislar  con  vuestra  sangre  los  Jerocliofi  <lo  los  es\m» 
üotest  y  que  MCgurasleig  paro  siempre  ia  liberlad  de  uue&Uu  país 
con  lanía  oosdliBa  0*1110  paiHolisMo; 

•Milicianos Naoioiiolos  t  faabeísottiiplído  con  vuestro  deber;  <íorio 
pairíotas  defondieodo  ta  liborlad ;  como  cindadanos  sosteniendo  las 
leyes,  el  dadeo  público ,  la  pas  y  la  tranquilidad  dé  las  familias. 
¡Loor^i  la  Xilick  de  Madrid,  m(^délo  siempre,  y  en  todas  ocasiones, 
de  valor  y  de  amor  i  la  patria ! 

»EI  Gobierno  confia  y  cuenta  con  vuestro  apoyo  porque  ama  la 
libertad  como  iv0a9Uos,..y>  como  vosotros  también  la  defenderá  á 
toda  costa. 

•  Los  valientes  que  derramoron  su  sangre  en  las  jornadas  de  Julio 
de  1822  y  54,  rri^ircli  in  siempre  unitlob  con  un  Gobierno  en  el  cual 
íb  eoouentrau  los  que  lonibieu  ia  verlieroii  on  Luciiuua  y  en  V^icál- 
-vaso.  Madrid  29  de  Agosta  do  I8ÍA.  El  presidenlo  del  Consejo  de 
Hinialfoa»  el  Duque  de  hr  Yídoría.  ET  mloíatro  de  Estado*  Joaquín 
•Ftanciaia  .Paeheoo.  r^El  mmisiro  de  la  (^uerr*,.  I^eopoldo  O^DÓn- 
ne».  ElrnMHta^  de.Gffaoíi  y  luslseb,  losé  Alona».  ^  El  miniairo 
¿B  Bacienda ,  lepé'  Ifiinuel  Collado.  — ^  El  luieistro  de  Marina ,  José 
Allende  de^Selazar.  —  El  ministro  de  lo  Gobernación ,  Francisco  de 
Senia  Cruz.  —  £1  ministro  de  Fomenlo,  Francisco  de  Luján.» 

Siendo  adernríf?  necesarins  alf^unn?  medidlas  de  represión,  el  gober» 
nador  útíA»  §^asii,  túzo.fijar  en  las  eeq^uinss  el  siguiente  bando : 

.  Doi^  Luis  SrikCASTi .  me* : 
;  ;«J[i|ig4);iabei".  Que  decidido  «|.,6obierJio  .<  «maetvar  ol  órden 


m 

público,  base  do  la  liberlati ,  poi  loilos  los  medios  i\m  las  leyes  y  la 
opinión  le  concoden ,  y  á  impedir  ((u  »  se  repitan  las  escenas  lumal- 
tuosns  (le  ayer,  en  que  unos  cuaiilos  iluüos  y  díscolos  (¡uidíerou  al* 
terar  la  tranquilidad  pública <  cnérgicameúle  sobteoida  [>or  la  Milicia 
Maeioiiol  y  por  la  inmoiitt  imyoría  de  ia  pobbcíoirdd'lfaidfM,  ««de 
áii  deber  secoadar  etlat  pattridtícafl  mins  y  detblver^i  ette  leal  y 
pacifico  vectodari»  la  ealna  que  láiiUr  neoenlo  para  eotregane  é  «ót 
babitiialet  ocapacioaes. 

»En  su  virUid  he  defertiiaado  io  úgmtfíl»: 

» Articulo  1.*  Toda  persooa-  qoe  aín  pertenecer  á  la  Milicia  Na* 
cional  ó  al  ejercito ,  ó  sin  hallarse  especialmenle  autorizada ,  tenga 
en  su  poder  uruias  de  cualquiera  cla^e,  \ü&  entregará  en  el  imftrí  ro- 
güblc  ti  rniino  de  veinte  y  cuatro  horas  en  la  caso  del  Ayunliinutulo 
Con^ililuoional  á  la  coinibiou  del  nii^tno-,  encargada  del^  armameiilK)  de 
lo  fuerza  ciudadunu. 

»Arl.  2."  IjOs  contraventores  serán  sometidos  al  trij)UBal  cona* 
pétente  para  que  los  juzguo  con  (ade  elrigof  4e  la  léfr  *  •>   •>  • 

•Madrid  3d  do  Ageato  do  1854.     ¿«ta So^aa^if. >•  i-i 

•   •  • 

-  -  '1^^-  •■■•'«:-•>; 
■  •  ¡;  '  't 

.    ,   .  ■     ■„       i)  >:-  '  '  .  ■ 

La  Milicia  Nacionn!  de  !^fadr¡d,  olirtindo  coilM'Obri^el  dia2(^  de 
Agosto  de  iSoi,  tnertíció  bien  de  !.i  ¡Kilna. 

¿Puudtt  calcularle  basta  ifno  ¡hhjIo  nos  hubieran  llevado  las 
consecuencias  do  )i  ilit  rse  uiiulu  b  ^liluifr  á  los  amotinados  de  los 
BaMliuá,  ó  de  que  estes  kubieran  Iriuuiado  ile  lu  Milicia  {'  No  lu  sa- 
bemos. Tampoco  queremoi  penéOor  06  lia  luteMioiies.  QuereaM» 
eteer  que  eratf  oluf  bmnasi.toiuy  pntlrjólÍ68»/  iaa:dc'Qo»  gcics  jM- 
rectorea  de  loa  UomlHrBa^^eloeApaiiófoquéibfr^iarfíoaditt.  4)mawioa 
craor  ^uo  obraban  áoble  ^  déataildreafltaMtolé  ea^  ikSmké  do  Ié'4í* 
■berlad ,  prócvhiMlo  q«o  éú  oscaptise  al  íUto  do  la  jiibtioilida!d«l|iioto 
de  Hiánaaréb..  Pero  ereeólos  támbieo  que  >  el  Gobiernt)  dbró'  como 
bueno  y  proviítor,  removiendo  aquel  grave  obstáculo  á  las  Cortes 
Constituyentes,  y  qne  la  Milicia  Nacional,  soüh>níe!uia  eo  a<qQellas 
circtinstancras  ^  Gobierno^; «brú  estricUimoiité  dentro  dcémculo-^e 
sus  deberes. 

;  Oiiién  tenia  derecho  á  icv.iiii,M«e  oom  íaé-arifías  en  la  mano  con* 
tra  uquella  deter iniiiaetoii  tiel  (jubierno,  micul^is  la' ilfifcta  Nacional 
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{iuniianccia  en  quietctd?  ¿Acaso  Ioü  liunibrcs  dr  lus  liusilius  Icnion 
la  pretensión  i]e  ser  mas  palriolas  que  la  Milicin  iSacional?  ¿Aoúso 
oreion  que  era  iieceítario  esliinulurla  para  (|uc  cumpliera  con  ¿>u 
deber  ? 

La  Milieia  Nacíoml  represenlaba  y  representa  el  peorsamieDCo 
capital  de  la  revoliiGÍaa  de  Julio :  ella  hi  contraído  la  obligación  de 
velar  por  las  iostitucioiiet*  de  defeodarlaa*  de»  prevenir  los  perigro's 
á  que  pudiera  verae  espueata  la  libertad.  Nadie  >  puea,  mas  que  la 
Milicia  Nacional  eatá  autorliada  para  abarse  en  defensa  de  la  li- 
berfad. 

Para  obrar  como  obrnron  (os  hombres  de  \os  Basilios,  era  necesa- 
rio que  la  Milicia  Nacional  hubiera  retrogradado:  es  ilecír,  que  hu- 
biese dejado  do  ser  lo  que  es,  y  eso  es  imposible :  véase  la  historia 
y  ella  demostran')  qntvjamó»  ha  comprometiilo  la  Milicia  Naeiooal  la 
ctüiü  diB  la  libertad  con  impfüdencias  ni  cxajjeraciones. 

Ella  ha  sostenido  siempre  el  orden:  ella  ha  sido  siempre  un  po- 
der moderador:  oi  ano  25  no  se  hubiera  perdido  la  libertad  si  todos 
hubieran  obrudy  con  la  sensatez  üe  la  Milicia  Nacional. 

T  no  se  crea,  contrayéndonos  al  28  de  Agosto,  que  In  Mificia 
ISucionul  de  Madrid  veis  indiferente  la  solida  de  Cristina  de  España: 
cada  miliciano  de  por  sí,  y  todos  |n  general,  hubieran  querido  que 
la  rekw  Cristina  hubiera  permanecido  aiegurada  en  Espaáa,  para 
responder  ante  las  Cérica  Ue  loa  cargos  que  se  hubieran  formulado 
contra  ella ;  no  había  un  aolo  millciino  nacional  que  no  deaeaae  el 
castigo  de  aquella  mujer  tan  fiital  para  EspaAa.  No  había  un  soto 
éllnáimo  nuuionül  éo  ou^orpceho^no  lardmae  h  célefu;.'.  Peroihitbtó 
el  Gobierno,  justífioó  aquella  medida  dtÉortfeÍonal''eitf'n«bibre  do'k 
aalud  de  la  patria t^^emostró  de  la  manera  q«iie  p6di|i|es  inconvn- 
oiédiés'de  ta  fMrmanencia  de  Cristina  entre  nosotros  *>  y  "la-  Miliaie 
Naeionctl,  apreciando  en  su  justo  valer  la  conducta  del  Gobierno,  te- 
niendo en  cu&ntü  los  antecedentes  de  \m  }ioml>res  que  le  constituía, 
dominó  sus  sentimientos  y  sostuvo  ul  Gobicrnor  porque  su  deber  era 
sostenerle  en  aquellas  lilfíciles  eircunstancius.  . 

Sí  :  la,  Milicia  Nnfinnat  le  Madrid  dtó  una  prn<<ba  mas  de  pa- 

ttiOlisnio  y  meretüi»  Iulmi  üe  la  p.itnn.  sonlcniemln  .il  ijolucruo  Jf'ga* 

fantisandu  el  órdeu  público  el  28  do  Agosiu  de  lbü4.       •  • 
■ .  -  t  .    •  .    '  ,  .  I.     ;    ■ '    .  .-I  .  ••    •    f,:  ,  .;. 

♦  ■  >        >,..   t  '■  ,  '  i     '  '*       ,  i  t 
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MjÍvu^  al  fiir  6l  ttm  uMkio  por  toén  8  dé  Navienibre  da  IttM» 
.fln  qw.  JaMiii  «bviuM  ínQtrU»  Coittiiívymilet. 

.Hatde  muy  temprano  U  HiUeia.  riaeionai  briUaolopMftta  miifor* 

mdt  y  organixada,  en  número  da  Mtorc«  i>aUliooefc  tres  escuadro- 
nes y  cuatro  baterías  montadas,  se  esiendió  en  la  carrera,  desde  Im 
CÁriea  á  Pnhcio,  nUprimnijo  con  los  cuerpos  de  la  guarnición. 

A  \a  \\<nn  [)r>'tijnda  v.ilió  la  Reina  áiB  palacio  rodeada  do  toda  U 
corte  y  con  una  orientación  y  un  lujo  inusitados,  acompasada  del  Rey. 
Recibieron  á  los  augustos  esposos,  en  el  peristilo  del  pcilacio  del 
Congreso  ile  los  Diputados ,  uuu  couiiüiuii  de  las  Curien  Cou$liluyeu- 
tes  y  el  Consejo  (fe  Ministros,  ¿  cuyo  freqle  se  veia  a  E«(Hu:lera  de 
gran  uniforme  •  con  todas  $u>  ínsigoías  y  ceodecoracioiM».  Penetra- 
jon  SS.  MU.  en  el  palieio,  j  deepoei  de  haber  tomado  aiienlo  en- 
el  trono  la  Reina  y  so  eipeeo  •  y  en  sns  eaeafioa  fos^  dipnladeo»  et" 
presidente  del  Consejo  de  Miniitree  puie  en  manoa  de  Isabel  el- 
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discurso  lie  la  corooa ,  que  leyó  ton  voz  ciara  y  sonora,  aunque  un 
lanto  conmovida. 

£1  discuráu  decía  asi: 

Señores  diputados: 

»Vongo  hoy  con  mas  compiacencia  y  mas  esperanza  qae  nunaa  á 
abrir to'GM-es  de  lo  N^eion ,  y  é  MlMarni*  «mr»  !«  etegiiloa  del 
poeMo.  Sí  el  36  de  íbIio  reconociendo  leda  le  verdad  •  me  eonflé  aih 
>es6r«a  á  au  nobleñ  y  á  au  palriotiamo »  joalo  ea  que  en  este  mo* 
mente  aolemne  me  apreanre  á  darle  graeiet  |N>r  as  admirable  eom* 
porlamíento.  y  reclame  de  loa  que  ha  inTesiido  con  aaa  poderes  lo 
oonsolídaeioD  de  la  -nuefa  era  de  bienestar  y  felicidad  qóo  se  inicid 
entonces  para  nuestra  patria. 

»Yo  he  sido  fiel,  señores  diputados ,  á  que <ifrec«  aquel  dia 
delante  de  Dios  y  del  mundo :  yo  be  respetado,  como  respetaré  siem- 
pre, In  libertad  y  los  derc(^kos  de  In  nación  :  yo  lif  p»ie?to  mi  cíjmora 
y  mi  voluntad  en  promover  sus  intereses  y  cm  reajizar  sus  fustas  as* 
piraeiones. 

•  Vosotros  venís  á  cerrnr  el  abismo  de  la»  lucha*  y  de  las  discor* 
dias ,  ordenando  y  decretaiiJo  la  ley  fundnmetilai  deliniliva  que  ha 
de  cüiiaagrúr  esos  dercclios  y  ha  de  garanlir  c&on  intereses.  Vosotros 
lo  estimareis  con  la  mano  sobre  la  coAcieneia,  con  iai  vista  lija  en  la 
bialorb.  Ysestra  resoliieioii  lorA  (ao  lo  dédo)  el'Mlq  de  fes  buenos 
y  de  los  nOblos;  digna  de  aoi*  aoejpUda  per  inMOti]a.llfina,  digna  do 
ior  dblMido  por  fvesirof 'comüoiitea/ digtta-^'  oqr  béiidMid^  y 
acUiliÉfiiÉ  por  lo  pdettrídad. 

»Loo  aooesoa  posados  no  f  oedea  boriMw  «i  dei<|wrocer  tfoiMi. 
medio  4»  loa  liómpOi.  ^ro  sí  el  oomiod  se  comprime  y  loo  4j¡es  m 
llenan  de  Ugrinoaul  monlar  deaostroa  é  ínlortnnioa,,  saqunmoi  dé 
Olio,  se'AOres  dipnlados,  ejemplo  7-  eosoftánao  pon  eata  «ido  política 
que  ahora  S6  nos  abre.  Quizá  hemoS  errado  todos :  ocerteáios  todos 
de  hoy  mas.  Mi  confinnzn  es  plenn  y  absoluta  ;  que  vuestro  palriolis* 
mo  y  vuestra  ilustración  sean  lan  altos  y  tan  fecundos  como  lo  ha 
menester  nuestra  querida  Esp^ñn.  Y  ya  que  esta  ha  asombrado  lan> 
las  veces  á  Europa  con  sus  destinos  providenciales,  nrr.'inque  tam- 
bién sil  admiración  ahora,  presentándola  el  cuadro  consolador  que 
hará  á  la  vez  vuestra  gloria  y  luicalra  vetiliira:  una  Reina  que  se 
echó  sin  vacilar  en  tos  brazos  de  su  pueblo;  y  un  pueblo,  que,  aso* 
gurando  sus  libertades,  rcspaBée  d  lo  deoisioii  do  sa  Retoa,  como  el 
mas  brito/el  moa  hidolgo,  el-  i*oa  calioUároao  do  loa  poobloi  todoavi» 


CooeUiida  la  'lectura^  resonArofi  eR  ol  salón  ««¿iiiaes  iriva^  á.la 
Reina  Genstiliteioiial .  é  la  Solienmía  Nacional,  á  la  libertad  |  «iaa 
Gdiiea  Gonstítojcntes;  después  de  lo  cual,  b  Reítn  aalió  del  .Con- 
greso en  la  misma  forma  que  habia  entrado,  recorriendo  de  ñucYO  la 
carrera  basta  palacíp :  4a  Milicia  Nacional,  en^osiaamaodo  é  lodo  el 
mundo  for  tu  ferte«flHrotil,  a«  orfmiMcíoo  f  an  nimnio,  iqne  pa* 
•aba  de  diez  y  oebo  mil  booabres,  desfiló  en  columna  de  booor  por 
delDnio  (In  palacio,  termínéndoio  el  desde  ya  bien  entrada^  noche, 

Aqyol  mismo  día,  y  cpntBÍbuyendo  i  aoleroniiarle»  ae 4»nblio<^  oa 
la  fia0«to  el  decfela  a^uieole; 

» Con  el  plau$il)lti  iholiva  de  la  rciiHion  y  apertura  de  las  Cétles 
Gonsiiluyenles.  oido  el  parecer  de  mi  Gonsejo.do,  Miais^rosu  Vi^Pgo  en 
decretar  lo  siguienle : 

:  ^Arlíanlal/ ,  Relego  al  olvido  |. «molida  átmilUtt <imíf|i<  do 
lol  aufieinaMiitridM  w,mA  din  9$  dA  Agíalo  .6kinM»,!y,4]e  ^das^soa 

«•RMOUenciaiL)  .|.«;    •  i         ,  , 

>  I  .  •Añi  9;*.  r  ^.9miv4  do  k  coilonido  (w>;irt  «n|#i9or»  ÍHt 
medíftiaménlb  pbeitoa  onJibertaA,  libmiimMff,|  ^n;MlM.  fiManUia 
ao»  bnUeli  pmiofei.  ftudoríA  fsnl0raB»ente  los  íprocediipientOft,  90  solo 
ffe4peolO;.do;eqiioll<|s.  sipo  lomlHea  do  («de»  loo  deip^iljlWmQMl^iMVir 
dos  en  eQos.  sobreseycndoso  en  todaa  ia»!  eWPM  dipüiHt^liglft'éNl*» 
aAltasdo  los  mismo!)  snccsoi^. 

»ArL  .5.°  .  Para  In  , ejecución  del  progenie  li/ecrcla  C4>t^fnii6fH;M^ 
Ifflá  ordenes  oporlnnos.  los  mini.Hl(n-iog  á  que  «i^rresponda. 

íDado  m  palaciiO  ó  ;7  de  Noviembre  de  1854,; —  Está  rubricado 
de  la  real  mano. — £i  preatdoaie  del  CqamJq  4li.lUywitstiro&, . /^<^^^ 
mero  Esjjaríero.P        .   .         •  .  ,      ■  >\.|:.:;.  .  j .    -   •  ' 

'  '     •         •  '      *  ;  .  *  !  i  l*»     ¡   :.»(       ,  ^  i  . 

•  i  .        •   ,  II,  ' 

l40B{pniniiÍgDq  dn  bi;«étfelttpion  babiur!  |pNietinda.irod6ai;^l  €or 
bíeim  de<<Qontiai08w<de>n^mk»a.!  de.^aaoüoa»  jioitJ8  *itfli4d#o>í4A  «un 
no  ae  llégate: á: la  rennioa  idaHn  Gine«GonilHtojfcnlie: -.beata  onton- 
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ees  el  (lobierno  solo  liubia  tenido  el  canícter  de  provisional,  iíorqnn 
las  a»|jiraciones  iln  In  revolución  no  poilian  ilelegarse  legítimamenlu  a 
otras  personas  que  u  lo»  repre&etviantcs  elegidos  por  ia  uaciou. 

Sin  embargo «  todas  las  maQÍobras  de  los  moderados  aliados  con 
lot  carlistas,  se  habíaii  estrellado  contra  el  patriotismo  del  Hiuisle* 
rio^  la  aenaatas  y/la  deoiaMM  de  U  Mílicit  Nacional  y  el  Jbueii.aQiitido 
de )«  optmoo.páfclica. 

Ilabiao  atacado  al  Hínisterío  en  todos  terrenos :  en  la  prensa  de 
laeponeion,  én,laa|»reviQeiai,  prooorande  proiaerer  desórdenes:  en 
lasicajas  de  los  banqueros,  pretendiendo  metaeie  por  kambre :  el  Go- 
bierno bebía  resistido»  había  cubierto  de  una  manera  milagroso  las 
aleocionas  p¿bUetis«  jita  ouwhraba  decididot  i  sostener  la  situaoiqn  á 
todo  trance. 

Es  de  justicia  dpclnrar  quo  fueron  eminentemente  patriotas  los 
ministros  que  aoslavivoQ  el  mando,  dosdis  el.3i  de  Julio  al  8  de 

Noviembre- 

Sm  embargo,  eílos  ministros  dimitieron  su  cargo  .  como  debían, 
y  en  caluiaii  de  Gobierno  provkslooai«  en  el  momento  eu  que  estu- 
vieron constituidas  las  Curtes. 

Sin  embargo,  la  lleina  no  admitió  la  dimisión «  y  las  Curtes  de* 
clararon -que  el  Ministerio  merecía  snieonfisnM' . 

Desbeeboi  los  provectos  de  lés  reaccionarlos»  se  asieren-  qon  te* 
das  sus  ftieiBtts  Á  Iss  bases  de  k  Genstitucien :  la  V  cto  que*  se  trataba 
de  la  religión  de  los  espaftoleftjy-el  proyecto  sobre  deiaKerlíiaeíen; 
produjeron  espesidonesde  obispes,  tendencia  de  guerra  civiU  de  rnp- 
tura\coa  Roma'  y  de  mil  ciilsmii^ad«B,c.eii  Qq»  por  par4;e  de  les  eos*, 
migo»  (le  ia.  líber  l«d, 

No  es  nuestro  ánimo,  oi  baeer  la  liistoría  de  los  Icabajos  deles 
Cortos  ConatíAiiyeoles>  ni  comeotaríos :  eilán  muy  recieotca  aun,  mer 
jor  dicho,  la  mayor  parle  de  ellos  aun  no  {'icncn  fuerza  de  ley,  y  estq 
(área  corresponde  á  la  historia  que  juzgará  en  ;¿u^  día  y  .prqnufitQitrÁ 
«y  fallo  favorable  ó  adverso  respecto  á  cst|^  Córtes. 

iNosotros  nos  circuuscribirémos,  pues ,  á  ia  bi^toria  á&  ia  Miüciti 
NacionaL 

«  ■ 
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.      •      •    .  ' 

III. 

<  ApanroAte  todos  •cvanUw  moAot  e«iahn  «I  iloaneo  do  loe  6iienil>' 
got  de  la  sHoicioii  para  producir  ofla  roaecioD »  j  ai  tin  ao  apof¿  ¿ 
laa  faodotioa. 

Porqoo  loa  noderadoa  ton  los  hombres  «te  conciencia  4naa  feo* 
nodalicia  que  «onocetno»:  para  oUoa  todos  los  medios  son  boeooa 
por  malos  qnc  senn .  con  tal  de  qtie  conduzcan  al  mal  fin  que  só 
proponen.  Pequeñas  facciones,  \uicá,  ompecarofi  ó  brotar  p.n  aln:nnn9 
provincias,  siendo  las  mas  notables  las  de  lot  Meooyos  y  Ua  de  los 
Hierros. 

Por  el  momenlo,  aunque  se  pusieron  en  maviuiitíiUo  algunas 
tropas,  el  mayor  número  de  homhros  que  se  Innzó  en  i>er«eci}€Íon 
de  los  facciosos,  perlcnecian  á  la  Milicia  Nacional. 

Estaba  esta  sin  armas  en  la  mayor  paKe  de  los  pueblos;  y,  sin 
embargo ,  armados  do  paloa  y  de  chuno  «o  ponían  en  poneeneioii 
do  las  ftcctonea. 

.  Por  el  momento  estaa Yaíooionea  no  inspiraiMn  cuidado  por  domo-' 
aiado  débiles,  y  por  lo  hoalíl  que  se  les  preaeBtaba'Bl  pofa ;  pero  Hegó 
un  día,  á  fines  de  Ifayo,  en  que  fué  neoesarío  peasar  aertamente  en 
la  depreaion  de  las  intentonaa  absólulistas. 

Habíase  descubierto  una  gran  conspiración  eil|0  centro  radicaba 
en  la  capital,  estendiéndose  á  las  provincias,  y  en  la  misma  Zara* 
gota»  setenta  caballos  del  regimiento  de  Bailen,  seducidos  por  el  ex^fse* 
eieso  capitán  don  Cipriano  de  los  Corrales,  se  sublevaron,  y  no  átre- 
TÍÓndosG  á  dar  oí  grito  denlro  ño  h  ciudad  ,  fugaron  con  algunos 
paisanos  compromelidos.  proclamando  á  Carlos  Vi  y  .corlando  el  hilo 
del  telégrafo  eléctrico. 

VA  día  '23  del  mismo  roes  se  recibieron  per  In  lelcgralia  privada, 
los  siguientes  despachos :  ■  ^  i:. 

Zaragoza^  mártes  22  á  las  ocho  de  la  noche. 
«La  autoridad  ha  tenido  hoy  noticias  de  que  loa  principalea  com- 
prometidos en  la  conspiración  carlista,  deacnbierta  en  esta  dudad, 
ae  han  salido  de  la  misma  en'  dirección  á  €alatayud;  pues  por  laa 
prisiones  hechas,  no  queda  duda  ¿  los  conspíradoret  de  qoe  Tas  au> 
toridadea  tienen  ya  todos  loa  hilos  de  la  trama  entre  las  ásanos.  Ir- 


Digitized  by  Googíe 


meJUiamcule  <|iie  o^lrts  auloriJadcí;  lam  leiiiiiu  BOticia  de  b  espre- 
sada fugo,  han  espedido  las  órdenes  uouvenienlcs  para  que  do  varios 
puntos  de  la  provincia  m  dirijan  sobre  Calaloyud  üumeroüOo  paríidatt 
de  tropa^  Guardia  Civil  y  Milicia  Nocional.»  , 

'  :  .    '  ■        •  •  ■ 

Caiatat^wi,  miércoles  ^Z  á  ia$  doce  del  dia. 

•  LoB  oarliit8»ftf^idM  éfi  Zaragoza «  uoí4m  á  otres  comproioeti* 
.Udoi  en  esUs  ¡oniedtaeiooeB.  hon  dudo  el  grílo  de  rebelión  la  üoóhe 
.nltioiii,^  Qo  le)oe  de  eiU  eiiidvd»  eHipetepdo  jot  bfM&M  per  cortar  el 
hito  telegréíeo  que  va  de  eila  ciudiid'é.lt\cone  {el  oUel  ba  quedado 
•doinpiieaia  bey  piúiaio.pof  la  mañana);,  y:  en  •deetroier  el  miamo  hilo 
desde  CaiaMyud  i, Zaragata.  jUa «ublwailoa  con  en  eatoa  alr^edorea 
•UAOI  treinta  hombrea;  pero  se  cree  que  hacia  Zaragoza  existo  otra 
pequeña  pafiida.  La  tropa  y  la  Milicia  Nacional  de  itoda  la  provincia 
están  en  movimiento  coutfa  lo«  sublevadoa.» 

En  la  noche  del  mismo  dia  23,  so  recibió  un  parte  telegráfico  del 
capitón  oreiiernl  de  Aragón,  don  Ij^nncio  Gurrea,  en  quo  decia  haber 
ftlcaüzado  ui  l  alto  ;í  los  f;M3?i(>sos  de  cabaiieria  en  t'l  pueblo  de  All'amen, 
pero  ¡nfrHcliJOí.iiiit  lile  por  haberse  |)uc8lo  loi»  facciosos  en  huida,  y 
hnberse  visto  precisado  el  general  u  dar  deecaDso  á  ia.li'opa  después 
de  diez  y  ocho  horas  de  marcha.  ' 

Súpose  después,  que  habiendo  querido  Gurrea  arengar  n  los  su> 
blevados  para  que  volvieton  ó  su  deber,  e^Los  descargaron  alevosa- 
■  mente  sobre  In^  edeqUa  del,  general,  matando  alguno  de  sus  ayudaq- 
tes  y  cuatro  l^aaia-  miliciiOoniíMioiialéB  de  SBaragek^  kn»  cuya  hataiko 
se  pusieron  en  fuga. 

.  V  Ln/fidla-do  .eaball^río  iapidíóolbravo  genertl  Garrea  destroiar 
-áslea  lUNrlíatas.)  ¡estos  ao:dirígi^oil  á  GarifteoB,  mieAtraa  hea  soblevados 
.de  Calaiayud  aodifigían  :á  MoncayO' 

!   I«aa. ponidas  feeoieaa^  OQ  40^0  Aaagon  .no  tiscodian-de  desoienios 

•liembreB. 

•  £n  la  noche  del  1Í  se.preaeilUron  al  genoral  Gurrea  dos  caboa  y 
lAnaoldado  de  ta  caballería  sublévada,  que  manifestaron  que  descj^ 

Aquilón,  donde  la  noche  antes  habian  dormido  los  rebeldes,  se  ha- 
blan escapado  á  Zaragoza  para  volver  á  sus  honderas  muchos  de  los 
soldados  seducidos.  *  : 

El  general  Gurrea  sigoió  ei  ^  la  pibtü  de  loa  Caceiosos  sobre 
Cariñena. 

La  caballería  sublevada,  sin  géfes  ni  oficiales,  en  número  de  se- 
lenlfi  hombres»  se I  presentó  ei  24  debnlo  de  Ahnunia,  y  eonu>  so 
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les  preguutíisc  porque  ilinii  sin  f^efes,  conCeslni'on  que  niort  hrib;in  prc- 
«•¡pitndnmenle  sobre  una  tiiccion  :  los  moldados  notaron  en  el  alcalde 
alguna  desconflanza  y  volvieron  riendas  alejándose  en  seguida. 

Los  nacionales  de  lodos  los  pueblos  de  la*;  inmediaciones  acodie*> 
ron  a  Almunia  armados  cada  uno  como  pudú  :  el  niovtmicnto,  en  fin, 
era  general,  y  ardiente  el  enlusiasmo  de  la  Milicia  contra  la  facción. 

Esta  86  dirígia  hacia  el  bajo  Aragón ,  con  objeto  de  reunirse  i  la 
eaballería  Bablevada.' 

•  El  general  GarÑa  la  tegoia  de  cereay  y  ledo»  loe  díM  ae  lo  pre- 
aenlaban  Ücmbras  de  la  faecion. 

El  brigadier  Serrano'  Bedoya  •  eoü'  una  eolomiia  eompoesla  de 
naolorialei  y  tropas*  del  ejére¡ttf«  iba  lflmlMen<  sobre  lee  rebeldes. 

Al  mismo  tiempo  se  levantaban  alganas  üieGiones  en  el  llaeo- 
trango,-  qne  Aran  persegaídas  por  el  gobernador  de  MaeUo. 

El  Gobierno  recibid  los  siguientes- dospschos  lelegréfieosi  •=  - 

Zaraijoza  27,  á  las  diez  ij  trcmta  minvfos  de  la  maiíana. 
•ha  cnbalierio  rrlíflde  se  ha  pronunciado  on  rüspprsion.  La  facción 
tie  los  Marcos  no  «e  aumonla.  El  país,  n^hiralmenle  agitado,  no 
cunda  íi\  movimií  nto.  Hay  cuatro  cohinnios  en  persecución  de  los 
rebeldes,  mandada  una  por  el  general  Gurrca,  otra  por  el  goberna- 
dor de  Teruel ,  otro  por  el  brigadier  Tonnns  y  olra  por  el  coronel 
Mateo,  quien  ha  fusilado  eu  Sáslago  un  cabecilla.  La  crisis  originada 
por  la  vista  de  lot  heridos'de  tfftmeii  ha  pasado.  El  dvden  no  ha  Ue- 
gidei  Urbarse;  f  lasaotoridadesfoonfian  qne  no  se  tarbaiA. « 

Zaragottt  ífl,  árh  «ne  ¡f  €ÍnéumiU  f  stéla  'mi»Éio$  dé  ta  tarde» 
«El  capitán  gaoefal  ha  esorlte  lo sigaíente;  Ssgna  psrteqoe  re- 
cibo en  este  momento*  de  las  once  y  media' de  la  maflana  de  ayer, 
del  joeade  prímera  instancia  de  Hijnr  g  aparece  por  aviso  verbal  de 
Sami^er,  con  reFereacia  al  parte  del  coronel  don  Juan  Mateo,  qaia 
este  había  tenido  en  In  mañana  del  mismo  dia  un  encnentito-eon  la 
eaballería  sublevada ,  á  una  hora  de  dicha  villa  de  Samper ;  que  la 
babis  puesto  en  retirada» yqoela  persegaia  ea  díreccioaé  Pobie|a«* 

Zaragoza  27  de  Mayo,  á  las  siete  de  ¡a  larde.  ' 
«Según  un  porte  del  olcaKIc  de  Caspe.  el  26  se  levantó  §n  dicha 
villa  una  facción  do  ciento  cincuenta  hombres  próxiniunicnte.  Cor/iO 
la  Milicia  m  esLa  armada  .  .e  lian  fugado  los  liberales  que  esta* 
bao  comprometidos.  A  la  cabeza  de  la  nueva  ¡facción  se  ha  pues- 
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lo  un  cuta  üé^lfaelUi',  y  parece  que  heii-  lomado  lii  direceion  de 
AleaAit.  * 

Zaragoza  11  de  Mayo,  á  las  ocho  y  cuarenta  minutoi  de  la  noche. 

«Por  Cliipriana  se  ha  visto  anlcaypr  unn  fnrcfon  fuerte  de  cien 
Hiltintes  y  tnicuenta  cnl»nllos.  Puede  ser  ijui'  ^(  a  la  luidmo  qo€  se  ha 
Icv.-intado  eu  (^nsp*  ;  [hto  UuuIik  ri  piuiiera  ser  formada  por  los  gru* 
()0s  (le  cuatro  y  sciá  liombrts  t\\\>:  lian  recorrido  estos  dias  ios  piie- 
Ukia  del  bajo  Araron.  Se  tem  >  (|uo  haya  luego  al^un  movioiiculo  por 
el  Maestrazgo  y  ruya  de  Ckiuluuu.»      •  ,      ,       .    .  .  , 

CaiatayMd'^,  é  «t  ooibo  ff.mmrmíñ  y  edie  mcí /íi.fi^ffNa. 
.  '  «Et  brigadier  Sérrano  dice  eoD  fecha  de  eyer*  al  eemandanle  mí- 
.lil^  de  Galatayudr  y  deade  Ancb^ek*  que  pemoctaron  m  .^oiAuen ' 
é  Gampilloi         *    ,     ■  '  • 

» Desde  GíoiImiIIo  dice  el  mismo  con  igual  fecha,  i  lea  dial  |  media 
de  la  noebe,  que  la  facción  había  salide  de  MUmarcoa  A  laa.doce  y 

•  media  en  direcoíeoL  AJueotelsa ;  que  U  tmpi  eoiitiiiáa  en  «ta  ealade 
iiunejorthle  cott'  el- mayor  estetiasmo  y  deseo  de  enoonlfar  al  ene- 
migo^ 

■  Segnn  las  nlliinas  noliciaj  qtie  se  han  recibido,  la  rolumna  del 
hri(^ndier  Serrano  se  hallaba  á  bora  y  medía  de  dislaaeia  deJa  fac- 
ción Marco.» 

,   ■  ,  ...  ,     .    ,  , 

Zmragota^SdeMayo.uhs  die%y  citart-nlay  cinco  rjnuvíosde  la  mañana, 
«No  86  han  recibido' pormonoips  dA  eiK  ueniro  del  coronel  Maleo 
coa  los  rebeldes,  pero  se  couürua  que  bubo  un  cómbale  de  dos  ho« 
ras.  Las  facciones  hujeroa  bácía  ADdbifrai;yt4as  odumnas  las  sígueo, 
La  facoíóB  de  Caspé  ee  reuoiá  por  bando,  en  que  ee  impoltiá  pena 
de  mievio  «1  carliala  que  no  lomase  lea  armae»  Se  eoiiÍrm*Je,Bns* 
teoeia  de  eira  facción  por  la  parle  de  Chipriena.  Bl.geoeraL  legon 
las  últímaa  noticias,  ae  .dirige  al  camin#  de  Hocaca.;  Loe  earlislas  se 
presentan  mal  armedoa  y  se  apoderan  de:  loe  cándala»  públleos«  aaí 

•  como  de  .loa  eabaUee  qttO  encoenlran.»^ 

•••■->{      -  .  .    . , 

1  t  '■i .    é  ^  '* 

■ ,  •        •  •  •  I  •     •  •  I 
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Entre  los  hechos  (lislinguídos  de  la  Milicia  Naoional  de^Aragon. 
imrdOMv  dUri^  lot '  servieioi'  prestados  por  la  de  AlmoiMa.' ' 
' '  iSaVeiidres  loa  gcfféa=de>la'MÍIíeit'd*^lir  polllacíoBdó  lQ•froy6^ 
tea- de  tea  earlisli»»  eaU4»leeiM«ir  su  reten  «time  boipBret  la  né- 
ehe  del  SI  de  Maya,  y  i  la  ñafian»  aigíifenle  'te  lee  j^reaenti  el  cabo 
de  una  partida  de  qníntoa  anueciéndeles  que,  según  se  decía  de  al- 

•gnn^  paÍMno8,  avamaban  f>er  la  earraleM  lot  facoiosoB. 
'  "     En  vista  de  esto  se  tocó  generala,  y  reunida  lo  Milicia,  salió 

hasirí  el  f^Mib  y  lomó  posición  en  el  puente  rfel  rio  Mfdinnn  para 
p.s]ieriir  a  i»  íinuton ,  que  se  detuvo  ante  el  decidido  aspecto  de  la 
Milicia  Nfidonal.  ■r\ 

'  Adelaularon  algunos  míficianos  hácia  los  rebeldes  y  esluvieron 
hahlamio  con  el  oítcial  que  los  maiiJaha,  y  cale  les  dijo,  no  alrevién* 
ileaeié  «apellar-  nAe  aeeibn ,  que  et  general  ^Clíirmi  •  leaf  enviaba  á 
Calatayud  con  el  objete  de  impedir  que  ae  levanlase  una  faccien  •  y 

'  (foe  Crea-  la  caballerta-  (qne-  «ta  lar  afÚenída-  dr  Íaregeia)(-veDÍaii  dea 
eénipaillai  de  infiuitería  ee»  el  miaÉie  eVjélo;' 

Los  nacionales  en  visfa  de  la  vaeilacion  de  los  insurrecloa»  yé 
pemr  de  la  disculpa  con  que  aquellos  se  hablan  encubierto,  conti* 

■  Mreron  en  especiativa,  y  la  caballería  rebelde  se  dirigió  al  campo 
ftffnvesanilo  á  Rnlsa-(l<»--Garra8,  donde  hicieron  ni  lo  para  dar  pienso, 
dirigiéndose  scguidaiucnto  i\  Almonncid.  Cuaruio  los  milicianos  de 
Almunia  recibieron  órden  del  gener;il  íiurrea  pora  que  (leluviflsen 
inií  ó  f!os  horas  á  los  insurrectos,  estos  ro  iiabiiui  ya  alejado  a  larga 

-  dislaucna.  Después  en  el  eoinbaie  que  luyo  lugar,  los  milicianos 

<  da  Alakmia' sostavierea  el  fnege  cef  brav«r»,  in^pidiendd  en  dds 
oeaáonei'  qoé  loe  enUlifadee'  eaagaaa».i'  la  -eabelleitía  'de'üarégeái 
que  aoléioantoba' 'treinta'  bémbaeav  iinentNia  qiva  lesieMroigoB  enp 
préxímameote- veinte.  Deapuea  deiilea->Ítanea--de  AlAnieni,:  viéaéeae 
cortadas,  se  parapetaron  en  unas  parideras  de  ganado  •  y  sostuvie- 
ron el  fuego  malando  á  loa  sublevados  tres  hombres  y  varios  caba- 
llos ;  últimamente,  á  la  mañana  siguiente  jie  reunieron  á  las  fueraas 
de  Gurrca,  con  los  nacionales  de  Rielo  y  otros  pueblos,  que  por  un 
descuido  inconcebible  solo  estaban  armados  de  palos  y  algunas  ma- 
las escopetas. 
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'  flaoia  álgdn  lMmpo  qü«.1ás  antoridÍHlea  da  eitoxHidacI  Uann  no* 
tieiaa  de  qae  lot  earlíalas «  polacos  y  demáa  «aemigM  de  la  liberied 
reifdebtaa  en  ella  inlenlábaii  m  gol^e^  inaw».  cuáBdo  d:dia  de 
Mayo  eifcvld'^por  b  'pobláeíon  con-  mnrtéiMáa  <él  tnmúnéé  que  se 
intentaba  no  alaamíento  carlista  en  la  tarde  del  míamo  día  ó  eti  aii 
noche^ 

ReoniéreiMe  •inmediatamente  los  nilicinnos:  oaoionaleft.  dtmm 

fuerza  que  sé  encünlrobn  en  la  ciudad,  a  escepcion  de  cuatro  ó  seis 
guardias  civiles,  siUiándose  unn  compnnía  en  h  casa  de  Ayuntnmienlo 
en  la  plaza  dpf  Mercado,  y  otra  en  el  fuerte,  quedando  m  restante 
foerzn  de  relea  dentro  del  mismo  fuerte. 

En  vista  de  In  actitud  tomado  por  lo  Milicia  .  los  conspiradores  no 
se  atrevieron  á  dar  el  grito  en  la  ciudad  ,  pero  salieron  al  can>[íO  en 
número  de  veinte  y  cuatro  ú  Irciulu,  desurtuaiuíi  lotj  guardas  del 
campo,  ú  los  que  pusieron  al  día  siguieole  en  libertad,  y  vinieron  á 
dar  la  notioía  dé  la  ibrmaebn  <de  la  fiieeioo^  que  raunida  ifm  cíiarlo 
de  legua  de  1&  ciudad  •  did  el  grita  de'  vébelioii  proolamanda  á< 
loa  VI.  .    •  < 

Mandábalos  don  Manuel  Marco ,  natural  de  Bello »  á  quien  ImÍo" 
carofi  iwililmMifo  en  Gaialayud  laa  aiitorídada» loa  díns-id  f/  Al  del 
iimiiio  mearlos  irengó  y  les  espreaó  el  plan'qoe  se  hdiia«íettcebidoi 
que  era  atacar  las  entradas  de  la  plaza  del  Mercado  y  sorprended  le 
Milicia  Naeieoal»  lo^qné  no  pudieron  llevah  á  cabe  por  fáltádeÍB^  ar- 
mas y  gente  j.pueainiiehos  de  k>a  ceropcometidee  na  babian  aoudido 
é  la  cita. 

A  la  media  noche  enlro  en  Caialayud  l.i  conipañia  de  Milicia  Na- 
cional del  Frasüo,  que  prestó  en  aquella  ocasión  servicios  cslraordin 
narios.  La  noche  terminó  sin  accidente  alguno,  y  se  sAipo  que  du- 
rante ella  habinn  salido  de  CaiaUjud  por  los  huertos  die^Ci y  aeis  é  diez 
y  ocho  hombres  para  reunirse  ú  la  íaocion.        ;  • 

Al  amaüecer  del  25  se  supo  que  á  Ua  des  y  •mediando  la'maúana 
habían  llegado  al  puelilo  de  Tenrei  treíMu  d'cuareoto  bHttbfe#'ar¿ 
mados,  que  tomaron  el  cumimi  de  Galatbyiid,  AqueUoa  htottfaMSxerate 
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sin  duüa  los  que  capiinneaiia  el  ex>fraile  Roger.  qiic  roftiiUaba  tina 
iacciob  OD  Caatejon  de  Alarba,  la  cmI  «s  «UtUogow  ifp«f  tis  boimt 
encaraadat. 

ReuBida  toda  asta  gente  t  -con  la  qoe  idió  de  Moroa .  entre  elloa 
el  ecledlatiee  don  Benito  Marqnina,  «e  dirigieron  en  la  mañana  del 
25  &  Cerrera.  En  el  camino  enconlraitOD  al  reeaodador  de  coniríbu- 
cienes  que  paaaba  é  la  villa  de  Ateca ;  le  exigieron  cuatro  mil  realea, 
y  eontmiiaron  su  camine  á  Yillaroya .  donde  pidieron  120  raciones, 
I  se  les  unió  oiro  cclcsiáslico .  Ilnmailo  líoii  Mnrroliiio  Millan. 

Yn  t'TUrado  el  raisiuo  dia  25  hubo  otra  alarma  en  Calalayud,  «fin- 
sii  la  por  la  noticia  de  que  ae  acaicaba  la  Xaocioo»  Jiolicia  jque  suLi^ 
íalsa.  : :! 

Al  medio  día  entraron  en  la  ciudad  do^i  compañías  del  regiimento 
iafiinteria  de  Zamora,  procedenlea  de. üsed,  donde  so  encontteban 
eii  obierraeion  de  aqnella  comarea  »  deidende  sin  dnda  liabian  aalido 
leaienarenta  hembres  que  en  la  noebe  del  S3  baUan  llegado  á  Torrero 
para  incorporarse  á  Ja  faeeíon  Mareos  lo  que'verífiea#on  en  b  ma- 
flana  del  S4,  conlraanarchaMlo  en  nAnero  .de  cíenlo  acaenta.  cru* 
zando  el  mismo  dia  la  carretera  per  Aibama,  desarmando  ñ  log  em* 
pleadoa  de  telégrafoo  j  {lernootando  en  lasaras  deMunefaregn.  Desde 
eate  ^mnlo  pasaron  n  Acered  ,  y  de  esle  pueblo  salieron  para  Cubel. 

El  plan  era  vastísitno.  ("abtnyu'l  eslaba  .«cñalnilo  como  punte  de 
reunión^  y  e!  número  de  ios  conipiomelidos era  crecidísimo  •  sin  em- 
bargo >  ia  valíenle  nclilnd  do  la  Milicia  Nnoional  aterró  á  los  masj  y 
aquel  plan  aborto,  quedando  reducido  á  uuas  pro¿)ürciones  mise* 
rabie».  .  •  '  '     '  .  ■ 

-  Aconaeoneaeia'de'eate  inaprecioMo  aarvicüo;^  d  aninittro  de  ia 
Gdbérnaeion  eoniwite4¡al  ayuntaoBiento  de  Calat^r^  la  siguíenle  real 
ól'ilen«>' 

>-  «lia  iniicia>NacjaiMl  da  Galalayad«  qne  dwanta  b.goerra  cívU 

prestó  servicios  iniportantea  á  In  causa  dé  b  libertad  y  al  •tronocon»! 
tiluciooal,  acaba  de  bacerse  digna  de  sus  tradicíonea  y  de  aabisto*' 
ria.  La  actitud  enérgica  y  decidida  queá  la  par  desús  celosas  auto* 

ridades  locales  ha  dcsplfeado  en  los  momentos  de  estallar  una  rebelión 
en  las  mrneíiiaciones  de  l;i  (  lu  lud,  la  linn  bocho  de  nuevo  acreedora 
á  la  gralUui!  de  S.  M.,  d»  1  ^^obierno  y  dn  b  ¡iriti  la.  Recibfi  V.  S,  y 
sírvase  comunicar  el  senituiienlo  de  giaíiUid  quo  el  ^'oltiemo  abriga 
al  alcoUle  segundo,  ayuniamiento  y  ftierza  ciudadúita.  Dius  guarde  á 
V«  S.  muchos  dAoi.-^Madrid ,  33  dO'  Mayo  de  185^.— Santa  Ctm.-^ 
8r.  aleéide  l/ coMtiCucixHmrde'GaIntayod.a  ' 
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Ea  la  mi«n&  fecha  M  Cortes  aprobartMi  por  uuafiimidad  la  c¿> 
guieule  propoiibíon:  .     >■  ■ 

'•  «-Im  iCdrles'lla»  y«ilO'MB;flghtilO'  el  brilliinle<  oomportiimelilio  que 
•m  'Sivov'de  Iftfiibtrted  ÍiÍia:teiiide'Jas  Iropaa  dél  «(jürbile  qoe  opérao 
m-U»'éván^'áé\ÁMUiÍBn  j  db  VahueÍB;  y  h§  qiie  ü  BModo  del  bis- 
'^idibr Serrano  Bedoya  salieron  de  esta  corte,  y  acuerdan  un  toLo 
de  gracias  á  las  mismas,  á  la  Milicia  Nacional  de  Zaragoza'y  á  la  de 
4q»  áomá»'  paébk»  queiia»  tOMido  ukia  parle  aéliva  dontaa  la  preteote 
iiaurreccíon  cadisln.» 

Fl  iliri  28  del  mismo  mes,  luego  que  se  supo  en  iiulalayud  el 
iriunio  de  la  columna  del  brigadier  Seriini  Hedoyn  sohrií  la  facción 
Marco  en  AUaulu,  salió  unu  culumna  compuesla  de  dos  cüm[)añias 
del  regiiniculo  iafanteria  de  Zamora .  núm.  8,  irciitiü  guardiuá  civi- 
les, la  compañía  de  Milicia  Nacional  del  Fraine  y  la  de  cazadbrtB»  de 
GataUyud,  y  fAuiIS' j^renalro'  ttaoiénalesr  dé  -oabaUeria  de  bi  misma 
«iqdad>4|tíe'fo*M»P'á:  ptamoetar, en  Atecas 

El  39  al  itaBMadaÉiaalióde'e^- filia  oiM  el  objeto  de  rei^onocer 
ka  téiimínoa  <|e  loa  pueblo* ailaadoa-á  ia  iterooba  -del  rio  Jéion,  y  ha- 
biendo cogido  cerca  de  Valtorreados  fnccíoaos,  cslos  indicaron  el  pa- 
'  ladMío  jde  eiros,  y  la  columna  se  dividió,  niardiaodo  la  córopañiade 
cazadores  de  Calalayud  á  Muuebrega.  donde  aprehendió  ocbo  disper- 
sos, y  se  volvió  a  Calalayud  :  \n  compañía  del  Frasiio  desde  Carriin'? 
volvió  á  Calalayud,  y  el  resto  pernoctó  en  Alliama  después  do  coger 
oinco  raccto«06.  enlru  ellos  dos  cabeciilus,  en  un  tnolíno  notes  de  lie- 
gor  ú  GodOjos.  La  MUieia  de  Ateca  cubrió  en  este  dia  los  vados  del 
Jalón  doiídó  diciia  villa  ó  Celina,  y  prendió  al  presbílero  don  Marce- 
lino Minan  y  dot  bccioaoa  qno  le  «oosiiieftdbaii. 

' 'El  iO ,  laa  iropaa  del  ejdroito  luorón  á  perdoctar  á  Tillaroya,  loa 
naaíoialea  de  Aieéai  ViUalengfta,  y  ia  gnaidiá  oivíl  cod  lotnaciena- 
laá  de  cáballnría'  de  Calalayud  á  Ateea. 

Todas  estas  fuerzas  volvieron  á  Calalayud  el  31  de  Hayo«  de^ 
fkvea  .de  babor  dado  imq  batida  e»  loa  monloa  do  Vilfadongfia  y  Cer- 

En  la  insuiTí'ef ion  carlista  de  Calalayud,  todos,  ayuntamiento, 
autoridades ,  tropas  y  Milicia  Nacional  deiplegaron  un  celo  y  una  ac- 
tividad dignas  de  lodo  elogio. 

Durante  seis  di  is  conseeulitoe,  en  que  estuvo  la  Milicia  Nacional 
&obro  \üÁ  ariLtoá,  uo  acouloció  doaórdeo  alguno  ni  hubo  un  ¡íulu  abuso, 
por  iasigm&:ante  qne  piídaara  hdier  iiido«  (1<m>  <>eniener :  la  población 
«■tara.fné  lesiigo  ¿fi  tan  'briUaolp  tbmpbrtMoDto ,  y  \ap  aatoréd^ 
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(les  y  los  gefes  de  la  Milicia  ISocional  iio  |Hi(licron  menos  iltí  aiimirar 
el  rcspelo  y  obediencia  que  les  preslaron  sus  subordioaijíds.  - 

Del  nisnu»  modo  «od  dignas  del  jnayor  elogio  ht-  üonpüiie  de 
Milicít  Najaienal  d^l  FraioOp  de  Aleee7deVillart>ye»'liabi4Ddoee>eile 
-éltimo  recofDendable  por  la  eepturií  db  Andcéi  Admott'  |  -Siludita» 
vecino  de  Gohitayud  y  reclnUder-de-feoié  |»araUaí!fieQÍen-,  y.  la  de 
algunos  otros  fiieciosbs  imporUiDfleaJ  '  > 

EtjeoiiitiidaBteimilitai'  don  Antonio Ogedá,  tpmando  á  m  eaii^é 
la  fuerza  ciudadana  y  del  ejcrcilo,  dictando  acertadas  disposiciones 
de  defensa  y  circuJaDdo  órdenes  á  los  alcaldes  de  ledos  los  pueblos 
deloanton  de  su  mando,  les  hizo  enteader  á  lo  qne  estaban  obli|a- 
dos,  y  dio  prnebns  ineqtiívopas  de  sn  decisión  y  patriotismo.  Al  nnis- 
0)0  lirnipo  utilizó  ios  servicios  de  lee  oficíalea^que  se  eaooDtralNio  de 
cuartel  y  de  reserva  en  Calatayud. 

El  comandíinlfí  de  In  Guardia  Civil  llenó  cumplidomente  su  deber, 
y  iin  le  :)rrcilró  el  peligro  de  atravesar  con  un  pequeño  roimero  p«r 
entre  las  partidas  facciosas  para  replegarse  á  Gablayud. 

El  gobierno  concedió  las  gracia:^  siguientes  á  los  que  se  habían 
•distinguido:  '   '  '  .  .  . 

Crm  de  comeadador  de  Isabel  le  Celóliét'á  lee  akildea  primero 
y  seguado.  *  '    ■     ■    i  -  . 

De  Cárioa  111  al  primer  oooiaadante  .de  la  llilieia  If aetODal  de  Gt- 
iatayad^       -  ■    "  '  •  , 

De  Isabel  la  Gatelloa  á  los  sofaienientes  de-  aitSUria  y  eabelleriBt 
•  Do»  de  lo  misma  drden,  sOfteaUea  e«lr«ilob  ofieMlesdé  todaser* 
•mas  de  la  Milicia  Nacional.  .  ' 

Otra,  al  cnpilnn  déla  Guardia  Civil. 

.Nueve  de  María  Isabel  Luisa,  sorleables  tres  entre  ios  sargeaU)*, 
•y  las  restantes  entre  los  cabos  y  milicianos  naeionolcs  de  todas  armas; 

Y  rjoo  se  recomendase  al  minÍ&lro  de  Gracia  y  Juncia  la  loable 
conducta  de  un  cclesi.íslicOi 

Entre  todas  e^tas  gracias  nos  causa  una  profunda  estrañeza  .  y  no 
sabtMnos  á  qué  atribuirlo,  el  que  no  se  encncnirc  el  nombre  del  se-* 
gmiiio  comandante  del  batallón  de  Milicia  ISacionai  de  Calatayud, que 
lo  era  en  aquellas  circunstancias  don  Domingo  Ibañez. 

Este  digno  jefe  bízo  lo  mismo  que  bicíéroo  los  demás  agraciados. 
Segon  un  eerlifi^o  del  Ayuniamiealo  de  aquella  endad ;  que  teae- 
jBOs  á  \á  TÍate.^  esto  jefe  « prestó  én  laa  crítieas  eirouaslaaciai  eo  qae 
ae  eneonlró  .Galalayud  á  fines  de  Mayo  igaales  aer? iciea  qoe  su  enm^ 
■paftero  el  primer  eomondaDU;  >  de  quieo  nb  ee  sepefé,  habiendo  coom 
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él  kiiiu  (iü  lo«  primero:»  quu  ucuüieroii  |H9:iurosos  ála  pluzu  del  tuerte 
en  la  tarde  ilel  91i  de  dicho  mes,  á  pouerse  al  frente  do  la  fuerza- 
«Mtdtna ,  asi  que  per  h  mtanAtá  le  fué  iBonitioieado  -que  anéna* 
aiba  uu  prúxkDOii^ui¡«lio<«Mrliato  eo  U^dad;  sé  ttiliió  despaes- 
eon  el  primor  ¡odiMMKlaiiio'éff  laphn  del  Hercode,  ^üe  era  el  puesto, 
de  unÍB  peligro  y  eottproáiiso «  ooo  b  feerto  aHí  destacada* para  soa* 
tenerlo  y  defenderlo  i  todo  traaee  de  coilqaier  mTaáioo'qiíe  tos  Itic* 
dote»  intentaran ,  d  acodir  deode  fuera '  préoiso ;  permaneciendo  sin 
sépeiráraa  de  aquel  punto  mientras  duraron  aquellas  circunstancias, 
aino.  cuenda  lo  exigía  el  mejor  servicio  ó  nectí^idad  de  acudir  á  algou 
otro  püntQ  .  ó  para  ausilinr  á  las  autoridades.», 

A  este  buen  patriota  no  se  lo  incluyó  en  una  propuesta  de  gra- 
cias, en  que  mencionaban  otros  que  no  IkiI  íhh  hecho  ni  mas  ni  me* 
nos  que  él:  olvido  incnlificahie,  coi)  ctiyn  cau^a  no  podemo:}  atinar. 

Nosotros  bemos.  ereido  deber  dur  csla  reparaciou ,  en  vista  de 
documentos,  á  aquel  jefe  ,  porque  una  <lc  Ins  mi.^ioncs  de  la  historia 
es  repaiíir  loé  olviJuí  o  laa  íijjuíLicuís  di;  lúa  huiiibres. 

Tale^t  fueron  los  aconlecimiontüü  de  Calalaviul  eti  Mayo  de  lb55, 

«  m 

en  que  esta  ciadad  demostré  como  siempre  su  decisión  por  la  libcr- 
tad  y  por  el  trono  ooBMilocional. 


Por  ios  anismos  días  se  descubrió  en  Madrid  nna  veslá  coiL^pira* 
cien  carlísla*  de  cuyos  resultoilos  se  hicieron  num^erosas  prisiones. 
Bl  Gobierno  habia  tenido  además  ootiein  de  que  habia  complots  en 
el  mismo  sentido,  en  las  provincias  de  Guadalajara  y  Ciicncn,  y  en 
Anrposla.  En  este  punto  y  en  los  de  llicndclaoncina  y  Torreln'^'non 
habla  gran  nnmero  de  trabajadores r  con  lo»  cuales  so  docia  conta- 
ban los  earUslas. 

■  El  dia  SO  de  Mayo  saUo  de  Madrid  para  aquello»  (uintos  una  co- 
Inmna  compuesta  de  los  regimientos  infantería  del  Príncipe,  Consli- 
tucioi)  y  Gerona,  con  algunos  caballar.  Reunieron  esidí  tuerzas  en  la 
venta  del  Espíritu  Santo»  desde  donde  se  encaminaron  al  camino  de 
HiendelaenoiM.  Refonóse  al  nusmo  tiempo  la  gnarnteion  del  preai> 
dio  del  canal  de  laabel  It. 

.  En  la  provincia  de  Toledo  se  notaban  también  síntomas  de  in- 
snrreocion' Carlista,  laanMoridadea  lenian  poca  actividad  y  la  Milicia 


m 

NoeiiHial  estobt  mt\  wmdñ,  etpeeiáliiMfile  fln  fotfa^blM  da  Hora, 
SoosecA,  NavabermoM  y  otroi. 

Por  aquellos  días  la  Milicia  Nácional  de  Aleo^  j  la  .dt.Calalaifvé' 
oogitroo  calorcé  prisionero»  de  I»  fiicomn  de  liarte «  la  qa^  lié  áía* 
portada  kaila  el  punió  do  no  marchar  junios  euairo  bontbres.       •'  « 

La  fnccion  de  Cnspe ,  Aicañiz  y  Maella  fué  alcanzada  por  la  co^ 
lumno  ilcl  Mncálrazgn ,  al  mando  del  brigadier  Damato,  que  las  der- 
rotó coni[ilelaincnlc.  queilanilo  prisiotirms  dos  cabLCÜlas,  que  fueron 
fusibiios  en  el  aclo.  Uno  de  ellos  era  cura  ecónomo  de  un  pueliio  de 
Arngon,  y  se  llamaba  Gaspnr  Gil.  Los  nacionales  de  Cnlala^iud  rrgne» 
saron  á  su  pol)larion  ,  eontiíaieinlo  algiiüo»  prisioneros  facciosos. 

].0A  restos  dispersos  de  estas  facciones  se  replegaron  iiécia  las 
moiilañus  de  Caslcllote  y  Villarluengo.       .  : .  • 

Les  facciones  principoies  eran  coatró:  la  de  Celnlayad^  al  mand» 
do  lo»  Mareos,  y  fué  baAida  por  el  brigadier  Satramitilédoya ;  la  da 
Caspe  y  AlGaft»«  mindada  por  el  «ora  d^  Ma^Kiiv-que  .íamkkm  M 
disperaa;  la  cabaileria  auUovada  que  por  ai|Ool1oa:diaa  1o§r¿.iiii{ne« 
la  faccioD  do  Garda ;  y  la  dé  eale,  qm  iiabío  «aida  jela  dentado  ma-^ 
yor  do  Cabrera*  formada  OD-Bekliilo  j  puabloa  de  Ift.provuioia  de 
Teruel ,  Iras  lai  que  iban  al  aloancO  laa  -ooliNMua  de.  0*D«sdoII  y 
€iirrea. 

Entre  tanto ,  y  habiéndose  oelado  algunos  indicíoa  de  insnrrec' 

cion  carlista  en  Valencia  ,  el  general  Fitor,  segundo  cabo  de  aquella 

capitnnía  general,  salió  para  el  Maestrazgo  con  ocho  compañías  de 
Cófíloha,  wSan  Fernando  y  Asturias,  un  escuadreo  de  la  Ueioa  y  al' 
guna  Milicia  Nacional. 

La  lucha  lendia  á  concentrarse  en  el  Maestrazgo,  según  io  mili- 
caban  los  movimientos  de  las  columnas  que  perseguian  a  las  fac- 
ciones. 

Cada  dio  se  descubrían  nuevas  ramüicaciones  de  la  vasta  conspi- 
ración oarlítia.  E»  Madrid  ae  babian  sublofado  algunos  sargentos  del 
regimíenlo  infantería  del  Príncipe  y  redacidos  ¿  príaiett;  deaeubiáe- 
ron  mpebea  bíloa  de  la  trama.  E»  Valencia  foé  priao  :el  ^apilad  del 
regimiento  de  Ja  Beine,  Hnel«  preoedenle<del.eeiiveii«i;  mSmfhi 
na,  en  anliguo  eoronel  carliataf  que  venia  d^.Fflanein  para  poMiss 
al  freiile  det  movimieiilo  proyeelodó  eá  Navarra  i^:  en  T«dialflv.ak'lie- 
gar  la  diligcnoie  y  por  aviso  telegrifiee,  fué  preso  don  Luis  Monjes 
ros.  intendente  que  fué  de  don  Gérloa»  y  qué  deade  leMeMbeaedi*. 
rigia  ó  Tafalla, 

fin  ZangoiB.se  prendáó  á  EugoMO  Lalami  y  .  un  tal  Baiter »  ae» 


i.  kjuiocd  by  Google 


709 

clulflilorcs  ílc  genle  para  Uíaccioii.  y  á  iloii  l*a>cual  M<  lino,  oíicial 
ciiriistM  ;  (  lias  muclins  prisiones  nnpurUQlc:»- probabau  lo  colosol  de 
la  consptracioii  y  sus  grauücs  r^itmlicaciones. 

La  d i pulácion  provincial  de  Zaragoza  representó  al  gobierno  ¿pi- 
«iieodo  dtet  mil  fútiles  para  la  Milicia  Nacional  de  la  provincia. 

El  día  ^  de  Majo  declaró  el  a^iaitlro  de  Hacienda  en  pleno  par- 
lamento, que  el  vicario  de  Calotafiid  babia  sido  el  alma  del  movi- 
miento aragonés,  siendo  el  plan  de  las  facciones  caer  una  noche  so- 
bre Calataynd  y  apoderarse  de  tu  castillo. 

Aforianodaoiente  la  firnieza  y  la  decisiiin  de.  la  Milicia .  Naeipnal 
desbarataron  lo»  planea  de  los  absolulisUs. 

El  Si.do  3iayo  se  recibieron  >08  a|g,tti«Dtes  despachos  telegi;^flcos: 

Vitoria  ¿^1  ,  á  /a  una  y  treinta  y  cinco  minutos. 
«No  (iriirre  novedad  en  Alava.  Alguna  fuerza  del  regimienlo  de 
Snn  .MiirL-i;iI  üliüviesa  en  este  moinenlo  la  provincia  para  dirigirse  ni 
disiriiu  iiiiliUir  de  BúrgQü.  y  operar  coaira  las  pequeñas  faccitonQ* 
que  le  redorreuv»  ; 

■I  -   '.«J".;.'}  'jli  in-'"     '■    i  i"i  .   ,'  ''^      '¡  ■■0|)  <;Jili:^lT 

ií  i:  'C^lalayud ,  3i  de  Mayo,  á  las  doce  ¿«¿  ¿i'a.  .>j-vhiJIA  un 
,  .•h»  faooioik'de  jCa»pe  puede  darse  por  di«ueJta  ;  pues  deapne*  de 
la- derrola  quü  aulríórlos  nacionales  4e  Alepa  s^  han  iSpoileradp  4§ 
25  dispersos  ,  y  en  el  propio  Caspe  se.  han  presentador  CjUiafmaa. 
Según  Jtti  paciea  reoibidoa,  la  eabatl^M  sublevada  cerro,  dfllifitf  de 
Currearq^i»  M  apreboiidtd«  4  ^eiasold^^  ,^  un  <}>lf9»*  .  jí;  í»  -'íu^> 

Zoro^MS»  M  de  Mayo,  por  la  mañana. 
«Lo  único  que  se  sabe  aquí  es-4|neil9a  GCjlWDQas  siguen  en  per- 
seeucion  de  las  desbandados  faocioiiM,  y  que  el  general  Gorreaiia 
aprehendido  ocho  ó  diei  üokladof  .mas  de  h  eabsllerí^  ^lue^.a^.  a^blo'; 
vó  en  .eala  «iudad.jr  c.,:''-r;icX  r>h  j,j  :  ^  hmHkU 

Irun»  jueves  51. 
«Eu  ttéia  froniera  tíiguc  ejerciendo  la  policia  fraitcesa .  la  n^ayor 
vigilancia*  y  e»  ^d^Ja  prAyin«i«.  4c  i«u)pM^B  «ei^a  la  mi)yQf*^li^9> 

X 

l 

Valencia  50,  d  lai>  doce  de  la  tnaiiamí. 
•En  el  Maestrazgo  sigue  activa  ia  persecución  contra  la  facción  de 
tecía*  que  aeoiada  por  lo  coluoma  que  ba  salido  de  Tarragona^ 
snrá  pronto  eatienninadli*  ■ 
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iPof  lo  qu«  aé>  sabe  ra  «ilp  owBralo*  l«d*.Jfofina  pemaoeott' 
trasquila. » 


Rl  día  28  del  mismo  mes.  la  fficcion  de  los  Monoyos  afTnreció  en 
1k  villa  ile  la  Venlilla,  dislanlc  ile  Burgos  unos  tres  coartos  de  hora, 
en  número  do  diez  y  odio  homljres,  y  desarmó  y  des|)ojó  á  una  pe- 
queña parlida ,  de  lus  que  recorren  lo»  ¿lan  de  liesla  los  arraliales  y 
punios  mtA  inmeiliatlw'á  aquella  capitut:  ^ 

Por  los  mismoS'díais ,  un  cura  da  Caspc  penetró  en  al  pueblo  de 
Batea  eoD  veiotl»  y  einca  ó- treinta*  hombrea  >  engrosó  su  gabilla  caD 
óltba  cuarenta  mas,  y  se  dirigió  al  bajo  Aragoni  '  < 

El  mismo  dia  28,  un  capitán  que  conducía  á  Mndrid  ciento 
treinta  quintos  alicantinos  y  valencianos,  dio  el  griio  de  Garlos  VI 
en  Albacete;  el  capitán  fué  preso,  y  se  recibió  órdcn  por  el  teló* 
grafo  de  detener  la  marcha  do  \m  quintos,  qiie  demostraron  la  ma- 
yor decisión  y  lealtad.  A  consecuencia  de  este  suceso  se  puso  sobre 
las  armas,  en  Albacete,  un  reten  de  noventa  nacionales. 

En  Soria,  por  la  misma  ffecha,  estuvieron  en  alarma  por  creerse 
que  se  acercaban  á  aquella  provincia  las  facciones  de  Aragón  ;  ú  las  . 
tres  de  la  mañana  del  dia  38  se  tocó  generala,  y  poco  después  se  re* 
unió  en  la  plaza  toda  4a  Hilieia  NacioDaÍ-«  loa  oftciiles  de  reemplaza  y 
hn  autoridadés.  que  inmediatamente  hieieroii  aallr  deaeübiertas  de 
caballería;  pero  babiéndose  deaf anacido  loe  motÍToa>4e  la  alarma, 
los  roilieianoa'  foWieron  á  sus  casa». 

Habiendo  tenido  noticia  la  policía  de  Zaragoza  de  que  en  una  casa 
de  aquella  ciudad  sa  eonspíraba  en  sentido  carlista  ,  se  dirigió  á  ella 
con  algunos  milicianos  nacionales  ;  pero  apenas  entraron ,  cuando  los 
cnríisfas  apagaron  las  luces  y  se  defendieron  á  navajazos,  y  gritando 
viva  Carlos  VI;  á  pesar  de  lo  cual ,  habiendo  venido  mas  nacionales 
é  introducido  tuces,  fueron  presos. 

El  general  Villolonga,  capitán  general' de  Valencia  .  en  cuyo  dis- 
trito QÁik  comprendido  el  Maestrazgo-,  publicó  un  bando  en  quo  se 
prohibía,  bajo  la  maa  estrecha  reaponsabilidid  da  la  autoridad  que  h) 
consintiese «  el  que  se  persiguiese  ni  moleitaaa  ó-  ios»  que  biibiaaan 
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pervillo  en  olías  ocáisiancs  en  las  filas  cnrlislas;  encargando,  que  lí 
los  que  se  nianluviesei)  pacíficos  en  sus  hogares  se  les  guardAseo  lo* 
das  los  consideraciones  debidas  á  un  ciudadano. 

Esle  bando  era  un  paso  poco  meditado;  era  dar  demasiada  im-' 
portancia  á  facciones,  que  no  enconlral>an  apoyo  en  el  país  ,  contra 
ha  cuales  se  desplegaba  una  gran  aclividad »  y  que  estaban  siemfure 
dominadas  por  el  ejóroilo  y  MiHeia  NaeleBil>:  faccioMs  qae  mIo  exía* 
tían«  merced  á  au  diseminación  ,  á  au  pocaiJmportanoia  y  ol  .euaao  - 
nAmero  de  hooobrc»  de  foe  ae' componías,  por  ió  ooal  üpa  era  fací* 
líaimo  bnrlar  la  peraoeucioft  do  laa  jcollimhoa. 

A  pesar  de  que  laa  foccíones,'  en  el-liaelWt  sobre  el  «ampo*  aran 
insígniGeantes,  no  pedia  decirse  lo  mismo  de  la  conspiración  carliala: 
por  todas  partes  se  veían  indicios  de  ella:  las  cárceles,  en^la  mayor 
parte  de  las  capitales  de  provincia,  estaban  llenaa  de  conapiradores 
carlistas,  á  la  mayor  parle  de  los  cuales  se  habían  encontrado  cor* 
respondencias  importantes  y  fondos  para  In  facción. 

El  dia  50  de  Mayo  fué  preso  en  Madrid  un  pmpfcnrío  de  las  Ca- 
ballerizas reales,  llamado  Alvnr^'z.  al  que  se  encontraron  cuarenta 
mil  duros  destinados  al  IcvanUumento  de  una  facción. 

Por  parle  lelegráüco  de  51  de  Mayo,  el  segundo  cabo  interino 
de  Aragón  ,  participó  al  Gobierno  que  había  sido  batida  la  facción 
formada  con  los  sublevados  de  Caspe,  Alcaáiz  y  Caslelseras,  el 
dia  38.  por  la  oalomna  del  Ifaasiraago  compuesta  de  tropa  y  nacio- 
nales á  las  órdenes  derigofaamader  de  Horella  »  habiendo  sido  pasa- 
dos por  laa  armas  lob  cabecillas  Buisanj  Maaanillos.  Las  faenas -do 
les  brigadieres  Sertaiio  f  Tomás»  divididas  en  tres  columnas,  hahian 
salido  en  la  madrugada  del  30,  desda  Oaroca  bácia  Bello,  en  pene- 
cucion  de  la  caballería  sublevada  de^Zaragoaa. 

Por  parle  de  la  misma  H^cha,  se  caminicó  al  ministro  de  h 
Guerra  que  habia  aparecido  en  Cerollera  una  facción  de  Tciote  y  tres 
hombres  mandada  por  el  cabecilla  García ,  brigadier  que  fué  en  las 
filas  de  Cabrera,  la  que  fué  alcanzada  y  batida  por  el  comandante 
genprnl  df  1  Maestrazgo,  cogiéndosele  el  caballo  ni  cabecilla. 

El  capitán  de  la  Guardia  Civil,  don  Pedro  tíenlasela,  alcanzó  el 
dia  29  á  treinta  caballos  mandados  por  el  cabecilla  Mora ,  los  persi- 
guió por  espacio  de  cuatro  horas,  les  cansó  dos  heridos  y  dos  caba- 
llo"^ [uuertos,  apoderándose  de  otro,  asi  como  carabinas,  trabucos  y 
demás  armas. 

En  María,  Mayuela  y  Riela,  se  presentaron  ocho  individoos  de  la 
caballería  sublevada.  El  resto  de  esta  se  corrió  al  campo  de  Bello, 


JüUiií  pcnlió  un  caijo  y  diez  hoiuUcd ,  beeiiOi  priíioneros  por  ^ 
brigadier  Serrano.  ' 

Lus  tiücioiiuleá  lie  Aleoa  y  MuncUrega  hicieron  á  la  luifinia  foccioQ 
-fcÍDl6  príiioiierot^  .  :. '  ; 
.  fin  GiBpe  se  preMmfAiiiiD' dita  y  «uoie  fMeÍMW*:  -la-niafor  piwu 
vinaiioi.:GI  JMlo  de  lo.  gibiUtt  vsgtlNi  fMi  kw  iiADediaMoneB'en  «1 
-Bujor  deia(tenl»<  Lueolitwn. del- brigadier  O^Dopoflll  aal».«l  304» 
Melioa'eBdipeeBÍoD  á-Aragoip.     -  .  ' 

Pori  aqoéllos>  diat.»  jiaUóidate  ievinladp  úm  facciata  én  b  pro* 
vincia  de  Soria,  el  comaodanle  general  de  la  iniatna,  ton  faerzas  dé 
ia^taraieíon*  de.Ja  Miliék  Náekmal  f  la  leoiüaana  pulido  «a  Híeo* 
debantina,  se  ptMoeD'aupenecueion. - 

EH  -dia>  2  de  iottio     reeÜHé  al  agManie  datpaeko.lelfgráfieo.. 

Zaragoza  51  de  Mof/o  'fp  1855,  á  las  atete  de  la  noche. 

«El  rnpiUin  general  de  Ara^-^on  ¡'I  «pñor  niinislro  déla  Guerra. 

>>ijueda  complelameute  destruida  ia  inccion  del  bajo  Aragón.  A 
ini  Helada  ú  Alcufiiz,  ayer  larde,  sape  que  se  bailaba  en  Caspe*  y  se- 
guí ii  pernoctar  en  Valüealgolfa. 

.  »AI  amanecer  de  hoy,  eonveneido  de  q\iQ  \oi  r«beUlei>  al  saber 
mi  llegad»  áa  rafbgíaron  al  quebradar<t«rreDO  ñamado  jos  Valles,  he 
dlipusato  «UM*  batida  ooA  cinoe  óolainnaa»  caibríendo  mi  deraeba  la 
del  brigadier  Ddmaio,  que  pemeté  ea  Magn1U«''<0éii>la't«fa.  ' 

»Por  la  maftaiiii  Jioo  empeaadvi  díaahúnáiae  loa  carlialBa  ;  pero 
las -columiMM  de  la  isquierda  •  maNtladáB  por  'el  boiwiel  Selcoflo «  de 
caaadorea  de  Tergart  »•  ha  eeido  aol^iióo  de  loa  gropaa,  ha  matado 
Tariea  carlisUw^  enlvé veltev  doa  eabeciMei  .  quedando  el  ólro  piiiie- 
ñero,  sin  mas  eoniralietnpo  por  -naestra  |mrlo  que  «la  ooDlasioa  que 
lu  reeibido  fA  oemaBdanie  Broil,  de  carabioer(Ml,  por  mano  de  uno 
de  los  cabecillas,  ñ  quienes  ha  muerto.  Los  mozos  de  Cnspe.  Maalle, 
Magalion  y  pueblos  iRmodialosi  se  hnn  presentado  ya  á  ¡ndiillo. 

i»  Las  tropas  han  hecho  enealot^dias  mardi^  a&uaibro4«s«  pero  so- 
bre lodo  on  el  de  hoy. 

•  Han  quedado  en  mieslro  poder  muchas  armas  y  nueve  cahalloí. 

DlJüutio  i>úi\iA-  anunciar  ú  Y.  E.  muy  en  breve  que  la  tranquilidad 
queda  compiclamcnle  restablecida. 

>No  ocurre  la  menor  novedad  en  el  Maestrazgo  in  en  el  corregí* 
miento  de  Tortoia. » 
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Lns  forciones  habían  sido  domadas;  solo  quedaban  algunos  poque* 
ños  grupos  disuinioados  que  acabaron  por  GSlinguirsc,  y  lli  g  »  en  (ín 
un  día  en  los  partes  de  los  capitanes  generales  respondían  de  la 
perfecla  Iraiujuilidad  de  lodo  el  reino.  '  *  ' 

La  rápida  terminación  de  aquel  amago  do  guerra  civil  se  debió  en 
gran  parle  A  b  MiUeia  Nacional  de  Aragón/ que  llena  del  mejor  espí* 
ríUi*  incansable  •  actíta  *  éaioiro  aíiíidbin!^  «e  eneóntrábanlaifiíécia* 
nes  .  persiguió  ¿  loe  díapernai  |!aaraeeié  loe  puebkw  ,  Iiíiíd' cnaalo 
estaba  en  sjis  posibilidades  «  y  aon  - mu*»  abandoqando  s«e  'finníítias 
piirá  formar  parle  de  laál6elQiiioas':  l«é «la 'decidida  MiÜ4}té.  Naoloaal 
de  todos  los  t¡^po^«  sienapre  dispnéetíi  l  sacrifiearse  por  la'Hbéiíad 
y  por  el  reposo  de  sus  conciodadaiMw:  la  Milicia  Nacional,  bija  dé  la  * 
revolución  de  Julio»  regó  óon  su  sangre  el  altar  de  la  patria,  como 
le  babin  regado  durante  la  pasada  •gverra  civil,  y  darent«:  la  épeea 
450nstituc¡onal  de  1820  á  1823. 

A  los  que  nieguen  la  conveniencia  y  !a  nfrrsidnd  do  la  Milicia  Na- 
eionat ,  basta  con  citarles  el  ejemplo  de  la  rápida  campaña  de  Aragón 
contra  los  carlistas.  Y  no  se  diga  que  la  facción  era  débil  y  estaba 
desalentada  :  la  facción  de  seguro  hubiera  crecido,  se  hubiera  robus- 
tecido, y  nos  hubiera  dado  largos  días  de  prueba,  si  el  país,  secun- 
dado por  la  3Iilicia  Nacional,  no  huhieia  rechazado  la  guerra  civil. 
Esto,  es  indudable.  Las  faccioDcs  mtirieron  sofocadas  apenas  nacidas: 
pero  ¿  quién  •fuá' la  i<Miosií  de  eétéiKidladbiftVóral^  f  .Lo  repetimos, 
«1  eepírílQ  liberal  «|el  país  y-  lá  jMílieia  flacüoiial,  qur  es  lía  selo  la  re» 
presentación  del  espíritu  público,  sino  también ¡sn  IMKrka.     o  •  * 

Tani denibsirada' eslá:ésto:qrerdad;iH)rrldé>iiMho8;<foe  nji'^ecesi* 
tMBOslinsíilír  enrttUft)  lií  nej4tf'^piÉie&(:dé'h  eoptveble^^ 
Aneneia»  de  la  rqerza  de  la  Milicia  Nadofial .vrila^raUa  «ód  <|tie  la  deí» 
>  Iradan'i  y  él  ^odio  coa^e  lai  áiiraii  los  elieni^|is  de  lá  libeéiiad.  i 

Sin 'embargo,  f^sin  institución  salvadora  ha  tenido  siempre  qde 
luoliar  no  solo  con  sus  enemigos  noluralea,  los  hombres  de  la  rcao* 
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cioilt  sino  lamhion  n1(»unns  lüipralcs  meticulosos  ó  iiicfilifiinlttoí. 
qno  Pii  todo  von  pnligros  ,  ó  mejor  dicho,  qiic  circunseriheii  la  liber- 
tad en  iiti  cirrnlo  tan  estrecho,  qutí  fuera  de  él  nada  aceptan,  nada 
sosliencn,  crrvi'oilolo  cuando  menos  abusivo  sino  poijudiciiH. 

Había  en  el  uiinialerio  formado  el  de  A^oslu  «le  IRSI  un  se- 
ñor Sania  Cruz,  ministro  de  la  Gobei uíttiun ,  (|ue  dct»ile  muy  liie^o 
empezó  á  ali  aer  sobre  ii ,  á  cauRa  de  su  ineptitud  y  de  sus  lendcri» 
cías  reaccionarias  la  aníraadvertioB  de  la  prensa  y  de^lft  itibtiiá,  y 
por  último  lo  do  la  opioion  púUicli. 

Eslé  mtoUlroae  inottr¿  abiertamente,  tino  oáoftiígO'*,  advenarío 
4o  la  Milicia  Nacional:  di  prodiijd  el  célebre  proyecUil  de  ley  ocenea 
de  le  MiHoki  NaoÍDoal,  en  que  so  declaralM:i|ue  eolá.no  podía  fepro- 
oentar  coaio  cuerpo ;  proyecto  que  eattivo'  á  j^nto  do/prodiicir  va 
eenfliclo;  que  oo  le  produjo  por  la  admiraUo  sensatez  de  la  Hílieía^ 
Y  del  dial  no  beeaos  querido  bal»br«  porque  el  principk)  queaé  aeii* 
labe  en  oqnel  proyecto  do  ley.  es  un  principio  de  alta  poKiica .  que 
nosolrod  no  estemos  llamados  ó  resolver.  Guar<Ui(noi .  pues,  sobre  ello 
silencio,  por  mai  qne  luviósetnos  rnzones  poderosas  que  aducir,  para 
so55tpnnr  nuestra  opinión,  porque  ni  lúa  clrcuiiítnncias,  ni  ol  oslado 
en  que  nos  encontramos  son  á  propósito  pora  dducidar  cueslione?  do 
tan  alia  lrnsc«^ndcnria  :  la  verdail  es  (jiio  aquel  proyecto  de  ley  pro- 
dujo no  rotilli  lo;  (jiie  cl  pueblo  se  agrupó  y  dio  voces  al  rededor 
del  palacio  ilcl  Congreso;  que  la  Milicia  Naciooul.  oiodelo  de  sensa- 
tez y  de  abnegación,  sujeta  siempre  á  la  ley,  porque  á  nombre  do  la 
ley  tiene  laa  armas,  despejó  aquellos  grupos  queaole  en  favor  de  In 
Milicia  Nactonai  se  ogrupahan  y  gritaban*  y  que  gradas^  buen  aen- 
lido.i  la  cordura «  A  la  abnegación  do  ta  Milicia  |/ se 'evitaroD  ooi^< 
aecuencias  quft  sio  duda  hubieran  aprovechado  pará' as  negocio  los 
enemigos  de  la  libertad.  j 
-  Salióse ,  pues«  avante  de  aquella  pnieba^  pero  né  baalaba  «sto: 
el  seftor  Santa  Groa,  enemigo  de:la  Hiljcia  Nacional .  ó  si  no' lo  era» 
lan  parecido  á  un  enera^j^o  por  so  conducta  con  .aquella  institución, 
que  nadie  lo  lendria  por  otra  cosa,-  dejé  aparecer  en  In  Gaceta  del  4 
de  Mayo  de  4855  un  real  decreto,  por  el  que  se  sujetaba  á  todo  el 
que  hubiese  de  inp^rcs5r  on  la  Milif^in  á  cicrlns  condieionos  rr>tr¡cli- 
vas ,  se  suspendía  cl  alisiamionlo  forzoso  y  la  exacción  de  la  cuola 
á  los  escpptnados  del  servicio  de  la  Milicia  Nacional. 
Este  dei  rcto  era  un  atentado  á  la  Milicia  Nacional. 
En  cuanto  apareció  el  decreto,  la  comisión  de  Milicia  Nacional 
del  AyunLaimiittlo  de  Madrid  se  manifestó  dispu^la  á  hacer  dimisión 
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dd  VttStCMgMiCóncojales;  por  'creer  que*  eiigiéndate  ó  lodo  cíoda» 
donosOhpogflí  dot  ooAlrÜMieíoá  pin  pod«v  aér  niUdim»  naeioiialp  la 

áapresion  de  las  cuolaü  de  lo»  no  ioieriptos  eo  Ip  Milicia,  y  la  faad» 
tad  dada  «f.Gajbwni»  y  a  su»  delegados  en  las  provincias  de  separar 
d^  las  filas  for  mOlHiOf  jHlilf<w»i  io  Wiieia  NofáiMai  etiaba,  keriáB 
40  muerte.  ■ 

El  decreto  de  r¡ue  nos  ocnpaoios  causó  unn  honda  seit^sioii  en 
la  prensa  y  en  el  paiLulu  liberal:  lodos  los  dinrios  progresistas  tro- 
naron coalla  ti,  j  €01110  si  eslo  no  haslase  pora  piubar  lo  inconTe* 
nienle  del  decreto,  roin[>ieron  eii  ulabuazas  á  él  lodos  los  periódicos 
modevildiolí  .  >  .  >"  > 

/  :  V««ioa'e»-ooiiipioliaf¡oQ  á  ckur  á  alguiipaw 

;  CiHr^r  oIrM  fldttai ,  Lk  Evocá,  qoé  en  1848  eüavik  at  lado  del  gor 
liiefdo  dftNarvMK^  daffii  reapectoal  daerelo  en  oaeaUas  loMgotealec 

« En  nombro  de  lo  vinladwra  Hberíad,  del  presligio  y  porvenir  de 
ia  Nilibift  ciudadano  y  del  #aRltÍHta»to»fHiM»».  nptnndimos  sin  reserva 
el  siguiente  real  derroto ,  por  el  cuul  se  prohiben  los  alislamienloa 
forsososdo  miliciiinos  nacionales,  go  exigen  razonables  garaniias  para 
lo  mlmision  da  nuevos  voluntarios ,  y  se  (uiniloníi  lo<la  exacción  for- 
Bosa  á  [»relcsto  do  In  Milicia.  El  país  saluilara  con  júbilo  y  roronoci- 
miento  estas  irteduias  reclaiaadas  [lor  la  opinión.  Actos  como  estos 
soa  los  que  elevan  á  un  gobierno  en  el  aprecio  de  la  uacioo.» 

'  hh  EAaftA.  periódico^ da.caiioddo  ooler-abadlutítla»  sé  eapUcaha 
Ion  QBtoa-UnniBOftoeefea  dol-ni^^ 

«Por  /Sfi«  el  gobierno  ha  mandado  «lapeiidor  el  altateniiento  for> 
-¿no  'de  JIcMílieia  Ilaeftinali.y'.tarJilipoqíel«i  do>ki'Ot(oU  q«eao  ekigío 
•étlb»  4|oé  de  él  se  eaS^fávteú.  Sin  embargo ,  el  real  decreto  eii  <j|itfe 
ambas  cosas  se  disponen,  nada  dico  de  .loa  que  han  sido  inscriptos 
contra  6ii  voluntada  y  esto^  á  nuestro  entender,  «xige  uná  deoliiral  ion. 
pM«  s  no  parece  cquilativó  se  les  siga  obÜjíando  á  pertenecer  á  la  Mí- 
licui  ,  ruando  «  loa  domas  m»  Las  deja.su  Ul])ert;ad  de  proslar  ó  no  eslo 
-«flrvK'io.»  :        •   '  '      *  ' 

El  Occidente,  periódico  creado  Lajo  las  ins|)ir8cioiies  dul  célebi*e 
González  Bi'abo,  so  espresaba  de  tal  nhjdo :       i     .  - 

«kEl.raal  -doerolOirrelalifO  á  ila.  Milicia  Naciooal  del  reino,  q«o<«e 
Jia  pvUicado  por  eT  oiajaterío  de,  t»  Meroaclon  y  c[ue  bailaran 
•ueatroa  leotoreb  en  I4.*parte' o6eiol.  eetablooe' algunas  diapoüdoBea 
«iMflodíff  qiie  eondoeiréni  librará  la  popular  insiilucion*  do  la  foerú 
oiodadanDk'il»  'OÍerto»>víciok  quo  en  ao  or^ani^ion  laniooleban  loa 
ptteblos.tr  ■  '  '•   V    ■  f'.  ,"  ■   '  ^  .!•, 


m 

•También  merece  jutUi  ilabsnM  la  sioprealon  del  lifAiiíco  aüité^ 
miento  fonoee  y  de  la  despóttea  «npcien  eon  qoe  ae-  pretendía  au* 
mentar  laa  mnebas  que  yn  peían  aobre  4pdai  las  elaaea»  «ende»  ánfea* 
mente  <Ie  desear  qoe  no  ae  originan  iñd^gaeionea  intolerantea  j  odio» 
sas  sospechas  sobré  las  caináa  de  esclusioa  política ,  que  pudieron 
haberse  evilado  con  la  misma  prudencia  con  que  se  dispone  la  con» 
linuacioii  en  bus  filas  de  muchos  que  en  tas  fila»  han  ingresailo  sin  * 
reunir  ningiinn  de  las  garantías  que  ahora  con  rezón  se  cree  conve- 
nimio  exi<.nr,  y  que  anlcs  se  áuplian  atendidas  las  circunstancias,  con 
ia  bucua  volunlaií  y  ci  palriotismo. 

•  Para  que  la  fiiorzn  ciudadana  pneda  llenar  los  elevados  linea  de 
su  inslilulo,  se  necemla  proceder  con  gran  pulso  y  consideración;  y 
por  nuestra  parte  no  tiuikínos  de  que  en  la  ley  dcfinilivo,  que  impe- 
riosamente reclamawos  hace  tiempo,  se  satisfagan  las  necesidades  de 
lo  wUúrn.»  ■  '  I  " 

Eir  Diario  EspaAol  ,  periddioo-  modierado  por  eacéleneia ,  dedft  lo 
aigniente: 

«El  veal  decreto  publicado  ayer,  que  inaertamoa  no  otro  logar« 
por  el  cuaVae  éuapende  el>aÍiatamíeiito  fomoao  para  la  milicia «:  y  la 
contribución  sobre  loa  que  aé  eiímian  do  aqoelaerVíciot'Aa'ajdo  re- 
cibido c$m  jutto  aplauso  por  la  opinión.  Nosotrea  que  heraOa  aidn  de 
loa  que  con  mas  reeisteneia  bémoa  clamado  contra  el  abuao  que  bajo 
«quelloa  dos  conceptee  ae  venían  coaaelíendo,  felicitamos  al  Gobierno 
por  una  medida  que  aconsejaban  «omúlarflesbnaff  may  aIcndííMaty  el 
4tnperio  ilr  Ion  humos  principios.» 

El  pango  Ungua  cnloniiilo  por  los  órganos  de  b  r(?accion,  en  loor 
del  decreto,  dice  mas  que  pudieran  decir  nuestros  comentarios  aobre 
4a  notoria  inconveniencia  del  decreto.  ''  ' 

Todos,  ni  aparecer  en  la  Gaceta,  vieron  aparecer  con  ti  un  con- 
íliclo,  que  causó  una  jirofuruia  alarma  en  los  ánimos  :  parecía  que 
el  espíritu  del  desacierto  presidia  los  actos  del  ministro  de  la  Gober- 
nación i  ea  mas.  parecía  quo  ae  hallaba  poseído  de  una  profunda  safta 
eobtira  la  Milicia  y  que  neceeítaba  satisfacerla*'  .     •  .    '  * 

'  Resueltoa  á  rennnciar  aua  cargos «  on  víate,  del  decrálo,  la  mayor 
parte  de  loa  gefes  de  la  Milicia «  loa'comandantea  convocaron  «-  una 
vevnion  ai  hoc  á  loa  oficíale»  de  ana  respeciif oa  ttelallaneá,  pái^a  paf«> 
tteiparlea  aü  renuncia :  todos  los  oficiales  aprobaron  la  determinneíon 
de  loa  comandánlcs  y  les  dieron  las  gracias  por  haber  interpretado 
lau' acertadamente  el  sentimiento  de  la  Milicia»  y  ofrecieron  aeguír 
el  ejemplo  de  aua  gefea  sí  el  decreto  no  quedaba  ain  efoclo^^'  - 
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Al  fin  algunoa  comandwles  de  li  Milicia  dimilieriMI  ta  cargo.' 
Tainbieii  en  las  Córtea  caind  .una'  profunda  lensacioD  al  docreio 

de  que  nos  ocúpamos.  ;=  .  . 

El  GobierAo,'  no  sabamaa  por.^oé «  Uso  asía  décroto  eoestion  dé 

Qiabinetc.  ■ 

En  la  sesión  del  5  de  Junio  aa  presenió  par  k»  diputados  firman» 
toa,  It  proposición  stgnienle  r 

«Peiiitnos  á  las  Córifs  se  sirvan  declnrnr,  que  el  ministro  tle  la 
Cobernacion  alleraudo  ruiidamenlal mente,  por  el  real  decreto  de  3  del 
aclunl,  los  artículos  1.'  y  7."  del  decrolo  de  las  Cortos  de  28  de 
Agosto  de  1856  sobre  alistamiento  de  la  Mllíciri  Nacional,  lo  cual  solo 
puede  hacerse  por  medio  de  una  ley ,  se  ha  esjcedulo  de  las  atribu- 
ciones que  le  compelen  como  ministro  responsable  de  la  Corona. 

«Palacio  de  las  Córtes,  5  do  Junio  do  ISSS.^-Sagaslai — Corradíl* 
— Gal  vo>:Asansio. — Ri  vofo.'<:*Portilla.  — ^rrldo.— Agnilarj»! 

Esla  ansia,  qpo  una  roilllUud  do  ciroonMancias  habían.  hacW  vio* 
lento,  so  rosoWié  al  fin>  con  una  modificación  del  Ministorio,  en  ol 
que  solo  qnadaron  do  4ca  antonoeea  miniattosp  el  Dnipia  do  la  Vio* 
loria,  como  presidento,  f  el  conde  de  Locena;'ooaBO  minislro  do.la< 
Gnerr». 

Los  que  entraron  en  reemplazo  de  lo8.;dimisionaríoa  fueron:  el 
general  Zabnla.  Estado;  el  general  Santa  ^ruz«  Marina  ;  Bruil,  Ha- 
cienda; Tlnelvcs,  Gobernación;  Fueoto  Andrés,^ Gracia  ]fi  Jmticíat 

Alonso  Martines,  Fomento,       i  :>     i  i  .  /.  i.]  .^i-n:^:-  ■,  r. 

■ 

I  . •  •        •  .'• 

.    .  ;  ■  ' 

■  f 

La  situación ,  á  pesar  de  esta  modificación ,  y  de  haberse  invali- 
dado ol  dacroto  rdérenlo  A  I»  Milicia  ,  aagoia  sienéo  eonplíeadk:  si 
ol  prójecio  de  desamorlisacion ,  ni  Codos  Icji  medica  de  que  ta<lii^ 
bian  valido  sneesivamonto  como^miniatrosde  Haciendav  CdlIadA,  Sei> 
villano  7  Madoi,  liabian'baatadO'-pora  sacar  do  apuros  al  .tosoro:  os 
verdad  quejas  atoi^ciooea  pAbKcu'  maa  preforontea  aa.  cubrían  *  pero 
á  ftiena  de  sacrificios,  cada  uno  de  los  coales  haciO'  Ipaonmir  pró* 
xima  una  bancarroto;  el  clero  so  babia  levantado  en  masa  yeoonna 
intolerancia  feroxooolra  la  base  aeguoda  do  la  Gonfililueion  y  contra 
la  ley  do  desamórtizacion ;  Bmmi  Muenazabn  con  uno  prolesla ,  y  aan 
con  una  mptura  do  relaciones  con  E^6o;.  follaba  trabajo  á  los 
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obrería  y  venii-  á.  los  in(luslr4nlo& ;  la  mUnria  orecia  .  nmeii.iznntlo 
una  révolucion  radicul :  la  Milicin  Nncionol  liahm  sulo  d^sarmoda 
phrcinlnM  iif o  nn  algunos  punios,  como  en  Mi'«)n':n  .  Sevilla  y  Barce- 
lona ,  a  pretoslo  de  reorgantzaeion;  y  o\  cólera  luorbo  asiático  se  ha- 
biií  ilLsoncatlenado  con  tinn  furia  iniisilniln  en  muchas  de  inicátrfis 
provincias,  y  aunque  manso  y  henignn  diftzmaha  iRnlanwnle d vecin- 
dario de  Madrid:  laníos  elemeníoís  filiales  j>ur  una  parle,  b  litcliade 
los  reaccionarioi  que  aprovechaban  cuantos  prelcsíos.,  por  dcscabe* 
lládós  que  ftreiíen.  8¿  les  ofrecían  ;  las  fuccioiiM  qac,  aunque  de«lro» 
9káa%,  áleDtdUii  débíltnente  a«i  f  allá  7  soslehieiido  ht  teihoiÍM'ile 
iMM  Isnerra  tívil:  múoboa  Ifaodendos  y  pobc08':fte  -  lo¿  ehofdeiMf  pd» 
bliboft;  erio  otros  Umlos  motivos  |»aMi'qo6«  & 'petar  do  tir|iatriolÍMM 
y  itt  tm  iíuctiot'ilééoeo.  iio  .piidiéMii  el  Du^ft  áe  lo  Víolort&  yd 
'  Coitd»'4e  liueen»  domíiMir  la  aMtiaoioil. 

Todo  sé  les  presentaba  hostil ,  lodo,  menos  la  Míiioia  Naciontrf. 
'Lá  MAíon  Naci«nol«  boloMrte  dé- las  libertades  piiblicos  ,  llena  de 
hbiMgaoion,  liidfripré  sensata,  siempre  soblime»  sufrieiMla laa detMoV 
ciofies  de  cnemrgoáv  ó  pQiPtine)or  decir  »deafireéiáMlolba<pi»'6l  gene* 
roso  desden  del  fuerte. 

I\i  un  'j^rilo  sotlicioso ,  ni  una  escilacion  ile  venganza,  ni  un  egoe- 
80  .  ha  salido  en  esta  cuarla  época  de  las  fi!,^;»  de  h  Milicia  ¡Nacional: 
sus  ofiemigos  se  dejan  ver  delante  de  ella  ¡n  nlí^nies,  y  todavía  no  ha 
baliuio  ni  nn  insulto  contra  el  coninuio  insuUo  de  eses  hombres:  por 
el  contraria,  la  Milicia  ISacionat  iia  sitio  generosa  con  ítU4  enemigos 
cuanto  ha  podido  serlo ;  y  si  es  verdad  que  como  cuerpo  no  ha  to- 
mado parle  en  'eicrtoa  asuntos,  la  han  tomado  como  porticidarcs  sus 
individuos. 

A  propósito  •  tenemos  ante  la  vista  ¡id  relato  fidedigno  de'  lo 
Bconteeido  en  Zaragoxa  con  motivo  del  indulto  del  faccioso  eclesiáa- 
tüBO,:  flwvliaitelsao  Hillan.       .  >  •  .  r  .        :  -  ..,| 

-  Hacia  y» 4ilgiÉwii dtci- mrte».dal  d&  dé  inmolan  hettnano^dtí 

pvMtado|cabbcil1a  ,  al  que  se  did>nDa  importancia  que  ni  •tii4oi|eie« 
ni'nsñca  tuvo ,  trabajaba  por  aisantar  el  indulto  del  Millati  'paaa.  ¡d 
oaso'on  (pie  el  Consejo-  de  guerra  le  impusiese  io  pena  de  muerldi  • 
Muchas  y  graves  dificultades  debió  encontrar  para  eL^logro  de-sa 

objeto  ,  cuando  para  con$e|2;iiirlo  reourridi  ái  los  nobles  y'gomnroBOS 
sonlimtenlos  de  la  Milicia  ¡Nacional. 

Al  efecto,  y  con  la  calidad  de  urgente,  fue  <iiripjdo  de^dr  Ma- 
drid en  la  noche  del  15,  á  una  pcpsena  do  la  laroilio  dt»i  pres4> »  el 
despacho  telográfioosiguien^ii  .   •         >  i    .  >  •'  .  •  ,>: 
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■  Tlabla  con  C...  y  r{uc  una  cómi.^ion  tl&>li|»BüU6Ít->NiCÍOoat Iraigi) 
siit  <U1.)cion  b  csposícioii  que  so  suspendió.  » 

Prf  sontaib  la  conuinicácion  nnlrrior  á  los  « otiiaudaiilcs,  suplí- 
Piiuiin  leñar  v  oncnrecidameiile  ul  primoro  que  tuviera  á  bien  por  ei 
pronto  rcütiir  o  ios  oliciuliis  de  ^a  Milicia  Nacional,  accedió  aqucT 
jeftí,  y  la  oficialidad  se  reunió  eu  la  maímna  daj  16;  pero  inaniíes- 
lodo.  el4>l>felo  <ie  latrcuDÍoo ,  se  dUolvió  esta  ,  sin  quii  se  llegase  ui 
ouii  fl'c««o  de  |)oneriel  .«sonto  ¿  sil^wo^iiir  '  í 

fim  éknborgo  de  esto  trifité  re4oltpdo»  la  fenitib  «id  pre^o  no  su 
desaniind,  y  trabajó  tanto  que  en  la  larde  del  liuane  dk  iO  cireiiló 
por  Zara^^  ana  eapoMoion^  dirigpda  érh  fiaÍM;  <no>»:noiiibr0de  la 
Milicia 'Nacional  en  eoérpb,  aino  de.lbS'^ee.kaoterilriaii,  inílichinoa. 
nacionales  los  unos,  y  partióiifauTei  é-  veciiioa ¡de  Zdragciui-loa  oiro», 
en'oénecó  4e  ciento  ciacuenla  ó  mas  >  unot  con  la  ooalifladí  da  ló 
que  craii,y  otros  sin  ^la ;  «apoaieion^fe.faé  rémíltda:  at  isobíern'o 
pbr'ta 'familia  de  MiUan.  '      '  .     .,  ,  •,  i  .  - . . ;  .  : 

Ya  pnr  este  tiempo  habla  conseguido  el  béi*ii)áno  'd^l  preso  qne 
en  ol  ca-ü  (le  que  recayese  en  la  cauéa  la  pena  de  muerte,  fuese  con- 
sultada con  el  gobierno,  llecayó  con  efecto  la  penado  muerte,  por- 
que cuatro  testigos,  eiiirc  ellos  d Himoso  Sebastian  Guillen,  declara- 
ron que  el  Millan  había  sido  olicial  de  la  fnccion  ,  y  no  jefe  principal, 
ni  persona  influyente  como  se  habió  supuesto  muy  de  buena  fe  en  la 
csposicion  elevada  al  gobierno:  pero  osLo  fué  fatpl,  j>üj<|iie  reputado 
por  una  personaje  iihportoncia ,  aunquo  no  lo  fuese,  Millan,  can8¿ 
una  gran  sensación  el  indulto»  que  al  fin  sobrenoo^  en: Zaragoza,  y  se 
motiibfón  desagradables  aoeá^eciiiñeDloa;,  ^rá  qnd 'cesasen  los  cuales 
fbé  necesario  que  el  Duque  {íe.lO'Vtateria'aNmdásé  esfiédir  el  siguien- 
te deipocbotélegrAfiea;-dir%ido  fl.aegwido'caAMidO-  lá  óapíUniíaige* 
neral  de 'Aragón ,  foro  qoe  lo  domvnicaee  á  la  'Uílioia  NaoíetMi. 

«Terminadas  ya  las  faocioibsv  -ajkoiiWat  aM  pfinecjMifal»  e«6a» 
cHtai,  S.  M.  ha  deseado  que  no  se  vierta  mas  sangro  española^  y  Ol 
Gobierno  ha  creído  deber  stettodai'.  las  -beiiéfioai  loiras  de  4a  IMina. 
Yo  apelo ,  pues ,  á  los  nobles  y  genefosba-aéntlmfeotisir'  del  "heroico 
pueblo  7.arTj:o7!í»no,  n  quien  nunca  apelé  en  vano.  Lós  VQlie>nles  siem^ 
pre  fueron  gcnerosoá  con  los  vencidos  ,  y  yo .  en  quién  depositáis 
toda  vuestra  confianza;  yo  que  sola  obpO' poi*  vueaL|iobien«<08  eiijd 
qtic  os  retiréis  á  vuestros  hogares.» 

La  inlerveneioii  ilel  Duque,  apoyada  por  la  vuelta  de  Gurrea  á 
Zaragoza  y  con  la  presencia  de  Serrano  Bedoya  con  un  batallón  de 
infanlería>  contribuyó  eficazmente  á  que  se  restableciese  el  órdeu«  ó 
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\mr  mejer  decir,  á  qa&  »eii<im|udte4e  que  el  órile»  púiiUe»  hiese  . 
alterado.  '  ' 

Sin  embsrge.  y  á  fiesar  de  que  la  Milicia  Mociunal  no  liabia  re* 
presenUdo,  y  si  solo  algonos  de  sus  individuos  corao  particulares,  el 
smibCo,  réspoeto  á  h  ViHeia,  toinó  un  giro  tan  dengi«dable,  que  Io« 
GOiiiMidaDles eraíf eroQ qM debíao  hacerdíauMan. 

Eaia  díaideaMsia  mira  la  Milicia  Nacianat  j  lua  óaoiaiidaales,  fuá 
el  fruto  de  una  do  esaa  intrígaa  que  hó  eeaarin  de  poner  en  juega 
esa  clase  de  hombres  que^  DO  pndiendo  aeonaeler  frenle  á  Ireftte.  ae 
valaa  de  medios  intlíreclos  y  bajos*'  de  que  cíerlaaieiite  do  ae  val» 
dria  un  hombre  de  honor.  Se  supuso,  porque  así  convenía  á  los  au* 
lores  lie  la  stiposinion,  quo  se  hnh\;\  abusndo  ile!  nombre  «ío  la  Mili- 
cia, cuauilo  por  los  nnleceJentos  relcridos  nada  de  oslo  (  i,i  í  xaclo. 
Pero  hace  roncho  tiempo  quo  ia  libertad  lucha  con  encnki<^'Ot>  ruines 
y  con  aqibiciosos  infatúes,  que  oooiprenden  que  no  puede  llegar  m 
reinado,  sino  cuando,  dividida  y  cansada  la  MUicía  Nacional*  no  pueda 
aervir  de  dtf$Hua  á  ta  libertada 

é  '  ■ 

'  •     fc  "     -  a 

•  •       XI.  '  ■  ■ 

■  I  I 
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liemos  llegado  at  Gn  á  los  aeonlecimieDt^s  del  dia  en  que  eacri* 
bimos ;  por  lo  mismo ,  á  oo  convertir  nnosira  hisieria  en  diario ,  no 
podemos  opr^u ir  adelante. 

Eu  ei  mumenio  en  que  dejamos  ta  pluma,  la  palrin  esiá  Uirhvim]^ 
aun  con  la  calamidad  ,  con  la  Iraicion  ,  con  la  penuria  :  las  fiu  t  iones 
han  vuelto  á  biolai-  eu  Galaiutia  ,  pero  de  un  modo  débil :  Homa  se 
noa  atreve,  y  doi  retira  su  nuncio:  el o^emmorbp asiático  nosarran» 
ea  eenteiiaf0a.de  v^eltmas :  la  iiacieiula  naeeaita  crédito  j.  te*  obrero* 
irabqjo.       .  ■  «  : ;    .  :..••■«. 

La  Milicia  NoeioBol  cali  llaniadá  ¿  anfrir  grandea  preabaa. 

Pero  la  Milicia  Naoienal  es  el  pueblo  armado  por  la  líbeNad«  y 
raaiatirá,  jio  lo  dudamos ,  á  la  calamidad ,  conla'eonalancia;  á  la  Irai* 
cíon,  con  el  valor  impávido  de  sus  hijoai>«  la  paniiria,  con  el:trabajo, 
la  fuersa.de  tolontaá,  |  la  fé  en  ei  perfonir. 
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á'r«Sapitttlar  en  muy  pocas  páginas  lo  que  hasta  aquí  lie* 
▼amos  relatado «  é  fio  de  que  te  veao  bajo  un  solo  golpe  de  TÍsla  lo* 
dee  losservioioa  lMciíos  al  pAw  por  la  lfilieia  NacMual. 

Sabemos  que  la  Milieta  popular  en  Espafta  es  aaliqumma »  q«ie 
nioió  eon  las  munieipaUdades^  que  viviiS  al  amparo  de  los  faeros  de 
los  diferentes  reinos  en  que  se.  eaconlraba  eonsliiaida  EspaAa  áu» 
ranle  la  edad  media;  que  después,  esla  Milicia  popular  dnranto  el 
reinado  de  los  Royes  oalátioos  tomó  el  nombre  de  tercios;  que  mae 
ailelanle  se  la  denominó  milicia  provincial ;  y  quo  al  cabo ,  y  á  pesar 
de  seguir  existicnilo  la  milicia  provincial,  se  creó  una  guardia  cívica» 
último  paso  intertnedio  eolro'  las  antiguas  milicias  populara  y  la  mo- 
derna Milicia  Nacional. 

Esla  guardia  cívica  existe  dcbdc  1704  ,en  que  se  crearon  por  la 
villa  de  Madrid  dos  regimientos;  so  eíliendc  su  creación  a  lu  uiayoc 
parle  de  las  ciudades  de  £:»paüa;  dá  el  servicio  de  guarnición  mieu- 
tras  nuestros  soldados  so  balón  é»  I»  de^uibeHáda  guerra  provocada 
poc  el  Pfínetpe  de  la  Pac  eenlra  |a  repábliea  finaoeaa;  éeaapareee 
durante  algún  tiempo  herida  por  la  soapieacia  del  faverílo,qae  teme 
solevante  cea  elle  un  poder  populas,  Toiviendoá  renacer  mas  restrin- 
gida, y  eon  el  nombre  de  Müima  hmraéi-,  á  principios  dé  este  siglo. 
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Sobrevienen  los  acontecimiento»  do  i 808:  tienen  lugar  la  eacan- 
«laloaa  conspiración  de  Fernando  VII  (enloneca  príncipe  de  Aslurías) 
eonlra  su  padre  •  loa  sucesos  de  Aranjuez  •  la  caida  del  favorito ,  y 
por  último  la  invasión  francesa :  enlonces  la  milióía  popularnoUeno 
nombro  ni  organisacion ;  los  hombres  que  se  balen  por  la  libertad  y 
por  la  independencia  de  la  patria ,  se  llaman  guerrilleros  en  el  cam> 
po,  en  las  cíndodes  los  héroes  del  2  de  Mayo«  üc  Zaragoza  y  de  Ge* 
roña:  no  hay  un  español  (\uc  este  on  reposo;  todos  tienen  las  armas 
en  la  mano,  unos  h.ijo  Ins  iiaiitkiras  del  ejercito,  otros  voluntaria» 
menic  bajo  las  órdenes  do  jefes  elegidos  por  ellos  mismos:  Espnna  es 
un  jKiís  armado  cii  mnsa ;  lodos  los  rspañoles,  duraiilc  la  lerriblc 
guerra  de  1n  hujcpeiidoDoia ,  fueron  de  iicrlio  milicianos  nacionales.  ' 
ó  lo  que  t's  lo  iniíinio,  defensores  do  la  palria. 

Créase  la  Junla  ccnlral  pnia  nlonder  al  gohií  riio  y  a  las  necesi- 
dades del  país,  y  esta  Junta  docrcla  en  22  de  .Majo  de  1809  lo  con- 
vocación de  Corles  generales  y  eslraordinarias.  Este  decreto  encuen- 
'  tra  gran  oposición,  y  venciendo  loda  clase  de  contrariedades,  las 
Córtes  se  abren  al  fin  en  la  isla  de  León  el  24  de  Seliembro 
de  1810. 

En  20  de  Febrero  de  18ii  se  cierran  las  Córlés  de  la  Ista^^ 
ipasledarse  i  Cádix^  y  eQnaltluineilerBWBi»  bajoiot  Snego  dsl'CáAón 
francést  '.  .i         ■  ,         i.  , 

En  40  de  Marzo  de  4S12^  se' pvofnolCP  1»  €6iiitiliHÚ0B- mea '  lal* 

que  ba  tenido  acaso  España. 

En  15  do  Abril  de  lBi4  las  Corles  decretui  lo  formación  de  la- 
MAioía  Nadional  y  le  ley  porqae  debe  regirse.  Milicia  qbe  oí  aun: 
tiempo  de  organizarse  tuvo,  puesto  que  habiendo  vuelto  Fernan- 
do VII  de  sn  cniitiverio  ,  meiTpd  al  heroísmo  dfll  piioblo  espalioi, 
ahogó  en  su  cuna  las  libertades  quo  con  tniito  palnolismo  y  previsión 
nos  habían  dado  los  Corles  de  Cádiz  ,  derlni  amlo  en  un  decreto  do  4 
de  Mayo  del  mismo  año ,  que  no  prestaría  juramento  á  la  CunsliUi- 
cioo  ,  declarando  á  esla  nula  y  sin  efecto,  como  asimismo  lodos  ios 
decretos  espedidos  por  las  .Corles  cstrnoidinarias;  declaiandu  al  mis- 
mo tiempo  reo  do  lesa  majestad  á  todo  el  que  defendiese  aquellas  pe* 
ligrosas  iunovaciones.  •   •.  ' 

'  España  «l  Ubrairal  Rey,  mató  an  liberlád.' 
•  La  Milicia  Naeioiiat  deore^da=  por.  laa  Cdrtea mnercianlea'J»  na^ 
oar,  herida  pet  vn-rAy  afaaoluto'.  >^     ,  -      '  i  , 

Süoeden  diei  aAoa  dé  despotitmo  ioqníriiwípl » duranle  klsscmlea- 
tedo  calb  bbjo  I4  vac  del  rey  y  del  aaediilole.  ■  ' 


Digitized  by  Googíe 


Pero  Us  ^iHililWi  df^.lÜKirlaU  •  sorobraUas  por  lo«  (Nitrioloi»  ile  Cá> 
rriK  lifícan,  y  el  i.*  Jb  Enero  de  iSSO.U^.&Migo  el  grito  út  li(> 
.l|erli9i|  eti  tas  Cabezas  do  Snn  Juan. 

,  ilia  O  (lo  Marzo,  el  lity .  ogolodot»  lodos  los  medios  de.  rcsM- 
lpuc¡a»:jura  la  ConelilmiiM»  de  I8t2. 

Par  imroal  Uacrá;l,o«  ^qiia  20  de  Abnl  i820,  se  re«lot>lefio  tti 
Mfiiciu  iNacioiial.  ■    •         =  ' 

Puede  decirse  que  esta  es  la  primera  ép#cA  hwtpnca  de  ia  mu- 
4)Mli4'|fti|i(;ia  pop|iloi:^,por(|uet^  C0i|i«  kmm  dMhe.iMklea*  la  ciieada 
por  las  Górtei  de  Cádis  no  tuvo.liflllipe^ini  aiin.de  orgauiaeiw. 

,Eata  prwnni.iépqcK  jM.lirUlaiilo»     ¡-  .^  .  ■ 

.M:..l4a,Milicia  Nacional  se.  TA.dayd^  ei  «WiBeDtOipiifiMiieii  tdeli4  con 
Ana  U^ndeaeiait  del  deappliknHK'  - 

.  Sm^ma  á,  44aM«(f«x*«  .intMitodaa  «tiaoliilislM.'eD  Zaragofea-  i 

oíros  [uMitos. 

'  ' .  El  pai'ltdo  iiberai  se.  divide. 

La  llegada  do  Riego  á  Madrid  aumenia  mas  las  divisioneii.dQ.los 
liberales.. 

Al  fin  Riego ,  Quiroga  ^  oit  o&  pcráou^os  iníluyeoles  son:  alejados 
do  la  corlo.  ,•■••<,     '  / 

T  iMH^sit  ^anioiiii}.  fM»9oce  que  |»  IUMrlad  peligra ,  y. ao  decide  á 
.def0Pi(«rlo  ba4ta  «1  úhuno  tran^. .  > 

Brotan  por  donde  quiera  conapiractíonea,  contra  la  l¡bail«Í.  pro- 
tegidas po/.«t.Roy, .     .   :  !,  i  !  , 

'  ,  Brotan  ikoiOMM  OD  a%Mo<:^wrto«  de  1^  PonlQtdlD  y  la  Kilícia 

iKídoioiiul  loa  bate. 

Sucódense  los  trastornos  :  el  confesor  del  Rey,  don  Matías  Vinue* 
-ae.  es  aseílnado  por  (ilguiios  foríososen  su  priaion  do  fa  cárcel  de  la 
Corona,  y  la  Milicia  ÍSacion/d  se  ve  obligado  á  prevenir  un  conflicto. 

Ea  lauie  el  trOno  se  pvmí  cada  día  mas  ai  descn!)ierlo  de  parle 
de  loa  «on&piradores.  \a->4  imsiiíos  ■íhüi ilíns  de!  Rey,  linaian  parle  en 
cflniinaté^  esteauí,  ia  libetUui  \ti  cada  liia  hmíá  amenazada,  y  una 
y  oira  veK.la  Hilicia  ^aciboal  m  ve  jobligtida  á  ponerse  sobro  las 
-araias.^  ¡  ■         '  .        '  :  ' 

La  siliaacion^lítica  se  agt'ava  :l  lUt  aoiif  jra  loa  obaoluliBlea  y  loa 
^iriodlindoa.  Ue  4ue  Inohaii  eootra  Jka  moBáiK|!iiÍQoa<«owtiliiojoil9lea; 
.hidkaD  taflahiao  lof  f eftaUiiáiioa;  ÍA  iM>ilídad  ddl  Gobíarno  agnafo 
loa:iriilaa|>úb)icos;  este  fntnl  divisioil  'd».  lijalii -fiimliiftii  éli  kt  Corte. 
Los  conspiraciunes  de  palacio  se  haeeli  de  día  eo  dio  mas  aliilacea« 
hasta  el  punto  4o>«|ili  nadie»  piMido  d«i4«t  dll.^Méau  Sobtoviendn  Iqs 
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escandalosos  sucesos  de  Aranjuez,  y  seguídatoefnte  se  rnsurreecíonan 
los  Guardias  Españolas,  nbandonan  á  Madrid,  so  sitúan  en  el  Pardo 
y  proclaman  á  Fernando  VII  rey  absoluto.  I.a  Milicia  Nacional  de 
Madrid  se  pone  por  la  centesima  vez  sobre  las  armas,  y  en  la  ma- 
drugada del  7  de  Julio  do  1822,  se  cubre  de  gloria  batiendo  en  la 
Plaza  Muyor  a  los  Guardias  Kspanolas»  y  haciendo  con  su  heroísmo 
que  el  arco  |  la  calle  de  la  Amargura»  se  llamen  en  adelante  Aneo 
ac  Tmvnro  y  oalle  del  AiTB,  DB  Jouo. 

La  Hilieia  Naeiotial  de  Madrid  demostró  eo  aqaellaa  dífieílMnis 
eireonitaneiaa,  m  valor  7  enCaatasmo. 

La  de  laa  provincias  luehd  ent#e  tanto  con  ló»  faecieaos.  * 
Sublévame  alfBQaaproTÍncias  en  sentido  reaccionario ;  entre  tinto* 
las  potencias  estranjcras ,  donde  domina  el  aiatemn  absolnto-,  pksan 
denigrantes  notaaá  noeatro  gobierno»  y  imenata  Francia  een  m»  in- 
tervención. 

.  Las  fnccioaes  crecen «  y  la  de  Beaieres  amenaza  á  Madrid  desde 
Gnadiilnjara.  '  ' 

S  iIlii  contra  él  parte  de  la  «ruarnicion,  tres  compañías  de  Milicia 
ISaciouai  y  algunos  cabullus  áa  ia  misma .  y  los  milicianos  se  balen 
bísarramente  ton  los  fiicciosos  en  Brihuega. 

Laa  Górtes  entretanto  Inean  deséaperados  eslbenoa  paió  etitar, 
no  ya  solo  ta  reacción  en  el  interior,  sino  también  la  inlerveneion 
eairangera. 

El  Rey  disuelve  las  Córtes  el  19  de  Febrero  de  48^5^  . 
Algunos  borobres  poco  sensatos « portido  liberal .  agravan  la 
situación  yendo  á  la  plata  de  Palacio»  y  prorrumpiendo  en  insniloa 

contra  el  Rey. 

Alirénse  de  nuevo  CórXcrs  en  i."  de  Marzo,  y  el  Rey  con  un 
pretexto  fútil  no  asii^te  á  la  apertura. 

Las  Corles  decretan  la  traslación  de  la  corte  á  ScvilM,  para  pre- 
venir el  peligro  de  la  intervención  francesa  que  es  ya  inminente. 

El  dia  20  de  Marzo»  el  Rey»  la  corte  y  dos  batallones  de  Milicia  Na> 
ciooal»  se  ponenen  marcha  paraSevtlla»  A  la  que  llegan  el  If  de  Abril. 

Entre  tanto»  el  6  del  mismo  mes»  entran  en  Es()aña  por  el  Vida* 
aoa  cien  mil  Irancesea  é  leaórdenea  del  duque  de  Atignleme. 

Los  fratoeesea  avsmnn  en  ona  marcha  casi  trpnM»  auxiliados 
por  lo;^  realistas,  hácía  la  corte,  sobre  la  cual  se  ponan  en  pocos  días. 

Imposibilitadas  de  resistir  las  aoterídadea  que  en  Madrid  bebían 
t^aedado,  capitulan  con  Angulema.  :    >  :  -        •  • 

'  'Alentado  el  catiecilla  Beeieres  eMenaaa>  á  Utdñé. 
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Sale  contra  el  el  general  Zayas  y  1«  deslnna. 

Algunas  fatnilias  realistas  que  habían  salido  fuera  de  la  puerta  de 
Alcalá,  suponiendo  seguro  el  triunfo  de  los  facciosos*  ion  aouchilka- 
das  por  el  regimiento  caballería  de  Lusilanin. 

fion  la  noticia  de  esto  suceso,  el  ejército  íranccá  apresura  su 
ntarclia  sobre  Madrid .  en  el  que  entra ,  en  medio  de  un  silencio  y 
una  soledod  completa,  el  25  de  Abril. 

'  El  daqiie  de  Angulema  iiHNiil>ra  -vm  mgeiioÍB  eotDpaeita  de  «eís 
persones,  que  debta  geberoar  el  rehip  dnrauie.  el  Mktftiimo  dél  Rey. 
Empieuin  las  mas  odiosas  persecoeiones  coiilra  'los:4UMi]ales«* 
.  El  Gobierno  y  las  Górtes  no.  se  consideran  iegstee  en  SevWa^  y 

eligen  como  residencta-mas  aegora  á  Cádiz. 

El  Rey  se  niega  resueltamente  á  trasladarse  ¿  Cádiz. 

El  Rey  es  declarado  moralmente  impedido  por  las  Cortes ,  nom- 
brada una  regencia  y  obligado  el  Rey  á  trasladarse  á  Cádiz*  donde 
llegan  casi  dispersos  las  Corles  y  el  Gobierna. 

Al  llegar  á  Cádiz ,  las  Cortes  se  apresuran  á  devolver  al  Rey  su 
autoridad  real  y  sus  prerogativas. 

El  Rey  cierra  en  persona  hi  Cortes.  ■ 

Lo  mayor  parte  de  los  geoeraloa  hacen  traioiwi  á  la  cansa. oons- 
(iiuciooal. 

.Riego,  sin  embargo,  vuela  si  encuentro  del  peligro-,  se  pone  al 
frente  de  las  tropos,  las  arenga,  y  proeora  hacer  renace i*  su  espirilu. 

Sale  de  Málaga,  pero  con  poca  fortuila  se  ve  oUigado  á  vagar  de 
Priego  á  Jaén ,  de  Jaén é  Granada,  y  otra  ves  de  GrMada  á  Jaén, 
donde  por  ikltimo,  alcanzado  por  una  división  francesa  es  vencido  y 
poco  después  preso.  *  ,  - 

Cádiz  entre  tanto  se  prepnrn  ;>  la  defensa. 

La  valiente  Milicia  Nacional  de  Madrid  ,  de  Sevilla  y  los  vohuiLa- 
rios  de  Cádiz  juran  perecer  entre  las  ruinas  de  la  plaza  deiendiendo 
la  libertad. 

>  El  16  de  Julio,  se  bace  un  reconocimiento  sobre  las  líneas  frau< 
cesas. 

Los  franceses  son  rechazados  hácia  Ghíclana.por  la  Ciolttmm  de 
'  la  derecha. 

El  30  de  Agoslo,  los  franceses  rompen  el  fiMgo  de  sos  bateh'as 
contra  el  Troeadero,  * 

El  31 ,  pasan  los  enemigos  la  Corladora  y  se  apoderáis  del  TrO' 

cadero.  •  'i  - 

'  Pocos  días  despnes  pcüpan  el  castillo  do  jSianii'Pélrí»  r      >' <^  ^ 
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VA  "¿"á  (lo  Si'tiiMnhre .  d  segrundo  balalloti  de  la  Milicia  Nacional 
lio  iMaitri«l  dclk'iuio  miii  iircciin  coi  cnnn  ñ  tn  hatrría  do  Urmliai  J  Te- 
chad ó  ios  rraii€««<;s  «|ue  inieiilubaii  mi  desonibnrco. 

Aprieta  el  bombardeo,  y  b  [)laza  se  ve  (rl)ligada  á  ca|)iliilnr. 

Rl  50  d»  Selietnbrei  iflo  el  Hey  do  üúdiz  y  &o  traslada  al  poerto  . 
tlü  Sanio  María.  •       f  '  '  "  r 

El  1."  do  Octubre,  espide  el  Rej  un  deerolo  en  qu0  declara  au- 
tos y  ida  aingpn  «nbr -lot  «ciM.del ■G<fcioriio43omtitMclenaly  j  aptneba 
tadl>.'k»!  dflcnilailo  j  ordenado  poeid  junte; ptoviiíifadl  éi>  C>ebkffno>y 
h  R8goiieiÉ::dalireinni.  ...  -  !  t- 

iWf eat  Mm,  deJt  idiittit  feehaiM'-BMnda  ■«ifciv,'  ¿Bwél»  (A  ¡víflje 
'del  Rey  á  la  corte,  no  ae -éncIMnlroQ  «n  cinco  leguai  tn  oontorno  de 
8it  tránsito,  lo»  libtrtdtt'<(|tMl  hvjM  serrid*  al  Gobierno  Constitucio- 
nal,  ni  tof  gefes  j  oficiales  de  la  estinguÁla  Milicia  Nacional  «^Hrohi- 
biénkdolns.  puru  siempre,  fe  «inriHla  eo  litc»k^e'.y.<i*io«rtAles  arrsdÍo 
de  quiiii  c  Ic^'uas. 

Pér  olpo  1^  doereio  de  la  ntitina  fecha,  se  manda  hacer  iMia  so* 
leniut'  fimcion  de  desagravios  n!  Santísimo  Socramento  :  que  se  dis- 
pongan iiiisioiies  que  iui()ugncD  Ins  doctrínae  erróneas,  perniciosas  y 
herética»  de  Iob  liberales  ,  y  que  se  recluya  en  los  raonaslcrios  de 
mas  rígida  obaervancia  á  lo»  eoleaíialicos  que  hayan  (pertenecido  á  la 

Ql^ía'  7  do^iNofiembrai  do         ei  ahorcado ;Riego     la  .plo> 
«uilO/ik-la  Cebnia  de  Hadvíd;  ;..>.:, 
'  ••ISI  día  14  del  mismo  mes,  enita  Mfiaiido  'til  oa  la  eiu4e»  violé- 
:rea4o(por  loa- VolaAlarioa  lleaUiU» 

reacción :  .  ' 

Posan  dio?:  durante  tns  cMrdfs  ,  pI  cadabo  se  alimodla  y  las 

CAfCeles  y  los  prosidioR      IMnan  ron  iiijos  do  in  patria. 

El  día  II  de  Dfciombro  de  IB^J^,  Había  casada  eí  iic^'  con  doña 
Marín  Cristina  rio  Uorbon  ,  su  sobrina,  hija  del  rey  deNápbies,  Firaá> 

pisco  I.     '    ■  :        •  •  •   ■        .  .  .  ,  •„ 

El  10  de  Octubre  de  183Q,  dá  á  luz  la  Reina  ú  la  infanta  doña 
Ifarlá  Iñbel  t^uite. 

Se  notan  en  la  frontera  fcanceta  naofimienlM  de  enugniadoailihe-* 
nileft»  q«e  son*  aollMados.  .i  -  • 

El  Sa  de  Eiiero  do  183^  di  á  loa  la  Reina  4  h.infAita.doAa 
Haría 'liUlsa  Fernanda.  •    j      ^       '  / 

liOS  partidarios  de  don  Carlos  se  agitan.  .xí- 

Calomardo  k^ra 'qiho  ¡al'  RiSf  reívoi|oe'la' pragqiéttearaáaeíon'do  2U 
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<k  Ilara6.4]«'183(^  por  la  qué  t^é^étarthaá  aptÍM  fñm  ^ie^oéMr  lii 
corono  á  las  hembras.  •  «  '    «  •   •  :  •  ji  ' 

Sneéikiise  haata  h  mwmtd  dcl  llay^las  iniH^t  oii'Pa^éié.  < 

La  míanta.  Gallóla»'  .«apota  •  Jel  •  infiifilie  don^  FrancMco^  Iwoo  «(ue 
el  Rey  reeaoaioa'por  su  legílíma  heredera  i-  U  {nüMlto  dolka  llliría 
Isabel  ,  y  qse  depovga  i  Calomardé  y  deiiiá*  nniriatros.  ' 

Cristina,  ¿  causa  de  la  enlenAsedad  'dd  Rey,  |o  <)n¿argé  Ué  la^ch* 
bernacion  del  reino. 

El  primer  acto  de  su  gobierno,  es  un  decreto  de  atnníi^  ámplili 
y  siit  restricciones ,  á  todos  les  españoles  pMsevipiea  6  amenoaados 
por  delitos  políticos. 

FI  (lia  10  t!o  fuiiio  do  ,  os  jurada  (irineesa  de  Asturias  la 
iníunla  María  Luisa  Isabel. 

El  dia  29  de  Setiembre  muero  de  repcute  el  Rey  de  «in  ata(|tití 
de  apoplejía.  '  •  <■  '  i 

Ln  pridcosu  M;irín  habel  Luisa  es  jurado  reina  de  España  ,  bdjo 
el  nombre  de  Uabel  II,  y  con  la  regencia  de  su  madre,. Marín  Cris> 
tínade'Borlteií. 

l^jQs  barliaiasjcmpicflén'É  refolsiréeiisteiisibleniehte.        >  ' 

Aparecen  al  noisiiio  tiempo  dos  calamidades :  el  cólVra  y  1»  f^nefrÁ 

S>\  cuñ  Merino  lernta  peodooes  éu  ^Castilla  por  Cérlos  V,  frin" 
te  de  treinta  rail  voluntarios  realistas.  '  . 
lios'¿apítanes  geneyales  de  las  piH>vincias/ e|«áiiUvaknéftie,  sin 

autorización  del  gobierno  y  en  vista  del  peligro*  arástii' Con  diversas 
dtnomioaciones  la  Milieia  Nacional.  <  - 

Las  circunstancias  son  cada  vox  mas  cHticaSi  y  la  Gobernadora  j 
para  salvar  el  trono  de  tm  hija«  se  echa  «ii  los^branoe  del-  partido  lí- 

berol. 

('^ae  el  gsbinelo  Coa  Bermudez.  y  lo  sucede  el  de  MerttneE  de  la 
Rosa.  ^ 

Por  decreto  de  Ifi  de  Febrero  do  iH54  ue  arma  ia  MdicÍQ  Urba- 
na, aunque  con  grandes  rcslriccione3.    « ■  •  ' 

Ya  en  1835,  la  Mdicia  Crbnna  de  Santander  había  bólido  á  la 
foooíon.  :  j .  -  .     .  :  •  > 

En  Í-834Í  las  fadcíoiies  d«  líagmBbr;-9iiAMHie8rrcgui  y  otraáson 
hatidas  per  la  Milioía  Ufiaual  ^ 

Vitosía  reahala  é  Zumalacftrregúi  en  1%  de  'Mirso-  de  1884.'  « 
'    Por  Codos  piu'tes  ia-^BIHíoia  Nacíooal  ise  bate  fteróíoafaiéntef  édn  la 
facción.  •     .   ;  •       i  • 
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En  10  d«  Abril  de  1884  le  promnlgt  oomo  lej  dd  Ertado'eT  íá- 
mow  EsUiato  Reol*  do  Martínez  lio  la  Rosa. 

En  .de  Abril  del  mismo  albo  se  firma  eo  Ldndres  el  tratede  de 
la-  Cuadfiiple  aUania  entiae  Ea|mAa,  Franeia,  Ingliierfa  f  Portugal. 

Gonltnáui  (osidístiDgaidoe  aenrides  de  la  Milieiar  Urbana. 

Abrense  laa  Gdrles  del  Esiaiuio ,  que  se  dechraii  en  abierta  opo* 
sicioii  itcl  Estaluto  que  les  habia  daclD  la  vida. 

Declárase  el  cólera  en  Madrid «  y  el  diai7  de  Julio  es  horrible  la 
mort.mdnil. 

Aiiitaiyoso  t>sio  naal  cólera »  sino  á  haber  sido  eorenenadas  1a¿ 

agnas  [lor  los  trnilos. 

Loñ  eonventoi  mu  acoinriidos  y  los  fr.nilcs  asesinados. 

La  Iropa  permanece  en  sus  cuarieies «  y  la  MUieia  Urbana  sobre 
las  armas. 

CoiUiraia  el  horror  y  fil  saqueo  baila  qtic  la  Milicia  lli  !»aiin  carga 
sobre  los  convenios,  disuelve  la  inuililud  á  bayonetazos,  y  &ni\a  á  los 
frailes  quo  quedaban  coa  TÍda.         .  \      ■.  - 

En  d  mmno  mes  de  Jnlio  la«  Górles  declaran  esebido  al  infim- 
te  don  Gárlos  •  y  toda  aii  línea,  del  derecho  dn  suceder  euel  trono  de 
>    Espolia.  ♦ 

Seguidamente  las  Córtes  presentan  ¿  la  sanción  real  doce  artí- 
colos  que  aseguran  la  libertad  de  les  ^spaAoles ,  entre  les  cnalcs 
uno  crea  la  Guardia  Nacional.     .     .     -  .  - 

.  En  .21  de  Oclnbre  de  1834,  loa  bfavof  milioianos  de  Xenieero 
reehacan  ¿  Zumalacarregtti.  • 

Las  facciones  siguen  en  incremento «  y  une  luerte  epoaicion  com- 
bato al  m¡nÍ.slcrio  Martines  d«  b  Rosa. 

Algunas  compañías  del  batallón  de  Voluntario»  de  Aragón,  2.*  de 
ligeros,  se  sublevan  en  Madrid  Imjo  las  órdenes  ilel  lijMlnn  don  Caye- 
tano Cordero;  se  hacen  fuerles  en  la  cma  de  Correos;  matan  al  ca- 
pitán f^eneral  Canterac ;  obligan  á  capitular  al  gobierno,  y  salen  para 
las  provincias  del  Norte  l^nabor  batiente  y  bandera  desplegada. 

El  25  de  Marzo  de  1835  se  pi-omulga  una  nueva  iey  orgánica  de 
la  Milicia  Urbana  nvts  liberal  y  lata  que  IM  primera.  ,  •  - 

Fírmase  el  tratado  de  EIHot .  por  el  que  se  establecen  mútiiaele-' 
yes  de  guerra  entre  laaAropa8:de  la  Reina  y  las  de  don  Cárlok 

Recíbese  muy  mal  este  tratado  por  la  opinión*  y  el  odchedeMar* 
línes  da  I»  Rosáee.apedreado  al  mitr  eale  minisiro  de  las  Córtes. 

El-  de  innin  de  hace  dimisión  el  ministerio  Martines  de 
la  Rom,  y  le  sucede  el  ministerio  Toreno-Mendizalial. 
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Rcpítense  en  las  provincias,  especiahnenle  eu  Aragón  y  Cataluña, 
alentados  contra  los  frailes.  ;  '  - 

Hendbabtl  Miinguo  lot  frtiles,  demiKMrtítt  Iqí  bíeoes  del  clero, 
suprime  los  diennos,  decreta  una  qoinla  de  cien  mil  hombres,  y  dá 
at  general  Mina  el  mando  en  jefe  del  ejército. 

Sin  embai^,  y  á  pesar  de  los  heróicoa  esfuerzos  del  ejército  y 
de  la  Milicia  Urbana ,  la  guerra  civil  sigue  en  incremento. 

A  principios  de  1836  suceden  grandes  turbulencias  en  Barcelona: 
el  pueblo  irritado  pide  la  muerte  de  loa  facciosos  presos  en  la  ciudadela. 

El  ministerio ,  no  [uhliendo  dominar  las  circunstancias,  dimite» 
y  ie  sucede  e!  ministerio  istunz-Kivas. 

Las  Corles  declaran  que  este  mini^erio  no  merece  .la  confianza 
de  la  noción. 

£1  mini&torio  disuelve  las  Cortes. 

losurrecciónanse  las  proYÍncias. 

Tienen  lugar  los  sueesoa  de  la  Granja « «n  que  un  sargento  oU^Ka 
á  la  reina  Cristina  á  jurar  la  Constitución  de  1813. 

No  habiendo  aparepido  este  acto  en  la  Gacela ,  se  insurrecciona 
el  pueblo  de  Madrid. 

El  capitán  general  Quesada  so  ve  obligado  á  buir ,  y  detenido  por 
'  la  justicia  de  Uortaleza ,  es  asesinade  por  algunos  de  los  insurrectos. 

Cae  el  ministerio  Isturiz-Rivas ,  y  le  sucede  el  gabinete  Calalrava. 

Este  ministerio  reslnblecc  el  decreto  orgánico  de  la  Milicia  de  29 
de  Junio  de  4822,  al  que     «lAaden  algunos  artículos  adicionales. 

La  Milicia  Nacional  cotuiuún  pre&tando  eminentes  servicios  con- 
tra U  facción. 

Promúlgase  la  Couslitucíon  de  1837. 

.  El  mando  en  jefe  del  ejército  se  confia  al  general  don  BaMomero 
Espartero ,  que  ya  había  ilustrado  su  nombre  oon  hasaftaa  oomo  co- 
mandante general  de  Visca  ja «  y  como- jefe  de  dirisien  desde  ol  prin« 
cipio  de  b  gnwra.. 

El  34  de  Ociiibre  de  1856 .  la  reina  Griatiíia  laa  Géftes  que 
debian  revisar  la  Constitución  de  1812. 

El  mismo  dia  24  las  facciones  de  Vizcaya  sitian  á  Bilbao. 

Continúa  el  sitio  con  varios  snccíos  hasta  el  24  de  Dic¡em]>rp  ,  en 
cuya  noche  Esp^trtero  derrotó  á  la  taccion  en  el  Puente  de  Luchana 
y  en  el  alto  <\r  H  imieras,  y  salvó  á  Bilbao. 

Durante  el  año  de  1837  sigue  con  cncarniramiento  la  gin n  n ,  y 
suceden  rápidas  modificaciones  de  gabinete :  á  fines  de  este  año  se 
eonslituye  el  gabinete  Oralía-Esparlcro. 
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El  eülado  (le  ioá  negocios  públicos  á  pincipios  de  i 838  a  difii-il 
y  azaroso. 

Existen  disidencias  «aire  el  gobierno  y  el  general  en  jefe. 
La  influencia  de  este  desbarata  los  planes  de  los  moderados. 
Por  este  tiempo  pretende  Gabafteio.  swprender  i  Zaragoia*  y  es 
lanzado  de  ella  con  una  gran  nuítania  «  viéndose  precisado  ¿  apelar  á 

la  fuga. 

Esta  defensa  coáló  á  la  valiente  Milicia  Nacional  de Zaragotanoe- 
ve  roncrlos,  ti^fila  y  orneo  heritlos,  y  cnnrcnta  y  cinco  prisioneros. 

La  reina  GobertKidora  añaJió  por  un  real  decreto  á  los  gloriosos 
títulos  de  Zaragoza,  el  de  sífmpre  iiebóica. 

La  Milicia  Nncionüi  coiiUnúa  ^^restando  eminentes  servicios  contra 
la  fciiciuri  cluranle  lodo  el  añu  Ja  1838. 

Nuevo  aspecto  de  la  guerra  en  Encargado  Maroto  del  man- 
do en  jefe  del  ejército  de  don  Cárlos*  pveslt  en  disidencia  con  los 
demis  generalea.  entra  en  negociaciones  con  el  general  en  jefe  del 
ejército  de  la  Reina.  * 

Signen  las  n^oeiaoiones,  en  laa  cuales  inlenriene  el  gabinete  ín* 
gics.  y  al  fln  en  Agosto  del  mismo  ai^o  se  firma  el  célebre  GonTonio 
de  Vergara ,  que  pone  Gn  á  la  guerra  civiL 

En  1840*,  los  nioderatlos  acrecen  en  sus  intrigas.  Concluida  la 
guerra  piensa  en  la  reacción ,  y  se  decreta  una  ley  de  aynntamicn* 
los  impopular  é  imposible. 

La  Milicia  Nariunal  se  prüiiuncia  en  masa  contra  esta  ley,  succ^ 
díemlo  la  revoluciuii  de  Setiembre. 

^  Despucá  de  haber  luchado  en  vano  Cristina  con  la  revolución^  re- 
nuncia en  Valencia  su  cargo  de  Regente,  y  mareha  al  «tranjero. 

Sucede  la  cnestion  de  regencia ,  que  es  muy  debatida  en  las  Gér« 
les,  y  es  elegido  «1  lln  para  aquel  alto  cargo  Espartero. 

Durante  tres  aftos  haata  1843»  la  Milicia  Nacional  se  ocupa  esclu* 
sivamente  del  servicio  de  guarnición. 

El  proniinciamienlo  do  1843  aparta  del  poder  á  los  moderados,  y 
despnes  de  haberse  sublevado  aquí  y  allá  ta  Milicia  Nacional  de  al- 
gunas provincias  por  la  Junta  central,  es  estinguida  totalmente  antes 
de  que  concluya  el  ano  de  4845. 

Desde  1845  á  1854  pasan  once  años  de  npre&ion  y  de  abusos  do 
lodo  género  bajo  el  gobierno  de  los  uiod*  i  idus.  Durante  ellos  tienen 
lugar  algunos  movimientos  pupului  ei>  que  sou  sofocados  por  la  fuerza. 

La  revolución  de  Julio  de  1864  armo  otra  vez  la  Milicia  Na* 
eional. 
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ValienCe  «eropre ,  mat  MQsata  que  nunea ,  la  Milicia  Nacio- 
nal de  hoy  es  el  obaláeolo  mayor  que  encoenlran  para  tus  planes  loa 
reaceionaríos :  ella  ha  domÍDado  jos  eonflielos ;  ella  ha  sostenido  j  sos- 
tiene la  situación :  ejla  lia  ahogado  las  facciones  del  bajo  Aragón ,  y 

ahogará  las  de  Cataluña. 

De  modo  que  hemos  llenado  nnesiro  ohjeto  al  escribir  esta  obra, 
ilomoslrnndo :  primero,  el  derecho  que  tienen  los  pueblos  á  estar  ar- 
mados en  dcfensn  de  sus  leyes  fundamentales ;  segundo ,  la  conve» 
niencia  del  uso  de  este  derecho;  tercero,  que  la  Milicin  Nacional  ja- 
más ha  perdonado  socrifioio  paro  llori;ir  los  deberes  de  su  institución, 
yendo  con  frecuencia  mas  alln  ,  niuclio  mas  allá  de  lo  que  rígidamente 
la  prescribía  su  deber;  y  por  último,  que  jamás  la  libertad  ha  peli* 
grado  por  escasos  ó  iroprerocdiiaciones  de  h  Hllicia  Nacional. 
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E  L  plan  bajo  el  cual  hemos  escrito  la  anrecedcnle  fiistoría*  npsht 
.  impedido  esleiidernoa,  como  hubiéramos  querido,  en  algunos  punlOB. 
orrecido  teoiamos  unos  apéndices,  y  vamos  i  darios  á  oueslros 

lectores. 

Eslos  apéndices  so  rcHcren  especialmente  n  los  briilunlisimos 
servicios  de  la  Milicia  [Nacional  de  Mora  de  Ebro  y  de  (jandesa  ,  que 
por  su  eslensioQ  no  han  podido  l«ner  cabida  ea  el  cuerpo  de  la  His* 
loria. 

t 

La  Milicia  Nacional  de  Gandesa  se  cre6  en  el  mea  de  Oelobre 

de  1833. 

No  tuvo  para  formarse  otros  elementos  que  el  palriolismo  de  los 
habitantes  de  Gandesa  ,  el  apoyo  de  sus  vecinos  mns  acnrnodado? .  y 
el  deseo  unánime  de  rechasar  el  despotismo,  que  apenas  muorlo  con 
Fernando  VII,  habla  vuelto  á  aparecer  con  la  guerra  civil  á  nombro 
del  fanático  ini  inte  prolendicnle  don  ('üíIüs.  El  gobernador  de  Tor- 
tosa  contribuyo  u  mi  oieacion,  procurándola  el  armamento. 

Duranle  mucho  tiempo  la  bcDemcritíf  Milicia  de  Gandesa  uo  tuvo 
olra  instrucción  que  hi  indispenaablemente  necesaria  para  poderse  ha* 
tir  con  las  fecciones,  careciendo  de  todo  punto  de  uniformes  y  cqui» 
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;  po ,  h«<la  que  te  le  did  blguno  cuantío  estuvo  tío  guarnición  en, In 
plaia  da  Mequioenta.  Su  ftiem  numérica  el  primer  aAo  fué  de  ie> 

stiiila  y  seis  ÍDdívidiios ,  número  qnc  atiincnló  progrestvamenle  á  causa 
del  ciitusinsmo  y  decisión  de  loa  primeros  alialados. 

En  15  (le  Marso  de  1B34  hizo  una  snliila.  cayendo  sobre  el  ter- 
mino (le  (lamposina  y  Snlvatierra ,  haciendo  prisionera  en  masa  á  una 
íaccion  que  había  aparecido  (il  día  antprinr,  oompuesla  de  doce  hom- 
bres, bajo  las  órdenes  de  un  ciiin  (ici  ¡uicblo  de  García,  cuyos  pri- 
sioneros  condujo  arrostrando  lodo  género  de  peligros  á  Torlosa,  don- 
de Aié'pasado  por  las  armas  el  rahecilla,  y  embarcado!^  los  restantes 
facciosos  con  destino  á  Ultramar. 

En  5  de  Setiembre  del  miamo  año  híso  otra  aaltda  en  peraeeudon 
de  un  olieial  íaeeíoao,  que  aé  ocupaba  en  reclutar  gente  para  la  fac- 
ción ,  al  que  alcansó  y  dió  muerte. 

Durante  Ua  primeraa  operación^  contra  M orella ,  preató  servicios 
ímportantea  en  combinación  con  los  oolumnaa  que  operaban  en  los 
puertos  de  Orta  y  Deceite. 

Cuando  aconlerió  la  invasión  de  Camiccr  y  su  paso  por  el  Rbro» 
la  Milicia  Nocional  de  Gande^n  se  vió  obligado  n  salir  de  la  poldarinn 
por  no  hallarse  osla  fortificada  aun.  y  se  dirigió  hacia  Torlosa;  mas 
babiemio  sabido  en  Pínilla  que  los  mozos  de  la  sub-escuadra  que  re- 
sidían en  Gnndo^^n  se  hnbiaii  unido  á  la  facción,  y  que  esta  se  dirigía 
á  Mora  de  Ebro,  pravierou  la  catástrofe  de  que  estaban  omenaza- 
dos  ios  cuarenta  tiradores  que  guarnecian  aquel  fuerte,  y  se  dirigie- 
ron á  él  i  todo  trance ,  conaq^íendo  llegar  media  bora  antea  que  la 
facción*  y  loa  citados  mozos  de  escuadra,  que  no  creyendo  hallar 
allí  i  la  Milicia  de  Gandesa  •  llegaiyn  al  fíierte  como  defenaorea  de  la 
Reina  para  entregarte  después  ¿  la  facción  ;  pero  al  ver  é  loa  nació- 
nales  que  conocían  su  traición,  desistieron;  y  sin  armas,  porque  no 
babianpodfdO' saca  rías,  s»reimieron  de  nuevo  á  la  Aiccíe»^. 

Mientra:;  esta  efectuó  une  correría  por  ei  Priorato,  y  durante  los 
ocho  dioíT  anlerioreft  n  la  acción  de  Mayáis,  cubrióla  Milicia  Nacional 
de  Gandosa  In  guarnición  fio!  fncrie  de  Mor.*»  de  Ehro  que  la  confió 
el  gobernador  de  Torlosa  ,  Hrt^lon,  quQ  so. llevó  consigo  los  liradoroa 
que  anteriormente  le  gnarnocian. 

Habiendo  regresado  ;*  tiandcíia,  hizo  continuas  y  írccuenies  sali- 
das sin  repararen  los  mayores  peligros;  consiguiendo  siempre  venta- 
jas importantes,  sufriendo  las  noches  roas  duras  de  frió  y  de  Uuvia, 
para  sorprender  dnranle  ellaa  á  loa  iaccíosoa« 

Coando  toa  oolnmnae  de  Montero,  Cbnrruci ,  Inerte- y  oíros  ope- 
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raban  en  el  alio  y  bajo  corregimienlu  üe  'foi  losa ,  un  f;vm  miincro 
(le  nacionales  jóvenes,  llevados  «Je  su  arilor  por  la  causa  de  la  liber- 
iad,  dejaron  sus  casas  y  se  uaierou  a  aquellos  cotuintias ,  prestando 
siempre,  como  pruclicos  oii  el  país,  hts  spivicios  de  vanguardia  y 
guerrilla;  por  cuyo  biillanle  compui UíiittiuLü  íiKiiLUjeron  sienifiio 
las  lecümdndaciuiics  y  los  elogioü  de  \oá  coinaüdaiilcü  de  \m  co* 
lumuas. 

UlUnamonie ,  por  ra  demasiiüo  arroj»  fueron  tícIíidu  do  b  fac- 
ción. Li  ileagneíftda  aecioo  üe  Uldeeona,  mandada  por  el  brigadier 
triarte,  será  liempre  un  tríatíaíino  recuerdo^para  la  villa  de  Gandesa: 
gran  námero  de  sus  hijos,  ían  libree  como  valientes,  perecieron  en 
elb.  I  Honor  á  aquellas  ilustres  víctimas  de  la  lib'ertad,  que  dejando 
sus  bogares  iban  á  buscar  la  muerte»  ó  la  victoria»  contra  las 'hues- 
tes del  mas  fanático  de  los  principes ! 

Unida  la  Milicia  de  Gandesa  á  la  2.',  5.*  y  4.*  compaftia'  del  ba« 
tallón  de  su  término .  resistió  varios  sitios  y  un  bloqueo  de  once  me- 
ses, haciendo  continuamente  salidas  peligrosas;  podiendo  gloriarse 
dü  haber  tenido  In  mayor  paric  en  la  gloriosa  salida  del  Rivazo, 
piicslo  que  de  los  veinte  hombres  «jn»»  !;i  efectuaron,  los  diez  y  seis 
perlenecian  á  la  primera  compañía  y  purlida  titulada  de  guias  ,  al 
mando  de  un  cabo  Ue  la  misma,  i|ue  por  su  demasiado  arrojo  y  va- 
lor  pereció  en  ella.  Los  padecimienlois  y  privaciones  de  todo  género 
que  sufrió  en  estos  sitios  y  bloqueos  iueron  incalculables,  y  es  un 
deber  de  la  historia  consignar  cuánta  abnegación  y  cuánto  heroísmo 
desplegaron  en  aquellas  dificUea  circunstancias  los  nacionales  de  pan* 
desa. 

La  salida  de  sus  hogares  triunlanie  y  honrosa  debe  ocupar  tam* 
bien  un  lugar  distinguido  en  la  historia  de  aquella  lucha  civil.  Al  día 
siguiente  de  haberse  puesto  en  campaña ,  tuvo  la  satisfacción  de  al* 
cansar  y  poner  en  fuga  é  la  fittcion  que  infestaba  aqud  país ,  reunida 
y  mandada  por  el  sangoinario  Cabrera.  En  este  dia  de  gloria ,  fausto 
para  lodos  los  amantes  de  la  libertad  .  el  general  don  Santos  San  Mi- 
guel colmó  de  honroso»  elogios  á  la  Milicia  de  Gandesa  y  é  las  restan- 
tes compañías  de  su  término. 

r,uarnectcndo  la  plaza  y  castillo  de  Me(|uinenza  desdo  Marzo  de 
1H58  basla  Junio  de  1840,  Iu7.<)  ¿nlidas  que  causaron  á  la  facción 
pérdidas  de  mucha  consideración. 

Entre  ellas  fueron  las  que  hizo  í-obre  ios  pueblos  de  Rober  y  la 
jíranja  de  las  Garrigas :  en  el  primero  de  esius  puelilos  consi^uin  sor- 
prender (después  de  una  marcha  de  diez  horas,  hecha  en  seis,  de^de 
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el  |Mtei-lo  tle  Escarp  Uoiiile  etí  lialluUi  |irolcgitíudo  su  rorLiíicacioi))  ui 
comandante  de  armas  de  las  Garrigas ,  con  díex  y  ocho  facciosos  mas» 
de  lea  eealee  mvrieron  once,  eotre  ellos  el  eomendaiite ,  quedando  . 
prisioneros  los  deanés.  - 

Eo  el  segundo*  batió  «na  partida  de  ODeniges»  causándola  la 
pérdida  de  siele  BDuerlos.  Por  último ,  para  ^oe  la  faeeion  catalana 
no  hiciese  escorstones  en  el  alio Arngon, estuvo  siempre  lo  maseeee* 
gido  de  su  fuerza  en  continuo  movimiento ,  y  dando  guaruíeianes  en 
los  pueblos  de  Torrente,  Oiiliveros  y  Alcolea  de  Cinca. 

Cuando  \ai  columnas  de  León  y  Zurbano  fueron  ¡i  Mura  de  Ehro. 
bajó  la  Milicia  Nacional  de  Gandesa  desde  Mequinenza  a  Tortosn,  pa- 
sanilo  de  noilic  por  lupdio  de  las  facciones,  y  coiisiguit'ndo  coger  al 
paso  un  rebaño  tU;  ganado  lanar  y  vacuno,  que  generosamenlo  entre* 
gü  á  los  cilailos  generales  para  los  enfermos  y  heridos  de  sus  divisio- 
nes ,  á  quienes  por  falta  de  carne  do  podian  kacérselos  caldos ,  úni- 
cos aliñemos  que  estaban  en  estado  de  lomar. 

UltimaoMole  •  y  marcbaodo  en  regreso  para  sus  destruidos  hoga> 
res,  hslló  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Villalbalos  voluntarios 
carlistas  del  país,  que  reunidos  quisieron  oponéíwle,  causándoles  una 
pérdida  Je       muertos,  y  obligando  i  los  demás  á  presentarse. 

Los  apuntes  de  donde  hemos  sacado  esta  relación  de  los  heróicos 
servicios  de  la  Milicia  Nacional  de  Gandesa  .  están  autorizados,  con 
fecha  de  4  de  Junio  de  1841  .  por  el  valiente  teniente»  comaiuisnte 
de  la  1.*  compañía  don  Joaquin  Figueras. 

» 

La  Milicia  Néeional  de  la  villa  de  Oria,  que  conalituia  uno  de  loe 
Irosos  de  la  S.'  compaAía  del  batallen  del  partido  de  Gandoaa «  se 
creó  en  1.*  de  Hayo  de  ifS!H,  y  se  armé  oon  fuailea  y  canana,  pro- 
cedentes de  la  plaza  de  Torlosa. 

£n  el  principio  solo  tuvo  quince  individuos  ,  que  fueron  do  los 
primeros  (|uc  se  distinguieron «  dando  en  medio  de  las  facciones  el 
grito  de  libertad. 

El  15  de  Mayo  del  misino  nño,  estos  quince  milicianos  se  distin- 
guieron gloriosamente  contra  un  numero  inliuilamentc  mayor  de  fac- 
ciosos ,  mandados  por  el  cabecilla  Torner  en  la  sierra  de  las  Capsa- 
das«  unidos  con  parte  del  regimiento  tntanteria  de  Bailen  ,  licgaudo 
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hasta  nbrnzarso  con  los  facciosos  y  desarmarlos,  mcrccicnJo  que  el 
coronel  don  Juan  iSeponnicono  Moniero  le?  Mcsp  I,is  í^racias  por  el 
heroico  valor  que  habían  deaio^trailo  deluale  úo  la  coiunina«  heciCD* 
do  retirar  á  los  (acciosoi  mas  allá  de  los  [uierLos. 

Pocos  días  dti^pue^  su  uuaiúuló  ti  íio¿o  con  üeiá  individuos:  en  5 
de  7aUo  de  dicho  año  hm  una  aalida  con  igual  número  de  iropa  de 
la  guarucion ,  y  en  liara  avamada  de  la  aoehé«  en  direcolon  al  Fuer* 
lo «:  al  que  Uegaroii  deipoea^  de  una  marcha  penosa  á  la  salida  del  lelt 
ysOft  una  enof»,  leii'Jo  nifs  frageao  de  laa  menlaüas»  capturaron  á'lea 
eiibeeiUaa  Menleverde  jf^  Hatai^oa»  ó  pesar  de  balial'se  moy  próxi- 
ma on  emboscada  uRD  -flieri»  tebelde  de  deaoientes  hombrea  ,  bajo 
las  órdenes  de  Cabrera. 

Eslo  trozo  continuó  dando  el  gervicio  de  patrulla  y  otros  im- 
portantes  hasta  el  i4  de  Enero  de  1855.  qtic  en  iinion  con  los 
nacionales  de  Arnés  hizo  una  batida  en  el  puerto,  cogiendo  en  él ,  á 
pesar  de  In  espesa  niebla  que  le  ctibriat  dos  facciosos,  de  ios  mas 
terribles,  llamados  Jeaquin  Fortuno  y  Carcelló  y  Pasci^l  Ramo- 
niller.        .  i  '   .  •  .     .  ■     '  / 

'  En  30  do  Agosto.  m  MÍé  el  irom^e  Qrta  obligado  á  abandonar  lal 
población  por  drden  xlel  conuindai^to  general  del-  ailo.  óorregÍMenlo 
de  Tortota .  replegándoae  ¿  GaoUesa^  deidé  donde  loda  1¿  -  aegonda 
cempaftía  del  batallón  de  Qandeia#  i  que  perleneeia  ellronadOiOrla; 
con  otra  del  regimienlo  de  Bailen  en  núm^  de  id3  hombrea^  eim 
7  caballos  del  regimienlo  do  caballería  de  Navarra.  7..' de  Ugeraan 
cuya  columna  saltó  á  sooorrar  á  los  nacionales  de  Daten ,  que  se  ha* 
liaban  encerrados  en  la  casa-fnerle  de.  aquella  villa,  y  ncometidos 
por  una  facción ,  fuerte  de  15UU  hombres,,  mandados  por  Quilez  y  el 
Serrador,  á  pesar  do  cuyo  csccsivo  número  relalivamenie  á  la  co- 
luiniiu  que  había  salido  de  Gandcsa  ,  fué  socorrida  la  MjIíciü  Nncionat 
da  Üatca  y  retirada  en  buen  órdeu  u  Gande^ia,  habiendo  perdido,  sin 
embargo  ,  la  columna  al  bravo  léñenle  Aguicte  y  al  naeifnHd-dellro.% 
X0  de  Afliáe^  Franoiaoo  Yitegrana.  •  •  -  vi . .         .,  íaj  *  •  . 

siGanlInÉacen  en  -operadenés  loi  aaoimalea  dq  Oela.  M  linían  eon. 
lot  de  Arnés  ¿  baste  qoeten  de  SÍdvidmbre'detil83S:'lo§tairon»ier- 
prender  á  los  facciosos  que  se  habian  apodeilldii  db  an  rtoülMe  «illa, 
alohdlltandé  al  cabecilla  VIcens,  que  fué  muerU).  r.-l 
'U.-Ed  el  Boes  do  Febrero  de  1856. y  sírvieqdo  de  guias  al  doronel 
del' regimiento  proviaoial  de  Burdos,  dou  Federico  Yoller,  lograron 
dispersar  completamente  el  tod«  dé  la  fücqion  reunida  del  cabecilla 
Torner;  del  mismo  mo^o  aoleriomonio  habían ^rvido , de  gqiaftéias 


m 

columnas  áei  tonMiel  ilon  iiiaa  Nepemuceno  Jduiiiero  y  iloo  l'atcual 
Churrnca. 

-Sobro  el  20  i\c  Febrero  imsiiio  año  se  encontraron  los  espre* 
sados  nocionales  de  Orla  en  la  arción  de  Bol,  bajo  las  órdenes  del  co« 
ronel  Montero ,  en  cuya  acción  se  logró  dispersar  üc  nuevo  á  la  Tac- 
GÍOD  del  cabecilla  Torner. 

En  15  de  Mano  del  miuiio  tfto  torpreodid  eo  Arnés,  ea  unioD 
con  le  ooluDDa  del  coronel  don  Hartin  Jeté  Inerte  ■»  á  le  mnine  lec- 
ción de  Torner  que  fué  de  nnavo  diipene,  peiende  deepHeiel  puerto 
é  incendiendo  Im  neiÍBe  que  ae  enoonlreben  dentro,  del  puerto,  j  que 
aervian  de  asilo  á  loa  facoioeoe.  y  deilruyendo  lee  liomílloe  que  aer> 
vían  para  la  fundición  de  cañones. 

En  20  de  Setiembre  do  dicho  año  se  encontraron  la  mayor  parte 
dejes  milicianoi  do  Orta  en  la  acción  d^  Receile»  bajo  les  Órdenes 
del  brigadier  don  Cayetano  Borso  di  Carininali. 

Rn  45  (le  Rnero  de  4857  hizo  esta  Milicia,  en  unión  con  el  resto 
de  m  compañin,  una  salida  nocturna  desde  Gnndesa  sobre  el  pueblo 
de  Arnés,  parLulo  de  Aicañiz ,  <iaii<lo  jior  rcsiillailo  caer  en  manos  de 
los  nacionales  el  lilulado  comandante  de  armas,  y  ministro  recauda* 
dor  de  eeutribueionei  por  le  leceion,  Joaé'Solé. 

£u  80  de  Enero  de  diclio  efto  lelié  de  nue¥o  la  Mi^nda  compa» 
ftía  de  GendoM  en  -direoeíoná  la -villa  de  Orte«  donde  eiteben  eneer* 
radoi  los  foceíosos  en  i)na  oaia.  aiellada  la  cual  frieron  mnerlot  al  huir 
dos-de  loe  rebeldes. 

Les  nacionales  del  Inunde  Orla  sufrieron  todos  lee  glorioins  sitios 
de  la  villa  de  («ándese»  roaneliOB  sionipro  á  morir  antes  que  ásueuoi- 
bir  al  bando  rfibcldc,  guarneciendo  aquella  ciudad  hasta  que  el  gene- 
ral don  ,*^anio<;  Snn  Miguel  mandó  á  don  Cayetano  Arrea  ,  comandan- 
te del  iialailon  de  Milicia  Nacional  de  Gandesa  y  su  distrito,  marchase 
con  dicho  batallón  á  guoruecor  la  plaza  de  Mequinenza .  en  relevo 
de  tres  compaiuas  del  regimiento  infantería  de  Soria;  permaneciendo 
en  Mequineuza  prestando  imporlanlisíroos  servicios  hasta  el  50  do 
Junio  de  I8é0,  en  que  por  érdeii  del  Eseno.  seAor  don  Isidi»  He- , 
-  yee-lué  fdufado  el  bafaUon  do  'Gandesa  por  una.  compaAía  del  regi< 
alíenlo  iafiinlen'e  do  la  Reina. 

Hay  que  advertir  que  el  fuerte  qne^  se  conalmyé  eii  Orta  Ibé  é' 
flOBlu  del  veeindario't  j  por  último,  que  diehoe'Mícionalee  lo  «ban- 
donaeon  todn«  sus  hogaree,  ene  toilies*  eos  intereses,  dando  el  diN 
rufigHit servicio  de  la  tropa.  conM  voloniBriae,  «n  defensa  de  lee 
buuuoe. prinoipiofs «que  sus  easas  fueroo  una  f  «il  vncueahqueadoi'f 


Digrtized  by  Google 


.  no 

foeBadM  por  k  ftedoD  deidef  ol  14  ile  AgiMto-  tb  18S5  hwta  SO  «lo 
Junio  de  Í840¿  en  «¡ve  ealo*  v&lientes*  despoei  de'  oíoco  iAím  de 
eampaA»»  volvieron  d  MK  bogpres. 

Esta  relación  eatá  autorizada  con  fecha  8  de  lenio  de  I84t  por 
ol  bizarro  comandante  aeeideotal  del  trazo     Orla,  don  Mf<i-Re« 

btíU»  ;     .  '-•  >'  ,  ■  ■••  .  •>^" 

■     ■     '  •  i«.  • 

IIL 

El  it  ozo  (1c  Arnés,  perteneciente  también  á  tu  bcgumla  conipunia 
del  balallon  de  Milicia  Nacional  do  Gandesa,  se  formó  en  6  de  Enero 
de483S«  reeibiendo-kM  Aisílea  de  la  plata- de  TotUná,  y  habiéndose, 
flomprado  las  cananas  por  el  ayontamíentn.' 

Su  námero-fiié'al  principi»  de  veinlieínbe  hombréar;  pero  antes 
de  que  concia jeror  el  aAo  se  aumentó  con  etros  cinco* 

'  Este  trozo  híio  el  aerricio  de  patrullas  noctarnas  liastO'  el  14  'dé 
Fncro  de  18^5.  que  se  encontró  en  la  batida  que  hicieron  en  e^' 
fecha,  en  el  Puerto,  tos  nacionales  de  Orto.  Este  trozo  siguió  la  nñs- 
ma  siierlc  del  batallón,  segiin  dejamos  consignado  aiileriormcnle.  " 


Los  sf^rvicios.  pues,  de  estos  nacionales  son  los  mismos  que  los 
de  sus  compañeros  do  Gandesa ,  y  la  relocfoo  que  ios  acredita  está 
firmada  por  dou  Pedro  Rebull. 


 IV.- 

■n:  -  ■  .    •  ^      .  ' 

:  "  '  .  • 

'         1  "I  ' 

'  La  compaftía  de  Víllnln'*  5.*  del  liatallon'de  lüUciii  Nacional  de 
Gandesa  >  prestó  importantísimos  servicios  en  ios  diforenles  sities  y- 

Idequcos  que  sufrió  aquella  ciudad. 

En  3  de  Octubre  de  i  836  sorprendió  esta  compafiia  en  el  Pinell 
á  una  Ciccien;  causándola  algunos  muertos  «.y  eogiéndoles  armas  y 

efectos. 

En  16  de  Octubre,  e^^ta  compafiia  diú  luucrle  en  Rivnrroya  al  que 
se  titulaba  comandante  de  armas,  con  seis  facciosos  mm. 
•   En  la  noche  del  25  de  ^üviembre  apresó  un  convoy  tu  el  IMficll, 
dando  muerte  á  un  ciibecilla  y  buis  íucuiosui» ,  y  pcrsiguieudo  u  Idíac- 
cion  por  tí&paciu  de  dos  horas.  •  •  "  ' ' 
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£d  7  dé  Febroro  de  1«57»  ad  habiéndole  aMvilo  i  «ftrw  e» 
la.  FaUrela  quioienlos  raccíosos,  la  cojapaáía  sojió  oonCnr  felldi  é  las 
tres  de  la  madrugada  j  llegando  en  aq  pariteucion  bastáel  pnoloila*' 

madade  ia  Ermila. 

Por  ídliino.  cslos  nacionales  asistieron  á  todos  los  hoclios  do  hr> 
mas  posteriores  con  el  batallón  á  que  pertenecían  hasta  que  se  reli» 
raron  á  sus  hogares. 

«i  Id*  >  ' 

La  Milicia  Nacional  dB-.fielea»  que  fankiaba  la  euartA  ceñpáft» 
del  baUllon  de  Milicia  Nacional  de  Gandeaf ,  se  creó  á  úllinu»* 
de  iS55  ;  prettaado^desde  su  origen  varíoaaerTleica  ó  la  libertad  en 
díferenlea  épocas*,  persiguiendo  á:  iaa  primeras  partidas  do  foeciosoc 

que  se  dejaron  ver,  motando  en  Enero  de  i854  uno  do  sus  mas  te- 
mibles cabecillas  llamado  don  Pedro  Vnüs  y  captumndo  otros ,  qiio 
fueron  fiisitados  ptocos  dios  después  por  disposición  de  la  autoridad' 
compclcnto.  ' 

En  Abril  df)!  mismu  aüo  resistieron  á  todn  la  facción  de  €arni« 
oer,  dcj>pues  Je  de&prcciar  enérgicamente  las  proposiciones  queso 
les  hicieron  para  que  se  entregasen.  '.  ,  ■ 

Son  incalculables  los  aerf  icios  que  ha;i  prestado  y  las  penalidades 
que  han  sufrido  estos  valientes  patriólas,  y  los  hechos  Rcróicoá  con 
que  ilustraron  sm  nombre,  practicados  en  defensa  de  las  instituciones 
liberales,  bosta  Mano  de  4835 ;  éñ  coya  época  tuvo  la  compañía  an 
aumento  de  cuarenta  indi?íd00St  lodos  vecinos  honrados,  naturales 
d<i  la  viUa  de  fialaa,  con  cuyo  aumento  sigvieroa  haciendo  varias  sa- 
lidas en  persecución  de  los  traidores,  yn  solos,  yn  unidos  ó  eo  dom<^ 
binacifin  con  Iní  trojins  qnp  operaban  en  aquel  ilistiifo,  hasta  el  mea 
de  Agosto  que,  nivadiilo  lodo  el  país  por  la  faccioja,  habiendo  siilo 
incendiado  Bcceite  y  capitulado  su  guarnición ,  abandonados  por  las 
tropos  f|np  ;innrnecian  á  Valderrobles .  Qiicrclas,  Bcceite,  Mozallón, 
Favaru,  Aiucs,  ürUi  y  olios  punios,  reliráudose  unos  á  Alcaíiií  y 
otros  á  Gandesa,  en  cuyos  puntos  se  encontraban  unas  pequeüas  co- 
luipaa^  destinadas  á  operar  eo  el  país*  quedó  la  villa  da  Balea  á 
vanguardia  y  como  desaGandut  cara,  á  cara  i  todli  la  facción. 

En  Gandesa  so  hallaba  la  columna  del  corooel  Gomos»  que  ofmi- 
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€Ídá  lu  fucña  doiadmn  de  Balea  auxiliarla <iesd«  aqiiel  punió  en  el 

mdraento  do  qué  fBern  atacada  por  la  facción  reunida. 

Pa^nron  nlsr^inos  flin-í  sirj  novi'ilnd  nl^nna  dc  imporlancio,  durante 
los  cuales  la  iací-K  ii  trato  de  sacar  parüdo  de  aquellos  milicianos  ua- 
cionales,  eiuplcando  unas  voces  la  seducción  y  el  halago,  otras  !a  tn- 
Unndncion  y  Ja  amenaza,  hasla  que.  cotuincidos  de  sus  iiiúliles  es- 
fuerzos para  hacer  desislir  de  su  propósito  a  aquellos  héroes  de  la  li- 
bertad ,  se  presentó  la  facción  orgullosa  y  altiva  delante  de  sus  ho« 
garet  bI  M  de  Agobio  de  I8S4«  yeifeuiiibeló  aleeó  á  la  villa  por 
ledas  sea  eotradaa  que  ealaban  bóamoiea^  .pefendidaa  fíor  dente 
veiole  níUeianosqoe,  cnbriende  las  boea^neii.yipfni^ban  la  maer- 
le  sobre  ana  invaaorés,  reaiatiende  por  todas  partea^  íii'iéMvádo  «  eo 
eofo  heroica  defen^  coniinnaroD  lodo- aquel  día  y  la  npebto  fligvíen* 
le  bosta  el  primero  de  setiembre,  en  que  faltos  de  municiones  y  de^ 
fallecidos  de  cansancio,  se  dio  la  señal  de  replegarse  toda  la  fuerza' 
a  trps  casas  aspüiadaa,  que  para  un  cnso  f»sirpmo  se  habiru?  preveni- 
do de  auiemano,  con  el  objeto  de  esperar  allí  hasta  ser  socorridos  ó 
perecer  malonfio  anUá  (|iií'  rendirse. 

Eran  las  dos  do  ia  larJe ,  cuando  se  observó  que  la  facción  que 
se  ocupaba  en  incendiar  lu  villa  después  de  iiaberla  maqueado  se  di* 
vigía  Iiácia  el  camino  de  Gandesa,  y  después  se  vio.  como  á  un  euarlo 
de  hora  de  diabiBC!la>  la  guerríHa  de  la  ootoaina  que  vilnia  al  aecorro 
de  Bolea.  La  mayor  parle  de'  lea  iBÍlieiaaoa  qae  gvarneoíaa  dieha  . 
vílb,  salieron,  y  aeonietieiido  per  relagñardia  á  If  •foeeien ,  la  caosa*. 
ron  lina  pérdida  de  eoarenta  araerlea  y  Iripiícade  ndniero  de  heridos; 
pdro  ti^odándoae  la  soerte.  y  en  el  momento  en  que  pensaban  lloTar 
á  oalio  una  señalada  viétoria  contra  la  facción ,  la  colunsoa  proeédeple 
de  Gondbisa  se  dispersó,  dejando  en  libertad  á  la  facción  para  revol* 
ver  mn  fiíprzas  muy  superiores  sobre  los  valienles  de  Balea  ,  mien- 
tras otra  tuerza  considerable  perseguía  á  los  dispersos  hasta  las  mis- 
mas  paredes  do  Gandesa  ;  siendo  el  resultado  de  esto,  que  los  nació* 
nales  de  Batea  so  vieron  oblij^ados  á  replegarse  á  la  población  car- 
gados por  los  facciosos,  que  ii rilados  por  el  destrozo  que  liabiaii 
causado  en  ellos  poco  antes  los  milicianos,  procuraron  apoderarse, 
^por  GoottloB  .medios  estafieron  á  sus  aloancea,  de  tas  Irés  eaaevaapi» 
lloradas  desde  laa  oaales  ae  defendían' oqiielloe  valienles  eon  la  fileno 
de  le  deaesperaeioo ,  decididos  á  perecer  enire  sus  rulnaa  antes  que 
á  enlregarae.  y  haciendo  esUellarse  conlre.aqnoUa»  débiles  defensas 
la  rabia  deja  fs^xon,  hasla  las  diei  de  lo  noche,'  eo  que  habiendo < 
quemado  los  milicianos  su  último  cariucho,  rodeados  do  mtl-qninian- 
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los  facciosos,  y  de  los  llainn:$  de  sus  hogares  ÍMccii(1iailos  hosln  cl  nú- 
mero dp  Ircsrionias  easas  ,  no  Iciiicrulo  cspcronz.i!,  (Ii>  ser  socorriilos 
con  la  jüonlilud  que  re<|ueria  el  conlhclo  ti»  que  se  encontraban, 
delerminnron  abrirle  paso  entro  ha  llamas  y  el  eiieiuigo,  como  lo 
abneiuü  a  luiyonelazoA.  perdiendo  en  e.^la  hn liante  salida  dos  valieii- 
tea,  y  so  reliríuon  hacia  Gnndesa  y  enírurúii  un  aqut^ilu  ciudad  donde* 
tantoi»  días  de  peligro  y  do  gloria  les  esperaboii,  en  uoion  con  el 
balflllon  de  tn  nombre* 

'  La  divníon  que  manihlNi'  el  geneitt  Noguera»,  qae  edelanUbi  é 
mtúm  fonedee  y  rüpidtstD'amilio  de  llttet,  Ilefd  larde;  v  «ele 
tuvo  el  general  la  aatiafiicoíon  de  eonifireiider  de  ^uanto  es  capes  el 
hombre  i|iie  llene  de  .valor  y  de  entoaíaMie  se  ImU  en.  defenaade  la 
libertad :  loa  geÍM  de  ia  Golumna  dijeron  en  todaa  partes»  prodigando 
los  nuyores  elogios  á  losniílíeipnos  de  Balea»  qoe  la  defensa  y  retísada 
que  habían  practicado  contri  una  fuerza  díei  teces  mayor,  era  supe* 
,  rior  á  lodo  lo  que  hoiU  ealonoes  ^bia  aueedide  en  la  Inoba  civil,  y 
admirable  como  el  heciio  mas  renombrado «  por  lo  cual  el  general  No* 
guer.'is  ofreció,  n  nombre  dol  i^'obierno,  que  se  darla  una  cruz  de  Isa- 
bel 11  á  cada  uno  de  aquellos  milicianos  (lo  que  no  llegó  a  efectuarse. ) 

Lo  que  des))ues  húo  y  trabajó  la  coTupañía  de  Balea  en  los  dos 
años  y  medio  que  i«irinó  parte  de  la  guarnición  de  la  inmortal  Gan^ 
desa,  esoedo  de  lodii  pomieracioTi  :  nunca  fueron  los  últimos  á  pres- 
tarse á  todo  género  de  suoriíicius ,  ni  ha  habido  acción  de  las  dadas 
en  el  término  de  Gandesa  eu  que  no  se  haya  encontrado  la  cuarta 
compaAm  de  en  balaUoo.  d^  .la  cnal  mea  de'Vkinte  índividoos  ai  con* 
dnír  la-campate.  <e8labán  oendeeorados  con  Iras  érnces  de  Isabel  n< 
leniendoel  qne. menos  del  reilo  de  sus  individnes  noa,  y  habiendo 
merecido  que  las  .Cotftes 'Cansiíinyeotes.  les  declarasen  bcBemérites 
de  I»' patria.- 

'  La  gusrsieion'j^fuéblo  de  Gandes»,  debid  en  ono  de  sue^silios, 
su  salvseiou  á  la- Milicia  Nacional-  de  Balea;  ella  inlrodoje la  eiu* 

dad ,  arrostrando  y  venciendo  los  mayores  peligros,  un  eomboy  que 
hubiera  sido  ñnposible  salvif  de  la  -faccien  sin  el  arrojo  y  d^uedo 
de  los  milicianos  de  Balea .  que  con  asondwo  de  lodo  el  mundo  lo 

custodiaron  desde  Caspe  hastn  Gamlcsn :  parte  de  estos  milicianos 
fueron  los  (juc,  en  diez  meses  duranlc  los  cuales  se  vio  fTandesa  blo- 
queada ri?;orosiimente,  salian  ,  y  pasand»  do  líoche  por  medio  de  la 
facción  V  Ivían  á  la  siguiente  haciendo  un;)  i!id>lc  marcha  de  doce  ho* 
ras,  con  cl  rif^^go  mas  uionitcnlcr  y  trayendo  los  periódicos  y  la  oor> 
rebjtoadencia.  '  •     ■  ■  j  i  '  .  .       ,  . 
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A  estos  mú^nids  j  &  oíros  se  debe  en  gran  fiarte  la  primem  de* 
fensa  que  hiio  Cuspe :  en  I»  brecha  que  abrieron  los  facciosos  en  sii 
forlíficacion  ,  pereció  batiéndose  heroicamente  nno  de  ellos,  llamado 
Pedro  Martí  ;  el  gobernador  de  aquel  punto,  Mirns  y  PeríiUa,  declaró 
(|UP  á  los  pocos  gandesinos  que  por  casualidad  ae  encontraron  ni 
aquellas  circujislancias  en  Caspe.  se  debía  la  salvación  de  la  plaza; 
j»or  útümo,  si  se  hubieran  do  enumerar  las  acciones  y  escaraHinzns 
en  que  se  encontró  la  Milicia  Nacional  de  IJalea,  ya  sola,  ya  cu 
unión  coa  iu  del  partido,  seria  asunto  que  llenarin  muchas  y  glorio* 
sik&  páginas :  solo  puede  decirse  que  no  hubo  acción  ó  hecho  du  ür- 
mas  en  el  perlido  de  Gandesa,  y  algunas  veces  fuera  de  él*  en  que 
no  se  eneoniraae  toda  ó  parlo  do  la  lllilibía*Naeional  de  Batea ;  que 
á  mas  praetícó  por  tí  sola  muebaa  aalidas  nooturnas ,  eon.'  el  objeto 
de  sorprender  al  enemigo  ¡  que  de  loe  Toinle  y  4os  índividnos  que 
salieron  á  la  sorpresa  llamada  del  Rivaso,  aeonteeida  en  Junio 
de  1837 «  On  la  que  fueren  mnertos  un-croeido  námero'do  facdosos, 
abandonando  mas  de  coatroeieotoa  las  armas ,  que  fueron  recogidas 
por  aquellos  valientes ,  la  mayor  parte  perteneoian  n  la  compañía  de 
Batea  y  á  sn  agregado  el  trozo  de  Masoluca.  En  los  dos  años  y  me» 
dio  que  permaneció  el  batallón  de  Gandesa  guarneciendo  la  plaza  de 
Mcquinenza ,  por  orden  del  gobierno,  la  compañía  de  Ralea  no  dos- 
mereció  de  sus  compañeros  en  valor,  decisión  .  arrojo  y  honradez, 
virtudes  que  tanto  y  en  l;tnlas  ocasiones  acreditaron  aquellos  mili^ 
cianos  ;  siempre  estuvieron  prontos  íi  ciinrUos  sacrificios  y  fal¡<:ns  les 
cxigia  la  patria  ;  nunca  so  oyó  á  ningún  nulividno  de  ella,  la  nia< 
leve  espresion  de  desconfianza  ;  siempre  se  les  vcia  llenos  de  con- 
ii.niza  en  el  Inunlo,  porque  estaban  penetrados  de  ta  justicia  de  su  eau> 
sa ;  en  fin ,  en  el  tiempo  que  permanecieron  dando  la  gnamícion  de  Me* 
qitinenxa.  no  se  verificó  ninguna  salida 'en  que  no  tomase  parte  la  ll|ili> 
cia  de  Balea.  La  muerte  del  ferojy:tbominab!e  asosmo,  cabecilla  de  - 
lá  facción  de  bis  Garrigas»  llamado  el  Poiro  de  Seros ,  se  debe  á  un 
individuo  de  la  Milicia  de  Batea.  El  esterminio  de  un  crecido  número 
de  facciosos,  duranle-el  aio<9ft»  fué^^oensacuescia  do:ima  eapedicion 
que  bicieron  una  gran  parle  de  individuos  de  dicha.  :compaAía  »  que* 
saliendo  de  Meqoínenxa  fueron  á  sorprenderlos^'  -. .  « 

'  Oailimos  por  no  parecer  parciales- f  ciiagerados»  una  mnltitud  do 
inminentes  servícios  de  esta  fuenia  popúdar  que  tcnénM»8  ¿  1n  vista, 
porque  los  espresadea  bastan  para.€000C«f  au. valora  Sju  abnegación  y 
su  heroísmo.  ;  "       ■*  - 1 

Los.  dalos  de  que.qoa  bomos  forvido  para  eslemkr  la  anterior 
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relación,  están  fecliailos  en  Balea,  á  '¿i  de  Junio  de  <HÍ1  ,  y  mito- 
rizados  ])or  «'1  tw'ncmórilo  capilaii  coiuandanle  ile  la  cuarta  compa» 
íiía  «leí  híUolloii  do  Gandeia,  don  Pablo  Figu«ra». 

VI. 

I 

Ef  superior  á  itdo  elogb  to  conducto  obtirrada  durante  tan 
afioa  de  ana  feroz  guerra  civil ,  por  loe  míHeianoa  de  Oendeaa. 

El  vállenlo  batallón  de  oato  cwdid  y  so  ditCrito »  nftnera  85  de 
ligeros»  hito  cuanto  puedo  hacerse  y  roas  que  puedo  hacerse  en  lo 
humano.  Eran  catalanes  y -valientes,  y  lenion  ios  allos  ejemplos  de 
Gerona»  en  ios  liempos  modernos;  de  Numaaoia  de  ios  oMignos; 

Gandcsa  sufrió  seis  sitios. 

¥A  \'  por  la  facción  de  Tornrr,  en  7  de  Mario  fie  1936.  ■  ' 

El  2.'.  en  21  de  Junio  il(  l  mismo  año- 

El  3.°,  en  6  de  Julio  tie  idcm. 

El  4.*,  en  '2  de  Seiiomhrc  de  ielem. 

El  5.'.  en  Mayo  de  1H57 ;  e»le  bloqueo  duró  once  mesei|. 

El  6.*  y  último,  en  tO  de  Febrero  de  4896. 

Esta  Milída  Nacional  oiiovo  la  mayor  parto  4ol  tienipo  de  ano 
servicios  foera  de  sns>  casas,  cono  soldados »•  abandoMdas  sno  htm- 
Kas  y  sus  intereses»  sufriendo- toda  dase  do  fatigas  y  privaciones.  - 

La  Milicia  Maoionol  del  distrito  de  Gsndesa»  tiene »  pues  ,  alies  tí- 
tulos al  sprecio  de  sos  eoottiodpdanoa  y  al  rospotó  y  á  la  adn)incton 
de  la  poslerídod. 

.  Vil 

Merecen  también  una  paritcúlar  mención  los  hechos  de  la  Milicia 
'  Nacional  de  los  pueblos  de  la-Hi«era  del  Ebro  ^  pertenecientes  al  (lár*' 
tido  judicial  de  Gandesa.  .  •    . ,  .    <•  .1  ii  . 

Deseando  los  sogetos  comprométidos  por  lBi[consa.d»'l»  libertad 
en  Ws  posbles:  de 'Moca  d»  Bl^'»  Aentsaoot,  Flivi-  Asad-  y  ginestas' 
combatir  al  despotisüo»'OrgaBÍaondo  'eq  W4Dlsnileá^noa'dal|rilO( 
de  4853  la  Milicia  Nacional»  fueron  nombrados  para  tcnknto  de  \ít 
do  Moas  de.EiiSo  don  Ramon'Campa;  pnié  capitán;  do  la  dé-  Booisa* 
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oel .  don  Salvador  Desumviki ;  para  teniente  *  don  Miguel  Juan  FoiU, 
y  para  aubteniaato,  don  Turnas  Afuatín  Forlufio ;  para  capitán  d«  la 
4^  ¥\a.,  don  Aotrab  d«  CMla1l4s ;  para  teniente,  don  José  Bteocb; 
|ieri  sobteoieRte  de  U  de  Aaed » don  Franeiaco  GUa ;  y  |iara  aabc*-, 
nienle  de  la  de  Gmaaler,  don  PrancMce  de-  Panb  Pemiéa.  El  brig»- 
«Ker  don  Maneel  fitelos,  gebeniedor  de  la  plaza  üe  Torloia,  fiieilító 
4  dieba  Milicie  el  armamento ,  aunque  inúiíl;  pero  los  monieiones» 
«bananas  y  gorras  de  cuartel  *  única  prenda  de  vestuario  que  usó  por 
•aquel  tiempo  aquella  Milicia  Nacional-,  se  debieron  n  los  arbitrios 
que  se  procuraron  en  los  mencionados  pueblos  los  comandantes  de 
la  misma:  con  lan  escaso  equipo  y  sin  inslruccíoii  alguna,  entraron 

-  «n  campaña  en  Ahnl  de  1834,  y  prestaron  servicios  importantes  ya 
en  columna  tu  unión  con  el  cjcrcilo ,  p  guurncciendo  la^  casas  fuer- 
tes que  se  habilitaroq  en  los  respectivos  puebliw;  habiéndose  hallado 
entre  olroa  bechoa  de  armaa  la  eompaflíá  deFlix  en  la  acción  de  Ha- 
]n]a  el  iO  de  Abril  de  dicho  efto;  le  del  pueblo  de  Benisanet  en  le 
4efenfla  del  niamo  pueblo»  en  loa  diaa  38  de  Agoaio  y  18  de  Octu- 
bre del  núano  eAo ,  en  los  coales  Tué  atacado  por  lae  bccioncs  do 
C^hrer^,  Teroer  |  otros  cabecillas*  bebiéudoics  desalojado  de  las  ca» 
lies  que  ocupaban,  evilendo  c1  saqueo  que  babian  empezado;  por  cu- 
yos hechos  el  capitán  general  de  Cataluña  dio  las  gracias  á  dichos 
nacionales  por  su  comportamiento  ;  y  on  la  defensa  del  fuerte  de 
Miravet.  atacado  por  el  cobccilia  iorner  el  1\  do  Marzo  de  i83o  en 
ocasión  de  no  hallarse  rleiilru  de  aquel  fuerte  mas  que  quince  índivi- 
dúos  de  los  que  <  (iiiijjoninii  su  destacamento  ,  siendo  rechazada  la 
facción,  á  pesar  de  haber  peneliado  dentro  del  fuerte  fucrzüs  muy 
superiores,  cuya  brillante  defensa  costó  las  sensibles  pérdidas:  del 
lenieale  don  Miguel  loen  Font,  conutndanlo  do  equol  punto  t  del  ca- 
bo primero;  loaé'Fortnfio;  y  del  miUeiano,  José  Teftei.  que  fiieren 

'mnertot;  bebiendo  tenido  le  facción  nn  ceniiderebie  número  de  beri- 
dof  •  I  entre  loe  muertoe  el  nebedUt  Jlemedo  Buncbere  •  que  pereció 
al  trepar  á  la  bayoneta  4»er  la  escalare  del  Alerte  con  jpertede  los  fac* 
GÍosos  que  mandaba.  « 

La  Milicia  del  pueblo  da  Ased ,  habiendo  sido  sorprendida  esta 
población  el  6  de  Setiembre  por  la  facción ,  se  defendió  bizarramen- 
te, resultando  muerto  por  au  eslraorüinario  arrojo  el  swbtenie&le  don 
José  Giu. 

En  esta  época,  y  desde  los  meses  de  Jíniio  y  Agosto,  tomaron  ionio 
iucreaienlo  las  tuccioues  ,  que  no  era  posible  que  la  escasa  fuct  za  de 
que  se  componia  la  Milicia  Nacional  de  est^  distrito  pudiese  defeq* 
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4ler  8ut  pe«peelivo¿  pueblos ;  y  por  io  UMO  el  goliernaUbrVls  T«rfom 
dispuso  <|Be  Isft  ofttas  fuorCes'foeMli  dérráidai;  yendo  A'  odiieeiilrirso 
le  Milicia  Nacional  de  ellaa  al  fiterle  de  Mora  de  Ebn,  i  eaoepciali 
del  troio  de  la  de  Gineaiar*  (jfne  <|aed¿  en  la  easa-fiierto  de  la  villa, 
f9it  eorrer  menos  peligro  por  su  silaacion  á  la  kqoierdii  del  Ebro. 

Bn  10  y  i  1  (le  Noviembre  del  mismo  nñO'  defendió  la  espresoda 
•Milicia  fiaeional  el  fuerte  de  Mora  de  Ebre  eolilra  laa  lisoeíones  de 
Cabrera ,  Quilcz ,  el  Sen  ador  y  Torncr ,  á  las  que  causaron  un  eonsi» 
derable  número  de  hfrnlos,  no  teniendo  los  milicianos  quft  lamentar 
otra  desgracia  que  k  de  haber  side  herido  «i  nacional  de  Bentsanel^ 
Alberto  Mañé.  - 

En  los  dias  6  y  7  de  Diciembi-e  del  mismo  año,  el  enpilan  don 
Salvndor  Desumvila ,  con  los  milicinhos  de  la-  guarnición  del  fuerte 
de  Mora  de  Ebro  .  pnsó  ¿  Torlosa  para  proteger  un  convoy  de  barcos 
cargados  de  vfreres  con  deaiino  li  gvamieíon  de  Gneden/  molla* 
aaiido  con  el  mayor  denvedo  el  horromo  fuego  que  le  dirigía  deadft 
el  aiiid  de  lluerie ,  impidiendo  la  subida  de^iebo  oftnvoj;  la  fiieoíoii 
de  Temer,  que  ocupaba  laa  j^aaaa  y  molino  litoadéa  A  la  derecha  dcft 
rio,  aalrando  el  cQnvoy  que  trasladado  á  acémilaii,  fué  conclaeido  'j  ea^ 
coltado  por  dicha  faena  ¿  MoM  de  Ebro^,  fencleado  todo  gdnarodo 
obatáculoa  y  peligros.  *      '  ' 

El  del  mismo  mes,  el  citado  cabecilla  Torner  atacó  el  fuerte 
de  Mora  de  Kliro;  pero  el  vídnr  de  los  nacionales  que  !e  írunrnecian 
i(3  ol>1i|:!;ó  ó  relirnrsc  con  jiérdiila  de  algimos  miieilos  y  de  miichrií 
heridus,  sm  ii.i!)cr  tenido  lo?  nacionales  por  sn  parle  que  lamentar 
mas  que  la  iniicrle  del  nacional  de  Flix  ,  ftamon  Maslres. 

El  17  de  Enero  de  1830.  el  capitán  do  nacionales  de  ¥iix,  don 
Antonio  de  Gaslellvi ,  salid  del  ftrerte  de  Hora  de  Bbro  con  parlo  dio 
la  Milicia  Nacional  que  le  guaniecia»  dirigiéndose  hicié  laa  inastldal 
de  la  izqoierda  del  Bbro  s  aítnadM  doloolo  del  espresado  pueblo*  de 
Flii »  al  qae  sorprendió  de  ooebe » pecando  por  medio  dc  ona  pwfiHs* 
Aa  barca,  y  encontrando  una  partida  de  facoiosoa dentro  de-nnil  ta* 
berna,  se  arrojó  áobre  eHa ,  rticibiendo  una  deacarga,  de  la  que  que^ 
dó  moerlo  d  cspreaado  capilau  GasiellTi ;  cuya  muerte»  á  pesar  de  la 
desesperada  resiátcneia  que  hicieron  los  facciosos ,  fué  vengada  con  las 
de  cuatro  de  elloá,  habiendo  escapado  losdomás,  aunque  la  mayor 
parte  heridos  á  beneficio  de  la  oscuridad. 

El  28  del  mismo  mes  fué  nombrado  coniaihl.inle  de  armas  de 
Mora  do  Ebro,  por  el  capitán  general  de  Calahina,  el  capitán  de  la 
Milicia  ISucionftl  de  Beni^anet,  don  Salvador  Desumvila.       •  "  . 
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Eli  30  Util  iiiibtiiu  mes,  ci  cabecUia  Mam  cniró  en  Mora,  y  háhicti» 
(Jo  praciicado  los  eaeionoles  del  ru«r(e  ufift  salida ,  por  disposición  do 
didlio  comaiidaiile»  á  fio  de  proiager  á  aJgiMOi  nacniMlet-^ve-Mrluh 
lliten  tetioÜélA  ^^oblwiiMi»  fflfir«iiiflvMUj«HlM>d6  «llft^os  foMMMiw 
ctoosáBilolés  nIguQOs  heridos ,  y  habiendo  sido  muerlos  tos  milieíeiM» 
de  llecD^  IlaiiiilUit  Itaiges  y  Benli^^ 

•  A  l;r  4é  áM¡k  M  «MSM.ate «  e^dMlado  i|oheMiadof  DManrib  , 
•alíéiowi:iMlÉMU  lio^rims  ^ei-ta  -guariHoaaB  •  f-torwnáú-  k.  inareha» 
eajf¿<aahm  0I  jpseU^dci  áüéi#  efrel  qbe  soeprendíó  ol:a«heeína  Chtn 
ni  déjandei  este  éihckIo  e»  el  tBmp9  y  ¿'dos  flweiofee  mat.  y  €«> 

gíéndoics  varias  armas.  • 
£1  27)  (je  Junio  sitió  aquel  fuerte  el  cabecilla  Papnceit  cou  qut* 
nicnios  hombres,  empleando  diferentes  medios  «!e  ataque,  y  relirúii- 
duse  el  '25  por  In  tnnle  rn  vislo  i!e  la  inutilidad  de  bUs  esfuerzos:  du- 
rante este  sitio  hizo  la  ;Lruort)icion  una  saüdn  ,  y  gorprendiu  una 
guardia  cnemifra,  á  la  que  cíuisó  un  riu:<  rio  y  seis  iicriilns,  npodcrñu- 
dose  de  todas  sus  armas,  y  habiendo  leiado  la  Milicia  ia  perdida  dul 
eobo  l.'de  la  compañía  de  Benisnnel,  Miguel  Ripoll,  que  fué  tijuerlo. 
El  10  íic  juho  en  la  noche  ocuijo  la  villa  de  Mora  el  mi^mo  cabe< 
eilla  Papaeeii,  sieodo  desalojado  al  amanecer  del  siguiente  dia  por  la 
gtiarnktoo  del  fuerte,  que  eausáé  1»  fiiocieo -algunos  heridos.' 

Btt  él«aa  d«  Ajgaato  ;  por  dispeMoiieir  de  k  Diputación  prefiooial 
y  Sabioapeetor  delt  llfiieia  MaeiaiMil  de  Znragoxar  se  organisó  «1  ba<i . 
tattoa  mcrriliiada/i.*  ligero «:de(  partídeld»  Gandes»»,  fóraando  la 
^■tBl»ioa«pnftia  del  asísina  la  HilíéiacKacicuial'de  Beaisaiiel  y  Plnet? 
braasla^,  la  dt  PUz  y' Aiwdi; y>.Ia  adlioMi»  ta  de!  Ibra  d«:Ebro  y Xi« 
iwrftarphableada-aM»- elegidos  pora  ca pilan, d«  la^oétava  doni  loié 
Qrm ,  y  paro  aubténienlei  den  TanMs  Font ;  paré  ca(iil4Hi  deia  sesta^ 
den  Antonio  Pujol .  y  para  leniento  .  don  Marianó  AUetl;  para  capi« 
tan  de  la  sétima  ,  don  Francisco  de  Paula  Fsmies»  paraicnionlo,  don 
Bautistn  Pinol;  y  él  capitán  y  soblenicnte  que  lo  eran  antes  de  dicha 
organización *de  la  compañía  de  Milicia  Nocional  de  Benisnnet,  fue 
nombrado  el  primero  mayor  de  bulalluu .  y  el  segundo  nbaudorado,  for- 
mando  con  las  expresadas  tres  eompaOias,  quinta,  sesta  y  sétima .  la 
guarnición  del  fiierle  de  Mora  de  Ebro.  También  fué  nombrado  para 
primer  coilfiandante  don  Cnyelano  Arre»,  jaes  de  piiuiora  instancia,  y 
para  abanderado  don  Jüi>e  Umn-íeí,  quienescon  las  compañías  primera, 
segunda,  tercera  y  cuarta,  fueron  destinados  á  guarnecer  la  villa  do 
Gandess,  prestando  en  los  continuos  bloqueos  y  sitios  que  sufrió 
ai|aella'aÍQdné»  caMtjdejamps  espaésado,  impoéUmUútnMs  ecrvieios^ 
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'  El  49  de  SétiembM,  el  comandante  DeaMMril»  con  paHe  «fo  la 
guanrioMtt del  fb«fte' de  Metí,  aerprendié  OM  petlídt  díe  ftceiéaee 
en  Riferreya »  iMbieode  «oerto  imi  sargeqle  de  caMkMría,  y  heelie 
prinenere  ¿  un  Aiceieso ,  qoedeade  en  m  poder^  el  del  pri* 

■ere. 

El  4  de  Oelubre,  el  mismo  Dentnvüa,  con  parte  de  la  guarní» 
eien  de  Mora  y  de  la  de  Gaadeaa  •  aerprendié  €b  el  pueble  dé  llrar« 

roya  é  olra  faecion ,  dejando  muerto  en  el  campo  al  titulado  coman* 

ttenle  i\p  nmifl?  de  Morn  v  nlgffnos  oíros  rehelfíe? ,  oMipnndo  á  los 
demás  ¿i  oriojarstí  ol  l'^hro  |iot-  no  perecer  enlro  iíis  boyoiietus  íle  los 
Talicntes  milicianos «  que  cogieron  a  la  facción  un  crecido  número  de, 
armas. 

£1  20  de  Enero  de  18.17  galio  parle  de  ia  guarnición  a  pernoctar 
á  Gami^,  y  habiendo  dispuesto  el  coawDdaiile  Deniaafila  que  a»* 
tteieii  antea  det  amanaeer  pequeñas  parlidaa  pi»r  ditena»  pailoe  1É« 
eía  loa  lénnínee  de  ftaelL  MirsTel  y  Beiiisesei*  een  efaiile  de  piw*! 
liear  una  lietida*  tvfe  eaia  per  reanHade  eanaar  irea  nin^ee  á  <!* 
ftecien  i  les  kimtdieeioiiea  de  Piaell*  jllaeer  no  priaioeiefo  en  Hi* 
rabel .  •   :  ^  «  i 

FJ  '27>  de  Enero  salió  de  Mora  el eea^ndente  DeaomTSa.  <K)n  part« 
de  la  Milicia ,  en  dirección  á  Tortosa ,  y  recorriendo  de  puso  los  bar* 
rancos  de  Co!«iiana  y  Barquela»  di^^persó  una  gavillé)  facoieaayé  la  que 
hizo  abandonar  )o$  rnnclios,  causándola  un  mucrlo. 

El  i 7  (le  Abril  susUivo  lo  guarnición  del  fuei'ic  de  Mora  una  re- 
ñida acción  con  cuaiir!i¡)Iicodas  fuerzas  del  cahecilU  Suianieh,  que 
ocupaba  diclia  población ,  de  la  que  fué  arrojado  con  perdniu  de  uo 
muerto  y  cinco  heridos,  que  murieren  el  dii  siguietttei  -fin-esle  1m« 
eho  de  arínaa,  fué  Imdo'de  giavndad-el  ceiMidMI»  Beawwila^  f 
flMÉrlo  el  cabe  1/  de  le  Quinfa  ceüpaÉ<i,;Bnqie  Bemié*  y  «iMiaN 

nal  de  la  qnínla.   i  • 

,  Él«3deMareaalió.delibeilfl^Mefad*Bbr»»«l  capitán  di 
la  cuarta  eompa&tt»  dan  Jóaó  Grou,  y  encontrándoee  etf  las  inmediai 
ekinea  de  Mirabel  eon  ana  parlidaíde  laeeioaea«  k  diapefa6>-eaaaÍB^ 
deis  un  muerto. 

Ei  20  dpl  mismo  nip»,  el  cabecilla  Puyol  (alias  Resó)  con  la  fac- 
ción de  su  mando,  en  número  de  mas  do  seiscienlo^t  hombres,  silié 
el  fueric  de  Mora  de  Ebro,  hosiibxándole  hasta  el  21)  dci  mismo,  en 
que  le  van  lo  el  .^ilio  á  la  apiDximacion  de  nuestras  tropas  ;  habiendo 
lenido  la  facción  una  pérdida  do  ocho  muerlos  y  un  numcio  coB8Í« 
derable  de  heridos.  Duraote  el  ailio ,  aquella  guamiden  biio  varias 
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saiidfis  arrojadas,  lanío  para  .ilojar  al  PMemigo,  como  para  proveerse 
de  víveres,  pasando  pni  a  ello  por  rnedin  de  pcqu'eDOS  barcos  al  pae» 
ÍÁQ  d«  Mora  la  i\ut3va,  situado  á  la  izquieida  del  Ebro.  á  pesnr  del 
Tfvo  fuego  que  U  facción  lc«  dirigía  desde  las  ca^s  de  la  onllu  del 
río,  babtoMlo  aolo  leitido  en  eoUs  arrieagodM  operacioiies  dos  nacio« 
mIím  heridos. 

IH 128  lia  ÍMi»*  <M  aolifo  de  la  iiifozMUidoo  de  lo  beeieii  del 
ptUiudieute  dep  Cárier  y  de  oo  efteoer  mediee  de  deUMae  el  Iberto 
de  GeieMer,  ee  retiró,  el  deMeeeneelo  del  nÍMio  el  roerle  de  Tlviie^ 

El  2^  de  iolio^  el  emeoeeer.  fué  demlojeds  de  ia  pebleeioD  de 
Ibra^  la  facción  que  mandaba  el  cabeeiHa  Altadile ,  que  la  ooapeba 
con  el  objeto  de  impedir  el  pato  de  un  convoy  de  viveros  que,  ea» 
collado  por  la  división  del  general  Ajerbo .  debía  pasar  á  Gandeie» 
en  cuya  acción  tuvo  dos  muertos ,  y  perdió  un  caballo  y  varias  ar* 
mas.  En  esle  dia>  la  cuarta  compañía  tíluiíidn  Jo  Flix,  fué  destinada, 
por  dicho  general  Ayerbe*  á  operar  á  U«  órUeaes  del  comoodaoie  de 
armas  de  Tiviza. 

El  25  del  mismo  mes,  salió  del  fucrle  de  Mora  de  Ebro,  con 
parle  de  la  sesla  y  géliina  com|>aiiia,  ei  capilan  duii  José  Grau  para 
Asco  y  Flix  en  busca  de  caudales,  y  apresó  en  el  últiíno  pueblo  vein^ 
te  y  siete  grandes  balsas  ó  almadias  que  leuian. destinadas  los  rebcl* 
dea  pelé -el  pasa  del  ÍlM-e«  oendeeíóDdelea  y  peoléedelea  baío  los  fi|e- 
gea  del  fuerle.  de  Mor». 

.Bo  99  del  mamo,  faá  «üiede  díclM»  faene  per  laa  bc^íeoea  de 
Gebreni  y:LlaBgoaieva«  q«e  eenpleeron  euantoe  oudioa  esMiviereo  á 
a«  alcenee  pera  epoderane  de  él .  á  mas  del  horroroso  fuego  de  iree 
IÑasaade  arlilterJa  de  grueso  calibre,  que  á  cuarenta  'paaos  de  dÍ8« 
tencia  hetíereii  asa  déÜlea  defensas «  dejando  á  los  naeíooales  que 
niiapniiiaii  -en.giewieiMi  $  tedeadeedeeseoaiibros  y  núnea,  rendido» 
por  la  fatiga  do  un  combale  continuo,  y  á  mas  del  penoso  trebeje  dft 
reparar  las  brechas  abiertas  por  el  enemigo,  de  construir  nuevos  pa- 
rapetos y  abrir  zanjas  y  contrnminas.  hasla  que  vn  50  de  Agosto  si* 
guienle  fué  socorrido  aquel  puúado  de  bravos  por  la  división  tiri  co» 
mandanle  ^^encral  de  Tarragona,  don  Pedro  Asnar  (como  nu\s  ¡  sien- 
sámenle  se  reíala  en  el  parle  diario  que  do  esle  silio  dú  el  coman- 
danlc  del  fuerte  de  Mora  de  £bro«  Desumvila*  que  inseríamos  en  su 
lugar). 

En  ^  de  Setiembre,  por  disposición  del  general  Aznar.  fué  aban» 
deaedo  el  fuerte  de  Hora  por  aer  soseeptible  de  defensa,  pasando 
le  fMiMeiOD  del  mmm  é  Tívin  i  refemr  le  eplvMe  iwindeda  per 
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el  oomaudanii  <}•  arma» «Nfl  Joan. fitrra  ,  y  ekwmuúémím^hmm' 
vüa  á  Fakfl  «ni-    amáo  mílitiv  4»  tu  émwnHmm, 

•<  fin  I,*  de  Didcnfar»,  la  ftiena'aolOTÍamieiiU  dlaiU#  om  la  m» 
knitia  d«  q«e  foraaba-  ¡imle»  torf  rettdiá  ao-  la  FigiiaM  h  teaíoii  éa 

.Barquelas,  causándolos  olgunos  imiettos  y  hetido& 
.  En  23  (le  Enero  lie  i  858.  el  comamlanle  de  armas  de  Ifalaat,  <¡iw 
lo  era  Deaumvita,  con  las  oemptiiiat  quiola>  soala  y  sélina;  MÍ  Jas 
al  cuarto  batallón  TraHCO.  se  enconfraron  hn  la  sorpresa  de  la  ermíifl 
^el  Remedio,  que  era  huspilal  de  sangre  de  In  facción,  quedauilo 
sobre  el  campo  cincucnla  fíicciosoí  y  r|inn(  i-  |n  ¡sioneroí!. 

En  25  de  Abril  .  iu  quirUa  conijjania  i  ft dito  uun  sorpresa  en  ias 
masícis  de  la  torre  del  Español,  uialaudo  cuatro  íaccio&oa  y  opreben» 
üiendo  algunos  arma»  y  perlreclios.  i 

■  En  19  de  Hayo,  la  níHM  caropaMOt  «andada  por  ¡d  éoaaaBto- 
ifí  ftia»niTÍIa.  diapend  en  lat  bama^  do  la  tofro  do  FeAlaiielio  á> 
la  Iwfda  dol  eabaaílla  Jlon|iialao«  oanaindalola  párdída  do  «i  bmmv». 
lo,  cualro  haridea  y  doa  fosítoa. 

En  25  de  Hayo .  con  b  aaiama  compañía ,  aórprendió  aegdtoda 
vea  á  la  üweia»  de  -Baffquelaa  an  ol  piieblo  do-Gaicía*  oaoaáÉdole  Ipoa. 

aUMVMM. 

En  H  ()n  Ago!<(o,  la  misma  coinpnñía  sostuvo  una  ac^on  oentra' 
triplicadas  tuerzas  enemigas,  en  el  pueblo  de  Cabacés.  bajo  las  órde* 
ncs  de  su  copitnn  don  José  Gran,  babiendo  tenido  Iu  facción  varios 
muertos  y  beridos;  y  los  leales,  i;!  c.iiio  1,'de  la  quinta  compañin 
Francisco  ür^u ,  muerlo,  y  heridos  ios  müiuiaaos  Eamon  Masip  y  José 
RipoU.  ' 

Eata  eovipaftia  ooBlinnd  do  deatUMomato  an  Vabal  bala  la  cea* 
elaaioii  de  la  guana»  pióilaiido  oaaáaailai  aainiaiaa<n  •dalMaa  da  m 
poDio  las  iolaMianlo,  ó*  laa  dtBwaÉtai  leBlaliiaai|ao  lum  la  ftepia» 
para  apodérarao  de  di.  <   .  ¿ti  •   <    '  ' 

La  sétima  compañía  eslavo  de  guarnición  cd  Aljdifcat.  dabde  por 
lo  débil  do  su  Ibrl^cncion  y  su  proximidad  á  la  mootafta,  niolao  do 
In  facción,  turo  ocasión  de  prealaf  distinguidísimos «ervieies •  laoto 
en  (íf^fensa  de  la  poblarion  como  en  persecución  do  facciones,  bhi- 
ricndo  gloriosanienlo  treinta  y  tantos  de  los  mojorrs  milicianos  de  la 
oompaíiía,  entre  ellos  el  teniente  don  Juan  Ikutista  l^iñol  y  los  sar* 
genios  don  Pedro  Sagasta  y  don  Uamon  Pamiés  ;  el  dia  27  de  Junio 
de  yendo  desdedidlo  punió  de  Aljorl)a  a  i<>»  üurjas,  en  cuyas 

inmeUtapiones  se  euconlraron  de  improviso  envueltos  por  la  iaccion 
del  Mhrd  doCopona  y  olroa  eabecUlat,  eti  oúflMro  de  mil  ínfeDies  y 
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cinciienla  caUollos,  prefiriendo  taorii'  malaudo  ú  los  grilos  do  Uabei  II 
y  libertml  á  réaéiffie ;  It  rartftBto  fíiera  de  la  compaíiia  •  al  mando' 
de  sil  eapitan  don  Franeíioo  de.Pittía  Pamiés^  permaneció  de  ({uarai* 
eien  en  el  ^presado  pueblo  del  Aljoriba^  h^sta  la  conclusión  de  la 
Guerra. 

'  liU  sesta  compañía,  llamada  de  Flix,  ya  lujo  bs  órdenes  de  su  - 
eapilan  don  Antonio  Puijol,  ya  baje  las  del  teniente  coronel  don  Ra* 
moD  Albarede,  ya  á  la«  del  capilao  don  Francisco  María  Forte,  con- 
tinao  operando  y  se  encontró  en  difoifriles  arciones  *!e  frnprrn  ,  ha- 
biendo pasado  en  Agosto  de  18")',»  a  ínrmir  pnrtp  de  la  columna 
móvil  de  la  provincia  de  Tarragona .  al  mando  dt  l  mayor  del  mismo 
batallón  D  sumvila.  compuesta  de  cuatro  compañías  de  francos  y 
movilizados  y  setenta  caballos,  con  los  cuales  se  halló  en  las  acciones 
siguientes :  « 

En  la  aoeíon  de  SI  de  Oetabre,  á  iaa  inmediaciones  de  Hora 
la  Tlnett  •  oonira  Ita  fneriea  ^ne  oenpaban  i  Mora  de  Ebro,  y  qué 
mandadaa  por  Balomeda  pasaron  el  río  •  i  las  cnalea  diK(ó  á  repa> 
aafte  óoa  pérdida ile  Irtis  noertiaai'entre  eüoe  un'iitnlado  comandante 
y  mochos  heridos,  teniendo  la  columna  leaU  per  auparle,  la  pérdida 
del  ayudante  don  Pedro  Velasco  y  cinco  heridos. 

En  la  sorpresa  de  Villaplana  el  S6  de  Diciembre,  ejecutada  sobre 
los  gnins  dol  LInrd  de  Gopont,  'quedando  cíocó  facciosos  muertos 
sobrr  p1  campo. 

Eu  otra  sorpresa  de  15  Enero  de  4840,  hecha  á  la  facción  de 
la  Llana,  en  la  que  fueron  muertos  diez  y  seis  facciosos,  entre  ellos 
dos  oficiales. 

En  la  acción  de  las  alturas  de  Gorbera,  el  10  de  Mayo  del  mismo 
aAo,  bajo  las  órdenes  del  oonde  de  Bebscoain.  formando  parle  dé  su 
élfMOD,  eir  la  ifiie  se  diaiinguió  partieularmenie  el  eapilan  de  dicha 
compaMa,  don  Antonio  Pttijol.  '  -  : 
'  Y  por  Altímo,  en  otros  muchos  enceontros  que  tuvo  con  la  be* 
eion  ta  columna  del  majrer'  Desnttfila,  cansaron  á  la  facción  trece 
Muertos  X  cogieron  noerre  priaionerei,  entre  ellos  el  cabecilla  titulado 
Ppmeret  de  Cabra. 

A  áltimos  de  Agosto  se  disolvió  el  batallón  motilizaílo  tkl  p  iriido 
de  Gandesa.  y  los  nacionales  pasaron  á  stis  pueblos,  donde  pres- 
taron el  servicio  que  les  correspondió,  hasta  la  estincion  de  la  Mili* 
cia  Nacional  en  lb44. 
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Parle  detallado  de  U  acción  de^  de  Agoito  de  4837,  tabre  Mora 
de  Ebrút  del  ftmral  de  dimim  ÁMMr,  úl.e^fiám  gmmel  de 
Uduña, 

Ejército  (ie  Calaliifia. — Cuarla  división.  —  Comandancia  general. 
— Excmo.  Sr. — Tengo  el  honor  de  delallnr  á  V,  E.  la  jór  nada  lie  50 
de  Ago*l(»  uUiaio,  consecuente  ú  mi  pnrle  desde  Mora  de  Ebro. — En 
los  úllimos  que  lialna  dirigido  á  V.  E. ,  le  {>arLici(Uiba  tos  apuros  de 
los  siliados  do  aquel  fuerle :  que  el  coüoa  enemigo  hacía  progreioft 
y  qae  los  liliederM  le  hiluaa  arrojado  á  li  iNrecligi,  cuya  etfrtdi  fué 
binrramenu  dUpmada  por  loa  aaeiooilea,  ^«ediado  trjyfaaHi.  Por 
mía  eoflQtlenlea  j  ol  celoao  gobetoador  do  Toe Iomu  supe  que  Cabrón 
'  babia  Uaf^o  6  Mora  el  34 » intínando  la  rendioíoa  á  la  tortiluM  y 
aprealaodo  iM|eres  nsalorialea  para  coinbalirla«  Biaadando  por.otaa 
pieia  y  un  obos.  La  noobe  del  36  •  loa  ailiadoa  ao*  amiaobm  por  lo 
cómela  ¿  nuestros  puntos  nvanzadat*  pfOlOMtfeodo  un  lienzo  Iraapa* 
rento  con  inscripción  ilvaaioada,  que  no  podo  aer  leída.  El  27,  apa» 
reció  de  dia  otro  lieaxo  con  leirás  negras,  en  que  se  ley¿  el  pedido 
de  pronto  socorro .  y  que  estaban  aín  agua.  El  24 ,  recibí  una  coma» 
nicacion  de!  Excmo.  Sr.  General  en  Gefe  del  ejército  del  centro  ,  fe- 
cbn  10,  desde  Jerica ,  en  que  manifestaba  .  con  senlimienlo,  su  im- 
pusibilKlad  do  acudir,  como  en  otras  ocasiones,  ú  la  deíeosa  de  Gan- 
desa  y  Mora,  por  las  oáciusivas  atenciones  que  le  rodeaban  en  su 
propio  distrito.  El  28,  en  la  nocho,  supe  quü  el  eafion  <le  diez  y  seis 
acababa  do  llegar  a  Mora,  y  puesto  en  balería  eonira  el  fuerte.  Ta- 
les eran  las  críticas  circunstancias  en  que  se  bailaba  la  lorUlei^a  que 
encerraba  oofaeola  y  cíqoo  oacíc^Bales  y  doble  núiiiero  de  fiuniliag. 
Su  auerte  oslaba  ecbada,  y  solo  podía  variarla  la  pivurU  diviaioii.dii 
mi  mando,  llevando  sus  armas  i  la  derecha  dd  Ebro.  No  vaaílé  o^ 
en  olio.  Herían  mis  oídos  los  IriiUt  lamooioa  do  loe  sitjadoa.  Veía 
mil  y  mil  «jos  de  la  provineia  sobro  mi  posición ,  debia  docidíraio»  y 
lo  hice,  ó  ser  en  breve  Uempo  Jrio  espectador  do  la  loma  del  fuarlo, 
y  del  degüello  de  sus  defensores.  La  navegación  dol  rípt  iift  cosiosoa 
útiles»  en  imposible  y  aventurada*  y  me  decidí  á  emprender  el  mo> 
Tímíenlo  por  tierra.  El  27 «  ya  se  me  había  reunido  la  brigada  Car» 
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dellas*  qu«  bico  bajar  á  martfaM  dobles  á  Masroig;  y  c1  28,  á  las» 
«los  Je  la  modrugada .  principió  le  Jivieíeii  tu  merche  ¿  Torlosa  por ' 
e«calonei«  para  que  lot  cuerpos  fuese»  mas  deienibaraxados  ;  halla- 
sen inci<lr  descamo  eo  los  puebles  del  iránaihK  A  Iss  ecbo  de  la  no* 
ehe/eoUé  en  aquella  plaia  con  el  E.  H.  y  ios  catadores  de  Saboya. 
A  las  diez  estaban  ja  remiídaa  ledas  las  fuenas.  Emprendida  e»ta 
'  jernada  celi  falt^  de  pan  y  dÍDOro  love  que  solicitar  algún  auiilio. 
qoa»  aunque  poco,  me  fué  proporcionado  por  el  buen  celo  del  cuerpo 
municipal  de  dicha  plaza  y  su  I>Anorn<'iito  gobernador.  Racionada  In 
*'  Iropa.  suli  para  Cherta  el  29  ü  las  tres  de  la  lardo,  donde  pernocta», 
partiendo  asi  la  jornada  para  el  50,  por  haber  de  doce  á  trece  ho> 
ras  tie  Tortosa  á  Mora.  Alas  cuatro  de  la  mañana  salí  paro  e^la  úl- 
lima  \iiia,  butiaiuio  a  los  enemigos  que ,  iivistailu»  por  mi  moví- 
iiúeulo  á  Cberla,  me  esperaban  en  las  Armas  del  Rey.  La  diviáiuH 
llevaba  «na  nereba  incómoda  per  eoutiouados  desfiladeros :  lirado* 
res  de  les.  ptloless  que  habian  pasodo  ó  la  tiqaíerda  del  Bbro.  apos* 
ladee  en  el'Aaáir»  ineonlodaban  con  so  fuego,  bien  de  cerca-,  «  la 
eotmnnn.  Las  dlen  de  la  meAana  aerían ,  cnando  el  gefe  de  la  van- 
guardia» eom  puesta  de  eaiadores  f  tiradores  dé  los  cuerpos,  me  |>ar- 
liei|lé;UeiUiacion  del  enemigo  en  varias  posiciones.  Qice  alio  para 
dftr  uu  respiro*»  las  tropas :  ab  4Miünuó  la  marciia,  j  en  breve  priH- 
cipiú  el  fuego.  Un  batallón  enemigo,  situado  en  una  altura  adelan- 
iada  al  bnrrciTiro  de  Prat  de  Com|)le .  me  dispolaba  el  camino.  El 
bisarro  gelc  liü  la  vaug-uardia  ,  don  Nicolás  Vaiies,  del  1."  üe  lian- 
eos*  lomó  con  empeúo  desalojar  al  rebelde  y  la  consiguió,  »i  íjíeit 
esle  se  so4mvo  con  eslremodn  icnncidad.  La  facción  perdió  en  esle 
Alaque  uu  uUcial,  gouúcíUo  por  su  umíorme  y  divisas,  y  lre6  buldu* 
dos.  £1  enettígo  sd.replegó-á  la  meulAña  opuesta,  pasado  el  l»rrin* 
el»,  jBosbtpiéndole'oiró  baUUon  ooboado  'é  sn'  dereeba:  el  fuego 
prínci0tó<  nnoTs— ule  eon  .  bailaole  catnr.:  enionoea  me  dirigí  con 
mía  ayndanftéay  nslndo  JM|or<al  pnnto  de  la/aeeíon,  j  atondé  .refor- 
nr  la  Mflgnrdia.«en  el  bravá  betalton.  «4/  de  francos.  El  carlista 
luvo  que  eeder*d  arrojo  de  mis  valientes  que  le  espulsaron  de.  le- 
das las  posiciones,  poni«ndo  A  los  do»  baiailones  en dlaperaion*.caasán* 
deles  bastantes  heridos,  y  dejando  irerc  cailávcre:^  en  el  campo, 
muerto  un  caballo  y  cogido  otro,  sin  jiénlitla  por  nuestra  parte.  La 
vongnardia  se  poiló  con  el  valor  Je  cosluuibrc.  Dignos  de  elogio  son 
laminen  los  dccidnJos  balalloiies  1.'  deSaboya,  Bailen  y  7.*  de  frnn» 
COS.  Los  benemérilos  gefes  de  ambas  brigadas,  los  de  dichos  cuer- 
pos, sus  bravos  oficiales  y  valientes  soidiulos ,  lodos  con  la  rapidez 
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del  raye»  en  cuanto  oyeron  el  fuego  do  la  van^tiaidia  .  se  pusieron 
cu  disposición  do  operar ,  reuniéndose  en  ím<t\  como  lo  ordené  ,  á 
posnr  de  la  dikilada  iíuea  que  causaba  su  marcha  por  el  centro  de 
\oé  dtihfdaderoá.  Descansada  la  tropa,  continué  la  marclin  n  Mora:  lle- 
gue á  las  seis  do  la  larde:  el  ciicmi|íO  había  evacuado  la  villa  ilc»de 
la  inaíinna  :  lus  valienles  <lcl  itiei  Le  ^ulteruji  ú  recibir  á  &U8  liberta* 
dores,  prorumpiendo  unos  y  otros  en  mil  vivas  á  Isabel  II  y  ¿  U  li- 
bertad. Nunca  presenoié  wsm»  mas  temibte  y  lieroa.  Eipoio.  Sr-,» 
que  la  ((ue  ofracia  la  vista  da  loa  Daciooales.  tuoiaa  de  pólvotat  liar* 
bado»  y  ooo  semblaoles  pálidos ,  y  sus  madrea  y  asposM  verliaede 
lágrimas  de  placer  y  seftatandó  á  aua  tiemes  htjos  i  mis  TaliaiMOT* 
'victoreando  á  nuestra  amada  Hcin'a.  Entré  en  la  viHa  que  liallé  sin 
una  persona,  enterameste  abandonada  y  ardiendo  unas  cuantas  catas, 
á  que  sin  duda  puso  fuege  la  mano  incendiaria  del  carUsta.  Mandé 
cortar  el  fuego ,  pern  en  algunas  parles  había  lomado  arraigo  y  ha- 
cia haslanles  cenizas;  efecto  de  que  un  recio  víenlo  azotaba  lus  Ha- 
mas  y  las  üsleitdiu.  Tul  era  la  situación  de  la  rebelde  \tll;i,  siUincion 
que  en  pais  enemigo  me  aisló  enteramente .  pne.s  la  laccion  eii  su 
fuga  habia  quemado  la  gran  barca  y  yo  estaba  inr oinunicado  con  la 
izquierda,  falto  de  pan,  y  el  soldado  sin  lener  donde  mercarlo. 
Omito  describir  á  V.  E.  el  cuadro  de  heroísmo  y  horror,  á  un  tiem- 
po mismo  que  presentaba  el  interior  del  fuerte.  8«  bravo  eomnii« 
danto,  don  Salvador  Desumvila,  ha  sabido  defenderle  de  on  modo 
tieróico.  Ni  pedia  ser  otra  cota .  teniendo  ofieíalea  tan  vtUenlaa  y 
nacionales  tan  serenos  y  decididos  por  sii  Reina.  El  parle  del  bene» 
mérito  Desumvila  y  copias  adjuntas «  que  incluyo  bajo  número  I.*, 
ilustrarán  á  V.  B.  de  los  pormenores  del  sitio  desde  el  priaMr  día; 
y  la  relación,  por  separado,  de  los  nacionales  que  murieron  durante 
el  mismo;  teniendo  yo  el  honor  de  pasar  á  V.  E.  la  propuesta  de 
premios  á  que  considero  ilifí-nos  á  aquellos  valientes;  para  que  to- 
dos, si  V,  lo  tiene  por  conveniente,  se  digne  elevarlos  á  conocí» 
míenlo  de  S.  M. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Tarragona  8 
de  Setiembre  de  4837. — Excmo.  Sr. — Pedro  Aznar.— Excmo.  Se- 
ñor General  en  Gefe  de  este  ejército  y  Principado. 
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Copia  ilel  jiarle  dtunu  del  idlunu  sitio  que  ha  sufrido  el  fuerte  de  Mora 
de  Ebro  par  la  facción  del  cabecilla  IJagoslera ,  dado  al  Señor  Co' 
mandante  General  de  la  provhteia, 

% 

m 

Htm.  *.•  (*) 

Gomamboeia  de  armas  de  Mera  de  Ebro.=A  las  seb  de  la  lar- 
de del  Teinte  j  nueve  del  próximo  pasado  Julio  fué  invadida  esta  po> 
blacion  por  una  feccion  oompo^ala  de  doscientos  infantes  y  veinte  ca- 
ballos, á  la  que  solió  n  recibir  una  guerrilla  de  osla  guarnición. — A. 
las  siete  de  In  mañana  del  treinta  fue  rel'orzoda  la  fuerza  cspresadn 
por  dos  batallones,  (lelrás  de  los  cuales  vi  llegar  dos  tiros  de  muías 
arrastrando  un  canon  de  ñ  ocho  y  un  obús  de  á  siete  pulgadas,  cuyas 
piexas  por  la  larde  fueron  puestas  en  batería  delante  el  mesen  n  tres- 
cientos  psos  de  este:  á  las  seis  y  ciiario  recibí  el  olicio  del  cabeci* 
lia  Llagoslera,  ijtie  acompaño  por  copia  de  número  1."  el  que  des- 
preció no  contestando,  en  vista  dé  lo  que  á  las  seis  y  media  empe- 
laron las  healiUdadea  rompiendo  ei  fa^o  el  obos,  tirando  doce  gra* 
indas ,  que  derribaron  aiguaat  ventanaa  y  od  pedaio  de  tejado ;  por 
la  noche  aaoaron  Us  pieu»  del  íodicado  punto  colocando  el  obns  en 
la  ems  y  el  caften  en  un  corral  de  la  arrabal  roas  próxima,  á  la  dis* 
lancia  de  deacienloa  pases  de  la  primera  plaia  de  armas ,  y  yo  duran* 
le  la  visiDa  me  'ocupé  en  refonar  pornedio  de  parapetos  las'  pare- 
des de  díoha  plaia.sEl  SI  al  salir  el  sol  principió  el  fuego  la  artille- 
ría y  á  las  síele  de  la  mañana  tenia  el  cañón  abierta  brecha  en  la  men* 
ekaida  plaza ;  pero  ture  le  satisfacción  de  verla  cerrada  enteramen- 
te á  las  oche  de  la  misma :  durante  lo  restante  del  dia  continuaron 
los  disparos  contra  la  espresada  muralla,  pero  nuestro  constante  tra- 
bajo les  impidió  abrir  nueva  brecha.  Por  In  noche  fué  trasladada  In 
artillería  frente  los  Inmhores  de  la  (npin  del  huerto,  hacia  dontic 
car^'ñ  la  canalla  la  mayor  fuerza,  y  Iciucndo  poca  con  que  cubrirlos 
me  tiip  indispensable  aunque  sensible  abandonarlos,  después  de  mu- 
cha resistencia ,  de  los  cuales  se  apoderó  el  enemigo  al  amane- 
cer.=EI  \.'  de  Agosto  siguió  el  cañoneo  dirigiéndosp  contra  la  es- 
quina de  la  sacristía  para  corlar  ios  fuego»  de  la  misma  y  demoler 

<f )  Este  «•  «I  parte  díari»  éú  étlieie  »ilÍQ  en  llora  de  Ebro.  <|ue'citHiiiM  «ale. 
riormenir  1  do  por  don  Salrtllor  D«iuaiTÍI«,  al  Gamaudante  geaeral  de  la  proo 

viada  de  Tarragona.'  v  - 
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ttna  gtrita  voUiile  que  «lelímdia  loda  la  pared .  eonio  así  lo  cooti^ 
gaié  ,*i|iieiian4o  indefanaa  una  cuarta  paila  dalfuer-te  aEI  3  f  S  gdh- 
linud  la  ariilleria  coaira  al  miaino»  logrando  dcamoroBar  pproio»  da 

la  mencionada  esquina »  hasta  la  larde  del  último  que  trasladado  el 
cafton  delante  el  fttorle  Uaanado  de  la  Noria,  fué  este  derruido  al 
popono  el  Bol  en  su  mayor  pitrte.  eo  euyo  momento  mandé  pegarle 
fuego  y  retirar  la  guardia  que  lo  gunmecin  ,  quedando  en  poder  de 
la  facción  las  bnrcas  do  paso  que  no  pudieren  er  inutilizadas  de  nn* 
temano.  Fsla  fué  una  pérdida  demuchn  c ouskí*  rncion ,  pues  se  per- 
dió á  un  tiempo  el  íigua  del  Kbro ,  la  conauiícacíon  con  la  izquierd» 
y  las  harrns  os[)res[ulns.  —  El  ronlinuó  el  Uiem  de  ambas  piezas, 
dit  igiendo  la  de  ú  ocho  contra  la  eoiaaiiiiüucia  j  iguaiuieote  que  los 
dias  5  y  6,  causando  el  derribo  de  algunas  vefilanaa  yvarioa  aguje- 
ros en  la  pared. — El  7  principié  d  euoaaigo  la'coMinMoioii  nn« 
mina  situada  al  lado  del  tambor  del  caÍBiiio  de  Gandeaa,  y  aabre  las 
díei  de  ía  noebe  retiré  an  artiflería  eon  grande  gritería ,  para  llemarw 
me  la  ateBeío&,  en  enyo  aato  ínleiilé  un  asalto  en  le  plaaa  de  er> 
mas ;  pero  fué  reeboza<]o  por  cstoa  Talíentes ,  causándole  Wtanto 
pérdida  no  solo  con  la  fusilería,  sino  que  con  piedraay  granadas  de 
mano.=Éi  8  y  9  »  siguió  sus  Iraliojos  en  lo  mina  y  construcción  de 
aanjas  j>or,T  pnsnr  i  H?fe  oubierlo  por  lodos  pnrlea  desde  el  pueblo, 
y  yo  me  ocu(té  en  parapetar  la  segunda  plazM  do  nrmas  para  e^lnr 
prevenido  por  si  volvía  la  artillería.— El  40  condujeron  los  rebelde» 
las  familias  de  los  nncionnles  que  leninn  presas  en  la  población  de* 
lanle  de  la  tnina»  dejiuidolas  ú  la  intemperie  tanto  de  dia  como  da 
noche «  y  sin  otro  olimenlo  que  pan  y  agua,  á  pesar  de  hacerlos 
trabajar  en  áqoella/aasDesde  el  II  basta  el  IS  por  la  lardé  eenli* 
miaroB  eon  actividad  trabajando  an  la  orina  t  eonstmyande  balerías 
y.cond'acíende  raiM  seca.  ^  eacaleraa  y  tabha  ai  redddor  de  le. tapia 
del  espresado  huerto,  amenaiéndonés  deque  habiemea de  niariir 
quevuides;  en  estos  dias  nuestra  ocnpecion  ftié  le-  formeeian  de  «na 
contraBoina  on  díreccien  de  aquella,  tanto  en  lo  esterier  como  en- le 
intecior  de  estos  muros  z=El  16  por  Jo  tarde  fornlé  lilagestem  sna 
fuerson  en  In  clruz  en  donde  se  hallaba  reunido  el  vecindario  para  ver 
volar  el  fuerte;  iguulmenle  innriíU  entrar  parte  de  las  familias  preani 
en  su  poder  con  jírumo  de  que  pereciésemos  junlo«,  y  n  Ins  seis  y 
cuarto  hizo  Jar  fuego  á  la  mina,  cuyo  esplosion  se  verfíicci  sin  haber  - 
causado  otro  daño ,  que  el  derribo  de  unos  Teinle  pasos  de  tapio  y 
un  grande  paredón  que  la  servia  de  base.=  El  17  emprendió  «I  ene* 
migo  otra  mina  delante  del'  tambor  del  camino  de  Benisan^t,  y  por  la 
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iiocht  vi  llegar  uiit  píeu  que  por  el  gnndísjiiio  raido  y  genle  que  jje 
rila  lirabon  conoeí  lerie  de  ma^or  calibre  que  laa  antefieres,  la 
que  Am  colocada  en  la  propia  lapía  del  traerlo  á  ecbenta  paao»  de  la*-^ 
paredes  de  ésle  baluarte :  rompió  el  fuego  al  salir  el  sol  j  entonces 
conocí  ser  un  cafton  de  á  dies  y  seis  quo  Ilnmaba  la  canalla  el  abue- 
lo,  cn|os  tiros  se  dirigieron  contra  el  antiguo  común  punió  el  lOM 
faUo ,  en  donde  por  la  tarde  abrieron  una  grande  brecha ;  pero  á 
pesar  del  peligro  que  amenazaba  á  los  bizarros  que  se  emplearon  en 
taparla,  lof.'ré  verlo  verillcado  antes  de  la  noche. —Rl  18  siguió  el 
fuego  contra  el  rnismo  pimío,  y  al  mediodii  orn  tauLo  el  daño  que  ha- 
hinn  stifriilo  las  p.ircdes  que  amenazaban  yn  ruina,  la  que  tuvo  lugar 
á  las  cinco  (le  la  larde ,  quedando  una  abertura ,  que  cálenlo  ser  la 
ceata  parle  de  este  recinto  }  y  por  donde  después  de  haber  rormado 
la  fbcdon  en  M  croi«.-én'la  que. se  hallaban  dos  ó  tres  mil  paisa- 
nes ,  dispuso  Llagostera  el  asalto  en  la  brecha ,  por  medio  de  tres 
«empaftios  qiie-  tenia  oenltae  detrás  de  la  tapia «  avaniando  A  la 
bayonela  á  te  eaida  de  una  parle  de  esta  ;  pero  al  luego  .de  loe 
valientes  que  defendian  dicha  brecha  y  á  las  pedradas  da -lea  «m* 
jeres ,  fueron  puestos  en  desordenada  fuga ,  causáhdoles  una  pér- 
dida de  constderacioo  y  entro  ella  la  del  titulado  capitán  Ponsct  que 
llegó  sable  en  mano  dos  pasos  de  nneslras  bayonetas.  Por  la  no* 
che  mandaron  buscar  el  catláver  de  dicho  capilan  á  varias  de  las  fa- 
milias presfis  de  los  nacionales ,  pero  fueron  estas  recibidas  á  balnzos 
por  sus  ini:^nios  hfjos.  esposen  y  hermanos,  causando  la  muerle  á  dos  \ 
é  hiriendo  á  lrcs.~EI  19  continuíi  la  facción  la  segunda  mina,  y  por 
la  noche  condujo  basta  la  predicha  tapia  un  carro  que  llamaban  lu 
tortuga ,  constrnidó  eos  pteias  de  rio  •  en  el  cual  cabian  nías  de  cien 
hombres,  sin  poder  ser  incomodados*  amenaiindome  que  con  él  ven* 
.  drían  hasta  las  paredes  y  entrarían  dentro  el  fuertcsáEl  30,  dli  SS , 
y  33  sufrí  un  continuado  Uroleo  y  pedradm  para  estorbar  los  trabi^ 
jos  que  estaba  practicando  en  te  constraedoo  de  una  coDtramÍDa.ssi: 
£1  24  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana  recibí  el  oficio,  de  rendición 
'  deIsdUilde  Cabrera,  cuyo  cabecilla  llegó  fó  tarde  anterior»  que  acom- 
paño por  copia  de  número  %',  al  que  contestó  con  Id  de  número  3.% 
después  de  haber  esplorado  la  voluntad  de  lodos  los  individuos  de 
.  e<ta  guarnición,  los  que  iiiiániuieá  resolvieron  morir  matando  antes 
que  transigir  con  tal  infame. 

El  25  colocado  cl  cafion  en  otra  batería  construida  frente  de  la 
esquina  opuesta  a  la  Itrccha,  rompió  en  un  vivo  fuego  que  duró  hasta 
el  anochecer,  abriendo  un  grande  agujero  en  la  pared  y  destruyendo 
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la  garita  volante  de  la  espresada  estjuiDa.ssEI  36.  el  esfkon  dirigid  sus 
tiros cenüra  el  roisrao  punto,  caatündo  Unto  destrose.  que  creí  ver 
al  día  sigdionie  deaplomane  la  mitad  del  ftterCe.s=EI  27  no  ae  hito 
uso  del  cafion,  eomo  creía,  por  haberlo  retirado  en  la  noche  anterior, 
oeopándoae  el  enemigo  en  la  eonstrnccion  de  una  teroera  mina  Iren* 
tei  la'breeha,  y  yo  ocupé  mis  atenciones  en  abrir  una  contramina 
en  la  propia  dirección. =BI  ^8  trabajó  lo  fbceíon  en  la  eapresada  mi- 
na, la  que  Itfgó  hasta  las  paredes  do  estas  mnrailos  ^  y  por  la  noche 
volvió  á  aparecer  el  caOon.=Ei  29  dirigieron  sus  tiros  contra  el  ter- 
rado para  quitarnos  el  recurso  del  horno  y  pozo .  los  que  causaron 
bastante  daño,  machacnndo  las  pnrcdes  en  tales  términos  que  espe- 
raba de  un  mnincnlo  á  olro  In  demolición  de  dos  torróme  parles  de 
este  edificio  ,  y  mas  cnan(]n  ñ  Iris  nnoe  dp  In  norlio  nhíci  vó  l!ppal»a 
otro  pieza  que  conocí  ser  ei  oluis  .  pero  alorliinndiunenle  oi  llegar  á 
la^  doce  algunos  rohallos  á  escape ,  lo  que  me  hizo  presumir  ocurria 
alguna  novedad  ,  como  asi  fué .  pues  á  la  una  y  media  retiró  la  ca- 
nalla ambas  piexas  acompañándolas  fuerzas  de  inriuileria  y  caballería, 
lo  que  me  dió  á  entender  la  aproximación  de  alguna  columna ,  ma- 
yormente cuando  á  las  dos  de  la  madrugado  pegaron  fuego  a  las  bar- 
eas  de  paso.ssBI  30  ¿  las  nueve  de  In  maflana  después  4e  una  larga 
observación  esperimenté  el  mayor  silencio  en  las  líneas  ocupsdas  por 
la  canalla  y  en  seguida  resolví  apoderarme  de  los  tambores  esterio* 
res ,  como  en  efecto  lo  verificó  con  el  mayor  dennedo  el  espitan  don 
José  Gmu  con  la  mitad  de  la  fuerca,  desalojando  de  los  mismoe  á  las 
guardias  rebeldeB,  queaonque  en  corto  número  los  ocnpaban;  tam- 
bién mandé  inmediatamente  derribar  las  tapias ,  é  incendiar  los  nue- 
ve.baterías,  escaleras»  carro  ,  tablas,  rama  y  demés  que  ocultaban 
aquellas,  siendo  tanta  la  abundancia  de  combustibles  que  ardian  á 
un  tiempo ,  quo  parecía  que  estos  escombros  estuviesen  entre  las  lia* 
mas.  En  esle  momento  de  alegría  y  mtnsiasmo  formó  la  facción  que 
habia  quedado  en  el  pueblo  en  el  Calvario,  en  número  de  cuatrocien- 
tos infantes  y  doce  caballos,  y  á  las  diez  de  la  misma  marchó  hácia 
el  camino  de  San  Gerónimo:  reconocido  qoe  ha  sido  el  puolilo,  he  he- 
cho quemar  todos  los  parapetos  qui  íw  l  i  i  en  las  entradas  del  mis- 
mo ,  después  de  lo  cual  retiré  toda  la  iut-rza ,  dejando  cubiertos  los 
'  mencionados  iambores.  Por  la  l^irde  estando  en  la  duda  de  si  recibí- 
riamos  pronto  ausilío,  determiné  pasar  las  familias  á  Mora  Nueva  por 
medio  deoimtdias  para  que  á  lo  menos  se ssivisen  aquellas,  caso  de 
no  Ser  prolejidoa,  pnes  nuestra  situación  era  la  mas  apurada  que 
quiséeae  haya  visto  eii  It-preaeote  locha;  pero  esiUindo'practíeande 
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b  ospresada  operapioo  UiV6  U  iadooible  satísfaeoion  de  ver  llegar  la 
vanguardia  de  la  divíaíon  del  mando  de  V.  S.,  d  quien  vietoreamoa 
60ID0  ;'i  iiucslro  líberUidor,s=Son  imponderables  loa  padeGÍmienloa 

que  ha  biili  I  lo  esta  corla  guarnición,  cun)|Micsta  de  85  nacionales  de 
la  5.*»  0.'  y  7.'  compañías  del  batallón  de  Gandeaa,  un  soldado  del 
segundo  bnlallon  del  regimiento  de  Soria,  y  once  milicianos  seden* 
larios  de  Benisanel,  FUx  y  Mora,  durante  los  35  días  de  sitio  ,  el  mos 
crno!  que  pueda  haber  habido  ,  puos  á  mas  de  caiecerde  artilfería. 
éüluba  metida  en  un  recinto  en  (  I  <\['.c  de  nada  servio  la  fusileria,  por 
hubur  aquella  demolido  lodus  ioá  fuegos  del  mi^mo  y  en  los  cuales 
nodie  ha  sido  relevado  del  punto  que  se  le  confió  el  primer  dia  ,  ni 
aun  para  cuujer ,  a  no  ser  para  trabajar  en  las  ubras  de  fortificación, 
que.  no  han  cesado  de  dia  y  noche ,  y  en  las  que  ha  icnido  la  ma* 
yor  parte  el  bello  sexo<  ocupado  constanleroen te  eu  la  construcción 
^e  saquillos ,  conducción  de  tierra ,  repartición  de  cariuchos ,  guar- 
dias-en  el  tejado  para  tirar  piedras  y  enlas  aspilleraapara  hacer  fue- 
go; de  manera  que  ha  contribuido  á  la  defonsa  de  este  punto  de  mi 
modo  ejemplar  é  inereible.=Qtiinoe  diaa  ba  dorado. el  xaftoneo  j  loa 
Uros  que  se  lian  dirigido  contra  este  baluarte  ínospugoable  de  la  ti- 
berlad  son  425  en  esta  forma :  85  de  obua  de  7  pulgadas,  125  de 
cañen  de  ocho  y  205  de  iG :  para  cerrar  Inreclias  y  construir  parape* 
tos  he  empleado  8000  saqoillos«  para  lo  cual  ha  sido  preciso  gastar 
toJas  las  sábanas»  gergones  y  mantas  tanto  dé  la  provisión  de  utén* 
sílios  como  de  propiedad  particular  de  los  nacionales;  y  lio  bastando 
lo  referido  he  tenido  que  echar  mano  de  las  camisas  de  estos  be- 
neméritos,  asi  como  de  todas  las  puertas,  camas,  arcas,  sillas  y 
maderas  ,  llegando  hasta  el  cslrenio  de  tener  que  deshacer  el  tejado 
paia  oprovcrhni-ino  de  las  de  este  ,  ile  modo  (jue  Id  vista  de  este  pun- 
to tanto  t  sloriür  limiío  iiUi  rior  es  la  mas  triste  y  horrorosa,  pues  no 
presenta  mas  que  eacombros  y  ruinas  como  V.  S.  ha  visto  por  si 
iuisaío.=:A  pesar  de  haber  fallado  desde  el  veinte  el  agua  de  la  cis- 
terna ;  haber  tenido, que  habilitar  un  pozo  inútil,  cuya  agua  mal  sana 
tenia  que  filtrarse  y  no  pedia  servir  para  cocer  legumbres;  consistir 
por  lo  mismo  nuestro  alimento  en  arres,  y  haberse  concluido  el  vine 
teniendo  que  disimular  el  mal  olor  y  sabor  de  aquella  eon  algunaa 
gotas  de  vinagre,  no  he  tenido  enfermoa.x:¿La  pérdida  de  1»  foooion 
aeeiende  á  mas  de  200  hombres  entre  muertos  y  heridos,  contándose 
entre  les  príoaeros  un  titulado  ayudante^,  un  capitán  y  das  oAeiales;  y 
hobiera  sido  mayor  i  haber  tenido  mas  municiones ,  pues  el  ptimer 
dia  del  sitio  no  tenia  masqlie  ÍQ,000  oarinehos.  La  dueittra  consiste 
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«n  cinco  mueKM.  Irooe  heridos,  y  todos,  «in  escepclmi.  coutif»oB.=:No  . 
tengo  espresiones  con  qiu;  pintar  .1  V.  S.  el  valor  do  estos  benemé- 
ritos «jnc  n  imitación  de  los  defensores  de  Cenicero , y  Bilbao  se  han 
atlqtiiridn  el  líliilo  de  hnroes  y  hecho  ocrncdorf^s  h  la  gratitud  de  la 
patria.  Omito  hacer  a  V.  S.  recomeridocinnce  on  j'arliciilar ,  pues 
lodos  sil!  d!^!i^^ioII  de  clastr^  ni  si-xo  so  {i;m  ilislin;^tndo ,  dispulán- 
doac  los  punios  lio  mas  peligro  y  dando  repetidas  y  señaladas  pruo* 
bas  do  valor.  Fallaría  á  la  justicia  si  no  hiciere  mención  de  algunos 
paisanos  de  Flix  y  Benisancl,  que  hallándose  en  clase  de  arrestados 
en  eité  ruarte  han  prestado  servicios  del  mayor  interés  y  coad^oTado 
á  la  defenso^.ssTodo  lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V.  S.  á  On  de 
qne  se  digne  elevarlo  al  del  Excmo.  señor  Capitán  General  de  .este  , 
ejército  y  Prinoipado,  encalcándole  se  sirva  hacerlo  presente  iS.  M. ' 
la  Reina  Gobernadora,  inclinando  su  Real  ánimo  para  que  so  digne 
eoneeder  las  gracias  que  tenga  á  h\pn  á  ton  beneméritos  defeniíoref 
del  trono  de  su  augusta  hija  y  libertades  patrias.  Dios  guarde  á  V.  S. 
miichot  .iñns.  Fncrle  de  Mora  de  Ehro  ^\  de  Agosto  de  1837.=Sal- 
vador  l>€8umvila.=Seüor  Gomandonlo  General  de  la  provincia.  . 

Copias  que  ss  citan» 

i*  Ejérello  Beal  de  Aragón.  Valencia  y  Murcia,  5.'  DivÍ8Íon.ss¿ 
Prescittdiendo-en  todo  do  la  eondneta  observadn  hasta  de  aquí ,  como 
militar  pandoooroso  y  Gofo  superior.de  estas  fnenas  en. beneficio  de 
la  humanidad  y  pora  evitar  el  derrame  de  la  precios»  sangre  espeflola: 
isMnaoo  admitir  capitulación  y  ¿nmplirla  eiaetámente,  dejándolos* 
según  quedamos,  unidos  á  vuestras  casis  y  familias,  ó  espediros  el  sal» 
vo  para  el  punto  que  querais  con  tal  que  no  sea  de  los  fortificadof 
por  mis  enemigos ;  mas  sí  por  desgracia  fueseis  obstinados  en  querer 
sostener  lucha  tan  desigual  é  inútil,  tomada  como  lo  será  esta  fortiíí* 
cacion ,  lodos  sin  distinción  de  edad  ni  í^rrcis  pasrfdn<  á  cuchi» 
Ho,=Momer\lo-;  son  \úí  (|ao  mo  delcndrc  en  esperar  vucslra  conteS' 
tacion  para  emprenderlas  operaciones,  la  qne  en  primer  lugar  debe 
decidir  la  vida  ó  inuerlc  de  vuestras  familias,  y  en  segundo  vuestra 
suerte  misma  contestando  lo  que  tuviereis  por  mas  acertado .  ase- 
gurándoos cumplir  uno  y  otro  exactamente  ó  las  dos  on  evento  con* 
trar¡0.=Dios  guarde  á  V.  y  campa  Aereo  viiestros  á  Mora  ÜO  .de 
liilio  de  1B57.=a=BI  Coronel  G^le  de  la  Divítton.ssLnii  Llngostera» 
y  GMadevnn.asSeAor  Comandante  del  Fuerte  y  foeraas  enemigas. 
9.*  Comandancia  G#nenl  de  Aragón,  Valencia  y  Hf  nrcia.ssHo  dat 
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do  httdíspoirekniM  coiiTMiÍBDtot  para  que  eondueiendo  á  ette  panto 
arlillería  de  mas  calibre  ae  tire  abajo  basta  las  eimientoi  de  esa  for? 
tálese,  y  con  notifo  de  mi  .llegada  j  qne  do  se  diga  nunea  no  be 
obrado  eon  la  delicadesa  qne  exige  bi  bamanidad  y  justicia,  me  ba 
pareeido  invitar  á  Vds.  para  que  acogiéndose  á  la  protección  y  am- 
paro de  mis  Tállenles  voluntarios  entren  desdo  luego  en  capitulación, 
y  salvarán  sus  vidas. =La  conleslacíon  decisiva  ha  Je  ser  dentro  de 
breves  momenlos;  en  ínleüííPnrin  qn<>  ncfptñndola  se  les  dará  la  salva- 
guardia correspondiente  y  acompañará  al  íin  i  ic  que  quicriin  lljnr  su 
residencia,  y  de  lo  contrario  estoy  resuello  a  que  envueltos  entre 
esas  ruinas  no  iinya  laemoria  en  la  posteridad  de  una  tan  ciega  ilusión. 
=S]írvales  de  gubieruo  que  la  única  veiiUju  que  me  podia  reportar 
esta  medida,  es  tan  solamente  que  la  munición  que  he  de  gastar  aquí 
emplearla  en  los  de  Gandesa.=EI  refuerzo  puede  tardar  en  llegar 
poco*  pues  los  mas  próximos  están  en  las  inmediaciones  de'Hadtid* 
guardando  ese  tan  cacareado  gobierno  de  Vds. ,  porque  loa  ? alientes 
realistas  bloquean  la  capital :  con  que  por  lo  mismo  pueden  manta* 
nerse  en  la  misma  obstinación  si  confian  en  su  refuerao.^La  muerte 
ó  la  vida  es  en  lo  que  se  cífrala  pronta  resolución  que  espero  se  me 
contestará  para,  que  en  su  vista  no  so  larde  en  dar  un  día  mas  de  glo* 
ria  á  las  armas  de  nnoslro  amado  monarca.  =D¡os  guarde  á  V.  mu- 
chos años.=Mora  de  Ebro  li  de  Agosto  de  1857,  á  las  ocho  y  media 
de  la  mañana. =E1  Geuenil.=4tamon  Gabrera.=Seíior  Comandante, 
del  ftierlc  de  Mora. 

Z.'  Comandancia  de  armas  de  Mora  de  Ebro.=Los  valientes  que 
tengo  el  honor  de  mandar  han  jurado  morir  por  Isabel  II  y  lo  IL 
bertad,  f  de  consiguiente  morirán  primero  entre  estas  ruinas  antea 
que  transigir  con  los  iníSimek.a=;Dios  guarde  á  Y.  muchos  afios.= 
Fuerte  de  Mora  de  Ebro  S4  de  Agosto  de  iSST.ssSalvador  DesnmTí- , 
la.==Señór Ramón  Cabrera,  titulado  Comandante  general  délos  rei* 
nos  de  Aragón ,  Valencia  j  Mureia.»Es  copia.ssDesumvila. 
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IX. 

■ 

Helacion  nominal  y  clasiftcaila  de  Ion  iiu1ivÍi!uos  <¡ne  componían  la 
guarnición  do  Mora  de  Ehro  duranlc  el  &ilu>  aufi  tdü  jwr  acuella  vilia, 
desde  el  29  de  JiUio  al  30  de  Agoxlo  de  1837  ,  por  la  facción  dd 
rMde  f^toyMftfra,  eon  eipretion  de  ¡oí  HMMrfoc  y  h^ridoi. 

PUNA  MATOBt 

SoblflDÍeiile  abanderado.  Don  Toméa  Agoalin  Porlaño. 

■ 


Capitnn.  .  . 
Subteniente. 
Sargento  i.' 
Idütn  2,"  .  . 
Idem,  Ídem. 
Idem»  Ídem. 
Cabo  1/  . . 
Idem,  idenk. 
Idem,  Ídem. 
Idem  3.* .  . 
Idem.  Ídem. 
Idem,  ideni. 
Idom,  Ídem. 
Corneta.  .  . 
Tambor.  .  . 
Milicianos.  . 


Don  José  (irau  , 

Don  Tomás  Font. 

Francisco  Sanx. 

Francisco  Solé  

Manuel  Miró. 

Í08¿  Col. 

Joié  Solé. 
BauUsta  Riui. 
loié  RipoU.  .  .  .  :  . 
Vicente  Lafeiit. 
José  Guiaoiet. 
Juan  Serret. 
Manuel  Serré». 
Francisco  Anlefal. 

Rafael  He f [olí  

Florencio  UipoUe. 
José  Antonio  Miró.  .  . 
Bautista  Sans. 
FrancÍBCo  Pujol. 
Ramón  Benbill  j  Grau* 
Toméa  Convelía. 
Joaé  Fabre. 


hwido  km* 


herido  leve. 


huridú  /ave. 


herido  leve, 

herido  leve» 
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Milicianos, 


José  Papaceil. 
Bauiititt  Pedrola.  . 
Francisco  Solé.   .  . 

Bautíüla  Ferrus. 
Baatisla  LafonL 
Tomás  Grau.  •  .  . 
José  Font. 
José  Ripoll.   .  .  . 
Miguel  Ayet.  .  .  . 


.  .  herido  leve, 
.  .  herido  leve. 


Iiendo.graw, 


muerto, " 


Jofé  Rofio. 
JoiéflarUdo^  ' 
Franéisco  Llop. 
Mfloiiel  Fabra. 
laaa  Ardevol; 
'fiemardo  Bonráa. 
Albaírto  Malla. 
Baotista  Bertols. 
José  Antonio  Foal.. 
'Anlonio  Solé. 
José  Antonio  Grau. 
Batnon  BonUU  y  Ori^L 
José  P.ujol. 
Lorenzo  Vínaixa.  . 
Pedro  Juan  Got. 
Juaa  Bonfill.  ■ 
Juan  Baulisla  Bedo;;. 
Pedro  Ruis. 
Cárlos  PoDs. 
FMiiciíaea  Atnái*  - 
Ramón  ArnaL 
laiaae  Serra. 
José  Fancea* 
vvio  mnra* 

íesta  MípaMa. 


Cabo  1." 
MiUciano 


SaWndor  Badia  Mayor. 
Amonio  Porta. 
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Teníenle.   ......  v  .  Des  Bautista  Pifíol. 

Sargento  2.*   Isidro  Torres. 

Cabo  1.°  .......  .        Jaime  Vila. 

Idem,  id^m   José  Macip. 

Idem  i.*   PaMoRWa. 

Ttmbtr.   Banliata  Pié. 

liiliciaiiot.   FnneiaGoBru. 

BavCiita  Toma. 

iMé  Torna.' 

Mariano  Aoqvero. 

SaiKísla  Vaqué. 

loaé  Galanda. 

José  Baigea. 

Ramón  Macip. 

Garlos  Pcrez. 

Sebastiau  Cosía.   .  .  .  herido  leve. 
José  Antonio  Vila.   .  .  herido  grupc, 
Pedro  Anquero. 
Manoel  Ripoll. 
Fernando  DIanc. 
.  José  Antonio  Riva. 

FraDciaco  Bmll  fteridalew. 

Bavlbta  Uriaa* 
ToBséaMamé. 

Baatíala  Monlagnl^  .  ^  .  .  .  auiarle. 
cottáftiá  Hñ  cmnoiia  utL  stMmaBifno  iiipamtvbia  ds  aoaiA^iióii.  9. 
Soldado   Miguel  Aleovea.  .    *  herido  fme. 

MlUGIANOS  BRBMTAIlfOa  BB  BIRIflÁRBt. 


Don  Manu6¡  Pons. 
Jacinlo  Pellisu. 
José  Antonio  Col. 
Ventura  Vives. 

Juan  ArdeTol  herido  leve» 
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Don  ioiv  Mimos. 

iuan  Francisco  Grau. 
Juan  t'oot. 


i»B  FUS. 


RuMD  AMiart. 
Pedn»  Juan  Arlés* 


Franciieo  Aípoll.  .  .  ^  <  .  .  mnerio. 

De  modo»  quo  <le  los  noventa  y  cinco  hombres  de  qii<^  9«  compo- 
nía la  guarnición  de  Mora  de  Ebro  contra  la  facción  de  Llagoslera, 
aumentada  poslerior monte  con  la  de  Cabrera «  solo  fueron  muertos 
(res,  heridos  levemeii le  diez,  de  gravedad  tres •  ^  ios  demás  sin  es- 
cepcion  mas  ó  menos  contusos. 

Esto  brillante  heeho  da  amas  laa  haca  grandámanto  ineiacedo- 
rcp  da  qya  %iratt  sos  nooibres  ao  Boartra  bíatoria^  ' 


X. 


El  orden  lógico  de  nuestra  historia  no»  impidió  hacer  una  men- 
ción detallada  cumulo  nos  ociipábíímos  de  los  aconlecimienlos  de 
i835  del  pronunciamiento  de  Santander,  cuya  Milicia  Ciaoiooal  fué 
la  primera  que  se  batió  con  la  facción  en  Yargcs. 

Vamos,  pues,  á  llenar  esto  vacío  que  se  nota  en  nuestras. pá- 
giuas. 

A  los  primercís  rumores  de  leTantamiaiitos  carlistas  que  se  deja* 
roo  aanlir  daspoes  de  la  muerte  de  Femando  VII ,  el  veaíndario  de 
Santander,  en  bu  mayor  parte  liberal  j  qne  no  tenia  gVan  coDÜama 
en  las  autoridades ,  volvi¿  les  ojea  á  su  ayuntemieoto^.  en  el  que  la 
tenia  ilimíteda,  puesto  que  entre  las  personas  que  te  eomponían  se 
cóntaban  algunas  que  habían  sufrido ,  bajo  la  ominosa  dénünacion 
realista,  prisiones ¡  destierros,  atropellos  de  todo  genero  ,  y  hasta 
condenas  de  pena  capital ;  pero  el  ayuntomienlo  nada  podía  hacer 
por  falte  de  medios»  f  este  impotenoia«  aumentando  el  cuidado  de 
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los  leales  ,  alonlaba  la  insolencia  «fe  los  rarlislns,  que  por  último  arro- 
jnron  In  máscara ,  y  m  pronunciaron  abierlamenle  cuando  se  tuvo 
iioUcia  del  levanlamienlo  de  Vizcaya, 

En  c.>ílos  momentos  crilicos ,  el  gobernador  interino  de  Santan- 
der hizo  poner  sobre  las  armas  en  los  portales  de  las  casas  de  Ayun- 
tamiento un  reten  dt;  veinte  Voluntarios  Realistas;  paso  imprudente 
y  que  debia  hacer  sospecharlo  lodo  al  vecindario ,  lanío  tnas  cuando 
el  citado  gobernador  habí*  rctoistido  abiertamente  y  desobedecido  la 
órden  del  capitán  general,  del  díttriio  para'qúe  le  armase  iomediata* 
mente,  en  atención  á  lo  apreaiaiMe  deba  circunalanoias .  la  Milicia 
Nacional. 

Los  Voluntarlos  Realiatas'  no  podían  inspirar  tampoco  confianza 
en  loe  momentos  en  que  el  cura  Merino  acababa  da  levantarse»  con 
treinta  mil  de  altos  >  en  Castilla ,  proclamando  á  Garlos  V. 

GonsíUerése ,  pues*  la  medida  del  gobernador  intevino  de  San- 
tander como  una  provoencien  al  vecindario  ;  y  en  conseciMncia»  al* 
gonas  de  las  personas  BMS  autorizadas  de  la  poblaoion  ae  reonteron 
en  el  teatro  de  aGcíonados  de  aquella  ciudad  ,  y  se  dispusieron  á  re- 
chazar cualquiera  lentalivn  contra  los  derechos  de  Isabel  1!;  ofre- 
ciendo desdo  luego  al  ayuntamiento  su  cooperación,  y  asegurándole 
que  las  providencias  que  adoptara  para  sostener  el  orden  público  y 
el  trono  legítimo ,  serian  secundadas  á  todo  trance,  á  pesar  de  las 
•  intenciones  que  pudieran  abrigar  el  goLemador  y  los  realistas. 

Entre  tanto  la  mayor  parte  de  los  inilividuos  del  ayunlamionlo 
que  no  quisieron  ponerse  á  discreción  de  las  bayonetas  de  los  realis- 
tas, se  babiao  rennido  es  seaiaii  en  case  del  regidor  don  Juan  José 
^  de  Argnindégui »  decididos  á  arrostrar  todo  génerd  de  peligros  antes 
que  consentir  que  por  nada  ni  por  nadie  se  alterMO  la  tranquilidad 
pública. 

Acordase  en  aqnélla  saaion  que  el  regidor  don  José  Ortii  de  la 
Torre ,  y  el  diputado  don  Francisco  Diaz .  pasaran  á  Terse  con  el  al- 
calde mayer  don  Pedro  Remon  de  Zalduendo,  que  entonces  ejercía 
tanteen  el  cargo  de  subdelegado  principal  de  policía  .  ¿  fin  de  qoe 
adoptóra  las  provklencias  que  las  circunstancias  bacian  necesarias,  y 
le  intimasen  que  quedaba  responsable  de  las  consecneiioias  quedesu 
descuido  pudiesen  seguirse. 

Convocóse  de  resultas  una  jnnta  de  autoridades  en  el  palacio  del 
obispo,  en  la  cual  se  protestó  enérgicamente  contra  la  disposición 
ilel  íro!»ern!idor  interino ,  y  se  le  hizo  ver  que  había  dado  motivo  á 
fundadas  sospechas ;  declarando  el  ayiuilamiento  que  no  permitiría 
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M  alenlase  i  Im  dermüiai  4»  la  Boina ,  que  no  le.arradraban  pali» 
groa  de  ningún  género,  j  eiigienilo  por  últioio  que  fueae  disnelta  la 

gnardia  de  Voluntarios  realistas,  constituida  en  e)  Principal ,  á  io  que 
accedió  el  gobernador  doepues  de  un  largo  débale,  conjurándose  por 
entonoes  proyectos  crimínale»  que  bubieran  acarreado  i  Santander  dea* 
gracias  sin  encnto. 

En  lauto  ocurría  io  que  acabamos  <1c  exponer  en  la  capital  de  la 
provincia,  se  rebelaba  en  Toranzo,  al  grito  ilc  Cárloi;  V,  el  lenieiilc 
coronel  don  Pedro  Barcena,  hombro  inepto  para  cualquier  empresa 
í^ue  requiriese  valor  y  génio ,  pero  aieiUaüo  por  alia»  feu^esliuncs. 

Sabíasfi  por  buepos  contideutcs  que  el  proyecto  de  Uúrcena  era 
renair  bajo  suaMenet.alguno»  batallones  de  Volontaríoa  Realistas, 
venir  con  ellos  sobre  Santander «  proclamar  en  ella  á  Gárloa  exigir 
con  TÍoleneia  anmas  cuantiosas  i  loa  liberales*  y  abandonar  después ¿ 
los  comprometidos  en  ta' cansa  de  la  Boina  á  las.vengantas  de  loa  car* 
listas. 

Sabíase  que  secon^íraba  tenebrosamente  en  algunos  pueblos  de  la 
profincia.  y  que  personas ,  cuya  lealtad  «ra  problemática ,  se  reunían 

asiduo  y  misleriosamenlc.  Se  habla  espiado  á  algunos  de  ellos,  ya  al- 
latnenlc  marcados  por  su  ai'eccion  ú  la  caiisa  de  don  Carlos  (IpsiIp  el 
recotiocimienlo  de  Isabel  I!  como  princesa  do  Asturiní,  por  Ik  redi  ra 
legitima  de  la  corona,  y  junto  esto  á  la  doácuiiliauza  que  con  íuiulaiia 
razón  inspiialiaii  algunos  batallones  de  rcnlislas;  lasvoccá  alarmantes 
una  vez  y  otra  difundidas  por  la  poblaciou ;  la  soberbia  conGanza;  la 
altanería  que  mostraban  los  mas  desalbetoa  á  la  Reina ;  el  descaro  de 
algunos  peifdidos  que  en  tabernas  y  figones  se  prodtieian  en  términos 
insolentes  y  amenasadores ;  y  la  apatja  con  que  se  miraban  aquellos 
desórdenes  por  los  mismos  que  estaban  obUgadoa  á  reprimirlos  y  cas* 
ligarlos;  todo  esto»  en  fin^»  contribuía  á  irritarlos  ánimos  de  los  li- 
berales ,  y  á  que  lomando  cada  cual  las  armas  qoe  podía  procurarse» 
se  estuviera  ¿ponto  de  un  rompimiento,  coyas  conseooencias., eran 
incalculables. 

El  ayunlamienlo  no  pedia  aituos  de  ver  con  una  viva  satisfacción 
el  espírilu  decidido  del  vecindario  eu  favor  de  la  buena  causa ;  pero 
si  nada  tenia  que  temer  de  la  sensatez  y  la  lenllad  de  los  vecinos, 
temíalo  todo  de  algunos,  que  imprudentes  ,  Icmeranus  u  ni:il  aconse- 
jados ,  pudieran  aprovecharse  del  estado  violento  de  alarma  en  que  se 
encontraba  le  población,  para  producirán  confiicto. 

Era,  pues,  indispensable,  para  prevenir  los  males  que  estaban  á 
la  vista ,  armar  ó  todof  los  vecinos  que  inspirasen  confiante «  y  poner' 


esta  fdom  biijo  ot  mando  de  jefes  mittnires  de  acreditada  aplHod. 
'  Távese  con  este  objeto  otra  junia  de  autoridades ,  y  en  ella  ce 
preguntó  ot gobernador. «si  so  hallaba  eon  nedíoa  de  deleoderla|ila« 
za-  en  el' caso  de  que  fuese  atacada «  y  ]>ara  poner  las  vidas  y  lea  pro- 
piedades de  les  habitantes  a  cubierto  del  furor  y  rapacidad  de  Unoa 
hombres  que  engreídos  con  locas  esperanias,  amenasaban  ^on  aa* 
queo  f  degüello  y  toda  ciase  de  enormidades. »  A>  la  respuesta  formal* 
mente  negativa  del  gobernador,  se  convino  en  la  necesidad  de  armar 
et  vecindario,  si  bien  el  reverendo  obispo  se  abstuvo  de  dnr  su  voto, 
«por  no  contravenir  ,  dijo  ,  á  los  sagrados  cánones ,  tomando  parle  en 
mi  íisitnto  del  que ,  según  todas  las  aparienciaft ,  debía  resultar  efusión 
de  sany^re ,  aunque  protestaba  solemnemente  hallarse  dispuesto  á  cuan- 
to fuera  necesario  para  la  conservación  del  órden  público  y  sosl>'ni- 
miento  de  los  derechos  de  la  Reina  por  medios  compatibles  con  su  alta 
(^Kjindad  y  sayi  ado  rntninieriü,» 

A  pesar  de  esta  unanimidad  de  pareceres ,  el  gobernador  interino, 
que  ero  itn  hombre  honrado  y  pundonoroso ,  aunqoe  de  limitado  ta- 
lento, y  8 líjelo  por  su  dfliíKdad  é  tas  inOuencías  de  personas  aospe* 
ebosas.  visionario  en  demasía  é  incapaz  de  elevarse  á  la  altura  deles 
circunstancias,  al  paso  que  convino  en  la  necesidad  deque  se  annaae 
el  veoindartOf  objetó  que  no  permitiría  que  se  faltase  é  la  real  orden 
que  prevenía  que  seto  tuviesen  armas  las  tropas,  del  ejército  y  les  Vo- 
Inntorios  Realiza. 

Combatiéronse  con  copia  de  razones  los  escrúfuhs  del  goberna- 
dor ;  pero  éste,  que  como  iodos  los  hombres  ineptos,  era  testarudo, 
protestó  que  no  se  desviaría  ni  un  ápice  de  aquella  real  disposición, 
ni  ilnrin  uno  solo  de  los  pocos:  fusiles  de  que  podia  disponer»  sin  or- 
den i'spresa  del  cíipitan  general  de  Castilla  la  Vieja. 

Proto<<i(Kp  rn  el  acto  déla  resolución  del goberoadsr,  y  selehilo 
responsable  dfi  cuanto  pudiera  ocorilccer. 

I.a  resislenoia  del  gobernador  no  fué  bastante  para  que  el  oyun- 
taniiíMilo  dcsislit'so  de  su  noble  prupiísilo.  Fornnúronse  desde  luego 
dos  compañías  de  lus  vecinos  mas  decididos  por  la  causa  de  la  liber- 
tad ;  alistóse  á  ios  demás  que  teniendo  medios  de  subsistencia  no  pa- 
saban de  cincuenta  aftos  de  edad;  nombróse  al  teníenle  coronel  don 
Francisco  Velarde  para  que  organizase  esta  fneraa  de.la  manera  mas 
anóloga  á  su  objeto,  encargándole  la  propuesta  de  oGciates»  sargen- 
tos y  cabos,  y  con  el  ausílie  eficas  del  digno  comandante  de  raarjna 
don  Joaquín  Ibaftei  do  Gorbera,  la  actividad  de  don  Juan  Osma»  coman- 
danto  de  artillería  de  la  plaaa«  y  la  patriótica  cooperación  de  aíguoos 
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comcrcíaiiles  «Iü  la  riuJuil,  dueños  ó  consignaUiríos  de  i>u«|ueáuiicla* 
áoA  enlonces  en  el  ptierlo,  pudieron  reunir  ciento  y  tantos  fusilen, 
nneho*  inAHies ,  pero  que  sin  embargo  8er?tiin  para  impoBer  respelo 
á  lot  díscolos  y  apoydr  lis  datarintnaciones  del  ayonlainienlo. 

Pidiéronse,  en  vista  de  lo  o>en|uino  de  los  propios  recursos,  faom- 
brea  y  armas  al  gobernador  de  Sanloflis «  pero  no  fueron  ealonces  nt 
deapaes.  Las  drcunstancias  eran  cada,  día  mas  apremiantes,  sin  que 
Saalander  pudiera  contar  mas  que  con  su  propia  deeision  y  la  de  loa 
pueblos  do  Santoña,  Laredo  y  Gaslro.  pronunciados  por  la  misma 
oaosa.  VoWia  la  vista  en  torno  auyo  el  ayuntamiento,  y  donde  no  veía 
enemigos*  veía  indifcrenles ,  .mas  dispiir>;tos  á  sufrir  todo  el  peso  del 
'  despotismo  que  á  derramar  una  sda  gola  de  sangre.  En  tal  conflicto, 
se  recurrió  al  capitán  general  de  Cí>slil!;i  la  Vieja;  pero  las  coinuni- 
•caciones  se  hahian  licciio  tlifirilos;  .  los  cainiMn.';  estaban  lomado.s  pol- 
las facciones,  y  sobre  no  coineiiir  que  esla^,  interceptando  l.i.s  co- 
municaciones al  capitán  genera! ,  conoi  iesen  la  apurada  siluíu  ion  de 
Santander,  no  se  quena  esponer  á  nna  muerte  casi  segura  al  con- 
ductor de  los  pliegos. 

Ninguna  de  estas  consideraciones  detuvo  al  licenciado  don  Juau 
Antonio  Cárnica ,  que  después  fué  jefe  político  de  León,  el  cual 
oyendo  seb  á  su  ardiente  patriotismo .  se  ofreció  á  poner  en  manos 
del  capitán  general  las  súplicas  del  ayiuitamienLo.  á  las  coales  acom- 
paftaban  los' actas  de  los  últimos  acuerdos  del  mismo.  Garuica  cum- 
plid su  encargo ,  pero  •  aunque  no  sin  fruto  bajo  otros  aspectos,  iiin> 
gun  auxilio  llegó  á  Santander,  que  quedó  abandonado  á  sí  misma. 

El  pronunciamieiito  del  rebelde  fiárcena  no  tuvo  los  resultados, 
'  que  él  con  sobra  de  jactancia  babía  supuesto  :  vagaba  de  monte  eu 
monte,  no  solo  sin  reclutar  gente,  sino  también  sin  poder  conte> 
neff  la  deserción  de  los  que  lo  habían  seguido;  pero  entre  tanto  era 
llamada  út  Vitoria  la  compañía  de  carabineros  de  cortas  y  fronteras 
que  se  hallaba  en  Santander,  al  mando  del  capilan  tlon  Sancho  Par- 
do ,  i|ue  había  ofrerido  sus  servicios  al  Ayuntaniienlo ,  para  perse- 
guir la  gavilla  de  Háreoiia.  (Cumplir  la  órden  que  llamaba  esla  cotn* 
pnñín  á  Vitoria,  era  dejar  descubierto  a  Santander,  á  discreción  de 
los  facciosos,  y  arriesgar  ol  emitiente  peligro  de  pasai'  por  enlre  fac- 
ciones numerosas,  a  tropa  tan  í)eneiii  rita  y  esforzada  ;  sin  embargo, 
el  gobernador  interino  formó  empcuo  ileeidido,  en  (jm;  Pardo  y  su 
couipafiía  marchasen  á  Vitoria.  Entonces  el  ayunlamícnlo  detcruiino 
hacer  entender  de  una  manera  enérgica  á  aquel  gefe,  que  se  hallaba 
dispuerto  á  evitar,  por  ouantos  medios  -eslu viesen  á  sn  alcance,  que 
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los  secuBce»  tie  don  Carlos  se  apoderaien  de'  b  poUacioD ;  jf  si  bien 
el  testarudo  gobernador  dió  palabra  de  que  loa  caralitneroa  no  aal> 
drían  de  la  proTÍncin .  los  envió  á  Mena.  Esto  ert  monifeetar  á  los  cia« 
rasque  se  procural)a  hacer  de  todo  piinio  iiiúiil  la  oooperamonde  la 
eaeaaa  faena  mencionada «  aun  á  riesgo  de  sacrillearla  n  los  rebeldes; 
por  cuya  razón  ,  y  rnmo  enonr<?;nlos  ayunlainienlo  don  Antonio 
Flores  Eslradf»  y  don  Juan  Orliz  do  !;i  Torre  ,  hicieron  ver  al  gober- 
nador los  inidux ciiionles  de  acjiicllii  iloíncerlada  determinación  ,  de- 
clarámlüie  í\üc  no  se  llevaría  á  cfecln  por  mas  que  se  oli;.liiia8ü  en 
su  iM  Opósilo,  desoyendo  la  voz  de  la  ra^oti  y  del  iiileies  núblicü.  Por 
fortuna,  el  c<i|itlan  general  do  Castilla  la  Yíeja  separó  á  aquel  jefe 
del  gobierno  tnililarde  Santander*  nombrando  en  su  lugar,  con  el 
mismo  carácter  de  interino »  á  don  Manuel  Hacia  de  la  Sierro .  que 
desde  luego  manifestó  franca  y  decididamente  sn  reaolucton  de  éoa- 
tener  los  derechos  de  la  Reina. 

En  estos  circunstancias  fué  cuando  te  tuvo  nolkb  de  que  las  feo* 
cienes  reunidas  en  las  Merindadcs  de  Castilla  se  dirigian  á  Reíoosa, 
con  ánimo  de  raer  ,í  í^oguida  sobro  Santander.  Redoblóse  ,  pues,  el 
celo  del  ayuntamiento;  hizosc  salir  á  Torrelavega  la  compañía  de ca- 
rahincros  eon  el  do!>lc  nhjpío  do  observar  los  movimientos  del  en&> 
migo  y  de  estar  a  la  mira  de  cualquier  novedad  de  la  provincia;  lo- 
niándo.se  otras  varias  «li^posiciones .  entre  las  cuales  hubo  algunasque 
pudieran  habcríie  calificado  de  lenieraries:  fué  una  de  ellas  el  de&ar* 
me  parcial  ile  los  Voluntarios  Uealistas,  no  tan  soiu  ¡jaia  disminuir 
Áü  fuerza  con  plausibles  prelestos,  sino  también  para  arntar  con  sus 
fusiles  otra  que  tuviese  por  objeto  obligar  é  entregar  las  armas  i  los 
restantes  Voluntarios. 

Mientras  estas  disposiciones  se  llevaban  á  cabo*  se  desembarcaban 
caflones  de  los  boques  ezial^ntea  en  el  puerto;  se  eonsürntan  cureftaa 
con  celeridad  incrcible ;  se  alistaban  marineroa  que  sirviesen  laa  fne* 
zas  &  falta  de  soldados  de  arlillcrío ;  se  aprestaban  los  fondos  necesa- 
rios para  subvenir  á  la  vez  á  tantas  necesidades;  pero  desgraciada- 
mente los  fusiles  recogidos  no  eran  útiles  en  su  mayor  parte  ;  casi  to- 
dos cslalnti  sin  bnyonetn .  y  niuclios  no  eran  á  propósito  para  las 
balas  con  qii:^  podia  contarse  cu  f!  motncnlo  ;  viéndose  así  con  des- 
consuelo que  á  pesar  de  tontos  eaíue¡?  s  un  estaba  sin  defensa  una 
población ,  cuyos  habitantes  solo  pedían  armas  para  rechazar  ú  los 
enemigos. 

En  medio  de  tantos  apuros .  afligía  sobre  todo  al  ayuntamiento  lá  > 
íncemunicacion  con  el  gobierno  y  con  las  autoridades  soperiorés  del 
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dúiríto.  d«  quienes  ea  otro  c»io  pudiera  haber  recibido  eficeces  u» 
eorros. 

Habíeníe  ofrecido  alguna  tropa  iln  caballería*  que  no  llegfiha ,  y 
qiM  se  creia  perdida;  el  brigadier  do»  Torciiato  Trujillo,  nombrado 
comandante  general  do  la  provincia  ,  acf(t)al)a  de  ser  detenido  cii 
Soncitio  por  nnn  partida  de  rebeldes ,  al  mando  del  llamado  Garbi- 
ra$ ,  suceso  tniilo  mas  desagrodidjle  .  cuanto  debia  suponerse  que  el 
nuevo  >;ol»ernador  tuviese  instrucciones  reservadas  del  gobierno,  de 
las  que  era  probaLik  se  líuliiescn  apoderado  lambicn  los  fnccioso!?. 
Varias  facciones  vizcaina^  ocupaban  ya  algunos  punios  al  ui  ienle  de 
ia  provincia,  uiienlras  que  oíros  osbeeítlaa*  con  filenas  considerables, 
anenaMbon  por  diversos  pnntos. 

En  lal  estado  de  cosas,  le  acordó  la  formación  de  nna  columna 
móvil  •  compuesta  de  dos  compañías  de  coladores,  formadas  con  los 
paisanos  alistados,  milicia  que  debía  ser  mandada  por  oficiales  del 
ejército:  contaba  el  ajfunlamienlo  paia  cslo,  á  falla  de  oíros  medios, 
een  el  desprendtinüento  ^  el  patriotismo  do  ios  vecinos  pudienles,  y 
BUS  esperanzas  no  salieron  fallidas.  A  una  leve  invitación  se  reunieren 
los  fondos  suficientes  pnm  Ücvar  adelante  tiquel  proyecto,  dando  así 
Santander  otra  prueba  relevante  de  que  sus  moradores,  siempre  li- 
bres, soben  hacer  los  mas  costosos  saorifirios  on  aras  deia  patria.por 
ia  que  están  prontos  á  perder  hacienda  y  vida. 

El  regidor  don  Juan  José  de  Arguíndegui  tuvo  el  encargo  de  pro- 
poner cuanto  creyera  conveniente  para  la  formación  de  ia  columna 
móvil,  poniéndose  al  efecto  de  acuerdo  con  el  gobernador,  y  en  se* 
gundo  tugar  con  el  coronel  don  Paacual  Alvaret.  Entre  tanto  el  mismo 
goberfiardor  comunicaba  las  órdenes  oportunas  •  para  que  el  coronel 
del  regimiento  provincial  de  Laredo,  que  acaba]»  de  ponerse  sobre 
Isa  armas,  envíase  á  Santander  toda  su  fuerza  disponible;  y  por  otra  ' 
parte,  el  .regidor  Ai^uíndegui  reunia  los  artilleros  cumplidos,  que  en 
vnion  con  los  marineros  alistodos  por  el  regidor  Cebalios,  debían 
servir  las  piezas  de  que  ya  entonces  podia  hacerse  uso.  Desgraciada- 
mente órdenes  superiores  impidieron  qun  acudiese  á  Santander  el 
provincial  de  Larodo;  pero  como  en  compensación  de  este  contra- 
tiempo, las  compañías  de  cazadores  que  dchian  formar  la  columna 
móvil ,  se  organizaban  con  mucha  mas  rapidez  que  la  que  habia 
creído  el  ayunlamicnlo ,  debiéndose  eslo  cu  gran  parle  a  ia  actividad 
del  regidor  Arguindeguí.  Armábanse  y  equipábanse  loa  presentados 
para  la  columna,  sin  desíBuidaree  por  esto  la  organitacíon  de  las  dos 
brühntes  oompaAias  de  granaderos  y  eoeadores  del  batallón  de  veci* 
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nos  honrados,  qtio  y  ti  eslaban  prestando  aerviciot  importanlM,  ni  el 
arreglo  do  las  otras  cuatro  de  fusileros,  á  las  cuales  ann  no  había  . 
sido  posible  proveer  de  fusiles,  cuya  escasez  se  hacia  sentir  mas  y* 

mns  á  mcilida  que  erecia  ei  número  de  los  alistados;  por  cuya  raaon 
dispuso  el  ayuntamicnlo  que  el  per&onero  don  Gerónimo  Pujol  pasase 
inmedinlnmfnle  á  Snn  Sebastian  pnra  proporcionar  unos  mil  (niiniPn* 
lo.<,  y  algunas  tercerolas,  pistolas  y  s.ihlcs  para  caballería,  cni hu  lle- 
ras para  psla  arma,  forniíuras,  rojas  de  guerra  y  cornetas,  porque 
lodo  ahsoliii.unenle  Ibllaba  en  Santander  cuando,  por  decirlo  así,  te- 
nia ya  ú  sus  puertas  á  la  facción :  Pujol ,  que  para  aceptar  esta  co- 
misión,  no  reparó  en  el  mal  estado  de  su  solud,  ni  en  el  rieiigo  de 
una  navegación  peligrosa  por  «el  liempo  y  las  oircunslanciaa,  ItevalMr 
orden  de  pasar  á  Bayona ,  y  comprar  allí  el  armamento  j  demás  per- 
trechos de  geerra  antes  mencionados,  caao  de  no  poderlea  adquirir 
en  San  Sebastian  de  los  almacenes  militares,  bajo  la  responsabilidad 
del  ayuntamiento «  que  se  obligó  á  salisliicer  el  importe  de  lodo  lo 
que  80  entregase  á  los  comisionados ,  H  así  lo  prevenía  el  gobierno. 
Por  fortuna  el  celo  y  patriotismo  del  capitán  general  de  Guipúzcoa, 
don  Federico  Castañon ,  y  In  eficacia  de  Pujol .  allanaron  todas  las 
dinrtiltndcü.  é  inmediatamente  fueron  remitidos  ochocientos  fusiles 
á  Santander. 

La  atención  del  ayuntamiento  no  se  circunscribió  al  recinto  de  la 
ciudad ,  sino  que  Telando  también  por  los  dcnnns  pueblos  de  la  pro« 
vincia,  además  de  facilitar  al  goliernador  militar  y  al  subdelegado  de 
policía  los  auxilios  necesaríoa  para  la  ejecución  de  varias  medidas  ge- 
nerales que  les  sugirió  sn  amor  á  la  libertad,  se  propuso  también 
abrir  una  comunicación  espedita  con  el  gobierno  y  capitanía  general 
por  la  vía  de  Asturias,  para  evitar  loa  malea  incalcnlablea  que  oca* 
sionaba  la  intereeptacíon  de  los  correos.  Pero  si  todos  eatotesftwnoa 
bastaron  para  contener  i  los  carlistas  en  algunos  vallea  de  las  pro* 
vincias.  no  eran  suficientes  pera  evitar  las  invasiones  que  en  otros 
hacían  los  fnreiosos.  Completibanse ,  ea  verdad  ,  las  fuerzas  de  Ins 
enmpañírís  de  la  columna  móvil ,  mucha  parte  de  las  cuales  estaba 
ya  pcrfecloniotite  equipada  por  In  actividad  de  los  comisionados  al 
efecto  don  Francisco  Sánchez  de  Porrua  y  don  Fraticisr  o  Diaz:e8Ui- 
ba  á  la  caliezn  de  aquella  fuerza  el  coronel  don  Fcrnun  de  Iriarte,  y 
obraban  bajo  sus  órdenes  oficiales  del  mejor  concepto.  Mas  ni  osla 
columna  ni  la  compañía  de  carabineros  podian  atender  á  los  difereo* 
tes  puntos  amenazados,  ni  el  interés  del  servicio  permitía  que  ae  . 
alelaran  de  la  capílal.  Loa  Veluntarieo'  Real  latea  ^  euya  mayor  parle 
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«e  niMtrabft  indiferente,  sino  enemiga  •  ni  ofre^ieten.  s(i«  i^erf icios  á 
lag  anleridadea  de  los  pveMos  amenazados  por  las  facciones ,  ni  hu- 
biera sido  prodon(e  aceptarlos.  Muchos  de  los  vecinos  qne  en  los 
primeros  momenlos  hafaian  lomado  lea  armas ,  nO  pudieron  dejar  de 
manifestar  el  perjuicio  que  8c  scgiiin  n  sds  rnmilias'»  de  las  cuates  eran 
el  único  sosten»  y  fué  necesario  darlos  de  hnja. 

En  lan  crílicas  circunstancias ,  estimó  el  ayunlamieolo  como  alta- 
menle  oportuna,  y  digna  de  ser  lornnda  on  ronsideracion ,  la  propo- 
sición de  don  Francisco  López  Eslrniln,  rolaliva  á  qne  se  crease  una 
Junta  do  armamento  y  defensa  rr^nrral  de  la  provincia  .  de  Ir»  que 
debían  íonnar  parle  los  diputados  que  nombraran  Ins  (iileienles  ju- 
risdicciones  ó  partidos  por  medio  de  represenlantes  elegidos  por  cada 
ayuntamiento.  A  pesar  de  ta  conveniencia  de  esta  proposición,  el 
aynntemienlo  creyd  debió  someterla  á  Una  comisión  *  con  encargo  de 
que  presentara  su  díetémen  ¿  li  mayor  brevedad ,  sin  embargo  de  lo 
cual  debía  darse  cnenla  al  gobiemo  y  al  capitán  general  tan  pronto 
como  fuera  posiUe. 

^  Mientras  la  eilada  oomi^on  se  ocupaba  del  desempeño  de  an  en* 
cargo,  el  ayuntamiento  no  perdonaba  medio  para  llegar  al  resultado 
que  se  habia  propuesto.  Ya  no  faltaban  armas ;  habíanse  montado 
algunas  piezas  de  artillería  ;  proparahan  otras  en  cuyo  apresto  se 
ocupaban  sin  descanso  el  coiiiaii<[;iiilc  Osma  y  demás  úíiciales  del  ar> 
ma  ,  y  se  fabricaban  cartuchos  de  fusil  y  de  cañón  con  la  mayor  acti- 
vidad. SiiiiUiiiiler ,  en  fin,  presentaba  ol  ospecto  de  una  plaza  de  ar* 
mas  embosLida  por  el  enemigo. 

En  este  tiempo  el  batallón  de  Volunlaríos  Realistas  de  Hornayo, 
con  su  comtndanle  é  la  cabeia ,  did  el  grito  de  rebelión ,  ponién- ' 
do»  á  las  órdenes  del  fenitico  brigadier  Masarrasa^  de  odiosa  memo- 
ria. El  de  Ampnero  le  habia  precedido  en  la  rebeldía  ,  y  el  espíritu 
de  insurrección  te  mostraba  deseubiertsmenle  en  la  parte  oriental  de 
la  provincia.  Alentada  por  los  i^beldes  de  Vizcaya  ,  que  alucinaban  á 
los  pueblos  con  esperanzas  y  proyectos  favorables.  Muchos  eclesiásti- 
cos trocaron  el  breviario  por  la  espada ,  y  con  el  Cristo  en  una  mano  ' 
y  el  puñal  en  la  otra  ,  predicaban  la  sedición  y  el  do«órdpn  á  nombre 
de  Dios  y  del  cetro  ab«n!n(o  fie  Tárlns  V,  sin  que  tas  auloridado»  eaa* 
ligasen  .  ni  aun  ropriniicst^ti  estos  rriniuiaies  oscesos. 

FJ  ayunlamienlo  de  Síintriu  lcr ,  pues,  comprendió  que  habia  lle- 
gado el  momento  de  atender  de  iinn  numera  urgente  á  la  defensa  de 
la  ciudad,  y  construir  algunas  obras  de  fortificación,  de  que  absolu* 
tamenlc  carecia  :  á  cuyo  fin  se  nomhrtf  una  comisión ,  compuesta 
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del  goberoador  mililar,  el  regidor  Argaindegui ,  b\  coni«Ddaiil6  de 
arlilíeríii,  el  coronel  don  PraneÍMO  de  Paule  Cuajado»  «apiian  de 
easadorea  á  caballo  de  ía  Guardia  Real ;  y  don  Tomáa  de  Meodoca» 
capitán  de  infantería ,  á  los  cuates  «e  agregaron  don  Miguel  Lopes 
Calderón  y  don  Manuel  Crespo  liopes .  como  vednoa  honrados  y  do 
notorio  palrif  tisrno. 

Apenns  había  empezmlo  siis  trabajos  ésta  comisión,  coando  se 
tuvo  nolicía  do  que  los  rebeldes  se  reunían  en  Reinóse  en  número 
considerable,  ni  mit^mo  tiempo  que  una  gran  farcíon  ocapabn  á  Son- 
cilio.  Croycroti  onlonccá  nocosnrio  linmar  n  Snnlnndor  In  peqtioñn 
columna  de  cnzndores  de  montana,  que  ;i  las  ordenes  del  liizarro  co- 
ronel Iriaríe  operaba  en  la  parle  orienlrd  de  la  provincia,  y  por  lo  cri- 
lico  de  las  circunstancias  salió  en  sn  Inisca  el  capitán  Mendo/a  ,  á 
cuya  netividad  encomendó  b\  avuntamienlo  el  desempeño  de  este  en- 
cargo, de  acfierdo  con  el  gobernador  mililar. 

Debióse  sin  duda  á  esta  medida  el  que  Santander  no  sucumbiese 
á  los  rebeldes;  puesto  que,  apenas  habla  regresado  la  columna  de 
triarte,  coando  ae  recibieron  noticias  seguras  de  que  los  rebeldes  de 
Rettiosa  y  de  Soneilto  habían  emprendido  su  movimiento-  en  combi- 
nación por  las  dos  carreteros,  que  deede  aquellos  puntos  conducen  é 
la  ciudad ,  oon  intención  de  atacarla. 

Llegaron  aquellos  avisos  á  les  dos  de  ta  maAana  del  S  de  No- 
viembre (4885),  y  muy  iioctf  tiempo  después  se  encontraba  reunido 
el  ayuntamiento ,  que  se  constituyó  en  sesión  permanente «  y  en  se- 
guida ordenó,  que  de  las  compañías  de  granaderos  y  caudores del 
batallón  de  vecinos  honrados,  de  la  de  cazadores  de  montana,  á  suel- 
do del  ayuntamiento,  y  de  una  parle  de  la  de  cazadores  del  provin» 
eial  de  I.aredo,  se  formase  tina  columna  de  operncionfs,  que  bajo  el 
mnn  ín  do!  coronel  Iriorle  ,  saliese  inmediatamente  al  encuentro  del 
enemigo  qno  línjnba  por  los  caminos  dr  l^'^inosa  y  del  Escudo. 

El  coronel  don  Leoncio  Rárenna  ,  qne  miiaírosamenic  habia  es- 
capado de  manos  de  los  rebeldes,  perdiendo  su  caballo  y  equipago, 
llegó  en  aquellos  momentos  y  con íi mió  las  noticias  que  se  tenian 
acerca  de  la  fuerza  do  los  enemigos,  que  se  habió  dejado  en  Puente- 
vicsgo  ó  cinco  legua»  de  Santander. 

Comunicáronse  órdenes  h  la  compañía  de  corabíneros  del  capitán 
Pardo,  para  que  obrase  en  combinecion  oon  lo  columna  que  habia 
de  salir  de  la  dudad ,  señalándole  el  punto  dond^  deMa  reunirse 
oon  ella, 

Falialm  de  todo  ponto  cabnileria  é  lo  columna  ;  sin  embargo,  el 
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coroucl  Giiajardo  se  ofreció»  con  noble  decisión,  ó  lodo  servicio  para 
«1  eiial  se  le  considerase  úlil  •  y  ol  ay unlaoiienlo .  conociendo  lo  im* 
portante  que  era  que  alguna  fueria  deeabaUería  formase  parle  de  la 
eoluauia,  inviió  á  los  vecinos  para  que  los  que  lnvíesen  caballos  y 
quisieran  prestar  el  servicio  de  esLa  arma,  so  presentaran  con  los 
que  le  pertenecian ;  como  asimismo^  que  se  diesen  armas  y  caballoa 
á  los  que  no  teniéndolos  quisieran  prestar  aquel  servicio. 

Ei  rcsuliado  de  ta  invitación  del  ayunlamiento  füé.  que  á  las  dos 
boros  sé  habían  presentndo  veinlc  jóvenes  armados  y  moiUados»  que 
fueron  puestos  bajo  las  órdenes  del  coronel  Guajardo. 

Liomóse  además  ú  las  armas  á  lodos  los  vecinos,  desde  diez  y 
ocho  á  cincuenta  años,  sin  olra  exención  que  h  imposibilidad  fí- 
sica :  lomáronse  en  fin  ,  i  iiiuiln;-;  disposiciones  se  creyeron  oitorlunas 
para  la  defensa,  y  n  las  stelc  do  l;i  inr\ñ;\na  vió  el  pueblo  de  Sant.in* 
der  dt'sfdar,  por  delante  de  las  Casas  consislori;dcs,  la  columna  des- 
tinada ú  batir  al  enemigo,  compuesta  de  troscienlos  cuarenta  hom- 
bres, inclusos  los  veinlc  caballos,  riiniidados  por  liudj:ii  Jo.  Destilaron 
estos  valieules  al  grilu  du  habel  II,  y  dcjuron  la  ciudad. 

Aquellos  momentos  fueron  solemnes :  los  padres  habían  visto 
marchar  á  sus  hijos,  la  hermana  al  bermano,  la  esposa  al  esposo^  y 
no  sabían  si  debian  volverlos  a  ver :  no  se  habían  balido  nunca,  iban 
por  su  primera  hazaña,  y  la  facción  era  numerosa  y  fuerte;  si  aque- 
llos valientes  sueumbian,  Santander  quedaba  cubierto  de  hito;  e#pe* 
rose,  pues,  con  ansiedad  á  que  transcurriera  el  tiempo  y  viuieseu 
algunas  noticias. 

El  ejemplo  beróioQ  de  los  que  se  lanzaban  al  compo,  dejando 
sus  hogares  y  su;;  mas  c^ras  afecciones,  para  ir  á  buscar  la  muerte 
en  defensa  de  la  libertad  y  del  trono  legitimo  de  una  inocente  niña, 
á  quien  los  españoles  baldan  adoplndo  por  bija  .  aquel  magniíico 
ejemplo,  repetimos,  fué  contagioso  :  agolpáronse  al  ayuntamiento 
liünd>res  de  todas  edades  y  calegorias  á  pedir  arnins.  y  las  mujeres 
se  dedicaron  á  hacer  hilas  y  vernhiges  para  los  que  fuesen  heridos: 
el  entusiasmo  era  inmenso  ;  organizábanse  por  compañías  de  a  cien 
hontiii'cs  Loiíos  \i)Á  que  halM;m  neudido  á  las  armas  aquel  misino  día, 
•  y- bajo  la  dirección  dul  maestro  de  obras,  don  Francisco  Chavarri,  so 
liabajuba  con  una  actividad  asombrosa  para  concluir  las  obras  de 
(brüQcacion  suspendidas ,  trabajando  en  ellas  simulUneamenie  loa 
albaftiles,  carpiotero¿.  herreros  y  peones  de  la  ciudad  que  no'  lenian 
las  armas  en  la  mano  v  y  los  vecinos  de  los  cuatro  lugares  de  su 
término. 
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Ya  entrado  el  áia,  oorríó  por  la  doilad  -la  Irúle  nolicia  «le  i\mé  la 
columna  <¡iie  había  ialidoile  ella,  había  sido  corlada  por  la  facción  y 
en  peligro  de  caer  en  manos  de  los  enemigoB.  Corría  la.  iiolicia  de 
boca  en  boca,  adquiriendo  a  cada  [wso  mas  negros  colores  :  dos  ba- 

gojerus  que  salieron  con  las  acémilas  cargadas  de  viveros,  rtieroti  tos 
primeros  que.  volviendo  inopinadamente,  entendieron  insianláiiea- 
uienfe  jior  la  ciudad  aquella  nolicia  ;  confirmábanla  por  desgracia 
oíros  avisos  .  y  U-iiia  muchas  fu  oh.ibilídudes  aquel  sucoso  para  no 
ser  creido.  luilonces  se  revelo  e^t^iuulüucamcntü  a  üunnl;!  ¡dlura  piie* 
de  llegar  el  entusiasmo  do  un  pueblo.  Saolandcr  fué  el  primero  que 
demostró  á  don  Gárlos  •  que  para  llegar  ol  trono  de  España  era  ne- 
cesario trepar  por  encima  de  montones  de  cadáveres  y  de  ruinas. 
Toda  la  población,  sin  distinción  de  personas,  al  recibir  aquellaa 
tristes  noticias  esclnmó  en  un  solo  grito :  ¡.Ál  enemigo  l  ¡Cwramo»  á 
iai»ar  á  «aeslros  eompañerQs  ó  perezcamo*  csn  sUos/  Uno  solo  era  el 
deseo,  una  sola  la  voluntad  ;  solo  algunos  infames  y  acérrimos  parti- 
darios de  dun  Carlos  gozaban  en  la  general  ansiedad. 

Hobianse  dispuesto  en  aquellos  momentos  de  apuro  la  reunión,  en 
ol  cuartel  de  San  Felipe,  de  todos  los  vpciiios  armados  ,  para  estar 
projitos  á  loque  dispusiera  el  fíobornador  miliiar,  y  preparábase  ya 
osle  gefü  á  salir  en  persona  con  algunas  compañías,  cuando  se  pré- 
senlo en  el  ayuntamiento  el  capitán  don  Francisco  Gómez  de  la  Torro 
portador  de  uu  pliego  del  coronel  Inarle,  en  que  participaba  el 
tríonfo  de  la  columna  de  Santander  contra  la  facción  del  sanguinario 
canónigo  Echevarría. 

He  uqui  el  contenido  literal  del  parle  do  aquella  gloriora  acción: 
«  Columna  en  persecncion  de  rebeldes.  *— Con  esta  fecha  digo  al 
seAor  gobernador  militar  de  la  pro?incia  lo  siguiente:— En  ejeencíoa 
de  Ita  órdenes  de  V.  S.»  y  siguiendo  las  instrucciones  que  se  bai)ia 
servido  comunicarme,  no  tan  solo  para  impedir  é  toda. costa  la  re- 
unión de  los  rebeldes  que  se  bailaban  en  Toranio  con  los  que  ame- 
nazaban por  el  camino  de  Rcinosa,  sino  también  para  alai  nrlos  cgn 
ei  mayor  ileuuedo,  aunque  con  el  cnithulo  de  replei^'anne  en  caso  de 
apuro  sobre  esa  ciudad,  me  dirigí  en  la  mañana  de  hoy  al  espresado, 
valle  de  Torniizu.  Las  noticias  que  fui  adquiriendo  en  mi  marcha, 
me  eotilii marón  las  que  V.  S.  me  úiá  sobre  ul  número  de  aquellos 
traidores  y  objetos  que  se  proponían »  por  cuya  razón  apresurq  el  mo- 
vimiento á  Pnente-viesgo.  donde  me  aseguraron  que  tenían  sus  pnes* 
tos  avamados;  pero  al  pasar  por  Vargas,  advertí  que  habian  tomado 
posición  al  abrigo  do  un  arbolado  á  la  derecha  de  la  carretera  rea). 
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desde  cuyo  punió  rompieron  un  fuego  vivísimo  sobre  !n  columna  de 
mi  mando  ,  confiados  sin  duda  en  aqnclla  ventaja  y  en  la  que  les  ofre- 
cia  el  nuineio  iiiliiiilamcnle  superior  de  6U¿j  fuerzas,  que  no  liaja* 
ban  de  mil  doscientos  infantes  y  sesenUi  lanceros. 

•Loa  valieate»  de  mí  colanilla  no  vaciloron  un  «olo  raomenlo  on 
acomeiorlot  al  grito  de  viva  la  Reina*  y  tu  ataque  impetuoso  ó  la  ba- 
yoneta arredró  de  tal  modo  á  los  enemigos,  qne  en  el  corto  espado 
de  treinta  minutos  fueron  puestos  en  completo  desópclen ,  huyendo 
por  todas  partes,  y  abandonando  fusiles  ,  lanzas,  cascos  y  oíros  efec- 
tos. Ciento  doce  prisioneroa,  entre  ellos  el  coronel  Ibarrola  y  los  ex- 
guardias  Sarabia  y  López,  mas  de  sesenta  muertos,  cuatro  cajas  de 
guerra  y  algunas  acémilas  ,  son  el  resultado  de  esta  acción  gloriosa, 
lanío  mas  imporlanle  romn  qno  con  ella  so  lio  logrado  el  doble  ob- 
jeto que  V.  S.  üe  ptopui^  m  iuipedir  l.i  reunión  de  los  rebeldes,  y 
hacerles  conocer  que  aquí  iiaílurún  siempre  leales,  dispuestos  á  C5> 
carineularlos  y  dc^lrutrlús. 

•  Todos  los  que  tuvieron  parte  en  esta  acción  gloriosa  se  han  con- 
ducido con  la  mayor  bizarría,  y  todos  eran  dignos  de  que  yo  hiciese 
de  ellos  especial  mención.  Sin  embargo ,  no  podré  omitir  que  el  capí* 
tan  de  cazadorea  de  Laredo,  graduado  de  teniente  coronel,  don  Vi- 
cente Noriega,  que  con  la  compañía  de  ^u  mando  sostuvo  el  choque 
de  la  caballería  rebelde,  rechazándola  por  dos  veces,  hizo  un  impor- 
tante servicio,  en  que  se  distinguió  por  SD  serenidad :  como  el  sublo- 
uienle  do  la  misma  ,  don  Ramón  de  Rozas,  y  el  capitán  de  infantería, 
teniente  ilimitado,  don  Juan  Echavarri;  y  los  lenienlcs  de  la  mismo 
clase,  don  Hilario  de  la  Huerta  y  don  Juan  de  la  Uiva,  desiinndos  á 
las  compañías  de  eazadores  de  Santander,  lo  mismo  que  el  Icnicnlo 
coronel  de  ejército,  cumandarite  del  batallón  de  vecinos  honrados  de 
esta  ciudad ,  don  Francisco  Vclarde  ,  y  loá  ftCúores  oficiales  de  la^ 
compañías  de  granaderos  de  dicho  batallón,  que  lo  eran  los  capitanes 
rethvdoB  don  Angel  Sayas  •  don  Joan  Manuel  Haza,  y  don  Miguel  Mi- 
randa, y  los  subtenientes  don  Félix  Aguirre,  don  Juan  Manuel  Ve- 
larde  ,  y  el  licenciado  don  Gervasio  Egoaras,  como  el  ayudante  don 
Miguel  Moreno;  debiendo  añadir  á  V.  S.,  en  honor  de  la  justicia  que 
estas  dos  compañías  estuvieron  sufriendo,  en  formación  de  batalla  so- 
bre el  camino  real ,  el  fuego  enemigo  con  la  misma  serenidad  que  si 
hubiesen  sido  soldado;»  veteranos.  Debo  recomendar  ó  V.  S.  muy 
particularmente  al  teniente  coronel  ilimitado  don  Leoncio  de  la  T^ár- 
cena,  que.  al  frente  de  las  í^'ucrrillas ,  hizo  prodigios  de  valor;  ni  ca- 
pitán de  carabineros  Uou  Sancho  Fardo,  y  al  capitán  don  1*  raooisco 
Hi$t^  de  la  lí.  iV.  98 
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Gómez  (le  la  Tone,  mi  ;i\ uihitilc ;  copilan  que  lué  ilol  rc'p;iniieiito 
del  Pi  íncipo  .  iIóm  Ccli  slino  Atlearate;  á  los  sargenlos  don  Francisco 
Jaidin ,  íírailiiaUo  úc  sulilculonle ;  y  á  Matuiel  Stset ,  do  los  cazadores 
de  Saiilniult  r ;  mereciendo  un  dislingiiiilo  lugar  tu  e&lu  purliculor  re* 
coincnduciun  el  capitán  «le  cDzadores  de  ¿  caballo  de  la  Guardia  Real 
don  Francisco  de  Paula  Gtiajardo*  que  con  veinte  partientares  de  la 
einiad  ¡f  de  fípitto$a .  montadoe  preeipitadamettle  en  id  aefo  de  mi  m< 
Hda  de  Santander,  cargó  denodadamente  al  enemigo»  ydiópruehatde 
mucho  ealor  y  hizarria*  Y  lo  traslado  á  V.  S.S.  para  íú  saiiáfaccion. 
— Dios  guarde  á  V.  S.S.  muchos  años. — Carandia,  30  de  Novicm» 
bre  de  1855.— F«rmin  de  Iriarte. — Señores  del  ilustre  ayuniamíeii- 
to  de  SaiilandiT. » 

K  p;Mlc  llenó  de  júMIo  á  !ns  leales  linltilantes  de  la  ciudad,  y 
al  iiüiiiio  lienijío  de  un  justo  orgullo:  sus  cuneiudadanos ,  armados 
d  '  i'.  [tente  ,  sin  iiisti  neeion ,  sin  haberse  balido  jamás,  se  habian  cu- 
bierto de  yloiia,  LuIÍliuIo  en  pucos  instantes  y  destrozándola  ó  una 
facción  que  Iriplicoba  su  número ,  y  que  estaba  vculojosamcnlc  [io- 
sicionada. 

Los  vecinos  honrados  do  Santander*  calo  es»  los  milicianos  na- 
cionales, puesto  que  no  puedo  llamárseles  de  otro  modo,  probaron 
que  nada  es  diricil  cuando  hablan  al  corazón  el  amor  de  la  patria  y 
de  la  libertad.  Antes  de  pasar  adelante,  debemos  consignar  el  dlcbo 

heroico  de  un  anciano  .  padre  de  familia ,  que  prueba  liasla  donde 
I! r^aba  la  deci^^ion  y  el  heroísmo  üo  los  tecinas  de  Santander.  Ha* 
biéndosc  reiiiii  lo  algunos  vecinos  en  la  casa  de  ayunlomicnto ,  al  re- 
cibirse 1n  r;ilsa  noticia  di»  la  derrota  do  la  columna  de  Santander, 
auinlió  entre  ctios  el  al»o^%Tdo  don  Francisco  Sídano  ,  cuyo  liiju  don 
.los(%  joven  de  muy  (>ora  cdai!  .  Iiabia  salido  contra  la  facción, 
foruiando  parle  de  la  culutnna.  La  ansiedad  de  los  que  allí  se  tMirnn- 
traban,  le  convenció  deque  la  fatal  noticia  no  carccia  de  funda* 
mentó,  y  como  padre,  cediendo  al  influjo  de' la  naturaleza,  se  afligió 
por  su  hijo.  Pero  como  uno  de  sus  aftiigos  pretendiese  consolarle,  se 
repu¿o  y  dijo  con  entereza : « Si  pereció  mi  hijo ,  ha  muerto  por  una 
eauea  justa  y  santa.  Aun  me  queda  otro  que  ofrecer  á  mi  patria.»  Es- 
tas palabras  son  dignas  de  un  espartano. 

Pero  la  nueva  indudable  de  la  victoria  desvaneció  muy  pronto  la 
impresión  causada  por  la  falsa  de  I»  derrota,  y  el  repique  geneml  de 
las  campana-'  y  los  entusiaslas  vivos  del  vecindario  ,  solemnizaron  el 
triunfo:  á  las  doce  y  me«lia  de  la  noche  entró  en  b  ciudad,  colf^ada 
é  iluminada,  ia  columna  vencedera,  á  los  gritos  de  /  visa  la  Iteinal 
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■honor  y  fjloria  á  los  defensores  ¡leí  trono  de  Isabel!  pronuncindospor 
una  muililud  eulusinsin.  que.  ó  de  b  iioro  ,  hubiu  salido  á  re* 
cihir  á  la  columna  á  grnn  disl.uK  in  Idcrn  de  la  ciudad. 

.  Incalculables  fueron  v^tUnjns  que  resullüruu  á  la  causa  nncío- 
nat  del  glorioso  Iriunlo  de  Vargas,  uo  apreciado  entonces  bien,  por- 
(]ue  q\  genio  del  mal  presidia  Ins  delerininaciones  de  un  ministerio 
que  miraba  con  oseara  y  Uwhá  faz  loa  orrcbatos  de  palriolismo  y  de 
entusiasmo,  de  qae  solo  son  copaces  los  que  aman  la  libertad.  Intri* 
gas  y  manejo»  tenebrosos  lograron  después  oscurecer  el  brillo  de 
aquel  notable  hecho  y  del  servicio  qne  contrajo  Santander,.leTantán- 
dose  por  sí  sola  en  defensa  de  la  libertad ,  sin  oiro  apoyo  que  la 
decisión  de  sus  habit^inles,  sin  mas  recursos  que  su  propio  esfuerzo, 
sin  ma»  armas  que  sus  brazos,  y  en  precisión  de  comenzar  la  lucha 
triunfando  ó  muriendo  porque  no  había  alternativa  entre  la  victoria 
é  la  muerie.  ¿Quien  duda  de  que  si  hubiera  sucumbido  Santander, 
engrosados  los  batallones  do  Realistas  de  b  provincia  ,  algunos  de  los 
cuales  se  Itnbian  pronunciado  ya  por  don  Carlos,  so  büMern  estén- 
dido  la  rebelión  al  principado  de  Asteria:»,  á  l.eon  y  á  noliiin,  cun- 
diendo así  la  rebelión  de  provincia  en  provincia?  El  efecto  moral  del 
triunfo  de  Vargas  fué  inmenso.  Drnio.slióse  que  un  puñado  de  paisa- 
nos, armados  de  pronto  y  como  en  somaten,  ljní,Uiiuiii  para  vencer 
las  jactanciosa;»  turbas  dul  rrelcudieiilu :  la  primera  prueba  de  armas 
babja  »ido  un  desastre  para  la  facción «  y  esto  la  hizo  mas  caula  y 
OMs  tímida,  impidiendo  que  mucbos  tomasen  parte  en  la  lucha.  Si  la 
primera  intentona  de  los  carlistas  hubiese  obtenido  el  éxito  dO  un 
triunfo ;  sí  hubiesen  ocupado  á  Santander  y  ¿  su  provincia ;  Indefen* 
sos.  los  pueblos,  desprovistas  las  plazas,  dispuestos  en  lo  general  &  la 
rebelión  los  Voluntarios  Realistas,  sobre  loa  cuales  tenia  una  gran 
influencia  el  clero,  decidido  casi  en  su  totalidad  por  don  Cárlos,  ha* 
brian  llegado  á  formarse  ejércitos  numerosos,  que  distrayendo  por  el 
momento  al  de  operaciones,  quo  mandaba  Sardsfield,  y  dando  \u- 
gar  á  que  en  las  Provincias  Vascongadas  se  organizara  la  rebelión, 
babrian  hecho  mas  embarazosa  y  crítica  la  posición  del  gobierno  le«  . 
gílimo»  oblijándolf  á  penosos  sacrificios.  El  plan  de  los  cabecillas, 
según  la  deelaraciun  del  coronel  prisionero  líjarrola  era  iujnenso;  y 
si  los  facciosos  hnb¡ei>en  sido  tan  valienles  como  los  vecinos  de  San- 
tander ,  indudalileincnle  la  guerra  bubiera  lomado  desdo  lus  princi- 
pios el  carácter  «meriazadur  fpic  lomó  mas  adelante  por  los  dcsacier- 
los  continuados  del  gobierno  y  de  los  generales  de  la  Reina. 

Eslrellárouse ,  siu  embargo ,  en  los  principios  estos  proyectos 
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contri)  !a  valentía  de  los  hijos  de  Santander ,  y  sus  milicianos fiieron 
los  primeros  que  tuvieron  la  gloria  de  batir  á  la  facción. 

{Hemos  tomado  la  mayor  parle  de  los  diiíus  del  aféndirr  anterior 
de  la  encélente  Memoria  escrita  sobre  las  ocurri  Hctu^  de  Santander  en 
1833  ,  por  el  abogado  don  IhinuHjo  de  Ayuero  y  Bustatneñle»  quelO' 
mó  una  parle  principalúima  en  aquellos  sucesos.) 

XI. 

Para  lermínar  nuestros  apéndices ,  réstanos  solo  ocopamos  de  an 
hecho  recientíiiino*  y  tanto  que  casi  alcania  at  día  en  qae  eseti- 
bímos. 

Ministerio  de  la  Guehra. — £1  capilnn  general  de  Cataluña  .  con 
fecha  7  del  corriente  (Octubre  de  i 855.)  dice  á  este  ministwio  lo 

quo  sigue  : 

«Antes  de  ayer  di  cuenta  á  V.  E.  de  ia  completa  destrucción  de 
la  gavilla  del  Tofull  de»  Valliiana.  ííoydebo  elevar  á  su  eonociinicnlo 
los  dclallos  do  este  im[ioi  lante  hecho  de  armas,  que  lihra  á  ios  pue- 
blos de  la  cordillera  del  Ordal  y  del  Panadf»s  de  los  vejámenes  con- 
siguientes ú  ia  cxisleiicia  de  uiiuella  feruz  partida. —  El  comandante 
do  la  columna  de  Villarranca »  de  regreso  en  la  mañana  del  5  de  una 
batida  practícaJa  en  los  montes  de  Oleseis  y  Rivas.  supo  que  aquella 
facción  se  hallaba  reunida  en  una  essa  del .  pueble  de  Hasqnefa.  Se 
dirigió  á  San  Saturnino  con  objeto  de  que  se  le  incorporase  la  Milicia 
Nacional  de  dicho  pueblo ;  pero  allí  le  informaron  de  qoe  con  iguales 
noticias  habían  salido  hacia  hora  y  media'  ochenta  y  nueve  naeiona* 
les,  á  las  órdenes  de  su  espitan  don  Gerónimo  Roca,  así  como  otros 
ochenta  y  ocho  de  Esparraguera,  á  la  del  alcaide  don  Jaime  Duran, 
segundo  comandante  de  los  de  este  pueblo.  £1  de  ia  columna  foraó 
su  marcha  .  escogiendo  cincuenta  cazadores  de  las  compafkiss  de  Ta- 
layera que  la  forman  ,  y  con  los  tenientes  don  Mariano  de  las  Peñas, 
don  Vicente  Aivarex,  ayudante,  don  José  Olivares,  y  doce  caballos 
del  regimiento  do  Calalravo ,  al  mando  del  alierez  don  Dionisio  Ma- 
yans,  al  paso  de  carga  atravesaron  en  una  hora  la  ilistancia  de  tres 
que  les  separaban  de  Masquefa.  I^os  nacionales  tenian  ya  ocupado  el 
pueblo  y  lomadas  las  avenidas  y  casas  innieilialas  á  las  que  ocupaba 
d  enemigo;  y  dictadas  por  ci  comaiidaule  de  la  columna  las  dispo- 
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sicíones  oporlan&s,  que  fueron  perfectamcnlc  secundadas  por  el  al- 
caide de  Esparraguera  ,  mandó  á  sus  cazadores  Forzar  b  puerta  prin* 
cipal  de  !a  casa  ,  enlrando  en  ella  la  bayoneta  ,  y  obligando  á  los 
rebeldes  á  bti-(  nr  sn  snüila  naliiral  por  la  puerta  falsa.  AI  intentarlo, 
fué  mucrlo  cl  caliri  iHn  Tofull  por  los  nacionales  de  San  Salnrni  y  de 
Esparraguera,  Fram  i-ro  SiTfIá  y  José  Venas,  y  el  cabo  de  cazadores 
.los(!  (luoiidía,  y  hci  iilü  morlalmcnle  otro  titulado  capitán  por  el  ci- 
tado alealde  de  Esparraguera  ;  cuyo  accidente  cortó  los  ánimos  á  los 
demás  que  trataban  de  fugarse .  quedando  todos  becbos  prisioneros, 
en  número  de  veinlícinco ;  pues  nno  qae  lodavla  dentro  de  la  cata  fee 
reaislia .  lAcbando  con  el  aargenlo  de  la  tercera  compaftía  de  Tala* 
Tera>  Alejandro  Alegría»  fué  muerto  por  eslc.  De  lorveinlieinco  pri- 
aioneroa«  el  llamado  Femé  de  Masqucfa,  segundo  de  la  gavilla»  fué 
inmediatamente  pasado  por  las  armas  después  de  recibir  los  auxilios 
espirilualei;  j  ayer  tarde  en  San  Andrés  de  la  Barca  sufrieron  igual 
suerte  los  veíotiettairo  prisioneros  restantes ,  conforme  á  los  bandos  j 
dísposieiones  TÍgentiss. 

» Se  recogieron  veintitrés  armas  de  fuego,  entre  fusiles ,  eseo» 
pelas  y  trabucos  ;  sables,  pistolns,  puñales,  cananas  y  aignnos  paque- 
tes de  carlucbos.  La  importnnrin  i\e  fsto  servicio  y  el  mérito  con- 
Iraido  por  los  qne  le  practicaron  ,  y  que  tengo  nna  verdadera  conn- 
plat^ncia  en  mencionar,  les  hacen  acreedores  á  la  consideración  de 
S.  M. ,  creyendo  yo  por  mi  parle  cumplir  con  un  deber  do  justicio 
tíii  recomendarlos  á  V.  E.» 

Y  S.  M.  se  ba  servido  resolver  se  den  las  gracias  en  su  nombre 
á  los  que  ban  tomado  parle  en  este  liecbo  de  armas,  previniendo  al 
capitán  general  forme  la  propuesta  de  recompensasen  favor  do  los 
que  mas  ae  han  distinguido»  j  concediendo  desde  loegv  la  croa  do 
San  Fernando  de  primera  ctaae  ¿  don  Jaime  Doran,  segundo  co- 
mandante de  bi  Milicia  Nacional  de  Esparraguera»  y  á  don  Geírénímo 
Hoca»  capitán  de  la  de  San  Satorni.  De  real  érden  etc. 

La  caria  qw  capiamM  á  coníimtaeian  cútttiene  mayare»  ietallet 

de  es  la  ttfceao. 

A  las  ocbo  de  la  mai^ana  del  dia  5  de  Octubre  (1855) ,  la  Milicia 

Nacional  de  Esparraguera  recibid  aviso  de  reunirse  inmediatamente 
para  marchar.  En  rrrrin.  á  !ns  nueve  y  media  marchó  con  «rrandes 
preeaiiciones,  como  para  una  sor[n  esa,  bácin  la  villa  de  Masqucla,  por 
el  punto  inaá  retirado»  y  pcuolró  en  aquella  población  sin  ser  vistos 
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masque  de  fpuy  pocos  personas,  y  npcnas  habúi  fornuido  la  Mitída 
de  Esparraguera ,  cuando  por  olro  punió  entró  ea  la  villa  indicada 
ia  (le  San  Sa(«rni.  Reunido.!  lodos  los  roíUcianoe,.  empezaron  á  alo* 
jarse  por  pelolones  sin  dejar  las  armas,  enaodo  se  rocibid  aviso  de 

que  en  ihki  c.i.sa  del  mismo  pueblo  rnrnniralia  el  terrible. 
cilia  Cristóbal  Comas ,  apcHidade  el  Tofuil  de  Vallirnnn.  Llenos  df 
orJor  los  Qaciuiialcs  ihun  n  sillar  aquella  casn .  cuando  entró  en  Mas. 
qiinf;i  el  comyn<lai)lc  Cnsali  con  nn  nymlnnfc  y  vi'inle  ciíinllos,  ron 
cuya  fuerza  se  puso  al  (Vciilc  di)  la  casa  ociijiada  por  la  facción, 
niicnlia,^  los  naeionaleji  la  circuml>aJabnn.  Dijose  en  aqne!  momento 
que  uno  de  Ion  fíicciosos  se  había  escapado  al  campo,  y  en  el  acto 
se  puso  la  caltallciia  en  busca  del  pretendido  iugitivo  ,  nueiilias,  el 
comandante  Gasalt  solió  á  recifaír  su  ea1i|mna  que  había  dejado  atrás, 
y  llegaba  al  pueblo.  Los  Giceíoso»  quisieron  aprovecbar  aquel  meir 
monto,  f  pretendieron  fugarse  <pof  un  postigo  de  la  casa  que  daba  al 
campo.  El  primero  que  salié  Tué  el  TofoiU«  perq  une  de  los  naeiona- 
tea  quo  guardaban  por  aquel  lado  la  casa,  llamado  José  Venas,  iadf« 
viduo  de  la  sél^ipa  eotnpafkia  del  cuarto  batallen,  ligero  de  Barcelona, 
lo  salló  al  frente.  Al  ver  o  el  cal  eeüla  enfíladiO  por  el  íia«il  del  mí' 
líclano  &  quema  ropa,  pretendió  dispararle  con  una  cscepola  do  doa 
cañones  qnr  llevaba ,  pero  le  faltmon  les  ti  ros  ,  y  .'il  mismo  liempo 
dis[i;)ró  el  inilieiano  y  le  hirió,  pero,  no  de  una  manera  lan  grave 
que  el  faeeiüüo  no  pudiese,  aunque  con  trabajo,  ¡iileiilar  la  fuga. 
Otro  iiariciial  do  la  qninln  eniDpañía  «leí  niisino  balnllon  ,  le  n'eanzó 
y  le  .siijet('),  iriieulrat»  olro  dti  la  i»egunila  le  disparó  un  segundo  Uro,  á 
tiempo  que  olro  individuo  de  la  sétima ,  á  quien  habia  Caltado  el  iiris 
te.dióun  bayonetazo,  ¡olrodueiéndole  basta  el  cubo  ol  arma  que  se 
quedé  en  la  berido,  acabando  de  rematarle  de  uo  golpe  con  la 
cnlpia  en  la  ci|be»i ,  á  censecuoncía  del  cual  roio^píó  el  fusil  por  la 
garganta. 

Vista  por  los  facciosos  In  desastrada  niiio  io  de  su^gefe,  renun- 
ciaron n  esrnpar  pur  el  postigo;  y  volviendo  al  frente  de  In  casa  > 
pretendieron  hacer  fuegOn  á  lo  que  Vk^  se  ab'evieron  al  vqr  In  acti- 
tud imponente  de  los  nacionales,  no  ún  que  anics  linl  iose  v?dn  f^m- 
vemenle  herido  un  capitán  de  ellos  quo  se  atrevió  á  apuntar  á  ios 

sil  i.íilorníí. 

EiilonceH  ios  íaccio-sos  a^oninreii  y  una  do  las  veníanos  lai  1; .  n/o 
blanco,  en  señal  de  parlnmciilo.  y  ¡NOgunlaron  si  se  les  tlalia  cuaiio!. 
Kl  comandante  Casali ,  que  habia  llegado  ya  con  su  columna,  les 
couleslú,  que  los  simples  individuos  tciiiau  cuartel,  pero  no  loa  ge* 
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íes.  En  seguida  abrieron  la  puorla  y  siiliomn  unos  im  otros.  A  me* 
ilida  que  salinn,  los  mozos  du  escuadra  lus  ataban;  y  liabiéndoso 
pasíula  lista  por  una  que  se  encontró  á  un  faccioso,  lesiihó  íjtu?  fal- 
laba un  tlainado  sargento  1.°y  iiti  individuo,  los  ({uc  enlroroii  á  bus- 
car  en  !a  casa  nn  lenioníe,  un  sublcnienle,  nn  cai>o  y  tres  nacionales 
de  la  sclima  comiiafiíi).  En  el  interior  enconlrarun  un  sable  de  mon- 
tar, dos  irabijcüs,  algunas  (^arleras  f;randes,  y  los  arma:¿  correspon- 
dientes al  número  de  individuos  de  que  se  cüuipoiiia  la  facción.  Re- 
conocida la  casa,  fué  encontrado  eo  el  lagar  el  sargento  1/,  quo 
filé  muerto  en  el  acto ,  y  otro  faccioso  que  salvó  la  vida  á  fuersa  do 
ruegos,  y  fué  llevado  con  los  demás  prisioneros. 

El  resultado  de  esta  jornada  fué  el  cabecilla  Tofull  |  un  sargen- 
to 1."  muertos;  herido  un  capitán*  y  el  resto  de  la  facción,  en  nú- 
mero de  veinticinco  liombres,  hecha  prisionera;  entre  ellos  dos  ofi- 
cíales;  natural  el  uno  de  Mas^iuefa,  que  después  de  haber  recibido 
los  nusilios  espirituales  fué  muerto  en  el  arto. 

Durante  este  beclio  de  armas,  los  nacionales  fraternizaron  de  la 
manera  mas  completa  con  las  tropas  de  la  columna  de  Yillafrancn. 

La  muerte  del  Tofull  de  Vallirana  y  el  eslerminio  de  su  gavilla 
bn  ratisadn  grart  alegría  en  csir  país,  y  se  espera  (jiic  con  tal  escar- 
miento no  vulverú  á  levantar  la  cabeza  olro  cabeoilia. 


Continúan  las  facciones  en  el  moínento  en  que  escribimos  estas 
'  lineas;  pero  sin  crecer,  diseminadas,  faltas  de  recursos,  perseguidas 
per  todas  |»artes  por  las  columnas,  la  Milicia  Nacional  y  los  somate' 
nes;  y  si  aun  viven,  consiste  en  que,  como  hemos  dicho  en  otra 
ocasión ,  las  protejo  su  misma  pequeñez  y  sn  diseminación. 

Pero  estamos  apuros  do  quo  la  guerra  civil  no  renacerá ,  porque 
el  partido  carlista  es  un  cadáver  que  solo  se  mueve  de  una  manertf 
galbánica. 
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.L  eácribir  e«le  hbro  hemos  escrilo  uaa  iloble  iiiáloria. 
lia  de  la  revolución  española  desde  haee  mas  do  medio  siglo,  y  la 
de  ifl  Milicia  Nacional.  - 

'  Ni  podía  aer  de  otro  modo :  la  Milicia  Nacional  ea  hija  de  la  re* 
volucion. 

Eala  fraae  podr¿  parecer  ó  algiiDoe  dudoaa :  eapliquémosla. 

Si  la  libertad  ealuvieae  aaegnrada  por  In  costumbre :  li  la  hubie» 
ramos  heredado  de  Diieslros  padres,  y  eslos  de  ios  suyos:  si  lo  ignol- 
dad  civil  fuera  una  verdad  y  un  liecito  -  si  no  hubiera  parlidos  :  si 
loilo!»  los  españoles  mirasen  solo  al  1>iími  de  la  polrin  ,  á  su  dignidad, 
á  su  grandezo  :  si  lodos  conlribuycson  ,  eii  lo  parí»»  que  Icá  fuese xla* 
ble.  á  esla  giatidexn  y  á  esta  pro^pí^ridad ,  la  Mdiüia  Nacional  sería 
soln  un  cuerpo  civil  y  legal  :  e^lo  es :  una  fuerza  pública  desliiiaila  á 
un  servicio  en  cierlo  modo  pasivo,  al  quo  cslariau  obligados  duranlo 
un  corlo  periodo  de  su  vida  lodos  los  ciudadanos:  este  cuerpo,  no 
aería  olra  coaa  que  un  elemeoto  legal,  una  grao  rneda  en  la  má* 
quina  adminislraltya :  no  habria  en  ella  voluntarios  ni  legalea»  aino 
ciodadanos  armados  por  la  palria ,  eonstilu jendo  sn  ejército :  aeria* 
en  Grn ,  un  estado  por  el  qoe  tendría  que  pasar  todo  ciudanlano»  una 
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cosa  normnl ,  una  costumbre,  nnn  orgnnízncíon .  ó  por  mojor  decir, ' 
un  restilUMlo»  ona  consecucncín  de  la  organización  social. 

Pero  hoy  j  {lor  tiMiy  doro  que  nos  sen  confesorio  •  en  Espnfin  no 

hav  orgnnizricinn  ;  loe  orcrnnizncionos  (lofiniliva?  iIp  los  oslados  vienen 
después  de  su  nllimn  revnliirinn  ,  o  ilebeu  venir,  porque  no  conoce* 
vnm  en  la  liisiorin  ninguna  civilizncion  ,  uingim  pueblo,  del  que  pueda 
decirse  que  ha  hcciio  su  úllima  revolurion. 

Porque  las  revoluciones,  aleniéndonos  á  la  cspericncia  ,  esa  gran 
maestra  del  hombre,  se  suceden  sin  intormidion ,  como  un  resultado 
inevitable  del  continuo  progreso  de  los  pueblos :  llega  nn  punto  eif 
que  los  pueblos  han  progresado  tanto,  que  Itan  ido  mas  alM  de  donde 
deberíaii  haber  parado  :  los  principios  sociales  se  resienten  entonces* 
la  sociedad  se  roalerialixa ,  se  corrompe ,  muere ,  so  disuelve  y  em* 
pieza  una  rm  alucion  en  sentido  inverso  :  una  revolución»  cuyo  único 
principio  es  la  fuen» «  en  que  el  mas  fucrlc  es  señor  y  el  mas  débil 
es  esclavo ;  en  que  hay  señores  do  señores  y  siervos  de  siervos ;  en 
que  lodo  rede,  lo  repelimos,  ante  el  ttki--  finTÍe:  en  que  los  pueblos 
viven  vepel.niido  y  prüp;rc.snndo  de  una  m.un  rn  Inn  lenta  que  casi  no 
se  conoce  el  progreáo,  como  si  la  hiunantdoil  cansada  de  unn  vinlcntn 
carrera,  so  deluviesc  y  se  entregase  al  descanso;  e&to  es,  al  sueno  y 
ú  la  inercia. 

Vemos  destruirse  la  civilización  griega,  y  levantarse  sobre  su  ca* 
dáver  la  civilización  romana .  nacida  de  una  loba :  los  dioses  soii  los 
mismos,  muchas  leyes  viven,  como  fragmentos  recogidos  de  nn  edi- 
ficio orniinado :  á  los  reyes  auceaorcs  de  Nnma  Pompilío .  siguen 
los  dceembiros,  y  toman  los  reyes*  y  á  los  reyes  snceden  los  cdnso* 
les :  la  república  perece  bajo  la  diciadnra  qne  produce  el  imperio,  y 
esta  cae  al  fin  bajo  la  invasión  de  loa  bárbaros:  vneive  á  nacer  la  mo* 
narquía,  una  monarquía  feroz,  y  esa  monarquía,  civilizándose  cada 
vez  rnn^,  nerisnlándoíc  conia  hiclin,  rennvándnsf.*  continuamente  con 
el  crimen,  dejando  en  su  hislorin  una  raza  de  gigantes,  llepa  acep- 
lahlo  por  su  valor  personal  y  por  los  mutuos  intereses  que  la  ligan 
á  los  pueblos,  hasta  el  fm  de  la  cilad  media :  después  vienen  los  re» 
yes  de  derecho  divino ,  y  con  sus  monstruosas  tiranías ,  con  sus  re- 
pugnantes vicios,  con  su  escandaloso  arbilrage ,  producen  al  (in  una 
revelación  pujante  en  qne  algunos  reyes  son  decapitados,  y  miles  do 
rrailes  estcrminadot :  la  sociedad  te  conmnere  hasta  lo  mas  profundo 
de  tas  cimientos  s  lachan  naciones  contra  naeionea,  pneblot  contra 
d4*spotas :  allá  se  levanta  una  repilíbitca  federativa :  de  la  otra  parte, 
Ion  tiranos  «e  nnen  por  nliancos  odiosas  pora  robustecerse,  mientras 
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(;1  (i>i  1  OI-  lí  uoiiibrc  lie  la  libct  Uil  Hn()cra  süluc  el  pucblu  quu  marcha 
ú     t  íJtüza  (lo  la  moderna  civilización. 

Pur  Ludas  parles  iulureses  ehcuiiliados  luciiuu  cuu  hoiriblc  os- 
Uraeotio :  de  una  parte  retumba  el  Yo  dominador  del  Roy,  do  otra  el 
grito  do  libertad  del  pueblo  :  la  revolución  ha  llegado  á  su  período 
de  aangre,  ;  es  necesario  que  la  humanidad  apuro  horrores  sobro 
horrores :  entre  los  puebles  y  los  tronos  se  ha  abierto  un  abismo  in- 
m'enso«  que  solo' pueden  llenar  la  libertad  ó  el  verdugo ;  tos  pueblos 
levantan  la  bandera  de  la  emancipación,  y  marcban  contra  los  reyes: 
ios  reyes  resisten  la  embestida,  y  como  símbolo  de  su  poder  con- 
vierten su  trono  en  un  cadalso,  sobro  el  cual  se  levanta  Ja  sangrienta 
persona  del  verdugo.  Al  fin  ,  y  después  de  una  ludia  encarnizada.  . 
los  pueblos  y  los  tronos  so  alian «  haciéndose  el  trono  popular  y  el 
pueblo  monárquico. 

Mutuas  concesiones. 

El  vinculo  que  une  al  pueblo  con  el  trono,  es  un  largo  culilogu 
de  leyes  que  se  llama  Constitución. 

Bsta  Gonstituoion  ha  sido  hecha  por  el  piwblo,  por  medio  de  sus 
repreaeotantes,  y -sancionada  por  el  Rey. 

Uno  de  los  artículos  mas  importantes  de  esta  Constitución ,  es  el 
que  prescribe  la.toistenoia  de  una  liiersa  «tudadaaa  que  vele  por  la  . 
libertad. 

¡  Qué  vele  por  ta  libertad  ! 

Es  decir,  que  la  libertad  está  continuamente  tfmenaaada  y  es  ne- 
cesario protegerla. 

Rs  necesario  que  el  ciudadano  abandone  perióJicamenle  su  taller 
para  lomar  e!  ftisil  y  convertirse  on  snUlado. 

Porque  es  necesario  couUareslar  las  asechonzos  y  las  continuas 
conspiracionos  de  los  tíranos,  y  de  sus  miserables  instrumentos. 

Es  decir,  que  continúa  la  lucha. 

Que  el  pueUo  se  ve  obligado  á  dormir  een  un  ojo  abiérte^-  le* 
niendo  siempre  á  mano  á  la  cabecera  de  su  lecho,  el  Aisit  y  la  car- 
tuchera. ./  •;•  r- 

Es  decir,  que  estamos  en  plena  reveiueíou«  '      ^  ^  > 
Por  eso  hemos  dicho,  que-  U  inodef na  ltUieiii:Naei0Aoi|  es  hija  de 
la  revolución. 

Porque  la  revolución  no  es  otra  coca,  que  el  catado  de  luchas  en- 
tre los  pueblos  y  los  tiranos. 

Siendo  la  Milicia  Nacional  hija  de  la  revolución .  esto  es ,  de  h 
noble,  justa  y  necesaria  tendencia  del  pueblo  á  sus  libertades ,  .clora 


Diglized  by  Google 


I 


78S 

es  (]UP  no  puede  escribirse  lo  fiisloria  t)o  la  Milicifl  Nacional,  sin  es- 
cribir al  mismo  lícmpo  la  historia  déla  revolucioD,  de  quien  la  Mi- 
<    lícia  Nacional  es  bija. 

II. 

9 

*  » 

Para  roboalecer  mas  la  ratón  que  hemos  tenido  para  escribir  ia 
hísloria  de  la.  revolución  espaAola  desde  flnesdel  siglo  pando  hasla 
oueslros  días ,  unida  á  la  hisloría  de  la  Milicia  Nacional  •  citemos  de 
nuevo  de  qué  modo  ha  aparecido  y  desaparecido  osla  Milicia  entre 

nosolros. 

En  1793  se  conmueve  Europa  ni  gi  iio  de  emancipación  del  pue- 
.  Iilo  francés*  y  en  1794  se  crean  en  España  algunos  regímienlos  de 
Guardia  cívica,  primer  ensayo  de  noeslra  Milicia  Nocional,  n  fin  de 
quo  piteilan  dar  las  guarniciones  en  el  caso  probable  de  una  guerra 
con  el  eslranjcro. 

Vm  revolución  [lor  mas  que  Tupsc  eslraña  ,  una  rt'voUu  ion  innien- 
y  lio  consecueticias  incalculables,  Cuc  In  que  inoUvó  elarmamcnlo 
de  aquella  Milicia  popular,  que  fué  disueUa  cuando  el  poder  empezó 
á  mirada  con  recelo. 

La  invasión  írauce&a  ,  que  fué  para  nosolros  una  revolución,  creó 
las  guerrillas,  tremenda  Guardia  Nacional,  compuesta  de  voluntarios 
que  corrían  ébrioa  de  entusiasmo  á  morir  ó  malar  alli  donde  había 
enemigo»  de  la  patria. 

En  1812 .  las  Córtes  de  Cádís ,  después  de  haber  declarado  que 
la  nación  espaflola  no  era  propiedad  de  ninguna  familia  ni  persona* 
y  cslablcciendo  de  hecho  ia  soberanía  nacional ,  dictando  leyes  al  rey, 
crearon  la  Milicia  Nacional,  que  fué  mnerta  en  so  cuna  por  la  reac* 
cion  (lo  1814. 

En  iS'iO .  otra  revolución  restaura  la  Milicia  Nacional:  se  cubre 
esta  de  gloria,  sostiene  con  uoa  energía  y  una  sensatez  admimblss  las 
iibcrlades  palrias ,  y  soto  sucumbe  bajo  cien  mil  bayonetas  eslranje- 

raá  en  la  rcncrion  de  IH'J", 

Asoma  la  guerra  civil  en  4855,  y  la  Milicia  Nacional  ¡iparece  de 
nuevo  bajo  el  nombre  de  Milicia  Urbana ;  bigue  las  aiLcrnalivas  de  la 
revolución;  se  desarrolla  con  ella;  la  impulsa,  la  sostiene;  deja  do 
llamarse  Milicia  Urbana  para  llamarse  Guardia  Nacional,  y  pareeién- 
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iloUi  esla  (lenoininacion  cslranjera .  loma  de  nuevo  8U  dcnoininncion 
piirnmcnlo  española  de  Milicia  Nacionn!.  Se  la  vé  delerminando  la 
marcha  del  gobierno  cuando  es  necesoriu  s  ilvnr  las  insliluciones  en 
1836  y  en  1840;  resiste  la  reacción  en  18  í  l ;  y  es  necesario  que  esta 
reacción  se  enmascare  y  haga  uso  de  cobardes  traiciones  para  quu 
sucamba  a  ella  en  1843.  Durante  alguno*  meBes  se  la  vé  prbelaman- 
(1o  con  las  armas  en  ta  mano  la  Junta  central ,  y  luego  levantarse  sus 
individuos  en  1848«  luchar  con  valor»  y  so  A-ir  heróícaniente  los  fu* 
sitamientos  y  la  deportación.  En  i 854 ,  ella  es  la  qne  regnla  ta  re- 
volución mos  gloriosa  que  ba  tenido  España ,  la  que  la  seftata  un  der- 
rotero ,  y  la  que  hace  respetar  y  obedecer  por  todos  los  partidos  la 
voluntad  nacional:  ella  la  que  mata  las  facciones  en  c1  bnjo  Aragón» 
y  últimamente  en  Cataluña;  ella,  en  fin  «la  que  marchando  siempre 
unida  á  la  revolución ,  ta  apoya  y  la  contiene  segvn  importa  al  bien 
público. 

\jñ  Milicia  Narionnl,  en  fin  ,  vive  por  la  revolución:  apoya  n  su 
madre  y  la  modera.  ilovniiJola  por  la  senda  de  In  legalidad:  cuando 
la  revolución  calla  y  se  deiiene  aterrada  Imjo  el  ilesjiolismo ,  enton- 
ces la  Milicia  Nacional  ,  voz  y  espada  del  pueblo  ,  no  existe  :  ha 
muerto  herida  por  la  reacción ,  enemiga  natural  de  su  madre  la  re- 
volución. 

Es,  pues ,  imposible  escribir  la  historia  de  la  Milicia  Nacional  sin 
escribir  á  un  tiempo  la  de  la  revolución  española «  porque ,  en  una 
palabra ,  sor  una  misma  historia. 

l  Cómo  apreciar  sino  la  ratón  y  el  derecho  qne  ha  Cenide  la  Mili- 
cia  Nacional  para  hacer  uno  y  otro  pronunciamiento ,  sino  se  aprecia 
antea  el  verdadero  estado  político  del  país,  sííeo  se  enuncian  las  cau- 
sas y  los  sucesos ,  sino  se  justifica  la  necesidad  de  una  demostración 
popular.  Pensar  otra  cosa,  sería  absurdo. 

Hemos  escrito  las  anteriores  páginas .  porque  según  las  condício* 
nes  de  publicación  en  la  actualidad,  un  libro  empieza  á  publicarse 
antes  de  estar  acabado  de  escribir,  y  antes  de  llegar  al  final,  el  au« 
lor  lictie  medios  de  saber  el  juicio  que  de  su  obra  han  formado  los 
lectores.  De  la  nuestra  se  ha  dicho  por  algunos,  que  mns  que  fiisto- 
riü  de  la  Milicia  Nocional ,  es  lo  historia  de  la  revolución  espnñoln,  (  n 
lo  que  ha  corrido  do  siglo;  y  bien  no  lo  negamos;  pero  para  que 
esto  no  so  nos  achaque  como  un  defecto  hemos  procurado  probar,  y 
creemos  haberlo  probado,  (jue  la  historia  de  la  actual  revolución  es- 
pañola, es  la  historia  de  la  Milicia  Nacional,  y  que  vice-versa ,  la 
historia  de  la  Milicia  Nacional,  es  la  historia  de  la  revolución. 
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Sun  la  uttu  toiibccucncia  de  L  ulra,  y  luarchaii  ttiliuiainciilc 
uiiuias.  *  .  - 

III. 

Dcjooii[p,  pues,  U  defeiua  de  nueslra  obra  Lujo  el  conoeplo  que 
le  ben  aiaceilo  alguno»,  vamos  é  vnlror  de  Heno  en  algones  conside* 

raciones  generales. 

EspaAa  no  ba  termÍDado  auo  su  revolución :  ppr  ooosecoeiicía  no 

se  ba  consiiluíilo. 

Necesilail.i  do  UmIo  lítMiero  de  reformas,  los  victos  que  la  falla 
de  cslas  reforma-;  dt  i  m minan  en  su  atltniriislriiciün  ,  causan  los  ma- 
les que  deplora  el  [tucbio,  j)orque  tos  suírc ;  malc;»  quo  se  agrav4a 
mas  de  (lia  en  dia. 

La  revüinciüíM.'s,  juies,  falo!,  necesaria,  precisa:  rcvolin  ioii  en 
las  itleas,  revolución  en  la  adniimslraciun  ,  revolución  en  lodo. 

Cuando  una  revolución  es  prceisa,  so  efectúa :  mas  |)ronlo  ó  mas 
lardo,  mas  ó  menos  radicalmente. 

Hace  mucho  liempu  que  el  pueblo  español  ha  calrado  en  la  sen» 
da  de  la  revolueion. 

¿Pero  ha  llegado  i  su  fiu? 

Indudablemente  no. 

A  on  trastorno  sucede  oiro,  y  el  pueblo  no  mejora  de  condición^ 
Cuando  le  dan  libertad «  le  falla  i»an :  eoaado  le  dan  pan » le  tratan  á 
latigasos. 

Los  partidos  se  han  encargado  de  hacer  ioteroninable  la  revoUi* 
cion  española,  porque  hasta  ahora,  doloroso  es  confesarlo*  no  ha 
habido  en  España  una  verdadera  revolución ,  sino  conmociones  mas 
ó  menos  fuertes,  que  han  dado  [»or  rcsnltadn  un  cambio  de  partido 
en  el  mando  :  el  enlronizamietilo  de  una  fracción  sobre  otra. 

Es  cierto  que,  á  beneíicio  de  eslos  eauibios  sucesivos,  se  han 
efectuado  algunas  reformas  radicales.  La  ley  de  dc^aiuui  lizacion, 
hija  de  la  necesidad;  la  de  mayorazgos,  produclo  del  espíritu  de  la 
época;  la  liberlad  civil  y  la  de  inq)reiila,  credo  del  partido  liberal. 
¿Pero  es  esto  todo!*  ¿Y  la  enseñanza  pública?  ¿Por  qué  esos  hombres  ^ 
que  so  Uanaan  amanlcs  do  la  libertad ,  y  que  uno  tras  otro,  y  de  una 
manera  infecunda*  «cu pan  los  altos  pimjtos  del  gobierno*  no  tienden 
una  mirada  á  la  goneracion  que  nace,  á  los  niños  que  son  la  espu- 
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rama  ile  la  fuilrkii  y  los  preparan  cop  una  oiliicacion  sóUtla*  ¿  «ar  nn 
dia  buenos  ciudadanos?  ¿Por  qué  se  deja  al  clero,  tanla  parte  en  la 
instrucción  pvibltca?  ^Por  qué  so  restringe  de  tnl  modo  el  dereclio 
.  electoral ,  mientras  se  dejan  en  pie  una  muliilud  ilc  abusos,  cada 
nno  (le  los  cuales  es  un  cáncer  sociul?  ¿Por  qué,  en-  fin,  no  se  hn^o 
en  loilos  los  rnmos  del  gobierno  lodo  cuanto  puede  y  debo  bacerscf 

Porqní»  Rspana,  el  pnoMo  mas  noble,  mns  scnsalo  y  mns  sufrlílo 
lie  (Olios  los  pueldos  .  un  piinhlo  ctninonlcMnontc  desgraciado. 
Porque  en  víino  una  y  olra  vez,  cslinmlíHlo  por  su  ditrníilnd  y  por 
sn  valonlía,  ha  rolo  con  sus  cadenas  l;i  It  cnlc  do  sus  luiinos.  l'onjuo 
nunca,  después  de  un  generoso  aizamicnlo,  lia  enconlrado  homlirca 
capaces  de  gobernarle.  Porque  la  ineplilud  o  líi  maldad ,  han  venido 
siendo  los  defcclos  ó  loi  vicios  de  sus  gobernanles. 

En  vano  la  industria  quiero  levantarse  de  su  postración :  el  mo* 
nopolio  la  mala.  En  vano  la  juventud  quiere  aprender.  No  hay 
quien  la  ensefte.  En  vano  las  artes  quieren  brillar  •  remontarse  'á  la 
allura  que  las  corresponde.  I^s  falta  espaeto.  En  vano  el  piiéblo  pide 
pan  y  justicia.  El  hambre  y  la  desesperación  pesan  sobre  el  pueblo 
español. 

No  digáis  qoe  exageramos:- volved  la  vista  en  vuestro  alrede* 
dor:  mirad  á  vuestra  propia  casa,  y  veréis  la  verdad  de  nuestro 

dicho. 

España  és  Una  nación  do  proletarios,  entre  los  cuales  se  levantan 
' insolentes  algunos  millares  de  monopolistas  y  empleados:  Espafia  os 

semejnnlfi  á  una  ramilla  pobre,  que  conserva  aignnns  joyns  de  sus 
padres,  y  á  bajo  precio,  las  vende  para  comprar  pan  el  día  de  la 
desgracia. 

E<(pnñn  tenia  una  grao  riqueza  inmueldc,  y  la  ha  vendido,  ¿i^cro 
cnuio  la  ha  vendido?  ' 

Mañana  no  habrá  bienes  del  clero  ni  mnnicipaloá,  j  acaso  se  ape> 
larú,  para  salir  de  nuevos  apuros,  á  la  declaración  de  la  propiedad; 
se  vivirá  galvánicamente  algunos  días.  ¿Y  después? 

La  riqueift  de  los  estados  no  está  en  la  venta  de  sus  recursos, 
sino  en  la  creación  *de  veenrsos.  Para  crear  recursoe  nacionales  •  se 
necesitan  hombres  que  sepan  gobernar. 

¿Dónde  están  esos  hombres? 

El  pueblo  los  busca,  y  no  los  halla. 

Entre  tanto  las  elases  trabajadoras,  que  son'laa  mas  numerosas  en 

todos  los  estados,  se  encuentran  cada  dia  en  una  situación  maa "l^re* 
caria :  las  teorías  políticas  van  dejando  en  lugar  á  las  prácticas  revo- 
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la  (Ifsesperacion  le  aconseja,  y  isiempre  lia  sido  la  dese^^pcracion 
lie  pueblos,  el  gefe  logiliino,  poderoso  ó  ¡nconlraslohle  de  las  re* 
voliK'ionos.  La  fuerza  puelilu  es  una  fuerza  espaiisivn  :  como  lodos 
las  fuerzas  expansivas,  cede  á  la  presión  hasla  que  &q  conUeu&a: 
una  vez  eoiulontiaílu,  &i  queréis  oprimirla  mas,  cslallará  y  liará  peda- 
xo«  de  ona  monera  ciega ,  faial .  cuanto  ae  encuentro  al  alcanee  de 
an  esploiioD,  ya  sea  lo  que  hiera  noble  ó  inrame,  inocente  ó  orimi* 
nal.  Etlo  está  en  la  inm atable  naturaleza  de  laa  coaat.  Pretender 
que  un  ¡nidilo  neoesiiado  de  todo,  j  cuyai  necesidades  crecen  de 
dta  en  dia.  sufra  resigoado  y  no  ae  vuelva  contra  su  suerte,  ea  peUir 
un  absurdo;  del  mismo  modo  que  seria  un  absurdo  creer,  que  un 
l>ueblo  que  tuviese  trabajo,  que  es  la  vida  material;  dereobos,  qiie 
son  la  dignidad,  vida  del  espíriUi ,  pudiera  insurreccionarse,  volverse 
Donlra  la  mano  que  le  diese  pan  y  juslicía. 

Los  pueblos  obran  siempre  de  una  mauern  necesaria,  y  por  lo 
laniu  justa  ;  porque  obra  justa  y  necesariamente,  lodo  el  que  obra  en 
pro  de  su  coaservacion. 

Ahora  bien ;  si  es  una  verdad  que  el  pueblo  español  está  neee* 
sitiado  do  todo,  también  lo  sérá,  que  marcba  fatal  y  necesarianrente 
hacía  ona  revolución  terrible. 

Creemos  de  buena  fé,  que  lo  que  dejamos  consignado  está  en  U 
mente  de  todos  nuestros  lectores;  porque  las  necesidades  del  país 
son  Un  palmarias,  que  nadie  puede  desconocerlas;  porque  no  hay 
nadie  que  no  las  conozca  por  sí  mismo;  porque  el  estado  de  penuria 
(le  un  pueblo,  viene  á  eatablecer  la  penuria  de  cada  uno  de  aua  in- 
dividuos. 

Nosolros  vemos  con  dolor  al  pueblo  español,  avanzando  á  paso  de 
gigante  hacia  una  revolución  radical.  El  dia  que  esa  revolución  estalle, 
será  de  desear  que  baya  un  [)udcr  popular  (|ue  la  regule  .  que  la  le- 
galice, que  la  cvile  enlodarse  en  sangre,  como  generalmente  se  en« 
lodan  todas  las  revoluciones  decisivas. 

¿Y  qué  poder  aena  bastante  para  evitar  que  la  revolución ,  «{ue 
tarde  6  temprano  ha  de  suceder,  i«  deibovde,  se  manche  y  so  cubra 
de  horrores' 

Lo  Bfilicia  Nacional. 

Pero  para  que  la  Milicia  Nacional  pueda  salvar  un  dia  á  la  patria 
de  torrentea  de  sangre,  es  necesario  que  la  Milicia  Nacional  no  per- 
tenezca á  ningún  partido,  que  esté  unida ,  compacta,  y  con  los  ojos 
fijos  línicamente  en  la  proaperidad  nacional :  con  el  coraaon  lleno 


Digrtized  by  Google 


795 

del  amor  de  la  palrío,  alonta  solo  i  lo  que  mas  oooveaga .  á-lo  que 
mas  beneficioso  á  la  patria  sea. 

La  Milicia  Nacional  ni  debo  ni  puede  pertenecer  á  un  partido  :  la 
Milicia  Nacional  pertenece  á  la  nación  :  la  nación  es  soberana:  la  so- 
bf^raiiia  nacional  no  reconoce  fuera  de  si  misma  poder  alguno,  ídolo 
alguno:  la  nación  es  al  ciudadano,  )o  que  la  madre  al  hijo:  el  ciuda* 
daño  es  á  ia  nación  ,  lo  que  el  hijo  á  la  madre:  todo  cl  c\no  se 
coloque  entre  la  naciun  y  el  ciudadano,  sea  cualquiera  su  nombre  y 
su  poder,  debe  caer  hecho  pedazos  bajo  ia  justicia  nacional. 

Nosotros .  y  con  nosotros  la  patria  ,  lo  esperamos  lodo  de  la  va- 
üeote  HílÍQHi  popular,  quo  laníos  ejemplos  ba  Mo  do  almogaekm  y 
do  boroiamo.  Mionlraa  eitsla  la  Milicia  Nacional,  oada  debo  lemor  el 
ciudadano»  porque  okisUendo  la. Milicia  Nacional  existen  las  leyes,  y 
las  leyes  son  la  éj^ida  del  buen  ciudadano :  mientras  exisla  la  Milicia 
Nacional  i  no  poede  alterarse  el  érden*  no  pueden  desencadenarse 
bis  pasiones  bastardas,  que  arrojan  manchas  indelebles  sobre  las  causas 
mas  santas:  mientras  exisla  la  Milicia  Nacional,  existe  la  libertad»  ya 
marchando  hacia  el  perfeccionamiento  social,  ya  consolidándose  y  ror 
basteciéndose. 


♦ 

Nosotros  tenemos  por  km  alia  ta  ínslitucion  quo  entrega  á  I09 
ciudadanos  las  armas  dn  ta  patria  para  íI(  lerulerlat  que  vemos  á  esta 
institución  por  encuna  Je  ludos  los  partidos. 

Porque  los  partidos  no  son  otra  cosa  que  fraccioucs,  cuyos  afilia- 
dos  defienden  interesei  particulares ,  mientras  la  Milicia  Nacional  es 
el  sosten  de  losiotereses  generáles.de  la  nación. 

La  Milicia  Nacional  como  institución,  jadiás  ba  sostebido  á  un 
partido,  sino  coando  aquel  partido  ba.representado  la  opinión  nacio- 
nal ,  cuando  puede  decirse  que  no  ea  partidot  sino  una  asociación  de 
dudadanoa  que  lucban  contra  los  enemigos  de  b  nación. 

Los  principios  poUticos  do  la  Milicia  Nacional,  no.  son,  ni  han 
sidnnunca,  ni  pueden  serlo,  mas  que  los  principios  que  convienen  al 
bien  general,  á  la  dignidad  nacional. 

Por  lo  tanto,  la  Milicia  Naciomil,  atonta  siempre  á  la  conservación 
y  al  desarrollo  de  la  libertad,  será  monárquica,  cuando  la  monarquía 
sea  la  única  fórmula  posible  de  las  libertades  patrias :  demócrata, 

tti§t*  é«UU,N.  100 
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.  coMuto  la  democracia  perr^rcionada  sen  la  úniea  y  la  terdailcn  ct* 

presión  posible  de  la  tilierlad.  . 

La  narion  nntes  qttf»  lodo  y  sobro  todo.  Hé  aquí  nuestro  partido. 
Todo  parn  la  pairi n  y  por  la  patria,  lié  aquí  la  tendencia,  el  espiritn 
de  la  Milicia  Nnciottal. 

V. 

?eamos  aliora  \é      noMftrot  entendemoi  por  libertad. 

Noselroa  ho  eomprendemoa  la  libertad.  «Íno  come  la  MMeHHi, 
eomo  la  síntesis  de  todos  los  dereehos  de  qvo  el  hombre  necesita 
hallarse  en  posesión  para  poderse  llamar  dignamente  hombre. 

La  ig|aaldad  etvtl ;  la  garantía  del  trabajo ;  la  libertad  de  poMS* 
miento. 

La  conciencia  de  que  la  ley  esli  s<d>re  todos»  y  qoe  á  lodos 
mía  6  castiga  de  igual  modo. 

La  aoguridad  de  los  medios  de  adquirir  por  medio  de  na  trabajo 

honroso,  lo  necegarío  para  sostener  la  vida. 

El  derecho  de  decir,  de  escribir,  de  reprosenl?ir,  cnanto  puede 
decirse,  escribirse  ó  representarse,  sin  ofensa  de  las  levos. 

Cuando  se  pronuncia  la  palabra  derecho*  so  pronuncia  implícita* 
mente  la  pabdira  deber. 

Por  lo  tanio,  la  libertad  civil  es  el  resumen  de  los  derechos  y  los 
deberes  sociaiei. 

Es  mas  libre  ci  pueblo  nquel  en  el  cual ,  la  libertad  común  emana 
det  estricto  cumplimiento  de  los  deberes  de  cada  uno. 

El  país  en  que  menos  enmple  eada  eaal  con  su  deber,  es  «I  pife 
mas  esclavo,  mas  abyMOi  en  que  con  menos  dereohos  puede  ooMar 
el  hombreé 

La  libertad,  considerada  bajo  otro  aspeóte,  es  la  justa  disiriba- 
cíon*de  los  poderes  piblicos  entre  todos  los  ciudadanos,  fist*  divisioii 
produce  la  soberanía  nacional. 

La  concentración  dé  todos  los  poderes  públioos  en  un  solo  hom- 
.  bre.  constituye  la  monarquía  pora,  el  déspota  en  el  trono»  leo  eocla- 
vos  en  el  pueblo. 

La  división  de  estos  poderes  entre  el  pueblo  y  el  trono,  prtvlnca 
el  gobierno  monárquico  representativo,  en  el  riüd  los  < i er retos  ema- 
nados do  la  representación  nacional,  necesitan  la  sanción  real. 
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El  Miado  social  ile  los  pueblot  está  eo  relación  iniima  con\el  es- 
lado  de  su  cÍTtliiaeioii :  á  medida  q«e  la  Ilustración  cunde  •  las  ospi- 
raciones  del  pueblo  crecen :  mengua  el  poder  de  la  monarquía .  y 
llega  un  punto  en  que  el  pueblo  so  declaro  soberano  ;  pero  no  llega 
á  este  punto,  9Íno  por  une  sucesión  de  revoluciones,  en  que  luchan 
podcrosamcnle  los  dos  elcmcnlos  conlrarios :  esto  es,  la  auloridad 
real  y  oí  principio  popular:  en  que  son  sucesivamente  vencedores  y 
vencidos,  y  en  que  sucesívatucnle  t>o  esclavizan. 

No«olro&  iu  licnioB  dicho  y  lo  repelimos  :  creemos  que  lu  forma 
de  gobierno  mas  propicia  ú  lu  libcrlaJ  cml,  ta  que  mejor  puedo  pro* 
ducirla,  es  la  forma  monárquico  constitucional. 

Para  llegará  eclo  puolo»  es  necesario  que  la  monarquía,  mas 
que  un  hecho,  aea  vn  aímbob  de  la  soberanía  nacional:  U  delega 
cien  del  poder  e}epulÍT0  heeba  en  una  persona :  el  ciego  respeto  del 
rey  4  las  I^T^  decretadas  por  la  nación:  el  respeto  mutuo  del  pue* 
blo  al  poder  ejecnUfo»  pneslo  que  respetando  al  poder  que  lyoeuta 
1|M  li^fi^  se  respeta  asimismo :  la  perfecta  armonía  entre  estos  pode- 
res :  la  responsabilidad  ante  la  ley  de  lodos  los  ciudadanos,  incluso  el 
rey  ,  quo  en  un  gobierno  libre  no  es  ni  puedo  ser  olra  rosa  íi»io  mu 
ciudadano,  invcslido  por  el  pucí>lú  con  la  suprema  magisli.itiii  a: 
para  llegar  á  la  libertad,  es  necesario  la  cslinciou  de  lodo  privilegio 
hereditario  ;  de  tuda  categoría  que  no  sea  concedida  por  In  nación 
como  UD  premio  al  civismo,  al  saber,  á  la  virtud:  el  luipeno  abso» 
luto  de  la  ley,  la  protección  y  el  fomento  de  cuanto  pueila  contri- 
buir i  la  ihutrccíoiij  al  enriquecimiento,  á  la  foena ,  i  la  prosperí- 
dnd  de  le  nMwn :  la  repreaien  de  todo  monopolio  que  tien«ia  á  con* 
vertir  al  hombro  en  cose,  en  Instrumento  esplotado  por  la  avaricia 
y  por  la  inmoralidad :  la  división  del  trabajo ,  la  posible  nivelación 
de  la  propiedad ,  la  asociación ,  considerada  en  sn  buen  sentido*  co« 
me  elemento  de  vida  y  de  desarrollo,  no  como  elemento  disolvente  y 
despótico;  la  emancipación,  en  fín ,  del  hombre,  ya  como  inleligen-, 
cia,  ya  como  elemento  productor  :  h  protección  mas  decidida  á  las 
ciencias,  á  las  arlc«i,  á  la  industria,  á  cuantos  ramos,  en  fin,  del  sa- 
ber y  del  trabajo  concurren  á  hacer  á  los  estados  libres,  {u^peros 
y  fuertes. 
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VI. 

Se  dice  con  énfasis,  qae  en  nuestros  días  no  existe  la  etchTÍtud; 

que  el  siglo  XIX  ha  malailo  hs  barbaries  de  lodo  género ;  que  el 
hombre  ha  llegado  á  ser  hombre,  socialmente  considerado. 

Los  que  esto  dicpn,  rt  no  penetran  ha«tn  el  fondo  de  las  cosas,  ó 
mienten.  IjO  esclavihid  existo  en  nuestros  días ;  csflrívitm!  horrible, 
mucho  mas  horrible  que  la  de  los  tiempos  oiUigiios ,  puesto  que  la 
esdavilud  de  hoy  está  en  la  condición  social  de  les  que  pueden  Ha* 
marse  esclavos. 

¿  Y  quiénes  son  esos  esclavos,  me  diréis?  ¿Dónde  eslánf 
A  nuestro  alrededor ,  dentro  de  nuestn  misma  casa ,  en  todas 
partes. 

El  esclavo  del  siglo  XIX»  es  et  proletario.  ' 
El  principio  que  constituye  esclavo  al  proletarib ,  es  al  mmepo- 
lio,  es  et  abuso  de  la  fuerza  del  dinero  sobre  la  miseria. 

Hoj  se  cuida  de  una  máquina  6  do  un  animal,  mas  íque  de  un 

hombre. 

Nadie  proeurará  forzar  unn  rrinqninn  ,  porque  se  esponc  á  rom- 
perla, y  aquella  máquina  le  ha  costado  dinero  :  nadie  hace  trabajar 
á  un  animal  mas  de  lo  que  puede ,  porque  de  otro  modo,  el  animal 
enferma  y  muere,  y  ha  costado  dinero. 

Pero  un  hombre  es  distinto :  los  hombres  no  se  compran :  los 
hombres  no  enastan  dinero;  si  un  hombro  muere  gastado,  fotigado, 
por  on  trabajo  esoesivo,  tendréis  otro  hombre  que  busoará  eón  ámia 
aquel' trabajo  para  vivir  algún  tiempo,  nie|or  dicho,  para  entretener 
una  miserable  vídaemi  on  mezquino  jomsl :  el  prolelarioa  pues,  es 
esclavo  de  so  condición :  es  cierto  que  puede  negarse  á  trabajar  bajo 
condiciones  onerosas .  pero  si  no  trabaja  muere  de  hambre :  el  pro> 
letorio,  pues,  hoja  la  frente,  la  inclina  bajo  el  yugo ,  sucumbe  ol  di- 
nero, y  sufro  y  muere,  adquiriendo  á  cos^  de  su  abyección  uu  escaso 
|»an  amasado  con  san<^re. 

Y  decidme:  este  hombre  no  es  esclavo:  es  esclavo  de  su  condi- 
eion,  esclavo  do  so  pobreza:  inlinitamcnlc  mas  esclavo,  que  los  es- 
i'luvos  que  se  compraban  por  dinero,  porque  aquellos  esclavos  eran 
considerados  como  cosa  que  valía,  como  cosa  que  si  pereda  arrastraba 
consigo  un  capital :  el  eselavo  á  quien  solo  se  dá  un  jornal  coando 
le  gano,  el  esclavo  que  siempre  tiene  sobre  si  la  vea  del  sobrestante 
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ó  del  maesiro  que  ie  aguijf ,  ese  esclavo  es  cien  veces  mis  desdí- 
cbado. 

se  ba  procurada  evitar  esa  esolavítddf  los  gobiernos  de  lodos 
ios  pueblos  han  escuchado  éjempre  mas  á  los  ricos  que  é  los  pcíbres: 
sin  embargo,  los  pobses  son  los  qne  aoonsejidos  por  sa  desesperación 
bacen  las  revolaciooea :  los  ríeos  los  que  los  provocan :  una  y  otra 
ves,  esos  hombres  que  han  desoído  los  clamores  del  pueblo  >  han 
caido  ante  la  cólera  del  pueblo,  y  eso  ceguedad  que  no  ve  dónde 
esli  el  cáncer  social,  cnal  el  remedio  á  la  multitud  de  males  que 
nos  amenazan  ,  nos  llevará  al  fin  á  situaciones  terribles,  que  vendrán, 
porque  todo  lo  nocesario  viene,  lodo  lo  qiio  <!el>c  suceder  sncefic. 

El  hombre  mnrriin  hacia  su  emancipación  ;  [inro  encontrando 
terribles  y  poderosos  obstáculos  en  su  camino,  iucha  contra  ellos  y 
los  vence  sucesivamente:  cada  Iriuiiío  di  I  li  tnhre  contra  un  abuso, 
es  uno  revolución  :  cada  revolución,  uíjp  batalla  iiorríbie  donde  se 
vierte  sangre  preciosa :  sangre  de  pobres  que  se  han  lanzado  deses- 
perados á  la  muerte,  en  nombre  de  su  derecho  contra  un  poder 
infitme. 

Si  tos  gobiernos  que  están  al  frente  do  la  moderna  eívHitacioD 
fuesen  menos  egoístas  •  si  escuchasen  solamente  el  grito  de  la  jusiion, 
el  hombre  llegaría  á  su  emaneipacioA,  al  goce  de  sos  doreohos.  de 
una  manera  natural,  fácil  y  progresiva :  para  eso  era  necesario  qoo 
el  gobierno  interviniese,  como  protector  del  pneblo,  en  la  dislrílNi> 
cion,  en  la  apreciación,  en  la  duración  y  en  el  precb  del  trabajo 
del  proletario:  era  necesario  decir  á  los  ricos:  no  queráis  ganar  tanto 
para  que  el  pobre  pueda  estar  suficientemente  pagado :  era  necesa- 
rio que  se  dijese  al  pobre:  asocíalo  con  tu  hermano,  deja  algo  de  tu 
jornal  á  fin  de  que  tu  viuda  y  tu  fiuérlano  no  queden  desanipnrados: 
era  necesario,  en  fin,  que  se  rindiese  su  cuito  ciego  á  la  justicia, 
que  se  diese  á  cada  uno  lo  que  fuese  suyo,  y  que  se  hiciese  imposi- 
ble el  enriquecimiento  de  unos  pocos,  á  costa  del  afán,  de  la  mise- 
ria, do  lo  sangre  de  los  proletarios. 

Estamos  seguros  de  que  muchos  creerán  que  somos  socialistas: 
quien  tal  piense  se  engaña :  no  somos  ni  mas  ni  menos  que  hombres 
honrados  que  vemos  perfeclUmettle,  do  una  manera  clara,  indudable, 
donde  está  el  cáncer,  el  peligro,  la  amensfa;  amenaio  sorda  y  oon* 
tinoa,  que  no  porque  no  se  oiga,  es  raonoe  terrible  que  la  que  le« 
vonla  la  vo2  irritada :  no  creáis  tampoco  que  lo  que  deseemos  w  ni. 
pnede  ser  alarmante :  lo  qno  ahora  consignamos  en  letras  de  molde, 
lo  sabe  todo  el  que  es  pebre :  ¿  acose  preteiideis  qneelque  es  eeple- 
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iodo  00  cwoioft  Ib  mplotacioii^f  ^  acaso  «raU  que  el  que  enriquece  á 
üñ  hombre  á  eeste  «de  su  trabajo  no  aborrece  á  aquel  hombre?  ¿acá* 
so  creoif  que  euande  los  proletarios  seao  tantos »  que  so  aAaiero  lee 
aliente  para  asoeiarae  |  sublevarse .  ho  se  aublevariiB  f  ptoducíráo 
un  cataclismo  horrible»  porque  el  odio  es  cruel,  y  una  tos  lanzado 
á  la  vénganla  no  se  contiene  denlro  de  lo  justo  y  de  le  ecHivenientef 
¿Crcis  que  In  cuestión  de  Irabítjo  y  de  subsistencias  00  es  la  evMtIon 
madre,  la  nie^íion  cnpilol  de  inieslra  época? 

Napoleón  emprendo  una  irns  olía  empresa  jiganlesca  áündcquo 
no  falle  un  jornal  ul  prolelartu:  la&  n)unítipDl¡dades  francegai!  8«  es* 
fuerzan  puraque  no  suba  el  precio  de  las  sul^íslcncia$;  la  loliinu  ac- 
tual tiende  de  unn  manera  decidida  ó  conlener,  ó  por  mpjoi  iki-ir,  á 
abrir  cauco  á  esu  lurreule  quo  amenaza  inundarlo  lodo ,  y  que  por 
todas  partea  fermenta  y  ruge. 

La  lucha  que  hoy  preseoeian,  absortas*  cuidadoaai^  aterradas,  por* 
que  no  aaben  cuál  aeré  an  daaanlace .  de  una  parte  la  Europa  y  de 
otra  la  Ami^ioa,  eaaa  dos  eiviliucionea  fisalaai  ea  .una  hichli  in- 
mensa, terrible;  la  humanidad  entera  se  conmueve;  luchan  reyea 
contra  reyes*  loa  unoa  á  ooosbre  del  dereoho  divino,  lo»  otiea  á 
nombre  de  b  oenveoieneia  general :  la  conTeniencia ,  que  ea  hoy  #1 
derecho  á  qne  rinde  culto  la  política  :  los  pueblos  miran  eao  «un* 
blante  ceñudo  esta  lucba»y  las  nacionalidadcaoprínMdaa  empoftan  con> 
vttbivamoole  la  espada ,  y  acechan  la  ocasión  favorable  pera  lanaarse 
á  la  pelea  y  reconstituirse  :  el  equilibrio  está  roto  :  los  mas  conlrarioa 
elementos  sn  ntrtf>lf,'ama!i ,  y  luchan  con  horriliic  cslrunndo:  esto  es 
un  cao«:  para  regular  ese  caos  solo  falta  la  palabra  de  Dios.  íormu- 
lada  en  un  inmenso  fíat.  Esa  palabra  so  pronunciará  acaso  muy 
pronto,  y  la  boca  (jue  Dios  ««legirá  para  pronunciar  esa  palabra,  sera 
la  boca  de  los  oprimidos,  du  ios  pobres,  de  los  desesperados:  la  boca 
del  pueblo. 

No  nos  hagamos  ilusiones :  laa  oírouoalancias  en  que  nos  encon- 
tramos, en  que  se  encuentra  la  hnmanided  entera  •  son  gravisirnaa. 
Por  mea  que  se  peraíga  á  I*  prensa  para  que  calle ;  por  mas  que  se  bus- 
quen recursos  «¡e  un  día  para  dar  pan  á  loa  proletarios;  por  masque 
se  acttinule  sobre  el  pueblo  el  ínmenao  peso  de  laa  bateríaa  de  loa 
ejércitoa  permanentes,  el  incurable  cáncer  crece,  ae  desaAroibi.  ame* 
naia  la  vitalidad  deia  organiiacton  preaenle»  y  noa  aterra  con  la 
perapodíva  de  una  reconstrucción  universal,  que  no  podrá  efectuarse 
sino  con  el  burrible  hondimioolo  del  viejo  edilicio  do  abusos,  de  ti- 
ranías y  do  iofisniiaa,  que  pasa  sobre  los  pueblos. 
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El  pueblo  es  toberaoe.  Por  mas  que  le  veáis  tnoiMo,  liejo  la  epre- 

sion ,  no  Ic  c&carnezcals ,  un  lu  obliguéis  á  que  os  dé  un  sangriento 
icstimonio  de  su  soberaaia,  hiriendo  vuesiras  cabesas»  vertlugos  del 

pupMo. 

Ei  pueblo  US  sobcrauo :  suceJc  que  á  veces  su  soberanía  vivo 
oculta  en  el,  como,  ú  veces  luiubieo.  i^s  rios  caudaloso^  ocultan  su 
corriente  bajo  sus  arenas. 

VII. 

Paos  bien ;  si  el  eslado  actual  eslá  lleno  de  peligros  j  de  zoxobrat 
pera  el  porfeair ;  si,  eomo  no  puede  dudarse*  la  revolueion  feroMiiia 
por  todas  partes,  vowtroa  hijos  del  pueblo»  miUdanos  naeioiMles, 
afiansad  vuestras  annas«  y  estad  dispueslos  síeaspre.  no  á  ceatrafes* 
tar,  no  á  impedir  una  revolución  justa  y  saola ,  sino  a  contenerla 
dentro  de  los  estrictos  límites  del  derecho .  á  impedir  que  los  nales 
elementos  que  se  mezclan  ñ  indas  las  revoluciones,  se  sobrepongan 
ñ  ella  y  nos  envuelvan  en  una  horrible  nnar(|iiKi.  en  que  no  haya  ga- 
rantía alguna  para  el  ciudadano,  ni  otra  ley  que  las  pasiones  desen* 
trenadas. 

Hijos  de  la  libertad  ,  raiiicliais  baci.i  ella  ,  y  la  defendéis  de  la 
proranacton  y  del  crimen;  eso  lo  lial>eiü  ya  demostrado  en  diferentes 
ocasiones,  y  do  unu  manera  licróica. 

Hemos  nacido  en  una  época  do  transición ,  y  debemos  procurar 
y  procuraremes,  que  eia  (raosieion  sea  lo  neaes  violenta  posible. 
Caifa  en  buen  hora  el  malvado  ante  el  rigor  de  las  leyes ;  pén»  pro« 
caremos  que  el  inocente»  el  buen  ciudadano,  nado  tenga  que  tener, 
ni  aun  en  medio  de  la  revolueion  mas  decisiva. 

La  Milicia  Nacional  espafiola  ha  demostrado,  en  mas  de  «na  oca- 
sión, que  sabe  hacer  revoluciona  en  medio  del  orden  pábtícó,  rigi* 
demente  soileoido  y  respetado. 

Por -graves  que  sesn  las  circunstanciasen  que  podamos  vernos 
envueltos,  ya  naacan  de  complicaciones  en  el  estailo  de  Europa,  ya 
de  turbulencias  en  pI  interior,  mientras  exista  la  Milicia  Nacional, 
nada  tendrá  que  temer  el  ciudadano. 
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VIII. 


Téngase  uemprc  preseole»  y  no  te  olvíil»  par  los  milicianos  na* 
cíoDoles,  que  si  ilegora  un  dio,  por  desgracia^  en  que  la  lucha  de 
los  partidos  se  encamtiaie.  en  que  por  cualquier  moiivo  nos  fióse- 
moa  avocados  á  un  sacudimiento»  ya  interno,  ya  ostensivo  á  Europa, 
solo  la  Milicia  Nacional .  con  una  aciiiud  firme  y  decidida ,  podría 
wlwiiueatros  mas  caros  ínlereses.  Procúrese  por  lodos  la  mayor 
unión,  la  mayor  fraternidad,  para  sostener  en  un  dia  de  prueba  á  !a 
patria;  téngase  en  cuenta,  qnc  el  partido  liberal  nunca  ha  caído 
vencido  por  la  reacción ,  sino  por  sus  divisiones  intestinas  que  los 
reot  ( inníu  ios  iian  sabido  causar,  para  oprovecliarsc  después  do  ellas. 

iSu  se  olvide  que  la  reacción  es  feroz,  vengaliva.  des^jiadüda  :  que 
no  se  satisface,  sino  entregando  á  las  cárceles ,  á  la  deportación  ó  al 
ferdügo.  á  coaaloa  directa  d  iodirectanienle,  con  mas  é  jneoos  fuer^ 
ns,  han  resisiido  al  despotismo. 

Entre  el  pueblo  y  loa  déspotas  no  hay  nada  posible  maa  que  la 
lucha. 

En  ia  lucha  contra  el  despotisoio  lleva  la  ventaja  el  pueblo,  cuando 
está  unido*  compacto,  y  representando  en  ras  aspiraciones  la  opinión 

general. 

Pfro  es  necesario  que  el  pueblo  sea  muy  cauto,  y  que  no  se  deje 

engañar. 

Hay  muchos  iiniubrcs  que  tienen  siempre  lo  palabra  libertad  en 
los  labios,  y  solo  piensan  en  su  ambición. 

Hombres  que  se  sirven  del  pueblo,  como  de  una  escalera,  para 
llegar  á  altos  puestos,  y  que  cuando  están  encumbrados  arrojan  con 
desprecio,  y  aun  rompen  la  escalera  por  donde  han  subido. 

No,  el  pueblo  no  debe  olvidar  nunca  las  provechoms,  aunque  do* . 
torosas,  lecciones  que  le  han  dado  una  y  otra  vei,  traidores  á  quienes 
habia  elevado,  creyéndoles  él  amigos. 

£1  pueblo  debe  desconflar  de  todo  menos  de  sí  mismo. 

El  pueblo  no  debe  lener  otra  opinión  que  la  que  nace  de  su  de- 
recho; e!  pueblo  no  debe  pertenecer  á  ningún  partido;  no  debe  con* 
fiar  ciegamente  en  ningún  partido, 
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Los  ptriidot  ton  los  ^aefcan  creado  la  eorrupcioii  soabl  que  nos 
devora;  porque  pera  medrar  loe  eorifeo*  de-.oeda  partido,  han 
Doeesitado  oamarillas  que  los  sostengeii ,  y  ^slas  oamairtllas  Jio  ha» 
sido  fieles  ni  han  servido  sino  al  que  mejor  las  ha  pagado,:  los  car* 
^  ges  publiees  han  sido  ol  preeio  de  las  defecciones,  y  la  opinión  de 
'  esos  hombres  Tonales,  si  es  que  lales  hombres  pueden  tener  opinión, 
ha  estado  siempre  allj  donde  han  esperado  encontrar  oro. 

El  pueblo  debe,  pues,  desconfiar  de  los  partidos,  porque  todos 
los  partidos  se  forman  del  mismo  modo,  j  por  pura  qae  sea  la  fuenla 
de  donde  salgan ,  acaban  por  viciarse .  por  corromperse. 

El  pueblo  debe  desconfiar  de  los  partidos ,  porque  ellos  necesita- 
dos pnr;i  robustecerse  -de  comprar  hombres  á  toda  costa ,  han  dado 
el  perniciosísimo  ejemplo  de  que  para  obtener  un  cargo  público  no  se 
iiicesitan  aptitud  ni  merecimientos,  sino  procacidad  y  desvergüenza 
bastantes  para  venderse  al  que  mas  dá .  y  servir  cieiiamentc  al  que 
mejor  paga:  esta  neresiclail  que  ban  tenido  los  jiaiu^los  de  comprar 
hombres,  uo  ha  puduiu  menos  de  crear  esa  desmedida  aficiDn  á  vivir 
9obre  el  pai$ .  esa  empleocracia,  ese  contagio  social  que  bastaría  por 
sí  solo  para  dar  de  través  con  la  nación  mejor  constituida. 

El  pueblo  debe  desconfiar  de  esos  ambicioios  de  mal  género ,  f 
tanto  mas  cuanto  mas  pomposas  sean  sus  palabras :  debe  desconfiar 
de  ellos ,  porque  ellos  con  sos  tendencias  ambiciosas  matan  la  pros- 
peridad i^bliea,  porque  claro  está  que  allí  donde  mas  número  de 
brazos  se  roban  á  la  industria  y  á  las  artes  útiles ;  allí  donde  todos 
quieren  vivir  camoda,  y  como  hoy  se  dice .  conforíahlemenU,  á  be* 
neficio  de  un  sueldo ,  han  de  existir  luchas  sordas,  intestinas,  molí* 
vadas  por  los  que  no  son  empleados  contra  los  que  lo  son  (y  esta  es 
la  lucha  del  día);  claro  es  que .  circunscritos  los  cuidados  del  go- 
bierno n  sostenerse ,  y  pasar  á  través  de  escollos  por  entre  este  revuel- 
to mar  de  pretendientes  hambrientos ,  de  miserables  ambiciosos  ó  de 
partidarios  interesados,  desentendidos  ó  mal  cuidados  ios  iulerescs 
generales;  perjudicadas  la  industria,  el  comercio,  la  agricultura  y  las 
artes;  sostenida  la  enorme  cifra  del  presupuesto,  para  no  hacerse 
enemigos  de  los  empleados  destituidos  por  una  econonna  radical  y  ' 
necesario;  claro  es,  repetirnos,  que  una  nación  colocada  en  inn  de- 
plorables condiciones  de  existencia,  no  puede  nienus  de  debiiilarse. 
de  enflaquecer,  de  arruinarse,  de  desesperarse,  y  de  dar  ea  la  re* 
volttcion  y  acaso  en  la  anarquía. 

El  pueblo,  pues,  debe  desconfiar  siempre  de  lodo  lo  que  no  sea 
pueblo ,  y  la  Milicia  Nacional,  hija  del  pueblo,  está  destinada  á  lie* 
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D.  Federico  Caslro. 
Manuel  Sarrion. 

Joaé  Elguiaaa, 
niego  Torres. 

Hiar. 

Antonio  Rocbari  y  Crespo. 
Vicente  Santoja. 

Borj». 

D.  Pedro  Puído. 
Prudencio  Cubar. 
Miguel  Lardiea. 
Yic«ül£  Arbiol. 


Dorolco  Sariüena. 

Benito  Allue. 

Alejandro  Caaanofa* 

Meldior  Bueno. 
'  FeHxArilla. 

Jorge  Azoar. 

Melchor  Zarro. 

Francisco  Pasamar. 

Eusebio  Atenson. 

Vicente  Foncillaa. 

Francisco  T.^ndabuni* 

Manuel  .Mdnero. 

José  Alejandre. 

Joaé  Emban. 

Mariano  Nogoés. 

Marcos  Cardona. 

Feliz  Laíusitcia. 

Mariano  García  ConUin*. 

Doiniiigo  Sarria. 

Manuel  DaUarin. 

Tibureio  Ceneero. 

Domiti;?o  Pujol. 

Manuel  Fernandez. 

Romualdo  Alzóla.  , 
BurtU, 
D.  José  CaateUoi. 
*  Manuel  Aliej»  Horobia* 
Barbaitn, 
D.  Agapitotlan. 

Juan  Dautist.i  Canips» 

Zscariaa  Gibanel. 

Ramea  BraiL  ■ 
Brea. 
D.  Joaquín  Roy. 

Narciso  Pari|n. 

Patricio  Royo. 

Bayleñ. 
D.  Alfonso  Carhajal. 

Antonio  Romero  Saniaíanata.. 

ManndFemanéfls. 

Juan  Antonio  Ciürrillo, 

Joaquín  Inbarreu. 

Simón  Romero. 

Andrea  Rasíllo. 

Fimcíaco  Parras. 

Salvador  Pérez. 

Bitim^é. 
D.  Mañano  Sarria. 

BlaaTorrefi. 

BribtMQA. 
D.  Eugenio  Romiaro. 

Pionisio  Pacheco.  ^ 

Felipe  Pareja.  -  ' 

Bur§9$. 

D.  Bernardo  Carbonell. 
Gregorio  Moneó. 
Fernando  Montembi». 
Jnlían  Lapora. 
•   Donato  Pérez. 
Joan  Jesús  Vallejo. 
BocAnrmU. 
D.  Jnan  Bauliau  VItc». 

D.  N.  Brunet. 
■    Jaime  Pujáis. 

Jaime  HaunUlo. 

N.  López. 

N.  Arqner. 

J.Sola.  Diglized  by  Google 

N.  Guasecb. 


N.  Fabriele. 
N.  Tinto. 
M.  Babia. 
R.VilIV. 
I.  Canato. 
M.  Vila. 
I.TeN. 

HiDoel  ViHaha. 
LSaha. 

D.  .Tn>.^  Gregorio  Gil. 
Anlunio  Lapiedra. 

D.  Manuel  Tomit  llaiiiii» 

Pedro  Pflili.  : 
liaza, 

D.  Juan  Raiiiit  o  Fcrnandeti 

Gumersiaiio  iluie, 

Domingo  SaQ»bei  Noratos. 

Ramón  Lloooa  y  Gwoll. 

Luis  I'uallaB. 

JoaéBaluro. 

Badajoz. 
D.  José  Díaz  Figuerola. 
•  Miguel  Castacz. 

José  Gómez  Aodrado*.  . 

Ramón  R.  Cárdena*. 

Diego  Cabanili  is. 

Eiwtaqoio  üarquei.. 

Mannel  Llodo  j  Aiwr. 

Juan  de  Üioa  Tonito.  . 

Angel  Campos.  t 

José  R.  7  Oaoii.  . 

Josefa  Sapraaí. 

Juan  Bas. 

Antonio  Brazos.      .  ' 
Guillermo  Viiredo.  .■ 
Jacobo  Bciiuimaa. 
Baldomaix»iMiOitff  Qalfida. : 

Tomás  Salas. 

Manuel  Peres.        ■ .  • 

LneasFiguaron. 

Cádi».  . 
D.  José  Saavedra. 

Francisco  Quiemis. 

José  Pablo  Peres. 

José  Anto  Vito. 

Jora  Angel  de  Salas. 

Loandro  González. 

Joaé  de  to  Goocha. 

José  Bfaria  CabelKl. 

Pablo  Matón. 

Joaé  Garnit. ' 

Joaé  Rodrigues  A4bnM. 

Narciso  Lozanot* 

José  Brunet. 

José  de  A  rro"?. 

Imperial  ignmo  y  CabaUero^ 

Ramón  Casal. 

Manuel  Libiani. 

Eslehan  Pomies. 

Felipe  Segura. 

Cayetano  Izquierdo. 

Bernardo  O|aibo. 

Antonio  García  FiinHf||ÍlÍllfH. 

Ricardo  Fábregai,  .  ■ 

Getrudn  Laroel. 

Calalarwú*  ■ 
D.  Paulino  PoM. 

F»«M.f!E4ieim. 


Tomas  Torres. 

Coruiia. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Oaorlo.  - 
D.  Francisco  Carvayo. 
Pedro  Cavafias. 

Fernando  Naciea*  por  4  ^emi^ 
rea. 

Ubatdo  Cliicliarro. 

Juau  Nac(ia«i  Picabra. 

Melchor  Sasire. 

Julián  Arias  Carbajal. 

Amonio  lluaduale.  . 

Juan  Lopea  Carrin, 

Manuel  Corra!. 

Francisco  Pula. 

Luis  Villadamigo. 

Eduardo  Pulí. 

Domingo  Puga^. 

Joaquín  Du»rie  Caonedo. 

Alejandro  García  Ciro. 

Fernando  de  Villa. 

José  Joaquín  Laaito. 

Nicasio  Pflppz. 

Nicolás  i'erez. 

Francisco  Aalonio  García. 

Javier  Peón. 

Mamiel  Nieto. 

Antonio  Pino. 

Francisco  Arechaga  ;  PiU. 

Andrea  Vura. 

Juan  Manuel  Marolo. 

Antonio  Díaz  Rodríguez. 

Fernando  Gamallo, 

Antonio  A  rellano. 

Tícente  Ventora. 

Juan  Domenech, 

Francisco  L.  daBiOgMhM 

José  Hamos. 

Lanreano  María  MnOl». 

Miguel  Vnlf>nria. 

Antonio  \  ülar, 

Antonio  Medal. 

Manuel  Narciso  ValdotlMO. 

Roque  Tambo.  . 

Agustín  de  Tena. 

Antonio  Silba  y  Bualot. 

loaé  Braje. 

Joaquín  Anqueira. 

José  González  del  Valle. 

Nicolú  Femandei. 

Andrés  Soto. 

Andrés  Campee. 
-  Rmon  Sierra.  . 

Pelegrin  Lautiegui. 

Vicente  Campeio. 

José  de  la  Cmi.* 

Juan  Vello. 

José  Martínez. 

JoaéGansobre. 

Cattilla. 
D.  Sebastian  Vtlella. 

CariilatMt 
D.  Benito  Ramón  ZaligOUat* 

Pedro  Gascal. 

Domingo  Franco. 

Pedro  Pascual  Lopn. 

Alejo  Melquizo. 

León  Bastar. 

Miguel  Lopes  y  Aaiae. 

!Pss«Wil  Guyao. 


Mariano  Gayad. 
Gregorio  Cucalot. 
SeraBn  Ubidi. 
Pedro  Esiopaúar. 
Antonio  Galindo  y  Jayme. 
Francisco  Tegiro  del  Oinio. 
Mariano  Franco. 
José  Corso. 

Marcos  ViUaniiara. 
Pedro  Fraeno. 

Joaquín  Frasiij. 
Uuatre  Ayuniamieulo  CousliUiGional 
de  Coanenda. 

Cadrelt. 
D.  Sebastian  González. 
Gerónimo  Monteagodo* 
Gnatodio  Tram. 

Cuarle, 

D.  Jead  Onde. 

Castro-UrdiaUs. 
D.  Raujon  de  ta  Fuente. 

Enrique  Pandos  ■ 
.  Angel  La  vin. 

Castellón  dt  la  Plutta, 
Excmo.  Sr.  Gobernador  civil. 
D.  Manuel  Masip. 

Pascual  Soler  y  Soler. 
Félix  Víllarroig  y  Radrlgim. 
Salvador  Concba. 
Joaé  Espada. 
Sr.  Preeideut  <!  l  iniívoGnaiafl. 

D.  Domingo  Ibafiei. 

Juan  Francisco  Hocbntfti. 
Ramón.  Gomei. 
Ramón  Ñatarro. 

Marcos  Martínez, 

Pascual  Casajús. 

Fermín  Mange. 

Antonio  Martínez. 

Mariano  Ascoz. 
El  Gaaino  Bilbiliiano. 
Cerrera  de  la  Cañada  ó  dfi  Iniian. 
D.  Celestino  Arauda. 

Domingo  Calvo. 

Tomás  Giménez. 

Cabañui.  ■ 
D.  Joaauin  Franco. 

Udel  lonao  Logroño. 
'Corlagénit. 
D.  Bernardo  Pérez. 

Juan  Berri  GanduUo. 

Elfos  García. 

Asensío  Giménez. 

Virgilio  López. 

Antonio  Perrí. 

Fnrnnndo  Mcscgocr. 

Bouiíucio  Vivancos. 

Juan  Uijinco.  • 

José  Snnrhez, 

Ramón  Martínez. 

Pablo  José  García. 

Antonio  Sanmartín. 

Ramón  Btauco. 

Miguel  Toledo. 

José  María  García. 

Clemente  Sanios. 

Salvador  Dojio. 

Isidoro  Roca,  yitized  by  Googlí 
Juan  Sai)ches.  . 
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Manuel  Luna.       •      .  ' 
Domingo  Fuslor. 
Gregorio  Mellan. 

Córdoba.      >     • . 
D.  Antonio  Merino. 

FraocUco  Ruiz  Pedrajai»  ' 
Joan  Serrano. 
Juan  Laborde. 
José  María  Galind«. 
Rafael  Morado. 
Francisco  Rojns. 
Joi«  de  Fuentes. 
Antonio  Gonzales. 

D.  Amonio  Andrés  Cañete.    •  ' 
Amonio  Cañete  y  Ituiai 
Cárloj:  A pirtlar  Tablada.    ■  * 
Gerónimo  l'aei. 
José  Antonio  Reodon. 
Migiiol  Ciilierrcz. 
Juan  Liloa  y  Vaiera. 
José  Mellado  j  Ruino. 
Juan  de  Luna. 
Isidoro  Duran. 

Francisco  LcAa.  '  • 

ignacio  Amo. 

Lorenzo  Gareia. 

Rafael  AUai  o/:. 

Antonio  Urbano.  -  ' 

José  Cbaeon.  ' 

José  Calvo. 

Rafael  Ru|;eU»  Tejero. 
CárloB  RuiL 

Francisro  de  Paula  Cn^fro 
Francisco  de  l'aula  Valeniucla. 
Vicente  Muñoz. 

paimiel. 
l).  Cedro  Antonio  Acosjla. 

Danat.''  ' 

D.  I'.Mini  Pelayo. 

Casimiro  Diej^o  Madrazo. 
José  Criiz. 

Pedro  Barriga.  ;• 

Fernando  Laso. 

Joaquín  Carrato. 

Manuel  Gómez. 

Francisco  Badtrtea. 

Hilario  Barriga.  '  :  •  ■ 

Alanuel  Viltanueva. 

Marco  Antonio  Gaiindo. 
K]>Ua, 
D.  Julio  i^imeno. 

José  García  Aguado. 
Esparratimeú. 
D.  Jaime  Duran. 

Cristóbal  Vidal. 

Pablo  Caballl.  i 

José  Puig. 

Tomás  Comelics. 

Escorial. 
il.  Luciano  García  de  Castro. 

José  María  l'eralta. 

Marcelino  Santiago. 
Egta  de  los  caballeros. 
r*.  Celestino  MígueL 

Germán  Pérez. 

Pedro  Clemente. 

Antonio  Clin. 

fresno  (fc'/j, 

Pdix  Ciflicnex. 


Figueruelos. 
D.  José  Oliviio. 

Ferrol. 
D.  Pedro  Suaroz. 

Guadalajara. 
D.  Juan  de  Dios  Gomaiei. 
Enrique  Suarez. 
Julio  licllilo. 

Casimiro  Lopes  Cha? arrí. 
José  Oecref. 

Jo.-io  Mnt  linez  Rrilinepa, 
Isidro  Marlaaca  y  Cerro.  ■ 
José  Marii  RarM.- 
José  Verdura.  '  > 

Meliion  Gil. 

Cándido  Saco.  -  ' 

Vicente  Gregorio. 

Angfl  López. 

Manuel  GimenPZ: 

Aiiiirés  Hodrígo  Alvaret'. 

Joaquín  Sancho.  •        «.  =  ■ 

Nicasío  Juvirias.  '  ' 

Joaquín  Campos. 

Rafael  Virjo  y  Medratio.  • 
GinetiL.  • 
D.  Florencio  García. 

Ci/on.  ' 
D.  Nemesio  San/.  (Crespo. 

Francisco  J.  Meneodca. 

Nicanor  Lena. 

Gracia. 
D.  Joaquin  Lliroona.  . 

Pablo  Halali. 

Pedro  Cortés. 

Prudencio  Aren. ' 

Mauricio  Graiz.  •  :  ■ . 

Mauricio  Marín. 

Granada, 
O.  Manuel  Carrasco. 

Juan  Aumrnti.  ■ 

Franciscü  Daouar. 

Pedro  Víllaralbo. 

José  Díaz  Baltaatefea, 

Luis  Padilla. 

Luís  Avila.  '    '  ; 

Angel  Baso. 
Angel  Sánchez. 

.    Llirijiin  Elija.  •  "= 

Juan  Granero. 
José  Müfiot.  ' 

Francisco  Conirern. 
Manuel  Navarro. 
Manuel  Alderete. 

Francisro  Manzano. 
Santiago  Gutiérrez. 
Juan  Rojas. 

Cristóbal  Vico.         •  " 
Manuel  Lu<|ue.  '  • 

Antonio  Atiesfit. 
José  Orliz. 
Ramón  Bcnavidea. 
Benito  Gadea.  '  * 
Fernando  Magro. 
Francisco  Saaclicz.  ■  » 

Antonio  Gavarrás. 
Manuel  Almaosa. 
Antonio  Molés. 
Manuel  lz(|iiicrdo 
Francisco  Gootalen.  ' 
Félix  Tí'ja  l». 


Joso  íiarnieta, 
Juan  Pflaez. 
Mariano  Palencíá. 
José  Tejada. 
Miguel  Martín. 
Pedro  Delgado. 
Manuel  Teruel 
Rafael  Medina. 
Nicolás  Mancilla. 
Francisco  Serrano. 

Ciislüdio  Albos. 
Biignei  iTiSpana. 
Eulogio  del  Poyo.  - 
Juan  Riiíz  Sánchez. 
José  Sánchez  Nevado. 
Antonio  Bjia: 

Alfonso  Antnnir»  Vün 

Francisco  Antonio  Madueüo. 

Salvador  Alfares. 

Juan  Moles. 

Juan  de  Dios  Morales. 

Esteban  Montes.  " 

José  Marín. 

Pedro  liuiü. 

José  A  lama. 

Francisco  Gomes. 

Jacinto  Reoio. 

Antonio  Cueilar. 

Antonio  Lopes. 

JoeéFerMndes.  ' 

Ramón  Arroyo. 

José  Mufloz. 

Manuel  Dios  y  Ayueto. 

Juan  .M.irtiripz  Z.i[Triia. 

Juan  iNepomuceno  Lopes. 

José  Díaz. 

Cayetano  Mir.i , 

Franciboo  Cab^lin. 

Lorenzo  Torrea  SantistelMQ. 

Diego  Manuel  de  ios  Rieo. 

Francisco  Fá  y  Presto, 

Blanuel  Martin. 

Francisco  Olmedo. 

Aguslin  Ballesteros. 

José  Fajardo. 

Juan  Lopes  Figneron. 

Luis  Torres. 

Francisco  de  Paulá  Grivnl. 
Ricardo41arüa. 
Ricardo  Salmerón.  • 

José  Calvez. 

Joan  Francisco  Saiioliez. 
Eduardo  Pacbid.r 

Rosendo  l'crei. 
Claudio  BrÍTaK- 
Vicente  María  TilellMJ 
José  Garrido. 
Trinidad  Ruiz. 
Antonio  Miguel  Ortegn. 
Juan  Antot:io  Garcia. 
Amato  iioüriguez. 
Manuel  Mufiot. 
Juan  Molinero. 
José  Francisco  Saravia. 
Francisco  Hit». 
JuanOglati. 
Pedro  Casas. 
Antonio  Mufloz. 

Francisco  Pawjfffleitby  Google 
Nicolás  Avfli.  •  > 


Eduardo  López.  < 

Ruperto  Guísiay# 

Diego  AIrarei. 

Pablo  Pfldilk. 

Rafael  Cotilreras. 

Hiendelaencma .  ■ 
D.  Saiiirntno  CaaicHé. 

Jiinn  de  Moya. 

Mi(;iicl  MeiieMí. 

Callslo  Soliera.  « 

Sandalio  Gutierres. 

Balhino  Torres. 

Laureano  Yusta. 

Cristohal  Olmedo. 

Claudio  Ofla. 

Agustín  Barco. 

Angel  C«lvo. 

AntdoM  Carel». 

Pascual  r,ii,ii¡rüK 

Felipe  üarliii  Doiuenu. 

DtonMo  Moflot. 

Snnliriíio  SAntiHaiMk.  •■ 

Gerva&io  Villar. 

Uant^  de  Diego. 

Bifíatto  Conlrora$:.  •. 

¡hrencút.        -  '  - 
D.  Sandalio  Sepúlved». 

Ignacio  Pani-vu'iia.  ^  í 

Policarpo  Sf'píilvt'da. 

FraoctSCO  Jnr;iili) 

JuanMnii'"'!  CMh.'^.o. 

Ciiwrnuia. 
D.  HanucI  I<¡nares. 

Manuel  García  Garrido 

Manuel  Sierra  Uodri^ucz. 

Blanuel  Miguel  Cairo.      >  ; 

Manuel  Miguel  Mentes.  ' 

Eugenio  SanchcC' 

« D.  Antonio  MoAei^  • 
Francipeo  Muftoc. 

Dinms  Miifiüz. 

José  Ibafle2  Ortega.  .  • 

Tonm  Diax.  ' 

I! II fu- a.   "  . 
D.  Evaristo  Lacambta. 
Loreiwo  Pardou 
Mariano  Nayas.       •  :  • 
Hilario  Larrosa.        »  .*  • 
Pascual  Toral. 
Francisco  Borren.        •  •  ^ 
Tomás  Lafucnic. 
Domingo  Lasabra. 
Maoael  VilInnoTH.  . 

iruH. 

D.  Juan  Brunequci  i 

Juan  José  Urnsiuia. 

Jaén.    '      •  ' 
D.  Vicente  Pérez. 

Blanuel  Marta  Vclasco. 

Sebastian  de  la  Torre  y  Ortega. 

Francisco  íi.irci».  .  ■  '•>. . 

Manuel  Meeqacra. 

Antonio  Bald«a«rillB^- 

Pedro  Galvoz.    .r  •  ..  •  - 

José  Luque.   -j  ,  ;.       >  .  ■' 

Calislo  Pern  n  n  d  t-z.  •  : 


Manupl  Lczcano.  • 
Jerez  de  la  Frontera». ' 
D.'  Melchor  F.  de  Cerezo. 

Pedro  Monteiieg«o« 

José  Ocon.  ■  .    I  . 

Sebastian  de  Mier. 

Benito  López. 

Ilderonso  Cevíco. 

Francisco  BustaoilBte. 

Rarad  MiiLeot.  r 

Juan  Balia.  . 

Bernardo  Conright.- 
Lumj/iaqu». 
D.  Juan  Trosobarea. 

Mariano  Gonzali*. 

-  Joayuin  Adugo. 

¿HjO.  • 

D.  Félix  r.i?nnobíii.        .  -y 
José  ilf  Arlaya.  . 

D.  Fraiu  isrn  Fclip. 

Manuel  K usier  Arnaido. 
Jaime  Roig. 

Ruenavcnliira  Mirot.-   •  • 
Salvador  Fusler. 
Juan  Ribet.  ' 

f'fdi"  Llorens.  '   •  ■ 

Salvíitinr  liamtirca. 
Laureano  Orrit. 
JuanBertrand. 

Loijroño. 
D.  Francisco  Mufíoz. 

Felipe  Vidagaraj.  ■  « 
Juan  Peña.  -  - 

Benito  Garijo. 
llipólito.Rodríguex.  • 
Nicanor  de  Rif ai.' •  : 
St'<^iiiulü  Crespo. 
lldeFonso  San  MiUan. 
'  Polícarpo  Rirai. 

.Martin  Yallejo.  ,       .!  • 

Julián  Martínez. 

Dámaso  Santos. 

Santos  Ibafiez.  -  s 

Pedro  Ramos. 

Madrid. 

Excmo.  Sr.  Duqiic  de  la  Victoria* 

por  tO  ejemplares. 
Id.  id.  1).  ílvaristo  San  Mígulil.  ' 
Id.  id.  1).  Paaowl  Mados.  pbrftejem- 

plares.  •  ' 

Id.  id.  D.  José  Gomtt4)o1a  Strra, 

por  2  ejemplares. 
Id.  id.  D.  Antonio  Santa  Cruz,  por 

t2  ejemplares. 
Id.  id.  D.-Vaeundo  kiraMev  por  2 

ejemplares.  '  • 

Id.  id.CondedePai!i«ai,por2^em- 

piares.  .,'    -  . 

Id.  id.  Marqués  ie  Perales  j  <  por  2 

e^emplnrcs. 
Id.  id.  ü.  Ignacio  (ilea«  per  3  fjein* 

piares.  '.. 
D.  Venancio  fiwreá;  fiar  2  ej«mpla> 
.  rea.         •  i  ^  '  .  •  .  L 

D.  José  Lopes  H^^rntA».  ^pmr  3 

ejemplares. 
D.  Luciano  Hurieta.  oor  2.eiMMila* 


£xcmo  Sr.  Durpic  do  Albi  y  Liria, 

por  2  ( jonTiilnri'?, 
D.  Gregorio  iiuiz,  por  2  eiemplares. 
D.  Saniiago  Casas ,  por  3  ciempla- 

res. 

Excmo.  Sr.  D.  .Juan  Hniil. 
Id.  id.  D.  Antonio  González. 
£xcmo.  Sr.  Conde  de  Malvascda. 
Id.  id.  D.  José  Marlin  Iriarlc. 
Id.  id,  D.  .loaqiiin  de  Aguirre. 
,  Id.  id.  D.  Leandro  de  Lojaa. 
D.  León  Villarreat. 

Basilio  Cliavarri. 

Fernando  Hidalgo  Saavedra. 

Maleo  Seoane. 

Ramón  López. 

Julián  Badajoz. 

Ramón  del  Aloear. 

José  Caslelló. 

Enriipie  López. 

Manuel  Esteban. 

Felipe  Chaves. 

Antonio  Rodríguez. 

Eugenio  Sobrado.  ^ 

Francisco  Sanchas  Bsottdoro. 

José  Víllaplana. 

José  <!<•  Mallinedo. 
,   Juan  José  de  Arostegui. 

Antonio  Carreras. 

José  Fuentes. 

Angel  ^m'ipr. 

Mari.inu  Üiaz. 

Aguslin  María  del€astillo. 

Angel  González. 

Francisco  García  López. 

Agustín  Morales. 

Baltasar  Tomé. 

Angel  Esain. 

Bartolomé  Caslilfo. 

Gonzalo  de  Cárdenas. 

Frandseo  Gintlara. 

Francisco  Pnigdallera. 

Cayetano  Lopes. 

Félix  Vela. 

EtisIai|tiio  Campos. 

Francisco  Mario. 

Anastasio  Ibaftcs. 

Joaquín  Carrasco. 

Josp  BodrigucZí 

Joa(|iiiii  Mcjia. 

Julián  Berrugo. 

José  María  Camadio.' 

Eustaquio  Perca. 

Jacinto  Marlinez. 

Luciano  Gutiérrez.  ' 

Pe  tiro  Fargas.  ; 

Aniceto  Ramírez 

Marcelino  Trahadido. 

Pedro  Nolasco  Marín» 

Santiago  Carrasco. 

Felipe  Fiister. 

Carlos  de  la  Torr^. 

Manuel  López.  ... 

Manuel  Maria  Mayon. 

Carlos  Haena. 

José  Romero. 

Ensebio  Marín.         v^-;  , 
Teodoro  Caballero.    ,  Oi)Oglt;/ 
Joeé  de  Gsái.;»  s  iyeno.  •  jh<  .  • . 
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Tomás  Laeafo. 

Kamoo  Acero. 

Domiogo  Garrido. 

Juan  HuOoB. 

Pablo  Romero. 

Sandalio  Sedeflo. 

J'^  M 11  ia  Aureadt* 

Félix  Carreras.  , 

Joaé  Pablo  Mari». 

Marcos  Alonso. 

Carlos  MoreDo. 

Saturnino  Coibd*. 

•Tumo  Vicente. 

i.uis  Sancho. 

Naiias  Ilernandei. 

Florencio  Ruía. 

JuanSaarez. 

SehasUan  Gómez. 

CamiJo  Aragón. 

Eugvnfo  Canpot. 

Antonio  Delgado. 

Claudio  Avila. 

José  SanchcB. 

Nicolás  N^vnrra. 

Angel  Palacios. 

Vicente  Gakez. 

Francisco  Segoviaoo. 

Tomás  Domingo  es. 

Jaime  ZaragoitM» 

Pedro  Vidal. 

knacio  Gil. 

Gimeno  Martin. 

José  Haría  Serrano.' 

Lucas  Garrido. 

Santiago  Peralift. 

Manuel  Rios. 

Pascual  Vela. 

^^^^c¡so  Pérez. 

Leandro  Marqués. 

Ramón  Mora. 

Juan  de  Dios  de  N» 

Bliguei  Morales. 

Ensebio  Seguía. 
'  TomáaBdfDon* 

José  Bisoco. 

Ildefonso  Amado. 

Esteban  Moyano. 

Vie«nte  García  Colono. ' 

Gregorio  Dcds}. 
"  N.  Guijarro. 

José  Jordán. 

Quintín  Charlone. 

José  Benedicto. 

N.  Tur. 

Vicente  Hurillas, 
Cayo  Murguia  deEsoalsotf. 
.  '  El  Minislrode  la  Gobernación, 
El  Miaiatro  de  Gracia  y  Justicia. 
La  Direeeion  general  do  Artillo- 
ría. 

D.  Ramón  Fernandez. 
Victoriano  Morales. 

José  Mur(|nion(1o. 

Manuel  Cafias. 

•Antonio  Puerin. 

Adolfo  Trevadillo. 

Ángel  Codonüii.         *  ^ ' 

Agapilo  Giménez, 

^Oiiquin  P«r.«a. 


Malias  Casado.  - 
Angel  Porrua. 
Nicolás  Monendtt. 
Florencio  Teran. 
Manuel  Garoica. 
Agapito  AloModro. 
Manuel  Olivares. 
Tiburciü  Carrascal. 
Joaquín  Villar. 
>'('m("íio  Uelmonlc. 
Paiilaleou  de  Rcna. 
Teodoro  del  Olivo. 
.  Eugenio  Caravajal. 
Manuel  Esparraguera. 
Anicet<i  Sii  rra. 
Patricio  Bienvenida. 
Jesns  Lafneoto. 
Timoteo  Poyo. 
Demetrio  Mesa. 
José  Zurrador. 
Benito  Zap:ití'ro. 
Antonio  Caiiulauba. 
Julián  Garcia. 
Antonio  Carrillo. 
Matías  de  los  Ríos. 
José  de  Salruslequi. 
José  Florencio  de  Mora. 
Ettsteqvio  Gsreis. 
Leonardo  Juüan. 
Gabriel  Hodriguez. 
Cayetano  Ferrat. 
José  Mi'jorada. 
Eugenio  ilubonet. 
Angel  Gómez  Callea» 
José  Calcerrada. 
José  María  Romillo. 
Joaquin  Maria  López. 
Juan  JoM  Cuadroa.  . 
RoMoa  Menta  Gtrdlt. 
Bernardo  Martia. 
José  Seco  Baldor. 
Matías  Laeeae. 

JoséArrn 
Joaé  Gurillo. 
José  Muñoz. 
Koberlo  Saiz. 
Isidro  Pérez. 
Saturnino  de  Paledos. 
Antonio  Garcia. 
El  Ateneo. 

Antonio  Martin  Pintado. 
.  José  Maria  Fernandez  Urree. 
Tícente  Calor. 

.    Angela  Yebra. 
Francíaco  Delgado. 
Pedro  González  Orliz. 

Baldompro  MngurcguL 
Santiago  Mariinci. 
Maria  Enebra. 
José  Soriaiio. 
Vicenic  Diez  Canscco. 
Melchor  Ruizdel  HofO. 
Pedro  Mendos. 

Antonio  Sen  Mfartin  y  Ranjel. 
Cipriano  de  Cuadros. 
José  Serrano  |  León. 
Manuel  Sanchos. 
Mnriano  Altares. 
Juan  Pera. 


Gonzalo  López. 

Joan  Nogoes. 

Juan  Gstisade  Lengona. 

.In^é  Joaquin  Goicodiea. 

Juan  Hodriguez. 

Meliton  Giménez  de  Cisoeros. 

Bernardo  Tomé  y  OndarreUi. 

Ramón  de  Mier. 

Ricardo  Llórente. 

Luis  de  Palacios. 

Ipaé  de  Santiago. 

^Inriariü  Gil, 

Clemente  Lanvrini. 

Selredor  Rancel.* 

Luis  Cisneros  y  Bal«4|Mr. 

Edqardo  Lope. 

Damián  Abril. 

Francisco  Argueda  AnnoiO, 

^'ico!as  López. 

Luis  Martin  v  Martioci. 

Eugenio  Rodrígoei. 

Femando  de  Mendoyo. 

Domingo  Hilova.  ' 

José  Pérez  Matar  redona. 

Andrés  Hodriguez  Velefc 

Hipólito  An ilréo. 
.  Agapilo  .Marti. 

Leoncio  Amado. 

Luis  Plaza. 

Pedro  Giménez. 

Manuel  Pardo. 

José  María  Izquierdo, 

Matías  Lope. 

MagalloH. 
D.  Manuel  Pérez  Jaime. 

Ciríaco  Manfuina. 

Vicente  Bes . 

Tiburcio  Berceval. 
Moren. 
D.  Fr.incisco  HufroncO. 

Manuel  Hivcra. 

Juan  de  Luna. 

Antonio  Cruz. 

Francisco  Osuna. 

Garlos  Prieto. 

Luis  Monto. 

Antonio  SilTerio. 

Angel  Cuite. 

Juan  de  Mata  Delgado. 

Antonio  Palomo. 

Pal  lo  Galán. 
Pablo  IH. 

Hítircio. 
D.  Domingo  Arniva. 

Francisco  López. 

Juan  Ballesler. 

Melchor  Ruíz.  /«^ 

Antonio  Villegas. 

Juan  Sanciiez. 

Fernando  Caatillo. 
.    Amtonio  Juan  Vidal. 

Manuel  Salas. 

MtmbrilUí, 
D.  Joaé  Díaz  PeflalTor. 

José  Merino. 

Francico  Anliguera. 

Alfonso  Nufi»  Cacho. 

José  Marín .        tized  by  Google 

CaD!>t>  Moraíw. 


JfAttMMlrW. 

p.  i<Mé  Carrion.  ^ 

D.  Marúno  Pérez. 

D.  Joaquín  SittroD. 

Membrh, 
D.  GorgoDÍo  Bonilla. 

MarUt. 
D.  Anlonio  Paesa  Alegre., 
francisco  Poertosoi. 
Jow  Uriin. 

Afán  xa /¿«arfo. 
D.  Efaritto  AJisla. 
Rsftel  Poeyo. 

^fnqvrr. 

D.  Yiclonano  del  Maio. 
Tomás  Rodri^uei. 
Joaquín  Rodrig,aM. 
José  Morales.  . 
Francisco  Fomindct  Tonwnu 
fioi. 

Vicenle  Cordero. 

Iferw.  ' 

D.  José  Gil. 

Tomás  Enquiz. 

Pedro  Giménez. 

Mesonet» 
D.  lenacio  Cimorra.  ■ 

NariaDoGil. 

Jfamo». 
B.  Jaime  Alaina. 

Pedro  Pelahi. 

José  Pares. 

Gipriano  Goéi. 

Antonio  Roca.  .I.iJ 

Miguel  Garcia. 

Juan  M  arveto. 

loséHoa. 

Marloreli. . 
D.  Francisco  Brosca. 

Manuel  Fonlanal. 

Juan  Carreras. 

Ignacio  Roquer. 

José  Almirall  y  !.!npis, 

Francisco  Guasch. 

Ualarét 
D.  Pedro Borrell. 

José  Coló. 

Jooé  Ritas. 

Miguel  Llusia. . 

José  Pon. 

Juan  Baulista  San. 
Luis  Bolers. 
Joaquín  Sagarra. 
Joaquín  FonlrodoU. 
José  Vinardeil. 
Pedro  CovHIet. 
Felio  Blaarí. 
Serafin  Saivafias. 
José  Pon. 
Jaime  Casnnihcrla. 
Miguel  Tosqudla. 
Ignacio  Cscolai. 

Pedro  Masso. 
Antonio  Simón. 
Salvador  Charli. 
Carlos  Oriacb. 


Málaga, 
D.  Anlonio  Clacon. 
FraneÍBCo  delfoya. 

Manuel  Romero. 
Agustín  Ledesma. 
Lorenzo  Sancbcs. 
Rafael  Millan. 
José  Ballestero. 
José  Guardia. 
José  Cobos. 
Ilafael  de  Porta.  , 
Rafael  Caflarena. 
José  Ramirrz  ArellailO* 
Rafael  Obacoris. 
Manuel  María  Cotau  Herrera. 
José  María  SancliPT 
José  I'^ernandcz  Carrillo. 
.  Amonio  Trigneroe. 
José  Roquero. 
Román  Martínez. 
Anlonio  Nardo. 
Cristóbal  Martin. 
Salvador  Maresca. 
Cirios  Molíicio. 

D.  ioaquin  Canah. 

JfácL 
D.  Tomás  Moya. 
Pedro  SarásBdtniit. 

Lloret  de  Mar. 
i).  Francisco  Sala  y  Balayne. 
Bienvenido  Mataré, 
ioaquia  Basols. 

D.  Juan  Gaflíza. 
José  de  la  Torre. 
Manuel  Conde. 
Ramón  Romero. 
Manuel  Pereíra. 
Agustín  ChÍTeira. 
JoMCuanda. 
Antonio  Montenegro. 
Pedro  Rodriguez. 
Amonio  Tía. 

Onffmintle, 
José  María  Caiiallero. 
Antonio  Silrajo. 
Vicente  Martínez. 
Juan  Latonda. 
Vicente  Insa. 
Puebla  dé  Don  Fadri^, 
D.  Pedro  Nolasco  Checa. 

Peñaranda  de  Braeamont», 
D.  Dionisio  Denovo  Sancbes. 
Luis  Garcia. 
Mariano  Pcrez  Plaza. 
Salvador  Gómez  de  Liano. 

D.  Manuel  Martínez  Dusailgo. 
Federico  Echapare. 
Poii(«radr«. 
D.  Agapitn  Sánchez  Alboar. 
Felipe  fiuendia. 
Ramón  Colon. 

Parada. 
N.  Secretario  de  Avunlamiento. 

Paracueltot  m  Jtnmw. 
D.  Prudencio  Moreno,. 
Mariano  Gaseo. 


Ramón  Coderque. 

Palma,  (¿a) 
D.  Manuel  Cako  Borrero. 

Pedro  Calvo 

Manuel  Pérez  üomioguez. 
Joan  Gonaalei  Calonge. 
Roialen  dét  Moñte, 
D.  José  Mendosa. 

fttOMOO. 

D.  Sergio  Matas. 
Juau  Mancebo. 
Domiogo  AIrarez. 
Hermenegildo  Marüaei. 
León  Miguel. 
Faustino  Vela. 
Luis  Goodoncillo. 

Reu$. 

D.  Juan  Bautista  Vidal. 

Rueda  da  J«loii. 
D.  Manuel'MuQoz. 
Joaé  Parcelan. 

Riela. 

D.  flipólito  Guerrero. 

Mariano  Garcia  PeirOM* 
Félix  Ballesteros. 
Joaé  Garcia. 

Sax. 

D.  José  Gaspar  Marco* 
ToDáa  Haría  Btcalanti. 

Joaquín  Esteban  y  Eatébw. 

Tícente  Sanioja. 

Andrés  LaWano. 

Francisco  Esteban  Peres. 
Saniander. 
D.  Pablo  Hacías. 

Dionisio  de  Aguirrc. 

Ramón  de  Peredo. 

Joaquín  de  la  Parte. 

Ignacio  Firmal. 

l-elipeDiaz. 

Angel  Hemaodes. 

Tomás  Cantera. 

Cornelio  Escalante. 

Antonio  Rodríguez.  ' 

Antonio  dcFelirs  y  Lafottt. 

Nicüias  Mazon. 

Manuel  Fernandez  Gttlierrtf . 

Santiago  Oyarvide. 

Julián  Alday. 

Juan  R.  de  la  Rebilta. 

Francisco  Quintaniila. 
Sirwta. 
D.  Cirloi  Llaguno. 

^latAan* 
D.  Domingo  de  N. 

Antonio  r,il  de  la  Corona. 

Joaáuin  Moralea. 

SttKttat, 

D.  HeleborN 

SanUa§o. 
D.  Ilamiel  Alfares. 

José  Domingo  Fernandez. 
Juan  Benito  Burguero. 
Franciecó  FarHia. 

Sobrodiat. 
D.  León  Latoi. 
Agustín  Latoi. 

San  Fernando.  ^ 
D.  Cristóbal  López  de.  Castilla. 
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Buraái'do  Ulero. 
Juan  Oged». 

Jostj  Villeíjas. 

MatÍM  Uajrcia  lie  la  Vega. 

Itamon  Ibaftez. 

Dámaso  CdIvo, 

I.iiis  .Mcjuiá. 

Federico  Siiarei. 

Miguel  .M;ii1iiii'z. 

Fraiiciscu  II<7Íh|«. 

Míiiiiu'l  Y;igrie. 

l'raiicisco  del  «ia&lillo  NatÍI}. 

José  Mana  tjomcz. 

José  OsUmuto. 

3osé  Maci'i  AcobIs. 

José  Robles.  *  ' 

José  Brioso. 

Tomas  Can  ilUs. 

Tomás  Ciinonct. 

i>.  Mariano  Puego. 
Tomás  Lorbes. 

Grogorio  Olnriz. 
José  Barangua». 
José  Csssmayor. 

Jorge  C.isniiiayoi'. 
Mi£iiel  Cavcro. 
José  Aibar. 

i'.iüi'iiM  KiTflún. 
Kslitnislao  Lizalde. 
Sercro  Aragón. 
Tomás  M.tttiu. 

Sun  Siiiien  út  tíaiie(/o. 
D.  Ignacio  üc'tza. 
Tomáá  Berilonava.' 
•Mamiel  i-  uet  U's. 
Domingo  Garrido. 
K(Mii,i!(lr)  Fernaiidt. 
Maiiauu  Arruya. 

San  Atidris.i 
IK  Mar¡.inr)  l'nig.        "  . 
Juan  lítela.  ' 
Tomás  Kulcv.T. 
•losé  Gíial  V  V       •  ' 
Jaime  Vila. 
Salvador  Feliti. 

Santa  EuMm*- 
D.  Matías  Arbucs.  / 

Manuel  Barraco.  •^  .    .   '  ' 
.  Juan  P«rez.  • 
Sitbtiéeit. 

\).  Jll.'m  CiU  i  t  i  a. 

Bai'lolumu  Aniuerai. 
Benito  Fontiinét.  .  . 

Fel¡i:¡,ili(i  Itiinif .  ■■■  • 

Aulouio  Tnioes. 
Ramón  PtaiiaK.  • 

Feliü  San  Mi^iivl. 

Isidro  Snins. 
Aulonio  Yil.isetft.'  •  ' 
Pfdro  l'ui_;iiiai  li. 
l.itrfiizo  Moraga.";. 
Kamun  Casiaflñds.  .  .  • 
('.arlos  |'ui<.' 

Uamoii  |'tijii.í.  ,•  1.' 

.l(iH>  Doria.  I 

Ju»e  Saia  y  Carot; 

•losi  i'ASSafl.  . '  '     >  '. 

VíelAp  Rm** 


.litnn  niir|tiés. 
Anloiiiu  Juanico. 
José  Castané. 
J(i-('>  Hoca. 
Fidci  Boscb. 
José  Palapri. 
José  Biliot. 
IN'iIro  Donas. 
Feliu  Gerera. 

I'odro  Denores. 
Aamon  Nomisai  -  - 

J(inr)  Campaña.  *- 
lii:i  iiiivenUira  N. 
-N  <icN. 

D.  n. 

San  Feliu  de  L(otérc¡jat. 
D.  Francisco  Beitr». 

Son  Lúcar  la  mayvr. 
D.  José  D  iLirl  González. 
Uoilri^o  D.)!lc4iteros. 
José  de  Sousa  y  MoreUs. 
MannelMora. 

Suu  Frliu  d«  Gnixott^  •■ 
D.  Jaime  ]Xo'í¿  y  Ahiudo. 
Juan  Cateada  y  Gabtilil. 
José  Janó. 

Juan  Cabaüas.  '  ■' 

Jañne  LlobcrM  y  Ri?v». 

l'nlroMas. 

Pedro  Caitttó.  .  ■  ■ 
Melchor  PeÜt.  *■.    ■  • 

Sos. 

D.  Manuel  Dominguex. 

Mannei  Salvo.  •  -  * 

Fra:i(  i.~i  u  Iluiz,  •  -  ■ 

Mariano  Campos.       * '  \ 

Pedro  Derez. 

Lucns  MoralfS. 

Pnli o  Di  uses. 

N¡(  (ilás  CspalolerÓ. ' 

Francisco  Lacas».  •• 

Vicente  Dercx. 

Jorge  Fuentes. 

Rodrigo  López  de  árliida. 

Jorge  Fusler.  i 

San  Seba$UttH. 
D.  José  Haría  Saez  Izquierdo-.- 

Joaquín  María  Kchagñe. 
•   Jo.'Kjuin  Diaz. 

Manuel  Abute^ 

Gregorio  GcliagñCi 

José  Mni  ia  At  riltaga.  < 

Manuel  Aratnbaru. 

Rarael  Irígoyen.^ 

Jonquiii  Eloseqtti.  • 

Joaquiu  Yum. 

Miguel  Maeiiiftbarrena. 

Jo^.'  M.irliii  Ni'reca.  '  •  '• 

Jonquiii  Úlnúcta.  -     ..  .  .  ,  ' 

Isidro  Herrarle. 

José  L'lúza. 

Jnan  Lupiv.  Santaila.    ■ '  ' 
Dcriiardo  Andi  ea  IVik'tt*- 
Migiicl  r.duzrilez, 
Fermiu  Luscuraio.      •  •'  " 
FranciátoiSarraoa»^'  '  •  '« 
José  I.IanoK.     ;.  ■ '  ■  .* 
José  Muteno..  .  ■  .•  ■ 


Ti'M'  Maestre. 
Julián  Silbcti. 
José  AntoNio  ArMaga. 

José  .M.iniK-l  ArzaBéqat* 
Justo  Lauueoie. 
Jnan  José  ArrMcade. 

Mi;:iirl  l'lúza.  •• 
J'aUicio  Gal. 
José  Echarte. 
José  María  Mci^osa. 
Sevilla. 
D.  Benilo  Ferrer. 

nafael  L.r/a  de  la  V«ga. 
Amonio  l"-i)pjo. 
Antonio  Minjiiz. 
Mií.Mn'1  Dionhido. 
Judqiiia  Aeosta. 
Miguel  Ascnsio.       .  -. 
Gabriel  Manrifio.  •  *  * 
José  Molina. 
IHogo  Gínienct.  > 
Luis  García. 
Manuel  MuHos.  -  ' 
José  Grea. 
José  García. 
Ignacio  Peref. 
Gumcrsiiiilit  Gómez. 
Manuel  Bodriguez. 
Joan  BoslillOi. 
Anionii)  OU'l. 
Josc  Bebasa. 
Tomás  Bonlfts. 
Amonio  Mesia. 
AnioDÍo  Mariiuea. 
Manuel  Jurado. 
Joaquín  Ruíz. 
Juan  Brívucla. 
Joan  C.  Iscaso. 
Francisco  Macbiu. 
José  Marlines. 
HipóliU)  del  Gwtm^ 
Manuel  Nuevas 
Pedro  Daena. 
Juan  García  LoMMO.'  • 
Difgo  de  Luqlie.  ' 
Miguel  Leal. 
M,iiiiicl  RonMC*.' 
José  García. 

Manuel  LcoD  y  GaUiiUoi 
Bafael  Ramírez. 
Manuel  Muüoz. 
Andrés  Orozco. 
José  Fernandez  PoiitadlM. 
Antonio  Madueúo^ 
Antonio  Cegnra.  - 
Diego  García  Bordallo. 
Pantaleon  Gonialns. 
Antonio  Gimena. 
Trinidad  Salvador. 
Manuel  Domin^uca. 
Eusebío  Santamaría. 
Rafael  Di;iz. 

Amonio  DodrigiMti.  .  . 

Manuel  Norteg».  '  • 

Javier  Cruz. 

Antonio  Marios. 

Manuel  Moya.  ' 

José  .María  R(  ijadiii«t.by  Google 

Manuel  Forrado.      ■  hm 
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De$pme$  de  impresa  ia  Utim  que  precede,  té  han  t»eeiHd9  mierUioneé 

de  los  puntojí  slífuícitles: 


A  ¡molda  (La), 
D.  Mariano  de  Peralta. 
fiaUuar  Palias. 
Gerónimo  Seriar* 

Calillo  Arillo. 
Jorge  l'alla». 
Marcos  Samper. 

Grccorio  DipFtc. 
Gregorio  Saiiiper. 
Salvador  Peralta. 
M?innp|  I'fralla. 
Mariano  Aius. 

D.  Jaime  Ntiet. 

Gaspar  Lios. 

Ramón  González. 

Francisco  Can.  y  MalU 

Antonio  Camarat. 

Ciljos  Martin. 
Atb9lat9  á$ 
D.  Tícenle  Creqoensan. 

Antonio  Cn/carre. 

Raimundo  Larruga. 

Antonio  Miiletta. 

Alejandro  Novil. 

José  Villafranca. 

Antonio  Bastida. 

Grpporif)  Val. 

Amonio  Broto. 

AlcoUa  4é  Gnté, 
D.  Mariano  Andreu. 

Bcniío  García. 

José  Lasó. 

Pedro  Blecua. 

A¡fajarÍH. 
D.  Bmimi  Mano. 

Aiaaüis. 
1>.  Franeiaeo  GoMra. 

Ambrosio  Gimcno. 

Lorenzo  del  Julio. 

Antonio  Colén. 

Félix  Bardabio. 

Nicolás  Bailo. 

Antonio  Aparicio. 

Mi^in'!  M-irt;i  Htñolas. 

iSatulalio  Saucliez. 

Ramón  de  la  Figttff*. 

Matías  Marlinez. 

Alejo  Bordas. 

Aytom, 
D.  Manuel  Murilio. 

Juan  Islencs  y  Ser. 

Blas  Capell. 
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José  Navarrele. 
José  Pelecha. 
Salvador  Llena. 


Pedru  AoOffldo. 
José  Gil. 

Joaquín  Garclli  Boca. 

Jos'-  Moría  BallcatOT, 
*^  Pedro  Preceta. 
^  Emilio  Garda. 

Baldomcro  Martines. 

Per^riu  Arce. 

Luis  Amau^ 

Pedro  Monseu. 

Francisco  Antuja  Esquiar. 

Carmelo  Navarro. 

Grcííorio  .lover  ySeoo. 

Cristóbal  Diaz. 

Valladolid. 
D.  Baldonnero  de  GiMOOchea. 

Dionisio  Niato. 

Antonio  Grüalbo. 

M.'irinno  Bafrasa. 

Remijio  Callejas. 

Bonifacio  Oviedo. 

Tomás  García  del  (Mmo. 

Ramón  Yillardel. 

José  Grijalbo. 

Francisco  Foranda. 

Francisco  Martines. 

José  Miguel  Bajo.- 

I>emesio  Perén.  * 

Agapiiu  Elorriaga. 

Mariano  C<ardenai. 

Manuel  Ghavarria. 

Angel  iMea.  •  •  ■  • 

Guillermo  Rodrigues. 

Joan  Olvires.  -  ' 

AgnsttelKet. 

Santiago  Valcaroal.' 

José  Martines. 

Antonio  Valentín. 

Juan  Fernandez. 

Valentín  Barigon. 

Pedro  Maniares; 

Antonio  Porez. 

Laureano  Gamale&o. 

Tomás  Feo. 

Fernando  Lopei. 

Estéban  Blanco. 

Cipriano  Pemandet. 

Blas  Dulce. 

Pedro  Estdbau. 

Gil  Camino. 

Franrisrn  Posta. 

José  Pérez  Delgado. 

Ildefonso  Miguel  Gonzalet. 

Teodoro  RodngoeaMoitfoy. 

José  Puig. 

Juan  Barcena. 

Aq  uilino  González . 

Villanueva  de  Gallego.  ' 
D,  José  Tejera. 

Narciso  Letona. 

Jorge  Pardillas. 

Lorenzo  Tejero. 

Mariano  Montas. 

Manuel  Lijoo. 

Ramón  Ferrar. 

Mariano  Lasco. 

SerafinLíson. 
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Angel  Guerro. 

VmtdrétL  . 

).  Salvador  Rarnoo» 
Pablo  Gaoill. 
Jaime  Calaré. 
Sal  vador  Ra  v  aso . 
Francisco  Angu|o. 
Villarroya  tU  Jif  SíWTHi. 
U.  Antonio  Sánchez. 

VUlafran^  tie  Panada. 
I>.  Franeisco  Javier  Gtfeia».  • 
Heineterio  Hugióil,' 
José  HugtMt, 
Félix  S«UenC. 
Francisco  Mcstros. 
Aolopio  Alaría  fonlanals  y  Mi- 
reí. 

I  ■ 

D.  Juan  Bautisu  btímiwn 
Vanuet  Llorea.  ; 

•  Vi9$**  ■  .' 

D.  Miguel  Pygfk. 

Francisco  Gciute*  ti 
Manuel  Escnhor. 
Hilario  Pasf-uü!. 

ValdmofiUo* 
Ü.  Víctor  Sai)chü. 

Vicente  G  oiMsak»  de  Goaxakt. 
Míiinon  GaoHiMl. 
t^ustodio  Saní. 
Pablo  Cruí. 

>  Polic.irpo  Sancho. 
,     Juan  Falco. 

1     Ramón  Pruto. 

I     Frorentino  Aicitfc. 

[     Víctor  Aicar. 

'  ViUarrobledo. 

l).  José  María  Moscardo. 

iÉ     ViUanuevck  dí  ia  Serena, 

1>.  Andrés  Sosa. 

'  Victoria. 

V.  Pctlro  Gil  de  Salaíar. 

l     Isidro  Olariai^. 

>  Pedro  Iturriclia. 
Felipe  Bcngueciioa* 
Manuel  de  Cea  BenmidM.  ' 
Antonio  do  Acha.  . 

I     Hafael  Marlinea. 
Antero  Gomes.  - 
Cenon  Maria  Adaaa. 

I).  Justo  Marín.  i    ■  ' 

José  Cruzado. 
Jüjx.'  üarhgos.  , 
.Manuel  Pérez  Moreno; 
Frarii  is(()  Hernandei.  • 
Quiteriu  Saea».'  ■•  . 
Vicente  SanahaK. 
JoséGentos.         /  ;  ". 


Antonio  Perex. 
Gayo  Parreño. 
Francisco  Gomez^         •  •  • 
José  Romero.  < 
Pablo  Marcos.  ' 
Domingo  Márquez. 
Antonio  Martmeattariño.  ' 
Bonifacio  Herrero^ 
Benito  Saenz. 

Zuvia  la. Grande.  ! 
D.  Gritóbál  Garda. ' 

Bartolomé  Pérez.      '  ' .  , 
Francisco  Gaa(ro. 
Enrique  Abril;       >  • 
Josó  López. 

Vicente  Dioade  la  GuMtba.  • 
Zwrm*  v^i'sV 
D.  Jorge  Luna.  -  :.:  •  :*r 

pooiingo  Benial. 

Zaragosa.       >  -t. 
Excmo.  Sr.  D.  Ignaeio  Garniea: 
D.  Jor(^e  Coscullela. 

Antonio  Pig.        •   -  .  •« 

Florencio  Belenpunr. 

José  María  Goiualex. 

Aniceto  Mayoral;  - 

Mariano  Garda. 

Francisco  Conde  y  Qüvdn.  • 

Javier  Arruga. 

Lucas  Lacueva.'  '  «    ■'  ' 

José  üson.    '  ...  u  • . 

Manuel  Pesina.       <    .  .  •" 

Fernando  Huaeali      •  .» 

Antonio  Gil» 

Antonio  Lo|)C(i.  -  -  • 

Mariano  Larralde»  '    <  ->  i 
Rafael  Lld^isi  <- 
Eusebio  Aynsu. 
Carmelo  Castillo.    .  .  ■^.  -  * 
José Harfa Htnci» 
Macfaian  Darena.     >  • 
Juan  Sanclemente. 
Pranencolbarra. 
Sebastian  Mur.  ' 
Francisco  Moreno.       ■  ■'  - 
Francisco  Ulled. 
Pablo  Snnflier.    -  '  ii  •  s  .  " 
£usebio  Blusoo.  ■    >  !  '  '! 
SioKHiRoyo.       i  *.     t»  •■ 
Indalecio  Martin.  • 
Rafael  de  Vivero. 
Antonino  Uatalé.;  ^-í 
José  Celestino.  ■/  <    i  ' 
Klias  Ibaüez.  . 
Pedro  Catnpi,         .  í  .  • 
Pedro  Mayandia.i  i'- 
Agustín  Altes.       '  ..■  •  '. 
Ramón  Ghies.  i.  i 

Tilmrclo'iarnfff. 
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Miguel  Delgado*  • 
Anioelo  Tardlot . 

Tomás  Portea.  ,  „. 

Manuel  Mari»4 
.t  loséSantySaaf. 
Jorge  Miguel. 
Franciaoo  f  ^«ga^ 
LeonSñien. 
fine^rta  Campos. 
Rafael  Uavana. 
Joaquín  Polo. 
Tomás  Moreno.       ,  •  . 
Mateo  de  Peral. 
Mamerto  Salavecci. 
Tomás  Claveria. 
Pascual  Arcada. 
Urbano  Perei. 
Miguel  Belk^..', « 
Pedro  Sainz.  .  •  , 

Valero  EspaQol. 
Antonio  (iPrirorM».  •  • 

Valero  Lrlubia.  .,-<'■ 
Rufino  Gimeno*  >' 
Cirilo  García.  ... 
Pablo  Urtul lia. 
Dámaso  Carilla. 
Mariano  Saez  de  Sania  Mari». 
Andrés  Martines. 
Florencio  Laho«. 
Joaquín  Ferrando^ 
Pedro  Glano. 

Feliciano  Manoel  át-Qw^PO. 

Manuel  Ramos. 
Estanislao  Lapuyrada. 
Ramón  Suarcí.        i  .. 
Joaquín  Chamonro.  •  > 

Mañano  CaaiiNo. 
Tomás  Gonsalei..     :<  ..i 

De  l&s  puntoi  quéenag  tA^fo  te-  ef- 

presan  no  se  han  rcrihido  las 
listas  de  los  nomirres  de  loa  aeñO' 
ret  suteriUmt.  - 

Conslauiioa. .  >  •  *  i      .  .  A 

JátivB  ..-       w  '•'*-,...•. :  S 

Iluelva.          i  :*<...  I  .  5 

Mondofiedo    S 

.Muríllo  '       ...««.  I 

Marchena   1 

Morata   I 

Mora.  .  .'-4 V' u.'i  1.-  I 

Osuna   i 

Puerto^  Santa  Murió»  «  «  ^ .  8 

Puebla  de  loa  btfMilM..i  «  >.  I 

Roda   4 

San  Lucas  de  Barraiueda.  ....  5 

Tarra:3a  .  .  .  .i=             ^  .  10 

Tembleqoe..  .  ^         ^  ..  .  i  É 

.;  J.  ,        .  * 

•  -    •  . 
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